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PROSPECTO. 


Jl  iempo  hace  que  los  literatos  mas  eminen- 
tes de  la  nación  echan  menos  una  colección  de 
documentos  9  como  los  materiales  indispensa- 
bles para  escribir  nuestra  historia ;  y  este  de- 
seo es  tanto  mas  recomendable  cuanto  casi  to- 
dos nuestros  escritores  adolecen  de  la  falta  de 
no  haber  tenido  presentes  los  datos  necesarios 
para  componer  sus  libros^  ó  de  haber  ignora- 
do donde  se  hallaban  para  compulsarlos  ^  ó  de 
haber  carecido  de  medios  para  procurarse  los 
originales  ó  copias  fehacientes.  Por  esto  ya  en 
tiempo  de  Felipe  II  y  de  su  augusto  Padre  se 


recogieron  muchos  manuscritos  con  gran  dis- 
pendio y  diligencia  ^  y  en  tiempos  mas  cerca- 
nos á  nosotros  ^  á  sal>er ,  en  el  reinado  de  Fe- 
lipe Yj  se  fundo  la  Academia  de  la  Histo- 
ria con'  el  objeto  de  ocuparse  en  la  incesan^ 
te  adquisición  de   niateriides  históricos  ^   espe^ 
cialmente  originales^  y  obras  inéditas.  En  los 
dias  del  señor  Rey  D,  Fernando  YI  fué  comi- 
sionado el  sabio  y  laborioso  P.  Burriel  ^  acom- 
panado  de  D.  Francisco  Javier  de  Santiago 
Palomares  para  examinar  los  arcbiyos  del  rei- 
no j  copiar  y  formar  una  colección  de  manus- 
critoS)  de  cuyo  trabajo  hay  una  insigne  mues- 
tra en  la  Biblioteca  nacional ,  hasta  ahora  iné- 
dita. A  estos  diligentes  inyestigadores  de  nues- 
tras antigüedades  siguieron  otros  en  los  reina- 
dos de  los  señores  Reyes  Garlos  III  y  Gar- 
los IV^  durante  los  cuales  se  emprendieron 
Tiajes^  y  se  intento  juntar  y  se  juntaron  en 
efecto   muchos  datos  ^  como  así  lo  atestiguan 
ademas  de  la  del  P.  Burriel,  las  colecciones 
de  Abella,  Traggia,  Velazquez,  Muñoz ,  Nar 
Tarrete,  Sans,  Vargas  Ponce  y  Villanue- 
Ta ,  que  con  mas  ó  menos  corrección  existen 


en'  varios  aj chivos  y  bibliotecas  del  reino;^ 
pero  que  nniica  llegaron  á  imprimirse  enteras^ 
y  las  mas  ái  aun  recibieron  la  última  mano 
para  salir  á  luz  con  el  esmero  y  exactitud  que 
se  requiere. 

Este  mismo  pensamiento  que  abora  nos 
ocupa  á  nosotros  9  concibieron  en  su  tiempo 
los  distinguidos  académicos  Gampomanes ,  Jo* 
Tellanos^  Villamil  y  otros  companeros  suyos^ 
y  por  su  celo  que  siempre  será  recordado  con 
elogio  9  se  acopiaron  muchos  papeles  y  escri- 
turas inéditas 9  se  hicieron  extractos,  se  for* 
marón  excerptas  y  apuntes ,  se  mantuvo  una 
larga  correspondaoicia  dentro  y  fuera  del  rei- 
no,  y  puede  decirse  que  quizá  el  afán  de  abar- 
car tanto,  ó  sea  el  deseo  de  lo  mejor,  dañaron 
á  la  realización  de  la  obra  que  dejaron  por 
comenzar. 

Las  desgracias  que  después  sobrevinieron 
á  la  nación  én  1808,  debieron  necesariamente 
de  interrumpir  todo  ppoyecto  literario,  y  esto 
produjo  doa  grandes  inconvenientes:  1.^  que 
el  tiempo  y  las  mudanzas  de  personas  y  co-- 
sas  destruyeron  6  extraviaron  muchos  códi- 
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ees  y  papeles  antiguos;  y  2.^  que  las  mis- 
mas eausas  dieron  lugar  a  la  extracción  de  mn« 
chos  otros  9  que  con  pérdida  irreparable  para 
España,  y  con  riesgo  de  que  se  desfigure  su 
historia ,  se  imprimen  ahora  en  lengua  extran» 
gera ,  Tiéndonos  precisados  á  mendigar  de  los 
extraños  lo  que  era  propio  nuestro ,  y  á  leer 
en  distinto  dialecto  lo  que  originalmente  es- 
tuyo  escrito  en  el  casto  idioma  de  Castilla. 

Estas  consideraciones  nos  han  alentado  á 
publicar  una  colección  de  documentos  inédi- 
tos para  la  historia  de  España ,  poniendo  á  lo- 
gro  la  gran  copia  de  ellos  que  todavía  existen 
ocultos  ú  olvidados  en  nuestros  archivos,  ya 
que  tantos  otros  desaparecieron  por  la  mano 
del  tiempo  y  de  nuestras  discordias  civiles. 
Nos  mueve  ademas  el  ejemplo  de  todas  las  na« 
clones  de  Europa  que  miran  hoy  dia  con  el 
mayor  interés  este  importante  trabajo,  y  cu- 
yos Gobiernos  han  señalado  fondos  y  creado 
sociedades  literarias  para  recoger  y  dar  é  la 
estampa  los  antiguos  códices  que  ilustran  sus 
or%enes  y  anales:  convencidos  justamente  de 
que  nunca  podrán  hacerse  investigaciones  pro* 


fondas  en  ningún  género  ^  si  no  precede  una 
colección  tan  completa  como  sea  posible  de 
instrumentos^  escrituras  y  pruebas ^  que  son 
los  materiales  de  donde  la  historia  ha  de  sa- 
car los  hechos  y  la  crítica  sus  lecciones. 

Pero  este  proyecto  que  intentamos  llevar 
á  cabo  9  mas  se  debe  á  nuestro  zelo  y  al  dis- 
gusto que  nos  causa  la  extracción  de  manus- 
critos y  su  impresión  mendosa  en  paises  ex- 
trangeros^  que  á  la  esperanza  cierta  de  con- 
seguir nuestro  propósito:  bajo  de  otros  auspi- 
cios debia  nacer  y  de  mas  alta  protección  ne* 
eesitaba.  Porque  sem€jante  empresa  en  toda 
la  latitud  con  que  la  concebimos  y  reclama 
su  importancia,  5  solo  puede  ejecutarse  por  el 
Gobierno  supremo  del  Estado  ^  cuya  gloria 
principal  se  cifra  en  oonservár  por  medio  de 
la  prensa  el  mas  honroso  patrimonio  de  una 
nación  9  que  son  los  hechos  y  los  escritos  de 
los  grandes  hombres  que  la  ilustraron. 

En  cuanto  al  plan  y  distribución  de  ma- 
terias hubiéramos  deseado  presentar  los  do- 
cumentos por  orden  cronológico ;  pero  nos  ha 
parecido  inasequible  atendida  la  dificultad  de 
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haberlos  á  la  mano  todos  juntos ,  y  la  Taric- 
dad  que  apetecen  lectores  de  diferentes  gustos 
y  carreras.  Atenderemos  sí  con  todo  cuidado 
á  expresar  el  carácter  de  letra  de  los  manus^ 
cr  ¡tos  cuando  los  disfrutemos  en  su  original 
ó  en  copias  antiguas,  los  archivos  ó  biblio- 
tecas donde  se  hallen ,  las  personas  que  los 
posean ,  y  en  fin  todas  las  circunstancias  que 
los  hagan  dignos  de  fe  y  acrediten  su  auten* 


Si  nuestras  tareas  encontrasen  á  dicha  in- 
dulgencia y  acogida  ante  el  público ,  quizá  da- 
remos mayor  extensión  á  nuestro  trabajo  in- 
sertando memorias  y  disertaciones  históricas, 
y  noticias  biográficas  de  varones  celebres  asi 
en  armas  como  en  letras. 

Madrid  I.""  de  octubre  de  1842. 
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CARTAS 


Escritas  al  Emperador  C&rlos  V  desde  15  de  liaayo  de  1522  hasta  10 
de  txtákte  de  1580  uJkte  la  eoaqui^  de  la  Nueva  Espaila  j  des* 
cubrimiento  de.  U  mar  del  Stir,  jIa3.  varias  ex))ed¡cicnies  que  iiian« 
¿6  hmceF  para  la  especiería.  Y  al  íin  un  memorial  qtie  presenta  i 
S.  Itf.  en  Volladolid  á  5  de  febrero  de  i54i,  pidiendo  mandase 
juntar  otros  jueces  para  la  determinación  del  pleito  que  tenia  pen- 
diente con  el  fiscal  sobre  la  escritura  de  merced  que  S.  M.  le  biza  Di- 
chas cartas  originales,  firmadas  del  mismo  Hernán  Cortés,  y  algu- 
nas por  duplicado,  se  haüan  en  el  arohivo  general  de  Indias  de 
Sevilla  entre  los  piimeros.  lega  jos  lotolados  de  Patronato  Real,  d» 
donde  se  han  copiado. 


CARTA  DE  HSHKAl^  COATES  AL  EMPERADOR  CARLOS  Y. 

Gvyuacan  15  de  mayo  da  1522. 

Muj  alto  y  potentísimo  Príncipe^  muy  católico  é 
iavictísimo. Emperador^  Rey  y  Señor .«^Con  la  présen- 
le envío  á  ruestra  Cesárea  Majestad  larga  y  particular 


^ 
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relación  de  las  cosas  subcedidas  en  esta  Nueva  España^ 
que  por  orden  es  tercera  ^  después  que  yo  á  ella  yine^ 
j  la  poblé  y  conquisté  con  los  trabajos  y  peligros  que 
por  ella  y  por  las  otras  vuestra  Alteza  puede  mandar 
ver  y  la  que  envío  juntamente  con  los  oficiales  de  vues- 
tra Majestad^  que  á  todo  ó  lo  mas  se  han  hallado  pre- 
sentes«  Suplico  á  vuestra  Altera  la  mande  recibir  é  oir 
beninamente  ^  pues  en  ella  se  verán  obras  no  de  nuestras 
manos  ^  mas  de  Dios^  con  cuyo  favor  á  Y.  M.  se  han 
hecho  tantos  servicios  en  estas  partes ,  que  por  no  me 
alargar  los  dejo  de  significar^  y  también  por  ser  yo  en 
parte  ministro  de  ellos.  Lo  que  á  Y.  A.  quiero  solamen- 
te hacer  saber  es ,  que  después  que  en  esta  tierra  estoy ^ 
que  ha  mas  de  tres  años  ^  siempre  he  escripto  y  avisado 
á  Y.  M.  y  á  los  de  su  Consejo  de  Indias^  cosas  que  im- 
portaban mucho  á  su  servicio  y  nunca  hasta  agora  de 
cosas  deUas  he  habido  respuesta.  La  cabsa  creo  ha  sido 
ó  no  ser  bien  recibidas  mis  cartas  y  servicios  ^  ó  la  dis- 
tancia de  la  tierra  ^  ó  la  negligencia  de  las  personas  que 
solicitan  mis  negocios  ^  é  lo  mismo  ha  acaecido  a  los  po- 
bladores é  conquistadores  desta  Nueva  España  que  aUá 
tienen  sus  procuradores.  Y  viendo  esto  y  la  mucha  ne- 
cesidad que  hay  de  informar  á  Y.  M.  de  las  cosas  de  acá^ 
agora  toman  de  nuevo  á  enviar  sus  procuradores;  y 
porque  dellos  ^  y  de  los  que  tienen  mi  poder  Y.  A.  será 
muy  particularmente  avisado^  en  esta  no  me  alargaré 
mas  de  suplicar  á  Y.  Cesárea  M.  tenga  por  bien  de  man- 
dar dar  abdiencia  á  los  unos  y  á  los  otros  y  recibir  de- 
llos el  servicio  y  muestra  que  á  Y.  A.  hacemos  desta  su 
nueva  y  abundantísima  tierra. 

Por  la  relación  que  agora  envío/ verá  Y.  M.  la  soli- 
citud y'diligencia  que  yo  he  puesto  en  descubrir  la  mar 
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del  Sur  (*)y  j  como  gracias  á  nuestro  Señor  la  he  descur 
Herto  por  tres  partes,  lo  cual  puede  V.  A.  tener  por 
uno  de  los  mas  señalados  servicios  que  en  las  Indias  se 
han  hecho ,  y  tamhien  verá  como  para  descubrir  y  sa- 
ber todo  el  secreto ,  que  sin  dubda ,  según  la  noticia  te* 
nemos ,  se  han  de  hallar  maravillosas  cosas ,  he  comen- 
zado á  hacer  cerca  de  la  costa,  bien  noventa  leguas  del- 
tas provincias,  navios  y  bergantines;  y  porque  antes  de 
agora ,  teniendo  alguna  noticia  de  la  dicha  mar ,  yo  avi- 
sé á  los  que  tienen  mi  poder  de  ciertas  cosas  que  se  ha- 
hian  de  suplicar  á  Y.  M.  para  la  mejor  y  mas  breve  ex« 
pedición  del  dicho  descubrimiento,  y  después  acá  no 
solamente  yo  lo  he  descubierto  la  dicha  mar,  pero  aun 
en  cierta  costa  della  tengo  poblados  doscientos  y  cin- 
cuenta españoles  en  que  hay  cuarenta  de  caballo;  y  por- 
que aquel  aviso  mió  no  sé  si  se  habrá  recibido ,  porque 
filé  por  diversas  vias ,  la  persona  que  agora  envío  con 
mi  poder ,  informará  á  Y.  A*  nniy  larga  y  particular- 
mente desta  negociación,  suplico  á  Y.  Cesárea  M.  tenga 
por  bien  de  le  mandar  oir,  porque  este  negocio  es  de 
tanta  importancia  que  es  mucha  razón  que  Y.  A.  le  ten- 
ga en  mas  que  á  todo  el  resto  de  las  Indias,  según  de  lo 
que,  como  digo,  tenemos  relación. 

Potentísimo  Señor :  Dios  nuestro  Señor  la  vida  y 
muy  Real  Persona  y  muy  poderoso  estado  de  Y.  Cesá- 
rea M.  conserve  y  abmente  con  acrecentamiento  de  mu* 
chos  mas  reinos  y  señoríos  como  su  Real  corazón  desea. 
De  Cu3aiacan  á  15  dias  de  mayo  de  1522  años.>=:Poten- 
tísimo  Señor :  de  vuestra  Cesárea  Majestad  muy  humil- 
de siervo  y  vasallo  que  los  muy  Reales  pies  y  manos  de 
vuestra  Alteza  besa.s=^Hemando  Cortés. 

(*)  Descubrimiento  de  la  mar  del  Sur. 
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CARTA  DE  HERNAIC  CORTES  AL  EMPERADOR  CARLOS  V* 

Temixtitan  11  de  setiembre  de  1526. 

Sacra  Cesárea  Católica  Majestad.= Porque  por  lo 
que  tengo  escripto  á  Y .  M.  así  del  cabo  de  Honduras  ó 
de  las  Hibueras ,  como  desde  la  isla  de  Cuba  viniendo 
ya  de  camino  á  esta  Nueva  España^  estará  Y.  M.  infor- 
mado de  lo  que  ha  subcedido  después  que  los  procura-* 
dores  Diego  de  Ocampo  y  Francisco  de  Montejo  fueron 
despaciíados ,  agora  informaré  á  Y.  M.  brevemente  de 
lo  que  lia  pasado  después  de  mi  llegada ;  y  porque  el  des- 
pacho postrero  que  envié  desde  Cuba  ^  fué  encaminado 
por  via  algo  dubdosia  y  irá  con  la  presente  lo  que  entoti- 
ees  escribí^  suplico  humildemente  á  Y.  M.  mande  ver 
lo  uno  y  lo  otro.  Así  mesmo  envío  agora  á  Y.  M,  con 
la  presente  una  relación  bien  larga  y  particular  de  todo 
lo  que  me  subcedió  en  el  camino  que  hice  á  las  Hibueras^ 
y  al  cabo  della  hago  saber  á  Y.  M.  muy  por  extenso  lo 
que  ha  pasado  y  se  ha  hecho  en  esta  Nueva  España  dea» 
pues  que  yo  partí  de  la  isla  de  Cuba  para  ella.  Y  porque 
podria  ser  que  por  la  larga  escriptura  Y.  M.  no  lo  pudie- 
se todo  ver ,  tocaré  en  esta  subcintamente  en  ello  para 
que  con  relación  mas  breve  Y.  M.  sea  informado ,  como 
quiera  que  todavía  suplico  á  Y.  M.  á  lo  menos  que  al  Pre- 
sidente y  á  los  de  su  Consejo  de  las  Indias  mande  bien 
ver  y  examinar  la  dicha  relación  para  que  vista  informen 
á  Y.  M.  de  lo  que  en  ella  digo. 

Yo  me  hice  á  la  vela  del  puerto  de  la  Habana  de  Cu"* 
ba  á  1 6  de  mayo ,  y  llegué  al  Puerto  de  San  Juan  desta 
Nueva  España  á  24  de  mayo  deste  año  de  1526.  Yínemeá 
la  villa  de  M edellin  que  está  á  dos  leguas  del  dicho  Puer- 
to ^  y  supe  allí  muchas  cosas  de  las  que  habian  pasado  en 
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miabsencia^  y  de  otras  bi^D  peligros&s  que  sé  tramaban 
creyendo  que  hobiera  mas- dilación  en  mi  venida  >  y  no 
quiero  encarecer  á  Y,  M.  el  serticio  que  en  la  presteza 
della  hice  posponiendo  mil  peligros^  pues  es  tan  notorio 
cuantos  alborotos  y  escándalos  dentre  los  españoles  y  ma^ 
los  tratamientos  de  los  naturales  se  evitaron  con  mi  lle- 
gada y  porque  como  estaban  tan  recientes  los  males  y  dar 
ños  hecbos  por  Goimalo  de  Salazar  y  Pedro  Armildez^ 
y  por  los  que  los  siguieron^  había  tanta  desasosiego;  y 
como  quiera  que  el  tesorero  Alonso  de  Estrada  y  el  con- 
tador Rodrigo  de  Albornoz  los  tenían  presos^  cada  día 
había  mil  movimientos  y  alborotos  que  llevaban  muy  mal 
remedio  si  Dios  no  lo  remediaba  con  su  mano.^  ó  como 
lo  remedia  con  mi  venida  y  lo  cual  se  mostró  bien  en  el 
regocijo  y:  alegria  quei  mostraron  en  ella  ^  así  los  natura- 
les eomo  los  españoles. 

Yo  me  partí  kiegó  para  esta  cibdad  de  Temixtítan  y 
lleudo  haUé  ser  verdad  todo  lo  que  escribí  á  Y.  M.  desde 
la  isla.de  Guba^  así  acerca  de  los  agravios  y  afrentas  he* 
ehaa  á  mis  debdos  y  amigos^  y  ¿  mi  hacienda^  como  á 
los  nattiralea,  y  pudiere  estendérme  mas  entonces  y  ago^ 
ra^  salvo  qué  por  ser  la  cosa  tan  pública  no  quiero  repe- 
tirla níaSo '  HaUé  presos  á  Salazar  y  A  rmildez^  y  otros  que 
fiíeroñ  agresores  en  todos  los  daños  pasados^  y  movieron 
y  levantaron  la  tüerráá  V(^  de  comunidad;  y  aunque  á 
machos  de  ellos  Alonso  de  Estrada  y  Rodrigo  de  Albora 
noz  habían  sacado  de  algunos  monésterios^  yo  les  hice 
volver  y  restituir  á  ellos  ^  dado  caso  que  según  la  calidad' 
de  sos  dehtos  no  debían  gozar  de  la  inmunidad  de  la  igle- 
sia; pero  por  ser  cosas  que  demás  de  tocar  á  los  vasallos 
de  y.  M.  ^  tocaban  á  mí  persona^  yo  holgué  que  fuesen 
restituidos;  y  porque  no  me  acusasen  de  apasionado^ 
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aunque  había  muchas  cabsas  para  ello^  no  quiw  enten-^ 
der  en  las  culpas  de  aquellos. 

Dende  á  pocos  días  que  yo  Uegué  á  esta  cilxkd,  me 
escribieron  de  la  villa  dé  Medellin  como  al  Puerto  ha- 
bian  llegado  ciertos  navios  y  y  que  en  ellos  venia  el  licci^ 
ciado  Luis  Ponce  de  León  por  juez  de  residencia  de 
V.  M.  ^  y  el  teniente  de  aquella  villa  me  escribió  que  ha- 
bía ido  al  navio  en  que  el  dicho  Luis  Ponce  venia ,  y  que 
le  había  dado  una  carta  de  Y.  M .  en  que  le  mandaba  que 
hiciese  todo  lo  que  el  dicho  Luis  Ponce  le  mandase  de 
parte  de  Y •  M.  ^  y  que  el  dicho  teniente  le  respondió  qué 
en  todo  seria  obedecido  y  acatado^  y  así  lo  puso  luega 
por  obra.  E  yo  respondiendo  á  la  carta  que  el  dicho  te- 
niente me  escribió ,  le  ^icargué  mucho  el  buen  recibí- 
miento  y  tratamiento  del  dicho  Luis  Ponce.  £1  cual  den» 
de  á  pocos  días  que  desembarcó^  se  partió  para  esta  cib- 
dad  de  Temixtitan ,  y  desde  el  camino  me  envió  una  car- 
ta de  Y.  M. ,  por  la  cual  me  mandaba  que  luego  como 
llegase  el  dicho  Luis  Ponce  ^  fuese  recibido  conforme  £ 
su  provisión  y  le  fuesen  entregadas  todas  las  varas.  £1 
eual  llegado  á  esta  cibdad^  que  filé  un  dia  bien  de  ma^ 
ñana^  no  quiso  aquel  día  presentar  la  {Hrovísion  que  traía 
de  Y.  M. ,  sino  ver  la  cíbdad  y  platicar  comigo  algunas 
cosas  de  las  destas  partes^  en  lo  cual  conosció  bien  la 
obidiencia  y  fidelidad  que  yo  había  tenido  y  tenia  al  ser*, 
vicio  de  Y.  M.  Luego  otro  dia  el  dicho  Luís  Ponce  pre-' 
sentó  su  provisión ,  la  cual  por  mí  y  por  mis  oficiales  filó 
obedentisimamente  recibida  y  cumplida  ^  y  ^i  conlinei^' 
te  en  presencia  de  los  oficiales  de  Y.  M.  y  de  todo  el 
pueblo^  ellos  é  yo  le  entregamos  todas  las  varas ^  y  co^ 
menzó  á  usar  su  cargo  como  Y.  M.  mandaba. 

Aquella  misma  noche^  ó  del  trabajo  del  camino^  ó' 
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de  mudanza  de  la  tierra  el  diclio  Luis  Ponce  adoleció  de 
unas  callenturas  de  que  creiraos  que  no  recibiera  peligro; 
j  como  le  fueron  algo  agravando^  determinó  de  subro- 
gar el  poder  que  Iraia  de  V.  M.  en  el  Licenciado  Mar- 
cos de  Aguilar  que  habia  venido  con  él  dende  la  Espa- 
ñola á  ejercer  el  cargo  que  tiene  de  Inquisidor  de  las  In- 
dias^ y  el  dicho  Licenciado  Aguilar  aceptó  el  dicho  po- 
der y  usó  del  hasta  que  el  dicho  Luis  Ponce  falleció^  que 
fué  á  diez  y  ocho  ó  diez  y  nueve  dias  después  que  á  esla 
cibdad  llegó;  y  sin  dubda  entristeció  tanto  su  muerte  á 
todos  como  si  fuéramos  sus  debdos  propios^  y  se  hizo 
tanto  sentimiento  como  si  le  hobiéramos  conversado  to- 
da nuestra  vida ,  y  cierto  con  harta  cabsa  y  porque  su 
persona  y  cordura  mostró  bien  merecer  aquello  y  mas.  Y 
entre  algunas  fortunas  contrarias  que  se  me  han  ofreció- 
do  en  el  descubrimiento  ^  conquista  y  pacificación  destas 
partes^  una.de  las  n)as  adversas  ](ara  mi^  ha  sido  la  muer- 
te de  Luis  Ponce  y  porque  así  de  la  buena  fama  que  de  su 
persona  habi^  ^  como  por  sus  aparencias  mostraba  traer 
rauy  verdadera  intincion  para  el  servicio  de  V.  M.^y  para 
le  hacer  relación  de  las  cosas  destas  partes  ^  en  especial 
de  mi  fidelidad  y  servicios  ^  que  era  á  lo  que  mas  prin*^ 
cipalraente  Y.  M.  le  enviaba^  é  yo  mas  deseo  tenia. 

Muerto  Luis  Ponce  ^  la  Justicia  y  Regimiento  desta 
cibdad^  Juntamente  con  los  Procuradores  de  las  otras 
villas^  me  requiriéroli  muy  afectuosamente  que  tornase 
á  recibir  en  mí  el  cargo  de  la  gobernación  ^  pues  que  es- 
piraba con  la  inuerte  del  dicho  Luis  Ponce  el  poder  que 
habia  dado  al  Licenciado  Marcos  de  Aguilar^  y  prin* 
eipalmente  porque  les  pareciá  que  convenia  así  para  el 
sosiego  y  pacificación  destas  partes  ^  é  yo  me  escusé  dello 
por  cuantas  vias  pude  porque  conozca  y  vea  Y.  M.  la 

Tomo  L  2 
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cobdicia  que  tengo  j  he  tenido  de  cargos  y  administra- 
ción de  justicia :  y  así  quedó  y  queda  la  gobernación  de 
la  justicia  cevil  y  criminal  por  Y.  M.  en  el  dicho  Licenr 
ciado  Aguilar  hasta  que  otra  cosa  mande  proveer ;  y  los 
cargos  de  Capitán  General  y  administración  de  los  indios 
queda  en  mi  hasta  que  Y.  M.  sea  servido :  y  esto  acepté 
porque  como  persona  mas  experimentada^  podré  mejor 
servir  en  ellos* 

Las  cosas  destas  partes  después  de  la  venida  de  Luis 
Ponce^  quedan  en  los  términos  que  á  Y.  M.  he  dicho. 
Está  la  tierra  algo  fatigada  con  las  alteraciones  pasadas^ 
pero  con  la  conservación  y  buen  tratamiento  de  los  na- 
turales que  yo  siempre  procuro^  se  irá  presto  restituyen- 
do y  placiendo  á  Dios  ^  porque  los  indios  y  aunque  no  es 
posible  menos  sino  recibir  fatiga  con  nuestra  conversa- 
ción^ como  trabajo  de  los  relevar^  multiplican  y  van 
tanto  en  crecimiento  que  parece  que  hay  hoy  mas  gente 
de  los  naturales  y  que  cuando  al  principio  yo  vine  á  estas 
partes.  Los  religiosos  que  acá  han  venido  y  vienen^  hfr- 
cen  grandísimo  fruto  y  especialmente  en  los  hijos  de  los 
principales.  Yáse  plantando  también  la  fe  y  religión  cris- 
tiana^ qué  Y.  M.  es  muy  obligado  á  dar  muchas  gra- 
cias á  Dios  por  ello. 

Mucho  ha  que  hice  saber  á  Y.  M.  como  hacia  ciertos 
navios  en  la  mar  del  Sur  para  descubrir;  y  aunque 
aquello  es  cosa  muy  importante  y  por  otras  ocupaciones 
y  cosas  que  se  me  han  ofrecido  y  ha  cesado  hasta  agora 
que  los  navios  están  á  punto.  Envío  por  capitán  á  una 
persona  bien  cuerda  y  experimentada  y  que  es  Diego  de 
Ordas  (*)  ^  el  cual  ha  estado  en  esa  corte  de  Y.  M.  por 

(*")  Expedición  de  Diego  de  Ordaz  á  hacer  descubrímicotos  en  la 
mar  del  Sur. 
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procurador  desta  tierra:  plegué  á  Dios  lo  encamine. 
Creo  se  hará  á  la  vola  en  todo  el  mes  de...  (1). 

Juan  de  Rivera  á  quien  jo  envié  por  mi  procurador 
y  á  l^acer  relación  á  V.  M.  de  las  cosas  des  tas  partcfs^ 
j  á  que  residiese  en  esa  su  corte  en  mis  negocios  ^  me 
dijo  que  conosciendo  la  necesidad  que  Y .  M.  tenia ,  así 
por  las  grandes  guerras  que  por  tantas  partes  se  te  ofre- 
cían y  como  por  las  alteraciones  pasadas  en  esos  sus  rei- 
nos y  y  conosciendo  así  mismo  la  voluntad  con  que  yo 
siempre  he  servido  á  Y .  M.  ^  se  había  ofrecido  en  mi 
nombre  que  yo  enviarla  á  Y.  M.  cierta  suma  de  oro  ^  é. 
que  sobrello  é  sobre  ciertas  mercedes  que  Y.  M.  me  ha- 
cia y  habia  mandado  tomar  cierto  aliento  con  el  dicho 
Juan  de  Rivera  y  con  Fray  Pedro  Melgarejo ;  y  que  es- 
tando aderezando  su  viaje  para  estas  partes^  Y.  M.  les 
mandó  volver  á  esa  corte  con  el  despacho  que  se  les  ha- 
bia dado^  el  cual  por  mandado  de  Y.  M.  habían  entrega* 
do  en  el  Ck)nsejo  de  las  Indias.  Y  así  mismo  el  dicho  Juan 
de  Rivera  me  dijo  que  Y.  M.  después  le  habia  dicho  que 
habia  mandado  proveer  á  Luis  Ponce  para  saber  como 
yo  habia  hecho  las  cosas  de  vuestro  servicio  ^  y  para  que 
se  viese  y  conosciese  mi  limpieza  en  cuanto  á  lo  del  ofre- 
cimiento que  á  Y.  M.  se  hizo  de  mi  parte.  Ninguna  cosa 
he  deseado  ni  deseo  mas  en  este  mundo  que  ofrecerse 
caso  en  que  mi  voluntad  se  experimente  por  todas  vias 
en  el  servicio  de  Y.  M. ;  y  aunque  á  la  sazón  yo  estaba 
pobre  y  adebdado ,  pusiera  toda  mi  posibilidad  porque 
se  cumpliera  lo  que  de  mi  parte  se  había  prometido  á 
Y.  M. ;  y  así  lo  hiciera  agora ,  sino  que  ^  como  á  Y.  M. 
en  la  relación  escribo ,  estoy  tan  alcanzado  y  pobre^  que 

^1)  Aquí  haj  un  espacio  en  blanco,  j  el  mismo  se  halla  en  un 
duplicado  áe  esta  carta. 
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de  todo  cuanto  he  conquistado ,  y  ganado  y  servido  á 
y.  M,^  no  me  queda  sino  mi  persona  lastimada  y  herida 
e^a  diversas  partes  y  puesta  en  necesidad ,  ella  y  y  todos 
mis  amigos.  Y  si  esto  no  es  ansí ,  véanse  las  astucias  y  di* 
ügencias  que  Gonzalo  de  Sala^r  hizo  por  descubrir  mis 
riquezas ,  y  los  tormentos  que  dio  á  quien  tenia  cargo 
de  mi  casa ,  y  como  la  aró  y  cavó  por  muchos  lugares 
hasta  que  quedó  satisfecha  su  mala  intincion.  Y  en  cuan- 
to á  saber  Y.  M.  como  yo  he  hecho  en  estas  partes  las 
cosas  de  su  servicio  y  que  se  vea  mi  limpieza^  si  mis  obras 
y  servicios  no  han  bastado  para  ello^  bien  sé  que  no  ha 
estado  el  defecto  en  ellos ,  sino  en  mi  dicha  y  en  los  en- 
vidiosos de  lo  que  he  servido.  Y  porque  en  la  relación 
brga  que  envío  á  Y.  M.^  toco  mas  largo  en  esta  materia^ 
aquí  no  diré  mas  de  quedar  aparejado  y  obidiente  á  to- 
do cuanto  y.  M.  fuere  servido  de  me  mandar^  como 
siempre  lo  he  hecho. 

En  lo  que  toca  á  la  hacienda  de  Y.  M.  no  sé  que  de- 
cir^ sino  que  en  lo  que  en  mí  es  la  procuro ,  como  haría 
á  la  salvación  de  mi  ánima.  Los  oficiales  harán  relación 
dello  á  Y.  M. :  solamente  quiero  decir  que  tengo  por 
muy  dificultoso  haber  buen  recabdo  en  ella  por  las  mu- 
chas y  grandes  diferencias  é  intereses  que  entre  ellos  ha: 
habido  y  hay. 

El  cargo  de  Alguacil  mayor  de  esta  Nueva  España^ 
de  que  Y.  M.  mandó  proveer  á  Diego  Hernández  de  Proa- 
ño  ^  se  le  entregó  luego  como  presentó  su  provisión ,  y 
comenzó  á  usar  del.  Así  mismo  se  entregó  la  fortaleza 
que  se  hace  en  esta  cibdad ,  á  Pedro  de  Salazar  como 
Y.  M.  lo  mandó ,  y  son  personas  en  quien  caben  muy 
bien  semejantes  cargos.  Las  atarazanas  de  esta  cibdad^ 
donde  están  los  bergantines^  se  entregaron  á  Lope  de  Sa- 
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roaiiiego.  En  esta  nos  pareció  que  Y.  M.  nos  agravió^ 
porque  no  era  cargo  aqud  de  que  Y.  M.  mandara  pro^ 
Teer  á  un  mancebo  que  servia  ayer  á  Rodrigo  de  Albor* 
noz.  Suplico  á  Y.  M.  por  mi  y  por  los  conquistadores 
destas  parles^  que  cuando  semejantes  cargos  mandare 
proveer ,  mande  primero  saber '.  que  personas  son  y 
de  que  calidad^  y  no  parezca  que  Y,  M.  tiene  en  tan 
poco  esta  tierra,,  que  se  da  lo  que  pide  al  primero  que 
llegue ;  y  lo  mesmo  suplicamos  ¿  Y.  M.  baya  respecto  en 
los  oficios  de  regimientos^  porque  aquí  se  ban  recebido 
algunos  que  en  la  Española  y  en  las  otras  islas  se  supli* 
cara  ddlo« 

Estando  escribiendo  esta  me  vinieron  tinos  indios 
mensageros  de  una  provincia  que  se  dice  Tecoantepec* 
que^  que  está  á  la  mar  del  Sur  ciento  veinte  leguas  de 
esta  cibdad^  y  trájome  dos  cartas^  una  de  un  español  que 
yo  tengo  en  aquella  provineia ,  y  otra  de  un  Guevara  ca* 
pitan  ,  y  por  ella  entendí  como  á  aquella  costa  babia  apor*' 
tsdo  una  nao  de  la  conserva  del  capitán  Loaisa  (*)^  que 
Y.  M  •  babia  mandado  despachar  de  la  Corufia  para  las 
islas  de  Maluco^  sin  batel  y  con  mucba  necesidad  de 
mantenimientos.  Y  viendo  que  eran  vasallos  de  Y.  M,^ 
luego  proveí  que  fuese  una  persona  de  bien  á  ver  la  ne* 
cesidad^del  dicho  capitán  y  le  proveyese  muy  cumpli-» 
damente  ^  y  le  escribí  que  si  él  queria  ir  en  compañía  en 
3eguiraiento  de  su  derrota  y  que  yo  tenia  tres  navios  y  á 
ponto  para  ir  en  busca  de  la  especería ,  y  que  irian  todos 
¡untos ,  ó  que  viese  lo  que  queria  hacer ,  que  yo  le  baria 
todo  buen  tratamiento  y  le  socorrería  en  todo  lo  que  ho- 
biese  menester,  Y  después  recibí  cartas  del  dicho  capi- 

(*)  Noticias  de  la  expedición  de  Loa¡sa« 
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tan  y  del  piloto  del  navio ,  en  que  me  hacian  saber  que 
estaban  en  Puerto  Seguro  y  que  habían  recibido  muy 
buen  tratamiento  de  la  persona  que  yo  allí  tenia ^  y  las 
dichas  cartas  envío  con  la  presente  á  Y.  M. 

Así  mismo  envío  una  relación  que  un  Juan  de  Arey« 
zaga^  clérigo^  natural  de  Guipúzcoa  me  dió^  del  viaje 
que  el  dicho  Loaisa  hizo  después  que  salió  de  la  Coruña^ 
hasta  que  embocó  y  desembocó  el  estrecho  de  Magallaes^ 
porque  desde  que  desembocaron^  el  navio  S^nctiago 
donde  él  venia  y  perdió  la  flota  é  arribó  á  esta  costa  qu^ 
yo  tengo  descubierta  de  la  mar  del  Sur.  Creo  que  hol- 
gará Y.  M.  de  lo  saber  ^  especialmente  si  el  navio  en  que 
iba  por  capitán  Don  Rodrigo  de  Acuña  ^  y  el  navio  Nun- 
ciada  (1)  que  creen  estos  que  no  quisieron  seguir  á  Loai- 
sa^ no  han  aportado  á  esos  reinos» 

De  algunas  personas  que  á  estas  partes  han  venido^ 
especialmente  de  Juan  de  Rivera  que  residió  en  la  córtie; 
de  Y.  M.  en  mis  negocios^  he  sabido  como  Y.  M.  no  so* 
lamente  no  me  tenia  en  servicio  el  trabajo  y  gasto  que 
hacia  en  descubrir  y  subjetar  á  su  servicio  algunas  tier*^ 
ras  y  provincias  destas  partes^  pero  que  no  lo  tenia  por 
bueno ^  y  que  los  del  Consejo  de  Y.  M.  se  lo  habian  da- 
do á  entender  muchas  veces  ^  diciendo  que  en  lo  que  yo 
tenia  pacífico  y  subjeto  á  Y.  M.  ^  habia  harto  en  que  en- 
tender. La  verdad  es^  que  si  yo  pospusiera  lo  que  debia 
al  servicio  de  Y.  M.  por  seguir  tras  mi  interese,  que  ha- 
bia harta  dispusicion  en  esta  Nueva  España  sin  entreme- 
terme en  descubrimientos  y  subjecion  de  tierras;  pero* 
yo  he  tenido  propósito  de  servirá  Y.  M.  con  mucha 


(1)  Se  nombra  este  buque  en  uno  de  los  originales^  y  en  el  otro  que- 
da en  blanco. 
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fidelidad  é^nsanchalle  su  sejíorío^  posponiendo  para  ello 
todo  trabajo  y  cos1;a.  Y  en  la  venida  desta  nao  se  parece 
si  era  cosa  provechosa  descubrir  y  pacificar  la  tierra ; 
porque  si  yo  no  tuviera  pacificadas  mas  de  800  ( \ )  leguas 
de  costa  y  á  ninguna  parte  pudiera  aportar  aquella  nao 
ni  otra  ninguna^  que  no  mataran  la  gente  della.  Suplico 
á  V.  M.  lo  mande  ver  j  considerar  y  y  hallará  que  en  todo 
el  descubrimiento  y  pacificación  que  he  hecho  en  estas 
partes^  he  servido  mucho  á  V.  M. 

Invictísimo  César :  Dios  nuestro  Señor  la  vida  y  muy 
poderoso  estado  de  V.  Sacra  M«  conserve  y  abmente 
por  muy  largos  tiempos  como  Y.  M.  desea.  De  la  cib- 
dad  de  Temixlitan  á  1 1  (2)  de  septiembre  de  1526  anos. 
B=J)e  y.  Sacra  M.  muy  humilde  siervo  y  vasallo  que  los 
muy  Reales  pies  y  manos  de  Y.  M.  besa.B=^Hemando 
Cortés. 


CARTA  DE  HERNÁN  CORTES  AL  EMPERADOR  CARLOS  V. 

Temixtítan  11  de  Setiembre  de  1526. 

Sacra  Cesárea  Qitólica  Maje^d.i=Por  otra  mia  que 
va  con  la  presente  hice  saber  á  Y.  M.  como  después  de 
la  muerte  de  Luis  Ponce^  la  Justicia  y  Regimiento 
desta  cibdad,  y  los  Procuradores  de  las  otras  villas  des- 
ta  Nueva  España ,  me  hablan  requerido  afectuosamente 
que  tornase  á  recebir  en  mi  el  cargo  de  Gobernador  se- 

(1)  Asi  en  uno  de  los  oríginales:  en  el  otro  en  lugar  del  número  800 
ka  y  un  blanca 

QS)  El  un  original  tiene  la  fecha  de  11  de  setiembre  y  el  otro  del  3 
del  mismo  mes  j  aña  Esta  copia  se  ha  hecho  por  el  de  11  de  setiem- 
bre,  pero  en  la  confrontación  se  ha  tenido  presente  el  otro  para  llenar 
a%aiios  vacíos. 
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gund  parece  por  un  requirimiento  que  sobrello  me  hi- 
cieron^ el  cual  envío  al  Consejo  de  V.  M. ;  y  porque  el 
dicho  Luis  Ponce  había  dado  su  poder  al  Licenciado 
Marcos  de  Aguilar  y  principlmente  porque  V.  M.  co- 
nosciese  rai  obidiencia  y  fidelidad^  no  quise  aceptar  lo 
que  toda  la  tierra  me  requiria ,  sino  que  el  dicho  Marcos 
de  Agui]ar  quedase  por  Justicia  dé  V.  M. ;  y  porque  el 
dicho  Luis  Ponce  no  me  habia  suspendido  el  cargo  de 
Capitán  General^  ni  la  administración^  ni  encomienda 
de  lo$  indios ,  yo  quedase  con  aquellos  cargos  hasta  que 
Y;  M.  mandase  proveer  otra  cosa^  según  que  todo  esto 
en  la  carta  que  escribo  ¿  Y .  M.^  hago  mas  larga  relación. 
Y  puesto  que  yo  conoscí  que  para  que  la  dicha  jurisdi- 
cibn  quedase  con  Marcos  de  Agujlar ,  Alonso  de  Estra-* 
da  y  Rodrigo  de  Albornoz  habian  puesto  mucha  diligen*- 
cia  y  lo  procuraban  con  tanta  eficacia  como  si  cOsa  del 
mundo  no  conviniera  mas  al  servicio  de  Y.  M. ,  y  veía 
claramente  que  su  fin  era  para  traer  después  á  su  propó- 
sito al  dicho  Marcos  de  Aguilar ,  y  con  voz  de  justicia 
hacer  algunas  cosas  en  deservicio  de  Y.  M.  y  en  perjui- 
cio de  la  tierra ,  y  otras  en  perjuicio  y  disfavor  de  mi 
persona,  y  que  por  evitar  estas  cosas,  que  todas  se  me 
representaban  como -si  las  viera,  cónvenia  mucho  que 
quedara  en  mí  el  dicho  cargo  de  Gobernador,  todo  lo 
quise  posponer  por  mostrar  mas  clara  mi  limpieza  y  no 
aceptar  el  dicho  cargo  de  Gobernador. 

Después  de  haber  quedado  la  gobernación  de  la  jush 
ticia  con  el  dicho  Marcos  de  Aguilar ,  los  dichos  Estra- 
da y  Albornoz  hacian  tantas  juntas  y  cabildos  con  él  in- 
duciéndole á  algunas  maneras  de  provisión ,  en  tal  ma- 
nera escandalosas,  que  ponian  casi  toda  la  tierra  en  al- 
boroto; y  todo  lo  encaminaban  á  fin  de  me  hacer  errar> 
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yíendo  que  en  lo  pasado  yo  habia  acertado:  ¿  lo  cual  to» 
do  yo  daba  lugar  y  disimulación ,  porque  me  parecía 
que  en  esto  servia  mas  á  Y.  M. 

Gomo  yo  isiempre  he  procurado  y  procuro  el  buen 
tratamiento  y  conservación  de  ios  naturales  destas  par- 
tes ^  habia  para  ello  hecho ,  ciertos  dias  habia  y  unas  or- 
denanzas muy  provechosas  á  los  indios  sobre  la  manera 
que  habian  de  tener  sobre  d  servicio  de  Is>s  españoles^  y 
lo  que  ellos  de  su  parte  habian  de  hacer  pai^  que  los  di- 
chos naturales  fuesen  bien  tratados  y  reelevados^  y  ellos 
aprovechados^  las  cuales  envío  á  Y.  M* ;  y  como  ya  he 
dicho  á  V.  M«  el  cargo  de  Capitán  General  y  ailminis^ 
tracion  de  los  indios  halna  quedado  en  mí  ^  yo  hii^e  pre- 
gonar las  dichas  ordenanzas  porque  solamente  Untaban 
en  el  buen  tratamiento  de  los  naturales.  Y  como  esto 
vieron  los  dichos  Estrada  y  Albornoz ,  juntan  gente*  ar^ 
mada  y  van  al  dicho  Marcos  de  Aguilar ,  diciendo  que 
aquello  yo  no  lo  podia  hacer  ^  y  que  era  usar  de  jurisdi- 
don  y  y  que  estaba  suspenso  de  aquello  y  de  todo  lo  ile- 
mas^  y  ^®  ^^  remediase  y  castigase.  Y  por  calunmiiir- 
me  inducieron  al  dicho  Marcos  de  Aguilar  á  que  luego 
saliese  á  la  plaza  desta  cibdad^  y  diese  un  pregón  que 
todos  acudiesen  á  él  y  á  sus  llamamientos^  y  obedeciesen 
sus  mandamientos  ^  y  no  de  otra  persona ;  el  cual  se  dio 
estando  yo  presente  ^  y  respondí  que  yo  seria  el  primero 
que  acttdiria  á  su  llamamiento  de  dia  y  de  noche.  Y  hizo 
pregonar  una  cédula  ó  provisión  de  Y.  M.  que  traia 
Luis  Ponce  y  en  que  mandaba  á  todos  los , vecinos  le  si* 
guiesen  y  acudiesen  á  él  para  todo  lo  que  les  mandase; 
lo  cual  hacían  y  hicieron  por  me  desfavorecer  y  dar  á 
entender  á  las  gentes  que  Y.  M.  holgaría  que  yo  fuese 
deaíavorecido^  y  no  porque  habia  necesidad  del  dicho 

a* 
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pregón.  Luego  otro  dia  el  dicho  Marcos  de  Aguüár  in*' 
ducido  y  requerido  por  los  dichos  Albornoz  y  Estrada^ 
rae  requirió  y  mandó  que  mostrase  por  donde  usaba  el 
cargo  de  Capitán  General^  y  de  la  encoiiiienda  y  depó- 
sito de  los  indios  ^  y  si  tenia  para  ello  provisión  de  Vv  M. 
después  de  la  muerte  de  Luis  Ponce ,  y  sino  que  no  usa- 
se de  lo  uiio  ni  de  lo  otro.  £  yo  por  obedecer  á  la  Ju»* 
ticia  que  tiene  yoz  de  V.  M.  ^  me  desistí  do  dichos  car- 
gos con  ciertas  protextacionés ,  según  parece  por  los  ab- 
tos  que  sobrello  pasaron  y  envío  al  Consejo  de  Y.  M« 
Piensp  que  Y*  M.  se  irá  satisfaciendo  de  mi  limpieza ^ 
pues  no  solamente  obedecí  y  cumplí  lo  que  el  Juez  en* 
viado  por  Y.  M.  me  mandó ^  pero  aun  obedezco  y  cum* 
pío  todo  lo  que  me  manda  el  Juez  que  no  tengo  por 
competente^  ni  fué  lii  es  nombrado  por  Y.  M.  mpQr 
su  Consejo^  en  lo  cual  padezco  hartos  disfavores^  y  ño 
tal  tratamiento  cual  mis  servicios  merescen  ^  ni  creo  que 
Y.  M.  no  ló  consintiría  si  lo  viese ^  y  todo  lo  cabsan  es* 
tos  sus  oficiales  que  por  el  odio  y  enemistad  que  me  tie^ 
nen^  trabajan  contino  de  me  pagar  ^  no  en  las  obras  quA 
de  mí  han  recebido ,  y  parece  que  su  ventura  los  ha  trai? 
do  á  este  Licenciado  á  la  mano  para  conseguir  lo  que 
quieren  hasta  que  Y.  M.  lo  mande  remediar;  pero  no 
podrán  tanto  ellos  ni  ninguno  dellos ,  ni  serán  sus  intr>- 
caciones  tan  bastantes  que  me  compelan  á  salir  de  mi 
sufrimiento  y  paciencia.  Y  porque  sobre  todas  las  cosas 
del  mundo  yo  he  deseado  dar  á  conoscer  á  Y.  M.  mi  fi- 
delidad y  obediencia ,  y  después  de  la  venida  de  Luis 
Ponce  hasta  agora  se  han  ofrecido  cosas  en  que  la  he  nioe* 
trado  y  lo  mostraré  mas  mandándome  Y.  M«  tomar  cuen^ 
ta  y  residencia  de  mis  cargos ,  humillmenté  suplico  á 
Y.  M.  ^  pues  esto  cesó  con  la  muerte  de  Luis  Ponce ^  y 
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el  Licenciado  Marcos  de  Agoilar  no  me  lá  quiso  tornar^ 
que  y.  M.  provea  como  se  me  tómela  dicha  residencia 
porque  se  acabe  de  quitar  de  mi  el  obstáculo  y  sospecha 
que  sin  merecimiento  se  me  ha  opuesto. 

Invictísimo  César:  Dios  nuestro  Señor  la  vida  y  muy 
poderoso  estado  de  Y.  Sacra  M.  conserve  y  abmente  por 
muy-largbs  tiempos  como  Y.  M.  desea.  De  lacibdad  de 
Temixtilan  á  1 1  de  setiembre  de  1526  años.^^De  vues- 
tra Sacra  Majestad  muy  humilde  siervo  y  vasallo  que  los 
muy  Reales  pies  y  manos  de  Y.  M.  besa.»=Herilando 


CAATA  DE  HBANAN  CORTES  AL  OBÍSPO  DE  OSBIA  (1). 

Coadnayach  12  de  enero  de  1527. 


y  muy  magnífico  Señor.B=Aunque 
ha  poco  que  escribí  á  S.  M.  y  á  Y.  S.  largo  de  las  cosas 
de  acá^  la  distancia  debe  causar  que  en  poco  tiempo  ha- 
ya siempre  que  escribir^  y  así  agora  escribo  á  S.  M.  lo 
que  de  nuevo  hay  que  hacerle  saber;  y  pues  Y.  S.  lo  ha 
de  ver^  no  quiero  en  esta  repetillo^  mas  de  le  suplicar 
que  lo  mire  todo  con  benivolencia  habiendo  respecto  á 
lo  que  yo  he  servido  y  á  los  trabajos  que  en  estas  partes 
me  he  puesto  por  hacer  en  servicio  de  S.  M.  todo  lo  que 
tuviese  posibilidad  y  y  certeüco  á  Y.  S.  que  son  tantos 
que  yo  no  osase  á  emprender  á  los  escribir  de  principio 
fiísta  el  cabo^  aunque  pensase  haber  grand  galardón ;  y 
pues  ya  cuando  esta  llegare  habrá  Y.  S.  visto  lo  que  acá 
nos  había  sucedido^  suplico  á  Y.  S.  que  cognosciendo 

(1)  Era  D.  Fr.  García  de  Loaísa,  presidente  que  fue' del  Consejo  de 
Indias.  Véase  su  vida  en  el  tomo  1?  pág.  40i.  de  la  Descrípdoa  histé- 
rica del  chispado  de  Osma  de  Loperraet. 
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que  mis  senricios  lo  merecen^  me  sea  fiívoraUe  con 
S.  M.  en  todo  lo  que  antes  y  agora  le  envío  á  suplicar 
porque  de  otra  manera  no  osaría  serle  importuno.. 

Ya  y.  S.  sabrá  como  vino  de  allá  despacliadó  con 
ciertos  fraires  dominicos  un  fray  Tomas  Ortiz^  é  según 
yo  he  sabido  y  he  seido  certificado ,  él  trabajó  mucho  por 
se  venir  en  el  tiempo  que  S.  M.  tenia  prohibido  que  no 
pasase  ningún  navio  á  las  Indias  fasta  que  Lub  Ponce  dé 
León  partiese  ^  á  fin  de  me  avisar  y  persuadir  á  cosas 
que  después  pasaron  entre  su  persona  é  la  mié ;  é  como 
no  pudo  poner  en  el  efecto  lo  que  deseaba ,  vina  con  el 
dicho  Luis  Ponce  y  entró  con  él  juntamente  en  la  cib- 
dad  de  Temixtitan  y  y  luego  ine  fué  á  hablar  y  represen- 
táronme ( 1 )  lo  que  habia  trabajado  en  que  nuestra  vista 
fuera  mucho  antes ;  y  tras  desto  me  certificó  que  Luis 
Ponce  traia  provisión  de  Y  •  M.  para  me  prender^  é  dego- 
llar é  tomar  todos  mis  bienes^  é  que  lo  sabia  de  muy  cier> 
ta  ciencia  como  persona  que  venia  de  la  córtéf  y  qüepor^ 
que  él  me  deseaba  todo  bien  y  acrecentamiento^  y  le  pa*^ 
rescia  que  aquello  era  muy  al  revés  de  lo  que  yo  mere»* 
cid ,  me  aconsejaba  que  para  lo  remediar^  yo  no  recibie» 
se  al  dicho  Luis  Ponce:  y  esto  fué  tantas  veces  ^  y  con 
tanta  instancia  é  exortaciones  dicho ,  que  bastara  mu- 
dar (2)  y  ablandar  un  corazón  de  acero;  y  ló  mismo  tra^ 
taba  con  los  Padres  Franciscos  con  quien  yo  tenia  mucha 
familiaridad^  para  que  me  persuadiesen  á  que  no  resci- 
biese  al  dicho  Luis  Poiice.  Y  en  todo  este,  tiempo  como 
yo  tenia  el  corazón  fiel^  nunca  halló  en  mi  reqsuesta  que 
consonase  á  su  propósito  como  quiera  que  me  hacia  dar 


(1)  Será  equivocación^  pues  debió  decir  representóme* 

(2)  Así  el  oríginaL  Debió  decir  á  mudar. 
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Taelta  á  mil  pensamientos  porque  su  negociacaoñ  era  de 
tal  calidad  que  ansí  lo  requería^  Postreramente  jo  le 
respondí  que  bien  podía  S.  M..  hacer  conmigo  lo  que 
fuese  servido  con  justicia  ó  sin  ella  porque  jo  habia  de 
obedescer  é  cumplir  su  mandado  sobre  todas  las  cosas, 
y  para  efecto  dello  dejando  los  obstáculos  que  el  dicho 
fray  Tomas  me  ponia^  luegaotro  dia.que  entraiió(l)  en 
k  cibdad  de  Temixtitan  rescebi  al  dicho  Luis  Ponce  co- 
mo á  V.  S.  tengo  escripto  poco  ha  ^  y  entonces  no  le  hice 
rehcion  desta  cosa  porque  me  parescia  que  encarescia 
mi  obedi^icia ,  y  también  |X>rque  yo  creia  que  aquel  Pa* 
dre,  aunque  me  toviese  buena  voluntad^  me  persuadía  á 
su  propósito  mas  con  ignorancia  que  con  saber  lo  que 
decia,  el  cual  y  los  otros  religiosos  que  con  él  vinieron^ 
fueron  y  son  de  mi  bien  tratados  y  hallaron  tan  buen 
acogimiento  como  si  fueran  mis  propios  hermanos,  y  eñ 
sus  enfermedades  fueron  y  son  de  mi  y  de  los  de  mi  casa 
tan  visitados  cuanto  á  mí  me  es  posible.  Y  después  el  dh* 
eho  Fray  Tomas  Orliz  determinó  de  ir  á  España  como 
allá  V.  S.  habrá  visto  ^  y  comunicólo  conmigo ;  ésegund 
me  informaron  y  estando  para  se  embarcar  en  el  Puerto> 
donde  quiera  que  se  hallaba  dicia  y  publicaba  algunas 
cosas  feas  en  mi  perjuicio  y  especialmente  que  yo  habia 
muerto  á  Luis  Ponce,  y  esto  dijolo  tan  pública^  qu^  aun- 
que yo  tenia  mucha  incredulidad  dello  ^  se  averiguó  }i^- 
hdlo  muchas  veces  dicho ,  y  amique  ello  sea  gran  false* 
dad  y  Uevantamiento  ,  no  pude  sino  rescebir  pena  de  que 
un  hombre  teniendo  aparenciasde  buen  religioso^  osase 
poner  en  su  pensamiento  é  lengua  tan  gran  maldad ,  ha- 
biendo rescebido  de  mí  tan  buenas  obras,  y  mostrando- 

(1)  Quizá  inadvertidamente  se  poBo  entrañó  por  entró. 
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me  él  á  mi  tan  buena  voluntad;  y  aunq[ue  esto  sea  cosa 
que  yo  la  debiera  dejar  por  vana  y  no  dar  parte  á  nadie^ 
quiselo  hacer  saber  á  Y .  S.  ^  así  por  ser  aquel  firaire  de 
su  orden  ^  y  ser  Y,  S.  en  ella  el  mas  preeminente  para 
que  le  cognosca  ^  y  no  se  le  fie  cosa  de  que  pueda  venir  inr 
famia  á  su  religión.  Los  Padres  que  acá  quedan  están  tan 
fuera  de  juicio  en  ver  su  desvergüenza  y  testimonio  fal- 
so ,  que  pienso  yo  que  no  se  acabaña  con  ellos  estar  á  su 
obediencia.  El  dicho  Luis  Ponce  fué  curado  en  su  en^ 
fermedad  por  dos  buenos  médicos  y  el  uno  trajo  él  con-» 
sigo  y  el  otro  esbba  acá.  Un  padre  reverendo^  que  tie* 
ne  acá  las  veces  del  obispo  ^  les  mandó  so  pena  de  exco* 
munion  que  declarasen  el  cognoscimiento  que  tuvieron 
en  su  enfermedad  é  como  procedieron  en  ella  segund 
Y.  S.  verá  por  dos  testimonios  que  á  Y.  S.  invío.  Quise 
hacer  esta  diligencia  para  con  Y.  S. ,  aunque  la  notoria 
duda  de  mi  ignocencia  bastaba^  porque  como  digo^  no 
di  crédito  á  cosa  que  aquel  Padre  dijere.  También  invié 
á  Y.  S.  cierta  declaración  que  unos  frailes  franciscos  h>- 
cieron  cerca  de  lo  que  fray  Tomas  ordenaba  y  trabajaba 
para  que  yo  no  recibiese  á  Luís  Ponce  ^  porque  vea  que 
magnas  ( 1 )  del  diablo  tiene  aqueste  Padre^  y  con  que  ne» 
gociacion  lo  traia  el  demonio  á  mucha  priesa.  Suplico  a 
Y.  S.  lo  vea  ^  é  no  résciba  importunidad  con  mi  largo  es^ 
cribir. 

Reverendísimo  Señor :  Dios  nuestro  Señor  la  vida  y 
muy  magnifica  persona  y  estado  de  Y.  S.  conserve  y  aug^ 
mente  como  Y.  S.  desea.  De  Coadnavach  á  12  de  enero 
de  1527  años.3=Hernando  Cortés. 

(1)  Magnas  por  mañas. 
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CULTA  DE  H£&]|AN  COKTES  AL  EMPEJiADOA  GABL08  V. 

Tezcuco  10  de  octubre  de  1530. 

Sacra  Cesárea  Católica  Majestad.=Despues  que  be- 
sé las  manos  á  Y.  M.  en  Barcelona  ^  y  le  di  cuenta  de  las 
cosas  que  hasta  aquella  sazón  habían  sucedido  en  esta 
Nueva  España  ^  estuve  algunos  dias  en  Madrid  para  que 
los  del  Consejo  de  las  Indias  cumpliesen  lo  que  Y.  M.  les 
envió  á  mandar  cerca  del  remedio  destas  parles^  porque 
como  quien  mas  que  á  nadie  le  dolia  ^  tenia  dello  mas 
cuidado.  Estando  entendiendo  en  esto  y  llegó  una  cédu-» 
]a  de  Y,  M.  en  que  mandaba  al  arzobispo  de  Santiago 
Presidente  del  Consejo  Real  y  que  entendiese  en  proveer 
ks  cosas  de  acá  ^  j  fué  provisión  divina  ^  y  como  de  tan 
Católico  y.  Cristianisimo  Príncipe  se  espera ;  y  no  en  bal- 
de tiene  Dios  el  cuidado  de  las  cosas  de  Y.  M.  que  hasta 
aquí  ha  tenido  ^  pues  tanto  Y.  M«  tiene  de  su  honra  ^  y  de 
dilactar  su  fe  católica' y  conservar  estas  gentes  que  nue- 
vamente  á  ella  seconviertep:  y.tepga  Y.  M.  este  por  el 
mayor  premio  que  ante. Dios  merece^  porque  en  todo 
el  universo  no  hay  cosa  donde  sUtsanta  iglesia  mas  se  en- 
grade8ca(1>. 

El  arzobispo  de  Santiago  se  comenzó  á  informar  de 
]as  cdsasde.a^á  para  mejor  acertar  en  su  provisión^  y.  á 
esta  Cabsa  hobp  alguqa  dilación  \  y  en  este  tiempo.  Ilega7 
ron  muchas  informaciones  de  religiosos  y  de  otras  per- 
sonas zelosas  del  servicio  de  Dios  y  de  Y.  M .  por  donde 
al  Arzobispo  y  á  los  del  Consejo  de  las  Indias  les  constó 
los  insultos  y  robos  y  otros  dapños  que  Y.  M.  sabrá  por 
otra  parte  ^  que  el  Presidente  é  oidores  que  acá  estaban 

(1)  Driie  decir  tngToi^tctu 
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hacían^  y  la  necesidad  que  habia  de  breve  remedio^  y 
asi  comenzaron  á  dar  mucha  priesa  en  buscarle  ^  y  ha- 
blaron á  algunas  personas  para  encomendarles  la  Presi- 
dencia de  la  nueva  abdiencia  que  proveían ,  y  con  nin- 
guna se  concertaron.  Las  cabsas  ellos  las  habrán  dado 

á  V.  M. 

Visto  que  en  esto  habia  alguna  dilación^  y  como 

V.  M.  me  mandó  diese  mucha  priesa  en  mi  venida ,  de- 
terminé de  me  partir  antes  de  ver  la  conclusión  desto^ 
aunque  deseando  que  todos  viniéramos  juntos  por  ex- 
cusar algún  escándalo  que  se  me  representaba  que  habia 
de  haber  con  mi  venida.  Me  detuve  en  Sevilla  y  en  San 
Lucar  muchos  dias ,  y  aun  en  Santo  Domingo  de  la  iab 
Española  dos  meses  y  medio  ^  creyendo  que  cada  dia  me 
alcanzarían;  y  como  yo  traia  mucha  costa  con  la  mucha 
gente  que  traje ,  no  pude  detenerme ,  y  así  me  vine :  ver* 
dad  es  que  primero  supe  como  la  Emperatriz  y  mi  Seño- 
ra ^  y  los  del  Consejo  habían  ya  dado  fin  en  este  remedio^ 
y  señalado  todos  los  oidores ,  y  por  Presidente  al  obispo 
de  Santo  Domingo  y  la  Concepción^  y  Presidente  de  la 
Isla  Española  ^  que  también  me  paresció  cosa  próvida 
de  Dios  y  ségund  lo  que  yo  allí  conocí  de  su  persona  y  vi 
en  las  obras  que  hacia  en  su  oficio  y  y  tengo  por  cierto 
que  Dios  no  tiene  olvidados  á  estos  que  con  tan  buena 
voluntad  desean  su  salvación  y  y  tan  á  rienda  suelta  se 
convierten  y  tan  milagrosamente  conocen  su  Criador. 

Yo  llegué  al  Puerto  desta  Nueva  España  á  15  de  julio 
deste  año  ^  y  en  la  cibdad  de  la  Y eracruz ,  que  es  el  prí* 
mer  pueblo  de  españoles  y  presenté  antel  cabildo  deUa  la 
provisión  de  V.  M.  en  que  me  manda  sea  su  capitán  ge* 
neral  en  estas  partes  y  y  allí  fué  obedecida  con  todo  aca- 
tamiento y  pregonada  públicamente.  Antea  desto  habia 
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escripto  luego  que  llegué  al  Puerto  á  los  oidores  desta 
abdiencia^  liaciéndoles  saber  mi  llegada  y  diciéndoles 
que  saltando  en  tierra  les  haría  mas  larga  relación  de  lo 
que  y.  M*  me  mandó» 

Allí  junto  cinco  leguas  de  la  cibdad  de  la  Yeracrue 
está  un  poblezuelo  pequeño  que  se  dice  la  Rinconada  y  y 
antes  le  llamaban  los  indios  Yzcalpan  ^  y  es  uno  de  los 
que  V.  M.  me  hizo  merced^  y  por  virtud  della  tomé  la 
posesión  con  los  abtos  y  diligencias  necesarias  ante  escrir 
bano  público.  Y  como  los  oidores  supieron  que  la  pro* 
yision  de  Y.  M.  habia  sido  obedecida  y  cumplida  por  los 
del  cabildo  de  aquella  cibdad  de  la  Yeracruz^  y  supieron 
que  babia  tomado  aquella  posesión  ^  sintieron  mal  dello^ 
porque  quisieran  hacer  con  estas  provisiones  lo  que  «on 
todas  las  otras  que  Y.  M.  y  la  Emperatriz  mi  Señora 
lian  enviado ,  que  es  no  haber  cumplida  ninguna ,  en  es* 
pecial  lo  quisieran  mucho  efetuar  en  estas ,  porque  de- 
mas  de  la  enemistad  que  á  mis  cosas  han  mostrado ,  sí« 
gueseles  mucho  interese  por  tener  ellos  como  tienen 
todos  los  mas  destos  pueblos  mios  ^  y  se  sirven  y  apro- 
vechan dellos^  unos  puestos  en  cabeza  de  Y.  M«  ^  otros 
en  ai  mesmos ,  otros  en  debdos  y  criados  suyos  ^  y  de 
todos  estos  depósitos  no  tienen  mas  del  nombre^  y  los 
intereses  llevan  ellos  ^  como  parescerá  por  los  libros 
de  los  oficiales  de  Y.  M.  y  que  se  verán  cuantos  son  los 
intereses  ó  rentas  que  de  los  pueblos  que  para  Y.  M. 
tienen  señalados ,  se  le  han  seguido ,  como  ya  otra  vez 
hablando  á  Y.  M.  en  esta  materia  le  dije.  Y  quisieron 
hacer  alguna  alteración  ó  bullicio ,  y  enviar  á  prender 
los  que  obedecieron  la  provisión  de  Y.  M.,  y  hicieron 
muestra  de  juntar  gente ,  y  aderezar  artillería ,  y  hacer 
capitán  della ,  y  otros  bullicios  desta  calidad  muy  en  de- 
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servicio  de  Y.  M.  y  desasosiego  de  la  tierra.  Como  yo 
lo  supe  hablé  al  obispo  de  Táscala  ^  y  al  Prior  de  la  or- 
den de  Santo  Domiogo  é  al  Guardian  de  los  franciscos^ 
y  les  rogué  y  dije  de  parte  de  Y.  M.  que  fuesen álos 
oidores  y  les  dijesen  como  yo  habia  sabido  aquella  no- 
vedad^ y  que  ya  sabian  cuanto  desasosiego  era  para  la 
tierra  y  cuanto  Y.  M.  se  deserviría ;  y  que  si  hacian 
aquel  apercibimiento  de  artillería  é  junta  de  gente  para 
alguna  cosa  que  conviniese  al  bien  é  pacificación  de  la 
tierra  y  que  ya  sabian  como  yo  era  Capitán  General  ^  y 
que  ellos  habian  visto  la  provisión  que  Y.  M.  me  dio  y 
temdola  muchos  dias  ^  que  me  lo  hiciesen  saber^  porque 
luego  iria  con  mi  persona  y  y  con  toda  la  gente  que  traía 
y  con  la  que  mas  fuese  menester  á  entender  en  ello ;  y 
que  si  no  era  para  esle  efeto  y  que  les  rogaba  y  aun  re* 
quería  de  parte  de  Y.  M.  que  no  hiciesen  aquel  bulüció 
ni  alboroto  porque  seria  muy  dapñoso  y  antes  les  piedia 
que  nos  conformásemos  en  todo  para  el  servicio  de 
Y.  M.^  y  bien  y  sosiego  de  la  tierra^  y  otras  muchas 
cosas  que  me  paresció  que  convenia  decírseles  y  aikM>» 
nestarles  para  que  se  cumpliese  la  voluntad  de  Y.  M.^ 
pues  yo  mejor  que  nadie  la  sé  en  este  caso. 

Este  obispo  y  religiosos  aceptaron  mi  ruego  y  fuelron 
á  la  cibdad  de  Méjico  donde  ellos  residen  y  y  yo  me  que- 
dé  en  la  provincia  de  Táscab^  porque  la  Emperatriz 
mi  Señora  me  envió  á  mandar  por  una  su  cédula  y  que 
no  entrase  en  la  dicha  cibdad  con  diez  leguas  á  la  redon- 
da á  cabsa  que  entre  los  dichos  Presidente  é  oidores  no 
hobiese  algund  escándalo^  y  así  lo  obedecí  y  cumplí^  y 
hablaron  á  los  dichos  oidores  é  significaron  mi  voluntad^ 
y  ellos  respondieron  que  también  la  suya  era  de  toda  coBh 
formidad;  pero  las  obras  no  correspondieron^  ni  hasta 
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agora  han  sido  conformes  á  esta  respuesta ;  porque  no 
solo  no  han  querido  cumplir  provisión  ninguna  de  his 
que  V.  M»  me  mandó  dar ,  ni  merced  de  las  que  me  man- 
dó hacer ,  antes  han  tenido  y  tienen  muchas  formas  para 
proseguir  en  hacerme  dapño^  porque  luego  que  les  cons- 
tó la  merced  que  Y.  M.  me  hizo  del  Valle  de  Güaxaca^ 
habiendo  visto  las  provisiones  oreginales^  porque  tuvie* 
se  contradicion  j  por  dar  color  á  su  dapñada  voluntad 
fundaron  una  villa  en  el  dicho  valle  y  repartieron  los 
pueblos  del  que  yo  tenia,  y  Y.  M.  me  hizo  merced,  á 
los  vecinos  de  la  dicha  villa ,  los  cuales  son  todos  her- 
manos, parientes^  allegados  de  los  dichos  Presidente  é 
oidores;  é  me  tomaron  todbs  los  otros  pueblos  que  yo  te- 
nia en  esta  Nueva  España  sin  me  dejar  ninguno ,  é  los  re- 
partieron así  mismo  por  personas  d^sta  calidad  para  que 
bebiese  Opositores  é  defendiesen  la  posesión ,  pues  no  era 
menester  mas  de  oponerse  siendo  ellos  los  jueces,  á 
los  cuales  dieron  luego  que  en  la  tierra  entré ,'  mandao* 
mientos  de  amparo ,  y  con  ellos  me  requirieron.  Por  ma- 
nera que  demás  de  haberme  tomado  toda  cuanta  hacien- 
da, mueble  y  raiz  yo  dejé  en  esta  Ni^eva  Espua,  me  qui- 
taron los  dichos  pueblos  é  me  han  dejado  sin  tener  de 
donde  haya  una  hanega  de  pan  ni  otra  cosa  de  que  me 
mantenga*  Y  demás  desto  porque  los  naturales  de  la 
tierra  con  el  amor  que  siempre  me  han  tenido ,  vista  mi 
necesidad ,  é  que  yo  y  los  que  conmigo  traia  nos  moría- 
mos de  hambre,  como  de  hecho  Se  han  muerto  mas  de 
cient  personas  de  las  que  en  mi  compafiía  traje  ,  por  fal- 
ta de  refriserios  ( 1 )  y  necesidad  de  provisiones ,  me  ve- 
nían á  V6r  é  me  proveijan  de  algunas  cosas  de  bastimento, 

(1)  Asi  dice  el  orígínal  por  refrigerios* 
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enviaron  los  dichos  oidores  alguaciles  á  prender  á  los  dt^ 
chos  naturales  que  conmigo  estaban  y  é  prendieron  é  lle- 
varon presos  muchos  dellos  con  mucho  escándalo  y  al- 
boroto^ á  fin  que  los  dichos  naturales  no  me  proveyesen^ 
é  se  les  diese  á  entender  que  yo  no  era  parte  para  nada 
en  la  tierra^  é  para  que  con  estas  afrentas  é  con  poner- 
me en  estrecho  de  necesidad^  yo  no  pudiese  hacer  sino 
resistir  algo  por  dar  algund  color  á  lo  que  tan  falsamen- 
te han  propuesto  é  quesido  (í)  decir,  por  tener,  como 
han  tenido  la  tierra  en  tiranía ,  é  que  no  hobiese  en  ella 
quien  contradicion  les  hiciese ,  para  no  obedecer ,  cOmo 
hasta  aquí  no  han  obedecido  ni  cumplido  carta  ni  provi* 
sion  de  V.  M. ,  sino  como  absolutos  señores  della  hau 
robado  así  á  los  naturales  como  á  lo?  nuevos  pobladores, 
y  destruídola  en  tanta  manera ,  que  certefico  á  V.  M.  que 
si  les  durara ,  que  en  muy  breve  tiempo  la  pusieran  en 
el  término  que  á  la  Española.y  á  las  otras  islas  porque 
ya  falta  mas  de  la  mitad  de  la  gente  de  los  naturales  á 
causa  de  las  vejaciones  y  malos  tratamientos  que  han  re- 
cebido ,  que  ni  han  bastado  para  lo  estorbar  las  ordenan- 
zas que  para  defensa  desto  V.  M.  mandó  ha^er  é  enviar, 
antes  las  han  tenido  suspensas  sin  cumplir  ninguna  de^ 
lias;  y  ahora  después  de  yo  venido  andan  en  d^les  limir 
tacion,  diciendo  que  no  se  pueden  sufrir;  é  para  me  ene- 
mistar con  los  españoles  dicen  é  publican  que  yo  fui  el 
que  las  hice  y  di  á  Y.  M.  el  aviso  dellas;  y  ni  tampoco 
ha  bastado  la  protección  que  V.  M.  iiiandó  que  tuviese 
el  elcto  obispo  de  Méjico,  porque  jamas  han  quéiñdo 
Cumplir .  ni  obedecer  las  provisiones  que  para  esto  (2) 
trajo :  antes  porque  el  dicho  eleto  ha  trabajado  de  defen- 
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der  que  no  sean  los  natarales  tan  mal  tratados  ^  le  han  á 
él  maltratado  y  ofendido ,  así  en'  la  persona  poniendo  las 
manos  en  él  ^  como  en  la  fama  levantándole  mil  testimo- 
nios falsos ,  siendo  como  es  uno  de  los  buenos  religiosos^ 
y  de  buena  dotrina  y  enjemplo  que  pueden  ser^  y  como 
tal  V.  M.  le  «scojó  ( 1)  para  el  cargo :  mas  porque  si  el  di- 
cho eleto  lo  tuviera  ^  ellos  no  pudieran  haber  tenido  como 
tienen  cada  cincuenta  mil  castellanos  en  un  año^  sin  casi 
otros  tantos  que  han  gastado  en  pagar  muchas  debdas  que 
trajeron ,  y  enviar  á  esos  reinos  como  han  enviado  en 
cabeza  de  otros  ^  mucha  suma  de  oro  y  joyas  ^  y  en'bai>- 
quetes  y  fiestas  con  mugeres  y  otras  deshonestidades ,  que 
porque  hay  destos  muchos  coronistas^  y  aun  algunas  de 
las  corónicas  han  enviado  á  V.  M.  y  á  su  Consejo ,  yo  no 
me  entrometo^  y  también  porque  no  quiero  ser  abtor  de 
lo  que  no  he  visto. 

Yo  ando  entreteniendo  lo  que  puedo  porque  no  ha* 
gan  dar  causa  á  algo  de  lo  que  ellos  desean  por  colorar 
su  maldad^  y  sufriré  todo  lo  posible ,  aunque  certifico  á 
y.  M.  que  ya  no  puedo  sufrir ,  ni  son  sufrideras  las  afren- 
tas que  me  han  hecho  y  cada  dia  me  hacen  ^  ni  la  grand 
necesidad  en  que  me  ponen  por  haberme  quitado  los  ali- 
mentos^ como  hicieron  al  eleto  obispo  desque  no  tuvie* 
ron  otra  cosa  que  hacer  con  él  ^  y  sufriré  hasta  esperar  la 
nueva  abdiencia ;  mas  si  se  tarda  será  imposible  que  no 
haya  de  tomar  los  pueblos  que  Y.  M.  me  hizo  merced^ 
pues  para  ello  me  da  autoridad  y  poder ,  para  mantener- 
me  ^  y  que  no  se  me  acabe  de  morir  de  hambre  la  gente 
que  me  queda  ^  que  en  otra  cosa  no  pienso  entremeter* 
me  hasta  que  como  digo  venga  la  nueva  abdiencia  ^  por- 

(1)  EscofS  for  eieafiú* 
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que  venidos  estos  ^  Y.  M.  será  mejor  informado  dellos 
de  las  cosas  que  acá  han  pasado  y  pasan* 

También  Ñuño  de  Guzman ,  I'residente  desta  abdien- 
cia^  vista  la  provisión  que  Y.  M.  me  mandó  dar  de  su 
Capitán  General  en  est^  JMueva  España ,  que  la  tuvo  en  su 
poder  muchos  dias^  porque  la  tomó  á  la  persona  con 
quien  yo  la  envié  desde  Castilla ,  como  tomaba  todas  las 
otras  y  y  cartas  que  de  aquellos  reinos  á  esta  Nueva  Espa- 
ña venían  sin abtoridad alguna^  ni  poder  de  Y.  M.  ^  hizo 
mucha  gente  y  ha  ido  por  muchas  provincias  que  yo  te- 
nia vistas  y  andadas^  y  algunas  dellas  muy  pacíGcas^  é 
líalas  robado  é  alborotado  ^  en  especial  la  de  Mechuacan> 
que  Y.  M.  sabe  cuanto  tiempo  ha  que  está  en  su  Real  ser- 
vicio :  atormentó  al  Señor  della  >  y  le  sacó  mucha  suma 
de  oro  y  plata;  é  porque  no  se  supiese  la  cantidad^  le 
mató ,  diciendo  que  el  dicho  Señor  tenia  cierta  g^ite  de 
guerra  para  pelear  con  él^  que  fué  muy  contrario  de  la 
verdad.  Y  puesto  que  por  cartas  de  muchas  personas 
de  los  que  están  en  su  compañía  y  por  información  de  al- 
gunos que  de  allá  han  venido  ^  he  sabido  el  poco  fruto 
que  hace  en  la  tierra  por  donde  anda^  por  no  haber  pasa- 
do de  las  provincias  que  yo  tenia  andadas^  antes  se  está  en 
ellas  gastándolas  y  alborotándolas^  y  conozco  (y  así  es 
notorio  á  todos)  que  de  su  estado  Dios  nuestro  Señor  y 
Y.  M.  son  muy  deservidos  y  la  tierra  muy  destruida  y 
alborotada ,  yo  quisiera  evitar  aquel  dapño  con  ir  ó  en* 
yiar  mi  Lugarteniente  para  tomar  aquella  gente ,  y  con 
ella^  y  con  la  que  mas  traje  é  la  que  conmigo  fuera  de 
buena  voluntad^  sin  los  llevar  por  fuerza^  como  él  hizo^ 
para  pasar  adelante^  y  descubrir  y  poblar  mas  tierras, 
y  asegurar  las  que  estaban  descubiertas;  no  lo  he  osado 
ni  oso  hacer  porque  no  me  levanten  que  doy  causa  á  de- 
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saflosíego;  y  helo  hecho  saber  á.los  oidores^  y  A  ellos 
hien  les  consta  todo  lo  que  he  dicho ,  pero  también  quie- 
ren suspender  esta  provisión  como  todas  las  otras^  por* 
que  les  paresce  que  no  ternian  comigo  la  compañía  que 
con  Ñuño  de  Guzman  tienen. 

Ya  y.  M.  sabe  como  al  tiemjx)  que  yo  me  partí  para 
esos  reinos^  dejé  en  la  costa  del  Sur  cuatro  navios  casi 
acabados  para  enviar  en  seguimiento  délos  que  V.'M. 
me  mandó  que  enviase  á  Maluco  (*) ,  y  después  se  hizo 
otro  que  fueron  cinco ,  y  estaban  muy  á  punto  con  todas 
las  cosas  necesarias  para  seguir  el  dicho  via|e^  de  donde 
tengo  por  muy  cierto  que  Y.  M.  fuera  muy  servido  asi 
en  socorrer  aquellas  gentes  que  se  enviaron  y  en  poblar 
alguna  parte  de  aquellas  islas  ^  como  en  descubrir  otras: 
llegados  los  dichos  oidores ,  quitaron  la  persona  que  yo 
dejé  para  entender  en  los  dichos  navios^  é  le  trujeron 
preso  á  esta  cibdad ,  é  quitaron,  los  pueblos  que  enten- 
dían en  la  obra  dellos  ^  6  la  suspendieron  por  manera  que 
todas  las  jarcias  é  otras  cosas  que  estaban  para  los  dichos 
navios  ^  se  robaron  y  las  llevó  quien  quiso ,  y  los  navios 
están  casi  perdidos ,  y  los  maestros  estuvieron  cerca  de 
un  año  sin  hacer  nada ;  y  después  condenaron  ¿  la  per- 
sona que  dejé  en  cargó  los  dichos  navios ,  en  tres  mil  y 
tantos  castellan<>s  de  los  salarios  que  pidieron  aquellos 
maestros  del  tiempo  que  estuvieron  suspensos ,  habién-» 
dolos  ellos  suspendido ;  é  para  pagarlos  se  vendió  mucha 
hacienda  ^  por  manera  que  toda  la  obra  cesó  y  y  no  sé  si 
aproyechará  la  que  estaba  hecha  porque  esta  muy  dap-> 
nada  y  destruida ,  y  robada  toda  la  jarcia ,  como:  dicho 
tengo ,  y  los  maestros  idos  por  muchas  partes  ^  donde  de* 

(*)  Nueva  espedídon  al  fifaluoo^  que  do  tuvo  efecta 
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mas  del  interese  de  V.  M  ^  que  no  es  poco^  á  nü  me  des- 
truyeron mas  de  veinte  mil  castellanos  que  tenia  gastados 
en  la  obra  é  aparejos  de  los  dichos  cinco  navios ,  todo  a  fin 
que  no  paresciese  servicio  mió;  y  en  verdad  que  esto  he 
sentido  mas  que  toda  la  otra  hacienda  que  me  han  des- 
truido y  que  pasan  de  trecientos  mil  castellanos  y  por  lo 
que  se  ha  estorbado  de  servir  á  Dios  y  á  Y .  M.  con  aque- 
lla armada ;  y  por  lo  que  yo  conosci  del  deseo  que  Y.  M. 
tiene  de  saber  el  secretó  destas  partes^  y  por  el  que  yo 
traia  de  emplear  nü  persona  en  este  descubrimiento  ^  ple- 
ga  á  Dios  que  no  permita  que  el  demonio  dé  ya  mas  es- 
torbos en  esta  obra  y  sino  que  se  cumpla  la  voluntad  que 
Y.  M.  tiene  de  servirle  y  que  por  estas  partes  se  predique 
su  santo  Evangelio  y  que  yo  aparejado  estoy  á  seguir  esta 
jornada  hasta  morir  en  ella ;  y  que  esta  nueva  abdiencia 
no  se  tarde ,  porque  venida  tengo  mucha  esperanza  que 
liabrá  remedio ;  porque  aunque  no  conozco  los  oidores^ 
al  Presidente  tengo  por  persona  de  mucha  retitud  y  con- 
ciencia por  el  tiempo  que  le  conversé  en  la  isla  Española. 
.En  viniendo  haré  mas  larga  relación  á  Y,  M.  de  lo  que 
faobiere. 

Suplico  á  Y.  M.  sea  servido  mandarme  siempre  avi- 
sar de  su  voluntad  porque  yo  acierte ,  pues  es  este  mi 
principal  deseo ^  y  lo  mande  así  a  los  del  Consejo^  pues 
están  mas  cerca  para  hacerlo:  y  también  me  haga  merced 
de  me  mandar  escrebir  las  nuevas  de  todo  lo  acaecido  á 
Y.  M.  en  esas  partes  j^  porque  acá  demos  gracias  á  Dios 
y  nos  regocijemos  con  sus  Vitorias^  que  yo  espero  por  la 
santa  intincion  de  Y.  M. ,  él  por  esas  partes  y  y  nosotros 
por  estotras  y  hemos  de  traer  al  corral  mucha  parte  de 
las  ovejas  perdidas. 

Sacra  Cesárea  Católica  Majestad :  Dios  nuestro  Señor 
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la  muy  Real  Persona  de  Y.  M.  guarde  y  consenre  en  au 
servicio  por  muy  largos  tiempos  con  acrecentamiento  de 
mayores  reinos  é  señoríos.  De  la  cibdad  de  Tezcuco  des- 
la  Nueva  España  á  1 0  de  otubre  de  530  años.=^I)e  vues- 
tra Sacra  Católica  Majestad  muy  humilde  criado  y  va- 
sallo que  sus  muy  Reales  pies  y  manos  besa.a»£l  Mar- 
gues del  Valle. 


CAUTA  ó  MKMORUL  DS  HEBNAN  CORTES  AL  KMPSBAOOE 

CÁELOS  V. 


YalladoUd  3  de  febraro  de  1544. 

Sacra  Cesárea  Católica  Majestad.«=Pensé  <¡ue  haber 
trabajado  en  la  juventud^  me  aprovechara  para  que  en 
la  vejez  tuviera  descanso^  y  así  ha  cuarenta  años  que  me 
he  ocupado  en  no  dormir^  mal  comer  ^  y  á  las  veces  ni 
Uen  ni  mal  ^  traer  las  armas  á  cuestas ,  poner  la  persona 
en  peligros^  gastar  mi  hacienda  y  edad^  todo  en  servicio 
de  Dios^  trayendo  ovejas  en  su  corral  muy  remotas  de 
nuestro  hemisferio^  é  inoctas  (1)  y  no  escritas  en  nues- 
tras escrituras^  y  acrecentando  y  dilatando  el  nombre  y 
patrimonio  de  mi  Rey  ^  ganándole  y  trayéndole  á  su  yu- 
go y  Real  cetro  muchos  y  muy  grandes  reinos  y  señoríos 
de  muchas  bárbaras  naciones  y  gentes^  ganados  por  mi 
propia  persona  y  espensas ,  sin  ser  ayudado  de  cosa  algu- 
na ^  antes  muy  estorbado  por  muchos  émulos  é  invidio- 
sos  que  como  sanguijuelas  han  rebentado  de  hartos  de  mi 
sangra. 

De  la  parle  que  á  Dios  cupo  de  mis  trabajos  y  vigilias 

(i)  Inociat  por  ignotas» 
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asaz  estoy  pagado  y  porque  seyendo  la  obra  suya  ^  quiso 
tomarme  por  medio  y  que  las  gentes  me  atribuyesen  al- 
guna parle  ^  aunque  quien  CQnociere  de  mi  lo  que  yo^ 
verá  claro  que  no  sin  causa  la  divina  Providencia  quiso 
que  una  obra  tan  grande  se  acabase  por  el  mas  ílaco  é  inú- 
til medio  que  se  pudo  hallar  porque  á  solo  Dios  fuese  el 
atributo. 

De  la  que  á  mi  Rey  quedó  y  la  remuneración  siempre 
estuve  satisfecho^  que  cccteris  paribus  no  fuera  menor 
por  ser  en  tiempo  de  V .  M.  ^  que  nunca  estos  reinos  de  Es- 
paña donde  yo  soy  natural  y  á  quien  cupo  este  beneficio^ 
fueron  poseidos  de  tan  grande  y  católico  Príncipe  ^  mag- 
nánimo y  poderoso  Rey;  y  así  V.  M.  la  primera  vez  que 
le  besé  las  manos  y  entregué  los  frutos  de  mis  servicios^ 
mostró  reconocimiento  dellos  y  comentó. á  mostrar  vo- 
luntad de  me  hacer  gratificación^  honrando  nii  persona 
con  palabras  y  obras  ^  que  pareciéndome  á  mí  que  no  se 
equiparaban  á  mis  méritos^  Y •  M.  sabe  que  rehusé  yo  de 
recebir. 

y.  M.  me  dijo  y  mandó  que  lasuceptase  porque  pa** 
reciese  que  me  comenzaba  á  hacer  alguna  merced^  y  que 
no  las  recibiese  por  pago  de  mis  servicios  porque  Y.  M* 
se  quería  haber  conmigo  como  se  han  los  que  se  muestran 
á  tirar  la  ballesta'^  que  los  primeros  tiros  dan  fuera  del 
terrero  y  enmendando  dan  en  él  y  en  el  blanco  y  fiel^ 
que  la  merced  que  Y.  M.  me  hacia  era  dar  fuera  del  ter- 
rero y  que  iría  enmendando  hasta  dar  en  el  fiel  de  lo 
que  yo  merecía ;  y  que  pues  no  se  me  quitaba  nada  de  lo 
que  tenia  ni  se  me  había  de  quitar ,  que  recibiese  lo  que 
me  daba^  y  así  besé  las  manos  á  Y.  M.  por  ello.  En  vol- 
viendo las  espaldas  quitóseme  lo  que  tenia^  todo^  y  no  se 
me  cumplió  la  merced  que  Y.  M.  me  hizo;  y  demás  de»- 
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tas  palabras  que  Y.  M.  me  dijo  y  obras  que  me  prometió^ 
que  pues  tiene  tan  buena  memoria  no  se  le  habráii  61^ 
vidado^  por  cartas  de  Y.  M.  firmadas  de  su  Real  non> 
bre^  tengo  otras  muy  mayores;  y  pues  mis  servicios  he- 
chos hasta  allí  son  beneméritos  de  las  obras  y  promesas 
que  y.  M.  me  hizo  ^  y  después  acá  no  lo  han  desmere- 
cido y  antes  nunca  he  cesado  de  servir  y  acrecentar  el  pa- 
trimonio destos  reinos  con  mil  estorbos^  que  si  no  be- 
biera tenido  ^  no  fuera  menos  lo  acrecentado  después  que 
la  merced  se  me  hizo  ^  que  lo  hecho  porque  la  merecí^ 
no  sé  porque  no  se  me  cumple  la  promesa  de  las  mer-» 
cedes  ofrecidas^  y  se  me  quitan  las  hechas.  Y  si  quisieren 
decir  que  no  se  me  quitan  ^  pues  jioseo  algo  ^  cierto  es 
que  nada  é  inútil  son  una  mesma  cosa^  y  lo  que  tengo  es 
tan  sin  fruto ^  que  me  fuera  harto  mejor  no  tenerlo^  por- 
que bebiera  entendido  en  mis  grangerias  ^  y  no  gastado 
el  fruto  dellas  por  defenderme  del  Fiscal  de  Y.  M« ,  que 
ha  sido  y  es  mas  dificultoso  que  ganar  la  tierra  de  \oá 
enemigos.  Así  que^  mi  trabajo  aprovechó  para  mi  con- 
tentamiento de  haber  hecho  el  deber  ^  y  no  para  conse- 
guir el  efeto  déV^  pues  no  solo  no  se  me  siguió  reposo  á 
la  vejez ,  mas  trabajo  hasta  la  muerte  ^  y  plugiese  á  Dios 
que  no  pasase  adelante^  sino  que  con  la  corporal  se  aca- 
base^ y  no  se  estendiese  á  la  perpetua^  porque  quien  tan- 
to trabajo  tiene  en  defender  el  cuerpo^  no  puede  dejar  de 
ofender  al  ánima. 

Suplico  á  y.  M.  no  permita  que  á  tan  notorios  servi- 
cios haya  tan  poco  miramiento  ^  y  pues  es  de  creer  que 
no  es  á  culpa  de  V.  M.  ^  que  las  gentes  lo  sepan  ^  porque 
como  esta  obra  que  Dios  hizo  por  mi  medió  ^  es  tan  gran- 
de y  maravillosa^  y  se  ha  extendido  la  fama  della  por  to- 
dos los  reinos  de  Y.  M.  y  de  los  otros  Reyes  cristianos^ 
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y  aun  por  algunos  infieles ;  en  estos  donde  hay  notída 
del  pleito  de  entre  el  Fiscal  y  mí  y  no  se  trata  de  cosa 
niasj  y  unos  atribuyen  la  culpa  al  Fiscal^  otros  á  culpas 
niias  j  y  estas  no  las  hallan  tan  grandes^  que  si  Lastasen 
para  por  ellas  negárseme  el  premio^  no  bastasen  también 
para  quitarme  la  vida ,  honra  y  hacienda ;  y  que  pues  es* 
to  no  se  hace^  que  no  debe  ser  mia  la  culpa.  A  Y.  AL 
ninguna  se  atribuye^  porque  si  Y.  M.  quisiese  quitarme 
lo  que  me  dió^  poder  tiene  para  ejecutarlo^  pues  al  que 
quiere  y  puede  nada  hay  imposible.  Decir  que  se  bus- 
can formas  para  colorar  la  obra ,  y  que  no  se  sienta  el  ídk 
tentó  y  ni  caben  ni  pueden  caber  en  los  Reyes  ungidos 
por  Dios  tales  medios ,  porque  para  con  él  no  hay  color 
que  no  sea  transparente ;  para  con  el  mundo  no  hay  para 
que  colorarlo ,  porque  asi  lo  quiero  y  así  lo  mando  ^  es  el 
descargo  de  lo  que  los  Reyes  hacen. 

Yo  supliqué  á  Y.  M.  en  Madrid  fuese  servido  de  acla^ 
rar  la  voluntad  que  tuvo  de  hacerme  merced  en  pago  de 
mis  servicios  ^  y  le  traje  á  la  memoria  algunos  dellos :  di* 
jome  Y.  M.  que  mandaria  á  los  del  Consejo  que  me  des- 
pachasen :  pensé  que  se  les  dejaba  mandado  lo  que  ha- 
blan de  hacer  ^  porque  Y.  M.  me  dijo  que  no  quería  que 
trajese  pleito  con  el  Fiscal :  cuando  quise  saberlo^  dije- 
ronme  que  me  defendiese  de  la  demanda  del  Fiscal  y  por- 
que habia  de  ir  por  tela  de  justicia  y  y  por  ella  sé  había 
de  sentenciar:  sentilo  por  grave ^  y  escrebí  á  Y.  M.  á 
Barcelona  suplicándole  que  pues  era  servido  de  entrar 
en  juicio  de  su  siervo  y  lo  fuese  en  que  hobiese  jueces  sin 
sospecha  y  Y.  M.  mandase  que  con  los  del  Consejo  de 
las  Indias  se  juntasen  algunos  de  los  otros^  pues  todos 
son  criados  áfi  Y.M.yy  que  juntos  lo  determinasen ;  no 
fué  Y.  M.  servido^  que  no  puedo  alcanzar  la  causa ^  pues 
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cuantos  mas  lo  yiesen^  mejor  alcanzarían  lo  que  se  de* 
Inabacer. 

Yéome  yiejo^  y  pobre  y  empeñado  en  este  reino  en 
mas  de  veinte  mil  ducados ,  sin  mas  de  ciento  otros  que 
he  gastado  de  los  que  traje  é  me  han  enviado^  que  algu» 
nos  dellos  debo  también^  que  los  han  tomado  prestados 
para  enviarme  y  y  todos  Corren  cambios^  y  en  cinco  afios 
poco  menos  que  ha  que  salí  de  mi  casa^  no  es  mucho  lo 
que  he  gastado  y  pues  nunca  he  salido  de  la  corte  con  tres 
hijos  que  traigo  en  ella  y  con  letrados^  procuradores  y 
solicitadores  ^  que  todo  fuera  mejor  empleado  que  Y.  M* 
se  sirviera  deUo  ^  y  de  lo  que  yo  mas  bebiera  adquirido 
en  este  tiempo.  Ha  ayudado  también  la  ida  de  ArgeL 
Paréceme  que  al  coger  del  fruto  de  mis  trabajos  y  no  de- 
bia  echarlo  en  vasijas  rotas  y  dejarlo  en  juicio  de  pocos, 
sino  tornar  a  suplicar  á  Y.  M.  sea  servido  que  todos 
cuantos  jueces  Y.  M.  tiene  en  sus  Consejos^  conoacan 
desla  cabsa  y  y  conforme  á  justicia  la  sentenciasen. 

Yo  he  sentido  del  obispo  de  Cuenca  que  desea  que 
hobiese  para  esto  otros  jueces  demás  de  los  que  hay  ^  poi^ 
que  él  y  el  Licenciado. Salmerón^  nuevo  oidor  en  este 
Consejo  de  Indias^  son  los  que  me  despojaron  sin  oirme 
de  hecho ,  siendo  jueces  en  la  Nueva  España ,  como  lo 
tengo  probado ,  y  con  quien  yo  traigo  pleito  sobre  el  di- 
cho despojo  y  y  les  pido  cantidad  de  dineros  de  los  inte» 
reses  y  rentas  de  lo  que  me  despojaron^  y  esta  claro  que 
no  han  de  sentenciar  contra  si :  no  les  he  querido  recu«> 
aar  en  este  caso  porque  siempre  creí  que  Y.  M.  fuera 
servido  que  no  llegara  á  estos  términos  ^  y  no  seyendo 
Y.  M.  servido  que  haya  mas  jueces  que  determinen  esta 
causa  y  serme  ha  forzado  recusar  al  obispo  de  Cuenca  y 
a  Salmerón  y  y  pesarmehia  en  el  ánima  porque  no  podri 
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fier  sin  alguna  dilación^  que  para  nií  no  puede  ser  cosa 
mas  dañosa ,  porque  he  sesenta  años ,  j  anda,  en  cinco 
que  salí  de  mi  casa  ^  y  no  tengo  mas  de  un  hijo  varón  que 
me  suceda ;  y  aunque  tengo  la  muger  moza  para  poder 
tener  mas  ^  mi  edad  no  sufre  esperar  mucho  j  y  si  no  tu- 
viese otro  y  y  Dios  dispusiese  deste  sin  dejar  succesion 
¿queme  liabria  aprovechado  lo  adquerido?  pues  suce- 
diendo hijas  se  pierde  la  memoria.  Otra  y  otra  vez  tor- 
no á  suplicar  á  Y.  M .  sea  servido  que  con  los  jueces  del 
Consejo  de  Indias  se  junten  otros  jueces  destos  otros  Con- 
sejos^ pues  todos  son  criados  de  Y.  M.  ^  y  les  fia  la  go-* 
bern^icion  de  sus  reinos  y  su  Real  conciencia  ^  no  es  in** 
conviniente  fiarles  que  determinen  sobre  una  escritura 
de  merced  que  Y.  M .  hizo  á  un  su  vasallo  de  una  parte- 
cica  de  un  gran  todo  con  que  él  sirvió  á  Y.  M.  sin  costar 
trabajo  ni  peligro  en  su. Real  persona^  ni  cuidado  de  e^ 
piritu  de  proveer  como  se  liiciese  y  ni  eosta  de  dineros 
para  pagar  la  gente  que  lo  hizo  ^  y  que  tan  limpia  y  leal- 
mente  sirvió  no  solo  con  la  tierra  que  ganó^  pero  con 
mucha  cantidad  de  oro^  y  plata  y  piedras  de  los  despo* 
jos  que  en  eUa  hubo ;  y  que  Y.  M.  mande  á  los  |uece8 
que  fuere  servido  que  entiendan  en  ello  ^  que  en  uñ  cier- 
to tiempo  qué  Y.  M.  les  señale^  lo  determinen  y  senten- 
cien ,  sin  que  haya  esta  dilación ,  y  esta  sera  para  mi 
muy  gran  merced^  porque  ¿  dilatarse^  dejarlohé  perder^ 
y  volvermehé  á  mi  casa  porque  no  tengo  ya  edad  para 
andar  por  mesones  ^  sino  para  reco jerme  á  aclarar  mi 
cuenta  con  Dios^  pues  la  tengo  larga  ^  y  poca  vida  para 
dar  los  descargos  y  y  será  mejor  dejar  perder  la  hacien- 
da quel  ánima. 

Sacra  Majestad :  Dios  nuestro  Señor  guarde  la  mny 
Real  Persona  de  Y*  M.  con  el  acrecentamiento  de  reinoa 
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7  estado  qae  Y.  M.  desea»  De  YaUadolid  á  3  de  hebre- 
ro  de  544  añofl.=De  V.  Católica  M.  muy  humilde  gier- 
TO  j  vasallo  que  sus  muy  Reales  pies  y  manos  besa.-^» 
£1  Marques  del  Valle. 


DOCUMENTOS 

sobre  el  desafio  del  Emperador  Garlos  V  con 
Francisco  I  Rey  de  Francia* 

» 

Estos  docnmentie,  todos  onginaks,  se  hallaron  en  la  Torre  de  G07-* 
coerrota  en  la  villa  de  Elgoibar  de  la  provincia  de  Guipúzcoa ,  des- 
de donde  D.  José  Vargas  Ponce  los  remitió  de  Real  ¿rden  en  2 
de  febrero  de  1804  al  ministro  de  estado,  que  á  la  sazón  lo  era 
D.  Pedro  Cevallos.  Vargas  Podce  antes  de  hacer  entrega  de  ellos 
ttc¿  copias  y  ks  mas  escritas  de  su  mana,  (pie  se  conservan  entre 

.  tus  manuscritos  j  que  son  las  que  ahora  publicamos.  Añadimos  una 
carta  óA  CondotaUe  de  Castillai  saicada  de  la  Biblioteca  del  E»« 
coriaL 

CAHTA  DEL  CONDESTABLE  DE  CASTILLA. 

13  de  mayo  de  1528. 

Se  ha  copiado  de  un  códice  en  folio  de  Misceláneas  de  la  Biblioteca  del 
Escorial  I  señalado  ij-^''^,  letra  del  siglo  xyl  No  dice  i  quien  va  di- 
rigida,  pero  creemos  que  á  D.  Francisco  de  los  Cobos  secretario  de 
&  Bi.  Es  original 

Muy  noble  Señor :  agora  me  han  escrito  de  allá  que 
la  embajada  que  trajo  un  rey  darmas  del  Rey  de  Fran- 
cia^ iué  tornar  a  desafiar  a  S.  M.  persona  por  persona 
wsAsffe  algunas  palabras  que  S.  M.  había  dicho  en  su  per* 
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juicio  de  no  haber  cumplido  lo  que  como  Rey  y  como 
caballero  debía.  Si  esto  es  verdad^  bien  «ó  que  donde 
estáis  tan  buenos  sesos ,  que  seria  excusado  hablar  yo  en 
esta  materia ;  mas  en  la  verdad  demás  del  servicio  que 
debo  á  S.  M.  ^  tengo  mucho  amor  á  su  Real  Persona^  y 
temo  tanto  su  esfuerzo  y  grand  corazón ,  que  aquello  me 
hace  hablar^  y  podria  ser  que  á  S.  M.  le  hiciese  errar. 
Lo  que  á  mí  me  parece  que  S.  M.  debria  de  responder^ 
es  esto. 

A  este  rey  darmas  decille  que  con  otro  rey  darmas 
S.  M.  enviará  la  respuesta^  la  cual  habia  de  ser  haciendo 
relación  de  lo  que  el  rey  darmas  de  parte  del  Rey  de 
Francia  le  habia  dicho ,  y  que  Dios  sabe  que  á  S.  M.  le 
pesa  de  haber  llegado  las  cosas  dentre  ellos  al  estado  en 
que  están ;  pero  que  pues  el  Rey  de  Francia  siente  tanto 
que  se  hable  mal  en  su  persona  y  sobre  aquello  ha  he- 
cho este  desafio ,  que  ya  él  sabe  que  los  desafíos  se  orde* 
naron  en  los  casos  que  no  se  puede  probar  la  fealdad  de 
que  puede  ser  acusado  ningund  caballero  ^  y  que  porque 
vean  que  S.  M.  se  quiere  justificar  en  este  caso^  que  se 
nombren  jueces  por  entramas  partes^  que  vean  y  deter- 
minen si  él  como  buen  caballero  ha  cumplido  lo  que  es 
obligado^  y  si  se  hallare  que  no  lo  ha  cumplido^  que  le 
requieren  que  lo  cumpla  y  lo  cual  S.  M.  cree  que  él  hará 
segund  parece  que  siente  cualquier  mancilla  que  se  pue- 
de poner  en  su  persona ;  y  si  sentenciaren  que  no  ha  que- 
brado sus  firmas  y  y  sellos  y  juramentos  y  que  entonces 
S.  M.  le  responderá  como  pertenece  á  la  honra  de  su 
Imperial  Persona. 

Si  lo  que  aquí ,  Señor ,  os  he  dicho  y  os  pareciere 
bien^  mostradlo  allá;  y  si  os  pareciere  mal  y  pidoos  por 
merced  que  rasguéis  esta  carta  ^  pues  hablo  tan  sin  em- 
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pacbo  eon.  tos  como  con  cualquier  iüo'fnis  hijos.  Guar- 
de nuestro  Señor  Tue^ra  xfuay  noble  peí*sóna  y  casa.  De 
Berlanga  1 3  de  mayo;=»A  lo  que  me  mandáredes.=:El 
Condestable. 


CONSULTA  DEL  CONSEJO  SOBRE  EL  DESAFIO  DEL  EMPERADOR. 


I 


12  de  junio  de  1528. 

S.  G.  G.  M-«^ Viernes  á  12  de  este  mes  de  junio  el 
Presidente  dijo  en  el  Consejo  el  desafio  que  el  Bíey  de 
Francia  hizo  agora  á  la  Persona  Real  de  Y.  M.  ^  y  mos- 
tró la  carta  que  Y.  A.  le  escribió  sobre  ello  ^  y  vimos  un 
traslado  del  cartel  que  fiíé^  enviado  de  esa  corte  ^  el  cual 
parece  que  contiene  en  sí  palabras  con  mucha  cautela  y 
mal  miradas;  y  como  quier  que  V.  M.  mejor  que  nin- 
guna otra  persona  sabe  lo  que  en  esto  se  debe  hacer  y  de* 
ha  responder ;  pero  por  ser  el  caso  tal  y  de  la  calidad  que 
es,  que  tanto  toen  al  servicio  de  Y.  M.  y  á  sus  reinos  y' 
á  toda  la  cri^aitidad  universalmente ,  con  la  lealtad  que 

^  a  > 

dd^emps  y  somoá  obligados^  suplicamos  á  Y.  M.  con  to-* 
do  acatamiento  que  pues  tiene  en  estos  sus  reinos  Gran*' 
des ,  Prelados ,  Caballeros  y  personas  sus  fieles  conseje* 
ros  que  tanto  aman  su  servicio  y  que  antes  que  Y.  M.  se^ 
determine  ni  responda  ^  les  dé  parte  de  eisto  y  que  oya  su* 
parecer^  porque  quanto  el  caso  es  mayor ^  tanto  mas 
V:  M.  debe  tener  y  tomar  en  él  muy  gran  consejo  y  pa-' 
recer  de  sus  subditos  ^  porque  en  cosa  tan  grande  y  tan' 
importante  en  la  respuesta ,  y  prosecución  y  orden  que 
se  deba  tener  en  eso ,  se  haya  consideración  al  ensalza- 
miento del  honor  de  Yuestra  Real  ¿  Imperial  Persona^ 
y  bien  y  prosperidad  de  todos  vuestros  reinos ,  que  es  á 
Toxo  L  4 
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lo  que  V.  M.  principalmente  tiene  obligación  jr  se  hfl  de 
tener  6n.^=He  Y.  M,  sus  ni^y  humildes  servidores*»» 
J.  ComposteUanus.s^  Licentialus  de  Sanliago.«^El  |jÍ- 
cenciado  Polanco«=£l  Licenciado  de  Aguirre«esDoc- 
tor  Guevara.=El  Licenciado  Acuña .=E1  Doctor  Vaz- 
quez.=El  Licenciado  Medina.s=£l  Licenciado  Gómez. 
:=Fortunio  DerciUa* 

En  el  sobre.  A  la  S.  C,  C.  M.  del  Emperador  y  Bey 
nuestro  Señor. 

En  el  membrete.  A  S,  M.^^^^Del  Consejo  12  de  junio 
sobre  lo  del  desafio. 


CARTA  DBL  PAESU>ENTE  DEL    CONSEJO  AL  EMPEEADOA. 

■ 

12  de  junio  de  1528. 

S.  C.  C.  M.«=Hoy  ppr  la  mañana  recibí  la  letra  de 
y.  M.  en  que  me  mandó  hacer  sabw  del  ^uevo  desaCk) 
<{ue  el  Rey  de  FrancÍ9  envió  ^  y  luego  nostré  la  carta  ¿ 
los  del  Consejo  como  V.  M.  lo  mandó ^  y  todos iseütimos 
del  negocio  como  la  cualidad  de  él  lo  requiere ;  y  por-^ 
que  en  la  carta  que  todos  escribimos  á  Y .  M.  ^  le  envia*^ 
mos  á  suplicar  lo  que  en  este  caso  nds  ha  parecido  que 
conviene  á  su  servicio  y  yo  no  tengo  en  esto  mas  tjfjt^  de** 
cir  sino  suplicar  á  V.  M.  que  aunque  la  gra&deea  y  ani-. 
mosidad  de  su  corazón  Real  le  ponga .  deseo  de  ponerse 
muy  adelante  en  este  negocio^  V.  M.  no  olvidé  de  tener 
consideración  á  la  reverencia  y  acatamiento  que  aqud 
malaventurado  y  fementido  es  obligado  á  telier  á  su  Im- 
perial Persona  y  dignidad ;  y  que  si  él  como  hombre 
deshonrado  y  olvidado  de  su  honor^  siendo  prisionero  de 
y.  M.  y  teniendo  tanta  obligación  de  serviros  y  regra- 
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decer  los  beneficios  que  de  Y.  M.  reeibió^  no  mira  lo 
que  de  ley  divina  y  humana  es  obligado  á  V.  M.  ^  que 
no  por  eso  Y.  M.  conservando  lo  quesea  necesario  para 
satisfacción  de  la  honra ,  deje  de  mirar  la  preeminen- 
cia y  autoridad  y  reputación  de  su  Imperial  corona ;  y  so* 
bre  todo  suplico  muy  humildemente  á  Y.  M.  que  pues 
por  experiencia  ha  visto  cuantas  y  cuan  diversas  veces 
este  enemigo  de  toda  virtud  le  ha  mentido  y  burlado^ 
que  Y.  M.  esté  tan  sobre  aviso  de  no  se  fiar  de  sus  enga^ 
ños,  que  por  ninguna  manera  él  pueda  usar  de  las  ma- 
las artes  que  acostumbra ,  porque  en  ningún  tiempo  po- 
drá hallar  apat^jo  para  ello  que  no  sea  peor  que  lo  pasa- 
do. Yo  espero  en  nuestro  Señor  que  lo  encaminará  como 
los  criados  de  Y.  M.  deseamos  ^  y  por  no  ser  en  esto  eno- 
joso me  remito  al  secretario  Cobos ,  á  quien  escribo  algo 
mas  sobre  eslOt 

Las  ^cartas  para;  Caballeros  del  reino  y  délas  órdenes 
militares  enviocon  la  presente  y  señaladas  del  Consejo*' 
Guarde  y  ensalce  nuestro  Seik>r  la  vida  y  Real  Persona 
de  Y.  M.  por -muy  largos  y  bienaventurados  tiempos.- 
De  Madrid  12  de  junio. 

A  la  Empéralris  mi  Señora  hemos  dicho  muchas  c(^ 
sas  para  le  deshacer 'este  niegocio  y  ponerle  buen  ánimo; 
y  aim(|iie  tiene  siémpfe  temol*  de  que  Y.  M.  lo  ha  de  po» 
ner  adelante ;  iiiás  don  las  dificultades  que  son  notorias' 
y  con  su  prudencia  edtá  ^n  ello  coino  conviene.«±»' 
Humilde  siervo  y  capellán  de  Y.  M.^^Jv  Compóste^> 
llanas.  ' 

En  d  sobre.  A  la  S.  G.  G.  M.  del  Emperador  y  Rey 
nuestro  Señor. 

En  el  membrete.  Del  Presidente  12  de  Junio  tobre 
lo  del  desafio. 
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OTRA   C0B8lJ|.tA    PKL  COKSUO. 


.  } 


20  de  junio  de  1528.    ^        .     .        ' 

S.  C*  C.  M.  Recebimos  una  cédula  de  V^  M< ,  jEpcha 
en  Monzón  á  1 5  del  presente  mes  ^  con  la  cual  nos  m^ii^, 
dó  enviar  el  cartel  que  el  Bey  de  Francia  envió  á  Y.  M». 
con  su  &raute^  é  lo  que  en  ello  ha  pasada  liasta  el  diade 
la  fecha  ^  é  nos  envió  mandar  qu^  enviemo3  nuestro  .pB-*^ 
recer  en  escrito  de  lo  que  V.  M*  deba  ^acer  que  cpijivevK 
ga  á  la  lionra  de  su  Real  Persopa.  Besanips,  IqsR.P.  y 
M.  de  y .  M.  por  la  merced  que  nos  hace  en  nos  i|9K^er. 
saber  cosa  de  tan  gran  calidad;  lo  cual^  mu^  Poderoso 
Señor  ^  se  ha  visto  y  platicado  con  todo  el  estudio  y  cui- 
dado que  somos  obligados ,  ¿  después  dq  lo  haber  confe* 
rido  y  platicado  parécenos  que  según  ley  divipa  y  rasQu 
natural  son  prohibidos  y  dannados  semejantes  desafíos^ 
y  que  Y.  M .  como  En^perador ,  Rey  y  Señor  «no  puede 
ni  debe  efectuar  este  desafio^  porque  Y.  M*. tiene  man 
obligación  á  la  observancia  de  la  ley  diviiifi  ynaturid^pie 
ningún  otro  Príncipe  cristiano  del  mup4o^  é  los.del.vn^sh 
tro  Consejo  no  podemos  ni  debemos  dafc  otro  consejo  4 
y.  M.  ni  conviene  á  la  honra  de  Príncipe  tan  CütóltfK)  y 
tan  justo  por  ser  sobre  cosa  de  la  calijdad  üobre  ¡que  eatá 
fundado  el  diclip  cartel ;  cuanto  mas  que  por.  ^fe^tuarse 
el  dicho  desafío  no  se  acabarían  las  guerras^  é  disensiones 
é  males  ^  antes  creemos  se  encenderían  mas^  lo  cual  je- 
ría  grandísimo  daño  de  toda  la  cristiandad  y.  grande  ofen- 
sa de  Dios  nuestro  Señor  á  quien  Y.  M.  tiene  tanta  obli* 
gacion ,  de  cuya  poderosa  mano  ha  recibido  y  recibe  ca- 
da dia  tantos  beneficios.  Suplicamos  á  Y.  jVl.  con  la  leal- 
tad que  le  debemos  como  personas  de  vuestro  Consejo 
Real  >  y  en  nombre  de  vuestros  reinos ,  que  no  traya  á 
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efiscb  este  áea$Goy  pues  que  bo  puede  ni  dehe  por  h^ 
cansas  sobredichas  é  por  otiras  mnj  cóñclúy entes  quedi-^ 
remos  en  presencia  de  V*  M;  /  k  cual  nuestro  Señor 
akmibre  para  que  en  estoy  €tn  todo  haga  su  santa  yolun-^ 
tad.  De  Madrid  á  !{0  de  pmia  de  1528  años.==:^J.  Coni^ 
poBtdlanus.«=?El  Lioenciadodef6anliago.«^£l  Licencia- 
po  Polanco.=El  licenciado  de  Aguirre.«=^Doctof  Gue^ 
fara«a=El  Licenciado  Acufia.^^lEl  Doctor  Yazquez.^^ 
El  Licenciado  Medina  Goscii^TeL^^^Fórtunio  Dercilla 
Doctor. 

En  el  sobre.  A  la  &  G.  G.  M.  del  Emperador  y  Rey 
naestro  Señor.  " 

En  el  membrete.  A  S.  M^s^Del  Presidente  é  los  del 
Gonse|p  á  20  de  junio. 

8EGUKDA  CARTA* DIpL  PREüMlf  TE  DRL  CONSEJO  AL  EMPERADOR. 

I 

I  " 

20  de  joniq  de  152$^ 

S.  C.  C.  U .«^or  la  carta  del  Consejo  rerá  V.  M.  lo 
que  allí  ha  parescido  en  lo  del  cartel  del  Rey  de  Francia. 
Solamente  no  podré  yo  callar  una  cosa  y  es  que  aunque  ei 
Gon5e)0  como  letradas  y  buenos  y  Heles  consejeros  digan 
lo  que  hallan  escrilxiten  los  übrbs^  que  en  cuanto  á  la  res- 
puesta del  cartel  en  que  prinqipalmente  yo  entiendo  que 
agora  se  debe  tratar^  pues*  qiie>  esto  es  mas  cosa  de  caba- 
lleros y  de  ej^cícíó  de  armas  ^  V  •  M.  consultado  con  los' 
de  esta  proieaion  como  lo  ha  fecho ,  lo  ordene  de  i^iane^' 
ra  que  la  honra  y  r^utacion  de  V.  M.  quede  bien  satis^ 
fecha  porque  no  haya  falta  en  lo.  que  para  este  efecto  fiíe^ 
re  necesario.  - 

En  lo  demás  yo  tengo  por  cierto  que  aunque'  Y..  M.  • 
guardando  el  parecer  de  los  del  Gonsejo  y  de  otros  mn- 
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chos  que  aman  su  ^arvipip  j  están-  en  la  misma  opiaion^ 
se , determinase  de  procurar  .que  esta  cosa  pasase  á  .e£BC*' 
tp^  hay  tan  g^and^s  dificultades  ó  incónvementm.  cpie  no 
ae  pueden  remediar  en  lai  ejecución,  de^  ello^  que  serik 
cuasi  imposible;  y  por  tanto  yo; suplico  muy  huitiilde-: 
mente  á  V;  M.  que  no.se  ofrezca  en  su  respuesta  acosas 
demasiadas  ni  á  lugares  no  bien  s^urbs  y  sin  sosfieoha^ 
ni  V.  M.^  concobdicia  de  llevar  la  cosa  adelante^  no:ae 
prende  á  hacer  cosas  perjudiciales  á  su  estado  y  Perso- 
na Real^  ni  se  deje  mas  engañar  de  las  palabras  de  fran- 
ceses; y  sea  y.  M-  cierto  que  ea  la  prosMUcion  deieste 
negocio  guardarán  menos  verdad  si  pueden  ^  que  en  omr 
gun  otro  caso;  y. tengo  por  averiguado  que  su. cartel  y 
todo  su  pensamiento  es  tentar  si  podrán  engaflar  por  es- 
ta via^  ya  que  tan  avisado  tienen  á  V.  M.  por  todas  las 
otras  formas  de  negociar «.  Y  pues  el  Rey  de  Francia  es 
el  que  ha  quebrado  su  palabra  >  fe  y  juramento ,  él  es 
obligado  á  confiarse  de  V.  M.  y  de  su  palabra  Reai^  y 
y.  M.  no  le  pase  por  [Pensamiento  fiarse  de  cosa  que 
pueda  tener  sospecha  de  engaño  ó  de  poca  seguridad  en 
este  caso ,  porque  si  el  Rey  de  Francia  na  pieos,  «ngañar 
Ó  usar  de  alguna  cautela ,  yo  creo  que  no  saldrá  á  otroa 
medios  ni  se  satis&rá  con  lo  que  sea  razonable. 

Y  suplico  á  y.  M.  que  para  templar  y  amansar  el  de-, 
seo  que 'justamente  puede  tener  de  vengarse  de  la  perso* 
na  de  este  enemigo  común  y  proseguir  el  genero  de  ba* 
talla  que  Y.  M.  ha  deseado  tener  con  él,  vea  que  este  no 
es  bastante  remedio  para  los  males  que  ha  causado  y  ha-^ 
ce  en  el  mundo ^  y  Y.  M.  considere  cuanto  debe  á  Dioa 
y  cuantos  favores  y  Vitorias  ha  recibido  de  5U  mano ,  y 
como  debe  procurar  de  tener  muy  clara  y  limpia  su  oon* 
ciencia  y  su  corazón  para  con  su  divina  presencia^  y  en* 
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deretar  í  su  aervicio'todas  áús  óbra»^  ^ccion^s  y  deseos. 
Y  pu^s  que  este  género  dé  batalla  no  és  lícito  entre  cris- 
tianos como  V«  M.  en  Toledo  en  el  caso  de  Valdevieso  y 
en  otros  ha  seido  consultado  por  los  de  su  Consejo  ^  Y .  M . 
ipe  ha  de  ejecutar  y  cumplir  en  la  tierra  la  ley  divina  y 
dar  ejemplo  y  ley  á  todos  ^  no  es  razón  que  en  su  Real 
Persona  quebrante  aqueste  precepto  j  pues  que  sin  ofre- 
cerse á  notorios  y  evidentes  peligros  y  á  cosas  no  hacede* 
ras ^  no  lo  puede  efectuar  aunque  quisiera. 

Mayormente  que  no  vemos  utilidad  pública  que  de 
ello  se  pueda  seguir^  y  son  evidentes  muchos  daños  que 
se  podrían  causar  en  mayor  turbación  de  la  paz  univer*. 
sal  de  la  que  hoy  vemos  ^  aunque  es  muy  grande.  Por- 
que si  y.  M.  venciese  al  Rey  de  Francia  como  se  debe 
esperar  en  Dios  que  seria  ^  él  no  pierde  nada  porque  e^ 
tá  tan  deshonrado  y  tiene  tan  mal  nombre  en  el  mundo^ 
que  en  ser  vencido  de  V.  M.  no  perdería  honra  ^  antes 
sí  puede  decirse  ganarla  en  haber  tenido  ánimo  de  com** 
batirse  con  tan  grande  y  animoso  Príncipe ,  que  ya  sabe 
la  clemencia  y  humanidad  de  que  Y*  M.  suele  usar  cuan-^ 
do  es  vencedor;  y  V.  M.  aventura  en  ello  tantas  y  tales 
cosas^  que  no  puede  nadie  acabarlas  de  pensar  si  la  cosa 
se  pusiese  en  tal  discrimen. 

Lo  primero  querer  V.  M«  hacer  hábile  para  comba* 
te  ¿  hombre  tan  deshonrado  ^  y  tan  infame  y  perjuro  co- 
mo él^  qne  demás  de  romper  y  quebrar  su  palabra^  fe  y 
jaramento^  osa  poner  en  el  cartel  que  él  no  es  obligado 
á  cumplirlo  que  prometió  estando  guardado^  sey^ndó  de 
ley^  y  obligación  natural^  y  precepto  y  usanza  de  las 
gentes  ^  acostumbrado  aun  entre  los  infieles  ^  que  lo  que 
un  caballero  promete  por  el  beneficio  que  recibe  en  su 
ddiberacion^  es  obligado  á  lo  cumplir^  ó  por  ello  cae 
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QH  mal  caso^  cuanto  mas  Latiendo  fe  y  jaramento  y  pth 
diendo  él  volverse  á  la  prisión  si  no  podia  cumplir,  V.  51; 
puede  habilitar  cuanto  sea  servido;  pero  crea>que  IMos 
ni  las  gentes  no  deben  tener  por  hábile  persona  qtífe  tan 
mal  sieínte  de  las  leyes  de  la  fidelidad  y  virtud';  y  aunque 
V.  M.  le  habilitase  para  presentar  cartel  de  de$afíq,  no 
creo  que  le  licencia  para  que  afirmase  ^i^^  escrito  una 
tan  falsa  conclusión^  pues  que  V.  M.  no  vio  lo  que  coüte^ 
nia  el  escrito ;  y  hombre  vencido ,  prisionero  y  tan  pren- 
dado no  debía  asi  aer  admitido;  Señor  i  dice  el  derecho 
canónico  que  entrar  en  éstos  campos,  es  tentar  ^  Dios , 
y  que  van  contra  aquella  autoridad  que  dice :  Non  ten^ 
tabis  dominum  Deum  tuum.  Y  en  verdad  yo  creo  que 
tomarla  con  tal  persona  es  la  tentación  mas  que  dobla-: 
da,  y  aun  manera  de  cuasi  desperación  poner  en  ventura 
una  cosa  tan  preciosa  é  inestimable  como  es  la  Persona 
de  V.  M.  y  su  autoridad  é  Majestad  Imperial  y  Real ,  con- 
tendiendo con  persona  tan  mal  estimada  en^el  mundo  y 
tan  aborrecida  de  sus  subditos  y  de  los  que  no  lo  son, 
aunque  sea  Rey :  y  demás  que  á  V.  M.  no  es  oculto  que 
Qs  tenido  por  loco  y  parlero,  estimado  por  inconstante, 
y  ¡>ersóna  sin  ser.         ' 

Demás  de  esto  debe  Y.  M .  considerar  que  uno  de 
los  casos  en  que  dicen  no  liaber  lugar  á  desafío,  es  cuan- 
do la  cosa  sobre  que  se  contiende ,  está  clara  y  no  ha 
menester  prol^anza  para  la  averiguar;  pues  haber  el  dicho 
Bey  jurado,. prometido  y  dado  su  fe  y  pakbro,  V.  M^  > 
lo  tiene  por  escrituras  auténticas  que*  no  áe  pueden 
oonti^decir  oi,  neg^r :  haberlo  él  todo  quebrantado  y  al. 
nAundó  es  notorio ,  y  hoy  permanece  en  su  dnresa;  puea. 
ser  él  perjuro  >  infaine  y  fementido ,  .derechos* Ison  cia«- 1 
ros,  PuesesUindo  él  fecho báí,»tjiiereir»V#  Mi.^  aidmitir'y 
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babititar  tal  persona^  /parece  *  qaeárer;  oscurecer  y  poner 
ea  dada  sa^^recho  trayendo  la  ooáa  á  tal  estado  uj  por 
laleakad  qae  á  y«  M*  debo:  y  verdad  cómo  á  mi  Se< 
ñor  natural^  le  debo  decir  ^le  de  hii  flaco  juicio  Y/  M.. 
mjQgua  buen  frutó  pupde  sacar  de  llevar  este  negocio  al 
cabo^  antes  creo  ^e  no  lo  podría  ejiecutar  sin  incurrír  en 
asaz  detriniento  de.  la  reverencia^  y  acatamiento  y  pree*: 
imneneias  que  isa  Cesárea  é Imperíal  Persona  son  déf" 
bida»,:  j  esioinismo  y«,:que  «oten per«ma8  de  bteoj 
ceb  y  entendinnento;  y  no  sé  que  mayor  honra  Y..  M/ 
podria  dar  en  esta  vida  ai  Rey  de  Francia ,  pues  si  Y.'  M.- 
mira  lo  que  coílviene  átlácoc^rvacÍDii  del  bien,  publicó 
de  sus  reinos  >  :y  que  dé  su'  Vida  y  salijKl  pnde  la  de  to-' 
dos  sus  subditos^  y  la  quietud^  paz  y  repoaodé  sus  tierra» 
y  estados^  ¿paróoele  á  Y.M.  qué  losdejai^ia  bieoireme* 
diados  y  consolados  poniéndose  en  tal  tentación  con. un 
HÚémbro  dé  ..Satanás^  sabiendo  que.está  escripto  que  en 
aquestas  batallas  muchas  vcices  el  quei tiene  la  verdad  y 
k  justicia  es  vencido^  y  por  ócuko  juicio  se. da  la  victcH 
ná  alinfinos  o&ria^o?  Y:  f  siá  es  una  de  las  causas:  poiH 
qafeisQ  reprueba  ¿1.  tal  exánienj  como  sé  podría  mostrsír 
por  di  versos  ^éJn][)los  de  historias  rsiniiguás  ^y  .mas  .mor 
demás;  y  por  no  ser  enojoso  á  Y.  M.  con  nias  larga 
carta^  dejaré  de  poner  otras rcausas  que  se  podían,  traer, 
pues  que  escribirán  tantos  en  este  caso^  que  no  será  me- 
nester alargarme. 

Otra  ves  tórú^  á  suplicar  buniildemenleá  Yl  M^-que 
por  ningtiiiá  via  YíUti  sé  ofrezca  ¿eosaque  sesi  dem'a^ 
siada  ^  ni  se  fié  ¿e  sus  etibinigos  ni  de  sus  a)iaáo6  ni  aíbó« 
donados ,  ni  dé  persona  quef  Cpn-  Y.  M/tehga  n^ocios 
de  intereses^  y  qtfe  Y*  M.  tenga  m$s  coni^klerácion  al 
bien  pqblieo  y  á  lo  que  conviene  á  todos  sus  subditos^ 
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que  no  á  canijdir  y  qecutar  su  Toluntad  y  lo  quera 
grande  y  ardiente  ánimo  le  inclina ,  pues  q^e  tiene  Itan? 
ta  obligación  á  refrenar  en  este  caso  y  áuñ  negar  sii>  pi'o^ 
pía  voluntad  por  el  bien  uniírersal. 

Y  si  V«  M.  todavía  presupone  que  de.  esta  causa  «aelia 
de  seguir  paz  é  bien  público  en  la  cristiandad^  quevria 
saber  que  ángel  se  lo  puede  baber  revdado  y  pcóiqiie  |u»* 
gándolo  por  la  ra^on  y  por  lo.  qué  leemos  en  trasos  seiüe* 
jantes;  no  solamente  no  se  suele  oonséguiv  pav  pocitál 
via . . . .: .  para  losj>resentes  y  subcesores ....  /de  locpie 
se  debía  ^  y  aun  sé  lo  que  mi  bábifeo  requiere.  Reciiba 
V.  M.  ^a  lealtad  y  amor  que  á  ella  .me  fuerza  ^  y  Dios 
Todopoderoso  iiispire  en' él  Real  coraron  de  V.Mw:  pak 
que  sé  conforme  con  su  santa  voluntad^  y  le  dé  tan  lap* 
ga  y  bienaventurada  vida  como  los  suyos  de^eamoe  y  be^ 
nu)s  menester. 

Hoy  tescibí  otra  letra  de  V.  M.  >  y  a  la  Uora  se  dea* 
pacbó  la  provisión  en  Ib  de  los  beneficios  de'  los  natura** ' 
les  de  esos  tres  reinos  conforme  á  lo  que  Y «  M»  mandó^ 
porque  aquello  nos  pareció  justo  i  y  la  Ueva  cala  piasta. 
De  Madrid  sábado  20  de  junio.a±>:Müy  humilde  servidor . 
ycapeUande  Y.  M.  Q;  S.  R.  M.  B.«»Ji  Góm^postellámi». 


« « 


CJAETÁ  DSL  ARZOBISPO  DE  TOtEDO  AI.  E]fa>ÍnUDÓa«:      •> 

IV  •  .  I  / 

12  de  junio  de  152S.  • ' 

C«  M.-i=Iia  letra  de  Y.  M,  de  9  de  junio  recibí  y  por 
ella  vi  lo  que  Y.  ^.  mandó  que  se  me  eteribiese  cerca 
del  cartel  de  desafio  que  por  el  faraute  del  Rey  de  Fran- 
cia se  presentó  á  Y.. M. ;  y  como  quiera^  Señor.^  que  esta 
cosa  es  tan  grande  y  tan  nueva ,  no  puede  dejar  de  oirse 
y  sentirse  con  mucha  novedad^  especial  á  la  Emperalria 
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Buestra  Señora::  en  el  remedio  ¿  butenn  provisión  de  esto 
fleba  hecho  todo  lo  qué  hemos  podido  pai*a  que  S.  M«  la 
recibiese  coa  meaos  alteración.  Yo  yisla  la 'carta  de 
V.  M.  me  partiera  *á  la  hora  á  beisaros  las  manos  si  la  Emrr 
pecBlrúi  nuestra  Señora  no  estuviera  en  tal  disposición  ¡ 
pero  puea  jo  tan  poco  puedo  sarvii*  y  aprovechar ,  para 
el  tiempo  que  á  nuestro  Señor  pluguiere  de  alumbrar  á 
S»  A.  besaré  las  maiiOs  á.V,  M»  porque  me  dé  licencia 
para  que  hajrga  ( 1 )  esta  jor jCiadá  que  espero  €^  Dios  ^  dán« 
dome  salud^  hi  podré  hacer  .tan  brevemente^  que  besadas 
las  manos  á  Y.  M,  me  pueda  volver  en  tiempo  que  mi 
serñciono  baga  aun  falta.  En  tanto  lo  que  yo  suplico  i 
y.  M.  es  que  se  icuerdb  que  auj6qüe  en  «Vuestro  Real  y 
gnoat  oorason  haya  la  vQlAntud  que  todos  conocemos  coil 
las  muchas  ocasiones  que  ha  dado  el  Rey  de  Francia  par 
ra llegar  al  cabo  esta: materia;  pero  ella  de  si  es  tan  gran- 
de^ así  eni  estado  como  iOn  honra^  que  conviene.^  Señor^ 
mkicho  ir  póór  día  cOb  toda  tonsideracion  y  consejo ,  pueb 
no  solamente  en  las  obrjas'  sino  en  las.  palabras  se  pu(^ 
perder  y  l^imr  itakito^  y  cojúio  quiíera  que  esto  esté  tan 
abundantemente  en  vuestra  Real  Persona  y  prudencia >.  y 
asi  miaibO'^  Vuestro  Gonaé|o^  |>ér0'la  cosa  de  bu  inatura 
es  tan  sub}ecta  á  ser  juzgada  >de  todos  ^  que  ásí.parecia  iikr 
conveniente  no  ser  consejada  de  muchos  especial ,  pues 
y.  M«  por  la  bondad  de  Dios  tiene  tantos  vasallos  que 
por  sus  estados  ^  lealtad  y  experiencia  podrán  tan  bien 
hablar  en  esto  y  dar  raiion  de  lo  que  aconsejaren;  y  en- 
tonces la  eleccioade'yi  M«  se  hará  con  menos  trabajo  y 
mas  seguridad  de  honra ,  la  cual  las  mas  veces  se  alcanr 
za  con  avisar  los  negocios  con  mucha  consideración  ^  y 

« 
« 

(1)  Hayga  fot  haga. 
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entonces  no  puede  tener  inéon veniente  la  breve  e|ectt- 
eíon.  Esto  digo ^  ,Setíor  ^  jtorque  ¿  mi  mé  mostraron:  el 
traslado  del  cartel  del  Rey  de  Francia  ^  y  aunque  destos 
negocios  yo  no  tenga  mucha  experiencia  y  paréceme  que 
aquel  no  carece  de  todo  artificio ,  pues  quiere  parecer 
desafiador  y  goz^r  dje  privilegios  de  desafiado^. y  en  otra^ 
muchas  palabras  que  cqn-  radson  se  pueden  y  dejsen  de 
notar  ^  y  con  ellas,  miomas  advertir  á  las  respuestas  de^ 
lias.  Por  la  carta  de  4  del  mismo  mes  que  recibí  pone) 
correó  ante»  deste  B.  L.  M.  á  Y.  M.^y  si  ^o  acievto  á 
servirá  la  Emperatriz  nuestra  Señora  como  yo  debo^ 
VV.  MM.  ternán  razón  de  tenerse  por  serviilos  y  yó  por 
contento.  S.  A.  está^  loores  á  iHos^  buena  ^  aunque  se 
le  parecen  estos  cuidados  ^  y  el  Príncipe  lo  está  así  misr 
mp  y  también  trae  trabajo  con  sus  dientes.  Dios  les  guar- 
de^ y  la  Real  Persona  de  Y.  M.  y  su  estado  conserve  y 
acreciente  por  largos  días  como  es  menester.  De  Madrid 
boy  viernes  12  de  junio.^^De  Y.  M.  hiúmilde  ¡servidor 
que  sus  R.  M.  besa.»=Toletanus. 

£n  el  sobre.  A  la  C.  C.  M.^  del  Emperador  y 'Rey 
nuestro  Señor. 

En  el  membrete^  A  S.  M.^^Del  Anobispode  Tole* 
do  f  2  de  }miio  sobre  lo  del  desafío. 

* 

SSGUNDA  CARTA  BEL  ARZOBISPO  DE  TOLEDO  A|y  ElffPERADOR. 

20  de  junio  de  1523. 

La  carta  de  Y.  M.  de  15  del  presente  reíeibl  con  la 
relación  de  lo  que  cerca  de  este  cartel  del  R^  de  Fran»- 
qia  ba  pasado^  sobre  que  Y.  M.  me  manda  le  envíe  nñ 
parecer;  y  verdaderamente.  Señor,  como  ya  á  Y,  M. 
be  escrito,  esta  materia  es  tan  grande  y  tan  estrada  que 
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requiere  p»Y>e¿er  de  íiiíigIios^  ^ueslia  ^e  pe6iiT|>ói'  juicio: 
de  todos  7  no  solo  de  los  que  ahora  »on  y  nías  de  los  qi»^ 
fierán  adrante  ^  y  estimara  yo^  SeQor^  mucho  poder  ea; 
tal  tiempo.y  ocasión  servir  á  Y»  M.  con  el  parecer  que 
¿tal  negotíio con^ñenie ;  pero  mi  hábito  y  profesión  é& 
de  tal  cualidad  que  aun  en  las  palabras  pcme  ley  mvy  es« 
trecha^  las  cuales  eq  casos  semejantes  y  de  tan  aparea 
jada  e|ecucion  han  de  $er  limitadas  en  persona  eclesias-^ 
tica ,  y  demás  desto  la  pocx^  esperiencia  que  de  tales  ne* 
gocios  tengo  y  y  aun  el  peligro  que  estos  pareceres  suelen 
traer  dados  por  carta^  que  no  podiendo  r^ponder  por  si; 
queda  oUigada  á  tantos  fuioios  ^  me  hacen  muy  dificulto^ 
80  el  escribir  sobre  esta  materia^  Pero  pues  Y .  M .  lo  man^ 
da  y  esto  toda  á  la  honra  de  su  Real  Persona  donde  no  po^ 
dria  haber  negligencia  ni  yerro  pequeño  y  diré  aquí  algo 
de  lo  que  siento^  no  tanto  por  d&r  consejo^  ñi  determi** 
narme  yo  desde  acá  en  el  caso>^  como  para  advertir  de 
lo  que  me  prece  que  un  tan  alto^  y  tan  católico  y  tan 
prudente  Príncipe  debe  considerar  para  mejor  guiar  lo 
que  á  su  persona ,  honra  y  estado  convenga  proveer  en 
esta  deliberación.  Y.  M.  debe  primeramente  mirar  que 
ea  semejante  materia  que  esta^  el  demasiado  orgullo  y 
aBcion  de  ejecutar  sin  notoria  obligación  para  ello;  ^s 
cosa  muy  dañada  y  prohibida  en  nuestra  Religión ;  pero 
aun  entre  personas  sabias  y  expertas  en  el  mundo  no  ca^ 
rece  de  reprensión;  pues  asi  que  cuanto  un  hombre  es 
mas  bastante  para  vencer  peligros  y  afrentas  ^  tanto  sue- 
le ser  menos  ligero  de  ofrecer  y  poner  á  ellas  ^  podien* 
do  sin  perjuicio  de  su  honra  excusarlas.  Y  si  esto  se  jua^ 
ga  así  en  todo  género  de  hombres  ^  cuanto  roas  se  debe 
juzgar  en  los  principes  ^  cuyo  esfoerzo  ha  de  ser  muy  d>- 
ferente  del  de  los  subditos ,  pues  tiene  otros  muy  ma& 
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altos  ob)ectos  ea  qae  emplear  su  ásiimó  j  fbdaleEa,^ 
ea  el  peligro  de  ms  personas  ,  de  cujia  oónsetraGÍdn 
pende  la  honra ,  pas  y  segundad  dé  sus  reinos  y  isstados;' 
Y  aun  demias  d^  esto  el  .'desafiar,  ó  lac^tar  sin'.sufiof 
cieute  necesidad  de  complir  con  la*  honra  >  !todaTÍa.'pa* 
rece  que  presupone  báhi^r  habida  sdguna  ipikhiaenisíiá^ 
ó  daño  en  el  estado  y  hacienda  de  que  pónsíogiüar  ¿Oim 
bate  se  deha  tomar  emienda>.  Y  putepor^laibondad  'di 
Dios  desto  está  Y.  M«  tan  lejos  conito  eLBey  de  FraneÍA 
cerca  >  muy  clara  necesidad  lia  de  ser  la  <[ue  deba  obli- 
gar á  y .  M.  á  poner  vuestra  prosperidad  y  bienajódann 
con  su  desventura  y  afrenta :  de  otara  nliaxiera  t:iertó  pa-f 
receriaí  no  estimar  Y.  M,  en  lo  que  es  razón  las  graíides 
mercedes  que  cada  dia  Dios  nos  hace  contra  vuestreb 
^enemigos  por  medio  de  ministros  y  servidores ;,  antes 
presumir  de  las  alargar  y  adelantar  por  la  propia  perso- 
na )  no  contento  de  las  reqibir  sin  peligro  déUay  como 
Príncipe  tan  favorecido  de:  Dios. 
,  Mas  cuando  la  necesidad  de  la  honra  forzase,  á  Y«  M» 
¿  no  despedir  esta  demanda  y  lo  primero  que  me  parece 
se  debe,  advertir .  en  este  cartel  del  Rey  de  Franoiii  es  la 
cautela  de  qfud  usa  en  mudar  del  toda  la  su$tBncija  de  la 
querella  ^  diciendo  que  Y.  M;  le  haya  acusado  de  haber 
laUdo  de; lá  prisión  en  que. sobre  su  palabra  estaba^  á  la 
cual  no  pullo  tener  obligación  por  bab»:  sido. guardada.; 
Y  pu6s  la  verdad  del  hecho  es  en  contrario  ^  y  la  intint 
cion  de  Y.  M.  y  palabras  dichas  al  embajador  vah  tan 
fuera  de  aquello^  parece  que  en  fingirlo  podria  tener 
diversos  finesa  uno  seria  dar  á  entender  al  mundo  que 
no  debe  á  Y«.M.  la  Ubertad  que  tiene ^  salvo  á  suindua* 
tria  y  buena  mana  que  para  escaparse  de  ^ptision  baya 
tenido. 
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Otro  pódraser  p^ra  que  aceptando  V-M*  dklefiaifio 
lolMre  tal  'nxuiráUatj  pueda  il  decir  que  tiene  la  rerdad  y 
foadcia  de  su  par|e  yjsm  .duda  k^  ternia  en  este  artículo^, 
poca  en  lo  i^ie  toea  al  punto  de  su  deliberación  ^  no  se  1^ 
puede  <»rgar  eolpa  ni  íUta  de  su.pilabra  habiendo  reccH 
bido  d  beoeficio  de  su  libertad  por  mano  y  voluntad  de 
y.  M.  sin  otra  indiistria  suya  en  qué  pudiese  entreveiiir 
quebramiento  de  fe;  y  en  caso  que  V«  M.  rehusase  el 
desafio  sobre  la  dicha  qi^erella  negando  haberle,  acusado 
de  lo  qué  011. cartel  dice^  pareaca  haber  él  pumplido  Con 
su  honra  en  sacar  de  Y.  M.  la  negación  de  su  demanda J 
Y  ¿  este  articula  parece  se  debe  tener  advertencia  por  el 
peligro  y  de&icadez  que  negaciones  del  hecho  traen  cotH 
sigo  en  tales  casos  ^  y  así  parece  que  la  respuesta  que  á 
esto  os  debe  dar  ^  ha  de  ser  declarando  la  querella  que 
V.  M.  realmente  tiene  eontra  el  Rey  de  Francia  confor- 
me á  lo  que  y.  M*.  dijo  y  escribió  á  su  embajador^  que 
es  por  bsd>er  qud>rado  la  fe  y  palabra  que  dio  de  com- 
plir  lo  oipitulado.en  Madrid^  ó  volver  dentro  de  cierto 
tiempo  á  poder  de  y.  M.  como  su  prisionero  de  guerra^ 
pues  de  haber  feltadó  én  esto  no  tiene  excusa  ninguna: 
eslo  :toda  por  palabras  afir mativasi  excusando  de  r espbn^ 
der  a  esteártioulo  por  negativas^  pues  habria  en  el  son  dé 
eUas  el  inconvisnienüe  dicho  y  seria  alterar  la  sustancia 
de  la  querella  y  dar  ocasioa  á  alterar  sobre  ella^ '  siendo 
la  que  contra  él  se  tiene  .tan  justa  de  parte  de  y.  M.y 
tan  injusta  de. la  suya* 

También  se  debe  considerar  que  por  el  tenor  de  este 
cartel  el  Bej  de  Francia  no  se  muestra  desafiado  ni  hace 
meucioB  que  de  parte  de  y.  M«  hayan  precedido  pala- 
bras de  desafío  ^  salvo  solamente  su  injuria  y  agravio  con- 
tra BU  lionra^  para  'descargo  de  la  cual  parece  qu^e  el  vio- 
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ne  ea  desafiar,  segün  costumbre  xie  agraviUqs;  y  por 
otra  parle  Temois  qae  escoge  las!  arn^asrcoino, desafiado;: 
j  ^ues  él  mostrándose:  retador  ^  iquierie.  gozar  de  lajyeiktB* 
ja  de  iretado  j  y  cargar  á  Y.  >  M.  la  segundad  dd  cainpq 
que  ep|Ure.;táleis  Prii!i€^es  es  tan  1  dificuitosa  ^ue parecer 
imjiosikle^  ^iq  se  ledebriá  dar  lugar  áesfo^  anftes  seguir 
el  tepor  d^su  car(el>  teniendo  a  él  por  desafiador,  .y  in^ 
|uriadp  y  no.COusinliéndolesalir  de  lii  ley  y  oóstmnbre 
de  sc^niej^tites  casos  en  las  ventajas  del  combate^  pues  e^ 
to  piU*ece  se  pUede  touy  bien  liacer.áin  per^iciadé  lá 
bonra;  y  por  el  contrario  darle  dé  gracia  la^ventajtt  que 
tio.le^perteneQQ,  ^no  carecería  de. algiuia.  demosü'acion 
4^  sober^iA  de  queí .  se  suelen  seguirt  grandes  inciaiire-: 
nientes  CQfi^P  nmChas  veoes  vernos^  , 

Y  jo  que  scibré  todo,  xne  parece  se  debe  mudio  adver* 
tir  como  cosa  .muy  inipoMante ,  es:qiié'  la  intención  dd 
Rey  de  Francia  con  un  cartd  tan  confuso  y  cauteloso  é^ 
beser  que  ¡aceptándose  este  oónibate'>  Y.  M.  quedepifett* 
dado  y  sin  liberitad  de  poder  entrar  en  i!nar  lii  ^en^  bata-» 
lia,  ,y  él  libre  del  recelo  que  tiene  de  la  jomad]i  que^ootí 
^una.buenax>QQSÍon  Y.  M.  podría  bacer  fuera  desús 
reinos  patia  drecimiento  d¡B  su  estado  >  y  seguro  de  reci^ 
bir  daüQ  por  güetra'que ;  Y.  M.  en  persona  le  quisiese 
bácer^  teniieodo  siempre  puesto  este  émbaraao  á  Y.  M.- 
düraolé.la  ditacion  del  combate^  la  cual  estaría  eii  sti 
mano.póaieiKlo.siejiípre  iúcotíveniéntes  que  ho  oampie^ 
sen  de  color  á  la  seguridad  del  campo  ^  y  bsté  c^eóyid 
debe  áer  el  mayor  fructo;que  él  piensa  sacar  dé  áu  cartel. 

EMo  Ítalo  que  sin  perjuicio  de  mi  práfesiüa'cón  mí 
poca;  eitptoiencia.  me  jiariació  'di^no:de  cohsid^aeioA  en 
^tCiCásQ.:  La  entiekra  determinación  déi  dejo  ^aTpáreMsec 
de  los  que  en  presencia  dé >  Y*  .M«  lo  plalicaBí;  pues  no 
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podría  en  tal  manera  pasar  adelante  en  palabras  ni  aun 
como  he  dicho  se  podría  bien  hacer  esto  por  carta  y  qué 
no  pnede  asi  dar  razón  de  lo  que  dice.  Esto  he  hecho 
mas  por  cumrplir  el  mandamiento  de  Y.  M*^  que  por  penr 
sar  que  sea  menester  mi  parecer  donde  le  hay  de  tanta» 
y  tales  personas  tan  sabias  y  expertas  en  estos  negocios^ 
y  tan  celosas  de  la  lionra  y  servicio  de  Y.  M.  ^  cuya  Real 
Persona  y  muy  alto  estado  nuestro  Señor  guarde  y  acre* 
eiente  con  mucho  aumento  de  reinos  y  señónos.  De  Mar 
drid  20  de  junio  de  1528.>s^De  Y.  M.  humilde  servidor 
que  S.  R.  M.  B.a=:i3A.  Toletanüs. 

CARTA  On.  MARQUES  DEVILLENA  AL  EMPERADOR. 

18  de  junio  de  1528. 

S.  G.  C  M.--=Recibi  la  carta  de  Y.  M.  ^  su  fecha  en 
Monzón  ¿  15  de  junio  ^  y  juntamente  con  ella  la  relación 
que  Y.  M.  me  mandó  enviar  de  las  cosas  ¡)asadas  entre 
Y.  M.  y  él  Rey  de  Fraiicia  hasta  el  punto  en  que  agora 
están.  Y  nunca  hasta  agora  he  sentido  mis  trabajos  y  en- 
fermedad como  agora  me  los  hace  sentir  ver  que  en  este 
caso  en  que  yo  me  habia  é  debia  de  hallar  cerca  de  su 
muy  Real  Persona  para  mas  que  aconsejar  ^  de  que  yo  sé 
que  Y.  M.  está  bien  cierto  que  lo  hiciera^  no  tenga  la 
dispusicion  que  para  esto  es  menester ;  y  quien  de  esta 
carece  y  se  ha  de  contar  por  hombre  que  ya  no  es  vivo, 
no  debe  poner  la  lengua  tan  lejos  de  donde  habia  de  te- 
ner la  obra  y  las  manos.  Y  ésta  que  es  causa  muy  justa, 
y  tener  Y.  M.  cerca  de  sí  y  en  su  muy  alto  Consejo  y 
fuera  de  él  tan  señalados  y  notables  persones  y  de  tanto 
valor  para  obrar  y  aconsejar ,  y  estar  yo  mas  para  .dar 
cuenta  á  Dios  que  para  entender  en  semejantes  negocios. 

Tomo  L  5 
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me  liace  excasar  de  no  dar  en  esto  otro  parecer  sino  de 
tener  yo  por  muy  cierto  que  la  mucha  justicia  y  rascoi 
que  y.  M.  tiene  y  lá  cual  en  estos  sus  reinos  y  en  toda  la 
cristiandad  y  fuera  de  ella  está  sabida  y  averiguada^  sa* 
cara  á  V.  M .  de  esto  tan  próspera  y  bienaventuradamen*- 
te  como  lo  ha  hecho  de  todas  las  otras  cosas  que  se  le  han 
ofrecido^  y. principalmente  después  de  guiarlo  Dioa  y 
permitiUb  así  como  quien  sabe  y  conoce  la  injusta  causa 
que  el  Rey  de  Francia  sigué^  y.  la  falta  que  ha  hecho  en 
todo  lo  que  á  Y.  M.  prometió  ^  y  la  liberalidad  y  cl&- 
moicia  de  que  con  él  usó  ^  y  el  valor  de  su  esclarecida 
Persona  y  sangre.  Yo  espero  en  su  misericordia  que  sa- 
tisfará cumplidamente á  todo  aquelloque sui  tan  señala- 
do Príncipe  debe  hacer.  Nuestro  Señor  guarde  y  pros- 
pere la  vida  y  muy  Real  Persona  de  V.  M.  con  acrecen- 
tamiento de  mas  señoríos.  De  Escalona  i 8  de  junio.»» 
De  V:  S.  C.  C.  M.  servidor  Q.  S.  M.  R..  M.  B.-:^E1  Mar- 
ques« 

En  el  sobre.  A  la  S.  C.  C.  M.  del  invictísimo  Señor 
Emperador  y  Rey  nuestro  Señor. 

En  el  membrete.  Del  Marques  de  Yillena  a  18  de 
junio. 

SEGUNDA  CARTA  DEL  MARQUES  DE  VILLENA  AL  EMPERADOR. 

10  de  octubre  de  152S. 

La  carta  de  Y.  M.  recibí  sábado  por  la  mañana  diez 
del  presente  y  con  ella  la  relación  que  me  mandó  enviar 
de  lo  que  ha  pasado  al  rey  de  armas  de  Y«  M.  con  el  Rey 
de  Francia  cerca  de  la  aceptación  de  su  desafío  ^  y  de 
otras  cosas  á  esto  tocantes ;  y  sus  muy  Reales  manos  beso 
por  la  merced  que  me  manda  hacer  ^  así  en  que  yo  su* 
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piese  lo  qué  pasa ,  como  én  qué  dé  nii  parecer  solnre  el 
caso :  y  en  lo  que  toca  á  darlo^  ya  por  otra  tengo  escripto 
á  y .  M.  la  cansa  porque  lo  dejo  de  hacer  ^  y  aquella  mes- 
ma  me  excusa  agora.  Solamente  digo  que  doy  gracias  á 
nuestro  Señor  que  lanto  cuidado  tiene  de  hacelle  merce* 
de^  tan  señaladas  y  notorias^  las  cuales  dan  á  entended 
la  justificación  y  buenos  deseos  de  Y .  M. ;  y  conociendo 
esto  el  Rey  de  Francia  y  viendo  como  le  subcede  en  to- 
das las  cosas  que  con  V.  M.  debate^  antes  debe  querer 
sufrir  su  falta  ^  que  llegar  la  cosa  al  último  fin  déUa^  pueá 
el  camino  que  lleva  ^  esto  queria  dar  ¿  entender.  Noto- 
rio es-que  Y.  M.  lia  cumplido  lo  que  un  Principe  de  toda 
excelencia  era  obligado^  y  asi  loes  de  no  haberlo  fecho 
el  Rey  de  Francia  ,  y  aquí  se  puede  bien  decir :  que  cuan* 
do  uno  no  quiere^  dos  no  barajan.  Flega  á  nueistro  Se* 
ñor  que  para  con  Dios  y  para  con  el  mundo  siempre  á 
Y.  M.  le  sttbcedan  lais  cosas  de  manera  que  él  sea  iervi* 
do^  y  la  Persona  de  Y.  M.  en  extremo  grado  ensál2Sada 
como  lo  queda  dd  caso  presente.  Nuestro  Señor  guarde 
y  prospere  la  vdda  y  muy  Real  Persona  de  Y.  M.  con 
acrecentamiento  dé  mas  señoríos.  I)e  Escalona  10  de 
octubre  de  15'28.*s='De  Y.  S.  C.  C.  M.  servidor  que  sus 
M.  R.  M.  fi.:^El  Marques. 

En  el  membrete.  A.  S.  M.=^Del  Marques  de  YiUe- 
na  1 0  de  octubre. 


CAftTA  DEL  OUQUB  DS  ÑAJERA  AL  EMPERADOR. 

19  de  junio  de  1528. 

S.  G.  C.  M.=A  diez  y  ocho  de  ^unio  en  la  noche  re- 
cibi  una  cartp  de  Y.  M.  y  lo  que  el  Rey  de  Francia  es* 
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Cribió  después  que  con  él  se  hizo  la  capitulación  en  Ma«  i 

drid*  fieso  las  Reales  manos  de  Y.  M.  por  la  merced  i 

que  me  hace  en  inandarnie  hacer  saber  este  negocio ,  i 

que  no  pequeña  pena  nos  da  a  vuestros  siervos  pensar  } 

el  cuidado  que  V«  M.  terna  en  dar  el  campo  que  el  Rey  i 

de  Francia  pueda  tener  por  seguro ,  aunque  ninguno  ter- 
na pw  tal  y  que  por  esto  se  atreve  á  pedille  y  á  decir  pa-* 
labras  excusadas.  Yo  quisiera  mas  servir  á  Y.  M.  con  ^ 

mi  persona  como  le  supliqué  en  fiurgos^  que  decir  i  j 

Y.  M.  mi  parecer  como  manda  ^  pues  .es  mas^para  ha- 
cerme merced  que  por  necesidad  que  del  hoya ,  para  di  j 
cual  quisiera  agora  ser  mas  viejo  y  tener  el  experiencia 
de  mi  padre  /el  cual  creo  que  dijera  que  para  haber  esta 
batalla  la  causa  habia  de  ser  secreta  y  no  tan  púUica 
como  el  Rey  de  Francia  lo  da  firmado  y  sellado.  Piado» 
sámente  se  puede  creer  que  pues  no  ha  cumplido  en  lo 
pasado^  que  se  desdirá  en  lo  venidero^  teniendo  Y.  M. 
tanta  justicia  y  razón  juntamente  con  el  gran  valor  de  su 
Real  Persona ;  mas  mucho  se  debe  pensar  si  conviene 
hacer  al  Rey  de  Francia  requeñdor  6  no^  porque  mi- 
rando á  su  cartel  parece  que  Uama  á  Y.  M.  á  la  batalla, 
y  si  vemos  lo  que  Y.  M.  pasó  en  Granada  con  su  emba* 
jador^  y  después  con  el  rey  de  armas  y  lo  ^e  escribió 
Y.  M.  al  mismo  embajador^  parece  que  Y.  M.  provocó 
al  Rey  de  Francia ;  mas  por  eso  no  parece  que  del  todo 
Y.  M.  se  hiciese  requeridor  de  este  desafío  por  no  ha- 
ber pasado  en  cosas  que  para  requerir  convenian.  Mas 
no  sé ,  Señor ,  cual  será  mejor^  darle  campo  cierto  ó  to- 
malle  dudoso :  él  no  se  ha  de  fiar  de  ningún  príncipe^  ni 
Y.  M.  parece  que  tiene  ninguno  que  mas  justamente  pu- 
diese dar  este  campo  que  el  Señor  Rey  de  Portugal  por 
ser  antiguo  amigo  de  Francia  y  hermano  de  Y.  M.  Si 
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esto  no  basta  ,  fiese  de  sí  nii»no  ^  y  Y.  M.  tambiéh  de  sí^ 
jontando  ejércitos^  y  que  de  estos  ¥«  M.  escoja  un  ca- 
ballero de  alia  con  tantos  caballeros  ^  y  el  Rey  de  Fran- 
cia otro  de  acá  con  otros  tantos^  para  que  apartados  dos 
ó  tres  leguas  de  estos  ejércitos  tenga  el  Rey  de  Francia 
el  campo  seguro  y  Y.  M.  tiempo  para  vencelle;  y  pues 
Y.  M.  pasó  con  el  embajador  y  rey  de  armas  y  después 
escribió  lo  que  he  dicho  ^  y  asimismo  habelle  Y.  M.  ha*- 
hilitado  y  no  haber  campo  seguro  que  el  Rey  de  Francia 
08  pueda  dar  sino  engañoso . . « .  y  aunque  no  dejo  de  ver 
que  es  muy  graye  cosa  que  Y.  M.  le  dé  el  campo  y  que 
él  haya  de  escoger  las  armas  y  pero  por  cumplir  el  man^ 
damiento  de  Y.  M •  mirando  solo  á  la  honra  de  vuestra 
Real  Persona  ^  por  quien  yo  he  de  poner  mil  vidas  si  tan* 
tas  tuviese  como  su  muy  leol  criado  y  tan  antiguo  vasa- 
llo^ digo  que  es  muy  bien  que  Y.  M.  acepte  lo  que  el  Rey 
de  Francia  pide  y  muy  mayor  cumplimiento  envialle  el 
campo  por  acabar  de  concluille.  Seguridad  de  rehenes 
ya  no  pueden-  bastar  pues  no  aprovecharon  las  de  sus 
hijos ^  y  pues  Y.  M.  ha  de  ver  otros  pareceres^  y  el  suyo 
como  mas  sabio  y  experimentado  será  el  mejor  ^  á  él  me 
remito.  Los  bienaventurados  dias  y  Reales  estados  de 
Y.  M.  nuestro  Señor  acreciente.  De  Madrid  á  19  de  ju- 
nio.s=^De  Y.  S.  C.  G*  M.  muy  humilde  siervo  que  S.  R« 
M.  fi.=El Duque  de  Nájera. 

En  el  sobre.  A  la  C.  C.  M.  del  Rey  nuestro  Señor, 

CARTA  DEL  DUQUE  DE  ALBA  AL  ESIPERADOA. 

19  de  junio  de  152S. 

S.  G.  G.  M.=Hoy  viernes  de  noche  á  diez  y  nueve 
de  junio  recibí  una  carta  de  Y.  M.  con  el  cartel  que  el 
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rey  de  armas  del  Rey  de  Francia  trujo  á  Y.  M*  y  con  los 
actos  qué  sobre  él  pasó^  y  pienso  que  se  afiücia  mas  d[ 
Rey  de  Francia  en  la  imposiHlidad  que  le  parece  que 
puede  haber  en  k  seguridad  del  campo  ^  que  en  el  habi- 
lidad de  su  persona  y  en  la  verdad  de  su  derecho ;  y  la 
grandeza  del  negocio  es  tal  cual  Y.  M*  vee^  que  para 
hablar  en  ello  eran  menester  muchos  dias  de  pensamien- 
to^ especial  quien  para  sus  negocios  pequeños  lé  falta 
juicio  como  á  mi;  mas  por  cumplir  el  mandamiento  dé 
Y.  M.  como  soy  obligado^  á la  lealtad  que  os  debo  como 
á  mi  Señor  y  mi  Rey^y  al  amor  que  os  tengo  como  á  buen 
caballero  ^ '  diré  lo  que  me  pareciere  teniendo  respeto 
mas  á  vuestra  honra  que  al  peligro  de  vuestra  Persona^ 
porque  sé  que  esto  es  lo  que  vos  queréis.  Muy  poderoso 
Señor :  lo  que  en  tal  caso  todos  los  caballeros  cristianos 
usan  es  tener  justificada  su  causa  y  jnstificalla  con  Dios^ 
y  después  no  popando  su  vida  hacer  lo,  que  cumple  á  sus 
honras ;  así  en  el  hecho  como  en  los  modos  que  tocan  á 
la  negociación.  En  este  caso  i  txn,  muy  poderoso  Señor^ 
me  parece ,  hablando  con  el  acatamiento  que  debo ,  que 
en  tan  gran  casó  no  puede  hombre  hablar  sin  hacer  mur 
chas  protestaciones  ^  que  el  Rey  de  Francia  os  responde 
pasados  dos  años  de  la  primera  plática  que  Y.  M.  hobo 
con  su  embajador  en  Granada^  y  para  cosa  de  tanta  im- 
portancia no  ha  tomado  muy  largo  tiempo»  Y  porque  el 
vuestro  es  mayor  que  el  suyo^  seria  mi  pai^ecer  que 
Y.  M.  difiriese  la  respuesta  hasta  que  viniésedes  á  estos 
vuestros  reinos  ^  pues  no  pueden  ser  los  dias  muchos  y 
son  bien  menester  para  que  Y.  M.  y  vuestros  servido- 
res pensemos  en  este  negocio.  Y  si  esto  Y.  M.  no  bebie- 
re por  bieni^  por  cumplir  vuestro  mandamiento  diré  lo 
que  me  prece^  y  es  que  aunque  Y.  Al.  tenga  privill^gio 
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como  recuestador^  si  lo  sois^  de  dar  el  campo  ^  que  re* 
noncieis  este  privilegio  en  el  Rey  de  Francia  ^  y  asi  CCH 
mo  él  se  ofrece  á  dar  las  armas ,  que  le  deis  el  cargo  de 
dar  el  campo  seguro^  y  qué  dándole^  que  luego  estáis 
]iresto  y  aparejado  de  ir  a  cumplir,  con  él  ^  y  en  esto  jus- 
tificáis mas  vuestro  negocio  y  mostráis  mas  la  gana  que 
tenéis  de  venir  con  él  á  las  manos;  pues  el  privilegio  que 
á  vos  os  da  por  gracia  la  ley  de  escoger  el  campo  ^  le  re* 
nuuciais  en  vuestro  enemigo.  Y  en  caso  que  haya  impo» 
sibilidad  de  haber  el  campo  ^  quedará  el  cargo  sobre  él 
y  no  sobre  vos^  y  esto  es ,  muy  poderoso  Sefior  ^  lo  que 
me  parece  incontinenti^  y  de  aquí  á  que  venga  yo  toma- 
ré trabajo  de  pensar  lo  que  dehias  de  esto  conviene  en 
este  negocio ,  y  seré  luego  á  besaros  las  manos  en  vinien- 
do á  Castilla  para  poder  hablar  mas  largamente  en  ello. 
Esto  es  cuanto  á  lo  de  Y.  M, 

Cuanto  á  roi  suplico  á  V.  M.  que  si  la  cosa  se  hobie- 
re  de  entender  mas  de  vuestra  Persona  sola  ^  que  no  me 
hagáis  tan  grande  agravio  que  me  olvidéis  á  mi  para  ser- 
viros en  esto  si  hobiere  lugar ,  porque  yo  os  prometo 
que  si  en  ello  me  ponéis^  que  ni  os  parezca  viejo  ni  íla^ 
co.  Paréceme  Sacra  M.  que  si  alguna  cosa  se  detienen 
las  Cortes^  que  es  muy  justa  causa  para  que  os  vengáis  á 
Madrid  esta  de  este  desafío^  para  que  juntéis  allí  vues- 
tros leales  servidores  para  concluir  el  n^ocio  como  á 
vuestra  autoridad  cumple.  Guarde  nuestro  Señor  Y.  C, 
y  C.  M.  De  San  Felices  19  de  jumo.^S.  C.  C.  M.  S.  M« 
R.  B.=E1  Duque. 

En  el  sobre.  A  la  S.  C.  M.  del  Emperador  y  Rey 
nuestro  Señor. 

En  el  meml>rete.  Del  Duque  de  Alba  á  19  de  ju- 
nio. 
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SEGUNDA  CARTA  DEL  DUQUE  DE  ALBA  AL  EMPERADOA. 

14  de  octubre  de  1528. 

S.  G.  C.  M.'^La  carta  de  Y.  M«  recibí  con  losactoá 
que  vuestro  rej  de  armas  hizo  al  Rej  de  Francia ,  j 
por  ellos  parece  que  él  dijo  al  Rey  de  Francia  que  él  le- 
vaba el  campo  seguro  j  lo  cual  el  Rey  de  Francia  ni  quí* 
so  ver  ni  examinar ;  y  no  me  parece  fué  loco  en  ello^  por* 
que  mas  sin  trabajo  pudiera  mandar  callar  al  rey  de  ar^ 
mas  en  Paris^  que  cumplir  con  lo  que  V.  M;  le  edviaria 
á  ofrecer ;  y  aunque  para  tan  grande  cosa  como  cualquier 
que  toque  á  Y •  M. ,  especialmente  á  vuestra  honra ,  es 
menester  tener  mucho  tiempo  para  pensar  quien  bobie* 
re  de  hablar  en  ello^  pero  pues  Y.  M.  manda  que  yo  di« 
ga  mi  parecer  y  diré  lo  que  supiere  por  la  voluntad  que 
siempre  tengo  de  hacer  lo  que  fuere  de  vuestro  servicio. 
En  tal  caso  y  muy  poderoso  Señor^  entre  caballeros  de 
otra  calidad  muy  diferente  de  la  vuestra  y  de  la  del  Rey 
de  Francia  ^  acostúmbrase  cuando  uno  da  campo.seguro 
á  otro  y  el  otro  no  cumple ,  correlle  el  campo  con  aque- 
llos actos  y  solemnidades  que  en  tal  caso  se  requiere; 
mas  en  este  vuestro  caso  yo  no  estoy  muy  determinado 
en  que  esto  se  deba  hacer^  porque  como  acaecen  muy 
pocas  veces  entre  semejantes  personas  estas  cosas  y  por 
experiencia  no  se  pued^i  sacar  y  y  por  discreción  sobra 
la  cuantidad  del  caso  á  mi  seso.  Lo  que  me  parece  que 
os  consejaría  sería  hacer  saber  en  vuestros  reinos  lo  que 
ha  pasado  y  el  cumplimiento  que  habéis  fecho  ^  y  no  a 
muchas  personas  >  y  en  Italia  á  vuestro  Capitán  General 
é  algunas  personas  pocas  de  vuestro  ejército^  y  no  haría 
mucho  caudal  de  hacer  grandes  cumplimientos  con  los 
otros  Príncipes  cristianos^  porque  todo  lo  que  Y.  M.  si» 
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guiere  diciendo  verdad^  stguirá  otro  tánió  ¿I  Rey  dé 
Francia  diciendo  lo  que  él  quisiere;  y  pues  V.  ]VI«  estíi 
satisfecho  y  todos  vuestros  servidores  lo  debemos  estar 
de  haber  cumplido  con  vuestra  honra  ^  y  os  hizo  Dios 
tanta  merced  que  habla  dado  caso  para  que  pudiésedes 
realmente  cumplir  y  señalar  campo  seguro  al  Rey  de 
Francia  por  lo  que  él  mismo  habia  aprobado  para  si  y 
para  sus  hijos ,  lo  cual  era  imposible  dar  si  aqudlo  no 
hubiere  pasado^  Y.  M.  se  debe  satisfacer  con  lo  hecho^ 
porque  yo  aunque  soy  un  escudero  me  parece  que  me  sa- 
tisfaría para  mi  de  haber  fecho  lo  que  vos  habéis  fecho. 
Y  pues  nuestro  Sefk>r  á  vuestra  persona  y  vuestro  ejér* 
cito  favorece  tan  claramente  ^  Y.  M*  no  se  debe  olvidar 
de  servírselo  en  trabajar  de  pacificar  la  cristiandad  y  en 
estorbar  tanto  derramamiento  de  sangre  y  tantos  malos 
inconvenientes  como  liacen  de  la  guerra ,  y  esto  no  lo 
podéis  hacer  si  queréis  todas  las  cosas  que  os  pertenecen. 
Plega  á  nuestro  Señor  de  alumbrar  á  Y.  M.  de  manera 
que  vos  le  serviréis  tan  bien  como  él  os  trata  á  vos. 
Nuestro  Señor  la  Imperial  Persona  de  Y.  C.  M.  guarde 
y  prospere.  De  San  Leonardo  de  Alba  1 4  de  octubre.«> 
S.  C.  C.  M.  L.  R.  M  de  Y.  M.  B.-=E1  Duque. 

En  el  sobre.  A  la  S.  C.  G.  M.  el  Emperador  y  Rey 
nuestro  Señor. 

En  el  membrete.  A  5.  M.^^EI  Duque  de  Alba. 

CARTA  mt  JMARQUSS   DE    DCpflA. . 

19  de  jiuMo  4e  1528. 

No  diese  á  qiiiea.va  dirtfiday  pero  creemos  qna  á  D.  Francisco  de  los 
Cobos  Secretario  del  Emperador. 

Lo  que  á  mi  me  parece  en  el  'cartelque  el  Bey  de 

Francia  envió  ¿  S<  Mi  ccmGuiana  su  rey  de  armas  á  Mon- 
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zon  en  7  de  junio  de  528 ,  es  que  no  habiendo  cumplido 
lo  que  juró  y  promeúóal  Emperador  nuestro  Se&or>  no 
ha  lugar  de  poder  desafiar  á  S.  M.  siendo  claramente  jiu 
prisionero  como  lo  es.  Ya  que  el  Rey  de  Francia  quiera 
en  esto  posponer  la  poca  honra  que  le  queda ,  liablando 
con  el  acatamiento  que  se  debe  á  un  Príncipe  como  él  ^ 
y  que  el  Emperador  nuestro  Señor  como  Príncipe  tan 
animoso  y  como  quien  piensa  que  por  esta  vía  se  ha  de 
conseguir  la  paz  que  tantos  años  ha  que  procura  ^  quisie* 
re  responder  al  Rey  de  Francia  como  á  persona  que  tie- 
ne libertad  para  desafiarle ,  la  cual  él  no  tiene ,  paréenme 
que  el  Emperador  nuestro  Señor  debe  señalar  las  armas^ 
pues  conforme  á  la  costumbre  que  en  esto  se  tiene  ^  se  ha 
de  hacer  así ,  y  que  el  Rey  de  Francia  señale  el  campo  y 
le  asegure.  Esto  es  lo  que  á  mi  me  parece  so  enmienda 
dé  los  que  mas  sabrán.  Fecha  en  Tordesillas  á  tó  de  ju- 
nio de  528  años«<=El  Marques  de  Denia . 


CARTA  DEL  MARQUES  DB  DENIA  AL  EMPERADOR. 

19  de  junio  de  1528. 

• 

S.  C.  C.  M.^Recibí  la  carta  de  V.  M.  de  14  del 
presente^  y  yí  la  escritura  de  lo  que  antes  Y.  M.  habia 
pasado  con  el  Rey  de  Francia  y  con  sus  embajadores ,  y 
así  mismo  el  cartel  de  desafío  que  agora  ha  enviado  con 
Guiana  su  rey  de  armas ;  y  las  diligencias  y  autos  que 
y«  M.  le  dejó  hacer ,  fué  muy  bien  conforme  á  las  otras 
cosas  que  Y.  M.  hace  y  ordena.  Los  pies  de  Y.  M.  beso 
por  mandarme  hacer  saber  esto;  y  Dios  es  testigo  quesi 
yo  tuviese  veinte  vidas  las  pornia  de  mejor  voluntad  en 
servicio  de  Y.  M.^  que  consejalle  ni  soplicalle  lo  que  en 
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este  caso  debe  hacer ;  pero  como  yo  sea  tan  obligado  co- 
mo yaestro  vasallo  y  leal  servidor  á  lo  que  conviene  ¿ 
vuestro  servicio^  así  por  esto  como  por  cumplir  el  man* 
damiento  de  Y.  M.  yo  envío  aquí.mi  parecer.  Y.  M.  re- 
ciba mi  intención^  á  la  cual  suplico  que  en  las  palabras  y 
demostraciones  Y.  M.  satisfaga  tan  cumplidamente  al 
Rey  de  Francia^  cuanto  yo  espero  en  nuestro  Señor  que 
8Í  esto  llega  sd  cabo^  le  satis&rá  en  la  obra  y  según  la 
verdad  é  justicia  que  Y.  M.  tiene  en^  esto  ^  y  la  poca  que 
él  ba  tenido  en  no  cumplir  lo  que  él  prometió ,  dejado 
á  parte  las  otras  calidades -que  en  vuestra  Cesárea  Ferso* 
na  concurren  y  las  que  en  la  suya  en  contrario  de  esto 
hay  ^  las  cuales  nuestro  Señor  no  menos  suele  £ivorecer 
é  ayudar  en  semejantes  casos ,  que  la  justicia  y  verdad. 
Y  porque  es  este  negocio  tan  grande  que  no  puede  ser 
mayor /puesto  caso  que  el  parecer  de  Y.  M.  y  los  que  es- 
tan  cerca  de  su  Cesárea  Persona  basta  para  esto  ^  quisie* 
ra  yo  que  Y.  M.  mandara  llamar  muchas  personas  que 
hay  en  sos  reinos  y  que  en  su  Real  presencia  se  platicara^ 
porque  las  cosas  que  se  han  de  llevar  al  cabo^  es  muy  gran 
mzon  que  vayan  muy  bien  sustanciadas  y  justificadas  con 
Dios  y  con  el  mundo ;  y  pues  en  esto  no  puede  haber 
mucha  dilación^  yo  suplico  á  Y.  M.  humildemente  así  lo 
haga.  Ruego  á  nuestro  Señor  guarde  vuestra  Cesárea 
y  Católica  Majestad  bienaventuradamente  con  acrescen- 
tamiento  de  su  Real  corona^  como  yo  deseo.  De  Torde* 
sillas  á  19  de  junio  de  528  años.=»Siervo  y  .vasallo  de 
Y.  M.  que  sus  Reales  manos  besa.=El  Marques. 

En  el  sobre.  Á  la  S.  G.  G.  M.  del  Emperador  y  Rey 
nuestro  Señor. 
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SEGUNDA  CARTA  DEL  MARQUES  DE  DENlA  AL  EMPERADOR. 

11  ile  octubre  de  1528. 

G.  S.  G.  M.=Uecibí  la  carta  de  V.  M,  de  primero 
de  setiembre  y  vi  el  traslado  del  cartel  que  Y.  M.  envió 
al  Rey  de  Francia  con  Borgoña  su  rey  de  armas  en  res- 
puesta del  que  Guiayna  su  rey  de  armas  á  V.  M.  trujo ^ 
y  háme  parecido  muy  bien  lo  que  V,  M.  respondió:  y 
agora  lie  recibido  la  carta  de  Y.  M.  de  nueve  del  presen- 
te^ y  he  visto  las  diligencias  que  Borgofia  rey  de  armas 
de  Y.  M.  hizo  en  Francia^  y  como  no  le  dejaron  hacer 
su  oficio  ^  por  donde  parece  que  el  Rey  de  Francia  debe 
tener  fin  á  que  se  le  dé  la  patente  del  campo^  pretendien* 
do  que  esto  hecho  ^  á  él  quedará  el  señalar  de  las  armas^ 
y  en  esto  podría  usar  de  alguna  cabtela  de  las  suyas.  E 
como  quiera  que  á  mi  ver  Y.  M.  ha  cumplido  tan  larga- 
mente^ que  todos  los  subditos  y  vasallos  debemos  dar  gra- 
cias á  nuestro  Señor  de  habernos  dado  Principe  que  tan 
bien  haya  cumplido  con  su  honra  y  con  la  de  sus  reinos 
cuanto  en  este  caso  conviene ;  y  cuando  demás  de  los 
*  cumplimientos  hechos  Y.  M.  quisiere  hacer  otro  para 
mas  satisfacer  á  su  ánimo ^  paréceme  que  Y.  M.  debria 
de  enviar  á  pedir  salvo  conducto  al  Rey  de  Francia ,  jr 
enviar  un  caballero  con  el  mismo  rey  de  armas  y  con  el 
mismo  cartel  que  Y.  M.  envió  sin  mudar  ninguna  pala- 
bra ,  y  enviar  á  decir  con  este  al  Rey  de  Francia  que 
Y.  M.  le  envió  con  Borgoña  su  rey  de  armas  la  respues- 
ta del  cartel  que  con  Guiáyna  su  rey  de  armas  le  envió^ 
ql  cual  volvió  sin  respuesta  suya  y  sin  haberle  dejado 
hacer  las  diligencias  que  en  tal  caso  se  requieren ;  y  co- 
mo quiera  que  Y.  M.  ha  cumplido^  que  para  mas  cum- 
plimiento envia  á  fulano  con  su  rey  de  armas  y  con  la 
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patente  del  catmpo^  y  para  que  en  lo  de  las  armas  se  de- 
termine conforme  á  lo  que  Y.  M.  responde  en  su  cartel. 
Y  si  el  Rey  de  Francia  esto  acej^re^  espero  en  nuestro 
Señor  que  mostrará  la  yérdad  y  justicia  que  Y.  M.  tie- 
ne como  lo  hace  en  semejantes  casos  ^  y  si  no  lo  hiciere 
parecerá  claramente  que  queda  por  él  ^  y  así  Y.  M.  aun- 
que con  lo  pasado  ha  cumplido^  quedará  mas  satisfecho 
de  haber  hecho  este  cumplimiento.  £eso  los  pies  y  las 
manos  á  Y.  M.  por  hacerme  saber  la  yitoria  que  su  ejér* 
cito  bobo  en  Ñapóles  de  que  doy  gracias  á  nuestro  Se- 
ñor^ y  así  espero  en  él  que  pues  la  intención  de  Y.  M. 
es  enderezada  á  su  servicio  y  encaminará  lo  que  mas  á 
Y.  M.  toca  como  sus  servidores  y  vasallios  lo  deseamos. 
Ruego  á  nuestro  Señor  guarde  muy  bienaventuradamen- 
te la  Cesárea  Persona  de  Y.  M.  con  acrescentamiento 
de  su  Real  corotia.  De  Tordesillas  á  1 1  de  octubre,*» 
Siervo  y  vasallo  de  Y.  M.  que  sus  Reales  manos  beso.«» 
El  Marques. 

En  el  sobre.  A  la  S.  C.  C«  M.  de)  Emperador  y  Rey 
de  Romanos  y  de  España  nuestro  Señor. ' 

En  el  membrete.  A^  S*  M.«»E1  Marques  de  Denia 
1 1  de  octubre. 

CARTA  DEt  DUQUE  DE  AIBURQUEKQVB  AX  HMPEKADOR. 

20  de  junio  de  1528. 

En  lo  que  Y.  M.  respondió  de  palabra  al  rey  de  ar- 
mas se  presume  toda  sustancia  que  puede  llevar  la  res- 
puesta en  escrito  y  y  por  esto  son  excusados  todos  los 
otros  pareceres;  mas  pues  Y.  M.  manda  que  yo  diga  el 
niio'^  aunque  sea  mas  excusado  que  todos  ^  lo  haré  y  es 
que  Y.  M.  procure  que  ene  palabras  no  gane  honra  el 
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Rey  de  Francia^  pues  en  ellas  y  en  obras  la  ha  ganado 
hasta  ahora  con  él  Y.  M.  ^  y  que  esto  sea  con  toda  la  mo- 
deración y  templanza  que  el  caso  sufriere^  porque  lo 
contrario  siempre  fué  repj'obado  entre  grandes  personas 
en  semejantes  autos.  Y  porque  no  hay  manera  para  que 
este  pueda  llegar  i  efecto  aunque  Y.  M.  lo  desee  tanto 
como  todos  yernos ,  no  hablo  en  la  ventaja  que  el  Rey 
de  Francia  toma  desde  ahora  en  el  señalar  de  las  armas 
ni  en  otros  inconyenientes  que  no  se  podrían  dejar  de 
decir  y  de  sentir  cuando  esto  Ueyase  camino  de  conclu*» 
sion ,  porque  son  para  vuestros  reinos  muy  mayores  y 
de  mas  notable  daño ,  que  cuanto  derramamiento  de  san« 
g  re  y  de  fuego  en  ellos  puede  haber :  y  cuando  para  el 
sosiego  de  ellos  esto  se  hubiese  de  determinar  por  desa** 
fio ,  habia  de  ser  entre  personas  particulares  de  Castilla 
y  Francia  ^  y  no  poner  la  de  Y.  M.  en  ello  quedándonos 
todos  fuera  ^  porque  es  cosa  muy  nueva  y  desusada  po- 
ner el  Rey  y  su  persona  en  peligro  de  batalla  por  sus 
subditos  estando  ellos  fuera  de  ella ;  pero  ya  el  negocio 
no  puede  venir  á  estos  términos  sin  responder  Y.  M.  i 
lo  del  campo  que  el  Rey  de  Francia  pide^  del  cual  él  no 
*  se  ha  de  contentar  ni  terna  ninguno  por  seguro  para  él 
en  todo  el  mundo  ^  porque  Y.  M.  no  creo  que  se  fiará  ya 
de  lo  que  él  puede  asegurar  debajo  de  su  firma^  y  la  mis- 
ma causa  que  él  ha  dado  á  Y.  M.  para  esto^  bastará  para 
que  temiéndose  él  de  sí  mismo ,  no  se  fie  de  coto  que 
Y.  M .  pueda  asegurar;  y  vista  esta  imposibilidad  á  que 
por  su  parte  no  se  ha  de  haUar  remedio^  ni  recibirse  el 
que  Y.  M.  hallase,  paresce  que  de  alU  podia  resultar 
como  he  dicho  en  los  subditos;  y  pues  yo  lo  soy ,  y  no 
con  menos  voluntad  para  servir  á  Y.  M.  que  otro,  si  en 
esle  caso  se  ofreciere  en  qué,  lo  que  pueda  hacer  suplir 
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co  á  V.  M*  se  acuerde  de  mandármelo.  Y  por  no  con- 
fiar tanto  en  mi  diligencia  como  en  la  de  este  correo  par 
ra  allegar  al  tiempo  que  Y.  M.  manda  ^  dejo  yo  de  ser 
d  mensajero ,  y  guarde  maestro  Señor  la  Sacra  ^  Cesárea^ 
Católica  y  Real  Persona  de  Y.  M.  con  acrecentamiento 
de  mas  reinos  y  señoríos.  De  Cuellar  hoy  viernes  20 
de  junio.s^sS.  G.  G.  M.«=De  su  servidor  de  Y.  M.  que 
sus  R.  M.  B.=E1  Duque  de  Alburquerque. 

En  el  sobre.  A  la  S:  G.  G.  M.  del  Emperador  Rey^ 
nuestro  Señor. 

En  el  membrete.  Del  Duque  de  Alburquerque  2Q 
de  junio. 

CAUTA  DBL  CONDESTABLE  DE  NAVAJIRA  AL  EMPEKADOR. 

20  de  jvnio  de  152S. 

S.  G.  G.  M.>=Una  carta  de  Y.  M.  he  recibido^  hecha 
á  15  de  este  mes.  Las  Imperiales  manos  y  pies  de  Y.  M. 
beso  por  la  merced  tan  señalada  que  me  ha  hecho  en 
niandarme  dar  parte  de  los  negocios  que  entre  Y.  M. 
y  el  Rey  de  Francia  se  tratan^  y  por  la  carta  dice  Y.  M. 
que  demás  del  desafio  general  que  en  Burgos  le  hicieron 
los  reyes  de  armas,  de  Francia  é  Inglaterra  por  ciertas 
palabras  que  entonces  Y.  M.  dijo  al  embajador  del  Rey 
de  Francia  y  á  su  rey  de  armas ,  agora  de  nuevo  ha  tor- 
nadoáenviar  un  faraute  con  el  cualdesaflaá  Y.  M.  per- 
sona por  persona.  Yo  creo  bien  que  Y.  M.  con  el  seso 
y  tiento  que  ha  tenido  y  tiene  en  todas  las  otras  cosas^ 
mandará  responder  lo  que  en  tal  caso  conviniere;  por^ 
que  yo  pienso- que  él  quiere  adobar  con  esto  los  yerros 
y  fidtas  de  honra  en  que  ha  caido.  Si  en  algo  yo  puedo 
servir  a  Y.  M.,  suplico  á  Y.  M.  se  mande  acordar  de  mi^ 
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pues  mi  persona  con  los  años  que  me  quedan  de  vida ,  eft 
toy  presto  j  aparejado  para  lo  emplear  todo  en  servicio 
de  y.  M.  con  la  fe  y  voluntad  en  que  siempre  he  vivido 
y  viviré.  La  Imperial  Persona  de  V;  M.  guarde  nuestro 
Señor  y  su  Real  estado  acreciente  con  mas  reinos  y  se- 
ñoríos. De  Lerin  i  20  de  junio.=De  V.  M,  obediente 
servidor  y  vasallo  que  las  Reales  manos  y  pies  de  Y.  M. 
beso.=El  Condestable. 

En  el  sobre.  A  la  S.  C.  C.  M.  del  Emperador  y  Rey 
nuestro  Señor. 

En  el  membrete.  A  S.  M.í===Del  Condestable  de  Na- 
varra. 

cáVkTJl  del  obispo  de  avila  al  emperador. 

20  de  junio  de  152S» 

S.  G.  C.  M.=La  carta  de  V.  M.  recibí  acerca  del 
desafío  del  Rey  de  Francia  y  por  tan  grande  merced 
beso  los  Reales  pies  y  manos  de  Y.  M.  ^  y  el  caso  es  tan 
grande  y  que  tan  pocas  veces  suele  acaecer  entre  tan 
grandes  príncipes^  que  no  sabria  que  decir  sino  que  co- 
mo el  Apóstol  dice^  los  juicios  de  Dios  son  incompren«- 
sibles  y  sus  vias  investigables ,  y  que  él  solo  sabe  el  se- 
crelo  porque  lo  ha  permitido  y  el  fruto  que  de  ello  en- 
tiende sacar.  Es  verdad  que  estoy  muy  alegre  de  dos 
cosas ^  la  una  por  el  santo  zelo  y  fin  que  Y.  M.  tuvo,  y  la 
intincion  con  que  dijo  las  palabras  de  donde  el  Rey  de 
Francia  tomó  ocasión  para  dicho  desafío ,  porque  fué 
por  la  honra  de  Dios  y  por  pensar  que  por  esta  via ,  pues 
por  otras  muchas  no  habia  podido  ser ,  le  alcanzavia:  la 
paz  universal  de  lá  cristiandad  y  el  remedio  de  los  gran- 
des  y  universales  males  de  su  pueblo.  Porque  sobi:e  tal 
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f andamento  no  se  puede  esperar  sino  prúspei*o  suceso  y 
glorioso  triunfo  del  competidor.  La  segunda  es  porque 
tengo  á  y .  M.  por  tan  excelente  j  valeroso  principe  y 
tan  sabio  que  no  ignora  cuan  delicada  sea  la  honra  de  lo& 
caballeros ,  mayormente  de  los  príncipes  de  quien  tanto 
pende ,  y  que  habido  primero  maduro  y  deliberado  con- 
sejo^ la  respuesta  será  tal  que  convenga  al  honor  de  Dios 
y  de  V.  M.  y  de  sus  reinos^  y  que  en  este  caso  no  per- 
derá punto  de  todo  aquello  que  deba  y  sea  obligado  á 
hacer  ^  ni  menos  excederá  de  manera  que  provoque  la 
saña  del  Señor  ^  cuya  causa  principalmente  V.  M.  de- 
fiende y  sino  que  se  acordará  de  lo  que  está  escripto  por 
el  profeta :  Iionor  Regís  ¡udicium  diUgit :  et  justus  est 
Dominus  et  rectum  judicium  ejtis ,  y  también  que  tengo 
creido  que  este  caso  no  ha  de  confiar  en  su  propia  vir* 
tud  y  brazo  sino  en  el  divino  ^  con  lo  cual  y  con  saber 
la  sobrada  y  notoria  justicia  de  Y.  M,  como  he  dicho, 
yo  no  dudo  la  victoria ;  y  porque  sabe  Y .  M .  que  los  sa- 
cerdotes no  podemos  ni  tenemos  entera  libertad  de  ha- 
blar particularmente  en  semejantes  cosas ,  como  nues- 
tras armas  sean  mas  espirituales  que  temporales  y  y  nues- 
tro oficio  sea  encomendarlas  á  Dios;  sea  cierto  Y.  M. 
que  tal  cual  yo  soy,  en  mis  oraciones  y  sacrificios  tengo  * 
y  terne  muy  especial  cuidado  de  este  caso ,  y  suplico  á 
V.  M;  que  si  para  algo  de  lo  accesorio  á  lo  sobredicho  se 
ba  de  servir  de  algunas  personas  de  mi  profesión  ^  que 
no  reciba  tanto  agravio  que  permita  que  yo  no  sea  pues- 
to en  el  número  de  ellos.  Ansimísmo  doy  muchas  gra- 
cias á  Dios  por  la  grande  merced  que  á  Y.  M.  y  á  todos 
sus  reinos  ha  hecho  con  la  nueva  Infanta :  plega  á  él  sea 
para  su  servicio  y  para  el  bien  y  consolación  de  ellos  ^  y 
que  del  fruto  que  hasta  aquí  se  ha  dado  y  de  aquí  adelan* 

Tomo  L  G 
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te  se  dará ,  vea  muy  cumplido  gozo  y  le  dé  muchos  rei- 
nos y  señoríos  para  que  les  pueda  dejar  con  tan  larga  y 
bienaventurada  vida  como  todos  sus  subditos  y  naturales 
deseamos  y  habernos  menester.  De  Avila  20  de  junio 
de  1528.^=E1  humildísimo  siervo  y  indigno  orador  de. 
Y.  M  .'S'Episcopus  Abulensis. 

CARTA  DB  LA  CIUDAD  DE  SANTO  DOMINGO  Dt  LA  CALZADA 'AL 

EMPERADOR. 

22  de  junio  de  1523. 

S.  C.  G.  M.^'^Lunes  en  8  del  presente  esta  su  ciudad 
de  Santo  Domingo  de  la  Calzada  recibió  la  carta  de 
y  •  M.  sobre  la  novedad  ofrescida  de  parte  del  Rey  de 
Francia  ^  é  general  é  particularmente  todos  con  el  debi- 
do amor  é  veneración  que  debemos^  besamos  los  pies  é 
manojs  de  Y.  M  *  por  la  crescida  é  grand  merced  que  en 
hacérnoslo  saber  nos  hizo ,  é  suplicamos  al  Señor  de  los 

cielos  nos  deje  ver  á  Y,  M en  la  tierra.  £  pues 

estos  é  semejantes  trances  ofrece  Dios  por  las  culpas  de 
los  pueblos  ¿  subditos  y  no  queda  sin  sentimiento  de  mu- 
cho cuidado  esta  su  ciudad  de  tan  grande  ingratitud 
contra  tan  grande  clemencia^  y  piedad  y  misericordia 
causada^  é  de  ver  puesto  en  ello  á  Y.  M.  por  el  bien 
común  á  que  Y.  M.  ha  tenido  é  tiene  respeto.  £  no  nos 
entrometiendo  á  decir  en  esto  el  parecer  que  nuestro 
amor  entrañable  nos  da  á  sentir^  porque  no  nos  sea 
imputado  á  atrevimiento  indebido  y  de  cualquier  manera 
que  Dios  toviere  por  bien  ordenar  el  negocio^  ofrecemos 
a  Y.  M.  nuestras  personas  é  haberes  con  la  acostum- 
brada fidelidad  á  Y.  M .  debida :  cuyos  hechos  Dios  To- 
dopoderoso ordene  de  tal  manera  que  á  solo  Y.  M.  vea- 
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mos  Señor  del  mundo  todo :  cuya  Imperial  j  Real  Per- 
sona por  luengos  tiempos  la  Santa  Trinidad  prospere 
con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  é  señoríos^  é 
vencimiento  de  sus  contrarios  y  enemigos ,  é  bienaven- 
turado deje  vi vir  ^  imperar  y  reinar.  De  esta  su  ciudad 
de  Santo  Domingo  de  la  Calzada  á  22  dias  del  mes  de  ju- 
nio de  1528  años.-^Por  el  Concejo^  Justicia  y  Regidores 
de  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada. = Juan 
de  la  Canal. 

En  el  sobre.  A  la  S.  C.  C.  M. 


CARTA  DEL  CONDE  DE  MHUNDA  AL  EMPERADOR. 

23  de  junio  de  1528. 

S.  C.  C.  M«s=Recibi  la  carta  que  Y.  M.  me  mandó 
escribir  y  así  mismo  todos  los  otros  memoriales  y  tras- 
lados que  con  ella  vinieron.  Yo  B.  L.  R.  M.  de  Y.  M. 
por  la  merced  que  me  hace  en  mandarme  comunicar 
negocio  tan  graúde  y  en  pedirihe  parecer  para  lo  que  en 
adelante  será  servido  de  hacer  ^  especialmente  teniendo 
V.  M.  cerca  de  si  personas  tan  señaladas  y  experimen- 
tadas que  no  es  de  creer  que  se  le  pueda  asconder  nin- 
guna de  las  que  para  esto  fueren  necesarias.  Bien  puede 
creer  Y .  M.  que  si  yo  confiase  tanto  de  mi  parecer  como 
de  lo  mucho  que  deseo  acertar  á  aconsejar  á  Y.  M.  en 
caso  tan  nuevo  y  tan  grande  como  este^  que  no  queda- 
ría cosa  por  decir  de  cuanto  conviene  al  verdadero  ser- 
vicio de  Y.  M. ;  pero  de  cualquier  manera  que  sea  por 
obedecer  lo  que  Y.  M.  me  manda  ^  diré  en  algunas  lo 
que  rae  pareciere  con  aquella  fidelidad  y  voluntad  que 
Y.  M.  sabe  que  yo  he  siempre  tenido  y  tengo  á  su  servi- 
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cío.  y  lo  primero  es  que  yo  beso  las  R.  M,  de  V,  M. 
por  lo  que  dice  que  le  movió  á  desear  que  es^  querellas 
que  V.  M.  tiene  con  el  Rey  de  Francia^  se  acabasen  por 
batalla  singular  de  sus  personéis  ^  porque  se  muestra  cuan 
gran  amor  liene  Y.  M.  á.sus  subditos^  pues  por  ellos 
quiere  V.  M.  tomar  este  trabajo;  y  esto  es  muy  gran  ra* 
zon  que  todos  lo  conozcamos^  y  que  por  ello  deseemOa 
•hacer  muy  grandes  y  señalados  servicios  á  V.  M.  como 
requiere  y  se  debe  á  tan  nueva  y  excesiva  merced^  y  esta 
nos  obliga  á  que  todos  los  servidores  de  V.  M.  deseemos 
ponernos  antes  y  después  en  el  niesmo  peligro,  y» reci- 
biré muy  señalada  merced  de  V.  M.  en  que  en  todo  lo 
que  yo  pudiere  servir  en  este  caso  se  le  acuerde  de  man- 
dármelo. 

En  lo á  la  respuesta  del  cartel  digo  que  á  mi 

juicio  se  debe  tener  por  notorio  que  las  palabras  que 
y.  M.  mandó  decir  y  después  escribir,  son  tales  que 
como  muy  verdaderas  V.  M.  las  puede  y  debe  mante- 
ner, pues  las  dijo  constando  como  consta  claramente 
por  los  Capítulos  de  la  paz  y  por  sus  cartas  haber  faltado 
el  Rey  de  Francia  en  todo  lo  que  prometió,  y  no  sola- 
mente en  aquello  que  le  pudiera  excusar  en  algo  la  difi- 
cultad ,  pero  aun  en  todo  lo  que  ha  estado  y 'está  ent^a^- 
mente  en  su  mano  de  cumplir ,  que  era  volver  á  la  pri- 
sión como  juró  y  prometió:  que  de  aquella  su  excusa 
que  dice  que  todo  hombre  guardado  no  puede  haber 
obligación  de  fe ,  como  de  cosa  notoriamente  falsa  por 
el  derecho  de  las  gentes  y  por  toda  costumbre  guardada, 
no  hay  necesidad  que  yo  la  diga.  A  lo  quél  dice  que 
V.  M.  no  le  responda  sino  que  le  asegure  el  campo,  me 
parece  que  V.  M.  ni  puede  ni  debe  dejalle  de  responder, 
usi  para  justificar  y  declarar  su  querella  como  para  car- 
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galle  de  aquello  que  Y.  M.  por  su  consejo  hallare  qiie 
le  puede  cargar  j  que  aunque  á  todos  es  notorio  que 
son  muchas  y  muy  grandes  causas^  siempre  parecerá 
cosa  dina  (1)  de  Y.  AL  que  se  pongan  las  importantes  y 
necesarias  y  claras  con  la  honestad  de  palabras  que  se 
requiere  por  decillas  Y.  M.  ^  y  que  las  otras  se  callen. 
Parece  también  que  seria  razón  que  pues  Y.  M.  por  su 
magnanimidad  y  grandes  respetos  le  quiso  de  inhábil 
hacer  hábil ,  que  en  la  respuesta  del  cartel  se  debe  ha- 
cer de  esto  expresa  mención  y  para  que  se  conozca  en  es- 
to la  grandeza  del  Real  corazQn  de  Y.  M.  y  que  crean 
que  no  se  pudo  esto  hacer  sino  con  tan  gran  causa  y  tan 
justa  como  es  la  que  Y.  M  tiene  para  decille  lo  que  le 
dijo  ^  y  esto  se  debe  hacer  con  gran  consejo  porque  no 
pueda  parecer  soberbia  ó  inadvertencia  habelle  hecho 
tanta  gracia  como  fué  habilitarle.  Y  porque  parece  á 
muchos  que  el  Rey  de  Francia  escoge  las  armas  contra 
razón  ^  pues  él  no  ha  oido  decir  á  Y.  M.  sino  que  le  man- 
terná  ^  que  es  lo  mismo  que  defenderá ,  por  lo  cual  no 
se  concluye  necesariamente  desafio ,  parece  que  en  la 
respuesta  Y.  M.  hablase  como  quien  acepta  esta  batalla 
con  las  causas  y  justificaciones  que  Y.  M.  tiene  de  que 
ha  resultado  la  guerra  universal  en  la  cristiandad ;  pare- 
cería siendo  Y.  M.  servido  que  de  esto  se  tuviese  mucho 
cuidado^  pues  va  en  ello  tanto  como  Y.  M.  ve^  porque 
si  á  Y.  M.  compete  la  elección  de  las  armas  ^  no  es  razón 
que  el  Rey  de  Francia  usurpe  esto  porque  se  desvergüen- 
za á  pedillas;  que  aunque  Y.  M.  con  su  grande  ánimo 
no  mire  en  esto  por  loque  toca  á  su  persona  Real^  mu- 

(1)  Dina  por  digna* 
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cho  debe  y  es  obligado  á  mirarlo  por  lo  que  toca  á  sus 
reinos  y  á  toda  la  cristiandad.  Escogiendo  V.  M.  las  ar- 
mas parece  que  el  asegurar  el  campo  incumbe  al  Rey  de 
Francia  por  la  costumbre  que  boj  se  guarda;  mas  si 
V.  M,  le  hobiese  de  asegurar^  hecho  discurso  de  todos 
los  Reyes ,  parece  que  nadie  le  puede  mas  conveniente- 
mente al  presente  asegurar  que  el  Rey  de  Portugal  si  á 
V.  M.  pareciere;  pero  por  quél  dice>  asegurar meheis^  y 
no  se  pueden  llamar  menos  peligrosos  algunos  otros  rei- 
nos que  los  propios ,  y  él  puede  venir  seguro  á  algún  lu- 
gar de  la  frontera  que  V.  M.  fuere  servido  de  nombrar, 
parece  que  seria  servicio  de  Y.  MI  que  mandase  platicar 
en  esto  en  su  Consejo,  y  si  pareciese  nombrar  el  lugar, 
podria  ser  causa  de  mayor  brevedad  porque  se  señalaría 
el  campo  antes  que  llegase  el  tiempo  que  las  leyes  señala- 
ron para  esto;  y  ofreciendo  V.  M.  honestas  seguridades 
para  ello,  si  Jas  comienza  rehusar,  verán  las  gentes  cuan 
poca  gana  tiene  ni  derecho  de  defender  lo  que  él  llama 
su  honra ,  y  á  aquella  palabra  de  su  rey  de  armas  que 
lie  varia  la  seguridad,  se  podria  interpretar  claro  que  la 
tomaria  de  V.  M. ,  pues  la  de  otros  Reyes  mucho  tiem- 
po es  menester  para  pedírsela  y  para  que  ellos  se  deter- 
minasen á  darla.  Y  si  por  ventura  como  es  de  creer  fué 
8U  intención  no  tener  ningún  camino  por  seguro ,  y  cum- 
plir con  sus  subditos  con  decir  que  ya  había  respondido 
ó  desafiado  á  Y.  M. ,  él  quedará  mas  conocido  de  todos 
y  Y.  M,  terna  probado  lo  que  dijo  y  lo  que  dijere,  y  ga- 
nará toda  aquella  honra  que  se  puede  ganar  en  tal  caso. 
Dios  guarde  la  Imperial  y  muy  Real  Persona  de  Y.  M, 
con  acrecentamiento  de  mas  reinos  y  señoríos.  De  Ma- 
drid á  23  de  junio  á  las  ocho  horas  de  la  mañana. =De 
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V,  S,  G.  C.  M.  mayor  servidor  que  las  M.  R.  M.  de  V.  A. 
beso.=El  Conde  de  Miranda. 

En  el  sobre.  A  la  S.  C.  C.  M.  del  Invictísimo  £m- 
parador  y  Rey  de  España. 

En  el  membrete.  A  S.  M.^^Del  Conde  de  Miranda. 

CARTA  DK  DIEGO  GARCÍA  DE  PAREDES  AL  EMPERADOR. 

24  de  joDÍo  de  1528. 

S.  G.  C.  M.s=y .  M.  por  su  carta  hizo  saber  á  esta  su 
cibdad  como  agora  nuevamente  el  Rey  de  Francia  de 
persona  á  persona  ha  desafiado  á  Y •  M.  ^  y  la  causa  es 
que  no  cumpliendo  el  dicho  Rey  los  capítulos  entre 
y.  M.  y  él  asentados^  ni  queriendo  venir  á  otros  medios 
que  por  la  pacificación  de  la  cristiandad  Y.  M.  le  niovió^ 
cuando  los  haraotes  (1)  de  Inglaterra  y  de  Francia  en 
Burgos  demandaron  la  guerra  á  Y.  M.^  Y.  M.  dijo  álos 
embajadores  de  Francia  y  al  dicho  haraote  que  por  evitar 
tantas  muertes  y  derramamiento  de  sangre  y  que  la  paz 
entre  los  cristianos  se  hiciese^  que  Y.  M.  le  combatiría; 
que  si  quitaba  de  la  verdad ,  que  de  su  persona  á  la  suya 
se  difiniese.  Antes  que  Y.  M.  dijese  las  palabras  á  su 
haraote  ^  el  Rey  de  Francia  seyendo  como  es  prisionero 
de  Y.  M.^  era  inhábil  para  poder  desafiar  á  Y.  M.  ni  á 
otro  ningún  príncipe  por  toda  razón  y  ley  de  justicia^  si 
y.  M.  por  las  dichas  palabras  no  le  habilitara  para  ello^ 
y  era  obligado  á  se  tornar  á  la  prisión.  Y  como  en  todas 
las  calidades  de  hombres  que  estiman  sus  honras  y  la 
verdad^  sea  antigua  costumbre  que  las  cosas  dichas  se 
han  de  sostener  ^  mayormente  tm  tan  alto ,  poderoso  y 

(1)  Haraotes  por  harautes  ¿farauteu 
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claro  príncipe  oomo  V.  M. ,  y  aunque  á  V.  M.  le  parez- 
ca alreviniiento  que  una  persona  tan  de  poco  traya  á  la 
memoria  de  V.  M.  eátas  cosas  ^  deseando  la  honra  y  ser- 
vicio de  V.  M.  mas  que  otro  ninguno  vasallo  suyo^  le  su- 
plico reciba  mi  voluntad  que  nunca  errará  á  su  servicio^ 
y  á  cualquiera  determinación  que  Y.  M.  en  esta  causa 
tomare^  se  sirva  de  mí,  que  yó  espero  en  Dios  y  en  su 
gloriosa  madre  y  en  la  mucha  justicia  que  Y.  M.  tiene, 
que  nuestro  Señor  dará  entera  vitoria  á  Y.  M.  y  le  tor- 
nará otra  vez  á  su  poder  donde  por  la  voluntad  de  Dios, 
por  su  ingratitud  y  soberbia  por  mano  de  Y.  M.  será 
castigado.  Nuestro  Señor  la  Real  Persona  de  Y.  M. 
guarde  con  tanto  acrecentamiento  de  vida ,  reinos  ^  y  se- 
ñoríos y  vitoria  como  Y.  M.  desea  y  todos  sus  reinos 
han  de  menester.  De  Trujillo  24  de  junio  de  528  años. 
=D^  Y.  M.  fiel  siervo  y  vasallo  que  sus  pies  y  manos 
besa.==Diego  Garcia  de  Paredes. 

4 

CAATÁ  DE  D.  PEDRO  GIIIOX  AL  EMPERADOR. 

25  de  junio  de  1528, 

S.  C.  C.  M.^=Recibí  la  carta  de  Y.  M. ,  y  sus  Reales 
manos  y  pies  beso  por  mandar  Y.  M.  que  yo  sepa  lo  que 
el  Rey  de  I^ rancia  ha  enviado  á  decir  con  su  faraute,  á 
lo  cual  yo  no  pongo  nombre  de  desafío,  pues  podello  él 
poner  está  en  las  manos  y  licencia  de  Y.  M. ,  porque  es- 
tando su  fee  y  palabra  en  prisión,  no  puede  estar  su  per- 
sona Ubre  para  tal  caso.  Y  cuando  Y.  M.  le  permitiese 
hablaren  esto,  la  justificación  y  verdad  de  Y.  M.  pien- 
so que  íe  ha  de  poner  silencio ;  y  lo  que  en  esto  falta  por 
su  parte  en  tal  confusión,  que  él  busque  y  finja  ocasio- 
nes para  no  venir  en  lo  que  ahora  dice  ni  responder  á 
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lo  que  8o£re  ello  se  le  dijere^  pues  se  ha  de  tener  por 
cierto  que  á  él  se  le  representará  que  cuanto  mas  barato 
él  rende  sus  palabras ,  tanto  le  seria  mas  cara  la  defensa 
dellas.  Remito  el  hablar  desto  á  quien  con  mas  experienr 
cia  y  mas  buen  entendimiento  lo  puede  mejor  hacer. 
Yo  quedo  esperando  lo  que  Y.  M.  me  manda  en  que 
sirva  ,  j  muy  satisfecho  de  lo  que  en  esto  deseo  y  mal- 
contento de  lo  que  en  ello  puedo.  Y  guarde  nuestro  Se- 
ñor y  bienaventuradamente  prospere  la  muy  R.  Perso- 
na y  estado  de  Y.  M.  con  acrecentamiento  de  muchos 
mas  reinos  y  señoríos.  De  Peñaíiel  25  de  junio. ===06 
V.  S.  C.  G.  M.  servidor  y  vasallo.=^£l  Conde. 

En  el  sobre.  A  la  S.  C.  G.  M.  del  Emperador  y  Rey 
de  España  nuestro  Señor. 

En  el  membrete.  A  S.  M.s=^De  D.  Pedro  Girón. 

CAUTA  DE  LA  CIUDAD  DK  BURGOS  AL  KMPBRADOE. 

25  de  junio  de  152S. 

S.  C.  G.  M.a=Una  carta  de  Y.  M.  nos  fué  dada  en  20 
de  este  mes  de  junio  en  la  cual  Y.  M.  nos  hizo  merced 
de  hacernos  saber  el  desafío  que  el  Rey  de  Francia  ha 
enviado  a  Y.  M.  ^  y  besamos  los  R.  P.  y  manos  por  la 
merced  que  en  ello  nos  hace,  porque  claramente  se  co- 
noce el  entrañable  amor  que  Y.  M.  tiene  á  estos  reinos 
y  voluntad  de  les  hacer  merced ,  queriendo  ofrecer  su 
Real  Persona  por  evitar  los  trabajos  y  fatigas  de  todos 
sus  reinos  y  de  toda  la  cristiandad.  Y  aunque  esta  mer- 
ced sea  tan  grand)3  que  no  pueda  ser  mayor ,  no  por  eso 
estos  reinos  dejan  de  quedar  en  mucha  mayor  fatiga  por- 
que ninguna  les  pudiera  suceder  que  igualara  con  la 
que  agora  tienen  en  veer  á  Y.  M.  en  tal  cuidado;^  aun- 

6* 


90 

que  y.  M.  haya  hecho  lo  que  á  su  valeroso  é  gran  ánimo 
convenia.  Muy  humildemente  suplicamos  con  el  acata- 
miento que  debemos  á  Y.  M.  nos  dé  licencia  para  que 
le  supliquemos  antes  se  pongan  todos  sus  reinos  y  seño- 
ríos en  lodo  el  peligro  y  trabajo  que  se  puedan  poner, 
que  no  en  el  que  agora  V.  M.  nos  pone,  é  para  esto 
ofrecemos  vidas ,  hijos  y  haciendas.  Nuestro  Señor  la 
S.  C.  C.  Persona  de  V.  M.  guarde  con  acrecentamiento 
y  con  nmchos  mas  reinos  y  señoríos.  De  Burgos  á  25 
de  junio  de  1528.==  De  V.  S.  M.  humildes  y  muy  mas 
leales  vasallos  que  sus  R.  P.  y  manos  besan.=^£l  Conce- 
jo ,  Justicia  y  Regidores  de  la  muy  noble  y  muy  leal  ciu- 
dad de  Burgos  cabeza  de  Castilla  y  Cámara  de  V.  M. , 
por  cuyo  acuerdo  yo  Gerónimo  de .... .  escribano  del 
Ayuntamiento  lo  escribí  y  firmé  de  mi  nombre.«=^Geró- 
nimo  de 

En  el  sobre.  A  la  S.  C.  C.  M.  del  Emperador  y  Rey 
nuestro  Señor. 

En  el  membrete.  A.  S.  M.=La  ciudad  de  Burgos 
25  de  junio. 

CARTA  DE  LA  CIUDAD  DE  MURCIA  AL  EMPERADOR. 

25  de  junio  de  1528.  . 

S.  C.  C.  M.=^La  ciudad  de  Murcia  besamos  las  Rea- 
les manos  de  Y.  M.  Recibimos  su  carta  en  que  nos  hace 
saber  el  desafío  que  el  Rey  de  Francia  con  un  su  farau- 
te ha  enviado  á  hacer  á  Y.  M.  de  persona  á  persona;  é 
por  la  parte  quedello  Y.  M.  nos  da^  besamos  sus  R.  P. 
é  manos.  Bien  creemos^  muy  Poderoso  Señor,  que  le 
dará  Y.  M.  tal  respuesta  como  en  tal  caso  conviene;  mas 
también  no  sin  recelo  y  gran  cuidado  pensamos  que  la 
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Real  fortaleza  del  áulmo  de  V.  M.  y  la  consideración  y 
confianza  que  de  su  muy  valerosa  persona  tiene  ^  tan 
bien  dispuesta  en  las  armas ,  le  podrían  incitar  á  que  pu* 
siese  en  efecto  el  cauteloso  desafio  y  temerario  atrevi- 
miento del  Rey  de  Francia,  y  que  en  esto  V.  M.  ante- 
pusiese su  incitamento  al  bien  universal  de  estos  sus  rei- 
nos: y  por  tanto,  muy  Católico  Señor,  esta  ciudad  y  su 
reino  nos  pareció  suplicar  humildemente  á  Y .  M.  que 
cuando  fuese  conmovido  á  poner  esto  en  efecto  ,  consi- 
dere la  mayor  obligación  que  es  la  que  tiene  al  bien  uni- 
versal de  tantos  reinos  y  señoríos  y  de  toda  la  religión 
cristiana  que  en  su  vida  consiste ,  y  con  ella  se  conserva 
y  aumenta ,  para  que  este  tan  gran  bien  no  se  perturbe 
con  inconveniente  de  las  formas  y  cautelas  del  Rey  de 
Francia,  en  quien  ya  ha  mostrado  bien  la  experiencia 
no  haber  seguridad  ni  verdad  en  sus  palabras  por  ser 
como  es  fementido  y  desconocido  á  la  muy  grande  mer- 
ced  que  Y.  M.  lé  hizo  en  prestalle  libertad  sobre  su  fe 
y  palabra ,  y  habella  él  así  quebrado :  cuanto  mas  que 
seyendo  como  fué  y  es  priñonero  de  Y.  M. ,  es  escluido 
de  poder  desafiar  á  ninguno,  cuanto  mas  a  su  Señor  cu- 
yo prisionero  es,  demas.de  ser-coüioRey  inferior  sub- 
dito á  Y.  Imperial  M«  Bien  ci*eemos  que  por  estas  cano- 
sas y  por  los  deméritos  del  Rey  de  Francia ,  y  como  á 
perturbador  del  bien  y  paz  de  la  cristiandad,  ya  Y.  M. 
habrá  acordado  hacelle  guerra  en  su  reino  y  aba jalle  de 
su  soberbia  y  excusalle  de  los  daños  que  á  la  cristiandad 
procura,  para  lo  cual  suplicamos  á  Y.  M.  muy  afectuo- 
samente ,  pues  en  esta  ciudad  y  su  reino  siempre  ha  ha* 
bido  y  hay  belicosa  gente ,  y  deseamos  como  somos  obli- 
gados con  toda  nuestra  facultad  servir  á  Y.  M.  especial- 
mente en  este  caso  que  todos  sus  reinos  debemos  tomar 
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por  propio  y  mas  que  el  de  nuestras  vidas  y  haciendas^ 
tenga  del  y  de  nosotros  especial  cuidado  y  memoria  para 
su  servicio.  Cuya  Real  é  Imperial  Persona  guarde  y 
prospere  nuestro  Señor  con  acrecentamiento  de  mas  rei- 
nos y  señoríos^  y  vitoria  contra  sus  adversarios.  Fecha 
25  de  junio  de  1528  afios.=^Yo  Francisco  de  Palafox 
escribano  mayor  del  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de 
Murcia  fice  esta  súplica  por  su  acuerdo. 

En  el  sobre.  A  la  S.  Cesárea  M .  del  Emperador  y 
Católico  Rey  nuestro  Señor. 

En  el  membrete.  A  S.  M.=De la  ciudad  de  Murcia. 

CARTA  DEL  DUQUE  DEL  IICFAHtADO  AL  EMPERADOR. 

■ 

10  de  octubre  de  1528  (*}. 

Recibí  la  carta  de  Y.  M.  y  vi  la  intención  que  tiene 
con  ella^  y  en  verdad^  muy  poderoso  Señor ^  por  ello 
he  visto  una  cosa  muy  nueva  ^  nunca  vista  ni  oida  ^  y  es 
que  el  Rey  de  Francia  quiera  limitar  la  respuesta  de 
V.  M.  diciendo  si  trae  la  patente  del  lugar  de  la  batalla^ 
y  que  de  otra  manera  no  ha  de  oir  del  rey  de  armas 
la  respuesta  de  su  demanda,  especialmente  señalando 
V.  M.  lo  mismo  que  pide  y  tan  enteramente;  lo  cual 

(*)  Alomo  Nuñez  de  Gi5tro  puUíc¿  en  rq  historía  de  Guadalajaní 
la  famosa  carta  que  en  15  de  junio  de  1528  escribió  Carlos  V  al  Du- 
une  del  Infantado  y  j  la  no  menos  cdlebre  respuesta  que  este  dio  en  20 
del  mismo  mes  j  año  sobre  el  desafio  de  S.  M.  con  Francisco  1?,  por 
cuyo  motivo  dejamos  de  insertarlas.  En  la  suja  manifestando  al  Em- 
perador la  intención  de  venir  a  las  manos  con  su  rival  |  creído  de  que 
este  sería  el  medio  de  impedir  guerras  ulteriores  y  asentar  Ja  paz,  de- 
cia  k  fuer  de  cumplido  y  valiente  caballero:  tuve  por  bueno  aventu- 
rar mi  persona  á  trance  de  batalla;  y  el  anciano  Duque  con  alti\es 
de  ánimo  y  acendrada  lealtad  á  su  Rey^  contestaba :  en  verdad ^  Señor, 
si  mi  edad  lo  sufriera ,  quisiera  mas  tomar  parte  del  peligro  que  at^i- 
sor  del  consejo. 
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y.  M.  padiera  excusar  cod  muchas  y  grandes  causas. 
Por  cierto^  Señor ^  nunca  vi  ni  oí  que  en  honra  agena  el 
enemigo  tuviese  poder  para  que  conforme  á  esto  cada 
uno  dejase  de  responder  conforme  la  estimación  en  que 
su  dueño  la  tuviese;  porque  si  el  enemigo  tuviese  poder 
para  limitar  la  respuesta  de  su  demanda ,  todos  los  que 
desafian  quedarían  muy  honrados ,  porque  la  respuesta 
seria  á  su  contentamiento.  Paréceme^  Señor  ^  que  el 
mejor  ¡larecer  que  á  Y,  M.  se  puede  dar  entre  vuestros 
vasallos  y  subditos  que  somos  ^  es  el  que  el  mismo  Rey 
de  Francia  le  da  por  su  ejemplo  callando  y  no  oyendo 
vuestra  respuesta  ^  y  no  querer  mas  que  en  esta  cosa  se 
platique  ^  y  que  V.  M.  se  contente  con  lo  hecho :  que  esto 
quiere  decir  en  buen  entendimiento^  que  asi  Dios  me 
saJve  j  que  como  otras  veces  le  he  escrito  ^  tantas  venta* 
jas  le  tiene  V.  M.  en  la  honra  de  esto  que  ha  pasado , 
cuanta  siempre  le  hace  y  ha  hecho  el  campo  de  Y.  M, 
al  suyo  en  Italia ;  y  creo  que  publicado  esto  en  vuestros 
reinos  ^  todos  estarán  de  este  parecer  que  en  esta  cosa  no 
se  hable  mas;  que  pues  el  Rey  de  Francia  calla ,  Y.  M. 
debe  hacer  lo  mesmo :  que  bien  creo  que  se  le  debe  ha- 
ber quitado  la  pasión  con  que  á  Y.  M.  escribió^  pues  tan 
injusta  causa  le  hizo  no  querer  oir  al  rey  de  armas.  Pie- 
ga  á  nuestro  Señor  que  de  todas  las  cosas  que  á  Y.  M. 
tocaren  en  honra  y  acrecentamiento  de  vuestro  Real  es- 
tado ,  salga  como  en  esto  ha  salido :  que  Dios  que  tanto 
cuidado  tiene  de  favorecer  las  cosas  de  Y.  M.  ^  lo  subi- 
rá todo  en  la  cumbre  ^  si  mas  puede  subir ,  como  vemos 
por  experiencia  muy  clara  que  lo  hace ;  y  lo  que  yo  des- 
to  huelgo  y  tengo  contentamiento^  él  es  testigo  dello. 
Nuestro  Señor  S.  S.  C.  C.  M.  guarde  y  sü  Real  estado 
prospere.  De  Guadalajara  10  de  octubre  de  528  años.<= 
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Poderoso  Señor .«=Las  M.  de  V.  M.  B.=E1  Du<¡ue. 

En  el  sobre.  A  la  S.  C.  C.  M.  del  Emperador  y  Rey 
nuestro  Señor. 

En  el  membrete.  Del  Duque  del  Infantado  á  10  de 
octubre. 

CARTA  DEL  DUQUE  DE  MEDINACELI  AL  EMPERADOR* 

17  de  octnbre  de  1528  (•). 

S.  C.  €•  M.a^ Aunque  teniendo  tanta  experiencia  ei^ 
todas  las  cosas  ^  cuanto  mas  en  este  negocio  que  tanto 
importa  y  habia  poca  necesidad  de  mi  parecer ;  por  cunw 
plir  el  mandamiento  de  V.  M.  no  dejaré  de  decillo  y  y 
es  que  pues  el  Rey  de  Francia  envió  á  desaGar  ¿  V.  M. 
con  su  rey  de  armas  ^  y  Y •  M •  aceptó  el  desafío  y  envió 
la  respuesta  del  cartel  con  Borgoúa  rey  de  armas  y  la 
patente  para  el  campo  y  certificando  por  ¿1  que  irian  ca- 
balleros de  cada  parte  con  poderes  bastantes  á  entender 
en  el  asiento  y  seguridad  de  él  y  y  elección  de  las  armas^ 
que  pues  no  quiso  oirle  ni  dejar  hacer  su  oficio  como  se 
acostumbra  y  que  V.  M.  ha  cumplido  con  lo  que  es  obli- 
gado á  su  honra  y  porque  si  de  aquí  adelante  el  Rey  de 
Francia  quisiese  hablar  mas  en  ello^  á  aquello  podría 
y.  M.  responder  como  a  cosa  nueva;  aunque  parecien- 
do á  Y.  W.  y  figúraseme  á  mi  que  no  seria  inconveniente 
demás  de  todas  las  diligencias  que  Y.  M.  ha  hecho  ^  que 
lian  sido  tan  bien  guiadas  que  no  se  podrían  mejor  orde- 
nar y  se  hiciese  alguna  diligencia  pública  y  ansí  para  lo 
que  conviene  al  caso  como  para  que  todo  el  mundo  co- 

(^^  Ya  en  12  de  junio  de  este  mismo  a&o  había  escríto  el  Duque  do 
Medinacelí  una  carta  breve  y  respetuosa  á  S.  M.,  en  qne  se  le  ofrecía 
oon  su  persona  y  casa  y  contextaiiuo  á  otra  del  Emperador. 
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nociese  claramente  cuan  bien  se  había  cumplido  por 
parte  de  V.  M. ,  como  porque  si  el  Rey  de  Francia  qui- 
siese hacer  alguna  diligencia  para  dar  á  entender  lo  que 
á  él  le  pluguiese^  supiesen  como  sabemos  que  por  Y .  M. 
no  ha  quedado  ninguna  cosa  por  hacer  para  efecto  de 
ver  el  fin  de  la  batalla.  Y  si  alguna  cosa  de  estas  pare^ 
ciere  á  V.  M.  no  se  dice  tan  al  propósito  como  se  requie- 
re ^  á  V.  M.  suplico  reciba  mi  voluntad  y  la  regle  con  su 
discreción  y  prudencia  tomando  de  mi  la  intención  con 
que  lo  digo^  pues  es  deseando  el  servicio  de  Y.  M.  ^  cuya 
Real  Persona  nuestro  Señor  guarde  y  ensalce  por  largos 
años.==Las  R.  M.  de  Y.  M.  besa.»=El  Duque. 

En  el  sobre.  A  la  C.  C.  M  •  del  Emperador  y  Rey 
de  los  reinos  de  España. 

En  el  membrete.  A  S.  M.»=Del  Duque  de  Medina- 
celi  á  los  1 7  de  octubre.. 


PRISIÓN 

de  Antonio  Pérez  y  de  la  Princesa  de  EvoIL 


Sacado  de  las  memorias  escritas  por  Fr.  Juan  de  S.  Gerónimo  monge 
del  Escorial,  que  yivia  en  tiempo  de  Felipe  11,  c¿dice  señalada 
í-k-?.  foL  129.  de  la  Biblioteca  de  acpiel  monasterio. 


En  9  de  julio  de  79  (1579)  el  Rey  D.  Felijíe  nuestro 
Seuor  se  partió  deste  monasterio  para  Madrid ,  dejando 
á  la  Reina  nuestra  S^ora  en  esta  su  casa,  y  fué  según  se 
entendió  á  negocios  muy  importantes  al  gobierno  de  sus 
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reinos ,  porque  cozíGurrieron  muchas  ocasiones  y  causas 
para  ello^  como  fué  lo  de  Flandes^  y  lo  de  Portugal,  y 
los  Procuradores  del  reino  de  España  estaban  en  Madrid 
aguardando  á  S.  M.  para  tratar  del  concierto  de  las  alca- 
balas.  En  este  tiempo  estaba  el  Rey  de  Portugal  D.  En- 
rique muy  malo  >  y  no  habia  señalado  subcesor  del  rei- 
no porque  era  Cardenal.  £1  Rey  de  Portugal  señaló  on- 
ce personas  de  ilustre  sangre  para  que  muriendo  queda- 
sen estos.por  Gobernadores  del  reino  de  Portugal  entre- 
tanto que  anduviese  el  pleito  sobre  quien  habia  de  subce- 
der,  por  haber  muchos  pretensores  &c. 

Y  estando  S.  M.  en  Madrid  á  estos  y  Otros  negocios 
y  habiéndose  confesado  y  comulgado,  á  26  de  julio  de 
79  dia  de  Santa  Ana ,  mandó  prender  á  la  Princesa  de 
Eboli,  muger  que  fué  de  Rui-Gomez,  y  madre  del  pri- 
mer Duque  de  Pastrana ,  señora  de  ilustre  sangre  ^  y  la 
llevaron  á  la  fortaleza  de  Pinto.  Asimismo  fué  preso  el 
secretario  Antonio  Pérez  que  tenia  los  negocios  de  Ita- 
lia, y  muy  privado  de  S.  M.,  y  al  parecer  muy  bien 
quisto  de  todas  gentes  por  su  manera  de  negociar;  el 
cual  esa  misma  noche  que  le  prendieron  estuvo  nego- 
ciando  con  S.  M.  hasta  las  diez  de  la  noche ,  y  á  las  once 
horas  le  prendieron ,  y  le  llevaron  á  muy  buen  recaudo. 
Y  en  este  dia  dio  vuelta  S.  M.  para  este  su  monasterio 
donde  habia  quedado  la  Reina  nuestra  Señora. 
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DOGDMENTOS 

relatÍT08  á  Hernán  Cortés. 


Lw  dos  primen»,  que  son  dos  earUs  de  drías  V.  i  G>rtés,  se  han 
sacado  del  archivo  de  Simancas.  Los  otros  se  copiaron  del  archivo 
del  marques  del  Valle  en  Méjico  i  7  de  ellos  existe  un  traslado  en- 
tre los  manuscritos  de  la  Academia  de  la  Historia,  autorizado  por 
su  secretario  D.  José  Miguel  de  Flores. 


CARTA  BE  CARLOS  Y.    A  HERNÁN  CORTES  EN  QUE  SE  DA  POR 
SATISFECHO  DE  SUS  SERVICIOS  EN  NUEVA   ESPAÑA. 

ValUdolíd  15  de  oclnhre  de  1522. 

El  Rey.==Hernando  Cortés  nuestro  Gobernador  é 
Capitán  General  de  la  Nueva  España  llamada  Aculvacan 
é  Uloa.  Luego  como  á  la  divina  clemencia  plugo  de  me 
traer  á  estos  reinos ,  que  desembarqué  con  toda  mi  ar- 
mada Real  en  la  villa  é  puerto  de  Santander  á  diez  y  seis 
dias  del  mes  de  julio  de  este  presente  año  ^  mandé  que 
se  entendiese  con  mucba  diligencia  en  el  despacho  de  las 
cosas  del  estado  de  esas  partes  como  en  cosa  tan  princi- 
pal; especialmente  quise  por  mi  Real  Persona  ver  y  en- 
tender vuestras  relaciones  é  las  cosas  de  esa  Nueva  Espa- 
ña ^  é  de  lo  que  en  mi  ausencia  de  estos  reinos  en  ella  ha 
pasado^  porque  lo  tengo  por  cosa  grande  y  señalada^  y 
en  que  espero  nuestro  Señor  será  muy  servido^  y  su  san- 
ta fe  católica  ensalzada  y  acrecentada ,  que  es  nuestro 
principal  deseo  >  y  de  que  estos  reinos  rescibirian  mucho 
provecho  é  noblecimiento  ^  en  que  por  la  dicha  mi  au* 
sencia  no  se  ha  podido  entender.  E  para  que  mejor  se 

Tomo  L  7 
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pudiese  hacer  y  proveer  mandé  oir  á  Martin  Cortés  vue^ 
tro  padre  ^  y  Alonso  Hernández  Puertocarrero  y  Fran- 
cisco M ontejo  vuestros  procuradores  y  de  los  pueblos  de 
esa  tierra^  y  los  procuradores  del  Adelantado  Diego 
Yelazquez ,  asi  mismo  el  Veedor  Cristoval  de  Tapia  que 
después  llegó ,  que  habia  seido  proveído  de  la  goberna- 
ción de  esa  tierra  por  nuestros  Gobernadores  en  nuestro 
nombre ,  y  por  todo  ello  parece  cuan  dañosa  ha  sido 
para  la  población  de  esa  tierra  é  conversión  de  los  na- 
turales de  ella  ^  y  estorbo  para  que  Nos  no  fuésemos  ser- 
vidos ,  y  estos  reinos  é  naturales  de  ellos  aprovechados^ 
las  diferencias  que  entre  vos  y  el  dicho  Addantado  ha 
habido^  é  como  aquellas  y  la  ida  de  Panfilo  de  Narvaez^ 
é  la  armada  que  llevó ,  fué  causa  de  se  alzar  é  perder  la 
gran  ciudad  de  Tremistitan  (Méjico)  que  está  fundada 
ep  la  gran  Laguna ,  con  todas  las  riquezas  que  en  ella  ha- 
bia ^  y  de  los  males  é  muertes  de  cristianos  é  indios  que 
ha  habido ,  de  que  nuestro  Señor  ha  seido  muy  deservi- 
do ,  y  Nos  habemos  rescibido  desplacer.  E  Nos  querien- 
do proveer  en  ello  de  manera  que  lo  pasado  se  remedie^ 
y  adelante  pueda  haber  camino  para  que  en  esa  tierra  se 
haga  el  fruto  que  es  razón  é  Yo  tanto  deseo  para  el  acre- 
centamiento de  nuestra  santa  fe  católica  y  salvación  de 
las  ánimas  de  los  indios  naturales  y  habitantes  en  esas 
partes ,  é  por  vos  quitar  de  las  dichas  diferencias  habe- 
mos remitido  las  dichas  diferencias  y  debates  que  entre 
tos  y  el  dicho  Adelantado  hay  ó  pueda  haber  á  justicia^ 
y  lo  habemos  cometido  y  mandado  al  nuestro  gran  Caín 
ciller  é  á  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias  para  que 
ellos  conozcan  de  ellas  y  brevemente  os  hagan  y  admi- 
nistren entero  cumplimiento  de  justicia ,  y  envío  á  man* 
dar  al  dicho  Adelantado  que  no  arme  ni  envíe  contra  vos 


99 

gente  ni  fuerza^  ni  haga  otra  violencia  ni  novedad  algu- 
na. £  porque  soy  certificado  de  lo  muclio  que  vos  en  ese 
descubrimiento  é  conquista  y  en  tornar  á  ganar  la  di- 
cha ciudad  é  provincias  habéis  fecho  é  trabajado^  de  que 
me  he  tenido  é  tengo  por  muy  servido  y  é  tengo  la  vo- 
luntad que  es  razón  para  vos  favorecer  y  hacer  la  mer- 
ced que  vuestros  servicios  y  trabajos  merecen^  y  con- 
fiando de  vuestra  persona  é  creyendo  que  me  serviréis 
con  la  lealtad  que  debéis^  y  que  en  todo  pornéis  la  bue- 
na diligencia  é  recaudo  que  conviene  como  persona  que 
tanta  experiencia  tiene  de  lo  de  allá ,  vos  habernos  man- 
dado proveer  del  cargo  de  nuestro  Gobernador  y  Capi- 
tán General  de  la  Nueva  Espña  y  provincias  de  ella  por 
el  tiempo  que  nuestra  merced  é  voluntad  fuere  y  ó  N09 
mandamos  proveer  otra  cosa ,  como  veréis  por  las  pro- 
visiones^ é  poderes  é.  instrucciones  que  vos  mando  en- 
viar. Porende  Yo  vos  mando  y  encargo  que  uséis  de 
los  dichos  oficios  conforme  á  ellos  ^  con  aquella  diligen- 
cia é  buen  recaudo  que  á  nuestro  servicio  ^  y  á  la  eje- 
cución de  la  nuestra  justicia  y  población  de  esa  tierra 
convenga  ,k  Yo  de  vos  conño :  que  como  dicho  es  Yo 
envío  ¿  mandar  al  dicho  Adelantado  que  no  haga  cosa 
alguna  que  pueda  ser  perjudicial  á  la  dicha  vuestra  go- 
bernación^ é  á  la  paz  é. sosiego  de  esa  tierra ,  y  que  prin- 
cipalmente tengáis  grandísimo  cuidado  y  vigilancia  de 
que  los  indios  naturales  de  esa  tierra  sean  industriados  é 
doctrinados  para  que  vengan  en  conocimiento  de  nues- 
tra santa  fe  católica  y  atrayéndolos  para  ello  por  todas  las 
baeiias  mañas  é  buenos. tratamientos  que  convenga^  pues 
(á  Dioa  gracias)  según  vuestras  relaciones  tienen  mas 
habilidad  y  capacidad  para  que  se  haga  en  ellos  fruto  y 
se  salven  y  que  los  indios  de  las  otras  partes  que  hasta 
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agora  se  han  visto  ^  porque  este  es  mi  principal  deseo  é 
intención  ^  y  en  ninguna  cosa  me  podéis  tanto  servir. 

Y  para  lo  que  toca  al  recaudo  de  nuestra  hacienda ,  j 
porque  haya  con  vos  personas  cuerdas  é  oficiales  nues- 
tros ^  enviamos  á  Alonso  de  Estrada  contino  de  nuestra 
casa  por  nuestro  tesorero^  y  á  Rodrigo  de  Albornos 
nuestro  secretario  por  nuestro  contador^  y  Alonso  de 
Aguilar  por  nuestro  factor^  é  á  Peralmiñdez  Cherino 
por  nuestro  veedor  j  á  los  quales  vos  encargo  miréis  é 
tratéis  bien  como  á  criados  é  oficiales  nuestros^  é  les 
deis  parte  de  todo  lo  que  os  pareciere  que  conviene  á 
nuestro  servicio  ^  é  que  por  razón  de  sus  oficios  la  deben 
haber ^  de  manera  que  ellos  usen  y  ejerzan^  y  puedan 
usar  y  ejercer  como  conviene;  que  ellos  ansimismo  lle- 
van de  mi  mandado  que  os  honren  y  acaten  como  es  ra- 
zón ,  y  en  todo  los  favorezcáis  cómo  de  vos  confio. 

Las  instrucciones  tocantes ,  asi  para  la  buena  goberna- 
ción de  esa  tierra  como  para  que  los  dichos  indios  sean 
bien  tratados  j  doctrinados  é  industriados  en  las  cosas  de 
nuestra  santa  fe  católica ,  que  es  lo  que  principalmente 
deseamos,  como  á  la  forma  é  manera  que  los  dichos  nues- 
tros oficiales  han  de  tener  en  sus  oficios^  llevan  ellos ^  las 
cuales  vos  mostrarán  por  mi  servicio;  que  vos  por  lo 
que  toca  á  vuestro  oficio  las  guardéis  é  cumpláis ,  y  ha- 
gáis guardar  é  cumplir  ^  é  á  ellos  para  que  las  guarden 
hagáis  dar  todo  favor  é  ayuda  ^  é  tened  siempre  cuidado 
de  me  escribir  muy  largo  de  todas  las  cosas  de  allá  ^  é 
de  lo  que  á  vos  os  parece  que  debo  mandar  proveer  para 
el  buen  gobierno  de  esas  tierras.  De  Valladolid  á  quin- 
ce dias  del  mes  de  octubre  de  quinientos  y  veinte  é  dos 
años.s=Yo  el  Rey.=^^Por  mandado  de  S.  M.=Francisco 
de  los  Cobos. 
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CARTA  DE  CABLOS  V«  A  HERNÁN  CORTES  AVISÁNDOLE  QDE  HA* 
BIA  MANDADO  TOMARLE  RESIDENCIA. 

Toledo  4  de  noviembre  1525. 

£1  Rey  .c=Don  Hernando  Cortés  nuestro  Gobernador 
é  Capitán  General  de  la  Nueva  España ,  vi  vuestra  letra 
de  quince  de  octubre  del  año  pasado  de  mil  é  quinientos 
y  veinte  y  cuatro  años  que  con  Diego  de  Soto  é  los  pro- 
curadores de  esa  Nueva  España  me  escrebistes ,  é  ansi- 
mismo  la  relación  larga  é  particular  que  con  ellos  me 
enviastes  de  las  cosas  de  esas  partes  de  lo  sucedido  en 
cada  cosa  de  ello ,  é  por  lo  uno  é  por  lo  otro  mostráis 
bien  la  voluntad  que  tenéis  á  mi  servicio ,  é  la  gran  di* 
Ugencia  é  cuidado  con  que  en  ellas  babeis  siempre  eu« 
tendido ,  de  lo  cual  Yo  be  tenido  la  confianza  que  es  ra- 
zón ;  é  como  quiera  que  esto  sea  ansí  ^  y  Yo  conozco  cuan 
provechosa  ha  sido  vuestra  persona  para  la  pacificación 
de  esa  tierra  é  la  reducir  á  nuestro  servicio ,  porque  des- 
pués que  vos  mandé  proveer  de  ese  cargo  de  nuestro 
Capitán  General  y  Gobernador^  por  mucbas  personas  y 
cartas  he  tenido  muchas  rebciones  contra  vos  y  vuestra 
gobernación ,  é  como  quiera  que  según  vuestros  servicios 
se  debe  pensar  que  los  que  lo  escriben  é  dicen  ^  es  con 
alguna  pasión  ó  envidia  de  lo  que  vos  Nospodríades  ser- 
vir; pero  por  cumplir  con  lo  que  soy  obligado  á  la  justi- 
cia^ y  conformándome  con  las  leyes  é  costumbre  de 
estos  reinos^  he  acordado  de  mandaros  tomar  residencia 
para  me  informar  de  la  verdad^  porque  sabida  haya  me- 
jor lugar  pra  honrar  vuestra  persona  ^  y  os  hacer  las 
mercedes  que  Yo  tengo  voluntad^  y  para  ello  envío  al 
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licenciado  Luis  Ponce  de  León  que  es  persona  de  con- 
ciencia y  é  que  con  toda  rectitud  hará  su  oficio.  Por  en* 
de  Yo  vos  encargo  é  mando  que  luego  como  llegare^ 
proveáis  como  sea  rescibido  conforme  á  su  provisión  ^  é 
le  sean  entregadas  las  varas  para  que  con  brevedad  pue- 
da tomar  la  residencia  dentro  del  tiempo  de  su  comi- 
sión^ porque  Yo  le  he  mandado  que  luego  pasado  aquel^ 
me  envíe  la  relación  de  ello  para  que  con  toda  brevedad 
la  mande  ver  é  proveer  como  convenga. 

£  porque  como  veis  el  dicho  Licenciado  Luis  Ponce 
de  León  no  tiene  experiencia  de  las  cosas  de  esa  tierra^ 
ni  de  lo  que  convemia  á  los  principios  hacer  é  proveer 
para  la  pacificación  é  gobernación  de  ella  ^  vos  como 
persona  que  tanta  noticia  tiene  de  ello^  é  tan  buen  servi- 
dor nuestro  le  podréis  informar  é  consejar  la  forma  que 
debe  tener  para  no  lo  errar;  vos  encargo  mucho  que 
en  todo  lo  que  el  dicho  Licenciado  Luis  Ponce  de  León 
de  vuestro  consejo  é  industria  se  quiera  aprovechar^  ge- 
lo  deis  é  ayudéis  en  lo  que  de  mi  parte  os  dijere  como 
Yo  de  vos  lo  espero  ^  que  me  temé  por  servido. 

Vi  lo  que  decis  cerca  del  salario  que  vos  mandamos 
señalar  con  ese  cargo  de  nuestro  Gobernador  é  Capitán 
General  de  esa  tierra  y  que  os  parece  bajo  para  según  los 
gastos^  é  calidad  de  esa  tierra.  Vos  tenéis  razón ^  y  Yo  lo 
mandaré  proveer  para  adebnte  como  es  menester^  é 
como  vos  tengáis  causa  de  estar  contento.  De  Toledo  á 
cuatro  de  noviembre  de  mil  y  quinientos  y  veinte  é 
cinco  años.==Yo  el  Rey.=Por  mandado  de  S.  M.>«ft 
Francisco  de  los  Cobos. 
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CÉDULA  DEL  EMPERADOR  CARLOS  V.  NOMBRANDO  GOBERNADOR 
T  CAPITÁN  GENERAL  DE  NUEVA  ESPAÍ^A  A  HERNÁN  CORTES. 

Dada  en  Barcelona  á  6  de  julio  de  1529. 

Don  Garlos  por  la  divina  clemencia  Emperador  sem- 
per  augusto^  Rey  de. Alemania :  Doña  Juana  su  madre 
y  el  mismo  O.  Carlos  por  la  gracia  de  Dios  Reyes  de 
Castilla  y  de  León ,  de  Aragón  ^  de  las  Dos  Sicilias  ^  de 
Jerusalen  ^  de  Navarra  y  de  Granada ,  de  Toledo  ^  de  Va- 
lencia y  de  Galicia ,  de  Mallorca  y  de  Sevilla  y  de  Cerde-^ 
na  ^  de  Córdoba ,  de  Córcega  y  de  Murcia  y  de  Jaén  y  de 
los  Algarbes  y  de  Algecira  y  de  Gibraltar  y  de  las  islas  de 
Canaria^  y  de  las  Indias^  islas  y  Tierra  Firme  del  mar 
Océano  y  Condes  de  Barcelona  y  y  Señores  de  Vizcaya  y 
de  Molina  y  Duques  de  Atenas  y  Neopatria  y  Condes  de 
Rosellon  y  Cerdania  y  Marqueses  de  Oristan  y  de  Gocia- 
no  y  Archiduques  de  Austria ,  Duques  de  Borgoña  y  de 
Brabante  y  Condes  de  Flandes  y  de  Tirol  &c.  Por  cuan- 
to vos  D.  Hernando  Cortés  Marques  del  Valle  habéis  he* 
cho  muchos  y  y  grandes  y  señalados  servicios  á  los  Ga* 
tólicos  Reyes  nuestros  Señores  Padres  y  Abuelos  y  que 
santa  gloria  hayan  ^  y  á  Nos  >  y  de  cada  dia  nos  los  ha- 
céis y  é  esperamos  y  tenemos  por  cierto  que  nos  los  ha- 
réis de  aquí  adelante  continuando  vuestra  lealtad  y  fide* 
lidad^  é  tenemos  respecto  á  vuestra  persona  y  servicios^ 
y  confiando  de  vuestra  suficiencia  y  habilidad ;  y  porque 
entendemos  que  así  cumple  á  nuestro  servicio  ^  y  á  la 
paz  y  sosiego  de  la  Nueva  España  y  y  costa ,  y  provincia 
de  la  mar  del  Sur  de  ella  que  vos  descubristes  y  poblas- 
tes  y  que  son  en  los  límites  y  paraje  de  la  dicha  Nueva 
España ;  es  nuestra  merced  y  voluntad  qué  ahora  y  de 
aquí  adelante  9  cuanto  nuestra  voluntad  fuer e^  seáis  nuea- 
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tro  Capitán  General  de  lá  dicha  Nueva  España  j  y  costa 
y  provincia  de  la  mar  del  Sur  de  ella^  é  por  esta  nues- 
tra carta  vos  mandamos  poder  y  facultad  para  que  po- 
dáis usar  y  uséis  de  dicho  oficio  y  cargo  en  los  casos  y 
cosas  á  él  anexas  y  concernientes  ^  asi  por  mar  como  por 
tierra^  por  vos  y  por  vuestros  lugarestenientes^  que  es 
nuestra  voluntad  que  en  el  dicho  oficio  podáis  poner  ^  y 
los  quitar  y  admover  cada  que  quisiéredes  j  y  por  bien 
tuviéredes  y  viéredes  que  conviene  á  nuestro  servicio. 
E  mandamos  á  nuestro  Presidente  y  Oidores  de  la  nues- 
tra audiencia  y  chatícillería  Real  de  la  Nueva  España^ 
y  á  los  Consejos ,  Justicias  ^  y  Regidores  ^  Caballeros  y 
Escuderos ,  Oficiales  y  omes  buenos  de  todas  las  ciuda- 
des y  villas  y  lugares  de  la  Nueva  España^  y  provincia 
del  mar  del  Sur  ^  é  á  cualesquier  capitanes  y  gente  de 
guerra  que  en  ellos  estuvieren^  é  a  otras  cualesquier 
personas  de  cualesquier  cualidad  ^  preeminencia  ó  dig- 
nidad que  sean^  que  vos  hayan  ^  y  reciban  y  tengan  por 
nuestro  Capitán  General  en  las  dichas  tierras ,  é  usen 
con  vos  y  con  vuestros  lugarestenientes ;  é  mandamos 
que  vos  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras  y  gra- 
cias^ mercedes,  franquezas^  y  libertades^  preeminen- 
cias^ prerogativas ^  y  inmunidades^  y  todas  las  otras 
cosas  y  cada  una  de  ellas  que  por  razón  de  ser  nuestro 
Capitán  General  de  las  dichas  tierras  debéis  haber  y 
gozar  y  y  vos  deben  ser  guardadas  segund  se  usó  y  usa  ^ 
y  debió  y  debe  usar  y  guardar  á  los  otros  nuestros  Ca- 
pitanes Generales  de  estos  nuestros  reinos ,  y  de  las  In-* 
dias^  islas  y  Tierra  Firme  del  mar  Océano^  de  todo  bien 
y  cumplidamente  ^  en  guisa  que  vos  no  mengüen  de  cosa 
alguna ,  y  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello  embargo  ni 
contrario  alguno  vos  non  pongan  nin  consientan  poner ; 
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que  Nos  por  la  presenté  vos  ncibimoa  y  habernos  por 
recilúdo  al  dicho  oficio  ^  y  al  uso  y  e jercióio  de  él  ^  é 
TOS  damos  poder  y  £icultad  para  lo  usar  y  ejercer^  caso 
que  por  dios  ó.  por  alguno  de  ellos  á  él  no  seáis  recebi- 
do  j  y  mandamos  que  todos  se  conformen  con  vos  ^  y  vos 
den  y  hagan  dar  todo  el  &  vor  y  ayuda  que  les  pidiere- 
des  y  menester  hubiéredes  para  el  uso  y  ejercicio  del  di^ 
cho  oficio^  é  para  todo  lo  demás  que  dicho  es;  que  por 
esta  nuestra  carta  os  mandamos  poder  cumplido  con  to- 
das sos  incidencias  y  dependencias  ^  anexidades  y  cone- 
xidades :  é  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  en- 
de al  por  alguna  manera  so  pena  de  nuestra  merced  é 
de  diez  mil  maravedís  para  la  nuestra  cámara.  Dada  en 
Barcelona  á  sds  dias  del  mes  de  julio  año  del  nacimien« 
to  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  y  quinientos 
y  veinte  y  nueve  años.=7='Yo  el  Rey.i»Yo  Francisco  de 
los  Cobos  Secretario  de  sus  Cesáreas  y  Católicas  Majes- 
tades la  fice  escribir  por  su  mandado.B==^Señalado  con 
una  rúbrica.=Fr.  G.  episcopus  Oxomen.=El  Doctor 
Beltran.:=srEl  Licenciado  de  la  CortG*=^Registrada.«« 
Francisco  de  Bñbiesca. 

CXDVLA  DEL  EMPERADOR  CARLOS  V.  CONCEDIEITDO  TITULO  DB 
MARQUES  DEL  VALLE  A  HERNAlf  CORTES. 

Dada  en  Barcelona  á  20  de  jalio  de  1529. 

Don  Carlos  por  la  divina  clemencia  Emperador  sem- 
per  augusto^  Rey  de  Alemania:  Doña  Juana  su  madre 
y  el  mismo  D.  Caiplos  por  la  gracia  de  Dios  Reyes  de 
Castilla ,  de  León ,  de  Aragón  ^  de  las  Dos  Sicilias  ^  de 
Jerusal^i^  de  Navarra^  de  Granada^  de  Toledo^  de  Va- 
lencia y  de  Galicia ,  de  Mallorca ,  de  Sevilla  j  de  Cerdeña^ 
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de  Córdoba^  de  Córcega^  de  Murcia^  de  Jaen^  de  Iob 
Algarbes ,  de  Algecira  ^  de  Gibraltar ,  de  las  blas  de  Ca* 
naria  ^  y  de  las  Indias  ^  islas  y  Tierra  Firme  del  mar 
Océano ,  Condes  de  Barcelona  ^  y  Señores  de  Vizcaya 
y  de  Molina^  Duques  de  Aleñas  y  Neopatria^  Condea 
de  Rosellon  y  de  Cerdania ,  Marqueses  de  Orístan  y  de 
Gociano  ^  Archiduques  de  Austria  y  Duques  de  Borgoña 
y  de  Brabante  ^  Condes  de  Flandes  y  de  Tirol  &c*  Por 
cuanto  Nos  por  una  nuestra  carta  firmada  de  mí  el  Rey 
habernos  hecho  merced  á  vos  D.  Hernando  Cortés  núes» 
tro  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Nueva  España^ 
de  veinte  y  tres  mil  vasallos  en  la  Nueva  España  que  vos 
descubristeis  y  poblastes^  señaladamente  en  ciertos  pue- 
blos del  valle  de  Guajaca  que  es  en  la  dicha  Nueva  Es- 
paña ^  y  en  otras  partes  de  ella ,  como  mas  largo  en  la 
provisión  que  de  ello  vos  mandamos  dar  se  contiene; 
por  ende  acatando  los  muchos  y  señalados  servicios  que 
habéis  hecho  á  los  Católicos  Beyes  nuestros  Señores  Pa^ 
dres  y  Abuelos^  que  hayan  santa  gloria^  y  á  Nos^  especial- 
mente en  el  descubrimiento  y  población  de  la  dicha  Nue- 
va España  de  que  Dios  nuestro  Señor  ha  seido  tan  ser- 
vido ^  y  la  corona  Real  de  estos  reinos  acrecentada  ^  y  lo 
que  esperamos  y  tenemos  por  cierto  que  nos  haréis  de 
aquí  adelante  ^  continuando  vuestra  fidelidad  y  lealtad; 
teniendo  respecto  á  vuestra  persona  é  á  los  dichos  vues- 
tros servicios  ^  é  por  os  mas  honrar  y  sublimar  ^  é  por- 
que de  vos  y  de  vuestros  servicios  quede  mas  perpetua 
memoria ,  é  porque  vos  é  vuestros  sucesores  seáis  mas 
honrados  y  sublimados  ^  tenemos  por  bien  >  y  es  nuestra 
merced  y  voluntad  que  agora  y  de  aquí  adelante  vos  po- 
dáis llamar  y  firmar  é  titular  ^  é  os  llamedes  é  intituledes 
Marques  del  Valle  y  que  ahora  se  Uamaba  Guajaca ,  como 
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eo  la  diclia  merced  va  nombrado ,  é  por  la.  presente  vos 
hacemos  é  intitulamos  Marques  del  dicho  Valle  llama- 
do Gua jaca ,  é  por  esta  nuestra  carta  mandamos  al  Uus- 
trísimo  Príncipe  O.  Felipe  nuestro  muy  caro  y  muy 
amado  hijo  y  nieto  ^  é  á  todos  los  In&ntes ,  Duques^ 
Marqueses ,  Perlados  ^  Condes  ^  Ricos  homes ,  Maestres 
de  las  órdenes ,  Priores ,  Comendadores ,  y  Sub-comen- 
dadores ,  Alcaides  de  los  castillos  y  casas  fuertes  y  lla- 
nas ^  é  á  los  del  nuestro  consejo ,  Presidentes  y  Oidores 
délas  nuestras  Audiencias  y  Chancillerias  de  estos  reinos 
y  de  la  dicha  Nueva  España^  Alcaldes ,  Alguaciles  de  la 
nuestra  casa  y  Corte  ^  y  Chancillerias ,  é  á  todos  los  Conr 
sejos  ^  Corregidores ,  Asistentes  ^  Gobernadores  é  otras 
Gualesquier  Justicias  y  personas  de  cualquier  estado^  pre- 
minencia ,  condición  ó  dignidad  que  sean  nuestros  va- 
sallos y  y  subditos  y  naturales  que  ses^n  de  estos  nuestros 
reinos  y  de  las  Indias^  islas  y  Tierra  Firme  del  mar  Océ* 
ano^  así  i  los  que  agora  son  como  á  los  que  serán  en 
adelante  y  y  á  cada  uno  y  cualquier  de  ellos ,  que  vos  ha^ 
yan ,  y  tengan  y  llamen  Marques  del  dicho  Valle  de  Guar 
jaca  y  é  vos  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras^ 
gracias  ^  mercedes ,  franquezas  y  libertades  ^  preminen- 
cias ,  ceremonias  y  otras  cosas  que  por  razón  de  ser  Mar^ 
ques  debéis  de  haber  y  gozar ,  y  vos  deben  ser  guarda- 
das de  todo  bien  y  cumplidamente  en  guisa  que  vos  non 
mengue  ende  cosa  alguna :  e  los  unos  ni  los  otros  non 
£igades  nin  &gan  ende  al  por  alguna  manera  so  pena 
de  la  nuestra  merced  y  de  diez  mil  maravedís  para  la 
nuestra  cámara^  ¿  cada  uno  y  á  cualquier  de  ellos  por 
qui^i  fincare  de  lo  ansí  &cer  y  cumplir*  Dada  en  la  ciu- 
dad de  Barcdlona  á  veinte  días  del  mes  de  julio ,  año  del 
nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  y  qoir 
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nientos  y  veinte  y  nueve  afios.«=»Yo  el  Rey.s=sYo  Fran- 
cisco de  los  Cobos  Secretario  de  sus  Cesáreas  y  Católicas 
Majestades  lo  fice  escribir  de  su  mandado  .««Señalada 
con  una  rúbrica  .«»Fr.  G.  episcopus  Oxomen.c^El  Doc* 
tor  Beltran.s=:E]  Licenciado  de  la  Corte.esRegistra- 
da.^=Francisco  de  Bribiesca. 

▲SIENTO  HECHO  POR  EL  EMPEKÁDOR  CARLOS  V ,  Ó  SEA  POR 
LA  EMPERATRIZ  EN  SU  NOMBRE^  CON  EL  MARQUES  DEL  VALLE 
SOBRE    EL    DESCUBRIMIENTO    Y    CONQUISTA    DE   LAS   ISLAS  Y 

TIERRA  FIRME  DEL  MAR  OCÉANO. 

27  de  octubre  de  1529. 

La  Reina.a^Por  cuanto  vos  D.  Femando  Cortés 
Marques  del  Valle  nos  fecistes  relación  que  con  deseo  de 
nos  servir ,  y  del  bien  y  acrecentamiento  de  nuestra  co- 
rona Real  como  siempre  lo  habéis  fecho ,  queríades  des- 
cubrir ,  conquistar  é  poblar  cualesquier  islas ,  tierras  é 
provincias  que  hay  en  la  mar  del  Sur  de  la  Nueva  Espa- 
ña ,  que  no  sea  en  paraje  de  las  tierras  en  que  hasta  agora 
hay  proveídos  Gobernadores ,  todo  á  vuestra  costa  é  mínr 
cion ,  sin  que  en  ningún  tiempo  seamos  obligados  á  vos 
pagar  los  gastos  que  en  ello  íiciéredes^  mas  de  lo  que  en 
esta  capitulación  vos  fuere  otorgado^  y  nie  suplicasteis 
y  pedistes  por  merced  vos  mandase  encomendar  y  dar 
licencia  para  facer  la  conquista  de  las  dichas  tierras^  y 
vos  concediese  y  otorgase  las  mercedes ,  y  con  las  con'- 
diciones  que  de  yuso  serán  contenidas ;  sobre  lo  cual  Yo 
mandé  tomar  con  vos  el  asiento  y  capitulación  siguiente. 

Primeramente  vos  damos  licencia ,  poder  y  facultad 
para  que  por  Nos  y  en  nuestro  nombre  y  de  la  coro- 
na Real  de .  Castilla  podáis  descubrir ,  conquistar  é  po* 
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Uar  coalesquier  üalaus  que  haj.en  el  mar  ddi  Sur  de  la 
dicha  Nueva  España  que  esteñ  eu  $u  paraje ,  y  todas  las 
que  fallárades  háciá  el  poniente  de  ella ,  no  siendo  en  el 
paraje  de  las  tierras  en  que  boy  hay  proveídos  Goberna-> 
dores.  Y  ansimesmó  vos  damos  la  dicha  licencia  y  far 
cuitad  para  que  podab  descubrir  cualquier  parte  de. 
Tierra  Firme  que  faUáredes  por  la  dicha  costa  de  el  Sur 
íacia  el  poniente  ^  que  no  se  halla  &sta  i^ora  descubierto 
ni  entre  los  bmites  é  paraje  norte  é  sur  de  la  tierra  que 
está  dada  en  gobernación  á  Panfilo  de  Narvaes  ^  ni  Nuno 
de  Guzman« 

ítem  entendiendo  ser  tan  preciso  al  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor  y  nuestro^  y  por  honrar  vuestra  persona^ 
y  por  vos  facer  merced  prometemos  de  vos  facer  núes* 
tro  Gobernador  de  todas  las  dichas  islas  é  tierras  que  co- 
mo dicho  es  descubriéredes  y  conquistáredes  por  todos 
los  días  de  vuestra  vida  ^  y  de  ello  vos  mandaremos  dar^ 
y  vos  serán  dadas  nuestras  provisiones  en  forma. 

Ansimesmó  vos  &cemos  éomo  por  la  presente  vos 
la  £igo  del  oficio  de  nuestro  Alguacil  mayor  de  las  di- 
chas tierras  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida  ,y  de  ello 
vos  será  dada  provisión  en  forma. 

Otrosí  por  cuanto*  vos  me  suplicastes  vos  faciésemos 
merced  de  la  dozava  parte  de  todo  lo  que  descubriére- 
des en  la  dicha  mar  del  Sur  ^  perpetuamente  para  vues- 
tros herederos  y  sucesores^  por  la  presente  digo  que 
habida  información  de  lo  que  vos  descubriéredes^  y  sa* 
bido  lo  que  es  ^  tendremos  memoria  de  vos  &cer  mer- 
ced y  salis&ccion  que  el  servicio  y  gasto  que  en  ello  &* 
ciéredes ,  mereciere ,  y  que  en  eUo  se  tema  respecto  á 
vuestra  persona ;  y  para  entretanto  que  venida  la  dicha 
relación  lo  mandásemos  proveer  como  dicho  es^ 
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do  respecto  á  los  gastos  y  costas  que  en  la  dicha  conquis- 
ta y  descubrimiento  habéis  de  facer  ^  tenemos  por  bien 
que  gocéis  de  la  dozena  parte  de  todo  lo  que  como  di* 
cho  es  descubriéredes  por  el  tiempo  que  nuestra  merced 
é  voluntad  fuere ,  con  el  señorío  é  jurisdicion  en  prime- 
ra instancia  y  reservando  para  Nos  y  nuestra  corona  Real 
todas  las  cosas  concernientes  á  la  suprema. 

E  porque  Nos  siendo  informados  de  los  males  y  de* 
sórdenes  que  en  descubrimiento  y  poblaciones  nuevas 
se  han  fecho  y  facen ,  y  para  que  Nos  con  buena  concien* 
cia  podamos  dar  licencia  para  los  facer ;  para  remedio 
de  lo  cual  con  acuerdo  de  los  del  nuestro  Consejo  ^  y 
consultado  nuestro^  está  ordenada  y  despachada  una 
provisión  general  de  capítulos  sobre  lo  que  vos  habéis 
de  guardar  en  la  dicha  población  y  descubrimiento^  la 
cual  aquí  mandamos  incorporar^  su  tenor  delii  cual  es 
este  que  se  sigue. 

Cédala  de  Carlos  V.  sobre  el  buen  tratamiento  de  lot  indios  de  17  de  no* 

Ticnlire  de  1526« 

Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Romanos^ 
Emperador  semper  augusto :  Doña  Juana  su  Madre  y  el 
mismo  D.  Carlos  por  la  misma  gracia  Reyes  de  Castilla^ 
de  León  ^  de  Aragón  y  de  las  Dos  Sicilias ,  de  Jerusalen^ 
de  Navarra  y  de  Granada^  de  Toledo^  de  Valencia  y  de 
Galicia ,  de  Mallorca  y  de  Sevilla  y  de  Cerdeña  y  de  Cór- 
doba^ de  Córcega^  de  Murcia^  de  Jaén  y  de  los  Algar* 
bes^  de  Algecira^  de  Gibraltar  ^  de  las  islas  de  Canaria^ 
de  las  Indias^  islas  y  Tierra  Firme  del  mar  Océano^  Con* 
des  de  Barcelona  y  Señores  de  Vizcaya  é  de  Molina  ^  Bus- 
ques de  Atenas  é  Neopatria^  Condes  de  Ruiselion  é  de 
Cerdania  /  Archiduques  de  Austria  y  Duques  de  fiórgop 
fia^  de  Brabante  Condes  de  Flandes^  de  Tirol^  &c. 


Por  cuanto  Nos  somos  certificados  y  es  notorio  que  por 
la  desordenada  codicia  de  algunos  de  nuestros  subditos 
que  pasaron  á  las  nuestras  islas  é  Tierra  Firme  del  mar 
Océano ,  por  el  mal  tratamiento  que  ficieron  á  los  in* 
dios  naturales  de  las  dichas  islas  é  Tierra  Firme  y  ansí  en 
los  grandes  y  excesivos  trabajos  que  les  daban ,  tenién* 
dolos  en  las  minas  para  sacar  oro  ^  y  en  las  pesquerías 
de  perlas  ^  y  en  otras  labores  y  grangerías  y  faciéndolos 
trabajar  excesiva  é  incómodamente ,  no  les  dando  el  ver- 
tir ni  el  mantenimiento  necesario  /  peor  que  si  fíieran 
esclavos ;  lo  cual  todo  ha  sido  é  fué  causa  de  la  muerte 
del  gran  número  de  los  dichos  indios ,  en  tanta  cantidad 
que  muchas  de  las  islas  y  parte  de  Tierra  Firme  queda* 
ron  yermas  y  sin  población  alguna  de  los  dichos  indios 
naturales  de  ellas  y  y  que  otros  huyesen  ^  é  se  fuesen  é  se 
ausentasen  de  sus  propias  tierras  é  naturalezas^  é  se  fue» 
sen  á  los  montes  é  otros  lugares  para  salvar  sus  vidas  y 
salir  de  la  dicha  sujeción  y  mal  tratamiento ,  lo  cual  fué 
también  grande  estorbo  á  la  conversión  de  los  dichos  inr 
dios  á  nuestra  santa  fee  católica  ^  y  de  no  haber  venido 
todos  ellos  entera  y  generalmente  en  verdadero  conoci* 
miento  de  ella  y  de  que  Dios  nuestro  Señor  es  muy  de- 
servido; y  ansimismo  somos  informados  que  los  capita- 
nes y  otras  gentes  que  por  nuestro  mandado  y,  con  nues- 
tra licencia  fueron  á  descubrir  y  poblar  alguna  de  las 
dichas  isbs  é  Tierra  Firme  ^  seyendo  como  fué  y  es 
nuestro  principal  intento  y  deseo  de  traer  á  dichos  in- 
dios en  conocimiento  verdadero  de  Dios  nuestro  Señor 
y  de  su  santa  fee  con  predicación  de  ella  y  enjemplo  de 
personas  doctas  y  buenos  religiosos  y  con  les  facer  bu^ 
naa  obras  y  tratamientos  de  prójimos^  sin  que  en  sus 
personas  ni  bienes  no  recibiesen  fuerza  ni  premia^  daño 
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ni  desaguisado  alguno  ^  y  habiendo  sido  todo  ansí  por 
Nos  ordenado  é  mandado^  é  llerándolo  los  dichos  nuea- 
tros  capitanes  j  otros  nuestros  oficiales  y  gentes  de  las 
tales  armadas  por  mandamiento  é  instrucción  particu- 
lar^ movidos  con  la  dicha  codicia ,  olvidando  el  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor  é  nuestro  firieron  é  mataron  á 
muchos  de  los  dichos  indios  en  los  descubrimientos  é 
conquistas  ^  y  les  tomaron  sus  bienes ,  sin  que  los  dichos 
indios  les  bebiesen  dado  causa  justa ,  ni  hobieaen  prece- 
dido ni  hecho  las  amonestaciones  que  eran  tenidos  de  les 
&cer  ^  ni  fecho  á  los  cristianos  resistencia  ni  daño  algu* 
no  para  la  predicación  de  nuestra  santa  fee;  lo  cual  de- 
mas  de  haber  sido  en  grande  ofensa  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor y  dio  ocasión  y  fué  causa  que  no  solamente  los  di- 
chos indios  que  recibieron  las  dichas  fuerzas ,  daños  ó 
agravios  ^  y  otros  muchos  comarcanos  que  tovieron  de 
ello  noticia  é  saHduría  ^  se  levantaron  é  juntaron  con 
mano  armada  contra  los  cristianos  nuestros  subditos  é 
mataron  muchos  de  ellos  ^  é  aun  á  los  religiosos  é  perso- 
nas eclesiásticas  que  ninguna  colpa  tuvieron^  y  como 
mártires  padecieron  predicando  la  fee  cristiana ;  por  lo 
cual  todo  suspendimos  y  sobreseimos  en  d  dar  de  las 
licencias  para  las  dichas  conquistas  y  descubrimioitos^ 
•queriendo  proveer  é  practicar,  ansí  sobre  el  castigo  de 
lo  pasado  como  en  el  remedio  de  lo  venidero.^  y  escu- 
sar  los  dichos  daños  é  inconvenientes ,  y  dar  orden  que 
en  los  descubrimientos  y  poblaciones  que  de  aquí  ade- 
lante se  hobieren  de  facer  ^  se  fiígan  sin  ofensa  de  Dios  ¿ 
sin  muerte  ni  robo  de  los  dichos  indios ,  é  sin  captivar- 
los  por  esclavos  indibidamente ,  de  manera  que  el  deseo 
que  habernos  tenido  y  tenemos  de  ampliar  nuestra  sattp 
ta  &e^  y  que  los  dichos  indios  é  infieles  vengan  en  .00- 
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Docimiento  de  ella^  se  £aga  sin  cargo  de  nuestras  coa- 
ciencias  y  y  se  prosiga  nuestro  propósito ,  y  la  intención 
é  obra  de  los  católicos  Reyes  nuestros  Padres  é  Abuelos 
en  todas  aquellas  partes  de  las  islas  é  Tierra  Firme  del 
mar  Océano  que  son  de  nuestra  conquista ,  y  quedan 
por  descubrir  é  poblar ;  lo  cual  visto  con  grande  delibe- 
ración por  los  de  nuestro  Consejo  de  las  Indias ,  y  con 
Nos  consultado^  fué  acordado  que  debiamos  de  mandar 
dar  esta  nuestra  carta  en  la  dicha  raaK>n ,  por  la  cual  or* 
denamos  y  mandamos  que  agora  y  de  aquí  adelante ,  ansí 
para  remedio  de  lo  pasado  como  en  los  descubrimientos 
y  poblaciones  que  por  nuestro  mandado  y  en  nuestro 
nombre  se  ficieren  en  las  dichas  islas  é  Tierra  Firme  del 
mar  Océano ,  descubiertas  y  por  descubrir  en  nuestros 
límites  é  demarcación ,  se  guarde  y  cumpla  lo  que  de 
yuso  será  contenido  en  esta  guisa. 

Primeramente  ordenamos  y  mandamos  que  luego 
sean  dadas  nuestras  cartas  é  provisiones  para  los  oidores 
de  la  nuestra  audiencia  que  reside  en  la  ciudad  de  San- 
to Domingo  en  la  Isla  Española ,  y  &  los  Gobernadores 
y  otras  Justicias  que  agora  son  ó  fiíeren  de  la  dicha  isla^ 
y  de  las  otrasr  islas  de  San  Juan^  y  Cuba  y  Jamaica^  y 
á  los  Gobernadores  y  Alcaldes  mayores ,  é  otras  Justi- 
cias ,  ansí  de  Tierra  Firme  como  de  la  Nueva  España^ 
y  de  las  otras  provincias  de  Panuco^  é  de  las  Igueras^  ó 
de  la  Florida  ^  ó  Tierra  Nueva ,  ó  para  las  otras  personas 
que  nuestra  voluntad  fuere  de  lo  cometer  y  encomen- 
dar, para  que  cada  uno  con  gran  cuidado  é  düigencia, 
cada  uno  en  su  lugar  é  jurisdición ,  se  informe  cuales  de 
nuestros  súbdátos  y  naturales  ^  ansí  capitanes  como  ofr 
ciales,  y  otras  cualesquier  personas ,  ficieron  las  dichas 

muertes,  y  robos,  y  excesos,  é  desaguisados,  y  herra- 
Toxo  L  8 
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ron  indios  contra  razón  y  justicia ;  y  los  que  se  fallaran 
culpados  en  su  jurisdicion  envíen  ante  Nos  en  el  nues- 
tro Ck)nsejo  de  las  Indias  la  relación  de  la  culpa ,  con  su 
parecer  de  el  castigo  que  se  debe  sobre  ello  £icer ,  lo 
que  sea  á  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  nuestro ,  y 
convenga  á  la  ejecución  de  nuestra  justicia. 

Otrosí  ordenamos  y  mandamos  que  si  las  dichas 
nuestras  Justicias  por  la  dicha  información  ó  informa- 
ciones vieren  que  algunos  de  nuestros  subditos  de  cual- 
quier calidad  ó  condición  que  sean  ó  otros  cualesquier 
tobieren  algunos  indios  por  esclavos ,  sacados  é  traídos 
de  sus  tierras  é  naturalezas  injusta  é  indebidamente ,  los 
saquen  de  su  poder  ^  y  queriendo  los  tales  indios^  los 
fagan  volver  á  sus  tierras  ¿  naturaleza  y  si  buenamente  é 
sin  incomodidades  se  pudiere  facer ;  j  no  se  podiendo 
esto  facer  cómoda  y  buenamente^  los  pcmgan  en  aque- 
lla libertad  ó  encomienda  que  de  razón  é  justicia ,  según 
la  calidad  é  capacidad  de  sus  personas  hobiere  lugar ,  te- 
niendo siempre  respecto  y  consideración  al  bien  y  pro- 
vecho de  los  dichos  indios  para  que  sean  tratados  como 
libres  y  no  como  esclavos ,  y  que  sean  bien  mantenidos  y 
gobernados  ^  y  que  no  se  les  dé  trabajo  demasiado ,  y  que 
non  los  traigan  en  las  minas  contra  su  voluntad^  lo  cual 
han  de  facer  con  parecer  de  el  perlado  ó  de  su  oficial 
habiéndolo  en  el  lugar  ^  y  en  su  ausencia  con  acuerdo  y 
parecer  de  el  cura  ó  su  teniente  de  la  iglesia  que  ende 
estoviere^  sobre  lo  cual  encargamos  mucho  ¿  todos  las 
conciencias ;  é  si  los  dichos  indios  fueren  cristianos ,  no 
se  han  de  volver  á  sus  tierras  aunque  ellos  quieran  si  no 
estovieren  convertidos  á  nuestra  santa  fee  católica  por 
el  peligro  que  á  sus  ánimas  se  les  puede  seguir. 

Otrosí  ordenamos  y  mandamos  que  agpra  é  de  aquí 
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adelante  cualesquiera  capitanes  y  oficiales ,  é  otros  cua* 
lesquier  nuestros  subditos  é  naturales  de  fuera  de  nues- 
tros reinos  que  con  nuestra  licencia  y  mandado  hobie- 
ren  de  ir  é  fueren  á  descubrir  y  poblar  ^  ó  rescatar  en 
alguna  de  las  islas  ó  tierra  de  el  mar  Océano  en  nues- 
tros límites  y  demarcación ,  sean  tenidos  y  obligados^ 
antes  que  salgan  de  estos  nuestros  reinos  cuando  se  em- 
barcaren y  á  facer  su  viaje ,  i  llevar  á  lo  menos  dos  reli- 
giosos ó  clérigos  de  misa  en  su  compañía^  los  cuales 
nombren  ante  los  de  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias^  y 
por  ellos  habida  información  de  su  vida^  doctrina  y 
ejemplo  sean  aprobados  por  tales  cuales  conviene  al  ser* 
vicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  para  la  instrucción  y  lu- 
cimiento de  los  dichos  indios ,  é  predicación  y  conver- 
sión dellos^  conforme  á  la  bula  dé  la  conservación  (t) 
de  las  dichas  Indias  á  la  corona  Real  de  estos  reinos. 

Otrosí  ordenamos  é  mandamos  que  los  dichos  reli- 
giosos ó  clérigos  tengan  muy  gran  cuidado  é  diligencia 
en  procurar  que  los  indios  sean  bien  tratados  como  pró- 
jimos ,  mirados  é  favorecidos  ^  y  que  no  consienlau  que 
les  sean  fechas  fuerzas  ni  robos ,  daños  ni  desaguisados, 
ni  maltratamiento  alguno ,  y  si  lo  contrario  se  ficiese  por 
cualquier  persona  de  cualquier  calidad  ó  condición  que 
sean ,  tengan  muy  grand  cuidado  é  solicitud  de  nos  avi- 
sar luego  en  pudiendo  particularmente  de  ello ,  para  que 
Nos  é  los  del  nuestro  Consejo  lo  mandemos  ver  é  casti- 
gar con  todo  rigor. 

Otrosí  ordenamos  é  mandamos  que  los  dichos  capi- 
tanes y  otras  personas  que  con  nuestra  licencia  fueren 
a  fiícer  descubrinüento ,  ó  población ,  ó  rescate ,  cuando 

(i)  Tai  vez:  concesión. 
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hobieren  de  salir  en  alguna  isla  ó  Tierra  Firme  que  fa- 
cen durante  la  navegación  é  viaje  en  nuestra  demarca- 
ción ó  en  los  límites  de  los  cuales  fueren  particularmen- 
te señalados  en  la  dicha  licencia  ^  lo  hayan  de  facer  é  ía« 
gan  con  acuerdo  é  parecer  de  nuestros  oficiales  que  para 
ello  fueren  nombrados  ^  J  de  los  dichos  religiosos  ó  clé- 
rigos que  fueren  con  ellos  ^  é  no  de  otra  manera  ^  so  pena 
de  perdimento  de  la  mitad  de  todos  sus  bienes  al  que  fi* 
ciere  lo  contrario  ^  para  nuestra  cámara  é  fisco. 

Otrosí  mandamos  que  la  primera  é  principal  cosa 
que  después  de  salidos  en  tierra  los  dichos  capitanes  ^  é 
nuestros  oficiales  é  otras  cualesquier  gentes  hobieren  de 
facer  ^  sea  procurar  que  por  lengua  de  intérpretes  que 
entiendan  los  indios  é  moradores  de  la  tierra  ó  islas  ^  les 
digan  é  declaren  como  Nos  los  enviamos  para  les  ensenar 
buenas  costumbres  ^  y  apartarlos  de  vicios  y  de  comer 
carne  humana  ^  y  á  instruirlos  en  nuestra  santa  fee  y  pre- 
dicársela para  que  se  salven  ^  y  atraerlos  á  nuestro  seño- 
río para  que  sean  tratados  muy  mejor  que  lo  son  y  y  fa- 
vorecidos y  mirados  como  los  otros  nuestros  subditos 
cristianos  ^  y  les  digan  todo  lo  demás  que  fué  ordenado 
por  los  dichos  Reyes  Católicos  que  les  había  de  ser  di- 
cho^ manifestado  y  referido;  y  mandamos  que  lleven  el 
dicho  requerimiento  firmado  de  Francisco  de  los  Co- 
bos nuestro  Secretario  y  de  el  nuestro  Consejo ,  y  que  se 
lo  notifiquen  y  fagan  entender  particularmente  por  los 
dichos  intérpretes  una  é  dos  y  mas  veces ,  cuantas  pa- 
reciere a  los  dichos  religiosos  é  clérigos  que  conviniere 
é  fuere  necesario  para  que  lo  entiendan^  por  manera 
que  nuestras  conciencias  queden  descargadas ,  sobre  lo 
cual  encargamos  á  los  dichos  religiosos  ^  ó  clérigos^  ó 
descubridores  ó  pobladores  sus  conciencias. 
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Otrosí  mandamos  que  después  de  fecha  y  dada  ¿ 
entender  la  dicha  amonestación  j  requerimiento  ¿  los 
dichos  indios  ^  según  y  como  se  contiene  sobre  el  capí- 
tulo supra  próximo ,  si  yiéredes  que  conviene  y  es  ne- 
cesario para  servicio  de  Dios  y  nuestro ,  y  seguridad 
nuestra  y  de  los  que  adelante  hobieren  de  vivir  y  morar 
en  las  dichas  islas  é  tierras ,  de  facer  algunas  fortalezas^ 
ó  casas  fuertes  ó  llanas  para  vuestras  moradas^  procura- 
rán con  mucha  diligencia  y  cuidado  de  las  facer  en  las 
partes  y  lugares  donde  esté  m^or  y  se  puedan  conser- 
var y  perpetuar  ^  procurando  que  se  fagan  con  el  menos 
daño  y  perjuicio  que  ser  pueda ^  sin. les  herir  ni  matar 
por  causa  de  las  facer  ^  y  sin  les  tomar  por  fuerza  sus 
bienes  y  fiícienda;  antes  mandamos  que  les  fagan  buen 
tratamiento  y  buenas  obras ^  y  les  animen,  y  alleguen  y 
traten  como  á  prójimos ,  de  manera  que  por  ello  y  por 
exemplo  de  sus  vidas  de  los  dichos  religiosos  ó  clérigos^ 
é  por  su  doctrina  ^  predicación  é  instrucción  vengan  en 
conocimiento  de  nuestra  fee  y  en  amor  é  gana  de  ser 
nuestros  vasaUos,  y  de  estar  y  perseverar  en  nuestro 
servicio  como  los  otros  nuestros  vasallos^  subditos  y  na» 
turales. 

Otrosí  mandamos  que  la  misma  forma  y  orden  guar^ 
den  y  cumplan  en  los  rescates  y  en  todas  las  otras  con- 
tractaciones  que  hobieren  de  facer  é  facieren  con  los  di- 
chos indios,  sin  les  tomar  por  fuerza  ni  contra  su  volun- 
tad, ni  les  facer  mal  ni  daño  en  sus  personas ,  dando  á 
los  dichos  indios  por  lo  que  tovieren ,  y  los  dichos  espa- 
ñoles quisieren  haber,  satisfacción  ó  quivalencia  de  ma^ 
ñera  que  ellos  queden  contentos. 

Otrosí  mandamos  que  nii^uno  no  pueda  tomar  ni 
tome  por  esclavo  á  ninguno  de  los  dichos  indios  so  pena 
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de  perdimiento  de  todos  sus  bienes^  y  oficios^  y  merced 
y  las  personas  ^  ó  lo  que  nuestra  merced  fuere ,  suyo  en 
caso  que  los  dichos  indios  no  consintiesen  que  los  dichos 
religiosos  ó  clérigos  estén  entre  eUos  é  los  instruyan  en 
buenos  usos  é  costumbres ,  é  que  les  prediquen  nuestra 
santa  fee  católica^  y  no  quisieren  darnos  la  obediencia^  ó 
no  consintieren^  reñstiendo  ó  defendiendo  con  manó 
armada ,  que  no  se  busquen  minas  ni  saquen  de  ellas  oro 
ó  los  otros  metales  que  se  fallaren;  sí  en  estos  casos  per- 
mitimos que  por  ello  y  en  defensión  de  sus  vidas  y  bie- 
nes los  dichos  pobladores  puedan  con  acuerdo  y  parecer 
de  los  dichos  religiosos  ^  seyendo  conformes  y  firmándo- 
lo de  sus  nombres  ^  facer  guerra  ó  facer  en  eUa  aque- 
llo que  la  dicha  nuestra  santa  fee  y  religión  cristiana 
permiten  y  mandan  que  se  faga  y  pueda  facer  ^  y  no 
en  otra  manera  ni  en  otro  caso  alguno  so  la  dicha  pena. 
Otrosí  mandamos  que  los  dichos  capitanes  ni  otras 
gentes  no  puedan  apremiar  ni  compeler  á  los  dichos  in- 
dios á  que  vayan  á  las  minas  de  oro  ^  ni  otros  metales^ 
ni  á  pesquería  de  perlas  ^  ni  á  otras  grangerías  suyas  pro- 
pias ^  so  pena  de  perdimiento  de  sus  oficios  é  bienes  para 
nuestra  cámara ;  pero  si  los  dichos  indios  quisieren  ir  á 
trabajar  de  su  voluntad  ^  bien  permitimos  que  se  puedan 
servir  y  aprovechar  como  de  personas  libres ,  tratándo- 
los como  tales^  no  les  dando  trabajos  demasiados^  tenien- 
do especial  cuidado  de  ellos  ^  enseñarles  buenos  usos  y 
costumbres ;  y  de  apartarlos  de  los  vicios  de  comer  car- 
ne humana  y  de  adorar  los  ídolos  ^  y  del  pecado  y  delito 
contra  natura^  y  de  los  traer  á  que  se  conviertan  en  nues- 
tra fee  y  vivan  en  ella^  é  procurando  la  vida  y  salud  de 
los  dichos  indios  como  las  suyas  propias ,  dándoles  y  pa- 
gándoles por  su  trabajo  y  servicio  lo  que  merecen  y  fue- 
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re  razouable ,  considerando  la  calidad  de  sus  personas  é 
omdicion  de  la  dicba  tierra^  y  á  su  trabajo^  siguiendo 
cerca  de  todo  esto  que  dicho  es  el  parecer  de  los  dichos 
reUgiosos  ó  clérigos^  de  lo  cual  todo  é  en  especial  el 
buen  tratamiento  de  los  dichos  indiod  ^  les  mandamos 
qoe  tengan  particular  cuidado  ^  de  manera  que  ninguna 
cosa  se  faga  con  cargo  y  peligro  de  nuestras  conciencias^ 
y  sobre  ellos  les  encargamos  la  suya  y  de  manera  que 
contra  el  roto  y  parecer  de  los  dichos  religiosos  y  cléri- 
gos no  puedan  facer  ni  fagan  cosa  alguna  de  las  susodi- 
chas contenidas  en  este  capítulo  ^  y  en  los  otros  que  dis- 
ponen la  manera  y  orden  con  que  han  de  ser  tratados  los 
dichos  indios. 

Otrosí  mandamos  que  si  vista  la  calidad^  ó  condi- 
ción y  Ó  habilidad  de  los  dichos  indios  pareciere  á  los  di- 
chos religiosos  ó  clérigos  para  el  servicio  de  Dios  é  bien 
de  los  dichos  indios^  que  para  que  se  aparten  de  sus  vi- 
cios^ y  especial  del  delito  ne&ndo  é  de  comer  carne  hit- 
mana  y  y  para  ser  instruidos  y  enseñados  en  buenos  usos^ 
costumbres  y  en  nuestra  fee  é  doctrina  cristiana^  y 
para  que  vivan  en  policía  y  conviene  y  es  necesario  que 
se  encomienden  a  los  cristianos  para  que  se  sirvan  de 
ellos  como  de  personas  libres ;  que  los  dichos  religiosos 
ó  clérigos  los  puedan  encíomendar^  siendo  ambos  con« 
formes  y  según  é  dé  la  manera  que  ellos  ordenaren  y  te- 
niendo siempre  respecto  al  servicio  de  Dios  y  bien  y  é  uti- 
Udad  y  buen  tratamiento  de  los  dichos  indios^  y  ¿  que 
en  ninguna  cosa  nuestras  conciencias  puedan  ser  encar- 
gadas de  lo  que  ficiéredesy  ordenáredes^  sobre  lo  cual 
les  encargamos  las  suyas  >  y  mandamos  que  ninguno  va* 
ya  ni  pase  contra  lo  que  fuere  ordenado  por  los  dichos 
religiosos  ó  clérigos  en  razón  de  la  dicha  encomienda  so 
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la  dicha  pena ,  j  que  con  el  primero  navio  que  viniere  á 
estos  nuestros  reinos ,  nos  envíen  los  dichos  religiosos  ó 
clérigos  la  información  verdadera  de  la  calidad  é  habili* 
dad  de  los  dichos  indios ,  é  relación  de  lo  que  acerca  de 
ello  hobieren  ordenado  para  que  Nos  lo  mandemos  ver 
en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias  para  que  se  apruebe 
y  confirme  lo  que  fuere  justo  y  en  servicio  d^Dios ,  y 
bien  de  los  dichos  indios^  y  sin  perjuicio  ni  cargo  de 
nuestras  conciencias^  y  lo  que  no  fuere  tal  se  enmiende 
y  se  provea  como  convenga  á  servicio  de  Dios  y  núes* 
tro ,  sin  daño  de  los  dichos  indios ,  é  de  su  libertad  é 
vidas  ^  é  se  excusen  los  daños  é  inconvenientes  pasados, 
ítem  ordenamos  é  mandamos  que  los  pobladores  é 
conquistadores  que  con  nuestra  licencia  agora  é  de  aquí 
adelante  fueren  á  rescatar ,  é  poblar  é  descubrir  dentro 
de  los  limites  de  nuestra  demarcación ,  sean  tenidos  é 
obligados  de  llevar  la  gente  que  con  ellos  hoviesen  de  ir 
á  cualquier  de  las  dichas  cosas  de  estos  nuestros  reinos 
de  Castilla  ^  ó  de  las  otras  partes  que  no  fueren  especial- 
mente prohibidas  ^  sin  que  puedan  llevar  ni  lleven  de 
los  vecinos ,  y  moradores  y  estantes  en  las  islas  y  Tierra 
Firme  del  mar  Océano  ni  de  alguna  de  ellas  ^  sino  fue- 
re una  ó  dos  personas  en  cada  descubrimiento  para  len- 
gua é  otras  cosas  necesarias  á  los  tales  viajes^  so  ¡jena  de 
perdimiento  de  la  mitad  de  todos  sus  bienes  para  la  nues- 
tra cámara ,  del  poblador  ó  conquistador  ó  maestre  que 
los  llevare  sin  nuestra  Ucencia  especial ;  é  guardando  é 
cumpliéndolo  los  dichos  capitanes  é  oficiales^  é  otras 
gentes  que  agora  y  de  aquí  adelante  hobieren  de  ir  é 
fueren  con  nuestra  licencia  á  las  dichas  poblaciones^ 
é  rescates  é  descubrimientos  ^  hajran  de  llevar  é  gosar^ 
é  gozan  é  lleven  los  salarios^  é  quitaciones^  provechos,  é 
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gracias  é  mercedes  que  por  Nos  y  en  nuestro  nombre 
fueren  con  ellos  asentado  ¿  capitulado :  lo  cual  lodo  por 
esta  nuestra  carta  prometemos  de  les  guardar  é  cumplir^ 
si  ellos  guardaren  é  cumplieren  lo  que  por  Nos  en  esta 
nuestra  carta  les  es  encomendado  é  mandado  ^  é  no  lo 
guardando  ni  cumpliendo  ^  ó  viniendo  ó  pasando  contra 
ello  ó  contra  alguna  parte  de  ello ,  demás  de  incurrir  en 
las  penas  de  suso  contenidas^  declaramos  é  mandamos 
que  hayan  perdido  y  pierdan  todos  los  oficios  y  merce- 
des que  por  él  dicho  asiento  é  capitulación  habrán  de 
gozar.  Dada  en  Granad^  á  diez  y  siete  dias  del  mes  de 
noyienibre  de  mil  é  quinientos  é  veinte  y  seis  años.«=Yo 
el  Rey.:=rYo  Francisco  de  los  Cobos  Secretario  de  su 
Cesárea  y  Católica  Majestad  la  fice  escrivir  por  su  man- 
dado .^F.  Garcia  episcopus  Oxomensis  .==E1  Doctor 
Carvajal.«=I.  episcopus  Canariensis.=El  Doctor  Bel- 
tran,'=G.  episcopus  Civitatensis  (l),=Registrada.= 
Juan  de  Sámano.^=Urbina  por  el  Canciller .=»  Por  en- 
de por  la  presente  faciendo  vos  lo  suso  dicho  á  vuestra 
costa ,  é  según  é  de  la  manera  que  de  suso  se  contiene  ^  é 
guardando  é  cumpliendo  lo  contenido  en  la  dicha  provi- 
sión que  de  suso  va  incorporada ,  é  todas  las  otras  ins- 
trucciones que  adelante  vos  mandásemos  guardar  é  fa- 
cer ^  y  á  la  dicha  tierra  ^  y  al  buen  tratamiento  é  con- 
versión á  nuestra  santa  fee  católica  de  los  naturales  de 
ella^  digo  é  prometo  que  vos  será  guardada  esta  capi- 
tulación y  todo  lo  en  ello  contenido  en  todo  é  por  to- 
do ,  según  que  de  suso  se  contiene  ^  y  no  lo  faciendo 
ni  cumpliendo  ansí ,  Nos  no  seamos  obligados  á  vos  man- 

(1)  PoneiDos  los  nombres  de  estos  consejeros  s^un  se  bailan  en  un 
extracto  que  bace  de  esta  c^ula  D.  Juan  Bautista  Muñoz,  pues  en 
el  raannscríto  que  copiamos  están  equivocados. 
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dar  guardar  ni  complir  lo  suso  dicho  zii  Gosa  alguna  de 
ello.  E  de  ello  vos  mandé  dar  la  presente^  firmada  de 
mi  nombre  y  refrendada  de  mi  infrascripto  Secretario. 
Fecha  en  Madrid  á  veinte  é  siete  dias  del  mes  de  octu- 

• 

bre  de  mil  é  quinientos  é  veinte  y  nueve,  años. = Yo  la 
Reina.==Por  mandado  de  S.  M.^Juan  de  Sámano. 
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que  Lorenzo  Galindez  Carvajal  dio  al  Empe- 
rador Garlos  V.  sobre  los  que  componían  el 

Consejo  Real  de  S.  M. 

Copiado  de  un  códice  en  folio  de  Misceláneas  de  la  Biblioteca  del  Es- 
corial, señalado  i}~^'-7.j  letra  del  siglo  xvi. 

Los  que  agora  son  del  Consejo  Real  ^  asi  absentes 
como  presentes  ^  y  las  partes  que  cada  uno  tiene  para 
saber  bien  gobernar  ^  es  todo  de  la  manera  que  se  sigue. 

El  Presidente  es  hombre  de  muy  buen  linaje  de  ca- 
balleros de  todas  partes^  que  es  de  los  Rojas  y  Manri- 
ques :  es  fidelísimo  y  limpio  de  manos  y  de  su  persona 
cuanto  un  hombre  lo  puede  ser ,  y  recto  y  celoso  de  la 
justicia.  Algunos  impetos  é  indignaciones  tiene:  débese 
en  esto  tolerar  y  decirgelo  por  buena  manera  ^  en  espe* 
cial  en  el  tratar  de  la  lengua  mal  á  los  que  con  él  tienen 
que  hacer.  Creo  que  no  se  hallará  hombre  mejor  que  él 
ni  tal  para  el  oficio  que  tiene. 

£1  Doctor  de  Oropesa  está  absenté  y  ha- muchos  años 
que  por  sus  enfermedades  y  vejez  no  reside  en  el  Conse- 
jo. Es  yaron  entero  y  fiel  ^  y  de  muchas  letras  y  bondad 
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y  experiaicia ,  de  quien  la  Reina  Católica  confió  mu- 
cho,  jr  nunca  quiso  recebir  obispado  ni  olra  renta  ^  poi^ 
que  muchas  yeces  le  fué  ofrecida.  No  se  cree  que  jamaa 
venga  al  Consejo  por  su  vejez  é  indispusicion.  Dásele  ca- 
da aüo  su  salario  como  si  residiese.  Tuvo  nota  ó  defecto 
en  el  tiempo  que  residió^  ser  muy  largo  en  los  despa- 
chos^ y  no  creo  que  le  pesaba  á  la  Reina  Católica.  Era 
muy  escrupuloso  de  conciencia ,  que  apenas  se  determi- 
naba en  los  negocios;  pero  muy  recto  y  que  ninguna 
cosa  por  pequeña  que  fuese  determinaba  ni  pasaba  sin  la 
reveer  muchas  yeces.  Es  cristiano  viejo  de  linaje  de  la- 
bradores. 

El  Licenciado  Zapata  es  hombre  de  mucha  experienr* 
cia  porque  es  el  mas  viejo  de  los  que  agora  residen  en 
el  Consejo  ^  y  fiel.  No  tiene  muchas  letras :  es  buen  ami- 
go á  los  que  se  le  dan  y  áspero  á  los  que  no  se  le  subjec- 
tan,  esto  por  condición  natural.  Es  ya  muy  viejo  y  en- 
fermo. Solo  por  sí  no  creo  que  cumplia  en  ninguna  co- 
sa y  pero  es  hombre  pertenesciente  para  consejo  donde 
haya  otros.  Es  cristiano  viejo,  y  limpio  y  hombre  de 
bien.  De  su  honestidad  dicen  muchas  cosas  y  mas  agora 
en  la  vejez. 

£1  Licenciado  Sanctiago  es  hombre  de  buena  condi- 
ción y  uno  de  los  antiguos  en  el  Consejo ,  y  limpio  de 
sus  padres  porque  es  de  todas  partes  de  linaje  de  labra- 
dores* Alguna  experiencia  tiene  de  negocios,  no  mucha. 
Sos  letras  y  autoridad  es  poco  todo.  Sigue  al  Presidente. 

£1  Licenciado  Polanco  es  mediano  letrado,  buen 
cristiano ,  y  fiel  y  tiene  mucha  experiencia.  Es  hidalgo 
y  hombre  limpio :  de  defectos  personales  y  honestidad 
de  &i  persona  ninguno  en  este  mundo  se  excusa.  Es 
hombre  asaz  conveniente  para  consejo. 
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£1  Doctor  Palacios  Rubios  es  grande  letrado  y  de 
grande  experiencia  de  negocios.  Hombre  limpio  por- 
que es  de  linaje  de  labradores.  Es  muy  viejo  y  enfermo 
que  no  puede  residir  en  el  Consejo.  Es  tanto  bien  acondi- 
cionado que  no  tiene  condición  sino  la  que  quiere  su 
amigo^  de  lo  cual  viene  daño  á  los  negocios.  Débese  pro- 
veer lo  de  la  mesta  de  que  este  tiene  cargo^  porque  está 
muy  perdido  y  es  cosa  que  mucho  importa  al  reino. 

El  licenciado  Vargas  es  á  lo  menos  hombre  limpio  de 
sus  padres  y  asaz  vivo  en  cualquier  negocio  en  tanta  ma- 
nera que  muchas  veces  se  convierte  su  agudeza  en  mal. 
Tiene  tantos  oficios^  que  solo  él  tiene  de  salarios  tanto  co- 
mo todo  el  Consejo.  Antes  de  agora  nunca  venia  al  Con- 
sejo sino  cuando  queria  hacer  algún  negocio  que  le  toca- 
ba ^  ó  de  sus  amigos  y  debdos,  y  como  pagaba  ú  los  del 
Consejo^  podia  hacer  mal  en  lo  que  queria  ponerse.  En 
la  hacienda  ha  sido  cobdiciosisimo  ^  y  según  la  poca  que 
él  trujo  ^  en  poco  tiempo  ha  allegado  y  gastado  tanto  que 
no  parece  posible  poderlo  un  hombre  hacer.  De  su  pei*^ 
sona  y  honestidad  dicen  que  se  ha  soltado  mucho  en  ab- 
sencia  de  vuestra  Majestad. 

£1  Licenciado  A  guirre  es  hombre  limpio  porque  es 
hidalgo  y  ha  entendido  en  la  Inquisición.  Es  hombre 
fiel :  tiene  medianas  letras  y  buena  experiencia^  aunque 
en  muchas  cosas  no  tiene  moderación  ni  con  los  supe- 
riores ni  con  los  iguales^  y  es  hombre  de  opinión. 

Don  Alonso  de  Castilla  es  hombre  muy  noble  en  con- 
dición y  linaje  como  es  notorio.  Tiene  buen  juicio  y  al- 
guna experiencia :  letras  no  las  tiene.  Dicen  que  tiene 
un  poco  de  converso  de  parte  de  los  de  Castilla. 

El  Doctor  Cabrero  es  mediano  letrado^  y  tiene  raza- 
nuble  experiencia  ^  y  muestra  en  algunas  cosas  zelo  de 
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justicia.  No  es  natural  del  reino.  Dicen  por  cierto  que 
tiene  un  poco  de  converso.  En  algunas  cosas  no  tiene 
moderación  en  el  Consejo :  que  toma  las  partes  del  Pre-' 
ádente^  y  habiendo  mas  antiguos  que  él,  sale  muchas  ve- 
ces de  regla.  Es  muy  amigo  del  Presidente. 

£1  Doctor  Beltran  tiene  buenas  letras  y  es  agudo. 
Sus  defectos  son  tantos  según  lo  que  públicamente  se 
dice^  que  no  bastaria  popel  para  los  decir ;  y  por  eso  no 
es  honesto  particularizarlos.  Todos  tienen  que  seria  bue-* 
na  provisión  poner  otro  en  su  lugar  porque  ni  su  linaje 
ni  manera  de  vivir ,  ni  sus  costumbres  y  fidelidad  ^  ni 
secreto  del  Consejo  son  para  ser  consejero  de  ningún 
Señor  ^  cuanto  mas  de  tan  gran  Rey  y  Emperador. 

El  Licenciado  Quoalla  es  muy  buen  hombre  ^  amigo 
de  sus  amigos.  Sus  letras  no  deben  ser  muchas.  Otras 
cosas  dicen  porque  le  juzgan  indigno  del  Consejo ,  que 
porque  yo  no  las  sé ,  no  las  digo.  Podrá  vuestra  Majestad 
informarse  de  otros ;  pero  en  el  oficio  de  contaduría  de 
cuentas  que  traspasó  en  su  hijo^  seria  menester  que  él 
entendiese  por  sí  ó  otra  persona  conveniente  para  el  di- 
cho oficio. 

El  Licenciado  Acuña  es  buen  letrado ,  y  bien  acon- 
dicionado^ y  virtuoso^  y  experto  medianamente^  y  lim- 
pio de  linaje ,  noble  y  fiel.  Verdad  es  que  dicen  que  es 
pariente  y  amigo  del  Marques  de  Villena  y  de  sus  parien- 
tes ^  pero  parece  hombre  conveniente  para  consejo. 

El  Doctor  Guevara  es  hombre  bien  acondicionado. 
No  tiene  experiencia ,  que  ha  poco  que  está  en  el  Conse- 
jo ^  y  antes  no  tuvo  otro  oficio.  Sus  letras  no  parece  que 
sean  muchas  ni  su  autoridad.  No  sé  si  es  hombre  limpio : 
dicen  que  lo  es  y  que  su  muger  es  conversa*  £1  es  de 
y  ella  de  Burgos. 
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El  Doctor  Tello  es  hombre  limpio  de  linaje  de  Cuba* 
lleros  y  muy  buen  letrado.  Verdad  es  que  oí  decir  mu- 
cho ha  que  tenia  una  raza  de  converso ;  pero  no  debe 
ser  verdad :  á  lo  menos  yo  no  lo  sé  de  cierto.  Alguna 
sospecha  se  tiene  de  su  limpieza  de  manos  por  haber  ad- 
quirido tanta  hacienda  en  tan  poco  tiempo  como  fué  el 
que  tuvo  el  oficio  de  contaduría.  Debe  quedar  en  el  Con- 
sejo Real  ó  en  el  de  las  órdenes  donde  estaba  primero^  y 
no  en  entrambos  ni  en  la  contaduría. 

El  Fiscal  Pero  Ruiz  es  buen  oficial  y  cristiano  viejo. 
El  otro  que  se  llama  Prado  ^  es  nielo  de  condenada  por 
la  Inquisición.  Es  vergüenza  que  tal  persona  sea  Fiscal 
del  Consejo.  Antes  del  no  habia  mas  de  un  Fiscal  en  el 
Consejo.  Aunque  la  ley  del  reino  dice  que  haya  dos^  no 
se  usaba  de  haber  dos  y  cuando  vuestra  Majestad  le  man- 
dó rescebir  desde  Flandes. 

Escribanos  del  Consejo  hay  muchos  demasiadamen- 
te, y  dellos  muchachos  y  otros  que  saben  poco,  y  conver- 
sos. Seria  bien  escoger  de  los  mejores  un  cierto  número 
como  lo  hicieron  el  Rey  y  Reina  Católicos  al  tiempo  que 
reformaron  su  Consejo. 

Si  se  quitasen  tantos  del  Consejo  que  faltasen  algu- 
nos para  henchir  el  número  que  vuestra  Majestad  es  ser- 
vido que  quede,  serian  personas  pertenescientes  para  ello 
el  Doctor  Vázquez  y  el  Licenciado  Medina  oidores  de 
Valladolid,  que  son  muy  buenos  letrados ,  de  los  bue- 
nos del  reino,  y  hombres  virtuosos  y  limpios.  Son  de 
nacimiento  de  labradores.  Porque  para  se  hacer  buena 
provisión,  ninguno  habia  de  entrar  en  el  Consejo  de  pri- 
mer boleo ,  sino  que  habian  de  ser  tomados  de  las  chan* 
cillerías ,  que  estoviesen  ya  experimentados  y  aprobadoB. 

Aquí  vernia  bien  ordenar  lo  de  los  alcaldes  de  corte 
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después  del  Consejo^  porque  son  jueces  mas  preniinen- 
tes  que  los  otros  del  r^no  en  la  corte  en  las  causas  cri- 
minales en  que  tanto  va. 

A  esta  alcaldía  de  la  corte  que  está  vaca  se  han  opues- 
to muchos  y  en  especial  tres ,  el  uno  es  A  Licenciado 
Zarate  alcalde  de  la  chancillería ,  el  otro  es  un  Licen- 
ciado Lerma  alcalde  del  adelantamiento ,  el  otro  es  el 
Licenciado  Calderón  hijo  del  aposentador  Calderón. 
Debe  vueslra  Majestad  saber  el  número  antiguo  y  no  ex* 
ceder  del  consumiendo  esta  alcaldía  que  vacó  por  muer- 
te del  alcalde  Cornejo  ^  y  si  fuere  servido  que  haya  cua- 
tro alcaldes ,  débense  tomar  los  pareceres  del  Consejo 
para  quien  lo  será  de  los  ya  dichos  y  de  todos  los  otroa 
que  se  hallaren  hábiles  para  ser  alcaldes  de  corte  (1). 

(1)  En  la  crónica  de  Felipe  1?  escrita  por  D.  Lorenzo  de  Padilla  ar-> 
cedíano  de  Ronda  |  que  se  conserva .  manuscrita  en  la  Biblioteca  del 
Escorial  y  se  dice  qne  muerto  aquel  Monarca ,  se  juntaron  varios  Gran- 
des y  con  ellos  el  Cardenal  Cisneros  para  deliberar  lo  que  debia  ba« 
oerse  en  tales  circunstancias  ^  y  añade  que  se  resolvió  contra  la  voluo' 
tad  de  muchas  llamar  al  Rey  Gitólico  para  que  volviese  i  encargarse 
de  la  gobernación  de  estos  Reinos ,  y  que  mientras  venia  «  entendie- 
«  sen  en  la  administración  de  la  justicia  dellos  D.  Fr.  Francisco  Jime- 

•  nez  Cardenal  I  y  D.  Alonso  de  Ja  Fuente  Sanz,  Doctor  y  Obispo  do 

•  Jaén  I  Presidente  del  Consejo ,  y  los  Doctores  caayajal  y  oropua^ 

•  y  Licenciados  tello,  y  hoxxca  y  folanco  oidores  del  Conseja* 
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que  en  1527  dio  Carlos  V*  a  Lope  Hurtado  de  Mendoza,  nombrado 
embajador  extraordinario  cerca  del  Rey  de  Portugal,  para  que 
solicitase  la  aJUania  de  este  reino  contra  la  Francia  é  Inglaterra 
con  motivo  de  querer  repudiar  Enrique  FUI  ¿  su  mugcr  Doña 
C€Ualina  hija  de  los  Reyes  Católicos. 


Se  ha  copiado  de  la  coleocion  de  D.  Juan  Bautista  Muftox,  tomo  78 , 
que  existe  entre  los  manuscritos  de  la  Academia  de  la  Historia. 


El  Emperador  y  Rey.<=Lo  que  vos  habéis  de  decir 
de  nuestra  parte  al  muy  alto  é  poderoso  Rey  de  Portu- 
gal nuestro  muy  caro  é  muy  amado  hermano  ^  y  á  la  Se* 
renísima  nuestra  hermana  la  Reina  su  muger^  es  lo  si- 
guiente. 

Primeramente  tomando  vuestro  camino  por  las  poe- 
tas con  la  mayor  diligencia  que  podiéredes^  iréis  dere* 
cho  á  donde  estoviere  el  dicho  Rey  nuestro  hermano ,  y 
después  de  presentada  nuestra  carta  al  dicho  Señor  Rey 
y  hermano  ^  la  cual  va  en  vuestra  creencia  ^  y  hechas  las 
encomiendas  debidas  y  acostumbradas  le  diréis  de  nues- 
tra parte  que  por  ser  entre  Nos  y  él  tanto  vínculo  de 
consanguinidad  y  afinidad ,  y  el  deudo  tan  cercano  en- 
tre los  dos  y  juntamente  con  el  amor  recíproco  y  entra- 
ñable que  entre  Nos  siempre  ha  sido  y  es  ^  que  cuanto  á 
Nos  toca  no  lo  podríamos  tener  mayor  ^  y  no  dudamos 
que  así  sea  recíprocamente  de  su  parte ,  nos  ha  parecido 
que  así  como  los  bienes ,  prosperidades  y  cosas  de  ale- 
gría que  se  ofrecen  al  uno  de  Nos  deben  ser  comunes  al 
otro ,  así  los  maleSj  adversidades  y  congojas  que  aconte- 
cen al  uno  de  tales  deudos  y  amigos ,  los  debe  sentir  el 
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Otro  y  y  tanto  mas  siendo  d  qaso  de  cualidad  que  toque 
á  la  honra  ^  á  la  sangre  j  á  la  estimación  de  entrambos. 
Y  por  ser  lo  que  agora  se  ofrece  de  tal  cualidad  que  non 
menos  lo  debe  razonablemente  sentir  el  dicho  Rey  nued* 
tro  hermano  que  Nos  mismo  ^  os  habemos  enviado  con 
la  mas  prisa  que  hemos  podido  por  comunicarle  y  darle 
la  parte  que  es  razón  de  todo  lo  que  se  nos  ofrece  y  que 
es  menester  que  sepa  como  partícipe  y  como  nuestro 
verdadero  hermano  y  amigo.  Y  por  comenzar  á  lo  que 
mas  toca  á  la  honra  y  deudo  común  de  los  dos^  le  diréis 
como  la  Reina  de  Ingleterra  nuestra  tia  nos  ha  significa- 
do por  cartas  de  su  nyano^  y  hecho  escribir  por  nuestro 
embajador  que  allá  está ,  como  el  Rey  de  Ingleterra  su 
marido  á  siniestra  persuasión  del  cardenal  de  Yorck  ten- 
taba de  querer  impugnar  el  casamiento  hecho  entre  ellos 
y  continuado  tantos  años ,  dicieudo  que  la  dispensación 
no  era  buena  y  no  se  habia  podido  así  hacer  y  y  que  á 
esta  causa  quería  el  dicho  Rey  dejarla  y  apartarse  del 
dicho  casamiento  ^  y  que  ya  ella  estaba  retraida  y  apar- 
tada en  un  monasterio ,  rogándonos  que  secretamente  é 
sin  mostrar  que  ella  nos  hobiese  escrito  sobre  ello ,  qui- 
siésemos tener  la  mano  con  el  Papa  que  no  hiciese  pro- 
visión alguna  en  perjuicio  del  dicho  casamiento ,  antes 
supliese  por  nueva  bulla  cualquier  defecto  que  se  pedie- 
se hallar  en  la  dicha  dispensación ,  y  que  aquella  le  en- 
viásemos muy  secreta ,  pues  la  causa  no  estaba  aun  di- 
vulgada y  le  parecia  ser  mejor  de  no  mas  escandalizar  el 
negocio- 
Pero  pareciéndonos  que  esta  no  era  cosa  de  disimu- 
lar y  ni  convenia  á  nuestra  honra  ni  al  bien  del  negocio 
llevarla  por  tal  camino ,  especialmente  que  esta  plática 
no  podia  ya  estar  secreta ,  y  que  no  solamente  se  sabia 

Tomo  i.  » 
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en  Ingleterra^  mas  aun  se  publicaba  por  Fraaciia  donde 
pensábamos  haber  tomado  el  dicho  cardenal  fundamen* 
tx>  de  su  plática  por  poder  con  este  color  atraer  al  dicho 
Rey  de  Ingleterra  á  otro  casamiento  que  mas  fuese  á  su 
propósito  y  y  que  estando  el  Papa  como  estaba  ^  no  fuera 
bueno  de  emplearle  en  tal  negociación  en  la  cual  podie- 
ra  mas  dañar  que  aprovechar ,  especialmente  habiendo 
acá  hallado  una  bulla  y  un  breve  de  dispensación  del 
Papa  Julio  en  tan  ampia  forma  que  harto  bastaba  por  la 
validad  y  corroboración  del  dicho  casamiento  sin  poder* 
se  impugnar  de  cualquiera  subrepción  y  obrepción ,  co- 
mo se  puede  ver  por  los  traslados  de  las  dichas  dispensar 
clones  que  con  vos  lleváis ;  habiamos  acordado  de  enviar 
al  dicho  Rey  de  Ingleterra  un  consejero  nuestro  y  buen 
letrado  y  muy  experto  ^  con  las  dichas  bulla  y  breve  de 
dispensación  por  sostener  y  defender  la  causa  de  la  di-* 
cha  Reina  nuestra  tia^  y  mostrar  al  dicho  Rey  y  á  los  de 
su  Consejo  cuan  injustamente  y  sin  razón  se  procuraba 
la  separación  de  la  dicha  Reina  y  disolución  del  dicho  ca^ 
Sarniento  y  pues  las  dichas  dispensaciones  no  se  podían 
lícitamente  impugnar  ni  contradecir  si  no  quisieren  alle- 
gar que  el  Papa  no  tuviese  autoridad  por  dispensar  en 
tal  caso  y  que  fuera  cosa  muy  escandalosa  y  que  podria 
tocar  á  muchos  ^  especialmente  á  Nos  y  al  dicho  Rey 
nuestro  hermano ,  queriendo  por  tal  objeción  inferir  y 
dar  á  entender  que  la  dicha  Reina  nuestra  tía  hobiese  es- 
tado taiitos  años  como  manceba  del  dicho  Rey  y  no  co- 
mo Reina ,  y  que  la  Princesa  su  hija  nuestra  prima  ho- 
biese de  quedar  bastarda  y  ser  desheredada  de  la  suce- 
sión de  dicho  reino^  que  después  de  los  di&s  del  dicho 
Rey^  no  habiendo  hijo  lejitimo^  |ustamente  la  apperte- 
nece;  y  queriendo  esto  poner  en  plática  que  el  Papa  no 
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holuese  podido  dispensar  en  tal  grado  ^  parecería  que 
por  la  misma  razón  quisiesen  atribuir  el  mismo  defecto 
de  illegitimacion  al  mismo  Rey  nuestro  hermano  y  á 
todos  sus  hermanos  y  hermanas ,  y  por  consiguiente  á  la 
Emperatriz  nuestra  muy  cara  y  muy  amada  muger ,  por 
los  cuales^  cuanto  en  Nos  es^  y  por  non  dejar  sufrir  tal 
mácula  ni  tan  grande  injuria  y  afrenta^  querríamos  em- 
plear no  solamente  todos  nuestros  reinos  y  señoríos^ 
mas  aun  la  persona  y  la  vida  y  todo  lo  que  Dios  y  natura 
nos  ha  dado ,  pareciéndonos  que  por  este  caso  tan  feo  y 
abominable^  y  la  justicia  de  la  dicha  Reina  nuestra  tia 
tan  clara  ^  Dios  no  hauria  de  altarnos  á  defender  su 
buen  derecho. 

Verdad  es  que  estando  ya  á  punto  el  dicho  nuestro 
consejero  con  todos  sus  despachos  para  irse  al  dicho 
Rey  de  Ingleterra  como  es  dicho ,  antes  que  podiese  par^ 
tir  ni  ir  á  embarcarse  sucedió  el  desafio  que  nos  hicie- 
ron los  reyes  darmas  de  Francia  y  de  Ingleterra ,  del 
cual  luego  escribimos  al  dicho  Rey  nuestro  hermano^  y 
ahora  con  vos  le  enviamos  todo  el  discurso  de  los  car- 
teles y  respuestas  ^  y  de  todo  lo  que  ha  pasado  en  los  di- 
chos desafios  para  que  mejor  entienda  y  conozca  nues- 
tras justificaciones,  y  cuan  frivolas  é  injustas  son  las  ra- 
zones en  las  cuales  se  fundan  los  dichos  desafíos  ^  y  en 
cuanta  razón  nos  habernos  puesto  por  haber  paz,  dejando 
tanto  de  nuestro  derecho  que  mas  no  podiaraos ,  no  sien- 
do quedado  la  conclusión  de  la  paz  sino  por  uií  solo 
punto  que  no  habemos  querido  dejar  la  puerta  abierta  á 
que  otra  vez  nos  engañasen.  . 

Y  por  cuanto  á  causa  del  dicho  desafio  no  parecía 
conveniente  ni  seguro  de  enviar  allá  el  dicho  nuestro 
coosejero'por  el  dicho  negocio  de  la  dicha  Reina  nuestra 
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lia  no  habiendo  salvo* conducto  a  este  efecto^  y  dudan** 
do  que  las  dispensaciones  y  otras  escripturas  que  habia 
de  Ueyar  no  se  perdiesen^  y  que  por  esto  él  fuese  maltra- 
tado y  no  bien  oido ,  y  también  habiendo  Nos  mandado 
quedar  acá  los  embajadores  de  Francia  y  de  Ingleterra 
y  los  de  la  liga  hasta  que  los  nuestros  volviesen  á  los  conr 
fines  de  nuestros  reinos  para  poder  trocar  los  unos  con 
los  otros ;  por  estas  razones  no  habernos  dejado  partir 
ni  embarcar  el  dicho  nuestro  consejero ,  pareciéndonos 
que  en  tal  coyuntura  de  desafío  y  enemistad  declarada 
era  mas  razón  de  comunicar  primero  este  negocio  al  di- 
cho Rey  nuestro  hermano  y  haber  sobre  ello  su  parecer 
y  consejo ,  juntamente  con  el  ayuda  y  favor  que  el  caso 
requiere  y  como  conviene  á  la  honra  y  bien  común  de 
entrambos^  y  al  deudo  y  obligación  que  tenemos  á  de- 
fender la  justa  causa  de  la  dicha  Reina  nuestra  tia  y  a 
preser valla  de  tan  grande  injuria  ^  afrenta  y  sinrazón. 

Por  este  efecto  os  enviamos  agora  al  dicho  Rey  núes* 
tro  hermano  para  que  lo  informéis  bien  largamente  <iü 
todo  lo  susodicho^  y  le  digáis  de  nuestra  parte  que  pues 
él  puede  claramente  conocer  cuanto  esto  toca  á  la  honra 
y  bien  común  de  los  dos  ^  y  cuanto  le  va  en  ello  asi  bien 
como  á  Nos^  y  que  verisimilraente  el  dicho  Cardenal 
de  Yorck  sacó  la  ponzoña  de  esta  plática  de  Francia  con 
las  vistas  que  hicieron  en  Compiena  entre  él  y  el  Rey 
de  Francia  para  tirar  mejor  á  su  intincion  el  dicho  Rey 
de  Ingleterra  con  nuevo  casamiento^  y  con  color  de 
quererse  vengar  que  por  el  casamiento  de  la  Emperatriz 
dejamos  de  casarnos  con  su  hija  ^  agora  la  quiere  no  de 
derecho  nías  de  hecho  hacer  bastarda.y  privarla  de  la 
sucesión  y  apartándose  tan  inicuamente  dé  la  dicha  Rei*" 
na  nuestra  tia^  y  pensando  juntaraentsé  con  eus  ligas  y 
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mañas  que  haa  tenido  eai  estos  desaCos  ^  ponernos  en  ne- 
cesidad que  ni  podamos  socorrer  ni  asistir  á  la  defensión 
del  buen  derecho  de  la  dicha  Reina.  Y  pues  sabe  cúañ 
feamente  nos  ha  faltado  el  dicho  Bey  de  Francia  su  fee  j 
palabra^  habiendo  recibido  tanta  honra  y  tan  buen  tra- 
tamiento de  Nos  j  nuestros  reinos  ^  j  que  él  solo  ha  sido 
causa  de  turbar  la  paz  j  tranquilidad  dé  la  cristiandad, 
y  que  el  dicho  Rey  de  Ingleterra  y  otros  coUigados  que* 
riendo  sostener  y  ¿vorecer  tal  perfidia  y  pensando  de 
forzar  S.  M.  con  tales  artes  á  lo  que  con  razón  no  pue* 
den^  se  renden  maculados  de  la  misma  íachia  (1)}  por 
ende  le  diréis  que  le  rogamos  y  requerimos  cuanto 
podemos  que  por  todas  las  razones  arriba  dichas  nos 
quiera  aconsejar ,  asistir  y  ayudar  tanto  en  defender  y 
preservar  el  buen  derecho  de  la  dicha  Reina  nuestra  tia, 
que  en  lo  que  nos  toca  (2)  por  la  defensión  y  conserya- 
cíon  de  nuestros  reinos  y  señoríos  como  nuestro  bueno 
y  verdadero  hermano^  y  como  del  confiamos  y  querría* 
mos  hacer  por  él  en  caso  semejante. 

Habiéndole  comunicado  y  declarado  lo  susodicho, 
podrá  ser  que  él  os  pida  que  le  declaréis  cual  asistencia 
ó  ayuda  querriamos  de  él ;  é  pidiéndolo  así ,  y  aunque 
no  lo  pidiese,  podréis  decille  que  la  ayuda  y  asistencia 
que  en  tal  caso  podría  dar,  podría  ser  en  tres  cosas :  la 
una  que  en  lo  de  la  dicha  Reiiía  nuestra  tía ,  con  cartas 
y  con  mensajeros  comunes  enviemos  á  decir  y  significar 
al  dicho  Rey  de  Ingleterra  que  ai  él  quiere^  así  como  se 


(1)  La  frase  se  renden  maculados  de  la  misma  f achia,  qtie  a 
auestro  juicio  quiere  decir,  se  manchan  con  la  misma jralsta  6  engaño, 
hace  sospechar  ({ue  esta  instruccioo  la  extendería  algún  extrangero 
empleado  en  servicio  de  Carlos  V. 

(S)  Debía  decir;  ruoii/o  en  lo  qut  nos  tcMu 
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publica ,  atentar  la  separaciioii  y  disolución  del  dicho 
casamiento  y  poner  en  controversia  y  disputa  la  validad 
de  las  dispensaciones^  las  cuales  están  en  nuestro  poder^ 
que  en  tal  caso  los  dos  juntos  por  nuestra  honra  ^  y  por 
nuestro  interese  y  de  la  dicha  Reina  entoldemos  asistir 
á  la  defensión  de  su  buen  derecho  y  hacer  parte  con 
ella^  y  que  á  este  efecto  y  para  que  la  justicia  se  pueda 
ver  rectamente  y  sin  sospeclia  le  enviamos  á  requerir 
que  sea  contento  de  elegir  por  su  parte  algunos  buenos 
letrados  no  sospechosos ,  y  que  Nos  eligiremos  otros  tan- 
tos  por  parte  de  la  dicha  Reina  y  nuestra  para  que  todos 
juntos  vean  y  determinen  el  dicho  negocio  mediante  jus^ 
ticia ,  y  que  entretanto  la  dicha  Reina  esté  en  lugar  se- 
guro y  goce  de  su  dote  y  arras  como  es  razón  sin  impe- 
dimento ninguno  ^  y  que  si  lo  non  quisiere  hacer  y  per- 
severase á  apartarse  de  la  dicha  Reina  de  hecho  y  no 
de  derecho  ^  que  en  tal  caso  terniaraos  la  injuria  y  afren* 
ta  hecha  á  Nos  mismos  y  seriamos  forzados  de  hacer 
contra  él  lo  que  á  nuestras  honras  mas  cumpliese. 

La  segunda  seria  que  por  la  defensión  de  nuestros 
reinos  y  estados ,  y  para  que  todo  el  nmndo  conozca  la 
verdadera  amistad  y  liermandad  que  es  entre  Nos^  ser 
fundada  no  solamente  en  aparencia ,  mas  en  obras  y  efec«- 
tos  y  pues  podrá  ver  y  entender  muy  claramente  cuan 
|usta  causa  tenemos  de  defender  y  sostener  la  guerra  con>- 
tra  los  dichos  Reyes  de  Francia  y  Ingleterra  y  sus  co» 
Uigados ,  y  cuan  sin  razón  nos  hayan  mandado  ahora  de^ 
safiar  ^  no  ignorando  el  dicho  Rey  nuestro  hermano  la 
necesidad  que  tenemos  por  los  gastos  padecidos  y  soste- 
nidos en  las  guerras  pasadas  de  ser  socorrido  de  él  y  de 
todos  nuestros  buenos  deudos  y  amigios  de  las  cosas  ne-; 
cesarias  á  la  dicha  nuestra  defensión ,  tanto  por  la  tierra 
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como  por  la  mar  ^  de  las  cuales  cosas  no  alcancamos  al 
presente  ninguno'  de  diclios  nuestros  deudos  j  amigos 
mas  proveído  ni  mas  á  la  mano  para  podemos  de  pres* 
to  socorrer  j  ayudar  en  nuestra  necesidad  que  el  didio 
Rey  nuestro  buen  hermano^  tanto  en  dineros  que  en  na- 
vios y  artillería  y  municiones ;  por  ende  con  la  confianza 
que  el  deudo  y  el  amor  de  entre  Nos  requiere^  nos  ha 
parecido  recorrer  primero  á  él  como  el  principal  de  to- 
dos y  mas  vecino  al  remedio  de  lo  que  conviene  ^  y  os 
habemos  encargado  de  decirle  y  rogar  de  nuestra  parte 
muy  encarecidamente  que  no  nos  falte  en  esta  coyuntu* 
ra  de  su  ayuda  y  socorro  ^  dándonos  emprestados  los  mas 
dineros  ^  navios ,  artillería  y  municiones  que  buenamen- 
te pudiere  con  las  seguridades  razonables  de  restituirle 
todo  lo  que  así  nos  prestare  y  pues  se  puede  tener  cierto 
que  en  ello  no  habrá  falta ,  y  que  si  otro  tal  caso  á  él  se 
ofreciere  y  lo  que  Dios  no  quiera  y  no  solamente  le  quer* 
riamos  con  tules  cosas  ayudar  y  socorrer^  mas  aun  em- 
plear en  ello  todo  lo  que  tenemos  juntamente  con  la  per- 
sona y  la  vida  por  la  conservación  de  su  estado  y  honra^ 
y  esperamos  que  en  esto  no  tendrá  él  menos  volimtad  á 
Nos  y  que  terniamos  á  él  en  semejante  caso. 

La  tercera  cosa  que  el  dicho  Rey  nuestro  hermano 
razonablemente  podría  y  debria  hacer  por  Nos ,  es  que 
iodo  el  mundo  conociese  que  nuestros  enemigos  son  los 
suyos  y  que  no  fuesen  recibidos  ni  ¿Bivorecidos  en  su  rei- 
no^ antes  desechados  y  tratados  como  enemigos  comu- 
nes^ de  manera  que  entendiesen  que  el  bien  ó  el  mal  del 
uno  de  nos  dos  es  común  al  otro  y  y  que  somos  amigos 
de  amigos  y  enemigos  de  enemigos  como  el  deudo  y  la 
sangre  y  la  amistad  de  entre  nos  lo  requiere :  que  con 
tales  demostraciones  es  de  creer  que  los  dichos  nuestros 
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enemigos  irán  mas  retenidos  en  la  ofensión  tanto  en  la 
mar  que  en  la  tierra  y  y  podremos  mas  presto  alcanzar  la 
paz  de  la  cristiandad  que  en  esta  sazón  parece  tan  nece- 
saria. 

A  este  efecto  diréis  al  dicho  Rey  nuestro  hermano 
cuan  mal  ha  parecido  á  todos  que  Honorato  Cahyz  y  hom- 
bre de  tan  poca  cualidad  y  que  otra  vez  ha  sido  echado 
de  aquel  reino  de  Portugal  como  persona  vagabunda^  ha- 
ya sido  agora  allá  aceptado  como  embajador  del  Rey  de 
Francia  con  tanta  honra  y  tan  gran  recibimiento  que  mas 
no  se  podría  hacer  á  una  persona  muy  principal  que  allá 
fuese  de  nuestra  parte ;  y  pues  esto  ha  sido  hecho  en  tal 
sazón  que  ha  dado  mucho  en  qué  hablar  á  los  moradores , 
pareciéndoles  ser  este  un  señal  que  entre  Nos  y  el  dicho 
Rey  nuestro  hermano  no  hobiese  la  conformidad  que  es 
razón  y  que  el  deudo  requiere  y  y  para  que  parezca  lo 
contrario  y  no  quede  ocasión  de  mal  juzgar  de  nuestra 
hermandad  y  amistad  y  buena  correspondencia  y  le  ro- 
garéis de  nuestra  parte  que  con  algún  honesto  medio 
quiera  licenciar  el  dicho  Honorato  y  no  sufrir  que  que- 
de mas  en  su  reino^  excusando  el  recibimiento  que  se  le 
lia  hecho  haber  sido  antes  del  desafio  y  con  esperanza  de 
la  paz ;  pero  que  después  del  desafio  á  Nos  hecho  y  la 
declaración  de  la  inemistad  no  seria  razón  de  retenerlo^ 
y  que  se  vaya  enhorabuena^  revocando  así  mismo  su 
embajador  que  tiene  en  Francia  por  no  poner  sospecha 
ni  causa  de  difidencia  en  Nos  y  el  dicho  Rey  nuestro  hep- 
mano^  teniendo  nuestros  reinos  tan  vecinos  y  conjuntos 
como  son. 

Y  en  caso  que  el  dicho  Rey  nuestro  hermano  se  ex* 
cúsase  de  no  poder  asi  licenciar  el  dicho  Honorato  con 
color  del  comercio  de  la  especiería  ó  conciertos  de  ca-- 
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fiamientos  ó  otnis  C06a9  tocantes  á  su  estado ,  dando  á  en*- 
tender  que  no  fuese  por  tratar  cosa  alguna  en  nuestro 
perjuicio^  y  queriendo  en  esto  contentarnos  de  palabras 
por  poder  entretener  el  dicho  Honorato  en  su  corte  ^  le 
podréis  decir  que  lo  que  mas  conviene  al  bien  de  núes* 
tros  negocios  es  que  nuestros  dichos  enemigos  no  pue* 
dan  haber  nuevas  de  acá  ni  sepan  lo  qué  hacemos  ni  en« 
tendemos  de  hacer  ^  y  que  á  esta  causa  habernos  manda- 
do proveer  los  pasos  y  puertos  de  estos  nuestros  reinos 
para  que  no  dejen  salir  cartas  ni  mensajeros  que  puedan 
dar  nuevas  á  los  dichos  enemigos ,  y  los  que  entraren 
en  dichos  nuestros  reinos^  viniendo  de  otras  partes^  que 
los  hagan  venir  á  Nos  por  saber  lo  que  traen  y  refieren ; 
y  esta  provisión  se  ha  hecho  por  toda  España  ^  excepto 
los  pasos  y  raya  dentre  Castilla  y  Portugal ,  pareciendo- 
nos  que  fuese  cuasi  una  misma  cosa ,  y  que  de  allá  no 
nos  podiese  venir  daúo;  pero  si  allá  se  entretuviese  el 
dicho  Honorato  por  ser  de  la  cualidad  que  es  y  tan  gran 
fínador  (t)^  no  podriamos  pensar  que  allá  sirviese  sino 
de  enviar  cada  dia  espías  por  acá  á  saber  lo  que  hacemos 
y  invistigar  nuestros  secretos  por  avisar  de  todo  al  Rey 
su  amo^  que  seria  muy  grande  inconveniente;  y  por  ob- 
viar á  esto  seriamos  forzado  de  mandar  cerrar  todos  los 
pasos  dentre  estos  nuestros  reinos  y  el  de  Portugal  ^  que 
ninguno  podiese  pasar  allá  ni  venir  de  allá  acá  ^  excepto 
solamente  los  que  trajesen  cartas  suyas  enderezadas  á 
Nos  ó  llevasen  las  nuestras  enderezadas  á  él;  y  aun  le 
podréis  decir  como  de  vos  mismo  que  si  él  entretiene  el 
dicho  Honorato  por  el  comercio  de  la  especiería^  debe 
considerar  á  donde  podría  hacer  mayor  distríbucion  de 

(1)  Parece  qiie  ^orJtnaJor  quiere  darse  á  entender  aquí  un  hom- 
bre astulOi  MgaZ|  mañcru. 

9* 
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ella^  ó  en  las  tierras  solas  de  nuestros  enemigos^  ó  ea 
nuestros  reinos  de  España  y  señoríos  de  Flandes ,  Ale- 
mania y  Hungheria  ^  que  todos  se  han  de  proveer  por 
nuestra  mano;  y  si  lo  hace  por  concertarse  con  Francia 
en  casamientos^  alianzas  y  amistades^  debe  considerar 
donde  puede  haber  mas  provecho  y  mas  seguridad ,  ó 
de  concertarse  con  el  dicho  Rey  de  Francia  en  tal  co- 
yuntura ^  ó  de  conservar  nuestra  amistad  ^  y  si  es  menes^- 
ter^  acrecentarla ,  pues  no  tenemos  menores  partidos  de 
casamientos  y  alianzas  que  los  que  podría  ofrecer  el  di- 
cho Rey  de  Francia  por  cualquier  de  sus  hermanos ,  aun- 
que fuese  el  casamiento  de  Madama  Ranea  ^  la  cual  pa- 
rece se  ponga  en  venta  para  engañar  todo  el  mundo^  ha- 
biendo ya  habido  tantos  maridos  sin  alcanzar  ninguno 
de  ellos ,  que  aun  agora  ha  tratado  casamiento  de  ella 
con  el  hijo  de  Ferrara  y  aun  la  han  ofrecido  al  Conde  de 
Geneva.  Y  con  estas  razones  y  otras  que  os  parecieren 
hacer  al  propósito ,  haréis  todo  extremo  para  que  si  es- 
posible  haya  de  desechar  y  licenciar  el  dicho  Honorato^ 
ayudándoos  en  ello  del  favor  y  asistencia  déla  Reina 
nuestra  hermana  y  de  aquellos  de  su  Consejo  que  cono- 
ceréis menos  afectados  á  la  amistad  de  Francia  y  mas  in- 
clinados á  conservar  la  nuestra ,  á  los  cuales  viniendo  á 
propósito  si  os  hablasen  que  seria  bien  de  enviar  residir 
allá  un  embajador  de  nuestra  parte  por  ser  siempre  avi? 
sado  de  lo  que  se  ofreciere ,  podréis  decir  como  de  vos 
que  estando  allí  el  dicho  Honorato^  no  seria  razón  en- 
viarle embajador  nuestro  para  que  no  pareciese  que  lo 
enviásemos  á  hacer  competencia  al  otro^  pero  que  él 
partido  de  ahí  bien  creéis  que  no  dejariamos  de  proveer 
de  embajador  ordinario  para  residir  allá  ^  y  sobre  esto 
les  dejaréis  pensar  insistiendo  siempre  sobre  la  ayuda  y 
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socorro  de  los  dineros  y  navios  con  las  seguridades  ra- 
¡(onables  como  es  dicho. 

Y  si  acerca  de  esto  del  impréstido  de  los  dineros  se 
os  dijese  que  ya  estaba  platicado  de  hacer  cierto  concier- 
to en  lo  de  las  islas  de  Maluco  ^  con  el  cual  nos  pedié- 
ramos servir  j  ajrudar  de  alguna  razonable  suma  de  di- 
neros y  y  que  mostrase  el  dicho  Rey  nuestro  hermano  de 
querer  tornar  á  la  dicha  plática  sin  buscar  otras  seguri- 
dades y  en  tal  caso  podréis  decir  que  sobre  ello  no  tenéis 
comisión  alguna  sino  de  pedir  el  empréstido  como  arri- 
ba es  dicho  y  ofrecer  las  dichas  seguridades  razonables^ 
y  que  de  la  dicha  pláüca  de  Maluco  no  estáis  informado 
y  no  sabriades  hablar  en  ella ,-  pero  si  os  quiere  declarar 
sobre  ello  alguna  particularidad ,  que  vos  nos  haréis  la 
relación  de  ella  y  ó  sino  que  escriba  á  su  embajador  que 
acá  está  lo  que  entiende  hacer  en  el  dicho  negocio  para 
que  ó  de  un  modo  ó  de  otro  podamos  haber  el  dinero 
bastante  para  socorrer  á  la  presente  necesidad. 

Todo  esto  que  arriba  es  dicho  comunicaréis  á  la  di- 
cha Reina  nuestra  hermana  en  virtud  de  la  carta  de  cre- 
encia que  lleváis  para  ella  y  y  asimismo  lo  que  se  os  res- 
pondieren el  Rey  y  los  suyos^  implorando  su  favor  y  ayu- 
da á  donde  conoceréis  ser  menester^  y  en  lo  demás  usa- 
réis de  vuestra  acostumbrada  prudencia  y  diligencia  vol- 
viendo con  ia  respuesta  lo  mas  presto  que  pudiéredes. 
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que  escribieron  al  arzobispo  de  Toledo  el  Emperador  Carlos  V,  la 
Emperatriz  su  muger  y  D,  Fernando  Rey  de  Romanas,  Infante 
de  España,  en  que  ademas  de  otras  cosas  tocantes  a  su  servido, 
pedian  socorros  de  dinero  para  los  gastos  de  las  guerras  contra  el 
Gran  Turco  Solimán  y  moros  de  AfrUxu 


Existen  originales  en  la  Biblioteca  del  Excmo,  Sr.  Duque  de  Osuna. 


CARTA  DK  LA   EMPERATRIZ  AL  ARZOBISPO  DE  TOLEDO  (t). 

20  de  diciembre  de  152D. 

La  Reina.==Muy  reverendo  in  Christo  Padre  arzobis* 
po  de  Toledo  ^  Primado  de  las  Españas  y  Chanciller  ma- 
yor de  Castilla^  del  nuestro  Consejo.  Sabed  que  nuestro 
muy  Santo  Padre  viendo  que  el  grand  turco  enemigo  de 
nuestra  santa  fe  católica^  con  grandísimo  ejército  de 
gente  de  pie  é  de  caballo  é  muy  grand  copia  de  artillería 
y  gruesa  armada  por  mar  é  por  tierra  vino  sobre  el  rei- 
no de  Ungría,  ques  del  Serem'simo  Rey  nuestro  herma- 
no,  y  gelo  tomó  y  ocupó ,  y  pasó  adelante  é  puso  cerco 
sobre  la  cibdad  de  Yiena  ques  de  la  sucesión  é  patrimo- 
nio del  Emperador  mi  Señor  y  haciendo  en  las  tierras 
que  ha  tomado  y  por  donde  viene  muy  grandes  cruelda- 
des y  muertes  en  los  fieles  cristianos^  y  grandes  excesos 
en  las  iglesias  é  monesterios  destruyéndolas  y  haciendo 
muchos  vituperios  en  ellas  en  ofensa  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor y  y  sabiendo  su  Santidad  como  el  Emperador  mi  Se- 

(1)  Era  D.  Alonso  de  Fonscca. 
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ñor  con  la  voluntad  que  tiene  del  remedio  é  defensa  de* 
lio  y  de  la  conservación  de  nuestra  santa  fee  y  religión 
cristiana  ^  esta  determinado  de  ir  en  persona  á  lo  resistir 
é  procurar  con  el  cuidado  de  Dios  nuestro  Señor  de  des- 
baratar el  ejército  del  dicho  turco ,  é  asimismo  de  hacer 
guerra  á  los  dichos  turcos  é  á  los  moros  enemigos  de 
nuestra  santa  fee  católica  que  han  perseguido  é  persiguen 
á  los  fieles  X^ristianos  que  están  en  la  guarda  é  defensa  de 
los  lugares^  que  mediante  nuestro  Señor  tenemos  en 
África  é  en  la  costa  destos  reinos  y  que  son  tan  principal 
guarda  y  defensa  dellos ,  e  que  para  ello  su  Majestad  tie- 
ne hechas  y  hace  muy  grandes  é  gruesas  armadas^  ansí 
por  mar  como  por  tierra ;  su  Santidad  proprio  motu  con 
piedad  de  los  males  y  ddpnos  que  ha  padecido  é  padece 
la  religión  cristiana^  movido  con  santísimo  zelo  é  por  la 
obligación  que  como  Vicario  de  Dios  tiene  á  remediar  é 
socorrer  el  peligro  en  que  está  la  cristiandad^  para  ayu- 
da de  los  grandes  é  diversos  gastos  que  en  lo  susodicho 
su  Majestad  hace  y  ha  de  hacer  y  ha  impuesto  por  una  su 
buUa  en  todos  los  reinos  é  señoríos  de  su  Majestad  una 
entera  y  verdadera  cuarta  parte  de  todos  los  frutos  é  rea- 
tas eclesiásticas  dellos  deste  presente  año  é  del  año  veni- 
dero de  quinientos  é  treinta  ^  en  la  cual  nombró  por  co- 
misario é  juez  ejecutor  general  al  Reverendo  in  Christo 
padre  obispo  de  Zamora  del  nuestro  Consejo  segund  ve- 
réis por  el  traslado  abténtico  de  la  dicha  bula  que  os  será 
presentado ,  en  la  cual  se  contiene  que  fuese  acudido  con 
lo  que  en  ello  montase  á  la  persona  que  su  Majestad  parar 
ello  nombrase^  y  su  Majestad  nombró  y  señaló  para  lo 
cobrar  é  recibir  á  Alonso  de  Baeza  nuestro  criado :  por 
virtud  de  la  cual  dicha  bulla  el  dicho  obispo  ^  nombró 
é  subdelegó  por  jueces  ejecutores  della  en  la  diócesis  al 
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•protODOtarío  Dou  Juan  Ruiz^  é  Diego  Lopes  de  Ayala 
vicario^  canónigos  de  la  iglesia^  é  á  cada  uno  dellos  in 
solidum  para  que  por  todo  rigor  de  derecho  hagan  acte 
dir  é  que  sea  acudido  al  dicho  Alonso  de  Baeza  ó  á  quien 
su  poder  hohiere  y  con  lo  que  montare  la  dicha  cuarta 
de  los  dichos  frutos  é  rentas  segund  veréis  por  el  pro- 
ceso que  sobrello  el  dicho  obispo  discernió»  E  porque 
agora  habernos  sabido  que  la  gente  de  dicho  turco  com-* 
batió  la  dicha  cibdad  de  Viena^  é  rescibieron  muy  grand 
dapno  que  en  ellos  hicieron  los  caballeros  é  gente  que 
estaban  en  la  guarda  de  la  dicha  cibdad^  en  tal  manera 
que  convino  al  dicho  turco  retirar  su  ejército  de  sobre 
ella  y  volverse  al  dicho  reino  de  Ungria ,  donde  al  pre- 
sente está  fortaleciéndose  en  él ;  conviene  al  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor  proveer  en  ello  con  toda  brevedad^ 
é  así  mismo  proveer  en  la  guarda  de  la  costa  de  la  mar 
de  África  por  el  mucho  peligro  que  hay  en  ella  después 
que  Barba  Roja  ganó  la  fortaleza  del  Peñón  y  tomó  las 
galeras  que  su  Majestad  habia  enviado  para  la  guarda  de 
la  dicha  costa  ^  que  era  cosa  tan  necesaria ,  especialmen- 
te habiendo  el  Rey  de  Tremecen  clespues  questo  supo , 
quebrado  las  paces  que  con  su  Majestad  tenia  asentadas. 
£  porque  para  ello  hay  necesidad  del  dinero  que  se  ha 
de  haber  de  la  dicha  cuarta ,  é  por  estar  su  Majestad  ab-. 
senté  y  tengo  desto  aquella  congoja  que  podéis  sentir;  yo 
vos  ruego  y  encargo  mucho  que  deis  orden  como  en  la 
cobranza  é  paga  dello  en  esta  vuestra  diócesis  se  ponga 
toda  diligencia  é  recabdo  para  que  con  brevedad  se  pro* 
vean  cosas  que  tanto  importan  al  bien  universal  de  la 
cristiandad^  y  se  cumpla  y  ejecute  todo  lo  contenido  en 
las  dichas  letras  apOi$tólicas  é  proceso  sobrello  discerni* 
do  por  el  dicho  obispo^  por  manera  que  cada  uno  cum« 
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pía  é  pague  la  dicha  cuarta  parte  conforme  4  la  dicha 
bula  de  su  Santidad  á  los  términos  contenidos  en  el  di* 
cho  proceso^  é  deis  para  ello  á  los  dichos  jueces  subde-' 
legados  del  dicho  obispo  é  á  las  otras  personas  que  en 
ello  entendieren ,  todo  el  favor  é  ayuda  que  fuere  nece- 
sario para  que  mejor  é  mas  cumplidamente  se  cobre : 
^e  demás  de  complir  como  sois  obligados  los  manda- 
mientos apostólicos^  yo  recibiré  en  ello  mucho  placer  é 
servicio.  De  la  villa  de  Madrid  á  20  dias  del  mes  de  di- 
ciembre de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  nueve  años.»» 
Yo  la  Reina.«»Por  mandado  de  su  Majestad.»=sJuan  de 
£osmediano. 

En  el  membrete.  Al  arzobispo  de  Toledo  sobre  lo 
de  la  cuarta. 

En  el  sobre.  Por  la  Reina.<=Al  muy  Reverendo 
in  Qiristo  Padre  arzobispo  de  Toledo ,  Primado  de  las 
Españas  ^  Chanciller  mayor  de  Castilla ,  del  nuestro  Con- 
sejo. 

CARTA  DE  LA  EMPERATRIZ  AL  ARZOBISPO  DE  TOLEDO. 

23  de  febrero  de  1532. 

La  Reina.=Muy  reverendo  in  Christo  Padre  arzobis- 
po de  Toledo^  Primado  de  las  Espadas^  Chanciller  ma- 
yor de  Castilla  ^  del  nuestro  Consejo.  Desde  Tordesillas 
os  escrebi  la  venida  de  D.  Miguel  y  que  os  avisaría  de  lo 
que  su  Majestad  me  escribia  en  negocios  y  acá  se  platica- 
se^ y  así  os  envío  con  este  correo  traslado  y  relación  de 
las  cartas  del  Emperador  mi  Señor  y  mias  ^  que  van  con 
esta^  por  do  veréis  lo  que  su  Majestad  me  ba  escripto  é  yo 
le  he  respondido  cerca  de  las  cortes  que  ha  mandado  jun- 
tar para  pedir  á  estos  reinos  el  ayuda  que  veréis  para  loa 
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gastos  de  su  venida  y  armada  contra  Argel.  Y  por  queste 
negocio  es  tan  importante  como  vedes  y  cosa  en  ques 
razón  tomar  vuestro  parescer  como  de  persona  tan  pru- 
dente y  que  tanto  amor  y  zelo  tiene  á  nuestro  servicio^ 
ruegoos  y  encargóos  ( 1 )  muy  afectuosamente  lo  veáis  to- 
do con  el  atención  y  cuidado  que  de  vos  confiamos^  é  nos 
aviséis  de  lo  que  osparescerá  sobrello  porque  mejor  nos 
podamos  determinar  á  lo  que  se  debiere  hacer  ^  y  enviar- 
noshéis  la  dicha  relación  y  traslados  porque  ya  veis  lo 
que  va  en  questa  cosa  esté  secreta. 

Asimismo  vos  envío  una  carta  que  su  Majestad  os  es- 
cribe y  y  pues  por  ella  y  por  el  dicho  despacho  veréis 
cuanto  afirma  su  venida  en  este  afio  y  el  deseo  que  tiene 
de  efectuar  lo  de  la  armada  ^  ruégoos  mucho  que  pues 
veis  la  gran  suma  de  dinero  que  para  estos^  efectos  es  me- 
nester y  el  mal  aparejo  que  hay  para  lo  haber  de  presen- 
te j  y  que  faltando  aquello  cesará  todo  ^  y  los  inconve- 
nientes é  daños  que  dello  pueden  subceder  ^  y  el  conten- 
tamiento particular  que  á  mí  daréis  en  ayudar  para  ello^ 
hayáis  por  bien  de  socorrer  con  lo  que  ofrecistes  á  su 
Majestad  para  el  armada  y  y  quel  pan  lo  deis  en  dinero 
como  os  lo  escribe^  y  questo  sea  con  brevedad.  Y  porque 
para  escrebir  á  su  Majestad  sobre  todo  no  espero  sino  á 
vuestra  respuesta  y  enviarlahéis  con  mucha  presteza^  que 
en  todo  me  haréis  muy  agradable  placer  y  servicio.  De 
Medina  del  Campo  á  23  dehebrero  de  532  auos.=:Yola 
Reina.=Por  mandado  de  su  Majestad  .^:= Juan  Vázquez. 

En  el  sobre.=Por  la  Reina. «= Al  muy  Reverendo 
in  Ghristo  Padre  arzobispo  de  Toledo^  Primado  délas 
Españas^  Chanciller  mayor  de  Castilla  y  del  su  Consejo. 

(1)  El  original  dice:  ruegos  y  encargos. 
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CAKTA  DE  LA  EMPERATRIZ  AL  ARZOBISPO  DE  TOLEDO. 

24  de  marzo  de  1532t 

La  Reina.«:^Muy  Reverendo  in  Ghristo  Padre  arzo- 
bispo de  Toledo^  Primado  de  las  Españas^  Chanciller 
mayor  de  Castilla^  del  nuestro  Consejo.  Vi  vuestra  le- 
tra de  27  de  hebrero  y  la  que  después  me  escrevistes 
con  Maldonado ;  y  el  servicio  que  habéis  hecho  al  Em- 
perador y  Rej  mi  Señor  con  el  socorro  de  los  quince 
mili  dineros^  os  agradezco  rancho^  que  ha  sido  como 
de  vos  se  esperaba.  A  su  Majestad  lo  he  escrito  para  que 
os  envíe  las  gracias^  y  asi  no  me  queda  que  decir  sino 
que  Maldonado  dirá  de  la  manera  que  se  libraron  estos 
y  los  otros  tres  mili  dineros  que  prestastes  en  Burgos. 
Y  como  hasta  agora  no  ha  venido  correo  de  su  Majes- 
tad ,  cada  dia  le  espero :  de  lo  que  tru jere  seréis  avisado 
como  es  razón.  De  Medina  del  Campo  24  de  marzo  de 
quinientos  é  treinta  y  dos  años.=Yo  la  Reina.«=^Por 
mandado  de  su  Majestad.= Juan  Vázquez. 

En  el  sobre.=Por  la  Reina. =A1  muy  Reverendo 
in  Christo  Padre  arzobispo  de  Toledo^  Primado  de  las 
Espanas^  Chanciller  mayor  de  Castilla^  del  su  Consejo. 

CARTA  DE  LA  EMPERATRIZ  AL  ARZOBISPO  DE  TOLEDO. 

7  de  jalio  de  1532. 

La  Reina. =Muy  Reverendo  in  Christo  Padre  arzo- 
bispo de  Toledo^  Primado  de  las  EspaQas  y  Chanciller 
mayor  de  Castilla  ^  del  nuestro  Consejo.  Bien  sabéis  co- 
mo para  el  proveimiento  y  guarda  de  las  cibdades ,  y 
villas  y  fortalezas  que  tenemos  en  África ,  y  para  la  pa^a 
del  sueldo  de  las  galeras  que  guardan  la  costa  de  la  mar 

Tomo  L  ^0 
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del  reino  de  Granada  ^  en  el  asiento  que  se  tomó  el  año 
pasado  de  quinientos  y  treinta  ( 1 )  sobre  la  buUa  de  la 
cruzada  y  otras  cosas  ^  fué  asentado  que  se  predicasen 
otras  dos  bullas  de  gracias  é  indulgencias  concedidas 
por  los  sumos  Pontífices  de  gloriosa  memoria  ó  por  nues- 
tro muy  santo  Padre  Clemente  séptimo  para  que  la  pre- 
dicación dellas  se  hiciese  por  la  orden  y  según  que  se 
suelen  predicar  las  bullas  de  la  cruzada ,  para  que  lo  que 
dellas  se  hobiese  se  gastase  y  convertiese  en  los  dichos 
proveimientos  y  gastos ;  y  porque  los  tesoreros  que  tie- 
nen cargo  de  la  predicación  de  las  dichas  bullas  ^  tienen 
las  dichas  dos  bullas  que  se  han  de  predicar ,  que  son  la 
bulla  de  la  Sancta  iglesia  de  Santiago  y  la  bulla  de  Sant 
Juan  de  Letran  ^  y  nuestro  muy  Santo  Padre  ha  dado  un 
su  breve  ^  cuyo  traslado  aucténtico  veréis  ^  para  que  las 
bullas  que  el  Reverendo  in  Christo  Padre  obispo  de  Za- 
mora del  nuestro  Consejo^  Comisario  general  déla  Cru- 
zada y  nombrare ,  $e  prediquen  y  publiquen  sin  que  en 
ello  sea  puesto  impedimento  alguno;  el  cual  nombró  las 
susodichas  y  es  necesaria  vuestra  licencia  para  en  esa 
vuestra  diócesis;  he  acordado  de  mandar  enviar  á  la  sa- 
car á  Diego  López  de  Horozco  nuestro  aposentador^  que 
la  presente  vos  dará.  Por  ende  yo  vos  ruego  y  encargo 
que  pues  sabéis  la  mucha  necesidad  que  hay  de  lo  pro- 
veer y  deis  luego  la  dicha  vuestra  licencia  al  dicho  Diego 
López  Horozco  conforme  al  dicho  breve,  porque  con 
brevedad  se  pueda  entender  en  la  dicha  predicación, 
que  por  ser  cosa  tan  necesaria  mando  ir  ¿  ello  oficial  de 
nuestra  casa.  Mucho  placer  y  servicio  rescibiré  que  con 


(1^  Debió  decir:  quinieníos  treinta  y  ufiOy  supuesto  que  la  Em- 
atnz  escribia  en  1632;  y  se  refería  al  año  pasado  6  antericMr. 
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brevedad  sea  despachado.  De  Medina  del  Campo  á  7  de 
jullio  de  1532  a&os.=Yo  la  Reina. =Por  mandado  de 
su  Majestad.«=Juan  de  Bosmediano. 

En  el  sobre.  Por  la  Reina.=:Al  raujr  Reverendo  in 
Ghristo  Padre  arzobispo  de  Toledo^  Primado  de  las 
Espadas^  Chanciller  mayor  de  Casulla^  del  su  Consejo. 

CARTA  DE  D.  FERNANDO  REY  DE  ROMANOS  AL  ARZOBISPO  fiS 

TOLEDO. 

13  de  julio  de  1532. 

Don  Fernando  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Roma- 
nos semper  augusto  y  Rey  de  Alemania  ^  Ungria  y  Bohe- 
mia &c.^  Infante  de  España^  Archiduque  de  Aus- 
tria &c.s=Reverendísimo  in  Christo  Padre  arzobispo^ 
nuestro  caro  y  amado  amigo.  Porque  las  cosas  de  acá 
quedan  en  el  estado  que  de  Martin  de  Guzman  nuestro 
camarero  mas  largamente  entenderéis^  acordamos  de 
enviarle  á  daros  cuenta  dello  como  es  razón  ^  y  comuni- 
caros la  necesidad  grande  en  que  á  la  cabsa  quedamos^ 
en  la  cual  os  rogamos  afectuosamente  queráis  ayudarnos 
conforme  á  la  virtud  y  valor  de  vuestra  Excelentísima 
Persona  y  á  la  confianza  grande  que  en  ella  tenemos;  en 
lo  cual  no  solamente  no  perderéis  lo  que  diéredes  según 
podréis  entender  del  dicho  Martin  de  Guzman^  pero 
ganaréis  mucho  acerca  de  nuestro  Señor  cuya  es  esta 
empresa  principalmente  ^  y  toda  la  cristiandad  alcanza- 
rá parte  del  beneficio  ^  y  el  Papa  y  Emperador  mi  Señor 
á  quien  esta  cabsa  tanto  toca  y  recibirán  dello  muy  se- 
ñalado placer  y  contentamiento  y  y  yo  tan  conocida  bue- 
na obra  y  que  os  quedaré  por  ella  en  perpetua  obligación 
para  emplearme  en  las  cosas  que  tocaren  á  la  honra  y 
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acreceutamiento  de  vuestra  Excelentísima  Persona  qoe 
nuestro  Señor  guarde  y  prospere.  De  Ratisbona  13  de 
jullio  de  532.=E1  Rey.=Gastillejo. 

£n  el  sobre.  Al  Reverendísimo  in  Christo  Padre 
arzobispo  de  Toledo/  Primado  de  las  Españas^  Chan- 
ciller major  de  Castilla  nuestro  caro  y  amado  amigo. 

RESPUESTA  DEL  ARZOBISPO  DE  TOLEDO  AL  REY  DE  ROMAICOS. 

I.""  de  agosto  dé  1532. 
Esta  respuesta,  aunque  de  letra  ooetánoa^  no  está  ñrmoda. 

Muy  alto  y  muy  poderoso  Rey  y  Señor.^La  carta 
de  y.  M.^me  dio  Martin  de  Guzman  con  la  relación  del 
estado  de  las  cosas  de  allá ,  y  por  ella  y  por  la  conGanza 
que  y.  A.  muestra  de  mi  voluntad  á  su  servicio,  beso 
muchas  veces  sus  Reales  manos:  que  cierto,  Señor, 
hay  razón  para  que  así  se  tenga.  Y  sabe  Dios  la  pena 
que  yo  recibo  en  ver  que  la  obra  no  pueda  responder  ¿ 
ella  en  lo  que  y.  A.  me  envía  i  mandar  como  yo  lo  qui* 
siera ,  y  como  el  tiempo  y  tan  justas  causas  lo  reque- 
rian ;  mas  los  gastos  que  de  poco  tiempo  acá  yo  be  he* 
cho,  así  en  cosas  tocantes  á  la  disposición  de  mi  ánima 
y  de  mi  casa  como  en  algún  socorro  de  las  necesidades 
de  acá  son  tan  grandes,  que  verdaderamente  me  han 
puesto  en  necesidad ,  como  acá  es  muy  notorio.  Y  así 
me  halló  Martin  de  Guzman  en  cuidado  buscando  co-' 
mo  poder  enviar  á  complir  en  algo  con  el  servicio  del 
Emperador  mi  Señor  en  esta  empresa ,  de  la  cual  pues 
cabe  tanta  parle  á  y.  A. ,  creo  que  no  se  terna  por  me- 
nos servido  de  mí  que  su  Majestad  en  esto  poco  que  por 
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agora  aquí  se  puede  hacer.  Y  porque  á  Martin  de  Guz- 
inan  di  de  todo  lo  que  aquí  digo  mas  larga  razón  y  á 
vuestra  Majestad  suplico  le  mande  dar  crédito.  Cuya 
Real  Persona  y  muy  alto  estado  nuestro  Señor  guarde  y 
con  mucha  prosperidad  acreciente  largos  tiempos.  En 
Alcalá  primero  de  agosto  1532. 

CAUTA  DE  LA  SMP£fiATAlZ  AL  AfiZOBISPO  DE  TOLEDO. 

5  de  agosto  de  1532. 

La  Reina.=Muy  Reverendo  in  Christo  Padre  arzo- 
bispo de  Toledo  y  Primado  de  las  Españas  ^  Chanciller 
mayor  de  CastiUa  y  del  nuestro  Consejo.  Por  otras  mis 
cartas  os  he  encargado  proyeyésedes  que  en  vuestra  igle- 
sia y  en  las  de  su  diócesis  se  hagan  plegarias  é  otras  ora- 
ciones á  nuestro  Señor  para  que  fuese  servido  de  ende- 
rezar al  Emperador  y  Rey  mi  Señor  en  las  cosas  tocan- 
tes á  nuestra  santa  fee  católica  en  que  entiende  ^  y  de  le 
dar  victoria  contra  el  turco  enemigo  della  que  venia  por 
la  parte  de  Ungria  á  invadir  la  cristiandad.  Agora  su 
Majestad  os  hace  saber  por  su  carta  el  estado  en  que  que- 
dan las  cosas  de  aquellas  partes^  y  porque  hay  nueva 
cierta  ( 1 )  que  ya  el  turco  es  entrado  en  tierra  de  la  cris- 
tiandad con  poderoso  ejército  haciendo  grande  daño^  el 
cual  viene  enderezado  contra  Yiena  ques  en  el  Archidu- 
cado de  Austria  y  muy  cerca  de  donde  su  Majestad  está 
apercibiéndose  con  grande  diligencia  para  le  salir  á  resis- 
tir y  ofender.  Y  pues  veis  cuanta  confianza  se  debe  tener 
en  los  sacrificios  y  devociones  de  los  religiosos  y  perso- 
nas eclesiásticas  ^  y  otras  oraciones  del  pueblo  cristiano^ 

(1)  Lii  mismo  que  si  dijera:  y  que  hay  nueva  ckrttu 
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para  que  nuestro  Señor  sea  servido  de  dar  á  su  Majestad 
la  Vitoria  que  se  debe  esperar  que  le  dará  ^r  ser  la  cau- 
sa ^ya  y  vos  ruego  y  encargo  proveáis  luego  con  gran 
deligencia  que  se  hagan  y  continúen  las  dichas  plegarias^ 
sacrificios  y  otras  oraciones  en  todas  las  dichas  iglesias^ 
proveyendo  ansimismo  que  en  todas  las  misas  mayores  y 
rezadas  que  en  ellas  se  dijeren ,  se  haga  otra  of  ación  par- 
ticular por  ello  con  gran  devoción ,  y  que  también  se  ha- 
gan procesiones  hasta  que  sea  acabada  esta  empresa  eii 
que  está  puesta  su  Real  Persona  y  como  tenemos  por  cier- 
to que  todos  lo  harán  con  la  voluntad  y  afición  que  nos 
deben  ^  y  por  importar  tanto  al  servicio  de  nuestro  Se- 
ñor y  bien  universal  de  toda  la  cristiandad^  que  en  ello 
recibiremos  de  vos  mucho  placer  y  servicio.  De  Medi- 
na del  Campo  á  cinco  días  del  mes  de  agosto  de  mili  é 
quinientos  é  treinta  édos  añós.==Yo  la  Reina. =Por 
mandado  de  su  Majestad.=Juan  Vázquez. 

En  el  sobre.  Por  la  Reina.=Al  muy  Reverendo  in 
Christo  Padre  arzobispo  de  Toledo^  Primado  de  las 
Españas^  Chanciller  mayor  de  Castilla ,  del  su  Consejo. 

CARTA  DE  LA  EMPERATRIZ  AL  ARZOBISPO  DE  TOLEDO. 

27  de  setiembre  de  1532. 

La  Reina. =Muy  Reverendo  in  Christo  Padre  arzo* 
bispo  de  Toledo  y  Primado  de  las  Españas ,  Chanciller 
mayor  de  Castilla  ^  del  nuestro  Consejo.  Vi  vuestra  le- 
tra de  20  del  presente  ^  y  no  os  habia  enviado  á  dar  las 
gracias  del  servicio  que  decís  que  enviastes  á  ofrecer  al 
Emperador  y  Rey  mi  Señor  para  la  empresa  del  turco 
porque  no  lo  sabia  por  carta  vuestra  ^  mas  que  me  fué 
dicho  que  lo  habian  oido  á  un  vuestro.  Agora  que  lo  e»- 
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crehís ,  lo  tengo  yo  por  cierto ,  y  ansí  os  lo  agradezco 
macho  y  lo  estúno  en  lo  que  es  razón  ^  y  creo  lo  hará 
así  su  Majestad  cuando  lo  sepa ;  que  cierto  ba  sido  el  ofre- 
cimiento y  servicio  tal  y  en  tiempo  que  no  se  debe  olvi- 
dar:  á  lo  demás  responderá  su  Majestad.  De  Segovia  á 
27  días  de  setiembre  de  532  años.=Yo  la  Reina. =:Por 
mandado  de  su  Majestad.s= Juan  Vázquez. 

En  el  sobre.  Por  la  Reina.«=Al  muy  Reverendo  in 
Christo  Padre  arzobispo  de  Toledo  y  Primado  de  las  Es* 
pañas ^  Chanciller  mayor  de  Castilla^  del  su  Consejo. 

CARTA  DEL  EMPERADOR  AL  ARZOBISPO  DS  TOLEDO  (1). 

16  de  febrero  de  1546. 

El  Rey.=Muy  Reverendo  in  Christo  Padre  arzo- 
bispo de  Toledo ,  Primado  de  las  Españas ,  Chanciller 

(1)  Era  D.  Juan  Martínez  Silíceo ,  maestro  de  Felipe  2?;  <¡ue  el 
Emperador  había  nombrado  un  año  antes  Primado  de  las  Españas  tras- 
ladándole de  la  iglesia  de  Cartagena  a  la  de  Toleda  Y  porque  la  car- 
ta de  nombramiento  y  que  también  se  halla  original  en  la  Biblioteca 
del  Exorno.  Señor  Duque  de  Osuna ,  tiene  relación  con  la  presen  te ,  la 
insertamos  por  nota.  Dice  así: 

o  El  Rej.=Revereudo  in  Christo  Padre  obispo  de  Cartagena  del 
nuestro  Consejo ,  maestro  del  Serenísimo  Príncipe  nuestro  muy  caro  y 
miij  amado  hijo.  Teniendo  memoria  de  vuestra  virtud  y  bondad  ^  y 
ios  otroft  roeriu»  y  calidades  que  en  vuestra  persona  concurren,  v  del 
ido  que  continuamente  habéis  tenido  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señora 
y  por  la  ispíiíencia  que  se  tiene  de  lo  bien  que  habéis  gobernado  vues- 
tra iglesia  y  y  asimismo  acordándonos  con  el  cuidado  que  habéis  ense- 
nado y  dotrinado  al  dicho  Serenísimo  Príncipe^  y  el  gran  amor  y  afición 
que  le  tenéis^  y  lo  que  siempre  dos  ha  escrito  del  contentamiento  y 
satisfacción  que  de  vos  tiene  |  y  especialmente  cuando  vac¿  el  arzobis- 
pado de  Toledo ;  y  sobre  todo  siendo  cierto  que  nuestra  conciencia  se- 
rá descargada  y  esta  dinidad  bien  regida  y  gobernada ,  Nos  habemos 
resuelto  de  nombraros  al  dicho  arzobispado  s^^nd  lo  entenderéis  del 
Comendador  mayor  de  León  del  nuestro  Consejo  de  Estado  á  quien 
escrevimos  particularmente  nuestra  determinación.  Rogamos  os  y  en- 
cargamos os  mucho  le  deis  fee  y  creencia  á  lo  que  de  nuestra  parte  os 
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mayor  de  Castilla  ^  del  nuestro  Consejo.  Vi  vuestra  le* 
tra  de  27  del  pasado^  y  ya  liabia  dias  que  teniamos  avi- 
so de  Juan  de  Vega  como  habiades  sido  nombrado  á  su 
Sanctidad  de  nuestra  parte  á  esta  dignidad  (í),y  pro- 
puéstose  en  consistorio  conforme  á  lo  que  le  enviamos  á 
mandar ,  y  por  lo  que  decís  he  entendido  lo  que  pasó  He* 
gado  el  breve  que  os  envió  para  tomar  la  posesión ,  y  el 
Comendador  mayor  de  León  del  nuestro  Consejo  de  Esta- 
do nos  escribió  mas  particularmente  la  voluntad  y  afición 
con  que  respondistes  á  lo  que  de  nuestra  parte  en  presen- 
cia del  Serenísimo  Príncipe  mi  hijo  os  dijo  en  virtud  de 
nuestra  creencia  á  él  remitida  ^  y  lo  que  en  ello  ofrecis- 
tes  de  hacer ,  lo  cual  os  agradezco  mucho  ^  que  no  se  es- 

comuuicará  como  si  Nos  mismo  en  persona  os  lo  dijésemos ,  que  uodub- 
damos  sino  que  en  aquello  haréis  lo  que  se  espera  de  vuestra  l)ondad| 
coDOficiendo  lo  que  os  habernos  honrado ,  favorescido  j  acreseentado,  y 
las  mercedes  que  os  habernos  fecho ,  especialmente  esta  ques  tan  prin- 
cipal ^  y  la  voluutjid  que  nos  queda  pjira  lo  que  os  tocare.  Y  pues  la 
presentación  se  ha  hecho  á  su  Santidad ,  pro\'eere¡s  lo  que  conviniere 
])ara  la  expedición  de  las  bullas. 

Ya  sabréis  como  su  Santidad  por  contemplación  y  permisión  nues- 
tra concedió  sus  bullas  en  forma  ]>ara  quel  dicho  Comendador  major 
pudiese  haber  y  tener  el  y  sus  subcesorcs  perpetuamente  el  adelanta* 
miento  de  Cazorla,  y  como  aun  después  de  despachadas  Nos  lo  tovimos 
por  bien  y  lo  confirmamos  por  lo  que  nos  tocaba ,  y  mandamos  dar 
nuestras  ejecutoriales  para  que  se  cumpliese  y  efectuase;  y  siendo  fa- 
Uescido  el  muy  Reverendo  Cardenal  de  Toledo,  usó  dellas  con  nuestra 
licencia  qwe  tenia.  Agora  habemos  entendido  con  cuanta  conformidad 
los  del  cabildo  de  Toledo  han  venido  en  ello  y  se  tomó  de  nuevo  la 
posesión  y  la  tiene,  de  que  habemos  holgado  porque  la  merced  que  le 
necimos,  se  cumpla  y  haya  cfeto  sin  pleitos  y  dilaciones.  Y  porque  la 
razón  y  obligación  que  hay  para  esto,  es  la  que  merescen  los  muchos 
y  contmuos  servicios  del  Comendador  mayor,  os  encargamos  tengáis 
por  bien  lo  que  cerca  desto  está  hecho  por  su  Santidad  y  por  Nos  pa- 
ra que  se  guarde  y  cumpla  sin  que  haya  impedimento  ni  alteracioa 
alguna ;  que  aunque  no  cstoviera  en  los  términos  en  que  está ,  por  ha- 
ber precedido  lo  que  ha  precedido,  nos  haréis  en  ello  agradable  pla- 
cer y  servicio.  De  Gante  23  de  octubre  1646.= Yo  el  Rey.=sPor  man- 
dado de  S.  M.=Francisco  de  Eraso.» 
(1)  El  arzobispado  de  Toledo. 
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peraba  menos  de  muestra  bondad  y  del  zdo  que  siempre 
babemos  conocido  tenéis  á  nuestro  senecio;  y  así  90y 
cierto  lo  que  en  este  caso  decís  cpie  es  tan  cumplidaraen-^ 
te  que  no  dubdamos  sino  que  con  efecto  lo  pornéis  en 
obra^  como  veemos  lo  habéis  empesadó  á  hacer  en  lo 
de  los  cien  mili  ducados  que  nos  enviáis  á  ofrescer  para 
la  empresa  de  Argel  ^  que  tanto  deseáis  se  acabase  por 
ser  en  servicio  de  Dios  y  bien  común  de  estos  reinos  y 
de  los  naturales  dellos ;  y  aunque  por  esta  causa  no  lo 
deseamos  menos  ^  por  el  presente  están  las  cosas  en  es- 
tado que  conviene  esperar  buena  sazón.  Placerá  á  nues- 
tro Señor  que  lo  endereszará  de  manera  que  brevemen- 
te se  pueda  poner  esto  en  ejecución  y  volver  las  armas 
contra  los  iníides^  para  lo  cual  ó  otra  cosa  desta  calidad 
creemos  haréis  lo  que  decís  ^  y  así  os  agradescemos  el 
uno  y  el  otro  ofrescimiento ,  de  los  cuales  usaremos  á 
su  tiempo.  Entretanto  por  cierto  tenemos  que  visto  las 
necesidades  que  se  nos  ofrescen  ^  haréis  lo  que  de  vos 
confiamos. 

Lo  mismo  decimos  en  lo  que  toca  á  los  treinta  y 
cuatro  mili  ducados  que  el  obispo  de  Badajoz  os  dejó* 
El  secresto  que  se  puso  por  nuestro  mandado  y  provee- 
mos que  se  alce^  que  no  se  ha  podido  hacer  plor  algunos 
respectos  otra  cosa.  Allá  os  defisndéreis  por  justicia. 

En  lo  del  adelantamiento  de  Cazorla  habeislo  fecho 
tan  bien  y  á  mi  cooteátamiento  ^  por  lo  que  deseaba  que 
se  efectuase  la  merced  que  en  esto  tengo  fecha  al  Comenr- 
dador  mayor ,  y  no  puedo  dejar  de  daros  por  ello  mu- 
chas gracias  y  tenéroslo  en  particular  servicio  como  lo 
hago.  De  Venelo  á  16  de  hebrero  de  1546.»=: Yo  el 
Rey.  e=:^  Por  mandado  de  su  Majestad.  <=¿==  Francisco  de 

Eraao. 

10* 
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En  el  sobre.  Por  el  IÍey.«»:Al  muy  Reverendo  in 
Ghristo  Padre  arzobÍ6{k>  de  Toledo^  Primada  de  las  Em- 
pañas ^  Chanciller  mayor  de  Castilla^  del  sü  Consejo. 


CONQUISTA 

de  Túnez  y  la  Goleta  por  el  Imperador 

Carlos  Y.  en  1535. 


CARTA  DBL   BMPCIUDOR  CARLOS  Y.    A   TODAS  LAS  CtUDADBS 

DEL  REINO  ,  SU  PECHA  EN  BARCELONA  A  9  DE  MATO  DE  1535^ 

PARTICIPANDO  COMO  HABÍA  RESUELTO  EMBARCARSE  EN  LA  ARr 

MADA  QUE  SE  JUNTO  EN  DICHA  CIUDAD  PARA  LA  JORNADA 

DE  TÚNEZ* 

Hállase  de  letra  del  Doctor  Juan  Paez  Je  Gistro  en  un  códice  en  4?, 
lo  mas  escrito  de  sa  mano,  estante  J-üj  n?  23.  de  la  Biblioteca  del 
Escorial 

Concejo^  Justicia^  Regidores^  Caballeros^  Escude- 
ros^ oGciales  y  ornes  buenos  de  lá  cibdad  &c.  Aunque 
antes  lo  habiades  entendido  en  las  Cortes  últimas  de  esos 
reinos  que  mandé  celebrar  en  k  villa  de  Madrid ,  di 
particularmente  noticia  i  los  procuradores  dellas  como 
á  personas  que  las  representaban,  de  la  venida  de  Bar- 
bar roja  con  armada  gruesa  y  fuerzas  del  turco,  enemi- 
go común  de  la  religión  cristiana ,  pera  invadir  en  ella 
y  señaladamente  hacer  todo  el  daño  que  pudiese  en  nues- 
tros reinos ,  y  de  lo  que  para  la  resistencia  y  ofensiotí 
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detta  y  -aMiseryacion  de  los  dichos  nuestros  reinos  y  ae* 
gnridadde  la  cristiandad  .halviaraQs  determinado  de  ha-^ 
eer  este  yerano^  y4as  aparejos  y  proyisiones  (pie  para 
ello  se  liacian;  y  después  habréis  entendido  como  con-» 
tinuándose  aquellos^  los  cuales  con  ayuda  y  socorro 
destos  reinos^  siguiendo  lo  que  siempre  hicieron^  y  de 
algunos  de  los  otros  nuestros  estados  habemos  rescébido^ 
se  han  hecho  tan  cumplidos  como  para  tal  empresa  se 
requerían ,  y  como  para  dar  mas  priesa  y  favor  á  la  ex- 
pedición della  y  proveer  mejor  lo  que  conviniese^  acor- 
damos de  venir  como  venimos  á  esta  cibdad  desde  donr 
de  habernos  usado  de  tal  diligencia  y  proveimiento  que 
ya  todo  lo  que  en  estos  reinos^  Genova,  Ñapóles  y  Sici- 
lia se  habia  de  aderezar,  está  proveído  y  en  orden,  y  ya 
el  Príncipe  de  Melíi  Andrea  Doria  es  venido  á  esta  cib- 
dad con  sus  galeras;  asimeamo  la  parte  del  armada  con 
que  nos  ayuda  el  Serem'simo  Rey  dé  Portugal  nuestro 
hermano ,  y  esperamos  que  dentro  de  nvuy  pocos  días 
con  ayuda  de  nuestro  Señor  se  juntará  toda.  Y  siendo 
aquella  tan  pbd^posa  en  cualidad  y  en  cantidad  de  gale- 
ras y  otros  géneros  de  navios  (1)  y  gente  y  de  las  otras 
provisiones  como  conviene  para  tal  empresa ,  conside- 

(i)  En  un  papel  en  4?  impreso  en  Medina  del  Campo ,  de  letra 
coetánea  y  que  se  halla  en  la  Biblioteca  del  Escorial  en  un  códice  en 
folio  de  Miseeláaeas,  señalado  ij-V*^,  que  se  intitula:  «Tratado  de 
la  memoria  que  S.  M.  embió  á  la  Emperatriz  nuestra  Señora  deJ  ajuii* 
tamiento  del  armada,  reseña  j  alarde  que  se  hizo  en  Barcelona  »  etc., 
se  da  noticia  de  los  buques  aprestados  para  la  expedición  de  Túnez  con 
otas  palabnia:  «  El  Marques  del  Gasto  (Vasto)  es  salido  de  Genova 
con  45  naos  gruesas ,  entre  las  cuales  vienen  muj  hermosas  carrabas: 
en  las  cuales  vienen  ocho  mil  alemanes  y  dos  nnl  j  quinientos  españo- 
les de  k»  viejos  que  estaban  en  Italia.  Y  con  toda  esta  gente  ^  y  otros 
amckos  caballeros  de  los  cuales  aquí  no  se  hace  mindon  al  .prescotCi 
ertá  esperando  á  S.  M.  en  Cerdeña. 

Andrea  Doria  trajo  17  galeras  y  en  ellas  mil  j  ochodeulos  hom- 
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raudo  lo  que  importa  a  la  honra  y  servicio  de  nueátró 
Señor  >  defensíoD  y  bien  coman  de  la  religión  cristiana^ 
conservación  y  sKuridad  de  nuestros  reinos,  v  á  noe»* 
tra  autoridad  y  reputación ,  he  determinado  embárcate 

bn»  ie  guerra ,  y  en  onda  galera  dentó  dacoenta  hombra  de  remas» 
D.  Alvaro  de  Bazan  15  galeras  coa  la  misma  ¿rden. 

LAS  GALEBAS  DE  ITAUA. 

£1  Papa  9  galeras.-— Genova  8  galeras.— Ñapóles  á  galeras. — ^La 
RdigHMi  6  gaIeras.--Cedlia  i  galeras. 

Otros  Seftoces  Grandes  de  Italia,  cada  ano  oon  lo  que  pmede:  que 
son  por  todas  setenta  galeras*  En  estas  viene  la  gente  de  Italia  que 
vienen  con  las  naos  j  oon  el  Marques  del  Gasto  (Vasto). 

£1  Rey  de  Portugal  envió  23  carabelas  mu j  ataviadias  eoo  dol  mil 
hombres  de  guerra ,  y  un  galion  muj  hermoso. 

De  Vizcaja  23  zidiras  oon  mil  y  quinientos  hombres  de  guerTa,  y 
dos  galeones. 

Aquí  en  Barcelona  y  en  estas  costas  se  han  tomado  80  escorchapi- 
nes para  caballos  y  otras  cosas. 

saidrán  de  aquí  coa  S.  M.  y  sus  guardas  y  gente  de  mx  eassi  pr 
señores  y  caballeras  y  otros  muchos  aventureros)  desta  tierra  gran  nti- 
mero  de  gente  que  no  se  puede  contar  al  presente ,  y  todos  muj  bien 
acompailadoa,  que  es  eosa  mu j  admirada.  Y  cada  (Ua  yiene  mas  gen^- 
te^  portugueses  y  espafioles.  • 

Mas  arriba  se  lee:  «De  Málaga  vienen  80  naaS|  las  cuales  están 
en  Salón ...  en  las  cuales  vienen  ocho  mil  hombres  de  paga  y  mil  gi- 
uetesy  que  por  lo  menos  no  hay  ninguno  que  no  trae  uno  6  dos  con- 
sigo y  de  manera  que  en  esto  serán  quince  mil  hombres.» 

En  el  mismo  impreso  se  cuenta  el  alarde  que  hizo  el  Emperadnr  en 
Barcelona^  de  las  tropas  destinadas  á  la  expedición  de  Túnez  del  modo  si- 
guiente :  «Juei'es  á  trece  de  mayo  (1535)  S.  M.  mandó  pregonar  que 
todos  los  Señores  y  Caballeras  que  han  de  pasar  oon  él,  para  otro  día 
viernes  á  las  tres  de  la  mañana  estuviesen  todos  i  ponto,  armados  y  i 
caballo,  para  hacer  resena  y  muestra,  y  que  saliesen  por  el  portal  nue- 
vo y  por  el  pwtal  de  Santa  Qara  al  campo  de  la  marina ,  y  que  allí 
iría  S.  M.  á  hallarse  para  en  la  reseña  a  las  cuatro  de  la  mañana,  pir- 
que ya  en  el  campo  nabia  mucha  gente  del  pueblo.  Mandó  S.  M«  ir  « 
sos  guardas  de  pie,  española  y  alemana,  para  que  tuviesen  el  camino 
y  el  campo  desembarazado. 

Salieron  estas  guardas  vestidos  con  librea  nueva  de  las  colores  de 
S.  M.,  y  con  mudios  tafetanes  picados,  y  sus  tenientes  de  capiCanes 
con  ellos.  Y  luego  comenzaron  de  salir  muchos  caballeros  al  campo^ 
muy  aderezados  ellos  y  los  suyos,  en  muy  buenos  caballos. 

S.  M.  salió  con  sus  eabalierizos  y  pajes  delante,  y  su  guarda  de 
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mé  en  día  para  mejor  proveer  con  nue^stra  prjesencia  Iq 
que  para  lodoa  los  dichoa  fines  converná  j  pyiar  á  I09 
danos  qnel  dicho  Barbarroja  podría  hacer  ^  y  para  vi^ 
tar  de  canuno  si  oportunidad  se  ofreciere  los  dichos 

i  caballo,  y  Uevan  vestidos  encima  de  los  ameses  un  sayo  de  red  de 
oro  y  seda  de  grana ,  asentada  la  red  sobre  el  carmesí  mny  lucido ,  y 
un  chapeo  de  la  misma  manera  con  una  pluma  blanca.  S.  M.  se  íue  i 
poner  en  lugar  donde  los  quiso  ver  á  lodos ,  que  hasta  que  el  salió ,  no 
habia  salido  ninguno 

Después  de  salido  al  campo  S.  M.,  salió  de  los  Señores  el  primero 
d  Conde  de  Coruna  vestido  de  terciopelo  sobre  las  armas ^  con  sus  dos 
hijos  á  los  lado8|  vestidos  ricamente  de  bixx:adO|  bordadas  sillas  y  cu- 
biertas Llevaban  dehinte  á  pie  quince  arcabuceros  |  y  á  caballo  ama- 
dos veinte  hombre»  vestidos  de  seda  de  sus  colores ,  y  pajes  suyos. 

Luego  salieron  el  G>nde  de  Aguilar,  y  D.  Pedro  de  Zuniga  y 
D.  Pedro  de  Gutman  con  otros  caballeros  parientes  y  amigos  ^  ricaroenr 
te  aderezados  sus  personas  de  tela  de  oro  y  y  plata  y  brocado:  treinta 

Ldnco  caballeros  armados ,  que  son  todos  los  que  han  de  ir  eu  su  ga- 
ra,  y  sos  mozos  de  espuelas  con  arcabuces. 

Luego  vino  el  Conde  de  Orgax  con  otros  caballeros  deudos  y  ami- 
gos suyos  y  muy  bien  aderezados  de  brocado  y  recamados ,  con  veinte  y 
einco  hombres  armados  i  caballo ,  vestidos  de  seda  de  las  mismas  colo- 
resy  y  sus  mozos  de  espuelas  con  sus  arcabuces  á  pie. 

Luego  salieron  D.  Luis  Fajardo  |  hijo  del  Marques  de  los  Velez, 
y  el  Conde  de  Chinchón  con  otros  caballeros  y  amigos  suyos,  y  sus 
personas  muy  bien  aderezados,  con  veinte  caballeros  vestidos  de  seda 
y  sos  colores.  Diez  arcabuceros. 

£1  Conde  de  Valencia  y  sus  hermanos  y  tios,  D.  Lorenzo  Manuel 
y  otros  deudos  y  amigos  suyos,  muy  aderezados  de  bordados,  con 
cuarenta  de  á  caballo,  vestidos  de  seda  de  sus  colores,  y  veinte  y  cua« 
tro  hombres  á  pie. 

Salió  el  Marques  de  Aguilar  con  otros  sus  deudos  y  amigos,  rica- 
mente aderezados,  y  cubiertas  de  brocado,  con  treinta  de  caballo,  ves- 
tidos de  seda  de  sus  colores ,  y  con  doce  arcabuceros  á  pie. 

£1  Marques  de  Cogolludo  salió  desarmado  con  un  sayo  de  paño 
negro,  que  estaba  mal  dispuesto,  y  tres  hermanos,  el  uno  bastardo^ 
ricamente  aderezados,  con  veinte  y  cinco  de  caballo  vestidos  de  seda 
de  colores,  con  diez  arcabuceros  de  pie. 

£1  Conde  de  Fuentes  con  algunos  caballeros  aragoneses,  sus  perso- 
nas muy  bien  adei'ezados  de  brocado  con  veinte  y  cinco  de  i  caballo, 
vestidos  de  seda  de  sus  colores,  con  quince  arcabuceras  de  pie. 

El  Marques  Delchc  con  otros  deudos  y  caballeros  de  Madril,  muy 
en  orden  de  bordados  de  brocado,  con  veinte  y  cinco  de  á  caballo, 
vestidos  de  sfda  de  sus  colores,  y  doce  arcabuceros. 
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nuestros  reinos  dé  Ñapóles  y  Sicilia  y  GerdeQa ;  j  hecho 
esto  y  en  lo  cual  me  deterné  el  menos  tiempo  que  me  sea 
posible^  entiendo^  placiendo  á  Nuestro  Señor ^  volverá 
esos  reinos  lo  tnas  presto  que  se  podrá  hacer  paraestar 
en  ellos  con  mas  reposo  j  atender  á  lo  que  convenga  al 

El  Marques  de  Lombay  (*)  salió  con  el  Jorge  de  Merlo  j  otros 
eaballeros  valenciatios,  siis  personas  muy  aderezadas  ^  de  broeadoB  sos 
cubiertas  y  Veinte  de  á  caballo  vestidos  de  seda  de  odores:  diez  an»^ 
buceros  de  pie. 

Luego  salió  Villalta  j  Micer  Vuzelli  caballerizos  de  la  ffíneta,  de- 
sarmiidos^  el  uno  á  la  brida  j  el  otro  á  la  gineta :  detras  deiias  venían 
veinte  y  cuatro  pajes,  los  cuatro  primeft»  vestidos  á  la  morisca  de 
mnj  ricas  marlotas,  con  armas,  ginetas,  y  lanzas,  j  rodelas  y  dar- 
gas,  con  diferentes  armadoras  de  cabeza,  y  los  otros  veinte  pajes ibait 
a  la  brida  con  diferente  armadura ,  asi  en  las  cabezas  como  en  las  ma* 
nos:  unos  llevaban  arcabuces,  otiH»  lanzas,  otros  espadas  de  «í  dos  mag- 
nos y  otras  armas. 

Luego  venia  Musior  de  Xeni  armero  mayor  con  otros  dos  armeros 
de  S.  M.  Lu^o  venian  ocbo  trompetas  y  cuatro  reyes  daimas. 

Detras  deUos  venia  D.  Luis  de  la  CueVa  y  Musior  de  Conde  ca- 
pitanes de  las  guardas,  ricamente  aderezados. 

Luego  venia  S.  M.  solo  y  dos  pagcs  detras  del  con  armaduras  di* 
ferentes  de  caljeza,  y  sus  lanzas. 

Luego  venia  Mosior  de  Precuesta  por  camarero  mayor  en  logar 
d^  Marques  de  Cénete. 

Luego  venia  el  Caballerizo  mayor  con  el  Duque  de  Albo  y  el  Coih 
de  de  Benavente,  y  detras  del  Caballerizo  venia  un  poje  grande  con 
el  estandarte  Real  figurado  un  Crucifijo. 

Detras  destos  Señores  venian  los  mayordomos  de  S.  M.,  y  luego 
venian  todos  los  Señores  por  su  orden  como  S.  M.  lo  habia  oraenado^ 
por  cuadrillas. 

Detiiis  de  todos  los  Señores  y  Caballeros  venian  sos  gentes  de  ar- 
mas, y  todos  traían,  los  nnos  y  los  otros,  lanzas  do  armas  con  vele- 
tas de  tafetán  colorada  ' 

Detras  destos  venia  el  teniente  de  los  de  la  guarda  de  á  caballo 
con  cinco  archeros  armados  de  librea  nueva  de  S.  M.,  y  ddanle  sa 
bandera. 

Y  acabando  de  pasar  por  la  marina,  disparó  el  artillería  de  la 
tierra  y  de  las  galeras  y  de  toda  la  armada ,  que  parescia  que  se  bun- 
dia  la  ciudad.  Asi  fueron  todos  con  S.  M.  basta  su  posada  á  dondo 
se  apeó. » 

(*)  Fué  después  Son  Francisco  de  Borjiu 


159 

bien  público  dellos ,  de  k>  cnai  durante  mi  abaenoia  nó 
xnc  fiJtará  d  cuidado  que  su  grán  lealtad  mereace,,  j  en* 
tre  tanto  la  Sereniairaa  Emperatriz  y  Reina  mi  niuj  cara 
jamada  mufer^  á  quién  dejo  por  mi  Lugarteniente  ^e^ 
neral^  que  no  menos  que  Yo  loa  aula ,  lo  terna  de  lo  que 
conviniere :  á  la  ciial  os  encargo  é  mando  que  obedes- 
caia  y  sirváis^  j  cumpláis  í^s  niandamiento$^opmo  loa  de 
mi  miama  Persona^  viviendo  en  quietud  j  buen  aoaiego 
según  de  vuestra  fidelidad  Ib  confio.  Feclia  en  Barcelona 
á  9  dias  de  mayo  de  1535  años.«=Yo  el  R^y  .»=^Por  man- 
dado de  S.  M.e=Goix>s  Comendador  mayor. 


EKLACIOir  DK  LO  QUS  SüCBOlÓ  EN  LA  COKQUISTA  0S  TUNSZ 

Y  LA.  GOLETA. 

HáDase  erta  relación  de  letra  coetánea  en  un  códice  en  folio  de  Mi»- 
oeláneasi  estante  i}-n?  3.  de  la  Biblioteca  del  EscoriaL 

Lo  de  la  Goleta  y  Tuocz,  ano  de  1535  (1). 

£a  Puerto  Fariña  entre  los  de  África  el  mas  nombra- 
do^  así  por  su  grandeza  como  por  ser  el  mas  frecuenta- 
do de  la  región  á  causa  del  trato  de  Túnez.  A  este  llegó 
alarmada  imperial  martes  á  15  de .  ...  (2).  No  hay  en 
él  pueblo  ningimo  sino  memoria  de  baber  habido  uno^ 
el  cual  por  opinión  de  algunos  se  piensa  haber  sido  Uti- 
ca;  la  cual  opinión  confirman  los  que  por  tierra  han  an- 
dado por  aquella  banda ;  mas  la  pequenez  de  los  edifi- 

(i^  Asi  va  encabezada  esta  relación  en  el  manuscrito  Escu  míense. 

(2^  Igual  vacio  en  el  manuscrito;  mas  por  otra  relación  de  Juan 
Páez  de  Gistro  que  se  halla  en  otro  códice ^  se  ve  que  era  d  15  de 
junia 
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cios  hace  (|tte  6&ta  opuEÜon  no  tenga  tanta  fuerza ,  porque 
se  81^  ser  Utica  una  de  las  principales  ciudades  de 
África  después  de  Cartago^  tanto  que  por  su  grandeza 
debia  quedar  allí  mas  memoria  della.  Puede  ser  haja 
sido  ^lí ;  mas  desde  la  mar  vestigio  ninguno  deila  parfh 
ce.  Gomo  en  Cartago  es  el  puerto  tal  y  tan  grande^  que 
es  el  mejor  de  África ,  hace  que  se  crea  no  haya  estado 
siempre  sin  ser  habitado^  porque  aunque  el  lito  marino 
és  estéril  y  la  comarca  es  fértilísima. 

Eran  ya  dos  horas  de  dia  cuando  de  la  atalaya  fué 
descubierta  la  armada^  y  como  la  guardia  vuUl  Mfuatis 
classem  procederé  veUsj  hizo  la  señal  acostumbrada 
con  fuego  y  humo ,  y  aun  ( 1 )  no  la  hizo  de  las  armadas 
acostumbradas  en  nuestros  tiempos^  porque  cuando 
S.  M.  llegó^  llevaba  setenta  y  tres  galeras^  y  doscientas 
y  sesenta  velas  cayras  (2)  en  que  iban  muclias  carracas 
y  galeones  y  y  veinte  galeotas  y  fustas  ^  y  otras  muchas 
fragatas  y  bajeles  pequeños  que  seguían  el  armada  ^  to- 
das á  sueldo  de  S.  M.  ^  sino  seis  galeras  del  Papa^  y 
cuatro  de  Rodas ,  tres  de  la  Señoría  de  Genova  y  y  vein* 
te  y  dos  carabelas  y  un  galeón  del  Rey  de  Portugal  (3). 
Allí  S.  M.  mandó  que  el  marques  del  Vasto  (4)  con  veiur 
te  y  dos  galeras  fuese  adelante  y  descubriese  el  cabo  de 

(1)  Aunque  dice  el  ms.,  en  cu  jo  caso  no  haría  sentido  la  frase. 
Por  esto  sustituimos  aun, 

(2)  y  das  cayras  creemos  qiie  son  velas  cuadras. 

(3)  No  concuerda  exactamente  esta  relación  en  el  número  de  hom- 
bres y  de  buques  aprestados  para  la  jornada  de  Túnez  con  la  noticia 
que  se  envió  a  la  Emperatriz,  entonces  Gobernadora  del  rano  en  au- 
sencia de  Carlos  V,  ni  con  lo  que  cuentan  los  historiadores  Sandoval 
y  Gonzalo  de  Illescas,  ni  estos  tampoco  convienen  entre  sL  Esta  dife- 
rencia puede  depender  de  muchas  causas  qtie  seria  largo  enumerar; 
solo  advertiremos  que  el  autor  de  esta  relación  segnn  ^  mismo  dice  al  fin 
de  ella ,  fué  testigo  ocular  de  cuanto  sucedió. 

(4)  En  el  ms.  siempre  se  le  nombra  por  el  marques  del  Gasto. 
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Gartago ,  porque  si  galeras  de  Barbaroja  que  ya  era  Rey 
de  Tuaez  y  anduviesen  fuera ,  no  descubriendo  toda  la 
armada^  mas  fácilmente  se  pudiesen  tomar,  y  juntaraea- 
te  diesen  una  vista  á  la  Goleta.  Estas  galeras  desculnrie- 
ron  dos  velas  latinas ,  y  pensando  que  eran  de  turcos  les 
dieron  caza  >  y  en  muy  poco  camino  vieron  que  eran  dos 
fragatas  proenzales  y  las  alcanzaron ,  y  tomándolas  todas 
envió  el  Marques  la  una  á  S.  M.  con  el  capitán  de  ambas, 
el  cual  era  proenzal,  y  decia  ser  venido  allí  por  rescatar 
una  nao  que  le  hablan  tomado.  Traia  ledras  del  Barón 
de  San  Planearte  capitán  de  galeras  del  Rey  de  Francia, 
y  un  salvo  conducto  del  mesnio  Rey  y  una  carta  en  resr 
puesta  de  Barbaroja  Rey  de  Túnez.  Si  esto  era  fingido 
ó  no ,  no  lo  determino ,  aunque  lo  que  se  dijo ,  este  ve- 
nia avisar  á  Barbaroja  de  la  venida  del  Emperador :  co- 
sa es  verisímile  quel  Rey  le  {ivisase  ó  mandase  avisar, 
pues  tan  pública  amistad  tenia  contratada  con  él.  S.  M. 
mandó  detener  á  este  por  algunos  respectos ;  algunos 
dias  después  fué  dado  al  embajador  de  Francia  que  en 
el  armada  venia. 

De  allí  el  mesmo  dia  S.  M.  se  levóla  vuelta  de  Tunea 
que  son  treinta  millas,  y  pasando  el  cabo  de  Gartago  una 
fragatica ,  le  trajo  un  griego  captivo  del  cual  se  supo  que 
Azanaya  ques  un  favorido  de  Barbaroja ,  que  ya  ellos 
llamaban  Príncipe,  habia  estado  en  el  jardin  del  Rey ,  y 
que  vista  la  armada  se  iba  huyendo.  Y  porque  esto  me- 
jor se  entienda ,  me  declararé  mas.  £1  cabo  de  Gartago 
es  una  montfiíieta  alta  y  áspera  que  entra  en  la  mar  entre 
Puerto  Fariña  y  Túnez  donde  Gartago  era  asentada ,  y 
agora  se;  pareos  los  edificios ,  y  en  la  manera  dellos  se 
parece  la  qu^  elta  tenia  cuando  era  S^&ora  de  toda  aque- 
lla región.    Al  pie  desta  mont^pa  á  la  baiida  de  Puerto 

Tomo  L  11 
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Fariña  está  el  jardín  del  Bey  que  es  una  huerta  muy 
grande  y  muy  llena  de  todas  las  aguas  y  frescuras  que  un 
jardín  requiere  ^  y  en  ella  una  casa  con  muy  muchos  apo- 
sentos y  muy  ricamente  labrados^  obra  hecha  délos  Re* 
yes  de  Túnez  cuando  mas  sosegados  y  poderosos  esta- 
ban. Agora  todo  estaba  en  poder  de  Barbaroja  y  el  cual 
de  muy  bajos  principios  y  oscuro  linaje  habia  venido  en 
tanta  grandeza  que  su  poder  en  África  era  el  mismo  quel 
del  Gran  Turco  en  Asía.  Esta  fuerza  le  hdbia  dado  tan- 
ta soberbia  que  ya  le  enfastidiaban  los  nombres  pasados; 
ya  le  parecía  bajeza  no  tener  nombre  del  señorío  que  ha- 
bia ganado ,  y  asi  se  llamaba  Sultán  Zayrredin ,  que  quie- 
re decir  el  Rey  Zayrredin  >  y  á  este  su  favorido  Aza- 
naga  le  llamaban  Azambey ,  que  á  su  modo  este  sobre- 
nombre es  muy  grande.  Este  Azambey  es  sardo  de  na*- 
cion ;  fué  tomado  pequeñp  y  dicese  que  guardando  unos 
puercos :  es  hombre  de  ruin  disposición  y  mas  de  grau 
ingenio^  y  muy  acomodado  á  dar  contentamiento  al 
Barbaroja  y  de  lo  cual  se  aprovecha  tan  bien  que  es  el 
principal  de  los  suyos  y  así  en  negocios  como  en  cualquie- 
ra otra  cosa  que  se  ofrezca.  Este  habia  estado  con  otros 
capitanes  en  el  jardín  y  y  viendo  el  armada  y  á  gran  prie- 
sa cabalgaron  y  se  fueron  la  vía  de  Túnez  y  poniéndose 
primero  sobrel  cabo  de  Cartago  para  mirar  mejor  el  ar- 
mada y  ver  el  número  de  las  naves  ^  y  contarlo  después 
al  Rey  Zayrredin.  Después  que  este  con  otros  renegados 
hubo  mirado  el  armada  y  la  grandeza  della  y  y  que  ve- 
nían las  galeras  en  tanta  orden  y  y  las  naos  mas  á  la  mar 
á  la  mano  izquierda  y  tan  ordenadas  sin  salir  unas  de 
otras^  con  la  priesa  que  salió  del  jardín  se  fué  la  vuelta 
de  Túnez  donde  dijo  al  Rey  lo  que  hal»a  visto  ^  y  diól0 
cuenta  de  todo.  Es  fama  quel  Barbaroja  le  pr^pintó 
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iqaé  te  parece  desta  armada?  y  quél  le  dijo :  Selíor^  pa- 
réceme  que  nos  dice  que  aparejemos  las  manos;  y  quel 
Barbaroja  le  dijo  ¿parécete  que  no  la  podré  deshacer?  y 
qaél  dijo:  Señor ^  paréceme  que  no*  Y  Barbaroja  res- 
pondió como  burlando  del  ¡ó  cornudo!  todavía  eres 
cristiano:  pues  sábete  que  sí  desharé.  Esto  se  supo  de 
un  renegado  que  se  pasó  con  otros  que  á  Barbaroja  de* 
jaron.  Pues  pasado  S.  M.  del  cabo  de  Cartago  vino  á 
surgir  entrél  y  la  Goleta^  y  tomando  algunas  galeras 
que  •  •  .  ando  la  otra  armada  surta ,  fué  al  remo  la  vuel- 
ta de  la  Goleta  por  ver  el  sitio  della  y  del  pais^  la  cual 
está  asentada  desta  manera. 

EL  ASIENTO  DE  LA  GOLETA. 

Deste  cabo  de  Cartago  á  la  Goleta  hay  seis  ó  siete 
millas^  la  cual  está  asentada  cuasi  al  medio  del  golfo  en- 
trél estaño  que  va  a  Túnez  y  la  mar.  Este  estaño  es  un 
lago  que  tiene  de  largo  doce  millas  y  de  ancho  nueve : 
entrél  y  la  mar  es  la  tierra  tan  angosta  que  en  lo  mas 
ancho  no  hay  quinientos  pasos  ^  y  lo  ordinario  serán 
trecientos  ó  cuatrocientos  pasos  de  anchura.  Dura  esta 
angostura  seis  millas ,  porque  desde  que  comienza  esta 
angostura  hasta  la  Goleta  hay  cuasi  tres ,  y  desde  la  Go- 
leta hasta  Rada ,  que  es  un  casal  de  la  otra  parte  de  la 
Goleta  ^  hay  tres ;  y  en  medio  de  esto  está  la  Goleta  asen- 
tada y  que  es  una  torre  ó  casa  cuadrada  con  algunas  tor- 
res hechas  en  la  mesma  muralla ,  no  muy  grande  ni 
muy  fuerte  cuanto  á  sí  ^  mas  éralo  harto  por  la  industria 
de  los  turcos  como  adelante  se  dirá.  De  la  una  ban- 
da á  mediodia  está  asentada  sobrel  canal  que  sale  del  es- 
taño para  la  mar;  por  la  otra  banda  está  levante  sobre  la 
mar  j  la  otra  mira  poniente  á  Túnez  ^  la  otra  tramontana 
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al  cabo  de  CSartago.  En  este  canal  tenia  fiarbaroja  muchas 
.  de  sus  galeras  metidas ;  y  por  este  canal  se  llama  ella 
Goleta ,  que  en  lengua  arábiga  alcanel  quiere  decir  cue- 
llo del  rio  ^  y  de  ahí  se  ha  disminuido  á  Goleta  porque 
es  diminutivo  de  gola.  El  sitio  es  fuerte  porque  á  la  ban- 
da de  levante  la  mar  ^  y  al  mediodía  el  canal  ^  y  á  Ja  de 
poniente  el  estaño^  y  á  la  de  tramontana  un  llano  la  ha-* 
cen  fortísima.  A  esta  parte  que  era  donde  el  campo  se 
asentó ,  habia  un  reparo  muy  grueso  con  una  gran  banr 
da  de  artillería  ^  á  la  de  la  mar  habia  una  muralla  nueva 
que  saiia  de  la  torre  á  juntarse  con  el  reparo  que  estaba 
contra  el  llano  y  tomaba  desde  treinta  pasos  de  la  mar 
hasta  el  estaño  con  diez  y  ocho  cañoneras^  y  en  ellas 
muy  buenos  cañones  y  culebrinas  sin  los  que  estaban  en 
la  casa  ó  torre  que  he  dicho ,  que  eran  muchas  piezas 
grandes  y  pequeñas. 

Pues  como  dicho  es^  aquella  tarde  S.  M.  no  se  des- 
embarcó porque  otro  día  de  mañana  lo  pensaba  hacer; 
mas  con  algunas  galeras  dio  una  vuelta  por  el  golfo  hacia 
la  Goleta  y  y  desde  ella  tiraron  á  unas  galeras  que  se  acer- 
caban ;  mas  dícese  que  aquel  dia  habia  pocos  turcos  en 
la  Goleta;  mas  luego  esa  noche  entraron  cuatro  ó  cinco 
mill^  los  cuales  siempre  se  iban  reforzando  hasta  el  dia 
del  salto  que  habia  dentro  ocho  mili.  Hay  en  la  ribera 
entrel  cabo  de  Cartago  y  la  Goleta  dos  torres  con  una  mu- 
ralla á  la  redonda^  la  una  se  llama  la  torre  de  ia  sal  por 
unas  salinas  que  tiene  junto  y  la  otra  se  llama  del  agua 
por  unos  pozos  que  están  cabella  (1) :  desde  la  una  á  la 
otra  hay  poco  menos  de  una  milla.  Desde  estas  dos  tira- 
ban á  nuestras  galeras^  y  ellas  á  las  torres  hasta  que  fué 

(1)  Cabella ,  es  decir^  cabe  cUa  ó  jolito  á  ella. 
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de  noche.  Ya  pasada  la  prima  guardia  ^  el  Príncipe  de 
Oria  e&yió  al  cómitre  y  un  piloto  de  la  Capitana  á  ten* 
tar  el  fondo  del  desembarcadero^  el  cual  se  halló  muy 
bueno  en  aquella  parte;  porque  aunque  primero  se  ha** 
bia  platicado  y  acordado  que  la  desembarcacion  se  hi« 
ciese  de  la  otra  banda  del  cabo  de  Cartago  hacia  el  jar* 
din  del  Rey  ^  era  allí  el  sitio  tan  malo  que  no  se  pudo  ha« 
cer,  y  por  esto  se  ordenó  que  fuese  entre  las  dos  tor- 
res del  agua  y  de  la  sal ;  mas  no  se  hallando  allí  buen  fon- 
do y  se  resumió  que  fuese  entrel  cabo  y  las  torres ,  y  asi 
se  hizo  al  otro  dia  de  mañana  por  la  orden  que  aquí  se 
dice :  ordenóse  que  las  galeras  se  llegasen  á  las  naos  y  to- 
masen  toda  la  infantería  que  pudiese  entrar  en  ella^  ^  y 
juntamente  todas  las  barcas  de  todas  las  naos  y  carracas  y 
galeones  tomasen  la  que  pudiesen  y  y  así  desta  manera  se 
hizo^  porque  la  mar  era  bonanza  ^  y  las  galeras  aborda* 
han  con  las  naos  y  muy  presto  echaron  de  un  golpe  en 
tierra  doce  ó  trece  mil  infantes  ^  así  españoles  como  tu- 
descos y  italianos  ^  porque  destas  tres  naciones  constaba 
nuestro  ejército :  eran  siete  mili  y  seiscientos  alemanes, 
eran  cuatro  mili  españoles  viejos  que  vinieron  de  Italia 
y  nueve  mili  que  vinieron  de  Elspaña  ^  y  de  cuatro  á  cin- 
co mili  italianos.  Los  que  de  la  infantería  primero  des* 
embarcaron  ^  comenzaron  á  subir  por  la  montaña  arri- 
ba que  dije  ser  el  cabo  de  Cartago^  sin  que  ninguno  de  los 
enemigos  quel  dia  de  antes  habian  parescido^  saliese  á  re- 
sistir. 

Tomada  aquella  montaña  y  todo  el  resto  del  ejército 
se  desembarcó  y  y  nuestras  galeras  se  acercaron  á  estas 
dos  torres  y  batiéronlas  de  tal  modo  que  los  que  estaban 
dentro  las  desampararon.  Había  tres  casales^  uno  alto 
cuasi  al  medio  de  la  montaña  y  y  los  dos  en  lo  llano  y  los 
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cuales  fueron  desamparados  de  Iqs  enemigos^  y  eq  es- 
tos fué  hecho  el  alojamiento  del  campo  por  aquel  dia^ 
aunque  hasta  la  noche  convino  estar  en  escuadrón  y  todos 
en  orden  porque  los  sacomanos  y  marineros  que  habian 
saltado  en  tierra ,  se  metieron  á  saquear  y  y  poco  á  poco 
se  alongaron  del  campo  de  manera  que  los  caballos  ene- 
migos los  asaltaron^  mas  fué  en  parte  que  los  arcabuceros 
nuestros  que  allí  se  hallaron^  mataron  muchos  j  tomaron 
muchos  caballos  porque  fué  entre  casas  y  unos  arcos  an- 
tiguos que  están  derribados  por  los  cuales  antiguamente 
venia  el  agua  á  Cartago.  Estos  vienen  muy  de  lejos ,  por* 
que  aun  detras  de  Túnez  se  ven  hoy  dia  los  que  están 
enteros  ir  la  vuelta  de  una  gran  montaña  donde  tomaban 
el  agua^  porque  en  toda  aquella  tierra  hay  muy  poca^  y 
así  con  venia  traella  de  tan  lejos^  como  se  parece  en  es- 
tos acueductos.  Allí  mataron  los  moros  algunos  mari* 
ñeros  y  perdieron  algunos  caballos  suyos  como  dicho 
es ^  y  se  retiraron;  y  S.  M.  mandó  entender  en  el  alojar 
del  campo ^  el  cual  ordenado  de  alojarse^  ya  á  la  tarde 
viéronse  muchos  caballos  alárabes  y  algunos  turcos  y  es* 
copetería  en  buen  número^  y  estos  nos  dieron  arma^  y 
nuestros  arcabuceros  adelantándose  se  comenzó  una  bue- 
na escaramuza.  Ellos  traían  dos  piezas  de  campo  bue- 
nas y  tan  en  orden  que  volaban  con  ellas  donde  querían; 
S.  M.  mandó  á  los  españoles  viejos  que  caminasen^  que* 
dando  los  alemanes  en  escuadrón  para  sostener^  y  así 
S.  M.  delante  de  todos  con  el  escuadrón  de  españolea 
caminó  la  vuelta  de  los  enemigos ,  los  cuales  con  una 
prcisteza  increíble  volvieron  las  espaldas  y  tan  presto  se 
alejaron  que  no  se  pudieron  en  ninguna  manera  seguir 
mas  adelante ,  porque  su  arte  es  esta ;  huir  de  los  que 
van  determinados  y  en  orden  ^  y  acometer  á  los  que  vuel« 
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ven  8Ín  ella^  j  estas  dos  cosas  las  hacen  con  igual  pres* 
teza.  Ya  después  que  los  enemigos  se  retiraron^  S.  M. 
mandó  volver  la  gente  á  su  alojamiento  y  que  recreasen 
del  trabajo  del  dia  ^  y  comiesen  y  reposasen  porque  des- 
de la  mañana  habian  estado  en  escuadrón ,  y  con  ello^ 
todos  aquellos  Señores  y  Caballeros  de  su  casa  qué  así 
de  España  como  de  otras  partes  habian  venido ,  sus  pica^ 
y  coseletes  en  la  orden  como  caballeros  debian  estar. 
Aquella  noche  se  pusieron  sus  guardias  y  centinelas  co^ 
mo  se  suele  hacer  ^  y  asi  reposó  el  campo  hasta  otro  dia/ 
Otro  dia  se  comenzó  platicar  si  seria  bien  sitiar  la 
Goleta  y  acordóse  que  sí^  porque  este  consejo  pareció  el 
mas  conforme  á  razón ,  así  por  no  haber  medio  de  lie* 
var  el  artillería  á  Túnez  ni  la  vitualla ,  como  por  no  de- 
jar á  las  espaldas  un  numero  de  enemigos  tan  grande  y 
de  tan  buena  gente  como  eran ,  y  también  porque  toma- 
da la  Goleta  parecía  mas  fácil  la  empresa  de  Túnez.  De* 
terminado  S.  M.  en  esto^  mandó  desembarcar  la  artille- 
ría y  los  gastadores  que  en  el  armada  venían^  con  las 
cosas  que  para  ellos  eran  necesarias.  En  este  medio  los 
caballos  enemigos  y  la  gente  de  pie  que  tenían  ^  y  las 
piezas  quel  dia  antes  habian  sacado^  no  dejaban  de  dar 
armas  y  tentar  el  campo  por  las  partes  que  podian  mas. 
S.  M.  saliendo  á  ellos  como  el  primer  dia^  los  hacia  re- 
tirar :  esto  hicieron  todos  los  dias  quel  campo  estuvo  alo- 
jado en  los  lugares  que  he  dicho;  mas  S.  M.  viendo  que 
estos  no  querían  sino  ocupar  el  tiempo  que  se  había  de 
gastar  en  la  principal  empresa  que  era  el  sitio  de  la  Go- 
leta^ parecióle  que  era  bien  bajar  á  lo  llano  ^  y  así  se  hi- 
zo el  alojamiento  entre  las  dos  torres  que  he  dicho  de  la 
sal  y  de  la  agua ;  allí  se  alojó  nuestro  campo  y  se  sacaron 
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pozos  para  ella  agua  (1)  porque  nú  ha)>ia  sino  la  que  con 
las  manos  se  sacaba ,  y  mandó  que  se  comenzs^en  las 
trincheas  y  las  cosas  necesarias  á  la  expugnación  • 

Había  cabe  de  la  torre  de  la  agua  á  doscientos  pasos 
della  y  poco  mas  ó  menos  ^  á  la  banda  de  la  Goleta  ^  un 
canal  que  Barbaroja  había  contenido  desde  la  mar  has*- 
ta  el  estaño  ^  tan  ancho  que  pudiese  una  galera  entrar 
por  él^  creyendo  que  con  el  agua  del  mar  crecería  la 
del  estaño  y  que  podria  mas  holgadamente  meter  por 
allí  sus  bajeles  que  por  la  Goleta.  Tan  seguro  .le  parecía 
ya  á  él  que  estaba ,  que  hacia  edificios  nuevos  y  de  tanta 
espensa ,  que  mas  imitaban  á  los  antiguos  que  á  los  mo- 
dernos ;  mas  como  no  le  sucediese  ansí ,  dejó  aquella 
obra  imperfecta!  A  este  canal  se  lúzo  un  bestión  á  la 
banda  del  estaño  ^  de  manera  que  por  una  banda  el  ca- 
nal y  de  la  otra  e)  estaño  le  fortalecían :  de  las  otras  dos 
se  hizo  á  mano  el  fuerte.  Desde  aquí  se  defendía  el  paso 
á  los  caballos  enemigos  que  no  pasasen  desdel  olivar  que 
estaba  á  mili  pasos  de  nuestro  campo  á  la  Goleta  y  que 
pasaban  por  el  estaño  que  por  allí  era  bajo^  y  por  todas 
las  partes  que  podían  daban  armas )  mas  como  sus  inten- 
cienes  fuesen  de  la  misma  razón  que  las  pasadas^  S.  M. 
mandaba  estar  el  campo  recogido  porque  se  perdía  mas 
en  el  tiempo  que  se  gastaba  en  ir  á  ellos  y  .poner  el  cam* 
po  en  orden  ^  de  lo  que  se  ganaba  en  desbaratallos  ^  y  el 
enemigo  aunque  no  mataba  gente ,  parecía  que  ganaba 
mucho  en  el  tiempo  que  nos  hacia  perder.  A  este  bes- 
tión se  puso  en  guardia  una  coronelía  de  italianos  del 
marques  del  Final  ^  el  cuál  con  su  gente  la  había  hecho^ 

(1)  Debió  decir :  para  el  agua*  >  > 
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j desde  alU  adelante  los  enemiga  no  pasarion por selea^ 
taaoj  mas  desdel  olivar  tiraban  con.piems  de  baxnpafia 
y  algunas  veces  mataban  gente^  mas  poca.  Ya  desde  la 
Goleta  con  el  artillería  gruesa  tiraban  en  nuestro  campo 
muchas  pelotas^  délas  ciíales  mucierbopocos^  j  era 
cosa  milagrosa^  porque  acaecía  dar  en  medio  de  un  es- 
cuadrón y  no  herir  ni  matar  hombre.  1 

Las  trincheas  se  comenzaron. mas  adelante <quimen«* 
tos  pasos  ^  y  se  hicieron  los  bestiones  para  comenaar  á 
llevar  el  artílleria  :  fué  puesta  en  guardia  una  coronelía 
de  italianos  del.  conde  de  Sarno.  Otro>  dia  de  yna&ana 
salieron  de  la  Goleta  los  turóos  y  vinieno^  al  bestión  «del 
conde ,  él  cual  escaramuzó  con  ellos^  y  ¿1  filé  muerto 
allí  con  algunos  soldados  y  Gentiles  hombres.  Murieron 
algunos  turcos;  mas  no  fué  tanto  su  daño  cómo  el  que 
lucieron.  Culpaban  algunos  alconde  porque  babia  saca- 
do  su  gente  del  bestión ,  y  otros  le  desculpaban  porque 
decian  que  la  gente  habia  comenzado  a  salir  sin  licen- 
cia ^  y  que  la  quiso  retener.  Otros  creen  que  cook)  él 
era  valiente  ^  pensó  entrar  á  la  revuelta  con  ellos  en  la 
Goleta;  mas  este  pensamienfo  era  vano  por^ser  el  espa- 
cio de  los  bestiones  á  la  Goleta  largo.  Aquel  dia  se  pasó 
sin  otra  cosa  mas  de  los  otros  dias^  que  era  parecer  ca* 
ballos  de  alárabes  y  escaramuzar  con  nuestrosarcabuco' 
ros ,  y  siempre  quedaban  alguuos  dellos. 

Otro  dia  fueron  puestos  los  españoles  viejos  en  la 

guardia  de  los  reparos  donde  habia  estado  el  conde  de 

Samo  ^  y  al  principio  estuvo  con  parte  dellos  el  Maestre 

de  Campo :  en  este  medio  los  enemigos  salieron  un  dia 

mas  temprano  qudl  que  hablan  salido  contra  los  italía-. 

nos  y  dieron  en  los  reparos  de  los  esqpañoles^  los  .cu^les 

habían  trabajado  toda  la  noche  en  las  trinch0as  ^  y  á  la 

11* 
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nia&ana  estaban  dormidos  de  cansadba^.'y.por.estó  désa* 
percehidoa.  Recibieron  algun  daño  los  enemigos ,  mas 
mayor  nuestros  soldados ;  mas  aprovechó  para  que  des* 
de  aUi  adeknte  estuviesen  mas  sobre  su  guardia^  y  quel 
trabajo  de  ia  noche  no  les  hiciese  dornoir  la  mañana. . 

Gada  dia  iban  las  trincfaeas  adelante  y  los  reparos , 
y  lo  mas  hecho  por  los  mismos  soldados  conforme  á  la 
antigua  milicia  romana  ^  y  siempre  nos  acercábamos  á 
la  Goleta  con  gran  admiración  de  los  enemigos  ^  los  cua- 
les decían  que  caminaba  nuestro  bestión  como  culebra 
dando  vueltas.  Ellos  procuraban  estorbar  nuestra  labor 
con  tirar  siempre  infinitos  cañonazos  con  que  faacian 
harto  daño  no  solo  a  los  de  los  reparos  y  mas  aun  á  los 
que  de  nuestro  campo  iban  ¿  ellos  y  y  no  solo  de  la  Go- 
leta y  mas  del  olivar  tiraban  siempre  dos  ó  tres  piezas  de 
campaña  en  nuestros  pabellones  pasando  junto  á  la  tien- 
da del  Emperador  y  haciendo  algun  dañó;  por  lo  cual 
S.  M.  determino  de  tomarles  aquellas  piezas  y  pelear  con 
elloB^  porque  había  aparencia  de  tomalles  parte  de  la 
gente  antes  que  huyesen.  Y  a^  se  pusieron  en  orden  dos 
mili  alemanes ,  y  dos  mili  italianos  y  cuatro  mili  espa- 
ñoles^ y  esos  Señores  Caballeros  (¿[ue  no  había  otros  ca- 
ballos armados)  y  los  ginetes  que  trajo  el  marques  de 
Monde  jar  ^  y  asi  se  caminó  contra  los  enemigos^  los  cua- 
les al  principio  cabel  olivar  se  envolvieron  con  los  gi- 
netes^ y  el  marques  fué  herido  de  una  lanza  y  estuvo 
muy  peligroso  de  la  herida ;  y  así  se  detenían  bien  has- 
ta que  nuestra  gente  darmas  é  infantería  caminó  ^  y  ellos 
se  fueron  retirando  hasta  un  llano  donde  pensaron  apro»' 
vecHárse  de  la  multitud  dé  los  caballos,  contra  el  poco 
número  de  los  nuestros ,  y  asi  hicieron  una  carga  en 
nuestros  ginetes  que  no  eran  doáciéntos^  y  serían  dos 
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mili  lausas  moros  Jos  ipietlósségúiaiii 'S^M.'viend^ 
esto^  diciendo  SANTI^4.GO  ^  arreirielió  oon  la  gente  dq 
caballo  armada  quédon  él  venia >  y  los.moro&dieixm)la 
Yuelfa  coóQ  la  naismá:  ligereza  qué  venial^;  mas  ínkiíonL 
pérdida  dellos^  y  éntrellos  im  su  capitán  llamado  Cay-, 
dezisi ,  hombre  ioity  estimado  de  todos  y  y  de  suartille-r 
ria.  Era  ya  tarde ^  y  él  sol  y  la  calor,  tan  grande  qua 
la  arena  quemaba  los  piesi>  y  las  armas  párecáa.queárr 
dian.  Los  moros  se  habían  retirado  mny  denixo  de  los 
olivares^  y  nuestra  infantería  cansada;  y  por  esto  S.  M*. 
mandó  retirar  en  muy  buena  orden  con  las  presas,  que 
se  ganaron ,  y  se  yoItíó  al  campo«  Los  deila  Goleta  ha* 
bian  enviado  el  ayuda  que;  podían  que'era^unabácquita 
por  A  estafio  ^  la  cual  con  una  pieza  que  traía  y  tiraba  por 
franco  a  nuestro  escuadrón  de  cabsJlo  y  al  d.e  iiífanteria 
que  iba  al  estaño :  hizo  poco  daño  por  quel  fondo  del 
estaño  era  poco  y  así  no  podía  llegar  cerca  á  tirar  ^  y  á 
esta  causa  no  enviaron  mas^  y  por  estar  ocupadas  las 
otras  con  traelle  agua  de  Túnez  ^  la  cual  les  venia  cada 
dia  en  estas. barqsítas ,  porque  en  la  Goleta  no  tenían  otra 
ninguna 'SÍkio  la  que  enr  una  cisterna  pequeña  echaban  de 
la  que  en  estes. barquítas  les  venía.    > 

En  este  tiempo  vino  de  Túnez  un  moro ,  él  cual  de- 
cía que  era  panadero  del  Barbaroja  y  ofrecióse  de  entó^ 
sigalle  ^  lo  cual  el  Emperador  jamás  quiso  aceptar  por- 
que no  fuese  traícioa  el  camino  por  do  alcánzase  la  vi* 
toria»  ¡  Gran  ánimoy  cierto  ^  y  digno  de  Emperador  I 

Pasaron  en  este  tiempo  algunos  renegados  del  Bar- 
barojá/^  entre  loís  cuales  fue  un  tesorero  suyo ,  dé  los 
cuales  no  se  supo  otra  cosa  sino  tromo  el  Bárbaro  ja  cada 
dia  reforzaba  la  guardia  de  la  Goleta ,  como  cosa  que 
tanto  á  él  le  importaba;  mas  no  supieron  enteramente 
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dar  cuenta  de  la  fortificación  della  mas  de  decir  qúel  ren 
paro  era  muy  ancho  ^  y  la  gente  que  era  seis  mili  turcos* 
y  dos  mili  moros ,  y  gran  cantidad  de  artiUeria  gruesay 
lo  cual  se  mostraba  bien  porque  siempre  databan  en 
nuestro  campo  gran  número  de  bolas  ^  y  esto  íbé*  sin 
cesar  ningún  dia ;  y  no  contentofl  con  mostrar  la  artüle. 
ría  gruesa  desta  manera  ^  parentaban  (1)  mostrar  su  ar-* 
eabuceria  haciendo  salvas  cada  noche  ^  en  que  mostrabanr 
tener  gran  número  de  arcabuceros ,  y  esto  hacíanlo  por* 
la  causa  sobredicha  y  por  fiesta  de  cuatrocientos  turcoa 
que  Zaleraiz  les  trajo  de  Bona. 

En  todos  estos  dias  no  se  supo  nueva  del  Rey  de  Tu* 
nez^  el  cual  estaba  con  Xaquebudía  amigo  suyo;  masi 
después  que  se  comenzó  apretar  la  cosa  en  la  Goleta^ 
envió  ciertos  moros  suyos  al  Emperador  hacelle  saber 
quél  vernia  á  echarse  á  sus  pies  y  á  suplicalle  que  le  re^ 
mediase.  El  Emperador  respondió  con  la  sólita  benig-« 
nidad  que  á  los  que  se  le  encomiendan  responde  ^  y  el 
Rey  vino  otro  dia  con  trecientos  caballos  alárabes^  k>8 
que  les  envió  luego  á  su  xeque  ^  y  él  quefió  en  el  campo 
donde  S.  M.  le  mandó  aposentar  y  servir  conforme  i  su 
nombre  y  no  á  la  presente  fortuna  en  que  se  via. 

En  estos  dias  Azanaga  no  volvió  á  lirar  mas  con  sus 
piezas ,  mas  ordenó  de  combatir  á  vista  de  nuestro  cam«* 
po  una  torre  en  que  habia  diez  soldados  arcabuceros  de 
los  que  vinieron  de  Málaga ,  que  servian  desde  allí  de 
desdubrir  los  olivares  y  con  señas  avisar  al  campo  de  lo 
que  los  enemigos  hacian^  los  cuales  por  no  ser  descu- 
biertos acordaron  de  tomar  aquellos  soldados^  y  viiiitti<t 
do  con  grau  número  de  caballos  y  moros  á  pie  comba- 

« 

(1)  Asi  leemos  esta  pftkbnii  pues  está  en  ubreriatuni.. 


tíeron  la  torre  con  tanta  furia  que  en  tiíny  breve  espacid 
los  tomaron ,  aunque  se  defendían  valeñtisimailietite  ^  sí 
S.  M.  no  socorriera  con  la  gente  de'cabállo,  y  dos  niill' 
alemanes  j  la  infantería  de  Málaga ,  la  cual  salió  por  la 
montaña  con  tan  buen  ániuio^  que  veinte  mili  moros 
que  la  tenian  ^  no  esperaron  golpe  de  pica ,  que  todos' 
volvieron  huyendo  y  muertos  algunos  dellos,  entre  los 
cuales  es  fama  que  murió  un  morabito  que  quiere  decir 
moro  Santo  ^  que  venia  con  ellos  animándolos  al  modo 
suyo,  echando  papeles  delante  dellos.  Cobrados  nuestros 
soldados^  que  poco  aprovechaban  allí^  vuelta  la  gente  al 
campo  se  ocupó  en  lo  de  los  bestiones ,  porque  esta  era 
la  empresa  verdadera  y  lo  demás  era  perder  el  tiempo^ 
y  cumplia  en  esto  darse  mucha  prisa  porque  los  enemi- 
gos hacian  lo  mismo  en  fortificarse  cada  dia  mas  ^  aun-^ 
que  ya  lo  estaban  tanto  que  Sinam  Raiz  que  comunmente 
es  llamado  el  Judio  j  el  cual  tenia  el  principal  cargo  en 
la  Goleta ,  cuando  algunas  veCes  iba  á  Túnez ,  hallando 
al  Bárbaro  ja  le  decia  :  Señor  ^  tu  puedes  descuidar  en  la 
Goleta ,  que  ella  está  tal^  que  no  puede  ser  tomada  sino 
acaece  algún  desastre;  mas  la  razón  no  lo  quiere.  Tan 
confiados  estaban  ya  de  su  fortificación ,  que  hablan  ce-* 
sado  de  trabajar  en  ella  ya^  y  esperaban  cuando  los  nues- 
tros vernian  á  las  manos ;  mas  como  fuese  guiado  por 
razón ,  aguardábase  á  hacello  á  tiempo  convenible^  y  así 
se  esperaba  que  nuestros  reparos  estuviesen  en  ser.  Para 
la  batería  habíase  ordenado  de  ir  por  vituallas  otro  día^ 
y  esta  fama  hizo  desmandar  ciertos  sacomanos ,  los  cua- 
les el  Señor  Alarcon  fué  á  recoger  por  ser  muchos 
con  cierta  infantería ;  mas  los  moros  fueron  tantos  que 
vinieron ,  quel  retirar  fuera  muy  dificultoso ,  y  por  esto 
encogiendo  un  lugar  fuerte  avisó  al  Emperador  de  la  ne* 
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cesidad  en  qtie  estaba ;,  y  S«  M.  naandó  poner  en  ór4eti 
algunos  alemanes  y  españqles^  y  fué  con  esta  gente ;  ppi^ 
que  no  se  contentaba  de  hallarse  en  todo  como  capitán^ 
mas  pelear  como  buen  soldado  si  fuese  menester ,  y  por 
esto  no  perdía  ninguna  ocasión  donde  pensaba  podía  ba- 
cello;  de  modo  que  se  puede  decir  por  él  aquello  de  Hor 
mero  :  Imperator  bonus  imlesque  acerrimu^  ( I ) :  basta 
caminando  con  estos  y  con  algunos  cab£ill<;>s  llegó  á  do 
estaba  Alarcon^  y  pasandq  delaqte  del  hizo  retirar  los 
moro^  y  turcos  que  eran  grandísimo  número^  y  recogió 
la  gente  de  Alarcon  y.  todos  los  sacomanos ,  de  los  cua- 
les se  habían  perdido  algunos^  y  ninguno  después  quel 
socorro  llegó. 

Otro  día  se  acordó  quel  Duque  de  Alba  con  la  gen^ 
te  de  caballo  que  S.  M^  le  dio  de  su  casa^  y  ¿ierta  infan- 
tería alemana  y  española^  y  Alarcon  con  los  caballos 
ligeros^  fuesen  á  hacer  U  escoria^  porque  aunque  de 
la  armada  se  proveía  el  campo ^  para  los  caballos  fal-* 
taban  ^  y  así  muy  de  mañana  un  Domingo  á  tres  de  ju*- 
lio  fué  el  Duque  á  los  lugares  del  cabo  de  Cartago^  y  los 
moros  con  mayor  número  quel  día  de  antes  pensando 
hacer  mayor  daño  en  nuestros  sacomanos  que  nunca^  y 
así  comenzaron  á  escaramuzar^  mas  no  tan  cerca  que 
viniesen  á  las  manos  con  los  nuestros^  aunque. por  todas 
partes  acometían;  mas  la  vitualla  se  trajo  en  mucha 
abundancia  á  pesar  dellos  y  de  su  artillería  de  campana^ 
de  la  cual  se  aprovechaban  todo  lo  que  podían.  Ya  imes* 
tra  gente  era  junto  al  alojamiento^  cuando  los  turcos  de 
la  Goleta  y  por  ver  nuestra  gente  fuera  y  parte  de  las  gae 

(1)  Esto  inferimos  que  quiso  decir  el  atitor  de  la  relaeion  en  éste 
pasaje  latino  |  que  ea  el  manuscrito  es  ininteligible. 


leras  que  eran  iáúB  por  fagina  ^  6  pensando  €¡úb  podian 
dañlir-.á  nuesrt^ra  infánteria^apaDók  ijue.  guardaba  los  re^ 
paros  ^  stflierón  con:  gran  ñúmérO;  mas  loé  españoles  irri^ 
fados  4elo  pasado  no  águ&rdarOn  qué  Uegaseñ  6  los  repia* 
ros ,  mais  ssátando  déU^^  -conoenzai^on  &  combatir  de  m&>> 
ñera  que  los  metieron  por  los  suyos  ^  matíindó  muchos  > 
y  así  llegaron  hasta  ponerse  sobre  su  reparo  con  taiito 
ánimo  ^  que  mosthiroh  bien  cuanto  mejores  sc^dadoste- 
nia  el  Emperador  quel  Turco.  Hubo  algunos  que  se  me- 
tieron por  susmesmas  defensas  sobre  sus  cañones;  mas 
ahí  petdieron  sus  vidas  >  habiéndola  aveMi^rádo  como 
valiente  hombre  un  alférez  español  llamardo  Juan  de  Avi-' 
la^  honrado  ^aballero^  y  así  honró  su  patriéí  y  nación^  el 
cual  puso  su  bandera  sobrel  reparo-^  y  volviendo  con  ella 
retirando  los  suyos  ^  fué  muerto  de  un  mosquetazo  y  de 
cuchilladas  ^  porque  confio  los  nuestros  llegasen  y  fuesen 
sin  escalas^  aunque  subieron  algunos,  entre  los  cuales 
fueron  algunos  alemanes  que  acometieron  con  elesfoer* 
£0  acostumbrado^  mas  no  habiendo  escalios  ni  mas  gente^ 
no  se  pudo  expugnar^  y  así  se  retiraron  hasta  nuestros 
bestiones^  que  eran  trecientos  jiasos^  donde  diesdeia Go- 
leta les  tiraban  con  cincuenta  piezas  gruesas  que^  por 
aquella  banda  estaban;,  sin  gran  número  de  mosquetes  y 
escopetería  innumerable^  y  tantas  flechas  que  parecía  el 
campo  ser  un  trigo  muy  hazado  (1 )  y  muy  espeso  ^  y  el 
artillería  tan  apriesa  que  parecía  un  trueno  perpetuo  ó 
continuo ;  y  por  esto  los  nnestros  recibieron  allí  harto 
daño^  asi  de  heridos  como  muertos^  porque  no  quedó 
capitán  que  no  fuese  muy  herido.  Mas  desde  aquel  dia 
los  nuestros  tuvieron  en  tan  poco  á  los  enemigos^  y  los 

(1)  Esto  eí>  ttn  campo  muy  lleno  de  hiuces  de  trí^ 
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enetuigos  «u  fontQ  á.  los  nmstrOs  ^  que  cada  dia  deiuaa-^ 
daban,  los  sol4ados  que  ae  diese  la  bátala  wi  batir  ^  y  Ic» 
tqjrQós  eran  tan  malos  de  traer  á  la  guardia  quel  Judío 
fué  Á  Túnez  a  comunic^^r  esto  con  el  Barbaroja  ^  porque 
fué  tanto  el  temor  de  los  suyos,  que  cuando  los  nuestro9 
llegaron  al  reparo^  salieron  huyendo  por  la  otra  banda 
mucha  gente  de  la  que  estaba  en  la  Goleta ,  aunqttisl  Jur 
dio  y  Aydin  Arrayz  quel  volgo  llamaba  Cacha  Dia-* 
blp  ( 1 ) ,  los  detenian  todo  lo  posible. 

;   Este  dia  dieron  ¿  una  galera  con  una  pelota. que  pesa-» 
ha  noventa,  y  cinco  libras.  S.  M.  aquel  dia  por  nó  perder: 
punto  de  lo  que  un  Principe  humano  y  bulen  espitan  he 
^e  hacer ,  n;iandó  visitar  los  heridos  y  proyeellps  4e  Cbda 
lo  necesario  demás  de  lo  que  en  el  hos^iital  ordea0do  se 
les  podia  dar.  Nuestros  reparos  eran  acabados ,  nuestra 
artillería  comenzaba  asentar  j  quedaba  por  efectuar  una 
cosa  que  se  habia  platicado ,  que  era  meter  harcas  en  el 
estaño  para  tomar  el  canal  por  do  venian  las  de  Túnez 
con  agua ,  porque  pudiéndose  hacer  esto ,  podriase  mas 
fácilmente  expugnar  aquella  plaza  ,.pues  estaba  sin  agua. 
Tomaron  desto  cargo  por  mandado  de  S.  M.  el  capitán 
Artieta  y  un  hijo  de  Martin  de  Rentería  ^  y  Comenzaron 
á  poner  en  orden  treinta  y  seis  barcas  tan  bien  adreza* 
das  que  para  mostrar  la  voluntad  con  que  se  hacia ,  no 
les  faltaba  nada.   En  este  medio  vino  de  España  Martin 
de  Rentería  con  su  galeón  y  otra  nao  con  victuallas:  a 
este  mandó  S.  M.  que  fuese  cabeza  de  aquella  empresa^ 
así  por  ser  hombre  experimentado  en  tales  casos  como 
por  ser  de  la  nación.  Ya  las  barcas  estaban  á  la  boca  del 

(i)  Con  este  apodo  le  nombran  comunmente  nuestros  historíado- 
riadoresy  j  también  con  el  de  Cacbidiabla  En  el  manuscrito  que  co- 
piamos ^  unas  veces  se  llama  Cacba  Diablo  ^  y  otras  dtba  DiaUa 
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estafio  por  el  canal  que  se  ha  dicho  quel  Barbaroía  hac- 
ina comenzado^  y.  no  &ltaba  otra  cosa  sino  tentar  d  fon^ 
do  dél^  y  así  una  noche  el  Martin  de  Rentería  con  ana 
barca  y  los  quél  escogió  (1)^  lenaregó  y  en  muchas 
partes  se  encalló  de  manera  que  no  pudo  llegar  al  canal^ 
y  así  se  volvió  con  mucho  trabajo  de  los  marineros  que 
á  fuerza  de  brazos  desencallaban  la  barca ,  y  esta  em«- 
presa  se  dejó  sin  haber  efecto  por  no  poder  llegar  las 
barcas  al  canal ;  y  así  se  puso  toda  la  fuerza  en  lo  prin- 
cipal y  se  ordenó  lo  de  la  batería.  Ya  el  reparo  de  los 
españoles  (2)  que  tomaba  desde  la  mar  hasta  el  de'  los 
italianos ,  porque  este  comenzaba  desde  donde  los  espa* 
ñoles  dejaban  el  suyo  hasla  el  estaño ;  y  aunquel  reparo 
era  todo  uno  ^  las  labores  estaban  divididas  desta  mane- 
ra :  los  españoles  viejos  habian  hecho  el  suyo  á  sus  platar 
formas  para  ascfntar  veinte  y  dos  cañones  y  cuatro  cule- 
brinas ^  y  los  italianos  que  era  la  coroneha  del  marques 
del  Final  ^  el  cual  con  ella  habia  trabajado  muy  bien^ 
hicieron  el  suyo  á  sus  plataformas  para  asentar  doce  csh 
ñones  y  dos  culebrinas ;  mas  el  marques  no  gozó  de  su 
trabajo ,  porque  pocos  dias  antes  que  se  acabase  todo  e&- 
to ,  fué  herido  de  un  escopetazo  y  del  cual  después  murió 
en  Trápana.  A  cien  pasos  adelante  de  los  reparos  habia 
uno  pequeño  do  estaban  asentados  seis  cañones  dobles. 
Pues  hechos  los  reparos  y  asentada  la  artillería  ^  ordenó 
S.  M.  con  el  Príncipe  (3)  lo  que  tocaba  á  la  batería  de 
la  mar^  porque  por  dos  partes  fué  batida  la  Goleta^  y 

(1)  Al  parecer  debi¿  decir :  jr  los  hombres  6  marineros  quél  e#- 


(2)  Ya  el  repewo  de  los  españoles»  Aqiú  falta  para  el  sentido  de 
h  oracioa  estaba  acabado  ú  otras  palabras  equivalentes. 

(3)  Seria  el  Príncipe  Doria. 

Tomo  L  12 
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ordenóse  desta  manera:  y  porque  mejor  se  entienda^ 
diráse  la  orden  que  se  tuyo  por  mar  ^  y  después  la  que 
se  tuTo  por  tierra ,  y  asi  se  verá  cuan  bien  se  hizo  por 
ambas  á  dos  las  partes. 

Pocos  dias  antes  habían  Tenido  de  Sicilia  algunas  ga- 
leras y  de  manera  que  ya  habia  en  nuestra  armada  ochen- 
ta y  tres  galeras ,  todas  á  sueldo  de  S.  M.  ^  excepto  las 
que  arriba  se  nombraron.  De  todas  el  Príncipe  escogió 
sesenta  ^  porque  dejó  á  la  guardia  al  cabo  de  Cartago  al* 
gunas^  que  aunque  estaban  tomados  por  S.  M.  ciertos 
castillos  y  torres  que  habia  en  el  cabo ,  que  guardaban 
que  desde  ellos  no  se  dañase  nuestra  armada ,  todavía 
era  necesario  que  se  guardasen  algunos  pasos  por  donde 
solian  venir  caballos  y  poner  en  arma  nuestro  campo. 
Parte  de  las  galeras  envió  arriba  de  la  Goleta  para  que 
por  la  vía  de  Rada  no  le  entrase  socorro ;  todas  las  otras 
desarboladas  y  hechas  sus  reparos  de  ropa  estuvieron  á 
punto ,  y  con  ellas  el  galeón  del  Príncipe ,  muy  singular 
bajel  y  muy  armado^  y  el  galeón  de  Portogal,  también 
muy  excelente  pieza  ^  y  el  del  Belhomo  y  la  gran  nao 
de  la  Religión^  y  junto  con  esto  seis  carabelas^  de  las 
cuales  Regaron  dos  de  las  veinte  y  tres  del  Rey  de  Por* 
togal  y  tan  bien  armadas  que  á  ningún  bajel  de  la  arma- 
da daban  ventaja.  Detúvose  un  dia  la  batería  por  ser  el 
viento  contrario  y  no  servir  para  los  navios  sin  remos ; 
mas  otro  dia  miércoles  que  fueron  catorce  de  julio  en 
amanesciendo  comenzó  la  batería  de  la  tierra  y  luego  la 
de  la  mar.  Los  cañoneros  de  los  españoles  batian  la  casa 
de  la  Goleta  y  un  pedazo  de  muralla  nueva  que  estaba 
delante  ^  y  parte  del  reparo :  los  italianos  hasta  el  estaño 
y  hasta  el  lado  que  los  turcos  habían  fortalecido  con  un 
pequeño  foso  y  unos  remos  atados  unos  con  otros  muy 
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fiíertes  ^  y  esta  en  la  banda  del  estaño.  La  batería  de 
tierra  se  bizo  de  modo  que  de  la  casa  de  la  Goleta  no 
padieron  mas  tirar  con  las  piezas  que  allí  tenian ;  y  la 
muralla  blanca  porque  estaba  hacia  la  mar ,  por  toma- 
Ik  nuestra  artillería  por  franco  era  mal  defendida^  las 
galeras  se  allegaban  y  los  artilleros  deltas  tiraban  tan  gar 
Uardamente  que  deshicieron  todas  las  defensas  de  la  mu- 
ralla nuera  ^  y  así  se  hallaron  después  por  aquella  banda 
muchas  piezas  rotas  de  los  enemigos. 

Tenia  Barbaroja  en  el  canal  de  la  Goleta  todas  las 
galeras  que  podián  caber ,  y  fuera  del  todas  las  otras  fus- 
tas y  galeras  y  galeotas  que  no  cabian ,  y  estas  estaban 
junto  á  la  casa  de  la  Goleta  y  parte  en  tierra  varadas  j  par- 
te en  mar^  y  entrellas  algunas  con  sus  palamentos^  de 
las  cuales  una  habia  dos  ó  tres  dias  antes  venido  por  flan- 
co (1)  á  nuestros  reparos  á  tirar  á  nuestra  gente  ^  mas 
no  hizo  daño  y  volvióse  porque  desdellos  la  tiraron  con 
una  culebrina ,  y  esto  no  lo  tentaron  mas  porque  se  pro- 
veyó con  poner  allí  dos  culebrinas.  Destas  galeras  que 
estaban  fuera  del  canal  tiraban  á  las  nuestras  cuando  ve- 
nían á  la  batería ,  y  hicieron  harto  daño  porque  mataron 
harta  gente;  mas  la  mas  era  chusma.  En  la  capitana  de 
Ñapóles  en  que  venia  D.  García  de  Toledo  hijo  del  Yi- 
sorey ,  que  traia  las  doce  de  aquel  reino ,  mataron  el  pa- 
trón de  la  galera  que  era  un  muy  buen  marinero  y  bien 
gentil  hombre ;  en  una  del  Príncipe  de  Salermo  mata- 
ron quince  hombres ,  y  aquella  se  vino  luego  desarma- 
da ;  en  una  de  Mesina  mataron  al  Barón  de  la  Escaleta: 
de  todas  las  otras  partes  que  podían  tirar  tiraban ,  aun- 
que de  muchas  no  podían  y  ya  por  haber  nuestras  gale- 

(1)  Fianco  fw  flanco. 
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ras  tirádoles  las  defensas  ^  jr  así  siempre  se  allegaban  ga- 
llardamente aunque  les  tiraban  los  enemigos  con  muchas 
piezas  ^  jr  lo  mismo  á  nuestra  batería  de  tierra ;  mas  no 
hicieron  otro  daño  de  matar  un  artillero  con  un  mos- 
quete por  la  cabeza.  A  todo  esto  S.  M;  solicitaba  las  co- 
sas necesarias^  y  el  marques  del  Vasto  andaba  dando  á 
todos  los  artilleros  priesa  y  poniendo  la  diligencia  posi- 
ble y  la  que  convenia  hasta  que  la  batería  se  acabó ,  que 
ya  no  se  podia  batir  mas  ^  así  por  ser  tierra  pleno  lo  que 
quedaba ,  como  por  estar  de  manera  que  nuestras  piezas 
no  podían  batir  mas  bajo.  .Las  galeras  se  habían  allega- 
do mucho  ^  y  aquella  banda  de  la  mar  parecía  desampa- 
rada j  y  nuestra  artillería  de  tierra  habia  batido  todo  lo 
que  podia  batir  ^  y  los  seis  cañones  dobles  que  se  dijo  que 
estaban  puestos  adelante  ^  habían  hecho  muy  buen  efec- 
to ^  de  manera  que  por  aquella  banda  estaba  razonable 
la  batería  ^  tanto  que  no  fuesen  menester  escalas  porque 
no  se  habia  podido  derribar  tanto  del  reparo  que  *  era 
muy  grueso  y  que  no  quedase  mas  alto  de  lo  que  se  qui- 
siera ;  y  esto  causaba  no  ser  la  de  los  italianos  buena  por 
ser  toda  en  reparo  de  lino  y  tierra  y  cosas  que  no 
caían  (1). 

Viendo  S.  M .  la  batería eá  el  ser  que  estaba^  ordenó 
el  campo  poniendo  arcabuceros  en  las  trincheas  de  los 
alojamientos  ^  y  toda  la  gente  que  no  habia  de  combatir^ 
en  orden,  porquel  desino  de  Barbaroja  era  al  tiempo 
que  la  Goleta  se  combatiese  ^  acometer  con  todos  los 
alárabes  y  los  cuales  ya  se  habian  juntado  todos  desdel 
tiempo  que  S.  M.  bajó  alojar  al  Uano^  desde  los  lugares 


(1)  El  final  de  este  párrafo  no  es  fácQ  de  entender;  pero  asi  se  ha* 
Ua  en  el  manuscrito  Escuríalense. 
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que  tomó  al  desembarcar,  y  con  ellos  y  con  toda  la 
gente  de  pie  acometer  por  las  espaldas;  mas  á  todo 
S.  M.  paroveyó  tan  Lien  qne  á  cualquier  parte  que  vi- 
niera, hallara  el  campo  proveido  de  defensa,  y  des- 
pués de  hecho  esto ,  él  se  fué  á  do  estaba  un  pequeño 
reporo  mas  allá  de  la  batería  hacia  la  Goleta  ^  y  allí  con 
A  marques  del  Vasto  y  el  Principe  de  Oria  determinó 
que  se  diese  la  batalla ,  la  cual  deseaban  tanto  los  solda- 
dos cuanto  después  lo  mostraron.  S.  M .  se  volvió  á  los 
reparos  pasando  á  pie  por  do  tiraban  los  turcos  hartos 
mosquetazos ,  y  fué  á  los  soldados  ^  á  los  cuales  habló  en 
breves  palabras ,  diciéndoles  que  él  no  venia  allí  á  ha- 
blalles  para  animallos ,  pues  sabia  que  ellos  lo  estaban 
tanto  cuanto  era  menester ,  mas  para  acordalles  que  hi- 
ciesen agora  en  su  presencia  lo  que  otras  muchas  veces 
en  su  ausencia  habían  hecho ;  que.  mirasen  lo  que  tenian 
delante  de  sus  ojos ,  porque  lo  que  dejaban  á  sus  espaldas 
él  se  lo  aseguraría ,  y  que  fuesen  en  nombre  de  Dios. 
Fué  con  tanta  alearía  oido  ques  cosa  maravillosa,  y  ellos 
quedaban  diciendo  ¿quien  no  ha  de  querer  moñr  por 
este  Emperador?  Habían  aquel  día  y  el  de  antes  los  mas 
dellos  confesádose  y  comulgado  ^  y  desto  les  daba  ejem- 
plo 8.  M.  que  en  medio  de  tantas  armas  y  ocupaciones 
lio  olvidaba  lo  de  Dios  cuja  empresa  era  aquella.  Pues 
dejando  así  S.  M.  á  estos,  fiíé  á  hablar  á  los  alemanes 
que  juntamente  habían  de  ir  ^  porque  la  orden  de  la  ba- 
talla estaba  de  esta  manera :  eran  cuatro  mili  españoles 
viejos  los  que  estaban  en  guarda  de  los  reparos ,  porque 
ya  habían  sanado  algunos  de  los  heridos  del  domingo, 
y  habían  venido  algunos  de  Italia  en  las  naos  y  galeras 
que  cada  día  se  juntaban  á  nuestra  armada ;  había  otros 
tantos  italianos  del  marques  del  Final  del  Espíndola;  de 
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los  dos  hermanos  de  Sango  habia  dos  mili  alemanes^  los 
cuales  desde  la  mañana  que  los  turcos  dieron  en  los  es- 
pañoles viejos'^  por  mandado  de  S.  M •  estaban  en  aque- 
llos alojamientos  de  los  reparos.  Toda  esta  gente  se  ha- 
bia  repartido  asi :  los  españoles  según  su  usanza  hicieron 
tres  tercios  para  arremeter  en  esta  orden ,  y  ciertas  comr 
pañías  que  llevaban  las  escalas ;  los  italianos  á  la  parte 
del  estaño  se  ordenaron  encomendando  á  ciertas  com- 
pañías las  escalas  ^  tantas  por  compañía ,  los  dos  mili  ale- 
manes estaban  en  escuadrón  para  que  en  medio  de  los 
españoles  y  italianos  arremetiesen  y  fuesen  ea  medio  pa- 
ra ayudar  á  la  parte  donde  mas  necesidad  hobiese  porque 
si  los  españoles  y  italianos  por  la  parte  que  les  cabia  de 
entrar^  fuesen  rebutados^  socorriesen  los  alemanes: 
¡tanto  es  el  valor  de  aquella  nación^  que  es  fortaleza  pa- 
ra la  compañía  que  cou  ella  val  S.  M.  prometió  al  que 
primero  entrase  ^  si  fuese  hombre  de  cargo ,  cuatrocien- 
tos ducados  de  renta  ^  si  no  ^  trecientos ;  al  segundo  dos- 
cientos ^  al  tercero  ciento :  sobre  lo  cual  después  preten- 
dían ser  cada  uno  el  primero  un  soldado  llamado  Fran- 
cisco de  Toro^  y  otro  llamado  Juan  de  Bejar  Herrera^ 
y  otro  llamado  Pedro  de  Avila  de  Isla  capitán  de  una 
galeota;  a  estos  mandó  S.  M.  averiguar  suraaon  de  cada 
uno  para  cumplir  con  ellos. 

Dejado  ya  todo  en  orden  ^  fué  á  poner  la  resta  del  cam- 
po en  do  habia  de  estar  y  así  se  puso  y  porque  ya  se  sabia 
lo  que  Barbaroja  desinaba  desde  que  vio  la  determinación 
de  sitiar  la  Goleta  ^  y  así  aquel  día  todos  los  moros  que 
pudo  y  á  pie  y  á  caballo ,  envió  á  que  llegasen  a  nuestras 
trincheas  y  procurasen  reconoceUas ;  mas  los  arcabu- 
ceros que  en  ellas  estaban^  no  los  dejaban  allegar  tut 
cerca  (pie  pudiesen  hacello.  Mas  andaban  al  derredor 
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escaraxniizaiido  ^  y  nlgiinos  ddlos  ^  según  se  creia  ^  re- 
ndados y  diciendo  en  itaUano  que  dejasen  de  tomar  la 
Goleta  y  cuasi  diciendo :  toma  mi  consejo^  no  os  pongáis 
en  tomar  la  Goleta;  mas  poco  les  duró  aquel  Lrayear 
porque  de  ahí  ¿  pocas  horas  aquella  fué  tomada.  Aza* 
naga  que  traía  aquella  gente  en  viendo  perdida  la  plaza^ 
huyó  con  tanta  priesa  que  dejó  su  campo  y  lo  que  en  él 
tenia  \  sus  alárabes  se  lo  saquearon  porque  se  viese  cuan 
buen  tratamiento  harían  á  sus  enemigos  cuando  á  sus 
amigos  se  lo  hacian  tal :  tan  poca  es  la  fe  de  aquellas 
gentes. 

Después  de  proveídas  las  trincheas  de  arcabuceros^ 
y  la  otra  infantería  en  orden  ^  S.  M.  hizo  de  los  Señores 
que  allí  estaban  ^  y  de  su  casa  ^  un  escuadrón  ^  y  este 
puso  en  un  campo  donde  tenia  comodidad  de  socorrer  á 
la  parte  del  campo  donde  mas  enemigos  cargasen^  y  en 
otro  lugar  puso  los  ginetes  donde  pudiesen  aprovechar 
si  fuese  necesarío.  Todo  estaba  en  tan  buena  orden  pues- 
to^ que  se  parecia  en  ello  cuanta  esperanza  se  podia  y 
debia  tener  de  la  victoria. 

Pues  estas  cosas  así  ordenadas^  S.  M .  mandó  dar  la 
señal  de  la  batalla^  y  los  soldados  fueron  con  tanta  vo- 
luntad que  parecia  que  volaban.  Los  turcos  se  pusieron 
á  la  defensa  y  dispararon  su  arcabucería  y  flechas  ^  y 
toda  la  artillería  gruesa  que  estaba  de  aquella  banda  \  mas 
la  presteza  de  los  nuestros  no  les  dio  espacio  que  dispa- 
rasen otra  vez  ^  porque-  llegando  á  los  reparos  y  subien- 
do pareció  que  todo  habia  sido  uno  ^  y  aunque  los  ene- 
migos porfiaron  la  defensa  y  no  fué  tanto  que  pudiesen 
resistir  la  fuerza  de  los  nuestros  ^  y  así  fueron  derriba- 
dos  de  los  bestiones  y  y  huyendo  se  comenzaron  á  reha- 
cer en  la  plaza  que  habia  dentro ;  mas  los  espa&oles  que 
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entraron  primero  con  los  alemanes  y  italianos  que  en* 
traban ,  ya  los  apretaron  de  modo  que  ni  sus  galeras  door 
de  podían  defenderse  ^  ni  el  canal  que  les  bastaba  por 
foso^  les  aprovechó  que  no  fuesen  otra  vez  rotos ;  de  mar 
ñera  que  hicieron  dos  partes  ^  los  unos  huyeron  por  el 
estaño  la  via  de  Túnez ,  de  los  cuales  muchos  se  ahoga- 
ron porque  las  vestes  largas  tomaban  tanta  agua  que  los 
ayudaban  á  anegar^  especialmente  los  que  caían  en  el 
canal  por  do  las  barcas  iban :  los  que  de  allí  sé  aparta- 
ban se  podían  salvar  sino  fueron  los  que  por  las  heridas 
que  llevaban ,  no  tenían  tanta  fuerza ;  porque  como  la 
retirada  era  larga  y  siempre  la  agua  hasta  los  pechos^  y 
algunas  partes  mas^  estos  y  los  sanos  pasaron  ^uy  gran 
trabajo;  y  así  después  se  hallábanlos  cuerpos  muertos 
por  las  riberas  del  estaño  en  gran  número.  Era  cosa  de 
ver  aquella  gente  con  tanto  miedo  del  peligro  que  habían 
pasado  en  la  tierra ,  que  no  se  les  acordaba  el  que  podían 
pasar  en  el  agua.  La  otra  banda  de  los  enemigos  fué  la 
via  de  Rada  el  Casal  que  está  á  la  banda  de  mediodía  de 
la  Goleta  y  los  cuales  fueron  secutados  (i)  de  los  nuestros 
dos  ó  tres  millas  hasta  que  á  los  nuestros  les  Saltó  el  alien- 
to para  correr  mas ,  y  ellos  se  alargaron  tanto  que  no  pu- 
dieron ser  mas  seguidos. 

Acaeció  aquel  día  una  cosa  grande  ^  y  fué  que  al  mis- 
mo tiempo  que  los  enemigos  perdieron  la  plaza ,  y  unos 
por  el  estaño  y  otros  por  la  tierra  fueron  huyendo ,  un  tui^ 
co  esclavo  del  Príncipe  de  Oria  en  la  galera  Condesa^  que 
vio  como  los  suyos  habían  perdido ,  fué  tanta  sn  rabia^ 
pues  es  este  el  vocablo  mas  natural  y  que  tomando  una 
navaja  que  acaso  la  halló ^  se  degolló  él  ante  de  todos. y 

(1)  Seguidos. 
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tan  presto  qae  de  ninguno  pudo  ser  socorrido.  Otro  geni- 
zaro  en  la  Capitana  estuvo  tres  días  sin  comer  ni  beber: 
tanto  estimaban  estos  bárbaros  el  perder  ó  ganar  de  su 
gente  y  que  lo  que  les  quedaba  fuera  de  la  libertad  ^  tan 
liberalmente  lo  perdían  ^  con  lo  que  los  suyos  babian 
perdido.  Murieron  aquel  dia  dos  mili  de  los  enemigos  ^ 
entre  los  cuales  fueron  doscientos  genízaros ,  los  soldados 
que  ellos  en  mas  tienen^  y  un  turco  muy  principal 
llamado  Oruso.  Fueron  tomadas  ochenta  y  seis  velas 
de  remo  y  de  las  cuales  las  cuarenta  eran  galeras  >  y  las 
otras  fustas  y  galeotas.  Fueron  tomadas  las  capitanas  de 
Bárbaro  ja  y  del  Judío  y  las  cuales  estaban  tan  doradas  y  tan 
adrezadas  que  se  parecia  bien  por  cuan  perpetuas  cosas  las 
tenian  sus  dueños.  Tomóse  toda  la  provisión  de  velas  y 
remos  que  para  estas  fustas  y  para  mas  era  necesario  y  y 
cuatrocientas  piezas  de  artillería  de  bronce  entre  gruesas 
y  pequeñas  y  y  tanta  munición  que  la  artillería  parecia  po- 
ca según  la  munición  había  para  ella.  Tomóse  tanta  mu- 
nición de  saetas  que  es  cosa  increible.  Seria  cosa  fasti- 
diosa contar  por  menudo  las  cosas  que  alb  se  hallaron  : 
allí  se  conocían  las  piezas  que  algunos  capitanes  de  S.  M. 
babian  perdido  y  y  las  que  á  los  de  los  otros  Príncipes  y 
Señores  habían  tomado.  Y  porque  no  solo  lo  temporal  se 
cobrase  y  se  ccd>ró  una  cruz  que  los  turcos  allí  tenían^  no 
se  sabe  si  por  improperio  ^  ó  si  algún  renegado  la  guar- 
daba y  de  los  cuales  por  nuestros  pecados  había  mas  de 
los  que  fuera  razon^  aunque  algunos  se  pasaban  y  recon- 
ciliaban  y  y  otros  que  eran  tomados  pagaban  su  bellaque- 
ría. Halláronse  también  los  libros  que  se  tomaron  en  la 
iglesia  de  Rodas  de  la  orden  de  San  Juan.  Es  cosa  de 
notar  lo  que  los  alemanes  hicieron  á  uno  de  los  suyos 
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qae  por  huir  la  siña  (1)  de  ser  pasado  por  las  picas^  se 
pasó  á  los  enemigos  ^  el  cual  tomada  la  Goleta  quiso  huir 
por  el  estaño^  y  fué  derribado  en  el  paso  y  conocido  de 
sus  compañeros  ^  los  cuales  le  hicieron  tantos  pedazos^ 
^.xpíe  ellos  mismos  no  pudieran  después  conocelle. 

Hay  en  Túnez  en  el  Alcazaba  y  Alcázar  dos  torrea 
altas;  en  la  una  de  ellas  que  mira  sobre  la  ciudad  estaba 
Barbaroja  con  sus  M oathathos  (2)  mirando  lo  que  desde 
allí  podía  ver  con  sus  antojos  (3)  ^  y  lo  que  no  alcanzaba 
de  vista  ^  sabíalo  por  relación  de  los  que  vían  mas  quél; 
y  siempre  preguntaba  qué  era  lo  que  de  alU  juzgaban^ 
basta  que  supo  que  nuestras  galeras  estaban  tan  junto  a 
la  Goleta  que  parecía  estar  debajo  della^  y  enarboladas; 
porque  tomada  la  Goleta^  luego  nuestras  galeras  se  enar- 
bolaron  todas  súbito :  fué  hermosa  cosa  porque  casi  pa- 
recía que  ellas  sintían  la  alegría  de  la  victoria.  Enton- 
ces se  bajó  como  hombre  que  juzgaba  no  ser  aquello 
buena  señal;  yendo  á  su  aposento  estuvo  en  él  hasta. la 
tarde  que  llegó  un  caballo  alárabe  y  te  dijo  que  la  Go- 
l^a  era  tomada ,  la  cual  nueva  él  recibió  con  tanta  im- 
paciencia que  dijo  al  moro  que  mentía  y  que  era  un  per- 
ro porque  la  Goleta  no  bastaban  cristianos  á  tomaUa. 
Luego  vino  otro  con  la  misma  nueva  >  y  él  mandó  echa-^ 
Uoe  fuera  y  cerrar  la  puerta ,  y  que  ningún  capitán  en- 


(1)  Siña  6  mejor  sina  es  palabra  antigua  castellana  que  significa 
seSa^  bandera  o  estandarte.  Quizá  en  el'  original  diría:-  fue  por  huir 
la  sina  y  no  ser  pasado  por  ios  picas  ,  se  pasó  á  los  enemigos  ;  y  ea» 
tonoes  se  entendería  bien  que  el  delito  del  soldado  alemán  fue  oeser- 
\ar  de  sns  banderas  ^  por  cu  jo  motiva  se  paed  i  los  contrarios. 

(2)  Eran  según  parece  los  gefes  iprínci|Ciles7  de  las  tropas  de  Biu>* 
baroja. 

QS)  Antojos  )x>r  anteojos. 
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trase  allá.  Así  se  estuvo  aquel  día*  Ya  la  gente  que  huia 
era  llegada  á  la  ciudad^  la  cual  iba  tal  que  pudiera  ha- 
ber lástima  della  quien  era  causa  que  así  fuese ,  porque 
unos  iban  quemados^  otros  heridos  en  las  cabezas ,  otros 
en  el  cuerpo :  los  quehabian  ido  por  tierra^  con  la  san* 
gre  revuelto  d  sudor  y  el  polvo,  hacíales  los  aspectos 
miserables ,  y  mucho  mas  á  los  que  habían  ido  por  d 
agua  y  que  con  ir  mojados  y  cansados  y  heridos  mucho^ 
parecian  mas  triste  gente  que  los  otros.  Chifut  Sinam 
que  es  llamado  el  Judío^  y  Aydim  Raes  que  es  llamado 
Gatha  Diablo  y  habian  andado  á  caballo  ^  y  procurando 
de  detener  la  gente  haciendo  oficio  de  buenos  capitanes; 
mas  como  vieron  que  no  les  aprovechaba  ^  procuraron 
salvar  la  vida  con  la  de  sus  soldados :  ya  habian  estos 
llegado  á  Túnez,  mas  no  ido  al  castillo  porque  Barbaroja 
estaba  intratable  y  no  les  pareció  tiempo  de  velle  contra 
su  mandamiento;  mas  fuéronse  á  sus  casas  á  donde  es* 
tuvieron  hasta  otro  dia. 

Entretanto  S.  M.  mandó  llevar  á  enterrar  los  muer» 
tos  que  allí  estaban  de  los  nuestros  ^  los  cudes  podian 
ser  hasta  veinte  y  cinco  ó  treinta ,  los  mas  de  artillería 
gruesa^  porque  su  arcabucería  hizo  aquel  dia  triste 
prueba  en  no  pasar  coselete  sino  muy  pocos.  Los  he- 
ridos de  los  nuestros  serian  hasta  cuarenta  y  á  los  cudes 
S.  M.  de  uno  en  uno  anduvo  haciéndoles  levantar  y  Ue- 
var  á  curar  y  y  esforzándoles  de  manera  que  tomaban 
por  consuelo  de  su  muerte  ser  en  servicio  de  Príncipe 
que  tan  bien  se  lo  merecía  y  y  así  el  Emperador  por  su 
humanidad^  ánimo  y  esfuerzo  era  amado^  y  por  su  justi- 
cia temido  y  que  son  dos  cosas  que  á  un  príncipe  hacen 
invencible.  Es  cosa  digna  de  memoria  que  diez  mil  honir« 
bres  fueron  los  que  acometieron  y  tomaron-  una  plaza 
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qae  la  defendían  ocho  mil  tarcos  viejos  en  la  guem  y 
mostrados  á  pelear  y  ganar  y  y  que  se  vía  el  uno  al  otro 
lo  que  hacia  ^  y  que  guardaban  una  plaza  donde  halÑa 
cuatrocientas  piezas  de  artillería  ^  y  junto  con  ello  una 
armada  de  ochenta  velas ,  y  que  importaban  tanto  que 
no  solo  era  la  importancia  una  fuerza  y  una  armada^ 
mas  un  reino  ^  y  no  solo  un  reino  ^  mas  toda  África ,  y 
si  mas  se  quiere  decir ,  todo  lo  mas  de  la  cristiandad  ^  ó 
toda  si  verdad  se  quiere  confesar^  y  con  todo  esto  se 
expugnó  de  la  gente  que  he  dicho ;  que  aunque  buenos 
soldados  viejos^  y  mas  tratados  á  victorias^  la  causa  des- 
to  principal  después  de  la  voluntad  de  Dios  ^  se  tiene 
por  cierto  ser  haber  militado  debajo  Príncipe  tan  cria- 
tiánísimo  y  que  tiene  razón  de  holgar  con  tales  soldados^ 
y  ellos  mayor  con  tal  capitán. 

Otro  dia  Barbaroja  mandó  adrezar  en  la  mezquita 
que  tiene  en  el  Alcázar  un  lugar  con  tapetes  para  hablar 
á  los  capitanes  que  en  la  Goleta  tenia  ^  los  cuales  veni- 
dos^ enderezó  su  palabra  al  Judío  por  ser  él  el  princi- 
pal que  en  ella  estaba ,  las  cuales  fueron  injuriosas  y  Ue* 
ñas  de  furor  y  dignas  de  la  ira  de  un  bárbaro  y  y  junto 
con  ks  injurias  le  trajo  á  la  memoria  las  cosas  que  habia 
hecho  sin  el  ayuda  suya  ^  porque  de  todas  las  armadas  de 
que  en  Argel  se  defendió  fué  sin  ayuda  suya ,  las  galeras 
que  tomó  sin  su  ayuda ,  la  ida  á  Ck>nstantinopla  no  sola- 
mente no  le  ayudó  y  mas  que  habia  huido  de  su  compa- 
ñía^ después  lo  que  á  la  vuelta  hizo  en  Calabria^  todo 
sin  su  ayuda ;  que  agora  que  la  tenia  ofrecida  y  que  te- 
nia á  su  cargo  aquella  fuerza  tan  en  orden ,  que  se  ala* 
baba  de  tenerla  inexpugnable^  y  que  si  los  enemigos  no 
entraban  por  el  cielo  y  que  por  la  tierra  no  podían  y  ¿qné 
cuenta  le  daba  della  7  y  él  ¿que  tal  la  daría  al  Señor  de 
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su  armada  y  y  que  estas  dos  cosas  tenia  encomendadas 
y  á  su  cargo?  Que  riese  si  merecia  que  le  cortasen  la  ca* 
besa ,  pues  le  habia  perdido  la  plaza^  sus  bajeles  y  los 
del  Señor ;  que  asi  él  quedaba  destruido  sin  lo  uno  ^  y 
el  Señor  sin  lo  otro.  Toda  su  habla  fué  llena  de  congo- 
ja y  de  desesperación.  El  Judío  respondió  quejándose 
que  en  su  vejez  oyese  del  aquellas  palabras^  y  junto  con 
esto  excusándose  diciendo  que  la  fuerza  de  los  cañones 
le  habia  echado ,  y  quél  no  podia  pelear  contra  ellos^ 
y  quél  habia  puesto  la  gente  á  la  defensa^  mas  que  los 
nuestros  le  habian  echado ;  que  todo  lo  quél  pudo  y  de- 
bió hacer  y  hizo ;  que  los  unos  y  los  otros  vieron  como 
él  en  ello  habia  cumplido  con  su  oficio ,  y  esto  si  él  lo 
viera  lo  creyera  y  no  le  dijera  lo  que  le  decia ;  y  esto  fué 
por  traelle  á  la  memoria  como  nunca  el  fiarbaroja  habia 
ido  á  la  Goleta  y  y  que  un  dia  Labia  enviado  á  decir  al 
Judio  que  cortase  el  puente  del  canal  porquel  dia  que 
los  nuestros  Uegaron  á  sus  reparos^  habian  huido  por 
allí  algunos  turcos^  el  Judío  le  habia  respondido  que  vi- 
niese él  y  la  cortase^  de  modo  que  estas  palabras  se  pue- 
de creer  que  á  este  fin  las  dijo. 

Acabado  esto  Barbaroja  le  pareció  que  ya  aquello  no 
se  podia  remediar  con  palabras  y  que  era  bien  con  las 
obras  poner  remedio  en  lo  que  le  quedaba  y  que  era  el 
reino  todo.^  y  mandó  llamar  todos  los  arrays  principa- 
les y  que  quiere  decir  capitanes  >  y  los  principales  del 
reino  de  Túnez  ^  y  á  todos  juntamente  habló  consolán- 
dolos  de  su  propia  pérdida  y  y  dijo :  que  ya  veían  la  ma» 
aera  de  como  los  negocios  pasaban  hasta  allí  y  y  que  la 
Goleta  era  peixiida  con  el  armada ;  y  que  aunque  era  ca- 
sa que  á  él  le  parecía  que  los  cristianos  se  debían  de  con* 
tentar  de  haber  hecho  ^  sin  tentar  de  nuevo  la  fortuna^ 
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que  á  su  parecer  no  era  tan  grande  la  pérdida  que  por 
eso  habían  de  perder  el  ánimo  y  esfuerzo ;  que  la  armar 
da  era  cosa  que  se  podia  hacer ;  que  perder  madera  no  es 
mucho ^  pues  cada  día  nace;  y  que  perder  una  plaza  no 
era  mucho  á  quien  tantas  le  quedaban ,  que  la  gente  qae 
era  lo  mas^  que  no  habia  sido  tanta  y  que  no  le  quedaba 
mayor  número  cuatro  veces;  que  la  artillería  con  el  di- 
nero se  podia  restaurar^  y  que  aunque  fuesen  cosas  que 
para  cobrarse  habia  menester  tiempo ,  que  todo  lo  tenia 
en  nada^  pues  le  quedaba  la  gente  que  le  quedaba ,  y  sus 
capitanes^  y  aquella  ciudad^  y  sus  vecinos^  hombres  que 
tanta  fe  con  él  tenian^  que  pensaba  que  todos  morirían 
por  él  con  aquella  voluntad  quél  moriría  por  ellos.  To- 
dos alzaron  las  voces  diciendo  que  aparejados  estaban  pa- 
ra declaralie  por  las  obras  lo  quél  en  sus  palabras  mostra^ 
ba  confiar  dellos  \  que  luego  hiciese  escribir  la  gente  y 
pouella  en  orden  y  se  hiciese  reseña ;  que  no  les  pesaba 
sino  que  creían  los  cristianos  no  tenían  ánimo  de  venir 
á  la  batalla ;  que  cuando  estuviese ,  él  confiase  en  ellos 
que  serian  los  que  delante  del  muriesen.  Esto  respondió* 
ron  los  de  Túnez  porque  los  turcos  no  era  menester  que 
Barbaroja  supiese  su  respuesta  ,  pues  sabia  que  habían  de 
hacer  lo  quél  quisiese.  Luego  sepuso  en  orden  el  tomar 
la  reseña  y  y  así  toda  la  ciudad  y  la  tierra  se  juntó  y  y  el 
alarde  se  hizo  en  el  castiUo  entrando  por  la  una  puerta 
y  saliendo  por  la  otra  todos  los  alárabes.  Se  juntaron  ya 
todos  los  turcos  que  faltabs^;  armas  se  les  dio;  ya  tocjo 
estaba  lleno  de  esperanza  y  de  alegría :  ya  nadie  sentía 
la  pérdida  de  la.  Goleta  viendo  las  fuerzas  que  les  que* 
daban  para  sostener  lo  principal^  y  no  solo  sosleuello^ 
mas  deshacer  nuestro  campo  según  su  confianza. 

En  todo  este  tiempo  no  hubo  moro  de  Túnez  qae 
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viniese  al  Rey  con  aviso  de  nada  que  importase  cosa^ 
ni  sas  anugos  quél  pensaba  tener  allá  ^  no  inovaron  cosa 
en  su  servicio^  antes  toda  la  ciudad  instigaba  al  Barba- 
roja  para  combatir  ^  y  los  que  peor  trataban  á  los  prisio- 
neros eran  ellos  porque  no  solo  querían  mal  á  su  Rey^ 
aunque  con  alguna  razón  ^  mas  á  los  que  le  favorecian^ 
de  modo  quel  Rey  ninguna  cosa  ayudó  á  la  empresa , 
antes  estorbó  y  mucho  ^  y  la  ciudad  que  si  se  reduciera 
en  tiempo  pudiera  merecer  perdón  ^  fué  tan  obstinada 
que  pasó  por  la  pena  que  su  contumacia  merecía. 

S.  M.  deseando  la  ida  de  Túnez  ^  luego  habló  en  ella^ 
y  la  noche  que  siguió  al  dia  de  la  expugnación  de  la  Go- 
leta^ se  pensó  hacer  el  camino  sino  lo  estorbara  la  dificul^ 
tad  de  las  viotuallas  y  otras  cosas  y  y  así  dejó  para  hablar 
el  medio  que  babria  para  hacerse ;  mas  eran  tantas  las 
dificultades  que  habia  que  no  parecia  tener  remedio^ 
porque  les  parecia  á  los  capitanes  de  S.  M.  que  ir  á  Tú- 
nez sin  caballos  de  artillería ,  que  Uevalla  á  brazos  era 
dificultosísimo  ( 1 )  ^  que  ir  sin  gastadores  mayor  dif icul- 
tad  ^  y  que  aunque  esto  no  hubiese  ^  ser  el  pais  sin  agua 
y  la  calor  tan  grande  que  no  era  de  sol  sino  de  fuego , 
que  todas  estas  cosas  se  habian  de  mirar ,  especialmente 
donde  iba  su  Persona ,  que  importaba  mas  cualquier  pe- 
queño inconveniente  que  le  pudiese  venir ,  que  toda  Áfri- 
ca que  se  pudiese  ganar .^  Mirábanlo  por  cierto  bien  y 
como  personas  que  era  razón  que  estuviesen  sobrel  aviso 
de  lo  que  importaba  la  persona  del  Patrón;  mas  S.  M. 
no  se  satisfacía  sin  hacer  lo  que  quedaba  ^  y  aunque  era 
mucho  lo  hecho  ^  parecíale  que  lo  que  estaba  por  hacer 


(1)  Tal  vez:  que  ir  á  Túnez  sin  caballos  de  artillería  y  Ua^alla 
i  brazos  era  di/iculiosisimo» 


192 

era  lo  principal ,  j  que  haber  deshecho  la  armada  del 
turco ,  que.  mucho  era;  mas  que  también  era  bien  des- 
hacer un  Rey  de  Túnez  tan  poderoso  como  aquel  queda* 
ba.  Pues  estando  en  esto  habló  con  el  Señor  Infante 
D.  Luis  su  cuñado  (1)  que  en  toda  la  jornada  anduvo 
como  muy  gentil  Príncipe ,  j  hallóle  del  mismo  parecer 
quél  estaba  ^  j  el  Duque  de  Alba  que  lo  mismo  deseaba^ 
habló  á  S.  M.  apretando  el  negocio^  el  cual  dio  una  vuel- 
ta por  todos  esos  Señores ,  los  cuales  vinieron  á  su  voto^ 
ya  que  hábian  cumplido  con  decir  los  inconvenientes 
que  les  parecia  haber  en  la  cosa  como  era  razón  que  lo 
mirasen.  Así  que  S.  M.  como  hombre  de  quien  solo  sa- 
lia  la  determinación  de  ir  á  Túnez  ^  mandó  aparejar  las 
cosas  necesarias  ^  y  que  se  llevase  la  artillería  á  brazos 
por  los  forzados  de  las  Galeras ,  y  que  cada  uno  llevase 
de  comer  para  cinco  dias.  Fué  este  un  mandamiento 
aceptado  con  grande  alegría  de  todos  ^  no  solos  los  sol- 
dados^ mas  los  mismos  que  llevaban  el  artillería  que  era 
seis  cañones^  que  páresela  que  volaban  con  ellos ^  y  los 
alemanes  dos  medias  culebrinas^  y  otras  dos  los  españo- 
les que  vinieron  de  Málaga. 

Pues  determinada  desta  manera  la  jornada ,  S.  M* 
partió  con  el  campo  .martes  veinte  de  julio  dejando  en 
la  Goleta  todos  los  dolientes  y  cosas  que  no  podían  seguir 
el  campo ,  y  caminó  la  via  de  Túnez  llevando  á  mano 
derecha  olivares  y  á  la  izquierda  el  estaño.  Es  el  cami- 
no para  Túnez  desde  do  el  campo  estaba ,  llano  y  de  pais 

(i)  Era  el  Infante  D.  Luts^  Duque  de  fieja,  hijo  dd  Rey  D.  Ma- 
nuel de  Portugal)  hermano  de  la  Emperatriz  muger  de  Carlos  V.^ 
que  por  orden  de  su  hermano  Juan  3?  Príncipe  reinante ,  había  teni- 
do en  ajuda  de  la  espedicion  .de  Túnez  con  muchos  buques  j  gente 
de  armas. 
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«renoéo;  es.entrel  esta&o  y  los  .olivares^  como  es  dichó^ 
tan  ancho  que  del  uno. al  otro  puede  haber  niill  pasos 
por  do  mas  ancho  es;  por  otras  parles  es  mas  angoíslb 
segutt  los! olivares  lo  ¿largan  ó  lo  estrechan^. y  Wü  parta 
lo  hacen  lasito  que  están  en  medio  cuasi  del  camino ,  de 
modo  ques  i  menest^  pasar  por  entrellos  ^  Es  todo  sin 
agim  hasta  cuatro  millas  de  Tunean  que  hay  unos  pozoa.  • 
Desdel  campo  ¿  Túnez  habia  doce  millas  largas  porque 
en  el  tiempo  que  ^anduvieron  que  era  de  calor  y  gran* 
disima  j  y  tierra,  arenosa  sin  sombra  ni  agua ,  parecían 
mas  lai^gas  álos  que  las  andaban  á  pie  y  á  caballo.  5.  M* 
ordenó  que  fuese  adelante  el  secretario  Alarcon  con  ios 
caballos  ligeros  y  algunos  gastadores  que  habia  para  que 
adrezasen  los  pasos  para  nuestra  artillería ,  que  tanto  mas 
necesidad  tenia  desto  cuanto  menos  caballos  habia  para 
tiralla^  y  luego  fuese  la  infantería  española  a  la  banda  de 
los  olivares  ^  y  en  el  mismo  paraje  la  italiana  al  del  es- 
taño ,  y  poco  mas  atrás  entre  estas  dos  los  alemanes  y  la 
artillería  á  su  lado  dellos  junto  A  los  italianos ;  y  el  escua« 
dron  de  la  gehte  de  caballo  de  la  casa  de  S.  M .  fué  hecho 
dos  partes^  y  la  una  tomó  S.  M.  para  sí^  la  cual  iba  al 
lado  de  los  alemanes^  entrellos  y  la  italiana  (1)^  porque 
por  ser  aquella  la  parte  del  estaño ,  el  poco  número  de 
nuestros  soldados  no  podia  ser  rodeado  ni  descubierto 
de  los  enemigos^  y  á  esta  causa  S.  M.  sabiamente  coló** 
có  (2)  allí  aquellos  pocos  caballos ,  aunque  muchos  en 
la  voluntad  de  serville.  Allí  iban  aquellos  señores  y  ca- 
balleros que  de  España  y  de  otras  partes  de  sus  reinos 
habían  venido  á  le  servir.  La  otra  meitad  quedó  á  la  re* 
taguarda ,  la  cual  era  de  nueve  mili  españoles ,  hechoa 

(VS  Es  decir:  la  infantería  italiana. 
(2)  El  inanuacrito  dice  coüoquó. 

Tomo  L  i3 
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dos  escuadrones^  el  uno  á  la  banda  de  los  oHvares 
que  llevaba  D.  Felipe  de  Ger vellón^  el  otro  á  la  banda 
del  estaño  Alvaro  de  Grado ;  en  medio  deatos  iban  la 
meitad  de  los  caballos  de  la  casa  de  S.  M.  y  sus  arche- 
ros :  la  retaguarda  llevaba  en  cargo  el  Duque  de  Alba» 
El  bagaje  que  lo  mas  constaba  de  gente  de  pie  y  no  de 
acémilas^  iba  por  la  orilla  del  estaño ^  de  manera  que  en 
ningún  modo  podia  ser  molestado  délos  enemigos.  S.  M. 
mandó  quel  Rey  (1)  fuese  con  sesenta  alárabes  que  tenia 
junto  al  bagaje  porque  no  podia  aprovechar  y  pudiera 
recebir  algún  revés  yendo  en  otra  parte  que  por  socor* 
relie  se  desordenara  nuestra  orden. 

Todas  estas  cosas  puestas  en  esta  orden  ^  S.  M.  co* 
meneó  á  caminar  á  las  nueve  horas  antes  de  medio  dia^ 
al  cual  tiempo  un  caballero  alárabe  fué  con  la  nueva  á 
Bárbaro  ja  quel  campo  de  los  cristianos  caminaba  ^  y  no 
para  embarcarse  como  él  habia  publicado  pocos  diaa 
habia^  sino  la  vuelta  de  Túnez  ^  y  en  la  orden  que  iba. 
Barbaroja  luego  mandó  á  sus  capitanes  que  pusies^i  en 
orden  su  gente  ^  y  él  mismo  les  ayudó  áello^  y  filé  á  ha- 
cer salir  los  moros  de  la  tierra  porquél  quería  ver  si  la 
victoria  pasada  habia  sido  por  fortaleza  de  nuestros  sol^ 
dados  ó  por  flaqueza  de  los  suyos.  Quiso  tentar  la  fbr* 
tuna  que  le  parecía  á  él  que  habia  faltado  :á  sus  capitanes^ 
y  pensaba  con  su  presencia  restituirse  en  todo  lo  que  en 
su  absencia  se  habia  perdido.  Y  asi  con  gran  diligencia 
salió  á  poner  en  orden  la  gente  ^  lá  cual  vino  con  tanta 
Víduntad  ^  que  antes  que  anduviese  la  nuestra  cuatro  mi- 
llas ^  la  tenia  él  toda  en  orden  y  parada  ¿  la  sombra  de 
los  olivares  y  refrescándola  con  biuchas  cargas  de  agua 

(1)  El  Rey  de  Tuacr. 
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qae  eon  camellos  y  otras  bestias  traían  de  Túnez  ^  y  d^ 
deles  tanto  descanso  como  si  ya  hobiera  yencido;  lo  cuii 
todo  era  á  nuestra  gente  al  contrario  ^  porquel  camino 
arenoso^  el  sol  grandísimo ^  la  sed  muy  mayor  ^  el  saber 
que  no  había  agua  basta  el  alojamiento  que  la  acrecent»- 
ba  y  causaba  que  cada  una  cosa  destas  se  acrecentase  k 
una  con  la  otra.  Tenia  Bárbaro  ja  en  campaña  cient  mili 
infimtes  ordenados  á  su  modo  y  entre  los  cuales  eran  on* 
ce  mili  turcos  frecheros  ( 1 )  y  escopeteros ;  y  no  se  ma* 
raviUe  nadie  tener  tantos  habiendo  perdido  los  que  per- 
dió en  las  cosas  pasadas,  y  no  habiendo  traído  mas  de 
doce  mill^  porquél  estaba  ya  tan  seguro  Señor  de  África^ 
que  cada  día  le  venían  á  todas  las  partes  della  gesite  nue« 
va  de  Turquía ,  y  en  todas  las  partes  quél  tenia  turcos^ 
los  había  sacado  ^  y  no  solo  los  de  guerra  y  mas  los  que 
solia  traer  al  remo.  Sin  estos  tenia  también  mili  caba- 
llos turcos  y  catorce  mili  alárabes  y  y  estos  no  se  tenían 
por  gran  número  por  el  grandísimo  que  dellos  se  puede 
íuntar.  Habíanle  quedado  en  Túnez  diez  piezas  de  cano- 
paña  que  son  como  sacres,  los  cuales  ellos  llaman  zar* 
hazañas  que  los  traen  cuatro  caballos  en  unos  carros  de 
cuatro  ruedas  tan  ligeros  que  al  mismo  correr  de  sus  ca^ 
ballos  va  su  artillería.  Con  esto  salió  en  campaña  el  Ca* 
pitan  General  del  Turco ,  que  con  poco  mas  podía  salir 
su  mismo  Señor  y  y  tuvo  su  gente  fresca  hasta  que  le  pai* 
recio  que  la  nuestra  podía  llegar  á  do  él  esperaba  y  co* 
mo  esperaba,  que  era  con  la  calor,  sed  y  cansado  que 
llegó*  Caminando  S.  M.  dos  millas,  llegó  á  él  el  Rey  de 
Túnez  y  di  jóle :  Señor ,  los  pies  tenéis  do  nunca  ejército 
cristiano  llegó.  Al  cual  S.  M.  dijo :  adelante  los  porné- 

(i)  Frecheros  ^or  flecheros. 
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IU09  placiendo  a  Dios.  Había  andado  (1}cinco  millas 3m 
¿que  viésemos  enemigo  sino  eran. algunos  alárabes  y  tac- 
eos .qae  lejos  corrían  delante  de  nosotros  y  y  &u  como  el 
campo  marchaba^  así  se  alejaban  hasta  que  llegando doa 
millas  de  los  pozos  que  están  cuatro  millas  de  Túnez  ^  se 
comenzaron  á  veer  las  banderas  turcas  y  sus  caballos^  y 
los  de  loa  alárabes  ^  y  la  infantería  delante  y  y  esto  toma- 
ba todo  aquel  campo  ^  porquel  Barbároja  con^us  turcos^ 
hechos  una  ala  ^  tomaban  desdel  estaño  hasta  los  olivares^ 
y  desde  los  olivares  venia  otra  ala  de  los^rabes  y  cenia 
V>do  nuestro  lado  ^  y  el  de  la  retaguarda  y  Las  espaldas 
della  hasta  el  estaño  ^  de  modo  que  como  un  medio  cír- 
culo sus  caballos  rodeaban  todo  nuestro  ejército  sino  el 
lado  que  llevábamos  al  estaño. 

Habia  Barbároja  usado  de  consejo  dé  buen  capitán^ 
porque  considerando  el  calor  inmenso  y  cansacio  de 
la  gente ,  via  que  la  sed  habia  de  ser  igual ,  y  por  esto  lle- 
gó antes  que  llegásemos  á  la  agua  y  lo  uno  porque  con 
verla  tomada  nosotros  desmayásemos^  lo  otro  por  estar 
en.  un  «ilio  tan  fuerte  que  con  menos  gente  se  podia  de- 
fender^ porque  hay  allí  unas  tapias  de  huertas  y  unas 
torres  á  los  pozos  aparejadas'harto  pai*a  aquel  efecto ;  y 
consideraba  que  si  no  nos  rompía^  á  ló  menos  podia 
defendernos  aquel  sitio  de  la  agua ,  y  que  defendiéndolo 
nosotros  nos  rompiamos.  Pues  poniéndose  con  su  gen- 
te una  milla  mas  hacia  nosotros  de  los  pozos  ^  comenzó 
á' marchar  en  tanta  orden  contra  nuestro  .ejército^  que 
no  parecia  sino  que  todos  venían  atados luios  con  otros: 
lánta  era  lamedida  que  en  su  manera  de  orden  traía. 
S.'M.  discurrió  por  sus  soldados  y  los  habló  brevemen* 

(1)  Debía  decir:  Habíase  anclado  ¿  húUamas  andador 
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te  eooforme  al  trenipo,  dídéndcdeB :  Hennoüos^  boy  es 
d  (tia  que  yo  Le  deseado  onicibo  bá  para  yeros  y  para 
que  me  veáis;  Yo  espero  que  lobareis  como  sedéis  y  ba» 
bds  hecbo  otras' veces  ^  y  muy  mejor  ^  pues  lo  otro  era 
en  mi' servicio  y  esto  es  eu  el  de  Dios.  Y  poniéndose 
delante  de  su  gente. de  caballo  de  su  casa  tanto  cuanto 
coalro  cuerpos  de  caballo  con  sus  Gentiles  bomBres  de 
caballo  y  dos  capitanes  dé.  giiardia^  caminó  con  el  ejér- 
cito la  vuelta  de  los  enenugos^  los  cuales  dispararon 
junta  su  artillería  ea  miestra  gepte ,  la  cual  como  cami* 
naba  no  recibió  mucho  daño.  La  nuestra  le  respondió; 
mas  ellos  se  daban  tanta  priesa  que  en  muy  breve  tiem- 
po la  descargaron  en  nosotros  cinco  veces  ^  y  principal- 
mente en  el  escuadrón  de  los  caballos^  porque  debian  de 
conjecturar  que  S.  M.  venia  aUi.  Algunas  piezas  daban 
delante  pmlo  al  escuadrón :  otras  pasaban.  Mataron  un 
caballo  dé  los  que  traian  los  pages  de  S.  M.  para  él.  Los 
españoles  con  quien  iba  el  marques  del  Vasto ,  los  ale- 
manes con  quien  iba  Maximiliano  ( 1 )  ^  los  italianos  con 
quien  iba  el  Principe  de  Salemo ,  becba  su  oración ,  fue- 
ron ^1  su  orden  contra  los  enemigos ,  los  cuales  dispa- 
raron sa  arcabucería  y  frecbas  tan  lejos  que  los  nues- 
tros conocieron  en  aquello  que  tenian  mas  temor  que 
esfuerzo ,  y  diéronse  mas  priesa  de  modo  que  nuestros 
arcabuceros  españoles  que  cabe  el  olivar  tenian  mas  cer- 
ca los  enemigos^  comenzaron  el  fato  de  armas  y  así  dis- 
pararon ellos ,  de  manera  que  su  infantería  comenzó  á 
retirarse  poco  apoco  y  no  de  manera  que  sus  caballos  no 
camínaaen  siempre  contra  nosotros;  mas  llegando  los 

(1)  Sería  Mxucímüiano   Eberstenioy  quiea  segim  dice  Gonzalo  de 
lUescasy  unjo  de  Alemania  ocho  mil  tudescos. 
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que  veiiiaii  al  estaño  contra  nuestros. aroaLbuceroa  italia- 
nos ^  fueron  .gallardemente  rebotados.  S.  M.  con  la  ^en* 
te  de  su  casa  apretó  por  la  parte  do  estaba  yendo  sieo^ 
pre  en  paraje  de  la  infantería  por  no  dar  espacio  vacio 
por  do  el  enemigo  entrase^  y  los  alemanes  que  venían 
detrás  un  poco  ^  con  tanta  voluntad  embestían  que  venían 
al  igual  de  todos  y  mas  adelante.  Los  enemigos  comen- 
saron  á  retirarse  viendo  su  in&ntería  del  todo  deshecha^ 
y  nuestro  ejército  los  siguió  hasta  milla  y  media  mas  allá 
de  los  posos  y  de  modo  que  fueron  secutados  dos  millas 
y  media :  tanta  era  la  voluntad  del  seguillos  ^  que  in&n- 
teria  armada  y  con  sed  y  cansada  siguió  á  caballos  tanto 
trecho  como  el  que  digo^  y  lo  que  es  de  tener  en  mas, 
que  alemanes  y  gente  pesada  y  no  mostrada  á  calor  ^  se- 
guía tan  ligeramente  que  parecia  salir  de  su  alofainientóé 
Los  alárabes  que  por  los  olivares  rodeaban  nuestro  cam- 
po ,  enviaron  parte  de  su  gente ,  hasta  seis  mil  caballos^ 
que  acometiesen  nuestra  retaguarda ,  la  cual  llevaba  el 
Duque  de  Alba ;  mas  él  los  traia  tan  en  bueua  órdan  y 
que  loque  ganaron  en  acometelle  ^  fué  perder  de  sus  ca- 
ballos y  volver  huyendo  por  no  perdellos  todos»  Así 
que  si  en  un  tiempo  por  todas  partes  nos  acometieron, 
por  todas  los  rompimos  y  por  todas  huyeron.  Muriercm 
de  los  nuestros  diez  ó  doce  y  pocos  mas  heridos;  dallos 
murieron  quinientos  ó  seiscientos  hombres :  perdieron 
su  artillería  sino  fué  una  pieza  que  por  su  ligereza  se  ear 
capó  de  nuestro  cansacio.  De  sus  caballos  •  •  •  •  .  (1) 
pocos  y  porque  los  nuestros  iban  tan  cansados  como.niiesi- 
tra  infantería ,  y  aunque  no  lo  fueran,  los  suyos  vuelan 
y  los  nuestros  corren.    Ya  la  sed  en  nuestra  gente  y  la 

(1)  Aquí  hay  unas  palabras  borradas  que  no  ae  pueden  leer. 
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calor  no  se  podía  sufrir  ^  ni  agora  se  puede  encarecer, 
porque  hubo  muchos  que  cayeron  de  los  caballos  j  mo- 
rieran si  no  fueran  remediados.  Nuestra  izífanteria  pa- 
saba ya  tanto  peligro  d^  ser  ahogada  ^  que  estaba  en  gran 
trabajo. 

S.  M.  viendo  los  enemigos  huidos ,  el  agua  y  el  alo- 
jamiento ,  que  era  lo  quél  queria ,  por  nosotros ,  su  ar* 
tiUeria  ganada  ^  muchos  muertos  ^  ellos  rotos  y  irse  la 
vuelta  de  Túnez  ^  vio  su  gente  cuanto  mas  peligro  tenia 
por  la  sed  dd  que  parecía^  y  acordó  de  volver  á  los  po- 
zos;  y  así  mandó  hacer  el  alojamiento  y  en  todo  enten* 
dio  él  con  todo  el  trabajo  de  aquel  dia.  Y  en  el  tiempo 
que  se  hacia  el  aposento  ^  andaba  por  los  soldados  ha- 
ciéndoles guardar  la  orden  hasta  que  estuviese  hecho^ 
y  los  que  se  le  quejaban  de  sed  que  eran  muchos ,  les 
mostraba  como  él  tenia  tanta  que  no  podía  escopir ,  y 
así  era.  Pues  hecho  el  ajiosento^  S.  M.  mandó  reposar 
la  gente  ^  curar  los  heridos  que  como  digo  fueron  pocos^ 
y  él  con  esotros  caballeros  que  con  él  estaban  ^  se  fué  á 
su  tienda  y  se  desarmó  y  y  hizo  colación  bebiendo  de 
una  agua  que  unas  fragatas  por  el  estaño  habian  traído^ 
las  cnales  venían  con  algún  bizcocho  para  el  campo^  eor 
viadas  por  el  Principe  de  Oria^  y  acostáronse  (1)  á  do 
el  fato  darmas  se  hacia  ^  aunque  no  llegaron  á  la  ribera 
por  ser  el  fondo  poco.  Había  entre  los  pozos  algunos 
buenos,  y  otros  de  tan  pestífera  agua  que  morieron 
dos  ó  tres  soldados  en  bebiéndola ,  lo  cual  puso  sos- 
pecha ser  el  agua  atosigada;  mas  era  tanta  la  sed  que 
con  creer  esto  nadie  guardaba  de  beber;  y  aunque 
S.  M.  había  hecho  proveer  los  soldados  de  barriles  y 

(1)  Esto  csy  se  acercaron. 
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borrachas  ^  todo  se  había  gastado  por  ser  la  calor  iotole? 
rabie  y  la  sed  que  della  se  causaba  ^  terriUe.  £1  Bey  .de 
Túnez  con  sus  alárabes  andaba  ndrando  los  nmertoa  cpie 
especialmente  en  aquellos  fuerte^  se  pensaron  defender^ 
habia  ,  y  tan  admirado  cuanto  alegre ;  y  nunca  con  todad 
estas  victorias  le  acudió  hombre  de  Túnez  de.  quién  se 
pudiese  hacer  cuenta  :  siempre  los  de  aquella  ciudad  ea^ 
tuvieron  en  su  propósito^  si  fué. por  el  odio  que  al-  Rey 
ó  por  la  fe  que  á  Barbaroja  tenian ,  no  lo  sé ,  ó  porque 
andaban  allegando  méritos  para  que  fuesen  tratados  cc^ 
rao  merecían.  ^ 

Puestas  las  centinelas  en  el  campo  y  la  gente  reposa* 
da  y  refrescada  ^  S.  M.  mandó  avisar  que  otro  dia  >  antes 
de  dia  ^  estuviesen  en  orden  para  caminar  la  vuelta  de 
Túnez  ^  el  cual  luego  que  Barbaroja  llegó  á  él  ^  halló  11<^ 
no  de  turbación  y  de  la  gente  qué  habia  huido  de  la  bar 
talla ;  y  luego  comenzó  á  poner  en  orden  unos  cañones 
que  en  el  alcazaba  tenia  y  hacer  las  cosas  que  eran  nece* 
sarias  para  mostrar  que  queria  defenderse ,  y  aunque  en 
este  medio  se  dice  que  deliberaba  de  quemar  los  capti* 
vos  ^  lo  cual  le  estorbó  el  Judío ,  y  créese  porque  otras 
veces  ha  estorbado  semejantes  crueldades ;  mas  aqudla 
noche  no  se  intentó  nada  por  los  enemigos  contra  níiea** 
tro  campo ,  y  así  toda  la  noche  se  pasó,  sin  desasosiego  de 
nuestra  gente.  La  mañana  venida  S.  M.  hizo  poner  en 
orden  el  campo ,  que  fué  de  la  manera  quel  dia  antes  har 
bia  venido  ^  los  arcabuceros  á  la  banda  dé  los  olivares^  y 
todo  lo  demás  por  la  orden  que  primero  hablan  venido; 
mas  parecía  allí  me|Qr  la  orden  por  ser  el  e^Mioio  mas 
lincho  enlrel  estaño  y  las  olivas» 

Barbaroja  en  este  tiempo  habia  cabalgado^  y  el  Judío 
y  Catha  Diablo  con  él  y  otros  capitanes^  y  .andaba  .visi- 
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laudo  los.  logaren  de.Ia.  ciudad  dú;  le  pareóa.qoe  enxne- 
iiestier>defeiifla;^  y  enteádkienesto.'cou-jtoda diligencia; 
itta»  xuieatto  .campo  ¡marchaba  ja  «muy  adelante  y  y  loa 
aUrabeb  ^qtie  haíbiaBisido  rotos  >  habian  ruelto»^  y  por. 
nuestra  mano  derecha  atraresabaá  una  montafieia  j  se 
iban  y  j  un  xe<|ue.déUos  había  venido  á  rendir  d  burgo 
que  á  la  pa^rtedonde  íbamos ,  estaba  ^.diciendo  á  S.  M^r 
^Msiera.servido^qu^  aquel  burgo  qué  ¿  lamparte  don- 
de íbamos^  estaba^  quél  le  rendiría: y  que  ellos  le  servi- 
rían; el  cual;  ofrecimiento  por  ser  tan  fuera  de  tiempo 
que  no  impáct^  ^  pues  S*.  M.  lo  tenia  cuasi  cpilamanój 
fué  remitido  él  y  dofreceidor  al  Rey  de  Tunez*^  y  S.-M,- 
caminó' adekmtjs  no-  viniendo  enemigo  al  encuentro  :sino 
unos  pocos  de. caballos  turcos  que  parecieron  y  se  fueron 
luego ^. y  loe  alárabes  que  á  nuestra  mano  derecha  iban 
huyendo.        .•     . 

Pues  llegando  S.  M.  cerca  de  la  tierra  ^  se  vio  como 
de.  la  torre  inas  alta  de  la  alcazaba  se  campeaba  una  ban- 
dera^ y  Itt^o  llegaron  los  que  dijeron  como  Barlsaroja 
no  eflperaba'.en  la  ciudad  á  probar  la.  fortuna  que  en  lá 
campana  había  experimentado  ^  y  se  iba  ^  yqué  los  cap* 
tivos  se  habían  soüado  y  cerrado  las  puertas  del  castillo^ 
y  que  ino  laá  habian  abierto  al  JBarbaro ja ,  el  cual  habia 
procurado  entrar  otra  vez^  no  sé  sabe  si  para  quemeillos 
y  matallos  como  primero  habia  designado ,  ó  para  morir 
antes  que  veer  perder  todo  lo  que  allí  dejaba,  S*  M*  mai^ 
do  que.  dos  mili  arcabuceros  espa&des  fixeseá  al  castillo 
para  que  aqudlo  estuviese  seguro  contra  Bárbaro  ja  y 
contra  la  tierra  porque  los  captivos  nc^^^tenian  sino  pi^ 
dras^  y  él  se  Uegó  á  la  ciudad^  la  cual  nunca  hizo  mue^ 
tra  sino  la  que  á  ella  no  cumplia  ^  porque  no  se  vio  moro 
eino  los  que  con  arma  en  mano  andaban  por  la  muralla. 

13* 
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Ya  Barbaroja  ae  había  alongado  la  vía  de  BÍ36rü  ( 1 )  .ooo 
los  turcos  que  tenia  á  caballo  y  algunos  á  pie ^. los  cualea^ 
quinientos ,  de  allí  á  doce  millas  fueron  abogados  de  sed^ 
y  entre  ellos  Haydin  Arráez  que  llaman  Gatba  Diablo^ 
el  cual  con  ser  hombre  grueso  y  lleno  de  calor  bekáó 
una  agua  podrida  y  rebentó  por  bder^  y  los  otros  .por 
no  podello  hacer.  Ansí  se  fué  aquel  (2)  no  pudiéndole 
seguir  sino  los  alárabes  sus  amigos  y  así  le  acompañaran 
liasta  cerca  de  Bisertí^  y  él  tomó  la  yia  de  fioxia  á  do  t^ 
nia  catorce  ó  quince  galeras ,  las  cuales-  puede'  alguoo 
preguntar  porqué  no  se  le.quemaron;  y  iqiEÍen  tío  elaii* 
ceso  de  las  cosas  ^  puede  muy  bien  yeer  que  toda«l  tieni*^ 
po.que  estuvimos  sobre  la  Goleta^  era  harte  necesaria 
toda  la  gente  que  teníamos^  porque  toda  ella  traba|Hba  y 
pel^Jia  y  no  habia  ningún  hombre  ocioso  sino  neceía* 
rio^  y  para  enviar  á  fiona  era  menester  que  fuesen: vein-^ 
te  y  ocho  ó  treinta  galeras ,  y  que  estas  Ueva^eá  gente  de 
guerra^  y  tanta  que  bastase  para  lomar  qnincB  galeras 
defendidas  por  quinientos  turcos  y  mili,  moros /y 'mas 
los  de  la  ciudad  de  Bona  de  la  éaal  sé  defendía  .el  no 
donde  ellas  estaban  bien  arriba  metídasi  £úei  désl|acer 
parte  de  nuestro  campo  en  tiempo  que  en'toidais'ks  del 
se !  reforaaban  las  guardias  por  las  salidas'  de  ios  tvqos;, 
noparecia  cosa  razonable^  cuanto  masque:  atissta:'á  la 
principal  empresa  no  se  habiá  de  dim^r  ia  gente  a  oi;ra« 
£ue8  tomada  la  Goleta  parecerá  á  alguno  quekirfjo  tiem* 
1^.:,  aquél  fué  el  menos  cómodo  para  ello  y  por^ueiuegb 
se  habló  en.ir  á  Túnez ,- y  esta  fornada  tratan  prpuRpal 
y  tan  grande^  que  fuera  gran!  locura  repartir  la. gente 
<}ne.  para  ello  era  muy  nelcésaria ^.'  én  otra  »)bt  que  bo 


,Xl^  Hoy  BiserUa. 

' {S;  Barbaroja.  ''^ 
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importaba  con  rnackó  tanta ;  y  deshacernos  de  la  geii|e 
en  tiempa.que  lailiabia  mas  men^ter  mas  de  la  que  te- 
níamos^ no  fuera  consejo  sano :  pues  se  vee  ( 1)  que  estíHR 
dos  razones  (2)  no  hnbo  modo  de  enviar.  Tomado  Tu- 
ne^,  &é  mas  impoaibte^  lo  cual  al  que  lo  oyere  parece- 
rán lue^  que  no  lleva  razbn ,  y  oido  verá  como  la  lleva 
7  grande ,  porque  sacar  la  gente  del  saco  fué  tan  dificul«- 
toso^  que  los  días  que  pasaron  de  dos  que  aki  &  M.  se 
detuvo >  fitó  por  sacar  el  campo  de  la  tierra^  y  no  sok> 
los  soldados ,  mas  los  marineros  que  poco  á  poco  al  olor 
del  saco  habían  venido ,  era  mayor  dificultad  sacallos 
que  á  la  gente  de  guerra :  todos  se  habían  venido  ^  y  el 
armada  estaba  tan  sin  quien  la  marease^  que  cuasi  pare- 
cían algunas  galeras  estar  en  atarazanal  y  no  surtas  á  do 
estaban. 9  de  manera  que  en  todos  estos  tres  tiempos  no 
fué  posible.  Ya  que  S.  M.  volvió  i  la  armada ,  el  Prín- 
cipe había  enviado  quince  galeras ,  las  cuales  no  pudie^ 
ron  llevar  hombre  dellas  ^  y  por  esto  no  pudiendo  hacer 
efecto  se  volvieron  ^  y  cuando  la  gente  de  mar  fué  reco- 
gida y  quel  Principe  pudo  ir  con  treinta  ^  ya  las  del  Bar- 
baroja  eran  idas  con  la  gente  que  por  tierra  no  pudo  ir 
con  él  á  Argel  ^  y  así  la  envió  por  mar  yendo  con  ella 
Chifut  Sinan  que  es  el  judio  ^  y  el  Principe  se  volvió  con 
alguna  artillería  que  tomó  en  Bona.  Así  se  pudo  veer 
como  aquellas  gal^tras  no  se  hubieron ,  porque  en  una 
gran  empresa  las  partíciüares  cosas  della  no  se  pueden 
todas  jun]bBS  acabar  sino  por  sus  medios  conforme  á  la 
razón  y  tiempo  que  hay  para  hacerse  ^  y  aunque  la  vic- 
toria haya  sido  tan  grande ,  que  harta  á  quien  bien  la  co-, 
nociere^  y  conocida  se  vee  cuan  poco  importa  una  cosa 

(f\  Como  sí  dijera :  por  consiguiente  se  i^ee  (¡e, 
(9)  Tal  vez:  sazones. 
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poca^  háse  puesto  esto  para  saiiafiucer  á  ipñen  iberer.ten 
carioso^  que  de  tan  general  y  graü  Victoria  pipera  des- 
cender á  hal^r  en  esta  particularidad.      > ': 

S. . M.  entró. en  la  ciudad^  la  cual  fué dadsá  loa  ace- 
dados ^  y  ellos  se  aprovecharon  délia  qeato  aueká  délo 
que  se  les  da  á  saco.  Entrando:  S.  Mi  en  el  cast^lo' ftré 
tanta  la  grita  de  Los  captivos  que  era  cosa '  marávillosa^ 
porque  habia  seis  ó  siete  mili  crisláaqos  si&lós'dí^'la  cin* 
dad  que  serian  diez  ó  once mUl^yienteellop  muchais^  per- 
sonas de  rescate^  dellos  en  poder  del  &vbarofiB^  «dellos 
en  el  de  los  moros  de  la  tierra;  Fué  el -saco  grande  de 
ropa  y  algunos  dineros ,  especialmente  >^i  di  castillo  AúfOf- 
de  dejó  Bárbaro  ja  todos  los  que  tpnta ,  dé  los  cuales  gran 
parte  y  la  mayor  hubieron  los  captivos^  los  otros  otras 
personas  á  quien  S.  M.  hizo  merced.  Ropa  en  el  castillo 
hubo  mucha  ^  y  S.  M.  no  consintió  qqe  álos  captivos  se 
les  quitase  nada  de  lo  que  habian  habido ;  pues  Dios  les 
habia  dado  libertad  ^  no  queria  que  perdieseiii  cosa  de  lo 
que  con  ella  les  habia  dado.  £1  Rey  vinoluego  al  casti* 
Uo^  y  S.  M.  le  dio  sus  mugeres^  las  cuales  el  fiarbaroja 
tenia  allí  en  un  aposento  á  parte  ^  la  mayor  parte  dellas 
negras.  Fué  cosa  de  veer  lo  que'  con  él  hicieron  de  ale- 
grías á  su  modo.  Mas  fué  de  véer  lo  qne  S.  M.  con  unos 
captivos  franceses  hizo ,  los  cuales  serian  ciento ,  y  en- 
trellos  catorce  criados  del  Delfin  de  Francia  que  se  per- 
dieron con  Portundo  (1)  Juntados  «stoa  S.  M«  les  habló 
y  les  dijo :  que  aunque  el  Rey  de  Francia  estaüdo  con  él 

(1)  Era  Rodrigo  de  Portundo  que  en  25  de  octubre  de  1529  fué 
vencido  con  su  armada  en  las  a^a^  de  Ib¡¿i  por  Haydin  llamado  Ca- 
chadiablo,  uno  de  los  famosos  oorsark»  compiÁenis  de  Barbarojft-  IN^r- 
tundo  murió  valerosamente  en  el  combate ,  y  |)erd¡ó  seis  galeras  en  las 
cuales  iban  los  cautivos  franceses  de  que  aqui  se  habla.  V.  Sandoval 
Ub.  18  k  11. 
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en  paz^  tenia  sus  ▼asallos  en  galera^  j  queipor  «sta  ra- 
zón podía  él  ponelloB  á  ellos  en  1g|8  sayas^.que^no  que- 
na ^  óna  qae  paeaDíos  les  había  dado  libertad;  quél  se 
la  daba  y  les  ayudaría á'  pasar  en  siis  tierras ;  mas  que  di- 
jesen á  su  Rey  que  euando  él  Le  pedia  los  criados  del  Del^ 
fin^  que  no  pudo  dárselos:  porque  los  tenia  fiarbarbja; 
que  agora  que  los  podia  dor  ^  que  no  solo  ellos  ^  mas  to- 
dos los  que  había  hallado  sus  vasallos^  s^  los  enviaba-; 
que  pues  él  le  hacia  esta  buena  olmi^  quél  la  hiciese  á 
sus  vasallos  en  dalles  libertad^  pues  por  esto  y  por  los 
tratados  se  lo  debía.  Todos  se  lo  prometieron  de  decillo 
asi^  afirmando  qne  S.  M.  tenia  razón  de  tratallos  como 
decía ;  mas  que  tuviese  piedad  dellos  que  no  tenían  cul- 
pa. S.  M.  les  confirmó  en  lo  que  primero  les  dijo^  y 
ellos  se  echaron  al  suelo  á  besalle  el  pie  ^  y  levantáronse 
diciendo  IMPERIO.  Pareció  á  los  que  lo  vieron  cosa  p^- 
ra  poi^r  por  memoria  ^  y  así  es  razón  que  parezca  á  los 
que  lo  oyeren*  lliibose  alguna  artillería  en  el  castillo^ 
pólvora  cosa  maravillosa  ^  bizcocho  infinito  ^  otras  mu- 
niciones tanto  número  cuanto  era  bastante  á  las  empre- 
sas quel  fiarbaroja  tenia  pensadas.  Otras  muchas  cosas 
se  hubieron  de  jops  y  cosas  de  valor  grande  asi  en  la 
tierra  como  en  el  castillo ,  porque  se  hubo  toda  la  ropa 
de  aquellos  capitanes  y  Rarbaroja  ^  de  lo  cual  S.  M.  no 
quiso  para  sí  sino  la  mas  preciada  que  fué  la  honra  de  la 
victoria.  Y  ast  fué  el  día  de  Santiago  á  oír  misa  á  San 
Francisco  en  el  arrabal  de  los  cristianos  que  allí  había^ 
y  á  dar  gracias  á  Dios  por  la  victoria  y  por  la  honra  que 
allí  ganó.  Y  vio  Túnez  lo  que  nunca  vieron  reinos  de 
moros ^  y  fué  los  caballeros  de  Santiago^  orden  institui- 
da contra  ellos ,  con  sus  hábitos  hacer  la  fiesta  de  aquel 
santo  que  tantos  milagros  ha  mostrado  en  estos  casos. 
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Hubo  gran  número  de  prisiontttM  porque  pasaron 
-de  veinte  mili :  los  que  se  salvaron  con  Barbároja  loe* 
ron  pocos  ^  porque  aunque  huyeron  muchos^  k  sed  los 
mató^  que  toda  aquella  campaña  de  Túnez  basta  el  ño 
de  Biserti  no  tiene  agua ;  y  también  los  alárabes  por  ro* 
ballos  mataron  su  parte ,  y  nuestros  soldados  que  aca- 
bando lo  de  la  ciudad  salieron  á  los  castilletes  de  al  der- 
redor^ y  trajeron  muchos  y  mataron  muchos^  parque 
ninguna  cosa  se  esconde  á  la  codicia  del  que  con  ella 
busca.  Súpose  después  que  fueron  los  que  faltaron  de 
solo  Túnez  entre  prisioneros  y  muertos  cuarenta  mili 
personas  de  toda  suerte. 

Sacada  la  gente  de  k  tierra ,  S.  M.  vino  á  alojar  á 
Rada  >  y  de  allí  junto  á  la  torre  del  agua  donde  primero 
habia  alojado.  Allí  proveyó  en  lo  de  la  fortificación  de 
la  Goleta  y  puso  á  Don  Bernaldino  de  Mendoza  coii 
mili  hombres  dentro.  Y  hizo  el  Bey  de  Túnez  su  capi- 
tulación con  S.  M.  dándole  veinte  mili  ducados  de  pa- 
rias y  el  derecho  del  coral  ques  grande ,  y  volviendo  to- 
dos  los  captivos  que  en  todo  el  reino  se  hallaren  cristia- 
nos de  cualquier  nación  que  fuesen ,  y  otras  cosas  que 
escrevirán  los  que  particularmente  tienen  cargo  de  ha- 
cello  ;  que  esto  no  lo  escribió  quien  lo  escribió  sino  por 
una  relación  breve  verdadera  de  ks  cosas  que  vio ,  y  pa- 
ra que  se  sepa  el  modo  que  S.  M.  tiene  en  k  guerra^ 
pues  se  ^abe  el  que  tiene  en  k  paz ,  y  vea  el  mundo  con 
cuanta  honra  hizo  esta  expedición  y  ganó  aquel  reino ,  y 
cuanto  daño  recibió  el  que  lo  tenk  ^  pues  perdió  su  [da- 
za tan  importante ,  su  artillería ,  sa  armada  ^  su  gente^ 
su  tesoro^  sus  captivos^  su  reino  que  fué  gran  pérdida^ 
y  su  reputación  que  filé  muy  mayor." 

En  el  códice  en  folio  de  Miscdáneas^  existente  en  k 
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Escorial  ^  señalado  i¡*y-4  se  hallan  las  no-» 
ticias  sigmentes  que  pueden  servir  de  suplemento  á  esta 
Relación.  «  Salió  el  Emperador  de  Barcelona  para  esta 
jornada  con  su  armada  postrero  dia  de  mayo  año  1535^ 
y  fué  de  allí  á  Mallorca^  y  él  se  desembarcó  y  entró  en  la 
cibdad  quedando  toda  su  gente  en  la  mar  ^  y  habiendo 
estado  allí  días  se  tornó  á  embarcar^  y  de  alU  fué  á  Ger- 
defia  donde  también  se  desembarcó  ^  y  fué  á  Callar ,  y 
de  allí  quedando  la  armada  en  la  mar  se  tornó  á  embar* 
car  y  fué  la  via  de  Túnez  afio  1535^  y  llegó  en  África  en 
13  días  de  junio  y  desembarcó  al  catorcena." 


que  mot^ió  el  Emperador  Carlos  V*  con,  Bárbaro  ja  en  el  itempo  tras- 
currido désele  la  conquista  de  Túnez  en  1535  hasta  la  desgracia* 
da  expeéUdon  de  Argel  en  1641 ,  por  medio  del  Principe  Juan 
Andrea  Doria  y  de  D,  Fernando  Gonzaga  Virey  de  Sicilia, 


Se  han  copiado  eHos  docmnentas,  escritos  con  caractvfn»  del  siglo  xti 
de  nn  tomo  en  foliO|  encnaderaado  en  pei^minO|  ^e  se  hidla  .en- 
tre los  manuscritos  de  la  Academia  de  la  Historia. 


CARTA  DE  CKEÜNCIA  DADA  POA  CARLOS  V.  AL  PRINCIPE  JÜAN 

ANDREA  DORTA  Y  A  D.  FERNANDO  CONZAGA  PARA  QUE  PUDIC» 

SEN  TRATAR  CON  BÁRBARO  JA  EN  NOMBRE  DE  S.  M. 

Gante  3  de  mwKi  de  1$40. 

D.  Carlos  por  la  divina  clemencia  Emperador  de  los 
Romanos  seraper  augusto^  Rey  de  Alemana^  de  las 
Españas^  de  las  dos  Sicilias^  de  Jerusalen^  de  Ungrk^ 
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de  Balmacia ,  de  Croacia^  &c*  Por  cuanto  por  parte  de 
Caj^redin  ( í )  Baaa ,  llamado  Bairbarosa  ^  se  vm,  ha  dicbo 
y  ofre^cido  tener  rolan(ad  de  veoirá  nuestra  confede-r 
ración  y  estar  so  nuestra  proteccidn  y  es^ro^.  con  al* 
ganas  condicionesqae  por  su  parte,  nos  han!  sido  pro-* 
puestas;  queriendo  por  lo  que: toca  al  bien  común  da]» 
república  cristiana  en  general^  7  P^^  ^^  de  nuestros  reí--, 
nos  en  particular;^  aceptando  sü  voluntad  y  ofrescinú^-! 
to*^  tonaar  con  él  un  buen  concierto  ^  asiento' y  confiode^ 
ración ; '.  confiando  de  la  fe  ^  eacperioicia ,  grande  prudtft? 
cia ,  celo  y  aficcion  singular  del  serricio  de  Diofc.  nuestro 
Señor  y  nuestro  ^  que  conoscemos  en  los  ilustres  Andrea 
Doria ,  Príncipe  de  Melli  y  Caballero  de  nuestra  orden 
del  Tusón  de  orOj  dé^nuestro  Consejo  y  nuestro  Capitán 
General  en  el  mar  mediterráneo  ^  y  D.  Fernando  de  Gon- 
zaga  y  Príncipe  de  Molfeta ,  nuestro  Visorey  y  Capitán 
General  eñ  el  reino  de  Sicilia  ^  y  teniendo  por  cierto  que 
por  su  medio  esto  se  podrá  mejor  tractar  y  asentar^  que 
por  el  de  otro  ninguno ;  por  el  tenor  de  la  presente  de 
nuestra  cierta  ciencia  y  ánimo  deliberado^  y  por  la  me- 
jor via  y  forma  que  de  derecho  podemos  y  debemos^ 
damos  y  otorgamos  á  los  dichos  Príncipes  Andrea  Doria 
y  D.  Hernando  de  Gonzaga  ^  á  ambos  juntamente  y  á  ca* 
da  uno  y  cualquier  dellos  in  solidum ,  nuestro  poder  y 
autoridad  bastante  para  que  en  nuestro  nombre  puedan 
platicar « tractar^  capitular^  concertar^  asentar  y  hacer 
con  el  dicho  Cayredin  Basa^  ó  con  sus  procuradores^  ó 
personas  que  él  para  ello  nombrare  ó  enviare ,  todos  y 
cualesquier  capítulos  y  asientos ,  condiciones  y  capitula- 


(i)  GayTediny  Cayradm,  ^yredrín;  Haradin,  HariadenoL  De  to- 
dot  fstc»  modoi  oombraa  i  Ba^baroja  ouestros  historípidares. 
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ciones^  qae  bien  vistas  les  fueren^  así  cerca  de  lo  que 
toca  al  beneficio  de  la  cristiandad  y  á  nuestro  servicio*^ 
como  al  particular  del  dicho  Gayredin  Basa^  y  prome* 
ter  ^  otorgar  y  dar  en  nuestro  nombre  sobre  lo  que  asi 
se  platicare^  tractare^  concertare  y  capitulare^  todas 
las  escrípturas  y  seguridades  que  serán  necesarias  para 
su  cautela  y  seguridad  ^  prometiendo  que  todo  lo  que 
asilos  dichos  Principes^  ambos  juntamente  ó  cualquier 
dellos  capitularen  y. asentaren  en  nuestro  nombre^  será 
por  nuestra  parte  observado  y  cumplido  entera^  é  iiiyio>- 
lablemenie  sin  falta  ni  excepción  alguna^  y  generalmen*- 
te  para  hacer  ^  tractar  y  concluir  en  nuestro  n<;«ifcpre  to- 
do lo  que  cerca  de  lo  susodicha  y  de  lo  dello  dependiak*- 
te  les  pareciere  y  vieren  ser  conveniente^  y  lo  que  Nos 
haríamos  ó  hacer  podrianK>s  si  presente  pers(malmmite 
nos  faallásrános:  que  Nos  por  el  tenor  de  la  presente  pro- 
metemos en  féy  palabra  de  Emperador^  Rey  católico  y 
Príncipe  cristiano  de  guardar  y  cumplir  enteramente 
todo  lo  que  por  los  dichos  Príncipes  Andrea  Doria  y 
D.  Hérasatído  de  Gonzaga  ó  por  cada  uno  dellos  fuere 
tratado^  dicho ^  esoripto^  prometido^  concluido  y  asen^ 
tado  en  nuestro  nombre  con  el  dicho  Gayredin  iBasa ,  ó 
con  los  que  su  poder^  orden  y  comisión  tuvieren^  y  que 
no  iremos  ni  vernémos^  ni  permitiremos  que  se  vaya  ni 
venga  ccmtra  ello  ni  parte  dello  en  ningún  tiempo  ni  por 
alguna  manera.  En  testimonio  de  lo  cual  mandamos  dar 
la  presente  firmada  de  nuestra  mano  y  sellada  con  nues- 
tro sello  secreto^  fecha  en  Gante  i  3  dias  del  mes:de  mar- 
zo de  mili  y  quinientos  y  cuarenta  años:  Yo  el  Rey.»» 
Idúquez^ 


Tomo  L  14 
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CARTA  DBL  EHPKBADOa  CÁBLOS  V.  A  O.  laÁVCUOO  OB  TO- 

« 

VAa  ALCAIDE  Y  CAPITAl^  DE  LA  GOLETA  VÁÁá  qJS%  HAGA  Slf 
TODO  LO  QUE  LE  BIANDAREM   EL  PRÚTCIPE  AUMSA  ,|M)RU  Y 

D.  PEINANDO  GONZAGA. 

Gante  3  de  mano  de  1540. 

s 

D.  Carlos  por  la  divina  clemencia  Emperador  de  los 
Romanos^  semper  augusto^  Bey  de  Alemana :  DoSa  Jua- 
na su  madre  y  el  mismo  D.  Carlos  por  la  gracia -de  Dios 
Aeyes  de  Castilla  &c.  AvosD.  Franciaco  de  ToYac  Dies- 
tro Alcaide  y  Capitán  de  la  fortaleaa  de  la  Goleta  de  Tú- 
nez: porque  habiéndonos  Barbarosa  diversas  veces  enviar 
do  i  ofrescer  de  dejar  el  servicio  del  TureQ>  eoem^po  de 
nuestra  santa  fe  católica^  y  pasarse  al  nuestro ^ Nos  por 
consideración  del  bien  público  de  la  cristiandad  y  nueii- 
tro^  habernos  dado  poder  á  los  ilustres  Príncipe  de  Melfi 
Andrea  Doria  ^  nuestro  Capitán  General  de  la  mar,  y 
D.  Hernando  de  Gonzaga^  Principe  de  Molfeta  ^  nuestro 
Yisorey^  Lugarteniente  y  Capitán  General  en  el  nuestro 
reino  de  Sicilia ,  para  que  ambos  juntos ,  o  cualquier  de- 
líos  por  sí  y  según  la  oportunidad  del  tiempo  y  de  las  co- 
sas^ tracten  con  él  y  viniesen  á  conclusiim .  de  la  pláti- 
ca^ y  capitulen  con  él  en  nuestro  nodabre;  y  siendo  una 
de  las  cosas  que  el  dicho  Barbarosa  pidequbse  h^a  con 
él^  que  le  consintamos  que  se  haga  Sefidr  de  Túnez  y  le 
^itreguemos  esa  fuerza  de  la  Goleta  ^  Nos  por  la  dicha 
consideración  habernos  dado  comisión  á  los  dichos  Prin- 
cipes^ ^quienes  viniendo  á  la  conclusión  de  la  dicha  pla- 
tica ^  le  concedan  y  otorguen  en  nuestro  nombre  nuestro 
consentimiento  para  hacerle  Señor  de  Túnez ,  capitulan- 
do ,  si  ser  pudiere  ^  que  la  dicha  fuerza  de  la  Goleta  que- 
de en  nuestro  poder  y  en  nuestra  mano  como  agora  está^ 
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y  que  cuando  por  «rta  causa  se  hubiese  de  romper  la 
dicha  {Játioa » se  capitule  que  se  derrueque  la  dicha  fuer* 
sa  de  la  Goleta^  saliendo  imestra  gente  .que  está  dentro^ 
con  el  artttleria  j  mumciones  y  otras  cosas  que  hay  ea 
ella ;  y  porque  nuestra  voluntad  determinada  es  y  á  núes* 
tro  servicio  conviene  que  lo  que  los  dichos  Príncipes^ 
ambcfs  juntoa^  ó  cualquier  dellos  por  si^  por  virtud  del 
dicho  nuestro  poder  y  en  nuestro  nombre  capitularen^ 
asentaren  j  otorgaren  sobre  lo  tocante  á  la  dicha  &ierza 
de  la  Goleta ,  se  cumpla  y  haya  efecto  sin  £dta  alguna ; 
por  la  presente  os  mandamos  expresamente  que  cada  y 
cuando  que  los  dichos  Principe  Doria  y  D.  Hernando  de 
Gonz^^  ambos  juntos^  ó  cualquier  dellos  por  si^  os 
enviasen  esta  miestra  patente  y  con  ella  fuéredes  reque- 
rido por  su  parte  ^  hagáis  desa  fuerza  de  la  Goleta  ^  y  de 
la  gente ,  artillería ,  municiones  y  bastimentos  que  en  ella 
hubiere  ^  todo  lo  que  ^mbos  ó  cualquier  dellos  por  car- 
la  firmada  de  su  mano  y  nombre  os  escribieren  y  orde- 
naren ,  sin  que  en  ello  haya  fdta  alguna ,  obedesciéudo* 
lo  y  cumpliéndolo  enteramente ,  bien  así  como  si  Nos  en 
persona  oslo  mandásemos ^  sin  nos  mas  consultar^  ni 
requerir^  ni  esperar  otra  nuestra  carta ^  ni  mandamien- 
to^ segunda  ni  tercera  yusión^  ni  poner  en  ello  dubda^ 
dificultad^  interpretación^  ni  dilación  alguna^  no  obs- 
tante que  no  intervaiga  portero  conoscido  de  nuestra 
cámara  y  m  las  otras  solemnidades  que  para  ello  se  re- 
quieren :  que  Nos  por  la  presente  os  alzamos  y  quitamos 
para  este  efecto  cualquier  pleito  homenaje  ^  fidelidad ,  ó 
seguridad  que  por  la  dicha  fortaleza  nos  tengáis  hcysho^ 
y  debáis  y  seáis  obligado  ^  y  os  damos  por  libre  y  quitó 
del  á  vos  y  á  vuestros  bienes^  herederos  y  sucesores  para 
siempre  jamas  ^  haciendo  lo  que  los  dichos  Príncipes^ 
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ambos  juntoB^  ó  cualquier  dellos  os  eiocibieren  yiorde^ 
oareh  por  carta .íicmada  de  su  noitiI>re  seguai dicho. es; 
lo  dual  asi  mandamos  á  la  gente  ^  ofioialei:.iiue^trosqiie 
estap  en  esa  fueraa  y  que  obedeBcanjiCinnplan^^  lo  que 
leS' tocare,  sin  que  eñ  ello  por  xiingtmaí cansa* eq  ppnjga 
impedimenta  alguno  ^  y  ^ue  vos  j  ellosnohagaisiacon^ 
trario  60  pena  de  caer  en  mal' caso  jr  de  las  »otras  ^pdma 
en  que  caen  é  incurren  los  que 'detienen  lasifoatalezas. y 
no  las.  entregan  con  niandamieiitos  de  sus  Reyes  y.Seño^ 
res  naturales.  Datura  enGaüte  á  3  días  del  me»  de  mar^ 
30  de  mili  y  quinientos  y«cuarenta.añoa.««sYo«l'Ilejr;£s=: 
YoiUonsode  Idiaquez^  secretario  dé  sus  Cesáreas:  y  Cari 
tólicas  Magestades ,  la  hice  escribir  por  suiman^stflo. 

Otra  Carta  del  mismo  tenor  se  deapachdiel  mismo 
día  para  Alvar  Gómez  Zagal  ^  Alcaide  y  Capitán:  del  cas^ 
tilloy  fuerza  de  Bona. 

.  «        ... 

CARTA  DEL  EMPERADOR  CARLOS  .V.  A  BARBABOJÁ  .  ÁVISANbOf 
LBQUE  había  nombrado  AL  PRINCIPE  lUAlf  ANDREA  DOftlA  X 
A   DON  FERNANDO  GONZAGA  PARA  QUE  TR^TÁSEN^CONt^EL-SN 

SU   REAL   NOlttBftE.  .  '  r 

Ganle  3  de  maczo  de  1i540. 

I  !•  .  'i      i.      i  i  '  ,1» 


D.  Carlos  por  la  divina  clepnésicía.^na^r^dQrdeilds 
Romanos  semper  augusto  &c.  Hoamdo  y  pi;eoi»do>  en* 
tre  los  torcos  Cayredin  Basa ;  de  Jiuan  GEalLegó,  contador 
de  náestras  armadas  ^  habernos  entendido  la  que  Je  man* 
dastes  que  de  vuestra  parte  nos  dijctsei*  de^qíbe  fcabonnos 
rescibidó  gran  placer  y  cotitenCamá^^to >  yideíisbúmcer 
la  voluntad  que  tenéis  de  complaoeiíiios^  la  cual  agréd^ 
cemos  muchü^  y  asi  la  tenemos 'para  recoliqcerla  en  lo 
que  se  ofreciere )  y  porque  0l  ileacaie  de  I09  c/e|)livos  que 
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se  ba  platicado  80  cóndUyaí^  ¡bsíbeinoá  aébrdydQ  de  tor- 
nar á  eBtiir  i  Voé  el  dicho  J^n  .GaUcígo  j  con  él  eo^ 
viaatoe  comiaion  já  loa  ilu^treáj  Frúa^ipe  Atidrea  Doria 
Buertro  Capitán  Getiera)jjrD»[iteráando  de  Goneaga 
nuestro  YiaoTQy  de  Sidliá  pana,  que  sobre  ello  tomen 
asiento  con  vcieatra  rhootadc^cy  preciada  persona^  y4t 
ertá  tez  ae.a^be  de  OQiicluár^  j  lo  que  con. ellos  ^  ó  con 
cualquier  deUoa  aawtireid^a  q  eapituláredes ,  Nos  damos 
miestra  palabra  Impeüfial  Real:  y.  os  aseguramos  como 
Emperador  y  Rey  de  lo*  guardar  y  cumplir  áin  falta  al- 
guna ,  y  así  lo  habernos  dicho  á  boca  á  nuestro  Yisorey 
de  Sicilia;  yt.liHS  otras  prticularidades  ent^ideréis  del 
dicho  Juan  GaUa(o>  al  cual  ojs  rogamos  deis  entera  fe 
y  creencia  á  todo  lo.  que  de  nuestra  parte  y  de  los  dichos 
Príncipe  y  y44>rey  o$  dijere*  Datum  en  Gante  á  3  dias 
del  mes  de  mar^o  de  1540. 

SALVO  CONbUGTOOAlK)  POR  EL  PRÍITCIPE  JUAN  ANDREA   DO« 
KJA  Y  P.  FEI^NAKPO   G0I7ZAGA  A  LAS    PERSONAS  QUE  CERCA 

0V  BLLOS  ENVIARE   BARBAROJA* 

GénoTa  10  de  abril  de  1540. 

Andrea  ¡Doria,  Príncipe  de  Melfi^  Capitán  Gene- 
ral de  la; mar  por  la  Majestad  Cesárea,  y  D.  Fernando 
de  Gonzaga  Prínóipe  de  Molfeta  y  duque  de  Aria  no, 
Visorey  y  Capitán  General  por  S.  M.  en  el  reino  de  Si- 
cilia :  A  todos  los  que  la  presente  vieren,  que  Dios  hon- 
re y  guarde  de  mal,  hacemos  saber,  que  Nos  enviamos 
á  Juan  Gallego  contador  de  las  armadas  de  S.  M.  á  la 
armada  turquesca  para  que  procure  de  rescatar  y  sacar 
de  cativerio  los  españoles  y  otros  cristianos  que  el  año 
próximo  pasado  quedaron  vivos  y  presos  en  ella  al  tiem- 
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po  que  se  perdió  la  ciudad  de  Gastilnovo  (1);  y  porque 
podría  ser  que  deste  viaje  no  se  concluyese  el  dicho  res- 
cate y  que  fuese  necesario  que  el  Serenísimo  Gajrradiii 
Basa  ^  Rey  de  Argel^  dicho  Barbaroja^  tuviese  porUen  de 
enviar  á  nosotros  algún  criado  ó  persona  suya  para  po^ 
der  platicar  y  concluir  sobre  ello  lo  que  convenga ;  Nes 
por  la  presente^  como  tales  Capitanes  Generales  del  Em** 
perador  y  Rey  nuestro  Señor  >  y  en  nuestro  precio  nom* 
bre  y  damos  licencia  y  salvo  conducto  con  toda  firmeza 
y  seguridad  á  todas  y  cualesqnier  personas  de  cualquier 
estado^  grado ^  ó  condición^  ó  ley  que  sean^  asi  cris^ 
tianos  como  turcos  ó  moros  que  el  dicho  Serenísi- 
mo Gayradin  Basa  enviare  de  su  pMrte  á  nosotros, 
para  que  libre  y  francamente  puedan  venir  á  don- 
de quiera  que  él  armada  de  la  Majestad  Gesárep  estu«- 


(i)  Antes  de  la  toma  de  Castelnovo  se  entablaron  negociacioaes 
eutre  el  gobierno  de  Carlos  Y.  y  Barbaraja,  «que  i¥>  tuyic^nMi  buen 
éxito.  He  aquí  el  contenido  de  ellas  según  se  hallan  en  una  nota  de 
letra  del  siglo  xvi^  puesta  al  márjen  de  un  nuinuscrtto  que  traf&  de 
los  sucesos  de  aquel  tiempo  y  existe  en  la  Bibliote^  -del  Éxcma  seilor 
Duque  de  Osuna.  « Año  de  1539  teniendo  Barbaroja  sitiado  i  Cas^- 
novo  I  movió  estos  tratos.  Pedia  que  le  diese  el  Emperador  á  Argel, 
Tripol|  Bugíai  Túnez,  Bona  y  la  Goleta.  Prometía  ser  amigo  de  ami- 
gos y  enemigo,  de  enemigos;  que  serviría  oon  55  ¿  60  galeras;  que 
enviaria  su  hijo  á  España;  que  desarmaría  todas  las  galeras,  y  haría 
los  arráeces  alcaides;  que  ayudaría  contra  d  Turco  oon  todas  «us>i<iep- 
zas,  j  lo  mismo  contra  el  Rej  de  Fronda  si  moviese  guerra:  libre 
contratación  entre  los  vasallos  como  si  todos  fuesen  dé  una  ley.  Que 
dejaria  coralar  (pescar  coral)  libremente  en  las  islas  de  Tabarca  y 
Macalharez;  que  ayudaría  con  todas  sus  fuerzas  contra  venecianos  si 
moviesen  guerra.  Estas  condiciones  se  admitieron  por  entonces  en  aian- 
to  á  lo  que  ofrccia ,  añidiendo  que  alzase  el  cerco,  entregase  6  quema- 
se la  armada  del  turco.  Y  en  cuanto  i  lo  que  pedia ,  se  le  daba'  li- 
bertad de  conquistar  á  Túnez  por  haber  desobligado  aquel  Key  del 
cumplimiento  de  lo  capitulado  con  él;  que  se  le  oejaba  libremente  á 
Argel:  no  se  le  concedía  á  Oran  ni  Bugía  por  s^  del  pakrímoaio 
Real,  lo  mismo  la  Goleta,  y  Tripol  por  sisr  este  de  la  religión  de  San 
Juan.« 
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ymre,  ó  al  reino  deSkilía^  ó  cualquiera  otra  parte 
que  Nos  ó  cualquiera  de  JVos  eslu<^renio^^  y  para  que 
irenidos  puedan  estar  los  dios  y  Üempo  que  por  bien  tu- 
vieren^ y  volverse  cuando  quisieren  á  la  dicha  su  arni»« 
da  turquesca^  ó  á  donde  por  bien  tuvieren  con  todos  sus 
criados^  y  servidores,  y  ropa^  y  hacienda  y  navio  ó  navios 
que  trujeren  sin  que  en  ello  ni  en  parte  dello  en  la  ve« 
nida,  ni  estada,  ni  vuelta  les  sea  puesto  embargo  ni  im- 
pedjxuaito  alguno.  Por  ende  por  las  presentes  ordena- 
mos y  mandamos  á  todos  los  subditos  y  vasallos  del  Em- 
perador y  Rey  nuestro'Señor ,  do  quier  que  se  hallaren, 
y  rogamos,  y  encargamos  y  pedimos  por  merced  á  los 
subditos  y  vasallos  de  la  Ilustrísima  Señoría  de  Venecia, 
ó  de  cualquier  otra  Señoría ,  ó  República ,  ó  reino  par* 
ticular  de  cristianos ,  amigos  ó  confederados  de  la  Ma- 
|estad  Cesárea ,  donde  llegaren  ó  aportaren ,  ó  con  quien 
se  encontraren  las  personas  ó  navios  que  para  el  dicho 
efecto  vinieren  dirijidos  á  Nos  por  fortuna  de  mar  ó  por 
su  elección ,  que  no  les  digan  ni  hagan  ofensión  ni  de- 
tención alguna  directa  ni  indirecta ,  sino  que  libre  y  des< 
embargadamente  les  dejen  y  consientan  hacer  su  viaje, 
ansí  en  la  venida  como  en  la  vuelta^  y  si  menester  lobu- 
bieren  se  les  den  y  hagan  dar  por  sus  dineros  los  man- 
tenimientos y  otras  cosas  de  que  tuvieren  necesidad  en 
precios  justos  y  honestos ,  como  Nos  haríamos  y  haré^ 
mos  lo  que  á  caáñ  uno  dellos  tocase  en  general  y  parti- 
cular ,  pues  las  tales  personas  que  enviará  el  dicho  Seré- 
m'simo  Rey  Cayradin  Basa  han  de  venir  y  vernán  ase- 
gurados y  guiados  por  Nos  y  debajo  de  nuestra  fe  y  pa- 
labra en  virtud  deste  salvo  conducto.  Para  firmeza  y  cer- 
tidumbre de  lo  cual  damos  la  presente  firmada  de  nues- 
tros nombres  v  sellada  eon  nuestros  sellos .  fecha  en  la 
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ciudadde>Gé»>^  idiasdias  del  mes  de  abril ^  año. del 
nascimiento.  de' nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  j 
quinientos  y  cuarenta  años.«»Andrea  Doria.scf  Fárnan^ 
do  Gonzaga.  * 

mSTRUGCIOSr  DADA  POá  EL  PRÍnCIPB  JUAN  AH»IXA  DOaiir   T 

D.    FEHNANDO    OOmSAGA   A     JUAN    GALLEGO^  COItrAiDOR  Op 

LAS  ARMADAS  DE  A^  M.  ,  SORRE  LO   QUE  HABU  DE   TRATAR 

CON  BARBAROJA. 

I 

*  I  > 

■  ■  a  • 

•  -     .  G45no?a  10  de  abril  de  1540. 

Lo  que  ?os  Juan  Gallego ,  Contador  de  las  arañadas 
del  Ednperádor  é  Rejr  nuestro  Señor ,  liabeb  de  hacer  y 
procurw  en  este  viage  en  que  vais  de  pante  de  &.  M.  y 
nuesti^  en  su  nombre  á  contratar  y  asentar  lo  que  se  ba 
platicado  y  resuelto  sobre  lo  tocante  á  la  confederación  y 
reducimiento  al  servicio  de  S.  M.  de  h  persona  y  arma- 
da del  Serenísimo  Cayradin  Basa ,  dicho  Barbarosa ,  es 
lo  siguiente :  en  siendo  en  Mésina  se  os  dará  una  galera^ 
la  que  pareciere  mas  al  propósito^  en  que  vais  hasta  Goiv 
f u  ^  y  llegado  allí  procuraréis  de  saber  si  el  dicho  Barbas- 
roja  con  el  armada  turquesca  será  salido  del  estrecho  de 
Gonstauánopla  para  venir  la  vuelta  de  poniente  y  y  si  hu«- 
bter'e  salido  trabajaréis  por  las  vias  posibles  y  que  mas 
seguras  os  parecieren  de  darle  aviso  de  vuestra  ida  ^  y  de 
como  estaréis  en  Corfú  esperando  su  respuesta  ^  si  ya  no 
hulnésedes  habido  letras  del  capitán  Vergara  que  fue  á 
Exio^  ó  del  capitán  Mardones  que  fue  á  Corfú  para  in- 
formarse de  los  progresos  del  dicho  Barbaroja  y  del  ar- 
mada turquesca  ^  y  sabiendo  que  sea  llegado  al  golfo  de 
Lepanto  ó  á  la  Prevesa  y  que  es  pasado  de  Candía  á  esta 
parte  hacia  la  Morea  ^  daréis  el  dicho  aviso  de  vuestra  lie- 
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gada  eaCpi&í  j  jkpodiiüéifc  i^  ^nrie  um  persoM.ó  mas 
de  boiifianai^  eon  <{ttiea  pocfais'pliiíoar  y  CQfifh^íix  |o  fUf 
se  hubiere  de  asentar  y  capitular  ^  y  en  caso  que  el  (Jiehp 
BarlMqrofa  no  tenga  por  bien  de  enitiar  tal  pers0na  .para 
estedeolp  ,  y  quisiere  que'  Vos-  vais  á  donde  él  esto»  viere» 
enviandoofi  su  salvo  conducto  en  fonma  para  yu^istr^.^e* 
gaiídad^  debéis  de  ir  á  él  de)«i»dor.«o  Corfú  la  i^era^ que 
Uefaréiá  dwde  Mesina  con  orden  quQ  allí  espere  iirijij^atra 

• 

voeka  dentro  en  el  puerto  de  Corfil  >  ¡ó  á  la  redonda  de 
la  idá^  como  mejor,  viéredes  que.se  debe  hacer  con.salr 
vamento  de  la  galera  s^un  el  tiempo  y  subceso  de  l$ks  co- 
saa^  y  vos  podréisür.  en  tal  ceso  en  una  fragata  á.doAde 
Baribaroja  estuviere  con  nombre  de  que  vais  á  procurar 
el  rescate  délos  cristíaiaos  que  quedcnron  vivos  déla,  pren- 
sa de  Qastelnovo  y  el  trueque  de  Ips  Arráez  turQ^^que 
le  Uevastes  el  ano  .pasado^  porque  no  se  pju^ede  Wnw^^s^ 
tvniento  de  otra. cosa ,  como  vos  lo  sabréis  guiar  y.  08  pa- 
reciere-cuando  allá  estiivi^edee. :  X4egado  á  donde. Baiv 
baro)a  estuviere  y  habiéndole  dado,  la^  cartas  en  vueatifi 
ciséencia  qne  leilevais  de^S.  M.  y  uiüestr^s^  y  vitóevAifii 
partícalarfzar  le  qiie^e hade  haeer ,  le  diréis.<conio  $¿  M* 
es  servido  y  tiene,  peor*  bien  q^e.  d  dicho  Barbairo|a  venjga 
á  BB  amistad ,  coniéderaeion  y  alianza  ^  y  holgará  de.  to- 
do, su  bien^  h<»una.y  acrecentamiento  como  de  biieo.amp^- 
go^  y  se  contenta  de  dark.  la  confirniacion  de  Aügel  y 
de  la  ciudad  é  reíno'  de  Tunea  con  la  ciudad  de.  ñomj  la 
cual  ae  le  entregará  luego ,  sacando  de  allí,  la  gentf  ,■  ar- 
tillería é  ottes  Qosas  de  S..  M«  que^alU  hay ;  y  quf  tcxman- 
do  él  lo  demás  del  reino  y  apoderánd^e  vm  vei|  ^ix  ello^ 
que  S.  M.  le  favorecerá  siempre  é  se  lo  ayvdai^^á  defen- 
der y  conservar  á  él  y  á  sua  herederos: con  foá  fuerzas^  é 

vasalka  y  galeraa  contra  oualesquier  Principes  ó^  perso- 

14* 
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uas  que  le  dei|  molestia^  ó  le  hioitreii  guerra^pocmeb  ó 
f(»  tierra  perpetoaméiitis  ^  y  ^e  én  esto  junas  habvi 

falta.-'  •'■>»  •  '" 

£b  lo  tx>caiite  á  la  Goleta  de  Tunez  liabeis  c^prócnh 
rar  con  todas  las  razones  posibles  que  BapbarojiüséiQaD» 
tente  en  defar  aquella  fuerza  en  mano  y  pedar-déíS*  M«. 
Cómo  agora  lo  está^  aunque  se  le  haya:  de  «faltar  y  Iraii^if 
quear  el  tributo  de  los  doce  mili  ducados  >j)er' ate  ^i^qué 
ha  pagado  y  paga  el  Rey  de  Tunez ;  pero  siporidiam 
desto  YÍéredes  que  Barbaroja  quisiere  romper  k  pUiioa 
y  que  no  se  pueda  hacer  otra  cosa  ^  diréis  que  S*  M;  tcr<^ 
ná  por  bien  y  nosotros  en  su  nombre :  conoederéipoB 
que  la  dicha  fuerza  de  la  Goleta  se  derribe  y ,  dedaga 
por  el  pie ,  con  tanto  que  el  alcaide  y  gente  que'allí  es^ 
t¿  pueda  salir  libremente  y  pasarse  á  iloe  reinofe  de  SI  M. 
con  toda  el  artillería  ^  armas  y  munioíoQes  >  y  ropas  é 
bastimentos  que  allí  hubieren  /y  con  condicíoii  quefiar-** 
baro}a  prometa  que  en  ningún  tiempo  ¿1  ni  ana  sufacé90«> 
res  en  el  reino  de  Tunez  no  tomaráh  ¿  hacer  ni  &indiar 
allí  otra  fortaleza  j  sino  que  perpetuamente  qufBdaráaUar 
nada  y  dediecha ,  y  que  en  reccmosoiipietito^  del  béüxA* 
eio  que  desto  y  de  ló  demap  recibiará¡dsi&  M;  y  se^ooB* 
tente  de  prometer  y  dar  en  cada  un  iañb  él  y  'suA  soboesói» 
res  en  el  reino  de'Tunezá S%  M.y^á'losRelyeade Esfá^ 
fia  BUS  subcesores  algún  tributo ,  auiíqoe ntaseadedine* 
ros  nixbsas  de  precio ,  sino  de  alguno» cabaQosy  halcón 
ipür  lá  superioridad  solamente^  pofque  de  otra  manera 
*8.'  Bf:  no  quiere  cíonceder  quese  defe  la  Goleta;  Habéis 
de  ttécir  y  dar  á  entender  ^  Barbaroja  comok  ¿iiidad 
y  fortaleza  de  Tri|>ol  no  e$  ni  está  en  manok  de  -8.  14* 
por  la  haber  dado  mucho' tiempo  há'á  la  reÜgion  db 
Sant  Juan  de  Rodtisv  v  exortadle  tme  m  <:otsiadt  sin 
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eQa;  p8ro  lió ;  ]Midiéiido0e  háeer^  otra  coaa^^.  jr  ppnfM 
kiplática  fio  :fle  rompa  9  se  la  promeléréifc  de  xinaMr^ 
pvte^  certifioáiidi^i^^ieproeiuNiréinoa  por  ¿omplaMrf 
le  que  el  gran.  Maestre;  y  la  .dicha  reügióa  soa  la  :cofaoer 
dan;  pero  que  ba  de  ser  ooa  oóndicidti  que  la  fortaleaui 
ae  derribe  por  el  pie  y  que  en.ningun.tíeiiipo  Berbarojp 
ni  sos  ndíoeaores  en  el  reino  de  Túnez  puedan  tomarla 
á  reedifksar  ni  baeerialli  otra  fortaleza. . 

Ebi  ló  dé  Bnjianó  liay  que  dacir^  porque  refloluibañ 
menté S;.M.  está  determinado  de^no  lacbtr  ni  condes 
der  á  nadie  por  ekar  unida  é  incorporada  con  loa  ñü-i 
nos  de-EspaíB;  j  ú  Barhano|a  dijere  que  el.  capitao 
Alonso  de  Alarcon  le  prometió  agorados  años  denuesr 
tra  paite  cen  Andrónipo  que  procurarianios  con  S.<JÍi 
queae  la  concediese ^  fué  por  raodn  que  no  haUase^ni 
pidiese  el  reino-de  Tnnez^  y  porque  entonces  8e.apai> 
taaelu^io  con  sus  galeras  j  las  de  suslaraignayona* 
dos  del  erraada  del  Turco ;  j  pues  ño  se  siguió;aquel 
efecto  7  agora  S;  M.  le  o<mcede  el  reino  de  Timee  podr 
los  dcnécitaá  de  la  pnaona  del  Bey.  y  por  no  hafaer  cum- 
plido lo  que  en  obligado  y  no  conviene  bablar  en  lo  que 
toe»  á  Bujía  .^  paes  S.  M.  está  resuelto  y  determinado 
de  no^la  dar  á  nadie* 

.;>  Todo  lo. suso  contenido  podréis  ofrecer  al  dioho 
Gayradin  Basa  de  parte  de  &  M . ,  y  proiíneterle  dA  la 
nuestra  que  inviolablemente  será  cumplido  y  obsérvaT 
doábuenafe^  y  con  toda  iealtad'y  bueúa  anústady^ 
eonfotamtdad de  todos ^eon  tanto  que  él  d^e.luego  el 
senñoío  del  Tumo^  y  se  pase  y  rediga  al  servioio^  y 
aUaosade  ^.  M«  con  las  .cibeüenta  y.Ganco;ó'sefl¡fia^ 
^feraa  qüeiantes  de  agora  :ba  ofiíecúdo^y.segiUüIoproh 
metidd  á  vos  el  dicho:  Juaii  t3aUégo  el  áñdlpasado/y 
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eopque  prometen  dé  ser  sietnjfyci  él  y>sii{  hijo  yssqs  satn 
eesoves  en  ei^  reino  de  Túnez  ¿  Argel  conr^todo^snipb^cé 
y: fuerzas  de  mar  ytierp»ainigo:de  loé^mkágá&jitepÉtaif 
gO'de  los  enemigos  de  S;  M. ,  usí  úin&ínomcéaao'pxíty 
oos  ó  nioTk)s  ^  ó  dé ;  duaiqmer/ ley  y  éslado'  p  oen^Uioisb 
qiie  •  seañi  ó  puedan  ser  y. .  aunqup  seiíq  Beysf  0  'gnuides 
F!nmcipes:y  señOFes  ><  ó  '^epúidicás  ó  eoniuoidadea  j  iá 
particulares^  sin  que  i  nin^un^  pueda  ^sirt4ekce)itaid¿  misé 
deje  de'eonipren4ec  en  MpeoiaEdad  cf^bajii^déslais  pa«» 
kbras  generales^  y  que  lilaciendo  'Um  taies  .4  ciaLai$fém 
didlofr  guerra  áSk  M.  Áa  los  Reyes^de  fiapaiiá; ans  sttlí^ 
oasóres  y  ó  teaiéndqla  c<JMa.«I]as'eñ  cvalqiíwf  ihiariera  ó 
por  'Cualquier  parte  ^  cauéá  ó  razpnlqueiseá;^  fl^edtd>- 
cho-  Barbar  o  ja  y  sus  ¿emdBros'-yi8aUiasá>n8'settii8Íeo(H 
pre  tenidos  y  oUigados.dQ«jüdár(á:Sv JM^y^  á  lásjtuym 
cxm  todaS'  sus  fuerzas:^  gente»«y:^ákbaftíy'.Qob  eMteá^ 
qúier  Tiavios  «deirenbos  qae^tnvierenjdiunnite  las^taks 
guarvas^yque  siendo  para  ella  llainfadob  yicequéridcb 
poif  parte  de-  S.  'Mi  ó  de  ausí  auboésdres  ^  snDeipenar.s^ 
gundo  Uamamienjta^'  rerfaán  ó  env|aiiájQÍ)laag6iaiiá»  arr 
viifdaá  iá>  la > parte  'ó  ^partes  qu&  S;.  MJ  tvTMse  por  Iiiéi^ 
pái«  ique  hagan  ó  iayuderi  ¿  hafeer.Cusleqquier  tfefoaq^ 
convengan  á  S.  M.  según  se  les  pidiboe  ó  ordenare  ^1  y 
con  coíidieton  expresa  qqeie(ldioho'iBarfaaro|a(ilosrdará 
y  encargará  luego  persónaJ!miéntd'á.«fU)hiJ0  inay¿r.  ipaí^á 
qué lo^podaniois  enriar  i^Espadaióia  donde  S;; Mii^tn*' 
tiér$  ^pdra  que- haya  db^éitaé  ^f-  éBtó)Oon,Sv]lli  jiea^sh 
boriepór  \ves  añospoo^el  honor  y  tiaetiltatadúenfolque 
l^oti^ene  -ái  tal  pet^sona-^  lo;  cual  se  lu^de  iíabér  páiar'Si^ 
^^oridadqueel' dicho  tiarbareíá  co]ti[d[frapoiistt::pftfle 
k  <;a¡Atulacion  que  sobre  eéto jso  hubiere  do d^oarnloii 
él  y  y  «nella  habéis  dé  aéfialar  seia  ó  tícho  moseii  dé  tiem- 


22t 

po  9álfliuflatc>pttra  <piela^&iáyajde^cnflipEr  ^  Idedaito^ 
^le  fii^niastieaipaidc  Undiobos  tcea  9ñok:etlbkneTeiA 
iáfp  idid  dUoho  Baid»ro|a  en'la  corte -de  &  <M(  /  sea  «xm 
«Úsiiqciiin  y  i^ohiDtiid'TsiLy»  ^^  boí  ée:  f^ü^fnanwiL'j  por<f 
^e  oompiidos  !loi  dsdios  tries  ¿dos  fas  de:  quédsr  lihrb 
y«n''8a  potestad  ipfr¿  podersélicau  TiHReó'á  dofidcvqoie*' 
f^^ÓHspmp qisAái»  <|nffbpor*biea'tu¥Íere^.ó'8egonii¡iiel 
dkSio  rá  ,p<Mkr>(>l)Í8e'ík).tq^ére  y^ordenare^  ijiuran^'  y 
confirn^andó  doíáiBBró»  h  capitalacíon:  qttéf  sofarer  eafeof 
coiiCÍcrtoi^6e*laihÍ8Íe-]]i6cho«:  'y.  -  •  '•  i  '  !'-'''-  '^      'h 

I  iteiEliqíié  sisDdo.'S».  M.  -aeipnáo  tpieJeldickoiBérlwif 
•roja  dbaariBe'tm^sile  galerfas^ó  á^uáa  parte  dellás^  <^e 
^adá y^aDá<rqiiB;]8e4e  pidierq  6 atáttmre lotempliri 
efacfaiatmehta  y  hadiepdfi^  alondra  eñJhs;  fortaleiBas  ylui- 
preside!  tierra'delí  reibei  do  Tunes  y  iPerbería  «dos/  ear 
planes  rjii  thon^bies :  pritacipid^á  <pié .  tíeiiear  ea^Q  agora 
de  siid  gíEllisTBS  ^toq^e  M  puedan  entrdteDer  faooradar 
mentar  '.>.:•  -.•'•    '  s-   *-•'  ;.•-.  .'i-)  /   ,  ■■i;  ■ ;: .'  f  ' 

.  Itemigttf  liippurrá  y  terñá  siempre  Üinpili  k  mar  dfB 
€Qsadm^,  piíiatáa^í  tureosiy! moros ^  de  tal  mibehi  qaé 
BaandanrmJBairegaisnrpor- éUa'  sSnolo^  a^  db  nitr^ 
cadsres'bottitbdb  'degurklady  sin  ofeiiflaiii;  daño^enel- 
ral  m  par^(mlftr  de  ÁmguÉQ. '  ^      <    ,  .: 

Así  mismo  se  ha  de  capitular  y  haoer  el  .diahD' asien- 
to ^ooh  eoi^dieioa':cpie:todó&'los'VÍasállós  y.siUMÜtds  de 
Si :  Mi  |y  sos ! oonádderadds'y  y;  'especialmente  ginbvesds 
por;  ser  laiiíseavidGÍrés.de  S&  M*  y  sus  aliados:  puedan  ir 
en  Berbería:  lüaireniente  á»  contrátala  ^  y.  los  'turcos  y  md- 
Too  vasaUosíé  alü^os.deldicbo  Barbárojn  pbadan  ir  «si- 
miaiMrá  con^alar  ^án  toda^seguridad  a  ha  reinos  y. tier- 

(i)  <r^  vez:  su  ¡mire. 


'.    »  • 
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ras  de  &  M*  sin  aingw»  diferencia^  mnacamoju  lof 
ünoa  y  los  otros  fuesen  todos  dé  una  míaitia.ifty!  é  na* 
cion,yqae  los  nhosy  los  otros  vayaá  y  se  éntielida  <^{iie 
van  siluros  y  asegurados  por  durante  el  tiempo  cpn^  tai^ 
daren  en  los  viajes  que  hicieren  coh  todas  siis  -nMrcadi]fc* 
rías  y  ropas  é  nanos  cpie  llevaren  á  qnisienn  Uerar  par 
ra  su  navegación  ^  asi  de  remos  conM>  eaifioq^  y  <pie  los 
tales  crial^anoe  no  hayan  de  pagar  ni  ser  cagados  á  la 
paga  y  contribución  de  nuevos  derechos  ni  impusiQkH 
nes ,  ú  algunos  se  pusieren  ^  sino  solamente  que  paguen 
los  derechos  ordinarios^  que  en  tiempo  de  los  Reyes  pa- 
sados de  Túnez  é  Argel  y  de  las  otras  partes  de. Berbe- 
ría se  solian  y  suden  al  presente  pagarpor ley  é  costnn»- 
bre  usada  y  guardada^  JV^^  ^^^  mismo  se  hagá^  guar- 
de y  observe  recíprocamente  en  loe  reinos  y  tierras. de 
Si  M.  y  de  sus  confederados  con  los  turcos  y  moros  que 
á. ellos  fueren'  á  contratar  siendo'  vasallos  ó  aliados  del 
dicho  fiarbaroja^  y  con  sus  mercaderías  y  navios^  pon- 
«fue  no  se  ha  de  pemnlir  ni  consentir  que  paguen  ni  se 
les  pida  derecho  ni  impusicipn  nueva  ni  vieja  ,.  saim 
lamente  los  proprios  derechos*  qpie  los  cristiuios  y 
lloS'deS»  M.  suelen  y  deben  pagar  de  ordinario  confiHv 
me  al  uso  y  costumbre  de  las  tales  tierras  y^reiáos'^  é 
•no  de  otra  manera. 

'Otrosí  que  el  dicho  fiarbaroja*  prometa  por  sí  y-  sus 
herederos  y  subcesores  que  libre  y  desembargadamente 
y  sin  ninguna  contradicion  dejará  ir  á  coralar  y  hacei* 
la  pesos  del  coral  á  los  cristianos  naturales  de  los  r^os 
•y  seAoríós  de  S»  M.  ya  otras  cualesquier  persenasr  que 
Ucr^ren  licencia  suya ,  ó^de  sds  Capitanes  Genévaks.>  ó 
ministros  que  para  ello  tuvieren  poder  ó  (acuitad  espe* 
cial  de  S.  M.  y  no  á  otros  ningunos^  en  la  isla  de  Tabar- 
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ca  y  Maábii^eB  yans  tcdmarcBk  de  ibar'  eulk  coste  éA 
niño  de  Tunes  y  Berbería  ^^yqüe  las^t^leapertoilas  puér 
dm  liaoer  la  pesca  del  dicho  coral  en*  y  para  ;bénttficío 
dB.S.  M.  en  todo  y  porjlodo^  segunla  órdepiy  proüskh 
Bea.í^ue  para  ello  mandare  dar^  consintiendo  el  diofao 
Barbaroja  por  sí  y  sna  subcesórés  q^ieenla  ísladeT^H 
barca  sé  baga  una  torre  y  algunas^hi^itacioneay  rednto> 
donde  la  gente  que  fuere  ¿  pescar  el  coral  se  recojan  y 
tengan  guardadas  y  seguras  sus  municiones  de  |)rovisioja> 
ylo  que  hubieren  menester  para  el  xÚcboejeroicio^'   :  , 

ítem  que  no  receptará  en  sus  tierras  el  diobo^Barba- 
roja  ni  dará  fayor  á.ningunos  roorísooa  de  los  reinos! fie 
Granada  y  Valencia  é  Aragón  >  si  algunos  vinieren  ó  pa^ 
sarán  á  yivir  en  el  dicho  reino  de  Túnez  o  de  Argdl  ^  an? 
tes  los  tema  por  enemigos  y  como  i  tales  los  echará  de 
sus  tierras  y  les  hará  y  mandará  hacer  todo  el  mal  y  dar 
no  que :  pudiere  como .  á  desleales  y  deserñdores  de 
S*  M.  ^  y  cpte  direte  m  indirete  no  ks  dará  ni  consenti- 
rá, dar  ,en  público  ni  en  aecreto  ningún  fityor  vi  ayuda* 

Y  porcj^  una  de  lia  .cosas  de  mas  impwtancia  y  ^e 
primero  conviene  poner  en  eyecucion  es  procurar  de 
deshacer  y  desharater  el  restante  del  armada  de  miu*.dtl 
Turco  ^  para  que  con  eUa  no  pueda,  hacer  olensa.  á  }Q&n<- 
gunas  tierras  de  Cristianos  ni  al  núsmo  Barbaroja;  tj^nr 
poco  y  habéis  de  t«inter  y  platicar  diestramente  estb  par- 
lionlaridad  con  el^.  diciéndole  el  placer  é  servicio  que 
hará  á  S.  M«  en  darnos  aviso  y  orden  para  que  s^,pued<i 
hacer  ^  y  el  beneficio  particular  qué  á  ¿1  ppoprio  vemá 
dftUo^  puea  quedará  nfuis.librey  asiágurado<pa^.  poder 
sin  ofensión,  dé  nadie:  tdniar  el  teino  áp  Xwez  é  giqzarlo.. 
Para  lo  coiEd  séria:giianbi^  <jpte. dejase. q1  dífsho  re$t^ 
del  armada  turquesca  >  ó  hirponga  en'patte  que  las  gakr 
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n»  y  armada  deS;  M«.  la  puedut  qvenriar  y  ó  «desbacer^ 
dioiéndoos  á .  vos  ó  dándonos  después  á  nosotrot  aráo 
paFticukr  con  persona  de  coñfíansta  sujca^  'detiugar  y 
del  dia  ein  que  esto  se  podrá<liacer  cpn  maybr  seguridad' 
nuestra  y  daño  de  los  enemigos^  y  que  ¿iga  ipqi»  i^uan^- 
do  se  determinará  el  dicho  Barbavoja.  deapariaisse  del 
armada  del  turco  con  sus  galeras  y  donde  di^jaH^  re»« 
tx>  dellas^  y  concertaréis  que  cuando -^1  se  apartaré^  dd 
servicio  del  turco  y  se  declare  por  sejrvídor  y  ainígo  y 
aliado  de  S.  jM •  ^  sé  yaya  la  vuelta  de  -Berberia.  bon,todas 
sus  galeras^  oque  enviando  en  Be[iliería  la  mpyor  parle 
dellas  para  asegurar  la  mar  de  cosarios  y  pana  los*  otipos 
eüqictosque  leeonviiiieren^  sq  venga  el  didib  Bat'barojsí 
con  él  resto  de  «us  ^galeras  y  con  su*  l¿|o  á  lá^siudad  de 
Mesina^  porque  allí  se  le  hará  el  recifain^iento^y  tratan 
miento  que  se  debe  á  su  persona  11^^  y&lH  se;  dará  la 
orden  que  convenga  para  todas  las  cosas  qiie le.  tocaren. 

Habéis  de  procurar  y  hacer  toda  insitenrí;;  con  el  di- 
cho Barbaroja  para  que  se  contente  y  premia  que  lle^ 
gado  á  Tuneas  soltará  y  porná  en  libertad) todos  Ipscris* 
tianos  cativos  que  tuviere  en  sus  gaberas  qoe  sean  vasa* 
líos  de  S.  M.  ^  naturales  de  sus  reinos  y  señoríos^  pues 
habiendo  de  quedar  en  amistad  y  alia«a  cofi  S»  M»  no 
será  justo  que  tenga  sus  vasallos  en  prisión  eqi^cialmenr 
te  habiendo  como  ha  de  desarffiar  alguna  parte'  de  sos 
galeras  cuando  este  en  Tunes^  y  que  asi  mismo' suelte 
los  eáclavoá  que  tuviere  genoveses ,  jior  ser  como  soá 
tan  amigos  y  confederados  y  serridbres  de  S.  M. 

En  casp  quel  dicho  Barbaroja  no  tuviere  por  bien 
ni  quisiere  hacer  lo  snsodicfao ,  le  pediréis  y  harék  ins^ 
tancia  para  que  á  lo  menosM  cMrtsnte de sokar  y  poner 
en  libertad  todos  los  cristianes  'cadvos .  que  kobiere  ch 
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sas  gaderas  de  los  que  se  perdieron  en  Castelnovo  y  en  la 
nave  de  Villegas  de  Figueroa^  y  en  caso  que  tampoco 
quiera  conceder  esto  libremente ,  trabajaréis  de  conceiV 
tar  de  darle  por  el  rescate  de  todos  los  dichos  cristia^^ 
nos  juntamente  treinta  ó  hasta  cuarenta  escudos  de  oro 
por  dada  uno  ^  uno  con  otro  ^  pues  todos  son  pobres  sol« 
dados  y  miserables  ^  y  que  en  toda  su  vida  por  sí  solos  se 
podrán  rescatar  si  el  Emperador  nuestro  Sefior  no  les 
ayuda  con  esta  su  limosna  ^  y  en  esto  del  rescaté  señala- 
damente de  los  cristianos  que  se  perdieron  en  Gastelno- 
TO  habéis  de  trabajar  todo  lo  posible  por  todas  las  vias  y 
maneras  que  os  fueren  convenientes^  de  manera  que 
haya  efecto^  pues  sabéis  la  voluntad  que  S.  M.  tiene  de 
saber  que  es  acabado  • 

Al  tiempo  que  ss  hablare  en  esto  que  toca  al  rescate 
de  los  cristianos  que  se  perdieron  en  Castelnovo  y  de  los 
otros  que  arriba  se  ha  dicho  ^  habéis  de  pedir  é  hacer 
instancia  al  dicho  fiarbaroja  y  señaladamente  por  parte 
de  mi  y  Andrea  Doria^  para  que  en  cumplimiento.de  lo 
que  me  envió  á  prometer  en  pago  y  recompensa  de  los 
siete  Arráez  turcos  que  yo  le  envié  con  vos  de^e  Me? 
sina  el  año  pasado ,  habiéndomelos  enviado  &  pedir  ^  pon- 
ga en  libertad  y  haga  soltar  de  la  prisión  en  que  están 
los  catorce  cristianos  que  tiene  presos  de  los  que  se  to- 
maron en  Castelnovo^  que  de  yuso  serán  nombrados^ 
los  cuales  son  los  mismos  que  vos  el  dicho  Juan  Gallego 
le  dejastes  por  memoria  al  tiempo  que  allá  ésluvislés  y 
son  estos :  el  capitán  Luis  de  Haro ,  el  capitán  Ruy 
Diaz  Cerón ,  el  capitán  Maxquefa  ^  el  obispo  de  Castelno- 
vo^ D.  Bernaldinode  Velasco^  el  alcaide  Luis  de  Go- 
doy ,  el  pagador  Hernando  de  Molina ,  Juan  Descoriaza 
que  era  mayordomo  del  artillería ,  Sebastian  de  Cazalla 

Tomo  L  15 
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que  era  contador^  el  Doctor  Romero^  médico^  en  lo- 
gar deEstevan  fiuzalin^  ginoyés^  qae  era  tenedor  de  loa 
bastimentos  y  es  ya  muerto  en  la  prisión  ^  el  hermano 
dd  dicho  Estevan  fiuzalin  ^  Garci  Méndez  de  Sotom»- 
yor ,  el  alférez  de  Francisco  Sarmiento ,  el  alférez  Mo- 
rillo^ Julián  Gentil^  ginoyés^  el  cual  no  es  de  los  que 
se  tomaron  en  Castelnoyo ,  m  puede  haber  ninguna  difi- 
cultad en  su  libertad ,  pues  antes  de  lo  del  Castelnoyo  le 
hablan  prendido  en  una  galeota  suya, 

Y  si  por  caso  el  dicho  Barbaroja  no  se  contentase 
de  dar  ó  hacer  poner  en  libertad  estos  catorce  cristianos 
en  trueque  de  los  siete  Arráez  turcos  que  yo  le  enyié^ 
base  de  procurar  de  haberlos ,  aunque  nosotros  hayamos 
de  dar  por  parte  de  S.  M.  algunos  dineros^  los  que  pa- 
recieren que  se  pueden  y  deben  dar  por  el  rescate  dellos^ 
puesto  que  las  personas  sobredichas  son  harto  pobres, 
aunque  tienen  alguna  calidad  ^  aunque  no  ternian  ni  tie- 
nen modo  ni  forma  para  rescatarse  de  otra  manera;  y 
pues  yo  tan  liberalmente  enyié  los  Arráez  que  Barbaro- 
ja me  enyió  á  pedir  sin  querer  ni  hacer  precio  por  ellos, 
y  siendo  como  él  es  hombre  de  tanta  honra ,  no  creo  que 
se  querrá  quedar  con  ellos  sin  enyiarme  la  recompensa, 
habiéndome  confiado  de  su  palabra ;  y  podrá  ser  que  si 
yo  tengo  ó  tuyiese  algunos  otros  turcos  ó  moros  sus  seiv 
yidores  en  mis  galeras,  que  enyiándomelos  á  pedir  con 
.  los  nombres  dellos,  holgaría  yo  con  buena  yoluntad  de 
complacerle ,  y  con  esta  misma  se  le  procura  y  procura- 
rá por  nosotros  de  hacer  todo  el  placer  y  seryicio  posir 
ble  en  todo  tiempo ,  así  por  el  yaior  y  méritos  de  su  per- 
sona, como  porque  querríamos  ya  haberlo  con  efecto 
reducido  al  seryicio  y  amistad  de,  la  Majestad  Cesárea. 
Y  porque  yos  el  dicho  contador  Juan  Gallego 
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lo  que  en  esto  ha  sido  servido  S.  M.  que  se  platique  y  con^ 
cluya ,  y  tenéis  copia  de  las  instrucciones  é  poderes  que 
nosotros  tenemos^  remitiéndonos  en  lo  demás  á  eHas^ 
pues  con  vuestra  prudencia  lo  sabréis  mirar ,  y  apuntar 
y  negociar  como  mas  convenga  al  servicio  de  S.  M.  yxxo 
parece  necesario  decir  aquí  por  escrito  ni  recordaros 
mas  de  lo  sobredicho  \  y  en  virtud  de  las  creencias  que 
lleváis  para  el  dicho  Cayradin  Basa  y  de  la  presente  po* 
deis  afirmar  y  certificarle  de  parte  de  S.  M.  y  nuestra  que 
todo  lo  sobredicho  se  cumplirá  y  guardará  sin  falta^  y 
se  porná  en  efecto  según  que  vos  lo  asentáredes^  y  cuan- 
do nos  juntemos  ^  si  menester  fuere  y  se  hará  la  capitula- 
ción sobre  todo  mas  copiosa  y  y  firmada  y  sellada  del  di* 
cho  Barbaroja  y  de  nosotros  la  enviaremos  á  S.  M.  para 
que  la  confirme  y  apruebe.  Y  dello  vos  damos  la  pre- 
sente firmada  de  nuestros  nombres  y  sellada  con  núes* 
tros  sellos^  fecha  en  Genova  diez  de  abril  de  mili  é  qui- 
nientos y  cuarenta  años.=Andrea  Doria. 3=Feruando 
Gonzaga. 
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EXPEDiaON 

de  Ar(;fcl  por  el  Emperador  Carlos  Y.  en  1541. 

Esia  expedición  tut^o  un  resultado  muy  diferente  de  la  que  seis 
años  antes  se  kabia  emprendido  contra  Túnez  y  la  Goleta,  A  pesar 
de  un  ejército  aguerrido  de  t^inie  y  dos  mil  hombres  de  desembarco 
y  de  una  numerosísima  escuadra  de  mas  de  trecientas  sesenta  tóelas, 
el  Emperador  después  de  ocho  dios  de  combates  en  que  la  misma  vie^ 
toria  casi  mas  dañaba  a  nosotros  que  á  los  contrarios  ,  se  vio  forzado 
á  abandonar  aquella  empresa,  siendo  probable  que  á  no  haberlo  he^ 
cho  tan  pronto  ,  hubiera  perecido  todo  el  ejercito  y  sepultádose  en 
las  olas  la  armada  entera,  Pero  este  mal  suceso  no  se  debió  a  falta 
de  valor  ó  de  pericia  militar,  sino  á  una  de  las  mas  recias  tormén^ 
tas  que  jamas  se  han  visto  ,  que  dio  al  tratas  con  ciento  cincuenta 
buques  entre  grandes  y  pequeños  ,  y  que  puso  aprueba  la  experien^ 
da  consumada  del  Principe  Doria  y  de  nuestros  mas  hábiles  mari-' 
nos.  Intentada  la  expedición   en  la   estación  del  otoño  contra  el  voto 
de  las  personas  inteligentes  en  la  materia ,  á  que  sin  embargo  no  se 
rindió  la  voluntad  inflexible  y  áspera  del  Emperador  ,  era  casi  impo^ 
sible  prevenir  la  catástrofe  que  sobrevino  ,  de  antemano   vaticinada. 
Asi  que  cofi  buen  acuerdo  determinó  el  Cesar  levantar  el  campo  y  re^ 
tirarse  de  las  playas  ele  Argel,  habiendo  antes,  cido  el  parecer  de 
los  famosos  capitanes  que  le  acompañalnm.  Dicen  que  Hernán  Cortés 
manifestó  que  se  atrevia  á  ganar  á  Argel  con  la  gente  que  allí  es- 
taba ,  y  que  salia  responsable  del  buen  éxito ;  pero  que  el  Emperador 
desdeñó  su  dictamen  ,  asi  como  antes  no  le  habia  llamado  á  consejo 
en  las  varias  juntas  de  generales  que  se  tuvieron  para  conferenciar 
sobre  la  guerra.  Puede  que  á  Cortés  le  engañase  su  indomable  ánimo 
cuando  opinaba  contra  lo  que  sentían  el  Duque  de  Alba,  D,  Bernar^ 
diño  de  Mendoza,  D,  Fernando  Gonzaga,  el  Príncipe  Doria  y  otros 
célebres  caudillos  tan  briosos  como  probados  en  los  combates,  Reembar' 
eado  el  ejército,  del  cual  debe  decirse  para  gloria  de  nuestra  nación 
que  los  españoles  fueron  siempre  los  primeros  en  acometer  y  los  úl- 
tittU)S  que  se  refugiaron  á  las  naves  ,  el  Emperador  se  dirigió  á  Bu" 
gia  ,  y  sucesivamente  á  Callcr  ,  Mallorca  y  Cartagena  ,  y  así  acabo 
aquella  malhadada  expedición  ,  una  de  las  mas  desastrosas  que  cuen- 
tan nuestros  antdes. 
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CARTA  DEL  COMEHDABOB  TAJUELOS  SOBRE  LO  OCURRIDO  EV 
LA  EXPEDICIÓN  DE  ARGEL ^  Y  DESGRACIADO  SUCESO  QUE   TU- 
VIERON LAS  ARMAS  DEL  EMPERADOR. 

Cartagena  10  de  noviembre  de  1541. 

< 

CopúSae  de  un  manuscrito  de  letra  ooQtemporáaea,  encadenada  j  de 
diRcil  lectura  que  se  halla  al  folio  173  de  un  códice  de  Misceláneas 
de  la  Biblioteca  del  Escorial^  señalado  ij-V^.  ^o  dice  i  quien  va 
dírijida  la  carta. 

Muj  Magnifico  Señor :  desde  Ibiza  escreví  una  car- 
ta á  mi  muger  ^  y  en  ella  dije  que  la  amostrase  á  vuestra 
merced  para  que  supiese  lo  que  de  acá  entonces  Labia 
que  decir  ^  y  lo  que  después  acá  ha  habido^  aunque  en 
parte  me  paresce  que  rescibo  tanta  pena  como  en  haber- 
lo pasado* 

Lunes  que  fueron  diez  y  seis  del  pasado  octubre ,  nos 
levamos  del  puerto  de  Ibiza  y  fuimos  la  via  de  Mallorca 
donde  teniamos  nueva  que  el  Emperador  era  ya  arriba- 
do^ y  al  camino  nos  vinieron  cinco  galeras  de  quien  su- 
pimos que  el  Emperador  era  ido  ya  la  via  de  Argel ,  y 
ansí  nosotros  tomamos  luego  la  vuelta  de  allí^  y  sien- 
do llegados  á  la  costa  de  Berbería ,  obra  de  seis  leguas 
mas  al  poniente  de  Argel ,  nos  dio  un  levante ,  tiempo 
contrario ,  que  en  tres  dias  nunca  podimos  doblar  una 
punta  que  habia  para  llegar  allá ,  salvo  dos  ó  tres  naos 
vizcaínas  que  por  ser  ligeras  y  muy  buenas  de  la  vela 
lo  pudieron  hacer  ^  é  una  de  ellas  fué  la  en  que  iba 
nuestro  general  Duque  de  Alba ;  de  modo  que  el  Empe- 
rador llegó  en  la  playa  de  Argel  sábado  veinte  y  dos  del 
pasado  (1)  y  en  llegando  luego  se  desembarcó  con  to* 

(1)  Esto  es,  22  de  octubre  de  1541. 
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dos  sus  soldados  que  por  todos  serán  veinte  mil  in&n- 
tes  y  cuatrocientos  hombres  de  armas  de  los  del  reino 
de  Ñapóles  y  sin  los  corteaanos  y  caballeros  napolitanos 
que  en  la  jornada  yenian :  no  se  sacó  bastimento  mas  de 
para  tres  dias ,  ni  monición  ni  artillería  porque  todo  lo 
que  desto  hacia  al  caso  iba  en  la  armada  que  traíamos 
los  de  poniente  ^  la  cual  después  de  haber  trabajado  y 
hecho  toda  la  fuerza  posible  por  doblar  la  punta  que 
he  dicho  ^  el  lunes  veinte  y  cuatro  del  mesmo  mes  octu* 
bre  nos  dio  tiempo  con  que  lo  podimos  hacer  y  y  aquel 
dia  llegó  la  mas  de  la  armada  á  la  playa  donde  esta^ 
ba  surta  la  armada  de  levante^  y  parte  de  la  armada 
no  pudo  llegar  porque  se  hallaron  algunas  naos  tan  de- 
caídas que  no  pudieron  alcanzar  allá.  La  nao  en  que 
D.  Luis  (1)  é  yo  Íbamos^  llegó  el  dicho  lunes  dos  ho* 
ras  de  la  noche  y  que  fué  harta  parte  para  darnos  la  vida 
porque  á  esta  causa  surgimos  detras  de  todas  las  naos. 
£1  martes  al  amanecer  se  comenzó  la  desventura^  en  el 
principio  de  la  cual  hubo  un  relámpago  y  trueno  muy 
grande  j  é  el  agua  é  viento  fué  tal  que  dentro  de  cuatro 
dias  habiendo  dado  al  través  cerca  de  sesenta  navios  de 
los  nuestros  y  y  entre  ellos  catorce  galeras^  el  recibi- 
miento que  hallaban  en  la  tierra  los  cuales  (2)  por  su 
ventura  escaparon  del  agua  de  la  mar^  eran  muchos 
alárabes  que  en  llegando  ios  alanceaban  é  hacian  peda- 
zos sin  querer  tomar  á  vida  mochacho,  ni  muger^  ni 
persona  de  ninguna  calidad  que  fuese.  Eran  señores  del 
campo  los  moros  porque  S.  M.  tenia  su  Real  asentado 
en  ua  valle  cerca  de  Argel  un  reasto  arriba  donde  está 

(1)  Como  liabia  mas  de  uno  de  este   nombre  que  iba  en  la  expe* 
dicioii ,  no  se  puede  saber  quien  era  el  D.  Luís  de  quien  aqui  ae  babla. 
(á)  Debió  decir:  los  que. 
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la  fuente  que  dicen  de  las  Palmas  ^  y  no  inyiaba  á  so- 
correr los  que  en  la  marina  morian^  paresciéndóle 
que  si  lo  hacia  y  las  mas  de  las  naos  se  desamarrarían. 
j  dejarian  ir  al  través  parescténdoles  que  en  la  tier- 
ra.se  Labian  de  salvar:  y  tampoco  en  este  tiempo  S.M. 
estaba  despacio  porque  los  moros  animados  con  ver  el 
estrago  de  la  mar ,  y  el  ejército  de  la  tierra  con  hambre 
é  cansancio ,  salieron  á  escaramuzar  ^  é  la  escaramuza 
había  sido  tal  que  si  los  españoles ,  los  cuales  habian  su- 
bido a  ganar  la  montaña  que  está  sobre  la  tierra ,  se  ho- 
bieran  hallado  allí  como  se  hallaron  los  italianos^  los  cua- 
les se  retiraron  vergonzosamente ,  aquel  dia  se  ganara 
Argel  y  porque  onde  ( 1 )  tudescos  que  hicieron  rostro  y 
cincuenta  caballeros  de  la  Religión  que  acometieron  va- 
lientemente^ tomaron  los  moros  con  tanto  desatino^  que 
dos  comendadores^  de  siete  que  aUi  morieron^  los  ma- 
taron dentro  de  las  puertas  de  la  cibdad.  Ansí  que  co- 
mo tengo  dicho ,  ú  como  se  halló  allí  la  cobardía  de  los 
italianos  y  la  pereza  de  los  tudescos ,  se  hallara  el  ánimo 
y  presteza  de  nuestros  leones,  la  jornada  era  acabada* 
Volviendo  al  tiempo  á  los  que  en  la  mar  estábamos^  digo 
que  la  tormenta  duró  todo  el  dicho  martes  de  dia  y  de 
noche  hasta  el  miércoles  de  mañana^  aunque  no  tan  rea- 
cia como  al  preqcipio ,  pero  cual  una  cual  otra  no  deja- 
ron de  ir  naos  al  través.  Otro  dia  miércoles  de  mañana 
S.  M.  movido  de  piedad^  viendo  que  Dios  no  era  servi- 
do que  esta  jomada  por  el  presente  se  acabase ,  determi- 
nó de  mover  su  Real  y  bajar  á  la  marina ,  y  socorrió  al- 
gunos de  los  que  perecian ,  y  tuvo  otro  dia  jueves  todo  el 
dia  asentado  su  Real  en  la  dicha  costa  ^  la  cual  es  de  tal 

«    (1)  Tal  vez:  oncté 
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calidad  que  con  ser  sosegada  la  tormenta^  7  ser  ella  por 
todas  las  faldas  llana  y  arenal  ^  nunca  se  pudo  desem* 
barcar  un  solo  barco  para  socorrer  el  campo  de  bastí- 
mentó  y  otras  cosas  necesarias^  porque  la  resaca  de  la 
mar  era  tal  que  nadie  podia  llegar  sin  anegarse;  de 
manera  que  hubo  necesidad  de  levantar  el  Real  é  irse  al 
cabo  de  Metafus  que  es  en  el  cabo  de  la  playa  de  la  banda 
de  levante ,  y  hasta  llegar  allí  se  tardaron  dos  dias ,  y  con 
estos  y  en  los  otros  tres  pasados  se  pasaron  necesidad  de 
bastimentos  porque  no  habia  que  comer  sino  palmitos 
y  caballos.  Llegado  S.  M.  al  cabo  de  Metafus  y  se  co* 
nienzó  á  embarcar  la  gente  é  acabóse  de  hacer  el  jue- 
ves pasado  que  fueron  dos  de  este  roes  de  noviembre^  y 
fué  el  acabar  de  embarcar  á  tiempo  que  cuando  se  le- 
vantó la  armada  y  se  comenzaba  otra  tormenta  mayor 
que  la  pasada  j  que  si  en  la  playa  nos  tomara  y  nos  acaba- 
ramos  de  perder  todos ,  y  no  salimos  tan  limpios  que 
antes  no  dejáramos  tres  ó  cuatro  naos  gruesas  que  se 
nos  anegaron.  Esta  tormenta  que  fué  recísima^  pasó 
nuestra  nao  en  el  golfo  de  Nurbona  y  y  ansí  con  harto 
trabajo  é  peligro  llegamos  á  este  puerto  de  Cartagena 
donde  aun  el  tiempo  nos  quiere  ser  tan  contrario^  que 
la  nao  no  ha  podido  tomar  el  puerto  y  y  nos  hobimos  de 
desembarcar  en  uua  montaña  y  dos  leguas  de  aquí  y  é  ve- 
nimos á  pie  como  gentiles  infantes  y  y  esperamos  á  des- 
embarcar nuestros  caballos  y  bagajes  y  que  S.  M.  niasr 
de  que  se  haga  de  esta  pobre  gente,  que  viene  tan  arrui- 
nada que  no  se  puede  decir.  Digo  que  al  tiempo  que 
por  la  fuerza  del  tiempo  salimos  del  cabo  de  Metafus^ 
S.  M.  quedaba  dentro  con  todas  las  galeras,  y  árbol  se- 
co estuvimos  esperando  á  ver  lo  que  hacia ,  é  v/niosla 
salir  é  tomar  la  vuelta  de  Bugía^  que  para  ir  allá  hacia 
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tiempo  segare^  y.  el  engolfarse  les  ere  peligroso- por  nto 
ser  navios  dé  alto  borde :  esperamos  que  será  aquí  muy 
presto  j  porque  á  este  puerto  dijo  que  vendría  á  desern? 
barcar.  Remitiéndome  que  el  daño  recibido  (1)^  :digo 
que  se  perdieron  1 20  navios ,  y  los  catorce  fueron  ga- 
leras^ las  once  dellas  fuercm  del  Principe  Doria  y  ana 
de  España  ^  y  la  capitana  de  Kápoles  y  y  otra  do  Maücélo 
Doria^  yobra  de  veinte  naos  gruesas:  todo  lo deiuaa  ñié- 
ron.  bajeles  como  son  carabelas  é  tafureas ,  é  ahogarrseian 
y  matarían  los  moros  cuatro  mU.  persiHiaB  y  y-  morirían 
mil  y  quinientos  caballjos.  Perdióse  mocha  viluallá^yniur 
Ilición  y  artillería^  de  manera  que  el  dapno  cín  todo  faa 
sido  notable.  Olvidábaseme  de  decir  que  en  toda-  ésta 
jornada  S.  M.  mostró  el  semblante  que  el  un  ániüid  tal 
como  el  suyo  lo  i^eqoiere.  Quiero  ya  acabar  porque  ci^ 
que  cuando  vuestra  merced  aqui  llegare^  estará tanoanh 
sado  de  leer  como  yó  de  escrebir.  Nuestro  Señor  guár^ 
de  &c«  De  Cartagena  á  10  de  noviembre  (3). 

Falta  aqui  de  decir  que  cuando  el  Emperador  tnt- 
barco  en  Metafus  para  ir  la  vuelta  de  Bugía  y  mátaton 
todos  los  caballos  porque  los!  moros  no  m  aprovechasen 
dellos^  pues  nó  podían  ir  en  galeras  ni  liabia  espacio  pa- 
ra los  embarcar  en  otros  navios^  ni  aparejo  tampoco. 

Debió  decir:  Remitiéndome  al dmo recibido. 
Aunqae  oo  pone  el  año  no  cabe  duda  que  sería  en  noviembre 
de  15Í 1 1  que  Usé  ú  aió  de  1»  expedición. 


15 
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CARTA  OBL  EMPERADOR  AL  GARDENAIi  TAVERA  SOBRE  LA  JOR* 

■ 

NADA  DE  ABGEL  DEL  AfiO  1541  (1). 

Sacado  de  uiia  copia  contemporánea  que  se  halla  al  folio  281  de  ua 
codiee  de^  Misceláneas  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  estante  ij-V-b.  5. 

D.  Garlos  por  la  divina  (demencia  Emperador  semper 
augusto ,  Bejr  de  Alemaüa ,  de.  Espapa  y  de  lasdo^  Seci* 
lias^  de  Ihíelur^alen  ^  &c.  Muy  Reverendo  in  Chiíslo 
Padre  Cardenal  y  arasobispo  de  Toledo  y  Gobernador  de 
nuestros  reinos  j  señoríos  de  Gaslilla  ,  nuestro  muy  caro 
y  muy  amado  amigo.  A  los  15  del  pesado  os  escrel^iñ^OBy 
dimos  aviso  de  nuestra  navegación  y  llegada  á  Mallorca 
con  las  galeras  y  armada  que  trujimos  de  Italia  y  y  des- 
pués el  lunes  17  de  octubre  llegó  allí  una  galera  de  las 
de  España  por  la  cual  entendimos  que  ldsotra$  y  las  naos 
del  armada  della  estaban  en  la  isla  de  Ibíia  ya  era  díee 
ó  doce  dias,  y  que  no  habian  podido  navegar  ni  pasar 
adelant  por  causa  del  tiempo  contrario  y  la  cual  dicha  ga^ 
lera  mandamos  volver  á  la  misma  hora  con  la  orden  que 
ya  antes  habiamos  enviado  que  aquella  armada  así  como 
habia  de  ir  á  Mallorca ,  hiciese  derecho  la  derrota  de  Ar* 
gel ;  y  habieodo  hecho  partir  aqaeUa  noche  las  naos  del 
armada  de  Italia  que  estaban .  en  aquel  puterto  para  que 
hiciesen  también  la  navegación  á  Argel  y  nos  embarca- 
mos y  partimos  de  allí  con  las  galeras  martes  18  de  otu- 
bre  y  y  fuimos  aquel  dia  á  la  isla  de  la  Cabrera  hasta  on- 
ce ó  una  millas  (2)  de  Mallorca  y  donde  surgimos  y  esto- 


(1)  Era  á  la  sazón  el  Cardenal  Gobernador  del  reino  en  ausencia 
de  Carlos  V. 

(2)  Asi  está  en  el  original,  pero  es  equivocación  manifiesta ,  pues 
la  distancia  de  Mallorca  á  Cabrera  es  muy  corta ,  y  por  lo  deroas  hay 
grande  dí^ridad  entre  una  o  once  millas  que  aqui  se  ponen. 
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vimos  la  noche.  Y  al  dia  siguiente  miércoles  por  la  nia^ 
ñaua  nos  engullimos  con  buen  tiempo  ^  y  aquel  dia  y  la' 
noche  siguiente  se  nayegó  con  buen  tiempo  de  manera 
quel  jueves  amanescimos  sobre  la  costa  de  Berbería ,  y 
se  descubrieron  también  las  naves  del  armada  que  parr 
tieron  de  Mallorca  y  las  galeras  de  España^  y  aunquel 
viento  se  mudó  y  corrió  este  dia  contrario ,  todavía  se 
continuó  la  dicha  navegación  hasta  llegar  á  la  {^ya  de 
Argel  ^  y  por  quel  tiempo  arreció  con  gran  viento  y  gran 
mar ,  fuimos  con  la  parte  de  las  galeras  á  ponernos  en  el 
cabo  de  la  playa  á  la  parte  de  levante ,  y  las  otras  se 

apartaron otra  la  parte  de  poniente.   Las  na<- 

ves  andovieron  barlaventeando  y  la  mayor  parte  de** 
lias  fueron  á  surgir  en  la  misma  playa  ^  y  otras  fueron 
aquella  noche  á  quince  ó  veinte  niiUas  mas  abajo  de  Ar* 
gel  á  poniente  al  mismo  cabo  donde  las  galeras  ^  y  á  las 
de  España  ordenamos  que  estoviesen  y  esperasen  en 
aquella  parte  para  acompañar  las  naves  que  venian  de 
allá ,  que  por  faltar  el  viento  y  haberse  vuelto  contraria^ 
no  pudieron  llegar  y  y  las  habia  echado  allá.  El  viernes 
y  sábado  siguiente  hizo  viento  contrario  con  tan  gran 
mar  que  las  naves  ni  galeras  que  fueron  á  la  parte  de  po- 
niente^ se  pudieron  juntar  con  nosotros^  ni  la  mar  es^ 
tuvo  para  hacer  ninguna  desembarcacion.  £1  sábado  en 
la  noche  abonanzó^  y  el  domingo  23  del  mes^  por  la 
mañana  las  galeras  que  estaban  á  la  parte  del  poniente 
se  jmitaron  con  las  que  estaban  con  nuestra  persona  á  la 
de  levante  y  también  las  naves  que  surgieron  en  aquella 
parte ,  y  se  desembarcó  toda  la  infantería  seis  ó  siete  mi- 
llas de  Arge].  Y  porque  de  media  dia  en  adelante  la 
mar  se  comenzó  á  engrosar  y  no  estaba  para  desembar- 
car los  caballos  ñi  vituallas^  y  las  naves  estaban  surtas 
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mas  cerca  de  Argel^  se  caminó  aquella  tarde  con  algu- 
na poca  provisión  que  se  pudo  desembarcar  hasta  tres 
millas  donde  halna  una  fuente  cerca  de  la  marina^  y 
allíse  liizo  el  alojamiento  y  se  estuvo  aqudla  noche  al 
tiempo  de  la  desembarcacion.  Aun  aquella  tarde  en  lo 
que  se  caminó^  aunque  lejos  del  campo  se  mostraran 
muchos  moros  é  alárabes  á  caballo  derramados  en  di-' 
versas  partes^  no  se  llegaron  á  él  ni  dieron  ninguna  mo- 
lestia ;  pero  esa  noche  desde  un  monte  que  estaba  enci« 
ma  del  alojamiento  ^  le  tovieron  desasosegado  con  grita 
y  vocería  y  escopetería  ^  la  cual  no  hizo  niogund  daño 
porque  luego  fueron  echados  del  ^  y  al  dia  siguiente  por 
llegarnos  mas  á  A  rgel  y  porqué  para  la  desembarcacion 
para  la  victualla  y  artillería  y  municiones  habia  allí  me* 
jor  dispusicion  y  mas  comodidad  porque  la  marína  esta- 
ba mas  encubierta  de  Argel  ^  se  caminaron  otras  tres 
millas  y  se  asentó  el  campo  á  dos  millas  poco  mas  ó  roe* 
nos  de  la  cibdad^  tomando  cop  los  españoles  el  monte 
que  estaba  encima  della  porque  los  enemigos  no  pudié^ 
sen  molestar  desde  allí  ^  en  el  cual  ellos  se  alojaron  y  las 
galeras  se  llegaron  también  allí  ^  en  las  cuales  ni  en  el 
campo  aunque  tiraron  desde  Argel  muchos  tirois  de  arti« 
llería^  no  hicieron  ningund  daño.  En  estos  dos  días 
llegaron  á  la  playa  la  maj^or  parte  de  las  naves  de  las  del 
armada  de  España  y  se  comenzaba  á  ver  en  la  mar  las 
que  faltaban  que  con  el  tiempo  conti*ario  pasado  se  des* 
parcieron  y  corrieron  todas  con  gran  dificultad  y  cada 
una  como  mejor  pudo ,  hasta  que  con  la  bonanza  pudie^ 
roit  tener  y  siguir  el  curso.  A  la  tarde  se  comenzó  á  tur- 
bar el  cielo  y  en  anocheciendo  comenzó  á  Udver  con  vien- 
to de  tramontana  que  es  la  travesía  de  aquella  playa  ^  el 
y  el  agua  fué  creciendo  de  manera  que -la  noche 
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fo¿  para  el  Campó  de  tierra  niuj  trabajosa^  y  para  las 
gáléf^s  y  armada  de  mar  muy  tempestuosa  y  de  gran 
peligró^  porque  el  viento  de  travesía ,  el  cual  era  muy 
violento^  y  con  la  gróseza  de]  mar  y  la  abertura  sin  nü>- 
gund  reparo  de  la  playa  ^  se  sostuvieron  con  gran  difi- 
cultad de  no  dar  en  tierra;  y  al  romper  del  dia  los  ene» 
migos  viendo  lo  que  se  padescia  asi  en  la  tierra  como  en 
la  mar  ^  ayudándose  desta  ocasión  y  conosciendo  que 
con  la  grande  agua  que  sin  ninguna  intermisión  habia 
llovido  y  Uovia ,  no  podian  ser  ofendidos  de  nuestra 
arcabucería  >  juntándose  todos  los  alárabes  de  la  tierra  y 
saliendo  también  los  turcos  y  moros  que  estaban  en 
Argel  en  gran  número ,  en  un  mismo  tiempo  cargaron 
eon  gran  ímpetu  en  las  guardas  del  campo  ^  así  por  la 
montaña  que  tenian  los  españoles  como  por  la  parte  de 
la  marina  que  guardaban  los  italianos  ^  y  hacian  la  guar* 
da  al  campo  y  á  Jos  de  la  corte  ^  y  los  de  la  montaña 
fueron  repelidos ,  echados  y  puestos  luego  en  huida  con 
daño  suyo ;  y  de  la  parte  que  tenian  los  italianos,  aun- 
que al  principio  por  elímpetu  y  fuerza  de  los  enemigos, 
los  de  la  guarda  fueron  costrenidos  á  retirarse  hasta  el 
cuerpo  de  su  escuadrón ,  después  resistieron  y  cargaron 
sobrellos  con  espaldas  que  se  les  hicieron  con  los  ale- 
manes y  los.  de  la  corte  ,  de  tal  manera  que  los  pusie- 
ron en  huida  y  los  siguieron  matando  muchos  dellos  has- 
ta meterlos  y  encerrados  dentro  de  las  puertas  de  Argel. 
En  este  media  continuándose  y  cresciendo  siempre  la 
tempestad  del  agua,  y  viento  y  la  groseza  de  la  mar,  no 
pudiendo  las  galeras  resistirlo  ni  sostenerse  mas,  fue- 
ron Catorce  dellas  forzadas  á  dar  en  tierra ,  y  las  otras 
no  sin  gran  dificultad  echando  en  la  mar  del  artillería  y 
cosas  que  traian  para  descargar,  se  pudieron  detener,  y 
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V   V 


de  las  nares  del  armada  dieron  en  tierra  todos  los  baje* 
les  pecpeños  y  algunas  de  las  gruesas  j  j  de  otras  cor- 
taron y  derribaron  los  árboles  y  las  obras  muertas ,  j 
de  todas  echaron  á  la  mar  para  poderse  sostener ,  de 
la  vitualla^  provisión^  artillería  y  municiones  y  carga 

que habia^  y  estuvieron  todas^  así  galeras  tomo 

naves^  sin  esperanza  de  poder  resistir  ni  sostenerse  mas 
sí  la  tempestad  continuara.  Plugo  á  Nuestro  Señor  que 
á  la  tarde  el  viento  dejó  de  crescer ,  y  aunque  la  mar 
estaba  muy  gruesa ,  se  sostuvieron  aquel  dia  ^  y  la  noche 
siguiente  la  fuerza  del  viento  se  remitió  y  la  mar  se 
amansó  de  manera  quel  miércoles  de  mañana  las  gale- 
ras se  pudieron  llegar  á  la  tierra  á  la  misma  parte  don* 
de  estuvieron  cuando  se  comenzó  la  tempestad ;  pero 
levantándose  el  sol  fué  también  cresciendo  el  viento ,  y 
no  quedando  del  trabajo  pasado  para  hacer  otra  fuerza^ 
y  habiendo  dado  esta  mañana  un  cañonazo  la  capitana 
del  Príncipe  donde  Nos  venimos ,  fueron  forzadas  á  le- 
vantarse é  ir  á  buscar  reparo  al  cabo  de  la  playa^  donde 
cuando  se  llegó  á  ella  habian  estado ,  quedando  todavía 
las  naves  del  armada  en  el  mismo  peligro  pasado.  Lo 
cual  visto ,  no  habiendo  en  el  campo  ninguna  cosa  que 
comer ,  porque  lo  poco  que  se  pudo  sacar ,  ya  era  comi- 
do y  consumido  en  los  dos  dias  primeros  ^  y  ya  al  ter- 
cero de  la  tempestad  no  habia  comido  la  gente ,  y  que 
no  habia  medio  ninguno  de  poderse  sacar  ninguna  vi- 
tualla de  las  naves  ni  de  las  galeras ,  por  no  dejar  peres- 
cer  todo  el  campo  de  hambre  á  la  cual  no  se  puede  re- 
sistir ,  fuimos  necesitado  della  á  levantar  el  campo  para 
llegarnos  á  la  marina  y  á  las  galeras ,  y  aquel  dia  se  an* 
dovieron  cinco  ó  seis  millas  hasta  una  ribera  de  agua 
donde  se  alojó  y  reposamos.  Otro  dia  se  hicieron  todas 
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las  diligeiiciag  que  fueron  posiUeg  para  ver  si  se  podría 
sacar  alguna  vitualla  de  las  naos^  y  no  se  pudo'  hacer 
por  la  grosesa  de  la  niar  y  dificultad  de  la  playa  ^  y  la 
gente  pasó  eslx»  dos  dias  con  palmitos  que  se  hallaban  en 
el  campo  y  con  carne  de  caballos  que  se  mataron  y  re* 
partieron  por  ella ;  y  partiendo  de  allí  se  caminó  otros 
diás  ( t )  con  la  misma  necesidad  y  socorro  hasta  el  cabo 
donde  estaban  las  galeras  no  sin  gran  dificultad^  así  por 
la  falta  de  la  vitualla  como  de  los  grandes  ríos  que  se  pa- 
saron en  estas  dos  jornadas.  Allí  se  sacó  alguna  vitualla 
de  las  galeras  y  se  trajeron  algunas  naves  del  armada  que 
estaban  en  la  playa  mas  cerca  de  Argel  ^  remolcándolas 
con  galeras  para  proveer  el  campo ,  con  la  cual  y  con  la 
carne  de  caballos  como  está  dicho ,  fué  socorrida  y  re- 
parada la  gente  que  ciertamente  tenia  gran  necesidad. 
En  estas  tres  jornadas  siguió  continuamente  al  campo 
gran  número  de  alárabes  á  caballo  y  otra  gente  que  sa- 
lió de  Argel ;  pero  fácilmente  eran  siempre  apartados 
del  campo  y  pudieron  dar  poca  molestia.  La  gente  de 
las  galeras  y  pavés  se  retogió  y  salvó  por  la  mayor  par- 
te ^  y  en  los  que  se  perdieron  y  fueron  muertos  no  ovo 
hombre  de  cuenta.  Llegados  aquí^  visto  lo  que  ha  sub- 
cedido  y  lo  que  se  ha  perdido  del  armada ,  vituallas ,  ar- 
tillería ,  municiones  ^  y  la  dificultad  del  tiempo  y  de  la 
playa ,  y  de  la  poca-  seguridad  que  se  puede  tener  dél^ 
por  no  aventurar  todo  lo  que  por  clemencia  de  nuestro 
Señor  ha  quedado ,  se  ha  resuello^  dejando  por  agora  la 
empresa  para  otro  tiempo  que  con  su  ayuda  se  podrá 
mas  conveiiienteniente  hacer ,  embarcar  la  gente  en  las 
naves  que  han  quedado  é  irnos  á  España  para  proveer 

(1)  Quizá:  otras  dos  dios. 
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ea  las  cosas  4^113  y  tanihijen  por  CQOfliderfbcioa  del  iocoii* 
Teniente  que  de  detenernos  mas  Uelnpo  aquí  se  podrm 
seguir  en  las  otras  de  nue$tro  estado  y  bien  público  de 
la  cristiandad  para  bailarnos  donde  mejor  podamos 
atender  á  todas. 

De  los  españoles  que  trujiínos  de  Ñapóles  y  Secilia 
considerando  el  estado  ep  que  dejajrpos  ks  cosas  de  Ila^ 
lia  y  Francia  y  otras  públicas ,  nos  ha  parescido  con^e-^ 
niente  enviar  de  presente  basta  dos  mili  dellos  á  Lora* 
bardia  para  que  con  los  otros  que  hay  en  Milán  y  Pía- 
monte  se  puedan  emplear  en  lo  que  conviniera  segund 
la  necesidad  que  podrá  haber. 

£1  restante  de  los  dichos,  españoles  por  aliviar  á  aque- 
líos  reinos  del  peso  que, con  ellos  han  sostenido^  envia^ 
mos  á  Cerdeña  para  que  por  agora  se  sostengan  alb  don« 
de  estarán  á  propósito  para  que  se  puedan  de  allí  llevair 
á  donde  conviniere  segund  la  necesidad  que  se  ofres- 
ciere. 

^  Los  alemanes  ó  italianos  mandamos  enviar  á  des^ü? 
barcar  á  Liorna  y  Especal  (1)  y  Genova,  y  al  Príncipe 
Doria  y  al  marques  del  Guasto  remitimos  que  si  cuando 
allá  llegaren  segund  los  términos  de  las  cosas  oviere  ne 
cesidad  demás  de  los  dichos  españoles  ó  de  alguna  parte 
dellos ,  retengan  y  entretengan  los  que  verán  ser  neoesat 
ríos  para  proveer  y  remediar  á  ella. 

La  gente  de  caballo  que  vino  de  Ñapóles  se  vuelve  á 
aquel  reino. 

La  de  Elspaña  allá  con  lo  demás  que  vino  della. 

El  Príncipe  Doria  va  con  Nos  hasta  Mallorca  ólbizB 
ó  Tormentera  que  está  cerca  de  la  navegación  para  ewk 

(1)  Tul  vez :  Spezza  ¿  Spezzia. 
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reinos^  y  yéndonos  desde  aSí  á  desembarcar  a  Cartage- 
na en  las  galeras  de  España ,  él  atravesará  a  Catalana  é 
irá  de  allí  á  Genova  con  las  once  galeras  que  han  que- 
dado de  las  suyas  ^  y  las  de  Ñapóles ,  Monagon ,  Antonio 
Doria  y  el  conde  del  Angeylara. 

£1  Visorey  de  Secilia  se  vuelve  desde  aquí  con  las 
galeras  de  aquel  reino :  iránse  también  en  su  compañía 
las  de  la  Religión ,  y  harán  la  navegación  por  la  costa  de 
África  por  ser  mas  breve  ^  y  atravesará  el  golfo  para  pa- 
sar en  Secilia  desde  los  Gelves^  ó  segund  el  tiempo  les 
ayudare. 

Y  pues  ^  como  está  dicho ,  mi  desembarcacion  será 
en  Cartagena  y  placiendo  á  Dios ,  llegado  allí  os  avisaré 
dello^  y  donde  segund  el  estado  en  que  hallare  las  cosas^ 
converná  que  vamos  á  parar.  Entretanto  paresce  quel 
Príncipe  y  vos  con  la  corte  os  esleís  ahí  quedos.«=Muy 
Reverendo  inChristo  Padre  Cardenal^  nuestro  muy  ca- 
ro y  muy  amado  amigo.  Nuestro  Señor  os  haya  en  su 
especial  guarda  y  recomienda.  De  nuestra  galera  impe- 

á  3  4le  noviembre  154 1  años  en  el  cabo  de  Metefús.» 


De  la  custodia  de  loa  Delfines  hijos  de  Fraa- 
ciscQ  i.^  Rey  de  Francia  en  la  fortaleza  de 

Pedraza. 

Lif^re  Francisco  i^^de  ia  prisión  en  que  le  tenia  Carlos  V.^fut-- 
ron  entregados  en  rehenes  ,  según  se  habia  conuenido  en  las  capitula- 
ciones (le  Madrid  de  H  de  enero  de  1526  ^  los  Ddfines  sus  hijos, 
que  entraron  en  el  territorio  español  á  id  de  marzo  de  aquel  año  y 
no  salieron  ¡uuta  i?  de  julio  de  1631.  j4  su  llegada  fueron  puestos 
bajo  la  intnediata  custodia  de  D.  Juan  de  Tostar  marques  de  Berlan" 
Tomo  L  16 
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ga,  quien  los  recibió  en  nombre  del  Condestable  su.  padre,  principal 
encargado  de  la  guarda  de  los  dos  Príncipes.  Estuvieron  sucesit^O' 
mente  en  varios  lugares,  pero  lo  mas  del  tiempo  de  su  triste  cauti-- 
verio  lo  pcuaron  en  la  fortaleza  de  la  villa  de  Pedraza,  propia  del 
señorío  de  dicho  Condestable ,  donde  fué  dura  y  estrecha  su  prisión 
por  la  enemistad  que  a  la  sazón  existia  entre  el  Emperador  y  Franr- 
cisco  i?^  de  manera  y  dice  Sandoval,  que  lod  inocentes  pagabas  culpas 
agenas.  El  modo  como  se  Itacia  el  servicio  de  la  fortaleza  de  Pedraza 
/  ku  prevenciones  jr  formalidades  con  que  eran  guardados  ádlí  los 
Delfines ,  se  declara  en  el  documento  siguiente  que  de  letra  coetánea 
nos  proporciono  en  1829  el  archivero  de  Simcmcas  D.  Manuel  Gonza- 
lez,  y  que  parece  ser  una  minuta  de  las  instrucciones  que  tenia  el 
Condestable  D,  Pedro  Fenumdez  de  F'elasco  por  los  años  de  1630 
poco  mas  ó  menos* 

< 

TRESLADO  DEL  MEMORIAL  DE  LA  GUARDA  Y  SERVICIO 

DE  ÉSTOS  PRÍiNCIPES  (1> 

LA    GUÁKDA  Y   SERVICIO   DE   ESTOS  PRINCIPES    V   8Ü  APO- 
SENTAMIENTO  ES   DE   ESTA   MANIIRA: 

Posan  en  un  aposentamiento  alto :  salen  ks  ventanas 
del  á  un  rio  que  va  bien  hondo  que  es  por  donde  está 
mas  alta  esta  fortaleza.  Entran  de  un  corredor  á  la  sala 
por  un  callejón^  7  á  la  una  mano  de  esta  sala  está  una 
cámara^  y  á  la  otra  mano  otra.  A  todas  las  ventanas  de 
estas  piezas  se  han  puesto  rejas  dobladas  para  que  no 
puedan  asomarse*  á  la  ventana.  Pasan  entrambos  á  dos 
en  la  una  cámara ,  y  detras  della  hajr  una  cámara  que 
se  manda  por  ella  posentamiento  del  marques  de  fier- 
langa ;  y  tiene  una  puerta  con  su  llave  para  entrar  desde 
su  aposentamiento  á  la  cámara  donde  estos  Príncipes 
posan.  Kn  el  callejón  que  he  dicho  duermen  criados  del 

(1)  Este  epígrafe  se  halla  eo  k  eobierta  del  manuscríta 
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marques  y  niios  (1)^  y  en  la  cámara  de  la  otra  mano  de 
la  sala  también  duermen  criados  nuestros;  y  encima  de 
la  cámara  donde  duermen  eMos  Principes  también  duer^ 
men  criados  nuestros.  En  la  sala  duerme  el  capitán  An- 
drés de  Prada  con  algunos  soldados^  deudos  suyos^ 
dentro.  En  l|i  cámara  duerme  Riva  Martin  camarero 
que  era  del  Condestable  ^  que  en  su  vida  durmia  también 
allí 4  Demás  del  están  en  la  misma  cámara  dos  criados 
niios ,  que  el  uno  vela  hasta  media  noche  y  el  otro  de 
media  noche  abajo:  estos  dos  criados  mios  no  salen  de 
la  cámara  hasta  que  vienen  otros  dos  que  han  de  ser  de 
guarda  otro  dia  y  otra  noche  ^  de  manera  que  nunca  es- 
tán ningún  hora  del  dia  ni  de  la  noche  estos  Príncipes 
sin  que  los  vean  criados  nuestros.  Demás  de  los  dos  que 
he  dicho ,  que  ha  de  haber  siempre  ^  hay  otros  cuatro 
que  no  guardan  de  noche  sino  de  dia ;  guardan  un  dia 
dos ,  y  otro  dia  otros  dos :  demás  de  esto  han  de  estar 
siempre  en  casa  los  otros  á  quien  no  cabe  la  guarda. 

No  se  han  de  llegar  á  hablar  con  estos  Principes  si- 
no los  criados  nuestros  que  .están  señalados  para  su 
guarda  y  el  capitán  Andrés  de  Prada.  Hay  tres  ó  cuatro 
pajecillos  para  jugar  con  estos  Príncipes. 

No  han  de  entrar  en  la  fortaleza  sino  solamente 
criados  nuestros  ^  y  los  de  su  guarda  y  la  gente  de  ser- 
vicio que  no  se  puede  escusar. 

En  la  sala  del  Delfín  hay  siempre  un  cabo  de  escua- 
dra velando^  y  en  el  patio  otro^  y  en  los  corredores 
otro^  y  en  lo  alto  de  la  casa  de  los  desvanos  (2)  otro^ 
y  en  lo  mas  alto  de  la  casa  por  la  cerca  otro. 


[1^  Del  G>nde9table  según  inferímos. 
^}  Lo  mismo  que  desimanes. 
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Hay  sohreronda  sobre  estos. 

Hay  guarda  en  el  campo  de  caballo» 

La  yilla  no  tiene  mas  de  una  puerta :  en  esta  hay 
un  hombre  de  bien  que  duerme  en  una  torre  encima^ 
que  abre  y  que  cierra  la  puerta  de  la  yUla ,  y  qiie  está 
allí  para  que  no  entre  nadie  sin  que  sepa  quien  es. 

Todos  los  mozos  de  todos  los  criados  del  marques 
y  de  los  otros  son  mozos  conocidos :  no  sale  de  la  yilla 
ninguno  de  los  de  la  guarda  de  estos  Principes. 

Está  algunas  horas  del  dia  alzada  la  puente  levadiza 
desta  fortaleza ,  y  también  lo  está  cuando  estos  Prínci* 
pes  salen  á  la  barrera  (1). 


DOCDNENTOS 

relativos  á  Juan  Sebastian  del  Gano. 


Fué  Juan  Sebastian  del  Cano  natural  de  Guetaria ,  imilla  mnri" 
tima  de  Guipúzcoa ,  y  fueron  sus  padres  Domingo  Sebastian  del 
Cano  jr  Doña  Catalina  del  Puerto.  Dedicado  desde  sus  primeros  años 
á  la  nat^gaeion  estu{^  luego  mandando  una  na^e  de  300  toneles  con 
la  cual  hizo  importantes  sencidos  al  Estado  en  levante  y  en  África, 
y  tal  vez  este  concepto  le  proporcionó  ser  elegido  para  maestre  de  la 
nao  CoDcepcion^  una  de  las  cinco  de  que  se  componía  la  armada  que 
se  preparaba  para  ir  á  la  India,  al  mando  de  Fernando  de  Maga-- 
llanes  por  otro  camino  que  el  que  hallaron  los  portugueses.  Salieron 
de  S.  Lucar  el  3!7  de  setiembre  de  1519^  /  después  de  explorada  la 

(i)  Barrera  según  el  díccíonarío  de  la  Academia  era  una  «especie 
de  fortifícacioQ  de  que  antiguamente  se  usaba  en  la  forma  que  hoj  se 
usan  las  trincheras  para  expugnar  las  plazas.  Llamase  asi  porque  em 
compuesta  de  barras  de  madera  j  fagina.» 
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€as(a  meridional  del  Nuei^o-'mundo ,  de  haber  hallado  y  reeofiocido  el 
famoso  estrecho  que  tomo  el  nombre  de  su  descubridor,  de  navegar 
por  la  mar  del  Sur  descubriendo  nucidas  islas  y  reduciendo  algunos 
de  sus  régulos  á  la  obediencia  del  Emperador  ,  hallándose  en  ia  de  Ma- 
tan se  empeñó  Magallanes  en  que  su  Rey  ofreciese  parias  a  su  ru^ 
el  de  Zebú,  de  euyeu  resultas  fué  muerto  peleando  con  uno  de  los  m- 
dios  á%l  de  abril  de  1521.  La  twipulacion  eligió  entonces  por  su  su^ 
cesor  á  Juan  López  CarabaUo  ,  pero  luego  le  depuso  por  su  mala  cott- 
duda,  y  en  su  lugar  nombro  a  Cerno,  quien  inmediatamente  se  di^ 
rigió  ¿  las  Malucas ,  llegó  a  Tidore  ^  cultivó  la  amistad  de  sus  sobe- 
ranos ,  cargó  de  especería  leu  dos  únicas  naos  que  le  quedaban  y  de* 
jando  allí  la  ru>mbrada  Trinidad  por  no  poder  seguir  el  viaje,  salió 
con  la  Victoria  el2i  de  abril  de  1532  y  navegando  por  el  cabo  de 
Btuna^speransa  entró  en  5.  Locar  el  8  de  setiembre  con  solos  17  hom^ 
bres ,  triunfante  y  glorioso  por  ser  el  primero  que  hubiese  dado  la 
vuelta  al  mundo  al  cabo  de  3  años  menos  18  dios  de  su  salida.  Lle~ 
gado  ¿  Sevilla  partió  Cano  para  yalladolid  donde  presentó  a  Cat^ 
los  V  los  indios  que  traía,  los  regalos  de  sus  reyes ,  pájaros  raros, 
producciones^  esquisitas  y  mas  que  todo  las  preciosas -especerías  adquif 
ridas  por  los  españoles»  Complacido  el  Emperador  colmó  a  todos  de 
honores  y  distinciones  ,  y  en  particular  á  Cano  a  quien  coiécedió  una 
pensión  de  500  ducados  de  oro  anuales ,  un  escudo  de  arm(U  cuyos 
cuarteles  aludían  á  varias  circunsttsncias  del  viage  y  la  cimera  era 
un  mundo  con  esta  letra  Primos  circumdedisti  roe.  Para  componer  las 
diferencias  que  por  entonces  se  suscitaron  entre  las  cortes  de  Castilla 
y  Portugal  sobre  la  pertenencia  de  las  Molucas ,  se  reunieron  jueces 
instruidos  de  ambas  naciones  entre  Yelves  y  Badajoz.  El  Empera-* 
dor  nombró  a  Cano  con  otras  personas  doclas,  cuyas  razones  y  doc- 
trinas dejaron  decidida  la  cuestión  áfetvor  del  Emperador,  á  lo  que 
contribuyó  poderosamente  la  opinión  de  nuestro  navegante  que  acaba- 
ba de  ser  testigo  ocular  de  la  verdadera  situación  de  ttqueUas  islas. 
Concluida  esta  junta  pasó  Cano  a  Portugalete  para  acelerar  la  cons-^ 
trucdon  de  cuatro  naos  que  unidas  á  otras  tres  que  se  aprestaban 
en  la  Corana  debían  componer  la  nueva  expedición  para  las  Molttcas 
al  memdo  del  Comendador  Fr,  D,  García  de  Loaisa*  Cano  estuvo  en^ 
tonees  en  Guetaria  y  desde  allí  se  trasladó  a  la  Coruña  con  varios 
maestres,  pilotos  y  gente  ele  mar,  en  cuyo  número  contaba  dos  her* 
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manos  jr  otros  parientes.  Habilitada  así  la  expedición  salió  á  la  mar 

m 

el  U  de  julio  de  1525  llevando  á  Cano  por  segundo  gefe:  sufrie- 
ron tal  tormenta  sobre  la  costa  del  Brasil  que  se  le  separaron  dos 
naos ;  las  otras  cinto  tuvieron  después  otra  tempestad  junto  al  cabo 
de  las  Vírgenes  que  causó  la  pérdida  de  la  nao  en  que  iba  Canop 
quien  inmediatamente  trasbordó  a  otra  y  logrando  al  Jin  desembocar 
el  estrecho  el  26  de  mayo  de  1596  con  innumerables  trabajos.  Ya 
en  el  mar  Pacifico  hubo  nuevas  separaciones ,  y  las  enfermedades  j 
escasez  de  víveres  causaron  irreparables  pérdidas  de  gente»  El^  de 
julio  falleció  el  Comendador  Loaisa ,  y  en  su  lugar  tomó  el  mando 
Cano,  conforme  a  una  provisión  secreta  del  Emperador ,  con  gran 
jubilq,  de  aquellas  gentes ;  pero  este  consuelo  fué  poco  permanente  por- 
que cifwo  dios  después  terminó  también  Cano  su  gloriosa  carrera  el 
4  de  €tgosto ,  dejando  a  sus  ilustres  compañeros  llenos  de  luto  y  de 
dolor  y  en  situación  muy  crítica  y  apurada.  ¡Qué  dignas  de  admi- 
ración deben  parecemos  ahora  unas  empresas  tan  extraordinaria  al 
nivelarlas  con  los  escasos  conocimientos  científicos  de  aquellos  siglos! 
Aun  sin  entrar  en  estiu  comparaciones  decia  entonces  el  italiano  Ra- 
musió:  •El  viage  hecho  por  los  españoles  en  el  espacio  de  tres  años 
nal  rededor  del  mundo  es  una  de  leu  cosas  mas  grandes  y  mara/villo- 

•  sas  que  se  han  ejecutado  en  nuestro  tiempo  y  aun  de  las  empresas 
•que  sabefoos  de  los  antiguos.»  (Ram.  Colee,  de  Viag.  tomo  1?  de  la 
4?  edición  y  fol.  346  v.)  V  nuestro  cronista  Gonzalo  Fernandez  de 
Oviedo  que  se  informó  de  los  que  regresaron  en  la  nao  Victoria  y  del 
mismo  Cano  dice  .*  •el  ciud  y  los  que  con  él  vinieron  me  parece  á  mi 

•  que  son  de  mas  eterna  memoria  dignos  que  aquellos  argonautas  que 
» COR  Jason  nas^egaron  a  la  isla  de  Coicos  en  demanda  del  vellocino  de 

•  oro:...  cosa  en  la  verdad  que  no  se  sabe  m  está  escripta,  ni  vista 
9  otra  su  semejante  ni  tan  famosa  en  el  mundo.»  (Hist  geo.  de  las 
Indias  P.  %  L.  20.  C.  1?  al  fin).  Posteriortnente  se  ha  conservado  con 
honra  y  aprecio  la  memoria  de  un  hombre  tan  ilustre.  D.  Pedro  de 
Echave  y  Asu ,  caballero  del  hábito  de  Calatrava  le  erigió  un  decoro^ 
so  sepulcro  en  1671 ;  y  D.  Manuel  de  Agote  ,  natural  de  Guetaria, 
le  dedicó  una  magnifica  estatua  y  trabajada  por  D.  Alfonso  Bergax, 
Escultor  de  cámara  de  S.  M.  y  Director  de  la  Academia  de  S.  Fer* 
nando ,  que  se  colocó  en  la  plaza  pública  de  aquella  villa  el  año  de 
1800  con  varios  adornos  é  inscripciones  en  latin,  vttscuence  y  casi^^ 
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llano  que  explican  la  hazaña  faemipraUe  de  esie  sillar  héroe  de  la 
marina  española,  f  Véanse  las  relaciones  de  estos  viages  en  los  tomos 
4?/  5?  de  nuestra  Colee  imp.  en  1837^  (*>        '    (M.  F.  de  N.) 


Copias  sacadas  por  D.  José  Vargas  Ponoe,  eútentes  en  el  Depósito 
Hidrográfico  I  de  los  origínales  que  poseía  D.  Miguel  de  Laitlizafael, 
heredero  de  la  casa  j  hacienda  de  Juan  Sebastian  del  Cano. 


GAATA  DKL  XBIPSRADOR  CA&LOS  V.  A  JUAR  8SBA&TIAN   DSL 
CANO  PARA  QUK  YAYA  Á  DABLE  CUENTA  BE  SU  VIAJE. 

Valladolid  13  de  setiembre  de  1522  (1). 

£1  Rey.s=Capitan  Juan  Sebastian  del  Cano :  vi  vues- 
tra letra  que  me  escribistes  de  San  Lucar  en  que  me  ha- 
céis saber  vuestra  llegada  en  salvamento  con  la  Hao  non»- 
bi^ada  la  Victoria ,  una  de  las  cinco  naos  que  fueron  al 
descubrimiento  de  la  especería  y  de  que  be  holgado  mu- 
cbo  por  vos  haber  traido  nuestro  Señor  en  salvamento, 
y  le  doy  por  ello  infinitas  gracias ;  y  porque  yo  me  quie- 
ro inforníiar  de  vos  muy  particularmente  del  viaje  que 
habéis  hecho  y  de  lo  en  él  sucedido  ^  vos  mando  que  lúe* 
go  que  esta  veáis  ^  toméis  dos  personas  de  las  que  han 
venido  con  vos,  las  mas  cuerdas  y  de  mejor  raxon,  y  os 
partáis  y  vengáis  con  ellos  donde  yo  estuviere ;  que  con 
este  correo  escribo  á  los  oficiales  de  la  casa  de  la  con- 
tratación de  las  Indias  que  os  vistan  y  provean  de  todo 
lo  necesario  i  vos  y  á  las  dichas  dos  personas.  Y  cuan- 
do viniéredes  traeréis  cqn  vos  todas  las  escrituras,  reía- 

^*)  lEl  autor  de  este  articulo  es  el  mismo  que  escribió  el  epítome 
de  Joan  S^Nistiaii  del  Cano  en  la  colección  de  retratos  de  españoles 
ilustres  de  la  imprenta  ReaL 

(1)  Kce  Vargas  Ponce  que  el  original  estaba  muj^  maltratado  j  car« 
comido^  y  por  esto  se  notan  algunos  vacíos. 


•    • 
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ciones  de  autos  que  en  el  dicho  viaje  habéis  fecho  • 

veintena  parte  que  nos  pertenece á  quin- 

taladas.  Yo  he  por  bien  acatando  vuestros  servicios  y  tra- 
bajos de  vos  facer  merced^  é  por  la  presente  vos  la  hago 
de  la  dicha  cuarta  parte  de  la  dicha  veintena  si  á  Nos 
pertenece  de  las  dichas  vuestras  cajas  aquintaladas  ^  é 
mandamos  á  los  nuestros  oficiales  de  la  casa  de  la  con- 
tratación de  la  especería  que  nos  no  impidan  ni  lleven 
cosa  alguna  de  la  dicha  cuarta  parte  et  veintena  si  á^Nos 
pertenece  la  dicha  veintena  de  la  dicha  nao  nombrada 
la  Victoria. 

En  los  trece  hombres  que  vos  fueron  tomados  en  las 
islas  de  Cabo  Verde  ^  yo  he  mandado  proveer  pora  su  de- 
liberación lo  que  conviene.  De  Valladolid  t3  de  setiem- 
bre de  1522  afK>s.«»Yo  el  Rej.a=Por  mandado 

Francisco  de  los  Cobos. 

SL  EMPERADOR  CARLOS  V.  HACE  MERCED  DE  QUINIENTOS  OD- 
CADOS  DB  ORO  A  JUAN  SEBASTIAN  DEL  CANO. 

Valladolid  23  dd  enero  d«  1523. 

Nos  el  Rey  Emperador  semper  augusto^  Rey  de 
Romanos :  la  Reina  su  madre  y  el  mismo  Rey  su  hijo. 
Hacemos  saber  á  vos  los  nuestros  oficialas  de  la  nuestra 
casa  de  la  contratación  de  la  especería ,  que  acatando  lo 
que  Juan  Sebastian  del  Cano  capitán  de  la  nao  Victoria^ 
una  de  las  cinco  naos  de  la  armada  que  enviamos  al  des* 
cubrimiento  de  la  especería ,  d^  que  fué  por  Capitán  Ge- 
neral Fernando  de  Magallanes  ya  difunto  ^  nos  ha  servi- 
do en  el  dicho  descubrimiento  de  la  dicha  especería ,  y 
á  los  muchos  y  grandes  trabajos  que  en  él  ha  pasado  y 
en  traer  la  dicha  nao  Victoria  con  su  buena  industria  j 
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trabajo  cargada  de  especería^  y  con  ser  el  primero  que 
descubrió  el  trato  de  la  dicha  especería  de  estos  nuestros 
reinos  ^  y  enmienda  y  gratificación  dello^  nuestra  merced 
y  voluntad  es  que  baya  y  tenga  de  Nos  por  merced  asen- 
tados en  esa  casa  para  en  toda  su  vida  quinientos  ducados 
de  oro  en  cada  uñ  año.  Porende  Nos  vos  mandamos  que 
lo  pongades  y  asentedes  así  en  los  nuestros  libros  y  nómi* 
ñas  de  las  mercedes  y  asientos  desa  casa  que  vosotros  te- 
neis  ,  é  libréis  é  paguéis  al  dicho  capitán  Juan  Sebastian 
del  Cano  este  presente  año  desde  el  dia  de  la  fecha  deste 
nuestro  alvalá  hasta  el  fin  del  é  dende  en  adelante  éñ  ca- 
da un  año  para  en  toda  su  vida  los  dichos  quinientos  du- 
cados de  oro  á  los  tiempos  et  según  et  de  la  manera 
que  se  librare  é  pagare  á  las  otras  personas  que  de  Nos 
tuvieren  semejantes  mercedes  é  asientos  en  esa  casa ,  é 
asentad  el  traslado  de  este  nuestro  alvalá  en  los  dichos 
libros ,  é  sobrescrito  é  librado  de  vosotros  ^  este  original 
volved  al  dicho  Juan  Sebastian  para  que  lo  él  tenga  y  lo 
en  él  contenido  haya  efecto.  Y  no  fagades  ende  al.  Fe- 
cha en  Yalladolid  á  23  dias  del  mes  de  enero  del  naci* 
miento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  1523  años.<= 
Yo  el  Rey.=Yo  Francisco  de  los  Cobos  secretario  de  sus 
cesáreas  y  católicas  Majestades  lo  fice  escribir  por  su 
mandado. 

CSDULA  DE  CARLOS    V.    PARA  QUE  EL  CAPITÁN   JUAN  SEBAS- 
TIAN DEL  CANO  PUEDA   TRAER  DOS  HOMBRES  EN   LA  GUARDA 
DE  SU   PERSONA^  ARMADOS  DE  TODAS  ARMAS. 

Burgos  20  de  mayo  de  152  4, 

El  Rey.asPor  cuanto  por  parte  dcvos  Juan  Sebastian 
del  (!kino  capitán  de  la  nao  Victoria  que  vino  de  la  espe- 
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cería^  me  fué  fecha  relación  que  á  causa  que  algunas  per- 
sonas os  quieren  nial^  vos  teméis  ó  receláis  que  vos  he*- 
rirán^  matarán^  ó  lisiarán^  ó  harán  otro  mal  ó  daño  ó  de* 
saguisado  alguno  en  vuestra  persona^  para  defensa  de  la 
cual  tenéis  necesidad  de  traer  armas  ofensivas  y  defen- 
sivas vos  y  dos  hombres  que  anden  con  vos ,  y  me  supli- 
castes  y  pedisles  por  merced  vos  diese  licencia  y  facul- 
tad para  las  poder  traer  como  la  mi  merced  fuese  ^  é  yo 
acatando  lo  susodicho  é  por  vos  facer  merced  tóvelo  por 
bien ;  porende  por  la  presente^  dando  vos  primeramen- 
te fianzas  ante  un  alcalde  de  mi  corte  ^  ó  ante  otra  justi- 
cia de  cualquier  cibdad^  villa  ó  lugar  de  estos  nuestros 
reinos  é  señoríos ;  en  que  se  obliguen  que  con  las  dichas 
armas  no  ofenderéis  á  persona  alguna,  y  que  solamente 
las  queréis  para  guarda  y  defensa  de  vuestra  persona^ 
vos  doy  licencia  y  facultad  para  que  vos  ¿  los  dichos  dos 
hond)res  que  anden  con  vos  ^  podáis  traer  é  traigáis  las 
dichas  armas  ofensivas  é  defensivas  por  el  tiempo  que 
nuestra  merced  é  voluntad  fuere^  por  todas  las  cibdades » 
villas  é  lugares  de  los  nuestros  reinos  y  señoríos  donde 
anduviéredés  y  estuviéredes  sin  caer  ni  incurrir  por  ello 
eq  pena  alguna ,  no  embargante  cualquier  prohibición, 
vedamiento  ó  cartas  nuestras  que  en  contrario  haya^  que 
para  en  cuanto  á  esto  yo  dispenso  con  ellas  y  con  cada 
una  de  ellas ,  y  las  abrogo ,  y  derogo  y  doy  por  ningu- 
nas y  de  ningún  valor  y  efecto^  quedando  en  su  fuerza 
y  vigor  para  en  lo  demás.  E  [X)r  esta  mi  cédula ,  ó  por 
un  traslado  signado  de  escrivano  público^  mando  á  los 
del  mi  Consejo^  Presidentes  é  oidores  de  las  mis  audien- 
cias^ alcaldes^  alguaciles  de  la  nuestra  casa  y  corte,  y 
cháncillerias ,  y  otros  íueces  y  justicias  cualesquiera  de 
todas  las  cibdades,  villas  é  lugares  de  los  nuestros  reinos 
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y  señoríos ,  así  a  los  que  agora  son  como  á  los  que  serán 
de  aquí  adelante^  que  vos  guarden  é  cumplan^  é  kagaa 
guardar  é  cumplir  esta  mi  cédula  é  licencia  de  traer  ar* 
mas  en  ella  contenido  y  y  contra  ella  vos  do  vayan  ni  pa- 
sen y  ni  consientan  ir  ni  pasar  en  tiempo  alguno  por  al* . 
guna  manera  so  pena  de  la  nuestra  nierced  é  de  diez  mil 
maravedís  para  la  nuestra  cámara  á  cada  uno  que  loconr 
trario  fíciere.  Fecha  en  Burgos  á  20  días  del  mes  de  ma*- 
yo  de  1524  auos.=«Yo  el  Rey.=Por  mandado  de  S.  M. 
=Luis  de ...  . 

OADEN  DEL  EMPERADOR  CARLOS  V.  A  LOS  OFICIALES  DE 
LA  CASA  DE  LA  COirTRATAGION  DE  LA  ESPECERÍA  PARA 
QUE  PAGUEN  A  JUAN  SEBASTIAN  DEL  CANO  A  LA  VUELTA 
DE  SU  SEGUNDO  VIAJE  LOS  QUINIENTOS  DUCADOS  DE  ORO 
DE    QUE    S.    H.    LE    HABÍA    HECHO    MERCED. 

Madrid  15  de  abril  de  1525. 

£1  Rey.=Nuestros  oficiales  de  la  casa  de  la  contra- 
tación de  la  especería.  Juan  Sebastian  del  Gano  á  quien 
Nos  habemos  proveído  de  nuestro  capitán  de  una  de  las 
naos  de  esta  armada  que  agora  mandamos  ir  á  la  conti- 
nuación y  contratación  de  la  especería  ^  me  ha  fecho  re- 
lación que  bien  sabíamos  como  Nos  le  habíamos  fecho 
merced  de  quinientos  ducados  en  cada  un  año  por  los 
dias  de  su  vida  librados  en  esa  caja  y  para  le  ser  pagados 
del  provecho  nuestro  que  nos  viniese  de  la  dicha  espe- 
cería^ de  lo  cual  hasta  agora  diz  que  no  le  ha  sido  paga- 
do cosa  alguna  no  embargante  que  hasta  agora  se  le  de- 
ben desde  que  le  hicimos  la  dicha  merced  ^  y  me  supli- 
có y  pidió  por  merced  le  mandase  pagar  lo  que  de  ello 
86  le  debe  ó  como  la  nuestra  merced  fuese;  porende 
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yo  vos  mando  que  después  que  con  la  bendición  de 
nuestro  Señor  sea  venida  la  dicha  armada  con  la  espe- 
cería á  estos  nuestros  reinos ,  del  provecho  nuestro  que 
de  ella  nos  viniere,  paguéis  al  dicho  Juan  Sebastian 
del  Cano  ó  á  quien  su  poder  hobiere,  todo  lo  que  has- 
ta entonces  conforme  á  la  dicha  merced  le  estuviere 
por  pagar.  E  no  fagades  ende  al.  Fecha  en  Madrid  á  15 
dias  del  mes  de  abril  de  1525  aüos.s=Yo  el  Rej.=^Por 
mandado  de  S.  M.«=Francisco  de  los  Cobos. 

Testamento  de  Juan  Sebastian  del  Gano 

otorgado  a  bordo  de  la  nao  Victoria ,  una  de  las  del  Comendador 
Jofre  de  Loaisa  en  el  mar  del  Sur  ^  á  26  </e  julio  de  1526. 

Copiado  del  original  que  existe  en  el  archivo  general  de  Indias  en  Sevi- 
lia,  y  remitido  j  autorizado  por  el  actual  archivero  D.  José  de  la 
Higuera  y  Lara  (1). 

EN  LA  CUBIERTA  DEL  TESTAMENTO. 

En  la  nao  Vitoria  en  el  mar  Pacífico  á  un  grado  de 
la  línea  equinocial  á  veinte  é  seis  dias  del  mes  de  julio 
año  del  Señor  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é  seis  y  en 
presencia  de  mí  Iñigo  Ortés  de  Perea  contador  de  la  di* 
cha  nao  Capitana  por  sus  Majestades  y  el  capitán  Juan 
Sebastian  del  Cano  vecino  de  Guetaria^  estando  enfermo 
en  la  cama  de  su  cuerpo ,  ¿  sano  de  su  juicio  é  entendi- 
miento natural^  tal  cual  nuestro  Señor  plugo  de  le  dar, 
temiéndose  de  la  muerte  ques  cosa  natural^  estando 

(1)  En  este  testamento ,  que  sea  dicho  de  paso  está  escrito  oon 
liarta  incorrección  como  de  marino  mas  dado  a  descubrimientos  que 
ó  letras^  es  notable  que  Gano  oo  diga  su  edad  ui  quien  fuese  tu  padre. 
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presentes  los  testigos  infrascriptos ,  presentó  esla  escrip* 
tara  cerrada  y  sellada  que  dijo  ser  sa  testamento  y  úlür 
ma  voluntad^  el  cual  dijo  que  otorgaba  é  otorgó  por  su 
postrimera  é  última  voluntad ,  é  ^landaba  é  mandó  que 
se  guardase  é  cumpliese  é  efectuase  todo  lo  en  él  conte- 
nido ¿  cada  una  cosa  é  parte  de  ello.  Testigos  que  fueron 
presentes  é  le  vieron  firmar  de  su  nombre^  Martin  Gar- 
cía de  Carguizano^  é  Andrés  de  Gorostiaga^  é  Martin  de 
Uñarte^  é  Joaues  de  Zabala^  é  Hernando  de  Guevara^ 
é  Andrés  de  Aleche  é  Andrés  de  Urdaneta ,  los  cuales 
firmaron  de  su  nombre  en  uno  con  el  dicho  Juan  Se- 
bastian del  Cano  dentro  de  este  dicho  testamento  é  fue- 
ra.:=Juan  Sebastian  del  Cano.*=:Hernando  de  Gueva- 
ra.»» Martin  de  Uriarte.>=Martin  Garcia  de  Carguiza- 
no.«=Andres  de  Gorostiaga.s=Joanes  de  Zabala.s=An- 
dres  de  Urdaneta.s=Andres  de  Aleche.=Pasó  ante  mi. 

— Ortés  de  Perea. 

TESTAMENTO. 

In  Dei  nomine  amen.  Sepan  cuantos  esta  carta  de  tes- 
tamento vieren  como  jo  el  capitán  Juan  Sebastian  del  Ca- 
no vecino  de  la  villa  dé  Guetaria ,  eslando  enfermo  de  mi 
persona^  é  sano  de  mi  entendimiento  é  juicio  natural^ 
tal  cual  Dios  nuestro  Señor  me  quiso  dar^  é  sabiendo  que 
la  vida  del  hombre  es  mortal^  é  la  muerte  muy  cierta  é 
la  hora  muy  incierta^  é  para  ello  cualquier  católico  cris« 
tiano  ha  de  estar  aparejado  como  fiel  cristiano  para  cuan- 
do fuese  la  voluntad  de  Dios;  porende  yo  creyendo  fir- 
memente todo  lo  que  la  Santa  madre  iglesia  cree  fué  ver- 
daderamente (1)^  ordeno  é  fago  mi  testamento  é  postri- 
mera voluntad  en  b  forma  siguiente. 

(1^  En  aemejantes  daúsnlas  sude  decirse:    creyendo  Jirmemente 
iodo  lo  que  la  ¿anta  madre  iglesia  cree  fiel  é  i^erdaderamente» 
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Primeramente  mando  mi  ánima  ¿  Dios  que  me  la 
crió  é  me  redimió  por  su  preciosa  sangre  en  la  Santa 
cruz  gg  é  ruego  é  suplico  á  su  bendita  madre  Señora  San- 
ta María ,  nuestra  Señora  ^  que  ella  sea  mi  abogada  delanr 
te  su  precioso  híjo^  que  me  quiera  alcanzar  perdón  de 
mis  pecados  é  me  lleve  á  su  gloria  santa . 

ítem  mando  que  se  me  hagan  mis  aniversarios  y  exe- 
quias en  la  dicha  villa  de  Guetaria  en  la  iglesia  de  San 
Salvador  segund  á  persona  de  mi  estado ,  en  la  huesa 
donde  están  enterrados  mi  señor  padre  é  mis  antepa- 
sados. 

ítem  mando  á  las  órdenes  de  la  Redención  para  sa- 
car  cautivos,  seis  ducados;  que  son  tres  órdenes^  á  ca- 
da orden  dos  ducados  ^  ¿  con  tanto  los  aparto  de  lodos 
mis  bienes :  los  cua]es  mando  que  sean  pagados  después 
que  S.  M.  é  sus  tesoreros  hubieren  pagado  todo  lo  que 
me  debe  S.  M.  ^  é  fasta  tanto  no  sean  obligados  mis  bie- 
nes ni  herederos  á  pagar  los  dichos  seis  ducados  ni  otra 
pia  ni  manda  segund  (1)^  salvo  después  con  los  dichos 
dineros  que  S.  M.  rae  diere. 

ítem  mando  para  la  obra  de  la  iglesia  de  Señor  San 
Salvador  de  la  dicha  villa  de  Guetaria^  seis 'ducados  de 
oro. 

ítem  mando  á  la  iglesia  del  Señor  San  Martin  quea 
en  la  jurisdicion  de  la  dicha  villa  ^  doce  ducados  de  oro 
para  una  cláusala  (2)  é  diácono  é  sodiácono,  é  capa  de 
muy  buen  paño  colorado  que  cueste  cada  vara  un  du- 

(1)  Falta  aqui  alguua  palabra  después  de  segund  que  el  luisnlo 
testador  dejaría  olvidada ,  á  no  ser,  que  leamos  ni  otra  pía  ni  manda 
siguiente, 

(2)  Por  esta  palabra  quiso  significarse  sin  duda  una  casulla^  y  co- 
ico iúbla  del  diácono  y  subdiácooo  y  de  una  capa,  resalta  que  Id  que 
mandalm  el.j^^tador  era  liacer  uaiernv  para  la  iglesia  de  San  Martín* 
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cado  de  oro ,  é  que  si  alguna  cosa  faltare  en  los  dichos 
doce  ducados ,  que  cumplan  hasta  el  cumplimiento. 

ítem  mando  á  la  iglesia  de  San  Prudencio  ques  en 
la  jurisdicion  de  la  dicha  villa^  un  ducado  de  oro. 

ítem  mando  á  la  iglesia  de  la  Madalena  de  la  dicha 
villa  un  ducado. 

ítem  mando  para  los  pobres  del  Señor  San  Lázaro 
un  ducado. 

ítem  mando  á  la  iglesia  del  Señor  San  Antón  de  la 
dicha  villa  un  ducado. 

ítem  mando  á  la  iglesia  de  Señor  San  Pedro  de  la 
dicha  villa  un  ducado. 

ítem  mando  á  la  hermita  de  Señor  San  Gregorio  de 
la  dicha  villa  un  ducado. 

ítem  mando  al  hospital  de  la  dicha  villa  dos  ducados. 

ítem  mando  a  Santa  Cruz  de  la  dicha  villa  un  ducado. 

ítem  mando  á  la  iglesia  de  nuestra  Señora  de  Heziar 
cuarenta  ducados  de  oro  para  que  hagan  con  ellos  unos 
ornamentos  que  á  mis  cabezaleros  é  testamentarios  bien 
visto  fuere  ^  que  cuesten  los  dichos  cuarenta  ducados. 

ítem  mando  á  Santa  María  de  Guadalupe  seis  duca- 
dos de  oro. 

ítem  mando  á  nuestra'  Señora  de  Axanzazu  un  ducar 
do  de  oro. 

ítem  mando  á  nuestra  Señora  de  Irüniraunzu  un  du- 
cado de  oro. 

ítem  mando  al  mooasterio  de  Sasiola  diez  ducados 
de  oro. 

ítem  mando  á  Santa  Engracia  de  Ayazna  (1)un  du- 
cado de  oro. 

(1")  También  puede  decir  Ayaxua  porque  es  difícil  oooocer  si  la 
penúltinia  letra  es  n  6  u. 
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ítem  mando  por  cuanto  tengo  prometido  de  ir  en 
romería  á  la  Santa  Verónica. de  Alicante  é  porque  yo 
no  puedo  cumplir^  que  se  haga  un  romero^  é  mando 
para  el  dicho  romero  seis  ducados.  Allende  de  ello  man- 
do que  le  sean  dados  al  dicho  romero  veinte  é  cuatro 
ducados  para  que  los  dé  á  la  igle^a  de  la  dicha  Santa 
Verónica  é  traiga  fe  del  prior  é  los  mayordomos  que 
recibieren  los  dichos  veinte  é  cuatro  ducados. 

ítem  mando  á  S.  Pelayo  de  Zarauz  un  ducado. 

ítem  digo  que  yo  concerté  con  el  guardián  é  frailes 
del  monasterio  de  S.  Francisco  de  la  Coruña  para  que  di- 
jesen una  misa  de  Concepción  cada  dia ,  é  tuviesen  car- 
go de  rogar  á  Dios  por  mi  ánima  é  de  todos  cuantos  en 
esta  armada  veníamos^  é  por  la  dicha  armada  fasta  tanto 
que  yo  volviese  á  España^  é  para  ello  hice  una  obligación 
de  sesenta  ducados  por  ante  Cristoval  de  Polo  ^  escríva- 
no  del  número  de  dicha  cibdad  para  les  pagar  cuando 
la  dicha  armada  volviese  á  la  dicha  cibdad  de  la  Coru- 
ña :  mando  que  sean  pagados  al  dicho  guardián ,  é  mo- 
nasterio é  frailes. 

ítem  mando  &  la  iglesia  del  Señor  Santiago  de  Gali- 
cia seis  ducados. 

ítem  mando  que  se  den  á  treinta  pobres  de  ]a  juris- 
dicion  de  la  dicha  villa  de  Guetaria^  á  las  mas  necesita- 
das y  sendas  sayas  de  cordélate  blanco  que  á  mis  cabe- 
zaleros pareciere. 

,.  ítem  mando  que  se  digan  por  mi  ánima  ^  é  la  de 
mi  padre  é  por  quien  yo  soy  en  cargo,  en  la  dicha  igle- 
sia de  S .  Salvador ,  una  misa  añal ,  la  cual  mando  que 
diga  D.  Lorenzo  de  Sorazabal^  é  otra  misa  añal  marido 
que  se  diga  en  la  M adalena  de  la  dicha  villa  ^  é  la  dicha 
misa  diga  mi  hermano  D.  Domingo^  é  otra  núsa  añal 
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sea  dická  en  la  igleéia  de  San  ISekjasiiaA  ¿^  diga  B. 
go  de  AiasBp  miao^rino,  ¿!maiido<qué^cán'pag 
su ,  caj>ilaBÍa  lo  ;áooslui^pbiado  en  Ui  áiáh»  villa  • 

•Tadas  Ite  ioandas  saacxUchas  tíiandoi({áe  seanipagáf 
das  de  lo»  dineros 'que >S«  M.  nie  debe^  é  hásfa  tanto '  los 
oíros  niis'  ¿ienés  no'seán  4Ü>ligaMloS'á  paigar  niiooiiiplir 
ninguna  de  Iks'dichasimahdaq^  jr  qbeilos  úomíabFfos  d» 
la  iSanta  Cruzada  déJoft  dichos ieia  duoados  déla  dicba 
red^neion  no '  puedan  ipidir^  hi  ningún- inajordoího  ni 
tesorero ,  ni  .oficipl  de .  otra  la&  .dichaa  ^lesias  ,>  iÁ  iotra 
perseMaalgnaa^  denlas  ditUasiliahdáá.  (T  : 

ítem  mando á Mari UernaadezdéHermalde.iniádre 
de  iMnmi^del'Gánodii  hijo  ^K^ient  ducados  dei  oro 
por  cuanto  sey endo  moza'  virgion^  hube  (  i),  é  raaiidoique 
le<^npa¿ado¡slo&.  dichos  cieñt  dacados  dentro  dé  dos 
años  después  (pié  está  mi  testamento  fuere  en:  España.  ' 

ítem  mando  qde  la  hija  cpie  yo  iei^o  en  ,¥.aIiado- 
lid  de  Mária  de  Vida  Urreta,  que  si  fueve  vita>  qúe.eá 
cuniplieudocoBitro  aáos  lleven  á  la  dicha- villa  de  Gu£«> 
tariaé  la  kastengan  fasbi  queveqga  í  edad  dé  se  casar  > 
é'  después  le  sean  euñüplidos  dualrocttnl;os  dujcados  de 
orO'áau  arreo  ^  ó  afoar  é.ve^doc&nCbrmeia  dotej  COn 
tal  éondioian  é  pacto  que  ellaisea  casada  con  tcxiaisenti*- 
núento.é.ipor  mano:  dé  mis  testamentarios,  éicahesale* 
ros  é.de^nd  heredera;  ééi  ae  casare  sin  licencia  dellos, 
qué  no  lé  den  blanca  m^cornado^é  desde  agcHrá  hago  la 
defhetfedaeáon  domosienloncea  fuere  vivo :  9sí;mesmo 
que  :ai  por  ventura;  antes  dé  casar  la  di¿lia  mi  Iiija  &llea- 
GÍére  desta  presente  ivkla^.  eñ  tal  ciasd  no.  lé  ¿lan^^  Q^ 
,  .antfas  digo-  que*  loa  dichoa  cüátrociehlos  ducados  j  é 

(1)  Debió  decir:  ia-  hube^  ¿  k  hube  refiíi^'tiídQse  al  hijd.. 
ToMoL  17 


-élianíeot  ú  /cpélidoe  defó  al  mi  bérederq;  >asimÍ6¿io  dcfr* 
tpues  ide:casada  si  muriere  día  ¿ia  bijos;  é  piieíAo  baso 
que  haya  ( 1  }y  si.  lÓ6.  talea  sus  bifos  >mfliFÍerkB  ■  sin .  ik^ar 
¿perfecta  edad.^  en..tal  caso  .'mando  quela-dicbá  sa' do- 
te baya  ^  mí  heredero  ó  herederos  •que  fiterén^  .  t ' 
'  j  ítem '  mando  á  la<  dicha  M  aria  de  Vida  Urreta ,  •  ma» 
úte  de;ki  dicha  mi  hija^  por  la.  crianza  della  ¿  por  defrf 
eargb  de  mi  conciencia  cuarenta  i  ducados  ^  los^omaleá 
mando  que  le  sean  pagados  dentro  de:un  año  dcapU^ 
qilel  dicho  mi  testamento  fuere  en  España.      ,    i 

ítem  mando  á  Isabel  del.  Piíevtio  .ini  prima  ¡  ma  ^« 
yai  >decuáti*o  ducados*  - 

'  >  Itém  mandó  á  mi  sob|*inó  hijo  de  Sebastian  del i  Gah 
nq  mi  hermano ^  reinte  ducados:  digo:á  Martin^    -.  ..  ; 

itemi  knando  á  Domingo  del  Gano  mi  iso)>ripo^  lii}<t 
del  diqbo  Sebastian  otros  vieinle  dueadosb  i; 

~  '  £  para  complir  é  pagar  lásniandas  sModicbaa ilom- 
faro^é,  declaro  por  mis  bienes  mil  é  sietecientos  éiclñ^ 
€uenta  ducados  que  S.  M^  me  ddbe:ejDilaGa8a  deia 
Ciontratacion  de  la  Espeoeria;^  é  para  loa  diehofe  nil .  é 
setecientos  é  cincuenta  ducados  S.  M.  me  Ids  diq  en  el 
armazón  desta  armada  cient  mil  raarayedís^  üelosoua^ 
les  cient  mil  maravedís  de  la  didia  arn^asoapara' cierta 
necesidad  que  tuve ,  me  pbgó  cincuenta  mil  ^maravedís 
Cristóval  de  Haro^  los  cuales  dichos :  cinoneaka  mil 
maravedí  están  en  su  cabeza^de  Gristovial  de  Ilaro  tóá 
su  cargo  ^  é  mes  oti*os  once  ó  doce  miL  maravedís:  que 
tné  los  dió^  é  á  la  cantidad  déllos  me* refiero  á  luncá^^ 
dula  que  le  hice  al  dicho  Gristoval  de  Haro  ^  los  cuales 
dichos  once  ó  doce  mil  maravedís  est^n'  en  caben  da 

(1)  Debió  decir:  é  puesto  caso  qi*e  los  ko}^ 

'i  .i  .       . 
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^ÁiM^úétiwikit^'é'ioÑímvz  de  k»  dichos 
cincuenta  mil  maraved»  j  í»--  f        •  -^  *  -'i»  '-  •>  ' 

£  mas  declaro  por  mis.fai«nbsilM'idkAio0  éit^iienta 
mil  mtnmireéls'<Éni«l^arnid¿oiiiVtd8!0üale»  hm'Ae  res- 
cibir  con4«iga»illaÁcui  d>pórdfdk<^«i^i^ 
dk^;eofifbi^me'á>lMMi(¿8iirh]dfdf^eV.  desto&cüioiiéiiiB  mil 
maravedis  se  lian  de  sacar  los  dichos  oiibe  f&^útótbiñii 
rafvraT'falis  dé  la  dieha:  fédxúa  déCifMJtoVal  de  jfot^,  de 
manera  que^^tanienidoi  en  lia  Üiolid'M'ttf«%($ri'm'U:fli¥iM| 
8i]MdMbalo8diohM^üieae'mtt>hiDrarrédís>  á.  M«^J|ii^  que- 
da á  deber  para  los  dichos  rail  é*sk^(slitiOS>'¿ÍbeiaeilKI 
dMbdoseiÉi  ¿i&  desíb^^fimxfíetíi¿&úe  ¡<díd^é'Í526  años, 
de  mi  acostamiento,  mil  é  cuatrocientos  é  ochenta  éciifii- 
tro  ducados.  .  '>i  .-  ..s  . . ;   '.       ^ 

ítem  mas  declaro  por  mis  iieaiisloB  «nil'diioaKloé  que 
S.  M.  me  da  dttfffm^aabtro^ih  ¿Bpitahidy  é|iaiNá  ellos 
he  recibido  de  S.  M.  ¿  de  Cristovid  (leíHárofensU'iioxhbre 
cincuenta! mil  maravedís  en^: dinero^  é oirás  cincitienta 
mil  maravedís  en  el  armasen*     .  *  -"•      '  •   ^^^ 

:  IlMvnias'deokropoiiiitiS'faieneb  oehooientáis'liiaíbhas 
poco  mas  ó  menos.  ••'  :  ínj-   ;  '  »l  » ? 

ítem  mas  nueve  quintaí)¿b  (Ae  ^fiedro^  poob  ntaia^á  me- 
nos, que  son  setenta  y  nueve  ooboát  -desterfierroíée  ha 
de  dar  un  quintal  á  Luzon  jsiiApd  to^Hital  á  Bendvidés. 

ítem  mas  dedlaro  iMítmbrcaderiassjiguienteaáime'- 
días  con  Diego  de  Gbv^rinibifasf finjjliasee ,  las^amlés  es* 
iap  eo'una^caie. ' 'i'-'')/  hi'm)  i»»;-  '•'»:;:';  -v.:'^:*}  • 

'  iPrhnehmiéniemté  ploMS  de  ilaQiEkl  gruemí :      <-  >. 
Nueve  piezas  de  nabal  lino.  .  • ; : .  r> 

'   DM'piebsaM'de  holanda  fino! dw?'4i     i?        ' ;  .r  !' 

Tres  piezas  de  media  hpUn^aá.largo*  .         .,    , 
Uúa  piega>  de m»ff tiBtosi;de>  ocdio  ouarbdeate,  i.  / 


I."  > 
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Cient  mazos  de  mata  munda.  '     ' :(  • 

'    Giept  macos  de  abaloros.   .      < 
.     i  Cient  libran  de  oríspalioo  ( 1 )  a^ :  de  Jk>,  CDinuii*  i '. 

Uqp  ;ple%a  de  aogeos  de'  veinte  é  síele.  mm*     >  -  'C- 

MoQta  todo  esto  ciiiqiieiita  mil  Bueifécientoá  Maeata 
ledos  mbravedis. 

1.:  .Mus  ea  la  dicha  ca}a  cie¿t  pieatas  de  báciiie}a8  iqae 
l^^aaroQ  píeoto  caarenta  é  dos  libras  é  media.      . 

Treiata  é  nueve  platoa  que  pesaron  jcieoto  ?4ÍAle.>é 
ipiintro  Ubcasó  media.  '   ,.  i;  • 

;    Mas  &ÍQtíuelAa  maniUas  que  pesamii  veíale  é  'otMb 
Ubfa$< : 

Mas  v^te  aguamaniles. 

Mea  ciiiicüeota  saleros.  ..  ^ 

Mas  ^ienl  libras  de  criápaCno  comusu    ' 

Unaresma  de  papel. 
:  Boeéieiitoa  mazos  de  mata  rafundo  é  aba]orio4 


'   '   ...; 


•    .' , 


> '  I  » 1 


Seis  libras  de  margaritas.  •;'...;.   Ii.< 

GíPAt  docenas  de  caácabeles  saediaiios  écMCüenta 

de  los  pequeños.  ; 

•     Ydnte  decías  de  cochillos.  .  >  m*      m  . 

,  !  .Mas  otras  seis  docenas..  >    i       'n\ 

,  Cuatro  docenas  de  tijeras.  i.  t*  i  •    ¿ui  .. !  t>h 

-  >:  :I)oce  madejas  debilo  de  niaiiicordioí*  .     •  r"  :í 
Dies*é  ocho  sombreras  iwdejudúsii  .        .  <^  ^ . .  :¡i 
Una  pieza  de  ágeos  que  tiene  veinte  éi  ^ifiteenas  j  que 

son  á  razón  de'  142  el  ciento  lrfluita.¡é..eidiOiTittis  y 

cuarto.  ■'    ]■       ;    í"'. -'::•.;  s.M' -' 

Siete  piezas  de  nábál  deJb  nhaaba^jquelflíi^íaa  doce 

•  f  .  .  .  r  .  -p 

^1)  En  no  traslado  de  este  testamento' '  oué  se  halla  en  la  cole&- 
ckm  de  Vargúí  Mi^  'M  el  D^i^iO'  lAlhigtáict» j '  se4e¿t|  mttUuuk 
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diezanas^  doce  amas ^  qaeaoii'ooh0ka<é>éleñir8ftftiioJ&  ra- 
zón de  142  elckflfto:9aq  ciento  láTéintie'édBS^Wtfaé. 

^ueve  piezas  de  nabal  fino  qai^  Umím  OfAOnoe  ánas^ 
diez  éaobana^.y  icuarkó'^  tréoesanuy  onecf'  tíñWj  ^doce 
anas^  diez  anas  tres  cuartos^  trece  anas  y  meáki^tfwt 
anas,  Iraee  anas,  que  Mn^tíkaÉía^veiúJbté  ¿eis  anáá  dos 
cuartos:  á  razón  de  170  el  ciento  son  ciento  novdniá'é 
ocho  yaras.  ..'r^-  '!  '••••••  .j  r. /:•;■/ r;'.^' 

Dos  piezaá  holaondas  haf  as  gde!  tenían;  csaoreMa  anas, 
cuarenta  éeincoaiíaa:  son  ochenta  é*ciiico uñas;  ú  razón 
de  82  el  ciento  son  sesenta  é  nueve  varas.  •  < 

Tres,  páezasi  de  holdnda  ¿lai%o;qúe  teáiaip  treinta  é 
seis  anas,  cuarenta  é  tres  anas  y  medio,  treinta  é>áete 
anas:  son  ciento  c&ez'éseis  anas  y  inedia':  4  razón  de 
t>chenta  édos  el  ciento  son  npveifta  écütefi  varas  j 
medio.  ,  ,  :      i   r  .    i 

Una  pieia  de  maBÍtéles  de  ocho  onárteleS'  que  tienen 
cuarenta é  tres ániis>¿  razonidé 0cfaeiita>é*dos je)ci¿nto, 
que  son  treinta* éjcinco  viiruc  de  inanerb  qne'fstaé  hier- 
caderías  susodichas  tenemos  á  medias  Diego  de  Cavárro- 
bías  é  ya,  áisaber  telas  amihas,.¿  ehreslo  soH<Tniaid>)é  las 
siguientes  también  mias  sin  parte  de  ninguna  persobau '  ^ 
Mas  diez  [Uezas'delprtitaáa  o<m'Uua;camisa^queitíeron 
del  £irdel  que  teníamos  Diego  de  Covarr^eibias  é  yo,  que 
partimos  á  medías, ésns  cabezalerps' rpsoibiet*oii' Id  su- 
yo; en  que  son-  trescientas  écinonenta  0  dos  vbras>  é  dos 
tercios,  las «ttales  están  ^n  la  oájá  ,dé  las  rópaade^stir. 
'  Mas  ocho  doeienas  de  arcKíleos  (Retiene  MartínPerez. 
•    Iteiq  mas  lina  csfa  y '  dentro  en  lella  lo*  siguiente , '  todo 
núo  sin  que  tenga/parte<)ti^a  persona  álgubaJ  .    /;  >.(:;. 
Veinte  sartas  de  abalorio  amarillo. 
Itenionaa  V&ñtt  é  ige^  darlas  d&!InargaVitas^InayoineA^ 
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íltesn  mas  die&écmcresnias'deipM^iílaS'tnftQereiw 
.  1  Qi)CK)i;aaMicog'de.tnataman4QaiaeriiloÍ4  .>:  t.;;^ 

jNw!rei6drtio08!deabdQiao]«c[iieBoB.  -  >  •        ■>  c  ^ 


«»    l 


'c  . :  f . 


Uii9ioa)a  de  «aleaos* 

Nuem .  vara»  tres :  cuartas  jde  cordélate  i  eoliavado  eu 

•UApedasíOi.  :    '  •  .'i  ..•"»  <'j:!  •;:.';  x- .i    ,'..:; 

.  ,1 ,  Otro  pedazo  ds  oardekteí colorado,  dos  «md  y  dreí 

Seis  Yaras  dos  tercios  de  frisa  amarilla.  . 

..Itan.iBas: ua fardel  tpxe  tiene.dentrdla'sigiiieiite: 

-  Unpedasode  pá&OianíariUoiiziodeimaiTéisainftd^ 
tercios.  ..{.,:.    '■'.>.'••    -    í!} 

i'.'  OtrO'peidttBO  de  paño  boloradé  fino  de  sois;  ^arai  me 
nos  una  cuarta >  <.    .  .      i.  i 

.  S  Otro  pedaito  de  cordélate  anmcillo  ^  ocliii^  iia^ 

.  Otro  pedazo  de  pa&o  colorado  firó  de  diez  é  siete  vmr 
ras  una  cuarta.  ,  ¡i 

.,'•    Mas  otro  fordel  y  dentarb  del  lo  siguiente: .   . 

..Un^-pieta  de  media  lJ0land&'^  lrainta>¿  unainañflu:/) 
-  ^ ,  Ptra^  pieza  de  media  liolanda  de:  treinla jé  doa  varasí  ¡f 
inedia*'/' '  i  •■ -;>^ -  ■--    »♦..■»':..').  :  -  •  .«    '•' 

:  Otra  pieza  de  niedia  húlanda  kie  treinta  varas ^dbé 

tercios*  ■.';.:    ..'.í  .    .!•'.'  .   .ui  i.;;'i'  .,    ^..'  .•...'.</.'. 

I*   ilitm  :mos'  un  jarro  ide plateis^peaa  dpa'-mardós  y 
•niecUo.pasad()&.  .  \  ' 

Otüotazoin  quepesa  dos  marcos jwsados.    - 
. . . : .  Otro,  tszon  qucipess:  un  marco  y  medíow 
.  :   Tres  cuchares  dé  plMa  «pie  pesacadauflu»  doce  reales. 
.  V  r :  Itjem:  mas  cuarenta  sombreros  }vedejndos.,  los  coales 
«sombreros  están-  en  la  i caja:  ¡áá )  la  njieroaduria  qoe .  son 
mias  propias  los  ;^dichos:aombreros'(  I  )*    •    -umí-  .ilv.i 

:  .        >        .  .    • 

(1)  Así  dice  el  ongínálj  en  vez  ac  qué' son  mios  'propio f  ios  di^ 
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Mas  dos  aniUó&dd  orbicoii  su  piedfts« 
Masunodeá;bttalioxkiQádD8i  !  s.  •  ' 


-•   •  • 


j  \    M  "w 


í  ' 


ROPAS  DE  VESTIR. 


I »       •  I  ' 


<       > 


Una  cap« éguadeca  traída^  ifagl*aba.  ./.!,>  ¡j    i 
Una  chamarra  yerddidepafio«  '    .  -  !    '>;.•><: 
Una  cbamarrardé; ¡oiíaiiiclote  leoaadoi ^    i^:  '  í.  • 
Una  cluH}aarnadepdK>yénlcBoar9  fincKi 
Un  sajo  de  raso  todo!  aforrado*" 
Un  sayo  añileto^  sa^cuerpo  -de  terciopek)  plateado 
aforrado.  ;  .íí>.  .'.>  ■         *:  •■■  ,  • ;    í.  i 

Un  sajo  de  Yaleiiciá  negro'  fajado  !de  tefeidpelo^ 
traído*  .'♦»•»•.  .í.ii  '-.^  :  ..      ..  *    . .  .    I.  . 

Un  sajo  morado  yie}o. 
Un  jubón  de  tafetán  doble; . 
Un  jubón  de  terciopelo  plateado  ^.traido: 
Un  jubón  de  terciopelo  negro,  trudo« 
Un  jubón  de  terciopelo  leonado  j  cubierto. 
Un  jubón  de  raso  coloradocnbieftade  tafetán  acu- 
chillado é  traido. 

Un  jubón  de  cañamal  ooehilládo,>tk'a¡dov       i 

Un  juboa  de. cotátioa  (^)  Uanco,  traido^   ' 

Una  cuera  de  paño  verdesouro,  traido  ¿  afqrralo. 

Una  jaqueta  de  paño  colorado.    :     .  - 

Unas  calzas  de  grana  coii  &jas  de  brocado  y  teaidas. 

Otras  calzas  negvas  traídas^. 

Otras  calzas  blancas  nuevas. 

Otras  calzas  negras  traidas.  > 

Otras  calzas  argentiaeff  tiraidas.   • 

Otras  calzas  dé  paño  |ifairtmdo.,<traidasi  ' 

Unos  ralzones  ccdórados  traidos.  * 

(1)  Será  cotoHiíL  ... 
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Unas  mediss  cal^  eoloradM  tMidas. 

Dos  pares  de  mediad  dalsas  caloradas»  »     !■    > 

Un  bonetillo  colorado  de  grana  ^  nuevo. 

Un  sacóte  colorado  traidó. 

Un  papahigo  deterdiopáld iiegrb>  tr^kb^'  >  i  ^i 

Paño  plateado  para  unas  jdafaaas; .'  r..':    i 

IJnsíS  medúuj eakas  negvas^  víujímu  • 

Dos  gorras  d&gransicolvradaé'ikuBiiiegwafc. 

XJxiaL  escofia  de  oro  é.de  seda.  >  * 

Uiiqs  shragiMles  de  sarga  ;vei>de.* 


» ( 


(•: 


•  *  «   < 


Un  chapeo  francés  con  tafetán  plateado. 

3Qa.b0netilloB:colorado8de  graba '^  fiajoBi  .< 

Un  pedazo  de  paño  colorado  fino. 

Dos  colchones.  .<       f  .'  •    >.  ! 

Una  manta  frazada 

Una  escaUiná.  ' .  .  r. 


i        f»>       <4.1>'  '  m   s    •    '       .. 


I         Mi       J  t        J 


I    <  >    I         * 


X/US  HilUUaUEncf  • '      ,''<!      ••'  •  <ii.     •...,11    > 

«  i 

SietesálMkiiá8¿i  -  .'  i      .•!.«* 

-.:   Una  cbiníami  cíncamiukí.  -  !  j. 

Diez  é  nueve  camisas.  •  .  .!  ...  \ 

Tres  cobertores  de  abnuadas* .         -  i'  i     !i  i  i. 

Tres  oUaií  de.CQbre:>  íina.  coa  aocobértor. 
.  Ua .puchero. de eslaño^  '.■:-  ,-  *.  : ; .  • 

Ochoplatosde  estaño.. 

Bosipa^esilevfcrábedjeiá  de  fienro..  '    ^ 

Tres  sartenes  de  fierro^  e  tres  asadores  étre8.^)iarri- 
Has  de  fierro. 

ítem  mas  dos  espadas¿^  i  .  i : 

Una  esfera  ( 1 )  roimí  ideL  nmádok  . 

Un  libro  lkinadD.alhiacuá|ue;e»  latin.: 

En  cuanto  á  las  daüdatf  jr  ieG¿bos>niío8.^'digo>qufa  jro 


•  'í  * 


(1)  El  original  dice:  espera. 
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no  dubo  á  persona  alguna  que  ¿ú^iefie;  mas  de-céMinto  si 
algnna  persona  de  eréditó  |iiarecrieae  i  pedir  alguna  cobb 
que  tuviese  de  recibir  én  mí  ^  queseactreido  por  su  ]a*^ 
ramento  hasta  un  ducado- iá- sea  pagado  de  mis  bienes,  á 
tal  persona  ó  persoiias  de  calidad  (I);  y  en  cuanto  i  los 
recibas  suyos ,  que  me  refería  á  las  escrituras  é  cédulas 
que  tengo,  que  insindo  que  sean  rescibidas* 
*  Itém  mas  otro  libro  de  astrología ,  é  si  toparen  á  An- 
drés San  Martin,  que  se  lodenlos  dos  Ubros  (2)  al  di* 
cbo  Andrés  de  San  Martin;' 

ítem  mando  que  sé  le  den  ál  dicho  Andrés  San  JViar- 
tin  tres  varas  de  paüo  ci^orado  de  Londres  para  uña 
chamarra. 

De  todos  los  bienes  que  están:  en  esta  nao ,  las  mer* 
caderías  que  están  en  esta  nao  mando  que  más  cabezale- 
ros é  testamentarios  de  yuso  declarados  é  nombrados 
vendan  en  esta  manera :  las  mercaderías'  ó  costfs  de  res* 
cate  por  rescate  en  las  Indias  como  é  de  la  manera  que 
se  vendieren  ios  otros  rescates  de  hombre  de  mi  calidad. 

ítem  mks  mando  que  dé  las  ropas  dé  vestir,  que  se 
haga  lo  siguiente : 

ítem  mando  el  jubonde  tafetán  plateado  que  $e  le  dé 
á  Ajidres  de  Urdanetii. 

ítem  mando  á  Hernando  de  Guevara  el  jubón  úb 
carmesí  cubierto  de  tafetán  acochillado. 

ítem  mando  á  Esteban  tres  pares  de  calcas ,  toman- 
do Martin  Pérez  las  mejores  quél  quisiere ,  tres  pares  é 
mas  k  cuera  de  paño  verdescuro ,  é' el  Jubón  de  coto^ 
niné,  la  jaqueta  colorada  é  la  almejía  colorada.  ' 

r 
*  »  I  . 

(i')  Es  decir,  con  tal  que  aean  persona  ó  personas  de  calidad* 
(í)  Los  dos  libros  serán  el  de  Astrología  que  aquí  nombra,  y  él 
^timonague  en  Attih  tpe  moicioi»  na»  «mbd. 

17* 
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Todos  los  otros  vestidos  si  topare  MartÍD  Peres  con 
sas  hermanos  y  los  cuatro  que  lo  repartan  como  herma- 
nos sin  deferencia  ninguna^  é  si  no  se  toparen  aquí  en 
las  Indias  y  que  los  tenga  el  dicho  Martin  Pérez  para  sí^ 
é  digo  que  con  Guevara  son  los  cuatro. 

ítem  dijo  quél  tenia  recibidos  cuatro  ducados  y  mer 
dio  de  Juan  de  Iraeta  marinero  del  patax  que  fué  en 
San  Gabriel  y  dos  ducados  de  Juan  Urtia  de  Yildosola: 
mando  que  al  dicho  Juan  de  Iraeta  se  le  paguen  los  di* 
chos  cuatro  ducados  y  medio  de  mis  rescates  al  precio 
que  costaban  en  la  Coruña  ^  é  al  dicho  Juan  Urtiz  los  di- 
chos dos  ducados  en  la  misma  manera  en  rescates;  é  si 
no  se  fallaren  ellos  en  la  India  y  mando  que  s0aa  carga- 
dos en  el  armazón  con  los  otros  mios  é  se  le  paguen  co- 
mo pagaren  á  mi  en  la  Goruna. 

ítem  mas  miando  que  la  jarra  y  é  los  dos  tazones  ^ 
las  tres  cucharas  que  se  vendan  á  rescate  como  las  otras 
mercaderías- 

ítem  mando  á  Martin  Pérez  mi  hermano  que  le  den 
de  mis  rescates  todo  loque  hulñere  de  re^cata.r  cofno  pi- 
loto en  todas  las  partes  que  llegaren  y  así  donde  hay  oro;, 
perlas^  piedras  preciosas^  seda^  droguería  .^especia,  co- 
mo de  otras  cualesquier  cosas  que  s^  resciitarQn.para 
que  pueda  rescatar  sus  quintajadas  é  cap  de  la-  nianera 
susodicha.  •      *. 

.  ítem  mas  mando  que  de  mis  rescates  les  sean  resca- 
tados de  especi»  rás  quintaladas  é  caja  i  Andrés  de  Ui^- 
daneta  ykk  Hernando  de  Guevara  é  á  Esteban  mi  sor 
brino. 

ítem  mas  mando  al  dicho  Esteban  mi  sobrino  cua- 
xenta  ducados  y  los  cuales  mando  que  le  paguen  del  pri- 
mer oro  ó  hacienda  que  para  mt  se  rescatare  y  é  mego 
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é  suplico  jd  Senór  Comebdador  cpie  así  lo  qoicra  man- 
dar é  complir. 

Iteib  mando  qiw  del  trigo  é  de  la  kariiía  que  yo  ten- 
go aqní^  que  den  una  hanega  de  trigo  é  otra  de  harina^ 
é  del  aceite  una  arroa  á  Andrés  de  Urdaneta  é  á  Her- 
nando de  Guevara ,  é  nías  de  los  pulpos  treinta  é  tres 
quesos» 

ítem  mas  mando  que  den  al  Capitán  General  un  bav- 
ril  dé  qpiesos^  que  están  diez  quesos. 

ítem  mas  maüdo  que  los  otros  quesos  hayan  d  dicho 
Martin  Pérez  y  Esteban^  é  que  coman  con  los  que  co- 
men agora  en  la  mesa ,  y  el  trigo  y  la  harina  y  los  .pul- 
pos é  congrio  lo  mismo  que  coma  con  sus  compañeros 
que  tiene  agiñra. 

Digo  que  yo  truje  tres  barricas  dé  vino  blanco^  y»el 
uno  ddyioB{l)  recibió  Mcmtemayor  para  la  despensa  de 
su. merced^  el  cua)  mandé  á  su  merced,  y  el  otro  de 
los  tres  uno  es  de  Martin  Pérez  y  é  de  D.  Juan  é  de  Mar- 
tin OchoQ*  Mando  á  Martin  Pérez  que  ¿1  tome  lo  suyo 
é cumpla  .con  sus  compañeros^  é  la  otra  barrica  mando 
á  Martin  Pérez  que  lo  beba. 

ítem  mas  el  yino  que  le  di  á  Diego  de  Covarrubias.é 
se  tru|o,  el  cual  recibió  Montemayor,  que  le  suplico  á 
su  merced  que  lo  reciba  para  si  é  mando  que  dea  para  él. 

ítem  mas  mando  que  den  á  Ayala  cordélate  colorado 
con  su  forro  ipara  unas  calzas  que  le  ddx>. 

ítem  mas  mando  á  maestre  Hernando^  é  al  botica- 
rio é  ai  barbe;ro  que  le  den  del  acey  te  cada  media  arroa 
i  todos'  tres. 

ítem  ¡mas  miando  que  le  den  á  Tdrres  el  capellán^ 


»       r 


(i)  bcb¡¿  decir:  jr  ia  una  ddlas\ 
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que. le  den.  della  harina  é  del  trigo  media  hanega  ^  ¿me- 
dia arroa  de  aceyte  é  dos  camisas. 

ítem  declaro  que  yo  traía .  dos  barriles  dfi  davázon 
en  la  nao  Sancti  Espíritus  mios  é  de  Francisop  dé  Burgos 
á  medias  é  ¿  riesgo  délos  dos^  é  cuando  se  perdióla  di- 
cha ñáo  sé  c6oapo.de  la  clavazón  dos  millares  >  ¡é  lodo  lo 
otro  se  perdió.  Mando  que  se  rescate  é  que  le  acudan 
con  su  meitad  á  Francisco,  de  Burgos. 

ítem  mando  todas  1^  otras  oosaside  comer  j>el: vino 
y.  aceite  que  Martin  Pérez  que  reparta  con  sus  hekrma-  * 
nos  8Í  topare  con  ellos  ^  y  que  los  coma  con  sus  oímpa- 
■  áef  os.  .  .  '  .      .    i 

£  complido  é  pagado  tod^s  las  maodhs  lé  deudas  su- 
sodichas^ en  lo  remanesciente  dejo  por  jui  heredero  uni- 
versal de  todos  mis  bienes  .asi  muebles  como  raices .  é 
de  todo  lo  que  á  mí  me  perteuesce  de  cualquier,  causa 
é  TBZoai  Domingo  del  Cano  mi  hijo  é. de. Mari  Uemanr 
dez  de  Hernialde^  con  esta  condición  'é.  paeto  que  vái 
señora  Doña  Catalina  del  Puerto  sea  áeñoira  é  usüfrutna- 
ria  de  todos  mis  bienes  en  su  vida ,  é  <pie  los  resciba 
todos  los  dichos  mis  bienes  habidos  é  por  haber  por  in- 
ventario j  é  que  goce  del  usufruto  deUos  en  toda  su  vida 
ó  antes  hasta  que  fuese  su  voluntlui  della ;  y  después  de 
sus  dias  deje  los  dichos  bienes  al  dicho  Domingo  mi  he- 
redero. 

£  si  por  ventura  la  voluntad  de  Dios  fuere  quel  di- 
cho Domingo  fallezca  desta  presente  vida , .  en  vida  de 
la  dicha  mi  señora  madre ,  en  tal  caso  quel  dicho  Do- 
mingo ,  ni  su  madre ,  ni  pariente  cercano,  del  tenga  de- 
recho ni  acción  del ,  antes  dejo  por  íni  heredero  univer- 
sal de  todos  mis  bienes  á  la  dicha  mi  señora  madre  pa- 
ra que  como  mi  madre  lejitima  pueda  heredar  é  dispo- 
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ner  de  toda  la  hacieñdaxomo^a  «UaMá^n  visto  ¿lefe. 

E  por  cuanto'  todos  lo6  •bienes  niios^  ¡ion  Bienes  cas- 
trenses é  ganados  en  servicioidé  S.  iM.>>é^^mercedes'  de 
S.  M.  ^  é  puedo  disponer  dellná  leomo  a  mí  yolcaitad 
fuere ;  digo  cpie  la  dou^cionl  que  >  hago  á  mi  madre  en 
falta  de  mi  hijo^  que  hagpcon  esla  condición  é  poder 
que  doy  á  ella  que;  élla^puéda  heredar  é  tomar  por  he- 
redera de  todos  mis  birles  á  la  dicha' nii  hfija^  si  viva 
fiíere^  con  las  oondiiEádncsiái-páctds  querella  quisiere^ 
sin  que  para  ello  tenga  acción  c¿  derecho  alguno  nin- 
guno de  sus  hijos  deiml  señora' >  e  supHoo  é  pido  á  la 
dicha  mi  señora  qbe'  seyendo'  la  dicha  mi  hija  obe- 
diente á  ella  é'  seyende^  •  cual  debe  'de  ser  semejante 
persona ,  que  en  tal. caso,  en  £i)ta'  dé  mi  hijo^  que  lo 
tome  (1)  á  la  dieUcfnmr  hija  por  ^n»  heredera^  é  pa- 
ra ello  doy  todo  mi  poder  bastante  según  é  de  la  ma* 
ñera  que  ilie|or  éimasciimplidslmente  lo  puedo  dar. 

Así  mismo  si  por  Ventura  ¿ni  señora  madre  muriere 
sin  que  el  dicho  mi  hijose  casare  ó  hobiere  hijos  ^  é 
después  de  mueifto  .ella  si'  el  didho  mi  hijo  muriere 
sin  haber  herederos' j'  en  tal;  caso,  dejo  por  mi  heredera 
universal  4  Ift  didha  ^mi  liija  seyendo  obediente  á  mis  ca- 
bfflaleros  é  testamentarios, •'é  casándose  por  mano  de» 
llod.  E  si  muriere -ella'sin  haber  hijos,  dejo  por  mi  he- 
redero universal  m  Martin  Perer  del  Cano  mi  hermano. 

£  para  cumplir  é  mandar  pagar  é  efectuar  todas  las 
mandas  susodichas,  dbjo  por  mis  testamentarios,  é  ca- 
bezaleros ,  é  administradores  é  ejecutores  de  las  perso- 
nas de  mi  hijo  é  hija*  é  de  mis  Inenes  al  muy  magnifi- 
co Señor  Comendador  Loaisa  Capilan  general  desta  ar- 

(i)  Debió  decir  que  la  tome. 
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mada  de  S.  M.  ^  é  ala  dicha  mi.sefiora  doña  Cataliaa del 
Puerto.^  é  al  dicho  Martin  Pérez  del  Gaiio^  é  á  D.  Ro- 
drigo  de  Gainza  mi  sobrino^  é  á  Sai^go  de  GueTara 
txú  caiíado  é  á  maestre  Martin  de  Urquiola .  é  i  Do- 
mingo Martinez  de  Gorostiaga^  é  á.cada  uno  dellos  in 
aolidum  y  juntamente ;  y  especialmente  á  la  gobema- 
•cion  de  los  dichos  mi  hijo  é  hija  dejo  á  mi  señora  y  é  a 
mi  hermanó  D.  Domingo  é  á  Domingo  Martinez  de  Go- 
Tostiaga^  para  que  la  dicha  mi  señora^  é  mi  hermano 
D.  Domingo  ^é  Domingo  Martinez  de  Gorostiaga  é  Ro- 
drigo de  Gainza  mi  sobrino  administren  sus  personas  é 
gobierno ,  é  cuando  fueren  de  edad  los  casen ,  é  ruego 
é  pido  que  como  buenos  administradores  é  goberna- 
dores quieran  mirar  por  dios  é  por  sus  cosas :  é  pera 
todo  lo  susodicho  doy  poder  cumplido  á  todos  los  suso- 
dichos. 

.  ítem  mando  á  la  dicha  mi  se&ora  piieda  disponer 
liaato  cantidad  de  cieni  ducados  de  mis  bienes  en  cosas 
que  fueren  su  ydiuntad  della  ^  é  no  sea  obligada  á  dar 
•cuenta. dellds  A  mi  heredero  ó  herederos» 
.  .  Revoco  todos  é  cualesquier  testamento  ó  teatamen- 
.tos  é  codicilos  que  fasta  ago^  yo  he  hécho^  los  cuales 
•mando  que  sean  en  sí  ningunos  é  de  ningún  vdlor  é 
-efecto ,  é  mando  que  no  valgan  nada ,  é  quiero  y.  es .  mi 
.ydiuntad  de  que  este  mi  dicho  testamento  valga  é  sea  fir- 
me en  todo  tiempo  del  mundo  ^  é  mando  que  valga  por 
.testamento;  é  si  no  valiere  por  testamento^  por  codici- 
\o,  é  sino  por  mí. postrimera  é  áttinaa  voluntad^  por 
cuanto  quiero  ;y  es  mi  voluntad  asi>  é  dejo  poír  mi  testa- 
mento este.dicho.mi testamiento  seg^d  que  nlefor  é.mas 
cumplidamente  lo  puedo  dejar  de  fecho  é  de  derecho. 
Suplico  al  dicho  muy  Magnífico  Señor  Gomendad  or 
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cpie  tenga  el  cargo  de  las  cosas  de  acá  é  de  la  corte  dé 
S.  M.  ^  7  mire  en  mis  cosas  así  acá  como  en  la  corte^ 
como  quien  es  é  como  yo  espero  en  su  merced^  y  tenga 
por  encomendado  á  Martin  Pérez  é  mis  hermanos^  y 
en  las  cosas  de  acá  vendan  mis  cosas  é  tengan  cargo  de 
todas  mis  cosas  su  merced  é  Martin  Pérez  mi  hermano. 

Así  mismo  ruego  ó  pido  á  mi  señora  é  á  los  otros  ca- 
bezaleros que  tomen  é  aceten  el  cargo  deste  dicho  mi 
testamento  é  mis  hijos  segund  é  de  la  manera  é  cada  uno 
en  la  forma  susodicha ,  é  quieran  usar  é  gozar  como 
buenos. 

Fué  fecho  é  otorgado  este  dicho  mi  testamento  den- 
tro de  la  nao  Vitoria  en  el  mar  del  sur  estando  á  un  gra- 
do de  linea  equinocial  ^  á  veinte  é  seis  dias  del  mes  de 
julio  ano  del  Señor  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é  seis 
años.  Testigos  que  fueron  presentes  por  testigos ,  Mar- 
tin Garcia  de  Carguizano  ^  é  Andrés  de  Gorostiaga  ^  é 
Hemax^do  de  Guevara ,  é  Andrés  de  Urdaneta ,  é  Juanes 
de  Zabala ,  é  Martin  de  Uriarte  é  Andrés  de  Aleche ,  los 
cuales  firmaron  en  uno  conmigo  en  este  dicho  mi  test»* 
mento.=Juan  Sebastian  del  Cano. = Andrés  de  Goros- 
tiaga ,  Joanes  de  Zabala ,  Martin  Garcia  de  Carguizanc^ 
=Por  testigo  Martin  de  Uriarte.=Hernando  de  Gue- 
vara«=Andres  de  Aleche.=Andres  de  Urdaneta. 


CONDNIDADeS  DE  CASTILLA. 

El  documento  que  sigue,  sumamente  interesante  bajo  todos  aspec- 
tos j  no  llet^a  fecha,  ni  se  dice  el  lugar  donde  se  hizo  ni  las  per  so- 
nos  que  intervinieron  en  su  redacción,  por  cuya  circunstancia  ignora- 
mos sifué  obra  de  la  junta  de  TordesiUas  ¿  de  la  de  Avüa,  Uama» 
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dá  Sant€L  No  tfyicoite  nos'mclinamos  á  creer  que  pudo  redactarse 
en^eita  última  ^¿udad ,  t?  porque  estos  capítulos  no  son  los  de  Tor* 
desillas  cotno  cualquiera  puede  yer  y  cotejar  en  el  historiador  ^ando- 
val:  2?  porque  están  escritos  con  singuUir  osadía,  lenguaje  propio  de 
los  comuneros  de  A^ila,  no  solo  á  causa  de  haberse  reunido  cuando 
ardia  vivo  el  juego  del  levantamiento  popular  ,  sino  también  porque 
aUi,  si  cabe  ,  se  mostraron  los  ánimos  mas  enconados  que  en  Tordesi- 
Uttí:  Zi'  porque  en  la  carpeta  dentro  la  cual  se  halló  este  dtKumento, 
sfi  leía  el  nqm^rfide  Martin  Muñoz  de  las  Posadas ,  pueblo  q^€  quizá 
cpnciitrrió  por  medio  de  sus  procuradores  a  Avila,  estando  cerca  de  di" 
cha  ciudad.  Sin  embargo  no  damos  todo  esto  sino  como  meras  ^conjetu- 
ras. Pudiera  ser  también  que  este  papel  no  fuese  mas  que  una  minuta 
de  los  capítulos  que  en  conferencias  privadas  discutian  6  acordaban  los 
comuneros ,  que  después  corrijieron  y  ampliaron  ya  en  'Aviló,  ya  en 
Thrdesüias  ,  y  áesta  sospecha  da  cierto  fundamento'  el-  que  ^  diga 
en  el  titulo  o  epígrafe:  Capítoloa  que.  ordenaban  (/  /«>  .ordejiaipii)  de 
podir  los  de  la  Junta.  Últimamente  el  nombre  que  se  lee  aljia  del  Bit- 
chiller  Dencisoj  ora  sea  Martin  Fernandez" Denciso ,  {tutor  de  la  Su- 
ma de  Geografía  impresa  por  primera  vez  en  Sevilla  en  ibi9 ,  ora 
cualquier  otro  ,  fio  añade  ruieva  ilustración  para  aclarar  el  origen  y 
fecha  de  este  célebre  documento ,  cuya  copia  sácenla  del  original  del 
archivo  de  Simahcas ,  debitnos  a  la  bondad  de  su  archivero  D,  Tomás 
González  ya  difunto. 

capítulos 

de  lo.  que  ordenaban  de  pedir  los  de  la  junta. 

Sucesión. 

La  primera  que  después  del  (1)  no  pueda  suceder^ 
niuger  ninguna  en  el  reino ;  pero  que  no  halúendo  hi- 
íos^  que  puedan  suceder  hijds  de  hijas  é  de  nietas  sien- 
do nascidos  é  bautizados  en  Castilla ;  pero  que  no  pue- 
dan suceder  sino  fueren  nascidos  en  Castilla. 

(1)  Querrían  decii*  después  del  Rey  reinante ,  esto  es  enando  lie- 
á  faltar  el  Emperador  Garios  V. 


&73 
Conscio;  *      ^ 

% 

La  otra  con  que  en  el  Consejo  haya  de  haber  tantos 
oidores  como  obispados  hay  en  estos  reinos  de  Castilla^ 
en  esta  manera :  que  en  cada  un  obispado  ellijan  tres  le* 
trados  de  (úencía  é  conciencia  é  de  edad  decada  cuaren- 
ta 0ñcs  >  é  quel  Rey  ó  ^  Gobernador  éscofa  eluno  dellos< 
ó  qiiéste  sea  oidor  por  aquel-  obispado  toda  su  vida^  'é^ 
eaánto  este  fallesciere  elijan  otros  tnés  por  la  mimia» 
manera:  é  que  de  esta  forma  «lija  cada  un  ofaupadó^ 
mio^  y  questos  sean  los  oidores  del  Consejo  ^  é  qúel  Rey 
no  pueda  poníei*  otros ;  ni  quitar  estos^/ ni  puedaiitape* 
dir  ni  suspender  las  sentencias  ni  niandamientoe  questos* 
dieren. 

Procuradores. 

La  otra  con  que  cqda  cuando  se  hubieren  de-  hacer 
Cortes^  los  logares  realengos  de  cadaf  un  obispado  é  ap^ 
zobispadó  elijan  dos  procuradores  que  vayan  v^  las^Cpr^ 
tes^  el  uno  de  los  hidalgos  y  el  otro  de  los  labradores^' 
é  questos  no  puedan  'haber  merced  ninguna'  ni  el  Reji 
gela  pueda  dar^  é  que  de  cada  utío  de  los  {t)ófaÍspadM 
el^an  un  clérigo  para  que  vaya  á  las  Cor ties  ^  é  de  los  ca-» 
balleros  elijan  dos  caballeros >  é  de  los  órdenes  délos 
oservántes  dos  fraylés^  el  uno  francisco  y  el.  otro  dosni*^ 
nico^  ¿  que  sin  todos  e^tos  no  se  puedan  hacer  Cortes; 
é  que  de  los  obispados  del  reino  de  Galicia  no  haya  mas 
de  dos  procuradores  porque  son  pequeños :  é  que  ai  al- 


(1)  Aatcs.  de  k  palabra  Mspados\ae  Ue  euá  origiiuil  are  i  pero 
eslá  tachado. 


Tomo  I.  18 


274 

guno  se  quejare  del  Rey  en  Cortes ,  que  le  sea  feclia  ju»* 
ticia  antes  que  se  acaben  las ( !)• 

Grobernador. 

La  otra  con  que  si  el  Rey  fuere  me  •  .• 

to  {2),  ó  se  ausentare  del  reino^  que  los  procuradores 
de  Cortes  é  los  del  Consejo  se  junten  en  Cortes  y  elijan, 
un  Gobernador  del  estado  de  los  caballeros^  y  este  é  loa 
del  Consejo  gobiernen  el  reino  é  provean  de  tutor  é  cvf 
rador  al  menor  ó  mentecato^  é  de  oficiales  de  su  casa^  é 
questos  puedan  amoverse^  quitar  á  los  tutores^  é  cura* 
dores  é  oficiales  cada  é  cuando  les  paresciere^  é  poner 
otros. 

.    Justicia. 

Lo  otro  á  condición  quel  Rey  no  pueda  poner  Cor- 
regidor en  ningún  logar  ^  sino  que  cada  ciudad  é  villa 
elijan  el  primero  dia  del  año  tres  personas  de  los  bidal* 
gos  é  otras  tres  de  los  labradores ,  é  quel  Rey  ó  su  Go^ 
bernador  escojan  el  uno  de  los  tres  bidalgos  y  el  otro 
de  los  labradores ,  é  questos  dos  que  escojeren  sean  al* 
caldea  de  cevil  é  criminal  por  tres  años  ^  é  pasados  los 
tres  años  elijan  otros  por  b  misma  via;  é  que  los  del 
Consejo  invien  un  juez  á  que  tome  residencia  á  los  vXr 
caldea^  é  quel  juez  que  gela  fuere  á  tornar^  no  tome  las 


'  (1)  Ea  todos  los  htiecos  ^e  se  ren  en  esta  copia  está  roto  el  pa- 
pel Aquí  diría  naturalmente  di  oríginal:  antes  que  se  acaben  las 
CORTES. 

(2)  Ed  este  hueco  puede  faltar:  ñor  6  menieea*  como  se  infiere 
danunente  de  lo  que  se  dke  mas  ahajo^  y  unido:  menor  o  menieoaté* 


^ 
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varas  á  los  alcaldes  qae  hubieren  sacado  ni  conozca  de 
causa  ninguna  sino  solo  de  las  causas  de  residencia ,  é 
que  cuando  se  eii}eren  los  alcaldes  ^  elijan  alguaciles  pa- 
ra, cada  un  logar  ^  y  en  el  logar  mas  principal  de  cada 
un  obispado  elijan'  dos  personas  llanas  é  abonadas  para 
que  resciban  todas  las  rentas  Reales  de  todo  el  obispado 
en  todo  el  tiempo  de  los  tres  anos  porque  se  elijen  los 
alcaldes  ^  é  que  el  Rey  pueda  poner  en  cada  un  obispa- 
do un  Gobernador  para  que  gobierne  la  tierra  é  tenga 
OMTgo  de  castigar  los  crímenes^  é  maleficios  é  fuerzas^  y 
queste  no  conozca  en  lo  ciidl  sino  en  grado  de  apelación 
y  en  los  casos  que  son  casos  de  Cortes. 

Oficios. 

Lo  otro  á  condición  que  los  oficios  de  regimientos^ 
▼eintecuatrias ,  juraderías  y  escribanías  y  alguaciladgos  é 
otros  oficios  se  hayan  de  dar  cuando  vacaren  á  los  ñas* 
cidos  é  baucássados  en  los  mismos  logares  á  donde  vaca* 
na  los  tales  oficios  ó  en  sus  aldeas^  é  que  no  se  puedan 
dar  á  otras  personas. 

Beneficios. 

Lo  otro  á  condición  que  los  beneficios^  é  dignida- 
des 9  é  abadías  y  prioradgos  y  obispados  y  é  arzobispados 
é  fortalezas  se  hayan  de  dar  é  den  cuando  vacaren  á  per^ 
sonas  que  sean  nascidos  é  bautizados  dentro  de  los  limie 
tes  de  los  obispados  é  arzobispados  donde  vacaren^  é 
que  no  se  puedan  dar  á  otras  personas;  pero  si  el  Rey 
tuviere  fijos  ó  nietos  ó  hermanos  y  que  los  pueda  proveer 
á  donde  él  quisiere  con  tanto  que  sean  nascidos  é  bauti- 
zados én.estoa  reinos  de  Castilla. 
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Encoiüicndas. 

Lo  Otro  á  coindiciai  que  los  máestradgidsy'Ciicp^ 
é  prionadgo  de  San  Juan  seha^n^de  dap»á 
perfosias  que  sean  nascidosé  baqtizadoB  ^Ga8tii)a^  e 
«no  6|e  puedan,  dar  &  otras  perdonas.  < 


«  1     •  '       •  •         4 


'      '  '  '  .*^    .n        A  , _.  .>•>')'•  •  X* 


Oficio  Real. 


«*.    •/ 


Lo  otro  á  condición  que  los  .oficáoé  de  la  cdsa  fteál 
se  hayan  de  dar  á  personas  que  aean  nascidos  é/hamim» 
dos  en  Castilla^  é  quel  Rey  no  pueda  iwrvirse  ¡datutp 
estuviere  en  Castilla  sino  de  personas  qup  sean^naicubs 
en  Castilla. 

Un  oficio. 

•  Ló  otro  á  bcmdicion  que  á  isiinguaa  persona  pueda 
ser  dado  sino  un  oficio^. ó  un  beneficio^  p  uncí  dignidad 
ó  una  encomienda^  agora  sea  oficio  de  la  oasa  Reid^.  ó 
del  Consejo ,  ó  de  ciudad ,  ó  villa  ó  una  fortaleaá^  é  c[u0 
ai  ¿  alguno  le  fueren  dados  mas  de  uno  élo  aeétbre^  qM 
los  pierda  dambos  é  quede  inhábile  para  habeí"  otros; 
é  quel  Bey  no  lo  pueda  habilitar. 

Edades. 

Lo  Otro  a  condición  que  los  que  hubieren  de  seir 
elegidos  para  á  alcaldes  ó  regidores  de  lod  logare»  bajean 
de  SOT  i  ló  menos  de' edad  de  cada  treinta  años ^  é  «los 
del;  Consejo  de  cuarenta  porque  tedgan: alguna  Ápe** 
rieáciaJ .  •     •  '  •  -i    •  i'.*'         -^   •  'í  ->"  • 


Encabezamiento. 


•  .'I ' 


Lo  otro  á  condición  que  las  rentas  Keoles  ^edettpor 
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encabez^oiueqtoeii  los  pueblos  e 
estaban  9I  tí^tupb^  qué  la*  Réiiui, 
que  no  se  pueden  pujar  mas  é  nu 
no  pueda  agmp  ni  en  ningúnt  tic 
alceÍDO.. 

Moneda. 


Lo  otro  á  cobdicion  quel  Bey  no  pueda  sacar  ni  dar 
iiceneia  para  que  se  saque  moneda  ninguna  del  reinoy 
nipasta  de  ora  ni  de  plata^  é  que  qn  Castilla  no. pueda' 
ander  ni  ^ler  moneda  ninguna  de  velkMi  sino  fuere  fimt 
didaé  marcada  tti  el  reino. 

Saca  de  pan  e  de  carne. 

Lo  otro  á  condición  quel  Bey  no  pueda  dar  licencia 
para  que  se  saque  pan  ni  carne  fuera  del  reino  sin  que 
br  saca  sea  otorgada;  por  Cólrtes  bon  información  de  co- 
mo no  es  menMer  en  el  reino ,  é  qtne  cuando  alguna 
Tes  se  diere  ^  quel  que  lo  sacare  pague  de  cada  hanega 
de  pan  un  real  de  derechos  ^  é  de  cada  res  mienbr  de  ga- 
llado un  real)  é  de  cada  res  mayor  ocho  t^áles^  é  V[üéstós 
sean  para  á  la  guerra  de.  los^  moros  ó  á  redención  de  cau- 
tivos demás  de  los  derechos  Reales^  é  quel  Rey  no  püé^' 
da  tomar  cosa  alguna  dellos. 

Enagenacion. 

Lo  otro  á  oondieion  quel  Rey  no  pueda  enajenar  ninf 
gunas  ciudades^  villas  ni  logates  ^  ni  la^  rentas  dellós  dé 
los  que  boy  sim  de  la  corona  Real  ni  de  los  que  de  aii|üíi 
addaute  se  raducieren  á  la  corona  por  confi^cacóott  ó  en 


¡ 


1)  Quizá;  ¿  nunca  el  Rcjr  ¿fe 

2)  Aquí  se  ve  claro  que  decía  d  oarigmal  servicio  6  semcios. 
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otra  manera^  ni  los  pueda  vender^  ni  en^tenar^  m  dar^ 
cambiar  ni  trocar^  ni  pueda  vender  ni  enapeAar.iungtt-» 
na  de  sus  rentas  é  derechos  ordinarios  ni  extraordina* 
rios  ni  parte  dellos^  é  que  si  lo  hiciese  que  no  valla  ni 
sea  obedescido  ni  complido  lo  que  sobre  ello  mandare  • . 

Restitución. 

Lo  otro  á  condición  quel  Rey  restituya  i  las  ciuda- 
des é  villas  todos  los  términos^  é  montes^  é  dehesas  é  lo^ 
gares  que  los  Reyes  pasados  les  han  tomado  para  á  dar  á 
personas  particulares^  é  que  si  no  lo  hiciere  que  las  ciur 
dades  é  villas  se  los  puedan  tomar  por  su  autoridad  é 
ayudarse  unas  á  otras  para  ello^  é  quel  Rey  no  gelo  pue- 
da vedar  ni  estorbar. 

Armas. 

Lo  otro  á  condición  que  todos  puedan  traer  las  ar* 
mas  que  quisieren  ofensivas  é  defensivas  y  é  que  ningu- 
na justicia  gelas  pueda  tomar  ni  vedar  que  no  las  trayan^ 
é  que  todos  sean  obligados  á  tener  armas  ^n  esta  mane- 
ra :  que  cada  un  vecino  de  los  del  menor  estado  sea  obli* 
gado  á  tener  una  espada^  é  un  puñal ^  é  un  casquete >  é 
una  lanza  é  un  pavés  ó  una  rodela :  entiéndase  ser  del 
menor  estado  el  que  no  tiene  cinquenta  mil  maravedís 
de  hacienda.  E  los  del  mediano  estado  que  sean  obliga- 
dos á  tener  cada  uno  una  espada  ^  é  un  puñal  ^  é  un  cas- 
quete y  é  una  pica  é  un  coselete  ó  unas  corazas  é  una  ro- 
dela :  entiéndese  ser  del  mediano  estado  el  que  tuviere 
mas  de  cinquenta  mil  maravedís  de  hacienda  é  no  pa- 
sare de  doscientos  mil. .  •  •  ( 1 )  Y  los  del  mayor  estado 

(1)  Sta  duda  maravedís. 
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<pie  sean  obligados  á  tener  cada  nnó  dos  esfndas  é  dos 
puñales  par  asir  á  un  moso^  é  una  píoe>  é  una  ahbprdflf^ . 
é  una  rodela  é  ün  coselete  entero  cob  su  celada  j  gorjal 
é  falda :  entiéndese  set*  del  mayor  estado  el  que  tuviere 
de  hacienda  mas  de  doscientos  mil  maravedís:  é  por 
qaesto  se  guarde  mejor  ^  que  los  alcaldes  é  regidores  de 
cada  un  logar  hagan  hacer  cada  un  año  el  día  de  Santia- 
go alarde  á  todos  los  vecinos  y  é  que  cada  un  vecino  sal» 
ga  á  la  alarde  con  sus  armas^  é  quel  que  no  las  sacare 
todas^  que  pague  dé  pena  si  fuere  del  menor  estado  tres- 
cientos maravedís  y  é  si  del  mediano  seiscientos  /  é  si 
ddl  mayor  mil  maravedís ,  é  questa  pena  gela  esecuten 
luego  é  no  gela  puedan  perdonar  é  sea  para  á  los  muros 
del  logar ,  é.  que  demás  desto  los  alcaldes  é  regidores 
les  compren  las  armas  que  les  fidtaren  é  gelas  den  é 
gelas  hagan  pagar. 

Posadas. 

Lo  otro  á  condición  que  los  pueblos  no  sean  obliga- 
dos á  dar  posadas  francas  al  Rey  ni  á  sus  gentes  mas  de 
tres  dias ,  é  que  pasados  los  tres  dias  todos  paguen  las 
posadas  como  las  pagan  en  Aragón ;  pero  que  en  cada  lo^ 
gar  donde  el  Rey  estoviere  le  dé  el  pueblo  diez  posa-* 

das de  su  casa^  é  á  cada  uno  de  los  del 

Consejo  una  para  á  su  p los  otros  las  paguen. 

Caballos. 

Lo  otro  á  condición  que  todos  los  que  mantoviereii 
oondnnamente  armas  ¿  caballo  sean  libres  é  no  pechen 
en  otras  cosas  salvo  en  las  que  contribuyen  los  hijosdal* 
go^  é  quel  que  desto  quisiere  gozar ^  se  escriba  por  tal 
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é  salga  cada  eño  á  la  alairde  con  tos  ahnas  é  caballo  é 
jure  que  lo  tiene  coxitinuamente^  é  cpes  snyo  é  lo  tkneá 
su  costa  ^  é  sea  tal  el  caballo  que  Valga  cinco  mil  mdra^* 
vedis  ^  é  que  si  se  le  muriere  que  dentro  de  cuatro  meses 
compre  otro. 

Revocación  de  ofiicio&i 


«  .,  Quel  Rey  revoque  é  quite  todjos  los  o&cid8^;é;llenefi« 
cios^  é  dignidades  ^  y  encomiendas  é  fortaleaaa  queslfin 
dados  alas  personas  <]ue  no  son  ñascidosé  bautiaadaa«a. 
el  reino,  é  las  dé  á  los  naturales  é.  nascidos* en^ los  réi-. 
nos,  é  que  no  dé  fortaleza  ningi;na  ¿  ningún  granSeñor. 
sino  á  personas  qué  ellos  píor  sí  estén  «n  ellas  en  perso^ 
ñas ,  ni  dé  capilanía  á  ninguno  i^  por  su  persona  nd 
la  sirviere.  .:    -. 

Ordinacion  de  gente. 

LiO  otrora  condición  ^e  en-^iada  un  übíspoda  se  ba^ 
ga  un  libro  en  que  se  asienten  todas  las  ciudades ,  villas 
é logares,  fortalezas:^  rentas  quel  Rey  tiene  en  aipiel 
obispado  y  é  que  asienten  los  vecines  qiie  cada  un  logar 
tiene,  é  los  que^tieneñ  sus  aldeas, -é  cuantos  .dellos  aon 
hidalgos  é  cuantos  pecheros,,  e  loque  renta^cada  un  lo^ 
gar,  é  se  nombren  dos  personas  que  resciban  las  rentas 
de  todo  el  obispado,  q  que  toda  la  renta  se  haga  cuatro 
partes ,  é  la  una  cuarta  parte  se  dé  al  Rey  para  el  gasto 
de  fiu  casa  y  estado^  é  qué  hs  otras  tres  partes laa  ten- 
gan en  si  ios  que  recaudaren  ias- reutas,  é  se.nomiieeD 
tantos  hidalgos  dalos  deldabpado  para  á  la  guerra  .cuanr 
to' bastaren  las  rentas  pa^a*  á  pag»  á  Cada'uno  deUos  di 


28Í 

mil  aiarav^dia  cadt  un  afio  ^  é  questos  que  fiiereu  nom^ 
bradoa  sean  |>agadQ8  á.  diez  mil  maratédis  por.afto  en  tdr 
dp  el  tieumjio  que.  estoviereu  en  la  guerra,  é  quls  >eii  el 
tiempo  que  eatuvieren  eu  sus  casas  uo  les  dea  mas  de  á 
tr^s rail  maraTiedís por  año,  é  quei  todo  lo  que  Quedare 
en  poder  de  loa  recaudadores  é  pagadores  del  tiempo. ep 
que  la  genJbe  no  estuviere  en  ll^  guerra,  que  se  guiardei 
lo  resciban  é  tomen  :1a  cuenta  dello  cada  un  año  las  yvéitíé- 
cias  é  regidores  de  los  logares  do  fueren  nombrados  y 
estovieren  los  que  bubiere^  de  rescibir  é  recaudar  las 
rentas. 

Gente  de  guerra. 

.  E  k)  que  se  alcanzare  se  eche  en  un  arca  de  .tres. llaves 
é  se  guarde  para  á  cuando  bubiere  necesidad  de  giiéJ> 
ra,  é  qui8  las  llaves  tengan  la  una  los  alcaldes,  é  la  otra 
los  rjegidores^  é  la  otra  una  persona  cual  el  pueblo  inomr 
brare^  .  E  que  cuando  se  nombraren  los  hijosdalgo  para 
á  la  guerra ,,  sé  nombren  otros  tantos  de  los  labradores 
é  pecheros  para  á  la  guerra,  é  questos  que  se  nombrar 
ren  no  pechen  en  otras  cosas  salvo  en  aquellas  en  que 
pagan  los  hidalgos:  é  que  cuando  estos  fueron  ¿,1a  guerra 
les  den  ¿  }iaguen  á  razón  de  diez  núl  ( i )  por  añb.  £  que 
cada  é  cuando  alguno  destos  que  se  nombraren  para  i  la 
guerra  muriere  sea  hidalgo  ó  pechero ,  se  nombre  ot  ro 
en  su  lugar  porquel  número  esté  todo  tiempo  entero. 


'  i 


LfO  otro  á  condición  que  cada  é  cuando  el  Rey  qui* 

(1^  Serán  diez  mil  maravedís. 

18* 


282 

síere  hacer  guerra  llame  á  Cortes  á  los  procaradores  ^  é 
á  ellos  é  ¿  los  del  Consejo  diga  la  causa  de  la  guerra  pttra 
que  ellos  yean  si  es  justa  ó  voluntaria.  E  si  fuere  justa  é 
contra  moros ,  vean  la  gente  que  para  ella  es  menester  é 
tomen  las  cuentas  de  las  rentas^  é  sepan  si  hay  de  que  pa- 
garla é  provean  lo  que  fiíere  menester  para  ello  segunt  la 
necesidad  de  la  guerra  é  del  tiempo ,  é  que  án  su  volun- 
tad destos  no  pueda  el  Rey  hacer  guerra  ninguna. 

Bulas. 

Que  las  bulas  se  prediquen  sin  suspensión  de  otras^ 
é  que  lo  que  dallas  se  hubiere  se  gaste  en  guerra  de  mo- 
ros   .sa  ninguna^  é  que  los  procuradores  de 

Cortes  nombren  personas  .••«..• 
Que  en  Toledo  este  un  .  •  •  • .  •  ten  ( 1)  las  copias  de  to- 
dos los  libros  de  los  logares  é  rentas  de  los  obispados^ 
é  todas  las  copias  de  las  rentas  ordinarias  y  extraordina- 
rias que  el  Rey  tiene  ^  é  que  se  asiente  en  él  todo  lo  que 
se  reduciere  á  la  corona ,  é  que  después  de  asentado  en 
él  no  pueda  el  Rey  darlo ^  ni  venderlo^  ni  empeñarlo, 
ni  trocarlo  ni  cambiarlo  ^  é  si  lo  hiciere  que  no  valla  ni 
sea  obedescido  ni  cumplido  lo  que  ^sobre  ello  mandare 
porquesto  es  la  conservación  de  la  Corona  Real. 

Juramenta. 

Que  cadlt  é  cuando  alguno  hubiere  de  suceder  en  el 
reino ,  antes  que  sea  rescibido  por  Rey ,  jure  de  cumpUr 


(1)  Por  los  fragmentos  de  letras  que  se  ven  parece  puede  leerse: 
lUro  en  queS"  j  unido  libro  en  questen. 
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é  guardar  todos  estos  capítulos  é  confiese  que  reseibe  el 
rebio  con  estas  ccmdicioaes  ^  é  que  si  fuere  contra  dkÉ 
que  los  del  reino  gelo  puedan  contradecir  é  defender 
sin  caer  por  ello  en  pena  de  aleve  ni  traición^  é  que  nin- 
gttnt  alcaide  le  entregue  fortaleza  ninguna  sin  que  le 
muestre  por  testimonio  como  ha  jurado  estas  condicio-' 
nes  ante  los  procuradores  del  reino  é  sin  que  uno  de  los 
mismos  procuradores  vaya  é  gelo  diga  en  persona  como 
lo  ha  jurado.  £  que  ansí  mismo  jure  de  guardar  á. todas 
las  ciudades  é  villas  de  la  corona  todos  sus  previllegios' 
que  tienen  é  que  los  jure  antes  que  sea  rescebido  por 
Rey, 

Al  píe  áftl  documento  I  de  tiata  j  letra  diferente  |  aunque  oqetf^ 
nea,  peco  muj  gastadaí  se  lee:  Bachiller  Denciso. 


Sentencia  y  condenación  contra  Juan  de  Pa" 
dilla,  Jaan  Bravo  y  Francisco  Maldonado. 


Q^  del  original  ^e  existe  en  el  archivo  de  Simancas  s^un  se  halla 
en  la  Academia  de  la  Historia. 


En  Yillalar  í  veinte  é  cuatro  dias  del  mes  de  abril 
de  mil  é  quinientos  é  veinte  é  un  años  el  señor  alcalde 
Clomejo  por  ante  mí  Luis  Madera  escribano ,  recibió  ju- 
ramento en  forma  debida  de  derecho  de  Juan  de  Padi- 
lla ,  el  cual  fué  preguntado  si  ha  seido  capitán  de  las 
comunidades^  é  si  ha  estado  en  Torre  de  Lobaton  pe- 
leando con  los  Gobernadores  de  estos  reinos  contra  el 
servicio  de  SS.  MM. :  dijo  que  es  verdad  que  ha  seido 
capitán  de  la  gente  de  Toledo  é  que  ha  estado  en  Torre 
de  Lobaton  con  las  gentes  de  las  comunidades ,  é  que 
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lia  peleada  contra  el  Condestable  é  Almirante  de 

Ik  Gobernadores  de  estos  reinos  ^  é  que  fué  á  prender 

á  los  del  Consejo  é  alcaldes  de  sus  Majestades. 

'Lo  mismo  confesaron  Juan  firayo  é  Francisco  Mal- 
donado  haber  seido  capitanes  de  la  gente  de  Servia  é 
Salamanca* 

Este  dicho  dia  los  señores  alcaldes  Cornejo^  é  Sal«» 
meron  é  Alcalá  dijeron  que  declaraban  é  declararon  á 
Juan  de  Padilla  ^  é  á  Juan  Bravo  é  ¿  Frsaiciaco  Maído-, 
nadp  por  culpantes  en  haber  seido  traidores  de  la  coro- 
na Real  de  estos  reinos  ^  y  en  pena  'de  su  malefició  di jc^- 
ron  que  los  condenaban  é  condenaron  á  pena  de  muerte 
natural  é  á  confiscación  de  sus  bienes  é  <^cios  para  la 
cámara  de  sus  Majestades  como  á  traidores ,  é  firmá- 
ronlo.=Doctor  Cornejo.=El  Licenciado  Garci  Fer- 
nandez«=El  Licenciado  Salmerón. 

B  luego  incontinente  se  ejecutó  la  dicha  sentencia  é 
fueron  degollados  los  susodichos.  É  yo  el  dicho  Luis 
Madera  escribano  de  sus  Majestades  en  la  su  corte  é  en 
todos  los  sus  reinos  é  señoríos  que  fui  pi^esente  ¿  lo  que 
dicho  es^  é  de  pedimiento  del  Fiscal  dé  sus  Majestades 
lo  susodicho  fice  escribir  é  fiz  aquí  este  mió  sino  atal. 
=^En  testimonio  de  verdad. <=Luis  Madera. 


•       ■  •  .    :    j  : 

(k  D.  Tomas  Gonzatez  archivero  que  fué  de  Sittumcús  en  Ma.de 
,tf  arios -documentos  originales  de  aquel  archiyo^  sobre  Jwm  de  Pa- 

,  dilla  Y  su  muger  Doña  María  Pacheco.  , 

'  .   .      -^  .  •)  •  •  •  ♦ 

'  JiUin  'de  Padilla  fiíc^  úómbrado'  capitán  de  g<áile  de  arma^  de 
S:  'M.  por  Real  oálula  fdeha  en  Zaragoza' «Un  de  agorto  de  15ift 
Se  conserva  el  despacho  original  en  Siaianoas  jq^te  dice  así:  «Nos  la 
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Reina  e  el  Rey  su  hija  Hacemos  saber  á  vos  k»  nuestros  contadores 
mayores  que  nuestra  merced  é  voluntad  es  de  tomar  é  recibir  'por 
nuestro  capitán  de  gente  de  armas  á  Juan  de  Padilla  ^  hijo  de  Pero 
Lopes  de  Padilla  nuestro  capitán  y  por  cuanto  éí  nos  lo  envió  á  pedir' 
por  merced  y  é  acatando  sus  servicios  lo  habernos  tenido  por  bien,  é 
que  haya  é  tenga  de  Nos  por  salario  por  nuestro  ¿apitan  en  todo  nn 
aiki  con  el  dicho  oficio  otros  tantos  maravedís  como  el  dicho  Pero  Lo- 
pex  de  Padilla  su  padre  tenia:  porque  vos  mandamos  que  lo  pongades 
é  asentedes  aa  en  los  nuestros  libros  del  sueldo  que  vosotras  tetieíSy  é 
quitedes  é  tesledes  al  dicho  Pero  LopeK  de  PadiUa  el  asieuto  qne  en 
ellos  tiene  con  el  dicho  oficio  para  que  no  goce  de  él  desde  el  día  de 
k  fecha  deste  nuestro  albalá,  e  librede^i  al  dicho  Juan  de  Padilla  los 
dii'iios  maravedís  este  presente  año  desde  el  dia  de  la  fecha  de  este 
nuestro  albalá  é  dende  en  adelante  en  cada  un  año ,  s^und  é  como  é 
cuando  libráredes  á  los  otros  nuestros  capitanes  de  gente  de  armas  que 
de  Nos  tienen.  E  asentad  el  treslado  de  este  nuestro  albalá  en  los  d¡« 
chos  libros  y  e  sobrescripto  é  librado  de  vosotros, '  este  oreginal  tomad 
al  dicho  Juan  de  PadiUa  para  que  lo  él  tenga ,  por  virtud  del  cual 
mandamos  que  le  sean  guardadas  las  honras^  gracias,  é  mercedeS|  fran- 
quezas é  libertades  que  se  han  guardado  é  deben  ser  guardadas  á  los 
otros  nuestros  capitanes  de  gente  de  armas.  £  non  fagades  ende  al. 
Fecha  en  Zaragoza  á  veinte  é  dos  dias  del  mes  de  agosto  de  mil  é 
quinientos  é  diez  y  ocho  años.=:Yo  el  Rey.=Yo  Bartolomé  Ruiz.  de 
Castañeda  secretario  de  la  Reina  é  del  Rey  su  hijo  nuestros  Señores, 
la  fice  escribir  por  su  mandada  o 

En  virtud  del  titulo  anterior  se  asentaron  á  Juan  de  Padilla  en 
los  lilMt»  del  sueldo  doscientos  ochenta  mil  maravedís  de  salario  en 
cada  nn  año  por  la  dicha  capitanía,  los  doscientos  mil  para  él  y  los. 
odienta  mil  para  los  tenientes. 

La  renuncia  y  súplica  de  que  se  hace  mención  en  el  titulo  ante- 
rior, fué  hecha  por  Pero  López  de  Padilla  capitán  de  cien*  homlxcs 
de  armas  en  Castilla ,  «vecino  de  la  muy  noble  é  muy  leal  cibdad  de 
Toledo,  en  esta  cibdad  d  dia  siete  del  mes  de  agosto  de  mil  é  qui-i 
nientos  édiez  y  siete,  siendo  testigos  Alonso  de  Heredia,  Garcia  de 
Pániagua  y  Francisco  Saser.*  ¥  fué  autorizada  y  otoi^ada  por  ante 
Francisco  Rodríguez  de  Canales  escribano  público  del  número  de  la  di-* 
cha  ciudad  de  Toleda 
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De^es  de  ajusticiado  Juan  de  Padilla  de  resoltas  de  la  batalla 
de  Villalar  entró  á  servir  su  capitanía  Juan  de  Toyar. 

Nombrado  D.  Diego  de  Muros,  obispo  que  fué  de  Oviedo,  reoep* 
tor  j  depositario  general  de  los  bienes  de  los  comuneros  ajnsticiadosy 
se  comisionó  al  Factor  Payo  Romero  para  que  fuese  á  Toledo  á  secues- 
trar los  bienes  de  Juan  de  Padilla  y  de  Dona  María  Pacheco  su  mu* 
ger  con  otros  exceptuados  del  perdón,  vecinos  de  aquella  ciudad,  y  re^ 
quiríendo  sobre  ello  al  corregidor  en  30  de  junio  de  152S  se  practi- 
caron varias  diligencias  al  intenta  Por  lo  .respectivo  á  los  bienes  de 
Pero  López  de  PadiUa  padre  de  Juan  de  Padilla,  resultó  que  Pedro 
de  Acuña  jeroo  de  Pedro  López,  tutor  de  los  hijos  menores  de  est^ 
habia  ganado  uoa  cédula  Real  para  que  no  se  hiciese  secuestro  en  los 
bienes  del  suegro  hasta  ser  oidas  las  partes  en  justicia ,  y  en  efecto  asi 
se  hizo,  y  los  hermanos  de  Juan  de  Padilla  fueron  puestos  en  posesión 
de  sus  legítimas. 

En  cuanto  á  bienes  propios  raices  de  Juan  de  Padilla  no  aparecie- 
ron mas  que  un  juro  de  doscientos  mil  maravedís  situados  en  Uboda^ 
Baeza  y  Torre  de  D.  Jimeno,  y  otro  juro  de  cien  mil  maravedís  situa- 
do en  Ciudad  Real,  los  cuales  se  testaron  y  consumieron  en  favor  de 
la  Real  Hacienda. 

La  casa  que  vivia  Juan  de  PadiUa ,  fué  arrasada  por  el  pueblo  y 
quemados  la  mayor  parte  de  sus  muebles  y  efectos» 

Los  bienes  de  Dona  María  Pacheco  se  hallaron  en  poder  del  cabil- 
do catedral  en  prendas  de  varias  partidas  de  pkta  que  habia  tomado, 
propia  de  la  iglesia,  habiendo  metido  en  el  alcázar  lo  que  pudo,  de  lo 
que  después  llevó  mucho  á  Portugal. 

Por  Real  despacho  de  Carlas  V.  firmado  de  su  mano  en  ValladoUd 
ó  25  de  noviembre  de  1522  se  comisionó  á  Francisco  de  Prado  para 
que  fuese  á  Toledo  á  practicar  nuevas  diligencias  en  averiguación  de  si 
habia  algunas  bienes  de  Juan  de  Padilla  y  su  muger;  pero  no  resul- 
taron mas  que  los  expresados  trescientos  mil  maravedís  de  juro.  Sin 
embargo  se  averiguó  que  Dona  María  Pacheco  tenia  parte  en  un  ja- 
lo que  éL  Conde  de  Tendilla  su  padre  poseía  de  ciento  cincuenta  mil 
maravedís  situados  en  Valdeancha,  Aunan,  Brea,  Alvares,  Fuente- 
novilla,  Fuente-encina  y  Moratilla  del  partido  de  Zorita.  El  mismo 
Factor  cobró  del  prior  de  la  Sisla  de  Toledo  un  cordón  de  oro  de  pe- 
so de  trescientos  veinte  y  dos  castellanos  que  resultó  ser  de  Dona  Mar 
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ria  Paclieca  IVimbien  reeogi¿  del  mismo  Prior  una  gargantOk  de  oro 
que  pes¿  noventa  j  tres  castellanos  |  la  cual  le  habían  entregado  las 
monjas  de  S.  Pablo  de  Toledo  como  propia  de  la  misma  Pacheca  El 
cordón  de  oto  rebajada  la  armaion  de  madera  que  tenia  j  la  seda^ 
foé  apreciado  por  Bartolomé  Díaz  platero  en  ciento  treinta  y  seis  mil 
ciento  sesenta  y  siete  maravedís,  j  la  gargantilla  en  cuarenta  y  cnatro 
mil  ciento  cincuenta  y  seis  maravedís. 

Dicho  cordón  y  gargantilla  los  regal¿  Carlos  V.  á  su  secretario 
Francisco  de  los  Cobos  por  cédula  fecha  en  Burgos  á  20  de  junio 
de  ibU. 

Refugiados  i  Portugal  Doña  Bfaría  Pacheco,  Femando  Davalos  y 
otros  exceptuados  del  perdón  de  las  comunidades  de  Castilla,  se  hicie- 
ron vivas  instancias  por  Carlos  Y.  y  por  sus  Vireyes  el  Cardenal  Adría* 
no  I  el  Almirante  y  el  Condestable  para  que  el  Rey  de  Portngal  los 
prendiera;  pero  según  carta  de  Cristoval  Barroso  embajador  de  E^iaüa 
en  aquella  corte,  fecha  en  Lisboa  á  19  de 'agosto  de  1521,  el  Rey 
D.  Manuel  contestó  que  no  podía  acceder  a  ello  porque  lo  resistia  el 
tenor  de  las  capitulaciones  entre  ambas  coronas,  y  que  ademas  les  ha- 
bía empeñado  su  palabra  Real:  solamente  consintió  que  se  publicara  un 
edicto  mandándoles  salir  de  aquel  reino  dentro  de  dos  meses,  lo  que  no 
se  verifico.  El  embajador  de  Francia  favorecía  descubiertamente  á  los 
refugiados  los  cuales  casi  todos  se  hallaban  en  Braga. 

A  Cristoval  Barroso  sucedió  en  la  embajada  de  Portugal  el  Comen- 
dador Juan  de  Zúñiga,  el  cual  repitió  las  mismas  instancias  con  la 
corte  de  Lisboa,  pero  siempre  sin  frutow  Con  fecha  9  de  setiembre  de 
1524  avisaba  desde  Evora  á  Carlos  V.  que  Doña  María  Pacheco  per- 
manecía en  una  casa  de  campo  cerca  de  Braga ;  que  se  deshacía  de  bue- 
nas alhajas  para  mantenerse  á  sí,  á  Femando  Dávalos,  á  diez  y  seis 
personas  de  las  que. le  habían  seguido  en  Toledo,  y  hasta  otras  trein- 
ta entre  mozos  y  dependientes;  que  á  aquella  corte  había  llegado  un 
Mexia  á  vender  una  hermosa  cruz  de  diamantes  y  rubis  por  la  cual 
pedia  seiscientos  ducados;  que  Doña  María  Pacheco  tenía  todavía  mu- 
cho de  lo  que  había  salvado  de  Castilla ;  que  el  arzobispo  de  Braga  la 
socorría  con  cierto  pan,  y  que  de  España  le  enviaban  también  socor- 
ros de  tiempo  en  tiempo. 

Se  hace  mención  de  dichos  comuneros  en  la  correspondencia  de 
Portugal  hasta  el  año  1528. 


288 

Ea  eoosulta  id  Ginsejo  Real  á  Felipe  U,  fecba  en  Valbdolíd  ¿ 
36  de  junio  de  1557  ^  se  dice  que  Gutierre  Lope»  de  Padilla  hijo  de 
Pero  López  y  faermaiio  de  Juan  de  Padilla,  solicita  en  1525  que  se  le 
diese  el  solar  de  las  casas  que  se  derribaron  en  Toledo  donde  mora- 
ba Juan  de  Padilbi  respecto  de  estar  amayorazgado ,  y  que  se  quitase 
el  padrón  que  allí  se  habia  puesto;  y  que  habiéndose  seguido  autos  en 
la  chancillería  territorial  sobre  el  particular ,  habia  ganado  ejecutoria 
en  el  negocio;  pero  que  por  ser  asunto  de  tanto  bulto  no  habia  ü^- 
^o  á  teiier  ejecución:  el  G>nsejo  opinaba  que  era  de  justicia  concederle 
la  posesión  del  solar ,  aunque  el  fiscal  Contreras  en  dictamen  de  10 
de  junio  de  didio  año  lo  oontradecia ,  y  pedia  que  ea  caso  de  dársele 
la  pdsesion  mencionada  se  trasladase  el  padrón  i  otra  parage  público 
de  Tokda  Felipe  II  resolvió  que  se  hiciese  justicia.  Ya  en  el  ano 
1552  el  referido  Gutierre  habia  solicitado  lo  mismo  de  Carlos  V., 
4¡uien  por  despacho  fecho  en  el  campo  sobre  Metz  a  28  de  diciembre 
de  dicho  año  I  se  lo  neg¿  redondamente  ^  escribiendo  en  particular  á  su 
hijo  Fdipe  II  que  le  templase  y  procurase  desviar  de  semejante  pre- 
tensión. 

.Gutierre  Lopex  de  Padilla  era  uno  de  los  contadores  mayores  de 
Cüastilla.  Se  le  despachó  el  titulo  de  tal  en  Bruselas  ¿  5  de  febrero  de 
1557 1  y  en  el  se  le  llama  mayordomo  del  Rey  y  dd  Consejo  de  £^ 
tada 


289 

Sentencias  contra  los  comuneros  Alonso  de 

Sarabia^  D.  Pedro  Pimentel,  el  Licenciado 

Bernardino  y  Francisco  de  Mercado. 

Copias  del  archivo  de  Siroaocas  según  se  hallan  en  la  Academia  de  la 
Historia, 

SÉNtENCU  CONTRA  ALONSO  tM  SAK ABlA. 

Este  es  traslado  bien  é  fielmente  sacado  de  una  car* 
ta  de  sus  Majestades^  sellada  con  su  sello  é  librada  del 
su  Consejo^  su  tenor  de  la  cual  de  verbo  ad  yerbum  es 
este  que  se  sigue. 

D.  Carlos  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Romanos  é 
Emperador  semper  augusto :  Doña  Juana  su  madre  y  el 
mismo  D.  Girlos  por  la  misma  gracia  Reyes  de  Casti- 
lla &c.  A  los  del  nuestro  Consejo^  é  oidores  de  las 
nuestras  abdiencias ,  alcaldes ,  alguaciles  de  nuestra  casa 
é  corte,  é  chancillerías ,  é  á  todos  los  corregidores^ 
asistentes,  alcaldes,  é  alguaciles,  merinos  é  otras  justi- 
cias cnalesquier ,  asi  de  la  villa  de  Talladolkl  como  de 
todas  las  otras  cibdades  é  villas  é  lugares  de  los  nuestros 
reinos  é  señoríos  que  agora  sois  é  serán  de  aquí  adelan- 
te, é  ¿  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares  é  juredicio- 
nes  ¿  quien  esta  nuestra  carta  fuere  mostrada  ó  su  trn9* 
lado  sinado  de  escribano  público,  salud  é  gracia.  Sepa* 
des  que  pleito  cleminal  ( 1 )  fué  {lendiente  anfe  los  del 
nuestro  Consejo  entre  partes  de  la  una  acusante  el  Li- 
cenciado Pedro  Rniz  nuestro  Fiscal ,  é  de  la  otra  reo 
defendiente  acusado  Alonso  de  Sarabia  vecino  de  est» 

(1)  Así  dtre  el  nis.  qiie  fopíamos: 

Tomo  1.  á9 
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dicha  villa  ^  que  en  la  cárcel  Real  de  nuestra  corte  esta- 
ba preso  y  sobre  razón  que  le  acusó  que  en  los  levanta- 
mientos é  escándalos  pasados  el  dicho  Alonso  de  Sara- 
bia  fué  en  la  dicha  villa  de  Valladolid  uno  de  los  mas 
prencipales  inventores  de  la  reprobada  junta  que  estaba 
en  la  villa  de  Tordesillas  ^  y  seta  y  errores  en  ella  causa- 
dos ,  y  que  después  que  fué  tomado  por  los  nuestros  Go- 
bernadores ^  él  é  los  de  la  junta  habian  venido  á  esta  di-  ^ 
cha  villa  de  Valladolid  persistiendo  en  sus  traiciones  é 
tiranías  con  corazón  diabólico  endurecido  como  fur- 
cion  (1)>  é  como  mas  prencipal  sostuvo  la  opinión  é 
seta  de  la  dicha  junta ,  procurando  disminuir  nuestro 
estado  é  cetro  Real  é  de  los  caballeros  é  personas  que 
seguían  nuestro  servicio  ^  á  quien  él  é  los  otros  sus  con- 
sortes facian  guerra  guerreada  fasta  que  se  dio  la  bata- 
lla de  YiUalar  é  fueron  vencidos  é  desbaratados  como 
traidores  á  Nos,  de  lo  cual  é  de  otros  muy  grandes  ma- 
les que  se  han  seguido  él  había  sido  causa  en  ocasión  en 
que  muchas  veces  se  hubiera  reducido  la  dicha  villa  de 
Valladolid  á  nuestro  servicio  é  por  su  causa  no  se  redu- 
jo y  que  le  seguían  como  profeta  de  maldad  con  formas 
ó  cautelas  diabólicas  ó  con  cartas  falsas  que  £icia  escre- 
bír  é  enviar  por  los  diclios  nuestros  reinos  é  señoríos,  é 
con  avisos  que  daba  á  los  otros  traidores  sus  consortes, 
é  como  tal  íicingioso  é  prencipal  traidor  é  tirano  fué 
eceptado  en  el  perdón  que  dimos  á  la  dicha  villa  de  Var 
lladolíd  porque  sola  su  persona  había  seído  lá  mayor 
ocasión  de  las  dichas  traiciones, ^  é  tiranías,  é  danos  é 
males  que  en  es'tos  dichos  reinos  é  señoríos  se  han  fecho 

(1)  Si  las  palabras  como  Jíircion  están  bien  copiadas,  no  vemos 
que  aplicación  tienen  aquí.   Tal  vez:  con  ficción. 
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después    tte  Nos  partimos  de  ellos  ^  en  que  habían  sei- 
do  muertos  en  ellos  mas  de  veinte  mil  personas  ^  é  fe^ 
chos  muchos  robos  y  é  salteamientos  de  caminos  ^  é  que- 
mas é  derribamientos  de  casas ^  é  sacrilegios^  é  fuerzas 
é  corrompimiento  de  mugeres  vírgenes  y  é  habian  seido 
ocasión  que  entrasen  los  franceses  poderosamente  en  los 
nuestros  reinos  de  Navarra  é  lo  ocupasen  y  como  lo  en- 
traron é  ocuparon^  é.  combatieron  otros  muchos  luga^ 
res  por  consejo  é  cartas  del  dicho  Alonso  de  Sarabia  é 
los  otros  traidores  sus  consortes  y  á  cuya  causa  estovie*- 
ron  los  dichos  nuestros  reinos  é  señoríos  k  punto  de  se 
perder  si  no  fuera  por  los  dichos  nuestros  Gobernado- 
res que  dieron  batalla  á  los  dichos  franceses  y  j  los  des- 
barataron é  vencieron   cabo   Pamplona;  é  que  habia 
hecho  é  cometido  otros  muchos  grandes^  é  enormes  é 
feos  delitos ,  é  maldades  y  ecesos  juntamente  con  los 
otros  traidores  sus  consortes  siendo  el  mas  principal  de 
ellos ;  los  cuales  dijo  é  alegó  ( 1 )  ser  notorio  en  estos  di- 
chos nuestros  reinos  é  señoríos ,  é  sobre  ello  pidió  le 
condenasen  al  dicho  Alonso  Sarabia  como  traidor  á  Nos^ 
en  las  mayores  é  mas  graves  penas  que  fallase  por  de- 
recho y  que  sobre  todo  pidió  serle  fecho  complimiento 
de  justicia  y  é  conforme  á  la  dicha  su  acusación  lomasen 
su  confesión  al  dicho  Alonso  de  Sarabia  por  donde  cons- 
tara ser  verdad  lo  contenido  en  la  dicha  su  acusación^ 
é  fizo  el  juramento  é  solenidad  que  en  tal  caso  se  requie- 
re. La  cual  dicha  acusación  por  los  del  nuestro  Conse- 
jo fué  recibida^  é  habiendo  tomado  su  dicho  é  confe-^ 
sion  al  dicho  Alonso  de  Sarabia  é  vista  por  los  del  nues- 
tro Consejo ,  le  fallaron  muy  culpante  de  los  dichos  de- 

(1)  El  fí$cal. 
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lites ,  é  atenta  la  causa  é  notoriediad  de  ellos  juntamente 
con  los  que  y  como  dicho  es ,  confesó  en  su  confesión^ 
dieron  é  pronunciaron  contra  el  dicho  Alonso  de  Sara* 
bia  sentencia  difinitivá ,  su  tenor  de  lá  cual  es  esta  que 
se  sigue. 

En  el  pleito  que  ante  nos  pende  entre  el  Licenciado 
Pedro  Ruiz  Procurador  Fiscal  de  sus  Majestades  autor 
acusante  de  la  una  parte ,  é  Alonso  de  Sarabia  yecino  de 
Valladolid  que  está  preso  en  la  cárcel  Real  de  esta  cor- 
te é  su  procurador  en  su  nombre  de  la  otra ,  fallamos 
atentos  los  autos  é  méritos  del  dicho  proceso  é  la  noto- 
riedad de  los  dichos  excesos  de  traición  por  él  fechos  é 
cometidos  en  deservicio  de  S.  M.^  é  vista  la  confesión 
por  él  fecha  espontáneamente^  que  le  dd>emos  conde- 
nar é  condenamos  á  pena  de  muerte ,  la  cual  mandamos 
que  le  sea  dada  de  esta,  manera  :  que  sea  sacado  de  la 
cárcel  donde  agora  está  preso ,  é  llevado  á  la  plaza  pú- 
blica á  Alonso  de  Sarabia  con  voz  de  pregonero  que 
publique  sus  delitos  ^  é  al  pie  del  rollo  de  esta  cibdad 
sea  tendido  encima  de  un  repostero  é  allí  le  sea  cortada 
la  cabeza  con  un  cuchillo  (1)  de  hierro  ó  de  acero  de 
manera  que  naturalmente  muera ;  é  asi  mismo  le  con- 
denamos á  perdimiento  de  todos  sus  bienes^^  muebles  é 
raices^  é  vasallos^  é  maravedís  de  juro ,  é  rentas^  é  pe- 
chos é  derechos  que  tenia  al  tiempo  que  (izo  é  cometió 
los  dichos  delitos  de  traición ,  los  cuales  aplicamos  para 
la  cámara  é  fisco  de  sus  Majestades  ^  y  en  las  costas  fe- 
chas por  el  dicho  Procurador  Fiscal  en  prosecución  de 
esta  causa ,  la  tasación  de  las  cuales  en  nos  reservamos : 
é  por  esta  nuestra  sentencia  difinitivá  julsgando  así  lo 

(i)  En  d  ms.  faltan  las  palabras  c<ni  un  cuchillo  que  afíadimos. 
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pronunciamos  é  mandamos  en  e^os  escritos  é  por  ellos. 
«Licentáatus  de  Santiago.»=Licentiatos  de  Coalla.«=El 
Doctor  Beltran.=El  Doctor  Guevara.t=rAcuña  Licen- 
tiatus.=:=El  Doctor  Tello, 

La  cual  dicha  sentencia  fué  ejecutada  en  la  persona 
del  dicho  Alonso  de  Sarahia  en  la  cibdad  de  Burgos  es- 
tando en  ella  nuestra  Corte  é  Consejo  á  diez  é  nueve 
días  del  mes  de  agosto  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é  un 
años.  £  agora  ante  los  del  nuestro  Consejo  pareció  el 
dicho  nuestro  Fiscal  é  pidió  mandásemos  dar  nuestra 
carta  ejecutoria  para  cobrar  los  bienes  del  dicho  Alónsa 
de  Sarabia  pertenecientes  á  nuestra  cámara^  é  que  so- 
bre ello  proveyésemos  como  la  nuestra  merced  fuese ;' 
é  por  los  del  nuestro  Consejo  fué  acordado  que  la  de* 
biamos  mandar  dar  y  é  Nos  tovímoslo  por  bien  :  porque 
vos  mandamos  á  vos  las  dichas  justicias  é  á  cada  uno  de 
vos  que  veades  la  dicha  sentencia  que  de  suso  va  encor- 
porada  ^  é  en  cuanto  á  lo  que  toca  á  los  bienes  del  dicho 
Alonso  de  Sarabia  la  faced  cumplir  y  ejecutar  en  todo  é 
por  todo  segund  que  en  ella  se  contiene  ^  é  contra  ei  te- 
nor é  forma  de  lo  en  ella  contenido  no  vayades  nin  con- 
sintades  ir  ni  pasar  en  tiempo  alguno  ni  por  alguna  ma- 
nera so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mil  mará* 
vedis  para  la  nuestra  cámara  é  fisco  ^  so  la  cual  dicha 
pena  mandamos  á  cualquier  escrivano  público  que  para 
esto  fuere  llamado  y  que  dé  ende  al  que  vos  la  mostrare^ 
testimonio  sinado .  con  su  sino  porque  Nos  sepamos  en 
como  se  cumple  nuestro  mandado.  Dada  en  la  villa  de 
Valladolid  á  diez  é  ocho  dias  del  mes  de  otubre  de  mil 
é  quinientos  é  veinte  é  dos  años.B=^Licentiatus  Santia- 
go.=El  Doctor  Beltran.=-Doctor  Guevara. =Acuña  Li- 
centiatus-^^El  Doctor  Tello.ssYo  Ramiro  de  Campo 
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escribano  de  cámara  de  sus  Cesáreas  é  Católicas  Majes- 
tades la  fiz  escrehir  por  su  mandado  con  acuerdo  de  los 
del  su  Consejo.B^'Registrada.asLicentiatus  Ximenez.= 
Orbina  por  chanciller. =Que  fué  fecho  é  sacado  este  di- 
cho traslado  de  la  dicha  carta  oreginal  que  de  suso  va 
incorporada  en  la  villa  de  Valladoiid  á  trece  dias  del 
mes  de  octubre  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é  dos  años. 
Testigos  que  fueron  presentes  á  ver  leer  é  concertar  este 
dicho  traslado  con  la  dicha  carta  oreginal^  Juan  de 
Huete^  é  Cristoval  de  Albadan  é  Rodrigo  de  Zaratán 
estantes  en  la  dicha  villa  de  Yalladolid.B^Va  escripto 
entre  renglones  6  diz^<=^uier  é  6  ^¿j3c»ge¿a=-No  le  em- 
pezca. E  yo  Juan  de  Getino  escribano  de  sus  Majestades 
en  uno  con  los  dichos  testigos  á  ver  leer  é  concertar 
este  dicho  traslado  con  el  dicho  oreginal  presente  fuí^  é 
porende  fiz  aquí  este  mió  sino  acostumbrado  que  es 
atal.==£n  testimonio  de  verdad.e=x=Juan  de  Getino  no* 
tario. 

SENTENCIA  CONTRA  D.  PEDRO  PIMENTEL. 

Este  es  traslado  bien  é  fielmente  sacado  de  una  sen- 
tencia original  que  los  señores  del  Consejo  de  sus  Alte- 
zas dieron  é  pronunciaron  contra  D.  Pedro  Maldonado 
Pimentel  vecino  y  regidor  de  la  cibdad  de  Salamanca 
por  los  delitos  é  traiciones  por  él  fechos  é  cometidos  en 
tiempo  de  las  alteraciones  pasadas^  firmada  de  sus  nom- 
bres segund  por  ella  parecía ,  su  tenor  de  la  cual  es  este 
que  se  sigue. 

En  el  pleito  que  ante  nos  pende  entre  el  Licenciado 
Pedro  Ruiz  Fiscal  de  sus  Ma j^tade9  >  actor  acusante  de 
la  una  parte  ^  é  D.  Pedro  Pimentel  vecino  ¿  regidor  de 
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la  cibdad  de  Salamanca ,  capitán  que  fué  de  la  comuni- 
dad déla  dicha  cibdad^  reo  acusado  de  la  otra^  falla- 
mos que  el  dicho  Licenciado  Pedro  Buiz  probó  bien  é 
cumplidamente  su  acusación  j  todo  lo  que  probar  le 
conyenia  para  haber  vitoria  en  esta  causa :  damos  é  pro- 
nunciamos su  acusación  é  intincion  por  bien  probada^ 
¿  que  el  dicho  D.  Pedro  Pimentel  no  probó  cosa  algu- 
na que  le  excuse  de  los  delitos  de  que  fué  acusado  j  da- 
moa  su  intincion  por  no  probada ;  porende  que  debe* 
mos  condenar  y  condenamos  al  dicho  D.  Pedro  Pimen- 
tel en  pena  de  los  delitos  j  traiciones  cometidos  contra 
S,  M.  apena  de  muerte  natural^  la  cual  le  sea  dada  de 
esta  manera:  que  sea  sacado  de  la  cárcel  donde  está 
preso  en  la  villa  de  Simancas  á  caballo  en  una  muía , 
atados  los  pies  y  las  manos  ^  con  una  cadena  al  pie^  y  sea 
traido  por  las  calles  acostumbradas  de  la  diclia  villa  con 
voz  de  pregonero  que  publique  sus  delitos  ^  y  sea  lle- 
vado á  la  plaza  de  la  dicha  villa  é  allí  le  sea  cortada  la 
cabeza  con  un  cuchillo  de  fierro  y  acero  por  manera  que 
muera  naturalmente  y  salga  el  ánima  de  las  carnes  ^  por- 
que a  él  sea  castigo  y  á  los  que  lo  vieren  é  oyeren  ejem- 
plo ,  que  no  se  atrevan  a  cometer  semejantes  delitos :  y 
mas  le  condenamos  a  en  perdimiento  de  todos  sus  bie- 
nes^ é  mayorazgo^  y  oficios^  é  juros ^  é  hacienda  que 
tiene  ^  desde  el  dia  que  cometió  las  dichas  traiciones^ 
para  la  cámara  é  fisco  de  S.  M.  y  en  las  costas.  Que 
por  esta  nuestra  sentencia  difinitiva  juzgando  asi  lo  pro- 
nunciamos y  mandamos  en  estos  escritos  y  por  ellos.B= 
Licentiatus  Zapata.e^Doctor  Carvajal  .«^Licentiatus  de 
Santiago.<=^Licentiatus  Polanco.=^Francisco  Licentia- 
tu8.='Licentiatus  de  Alcalá.=^Doctor  Beltran.B»Doc- 
tor  Guevara. «» Acuña  Liceutiatus.<==El  Doctor  Tello. 
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Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  brasiado  de  la  dicha 
sentencia  original  que  a^í  por  los  señores  del  Consejo 
fué  dada  é  pronunciada ,  que  de  suso  va  inoorporaila^ 
en  la  Tilla  de  Valladolid  estando  en  ella  la  Corte  é  Con- 
sejo de  S.  M.  ^  á  dos  dias  del  mes  de  noviembre  de  mil 
é  quinientos  é  veinte  é  dos  anos.  Testigos  «pie  fueron 
presentes  ¿  la  ver  leer  j  concertar  con  el  dicho  origi- 
na ,  Jwn  de  Santiliana  é  Gregorio  Martinez  escribanos 
de  sus  Majestades.  Yo  Diego  Gómez  Obario  escribano 
de  sus  Majestades  en  }a  su  corte  é  en  todos  los  sus  reinos 
é  señoríos  que  á  ver  sacar  ^  leer  é  concertar  este  dicho 
traslado  con  la  dicha  original  presente  fui  en  uno  con 
los  dichos  testigos ,  el  cual  va  cierto  é  corregido ,  é  per- 
cude fice  aquí  este  mi  sino  atpl  en  testimonio  de  verdad* 


SENTENCIA  CONTRA  EL  LICENCIADO  BERNARDINO. 

Este  es  un  traslado  bien  é  fielmente  sacado  de  una 
sentencia  original  firmada  de  algunos  señores  dd  Con- 
sejo de  sus  Majestades  segund  que  por  ella  parecia ,  su 
tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue. 

£ii  el  pleito  que  ante  nos  pende  entre  el  Licencia- 
do Lqbon  Fiscal  de  sus  Majestades  acusador  de  la  una 
parte  ^  é  d^  la  otra  el  Licenciado  Bernaldino  vecino  de 
YaUpdolid  reo  acusado  en  su  ausencia  é  rebeldía. 

Fallamo9  atentos  los  autos  é  méritos  del  dicho  plein 
to  que  como  quiera  que  el  dicho  Licenráido  Bernaldino 
fué  citado ,  llaiiiado  y  emplazado  para  que  pareciese  y 
presentase  personalmente  ante  nos  en  el  Consejo  de  sus 
Majestades  á  se  salvar  é  tomar  treslado  de  la  acusación 
coqtn  é)  4A4a ,  el  ciial  no  vino ,  ni  pareció  ni  S9  prQr 
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sentó ,  é  fo^  d  dicho  Fúcal  le  fueron  aeasadas  sus  re- 
beldías entí^3ipo  y  en  forma  debidos^  dárnosle  y  pro- 
nuncíámode  por  rebelde  y  contumaz  ^  é  le  condenamos 
en  la  pena  del  desprez  é  homecillo ,  las  cuales  dichas 
penas  mandamos  que  dé  é  pague  á  quien  de  derecho  las 
debiere  de  haber ,  é  mas  le  declaramos  por  hecíhor  y 
perpetrador  del  delito  que  ante  nos  por  el  dicho  Fiscal 
filé  acusado,  é  haber  sido  traidor  contra  S.  M.  é  come- 
tido los  casos  del  crimen  iesós  Majestatis,  é  haber  sido 
uno  de  los  primeros  y  principales  inventores  é  íatores 
de  la  diabólica  é  malvada  jnnta  é  comunidades  iqüe  se  re* 
heló  contra  su  Majestad :  en  pena  ó  por  pena  de  lo  cual 
condenamos  al  dicho  Licenciado  Bernaldino  que  do 
quier  y  en  cualquier  cibdad  é  villa  ó  lugar  destoa  rei- 
nos é  señoríos  de  sus  Majestades  donde  pudiere  ser  ha- 
bido^ sea  preso  é  llevado  á  la  cárcel  pública^  é  de  allí  sea 
sacado  y  metido  en  un  serón  con  un  par  de  muías  que  le 
lleven  arrastrando ,  é  con  voz  de  pr^onero  que  mani- 
fieste su  delito  sea  llevado  por  las  calles  acostumbradas 
de  la  tal  cibdad^  villa  ó  lugar  hasta  la  horca  ó  rollo,  é 
allí  sea  ahorcado  é  fecho  cuartos ,  los  cuales  sean  puestos 
en  sendos  palos  por  los  caminos  públicos  porque  á  él  sea 
castigo  é  á  otros  enjemplo  de  no  hacer  ni  cometer  seme- 
jantes traiciones  y  delitos;  é  mas  le  condenamos  en  per- 
dimiento de  bienes  é  confiscación  de  todos  sus  bienes, 
los  cuales  aplicamos  para  la  cámara  é  fisco  de  sus  Majes- 
tades desde  el  dia  que  cometió  la  dicha  traición  con- 
tra sus  Majestades :  é  mas  le  condenamos  en  las  cos- 
tas justa  é  derechamente  fechas  en  esta  causa  cuya  tasa- 
ción nos  reservamos.  E  por  esta  nuestra  sentencia  de- 
finitiva juzgando  W  lo  pronunciamos  y  mandamos  en 
estos  escritos  é  por  ello8*«Licentiatus  de  Santiago.»» 
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Licentíatus  de  Gualla.=:£l  Doctor  Beka-an.s»Doctor 
Gueyara.=Acuna  Licentiatu8.:=£l  Doctor  Tello. 

Dada  y  pronunciada  filé  esta  sentencia  por  los  seño» 
res  del  Consejo  de  sus  Altezas^  que  en  ella  firmaron 
sus  nombres ,  en  la  cibdad  de  Falencia  á  veinte  é  tres 
días  del  iiies  de  agosto  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é 
dos  años. 

En  la  dicha  cibdad  de  Falencia  este  dicho  dia ,  mes 
y  año  susodichos  notifiqué  esta  sentencia  al  dicho  Li- 
cenciado Pedro  Ruiz  Fiscal  en  su  persona  é  al  dicho 
Licenciado  Bernaldino  en  su  ausencia  en  los  estrados 
del  Consejo  de  sus  Altezas. 

Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  treslado  de  la  dicha 
sentencia  original  que  de  suso  va  incorporada  en  la  villa 
de  Yalladolid  á  cuatro  días  del  mes  de  noviembre  de 
mil  é  quinientos  é  veinte  é  dos  años.  Testigos  que  fue* 
ron  presentes  á  la  ver  leer  é  concertar ,  Diego  Gómez  é 
Janes  Ramirez  Guerra  criados  de  Gaspar  Ramírez  se- 
cretario del  Consejo  de  sus  Majestades.  Yo  Juan  de  San- 
tillana  escribano  de  sus  Altezas  é  su  notario  público  en 
la  su  corte  é  en  todos  sus  reinos  é  señoríos  presente  fui 
á  leer  é  concertar  este  dicho  treslado  con  el  dicho  origi- 
nal^ el  cual  va  cierto  é  lo  fice  escribir  é  porende  fice 
aquí  este  mi  sino.s=:En  testimonio  de  verdad.^sJuan  de 
SantíUana. 

SENTEMCIA  CONTRA  FRANCISCO  MERCADO. 

Este  es  un  treslado  bien  é  fielmente  sacado  de  una 
sentencia  firmada  de  algunos  señores  del  Consejo  de  sus 
Majestades  segund  que  por  ella  parecia ,  su  tenor  de  la 
cual  es  este  que  se  sigue. 

En  el  pleito  que  ante  nos  pende  entre  el  Licenciado 
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Pedro  Ruiz  Fiscal  de  sus  Altezas  de  la  una  parte^  é  Fran- 
cisco del  Mercado^  capitán  que  fué  de  la  gente  de  caba* 
lio  de  la  comunidad  de  la  villa  de.  Medina  del  Canipo^ 
que  fué  uno  de  los  eceptados  en  el  perdón  que  se  dio  á 
la  dicba  villa  ^  en  su  ausencia  é  rebeldía  de  la  otra. 

Fallamos  atentos  los  autos  é  méritos  del  dicho  pleito 
que  como  quiera  que  el  dicho  Francisco  del  Mercado 
fué  citado  é  emplazado  para  que  viniese^  é  pareciese  é 
se  presentase  preso  naturalmente  á  se  salvar  é  tomar 
treslado  de  la  acusación  contra  él  puesta  por  el  dicho 
Licenciado  Pedro  Ruiz  Fiscal ,  el  cual  no  vino  y  ni  pa- 
reció ni  se  presentó  j  é  por  el  diclK>  Fiscal  le  fueron  acu- 
sadas las  rebeldías  en  tiempo  j  en  forma  debidos  de  de- 
recho j  por  lo  cual  le  pronunciamos  é  damos  por  rebelde 
é  contumaz^  é  le  condenamos  en  la  pena  de  la  rebeldía^ 
é  desprez  é  homecillo  ^  las  cuales  aplicamos  á  quien  de 
derecho  las  hubiere  de  haber^  é  mas  le  condenamos  é 
declaramos  por  fechor  é  perpetrador  del  dicho  delito  de 
que  ante  nos  por  el  dicho  Fiscal  fué  acusado  ^  en  pena 
de  lo  cual  condenamos  é  declaramos  al  dicho  Francisco 
del  Mercado  por  traidor  contra  S.  M.  á  que  do  quier  é 
en  cualquier  cibdad ,  villa  ó  lugar  de  estos  reinos  é  se- 
ñoríos de  S.  M.  donde  pudiere  ser  habido  el  dicho  Fran- 
cisco del  Mercado^  sea  preso  é  llevado  á  la  cárcel  pú- 
blica é  de  allí  sea  sacado  é  metido  en  un  serón  con  un 
par  de  muías  que  le  lleven  arrastrando  con  voz  de  pre- 
gonero que  manifieste  su  delito^  é  sea  llevado  por  las 
calles  acostumbradas  de  la  tal  cibdad ,  villa  é  lugar 
hasta  la  horca  ó  rollo  é  allí  sea  ahorcado  é  fecho  cuar- 
tos^ los  cuales  sean  puestos  en  sendos  palos  por  los 
caminos  públicos  porque  a  él  sea  castigo  é  á  otros  en- 
jemplo  de  no  haCer  ni  cometer  semejantes  delitos ,  é 
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mas  le  condenamos  en  perdimiento  de  todos  sus  bienes 
desde  él  dia  que  cometió  é  perpetró  el  dicho  delito  é 
los  aplicamos  á  la  cámara  de  fisco  de  sus  Majestades ,  é 
en  las  costas  justas  é  derechamente  fechas  en  esta  causa 
cuja  tasación  en  nos  reservamos.  E  por  esta  nuestra 
sentencia  difiniliva  juzgando  así  lo  pronunciamos  é  man- 
damos en  estos  escritos  é  por  ellos. »=Licentiatxis  de  San- 
tiago.==Licentia  tus  de  Cualla.«=»El  Doctor  Beltran*«=s 
«^Doctor  Gueyara.a=Acuña  Licentiatus.-»E1  Doctor 
Tello. 

Dada  é  pronunciada  fué  esta  sentencia  por  los  seña- 
res del  Consejo  que  en  ella  firmaron  sus  nombres  y  en 
la  cibdad  de  Falencia  ¿  veinte  é  tres  dias  del  mes  de 
agosto  dé  mil  é  quinientos  é  veinte  é  dos  años. 

En  la  dicha  cibdad  de  Falencia  este  dicho  dia^  mes 
y  año  susodicho  notifiqué  esta  dicha  sentencia  al  dicho 
Licenciado  Fero  Ruiz  Fiscal  en  su  persona  é  al  dicho 
Francisco  del  Mercado  en  su  ausencia  en  los  estrados 
del  Consejo  de  sus  Altezas. 

Fecho  é  sacado  fué  este  traslado  de  la  dicha  senten- 
cia original  que  de  suso  va  incorporada  en  la  villa  de 
Yalladolid  á  cuatro  dias  del  mes  de  noviembre  de  mil 
é  quinientos  é  veinte  é  dos  años.  Testigos  que  fueron 
presentes  á  la  ver  leerle  concertar,  Diego  Martínez  é 
Juan  Esquera  criados  de  Gaspar  Ramírez  secretario  del 
Consejo  de  sus  Altezas.  Yo  Juan  de  Santillana  escriba- 
ño  de  sus  Altezas  presente  fui  con  los  dichos  testigos  á 
leer  é  concertar  este  dicho  treslado  con  el  dicho  origi- 
nal, el  cual  va  cierto  é  lo  fice  escribir  é  porende  fice 
aquí  este  mió  sino  atal.=En  testimonio  de  verdad.c= 
Juan  de  Santillana. 
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PETICIÓN  DE  D.  ALONSO  DE  LA  CUEVA  AL  EMPERADOR 
CARLOS  y.  SOLICITANDO  ALGUNA  MERCED  POR  HABERSE 
APODERADO   DE   LA   PERSONA   DE    JUAN   DE  PADILLA   EN  LA 

BATALLA    DE   YILLALAR. 


G)pÍD  sacada  dd  archivo  de  Simanca»  j  remitida  por  su  archive- 
ro ja  difunto  D.  Tomas  González. 

A  la  S.  G.  G.  M.  del  Emperador  j  Rey  nuestro 
Señor .s=Sacra  Gatólica  Cesárea  Majestad:  con  D.  Pedro 
de  la  Gueva  escrebí  á  V.  M.  haciéndole  saber  como  el 
día  de  la  batalla  prendí  jro  á  Juan  de  Padilla  y  como  lo 
di  para  que  se  hiciese  justicia  del  porque  me  di  jeroQ  que 
en  ello  serviría  á  Y»  M.^  aunque  se  me  rescatara  en  to- 
do lo  que  yo  le  quisiera  pedir  j  y  pues  este  servicio  eon 
otros  que  habré  hecho  deque  Y»  M.  se  puede  informar^ 
merecen  alguna  merced;  suplico  á  Y.  M.  me  la  haga  y 
que  sea  de  la  hacienda  de  Juan  de  Padilla  si  se  ha  de  dsúr 
á  alguno  ^  pues  de  rescate  me  diera  él  mas  quel  valor 
della.  Y  esto  suplico  á  Y.  M.  pues  es  todo  para  su  ser- 
vicio ,  cuya  Sacra  y  Gatólica  Gesárea  Magestad  acre- 
ciente nuestro  Señor  con  muchos  mas  reinos  y  seño* 
ríos.  De  Segovia  á  15  de  mayo  (1)kS.  G.  G.  M.  los  pies 
y  las  manos  de  Y.  R.  M.  besae=D.  Alonso  de  la 
Gueva. 

(1)  No  pone  el  año,  pero  seria  el  de  1521. 
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LO  QUE  LA  MUY  NOBLE  CIBDAD  DE  TOLEDO  PIDE  QUE  SE 
HAGA  Y  CONCEDA  EN  SU  FAVOa>  HABIDA  CONSIDERACIÓN 
QUE  LA  DICHA  CIBDAD  E  VECINOS  E  MORADORES  SIEMPRE 
HAN  ESTADO  Y  ESTÁN  Y  ESTARAN  EN  SERVICIO  Y  OBI- 
DIENCIA   DE   SS.    MM.^    ES   LO   SIGUIENTE  (*)• 

Copia  sacada  del  archivo  de  Simancas  j  remitida  por  su  arcbive- 
ro  ja  difunto  D.  Tomás  González. 

Que  SS.  MM.  ó  la  persona  que  para  ello  poder  bas- 
tante tenga  j  mostrando  é  incorporando  el  poder  en  el 
instrumento^  declaren  la  cibdad  por  leal^  pues  lo  ka  si- 
do é  es;  é  por  quitar  para  agora  é  para  siempre  toda 
duda  y  diferencia  y  daños  generales  é  particulares  se 
conceda  perdón  á  todos  los  vecinos  é  moradores  de  la 
dicha  cibdad  é  su  tierra  é  á  todos  los  que  fueron  en  su 
ayuda  é  favor  é  alianza  ^  é  á  las  villas  é  lugares  que  to- 
vleron  voz  é  nombre  de  comunidad  con  esta  diclia  cib- 
dad ,  aunque  no  sean  de  su  juredicion ,  de  cualquier  es- 
tado y  orden  é  condición  que  sean ,  de  todas  ks  cosas 
pasadas  é  fechas  ^  é  todos  é  cualesquier  delitos  é  ecesos 


(*)  Este  documento  no  tiene  fecha ;  pcfo  como  en  el  se  habla  de 
reponer  la  sentencia  de  Juan  de  Padilla  y  de  rehabilitar  su  memoria, 
se  deduce  que  es  posterior  á  la  batalla  de  Villalar;  así  como  la  co- 
nexión de  sus  capítulos  con  los  de  la  conconlia  que  insertamos  mas 
abajo  y  celebrada  el  25  de  octubre  de  1521  en  el  monasterio  de  la 
Sisla  entre  los  comuneros  de  Toledo  y  don  Antonio  de  Zúñiga  Prior 
de  S.  Juan  nos  hace  creer  que  es  anterior  á  esta  época ,  y  aun  que 
sirvió  de  base  á  dicha  concordia  salvas  las  modifícaciones  que  en  sus 
conferencias  y  tratos  estipularon  los  gefes  de  la  comunidad  de  Toledo 
y  los  del  partido  Real.  Juzgamos  pues  que  las  peticiones  aquí  conteni- 
das tuvieron  lugar  en  el  periodo  trascurrido  d¿de  el  23  de  abril  de 
1521  en  que  acaeció  la  batalla  de  Villalar  hasta  el  25  de  octubre  del 
misnto  año  en  que  se  concertó  la  capitulación  del  monasterio  de  la 
Sisla. 
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é  todo  aquello  que  es  fecho  en  nombre  de  comunidad^ 
aunque  sean  muertes  y  ó  cortamientos  de  miembros  q 
otras  heridas  de  personas^  ó  derrocamientos  de  casas^ 
é  fortalezas  y  é  puertas  é  puentes^  é  quemas  é  robos  ^  é 
de  cualesquier  otros  robos  é  daños  que  se  hayan  fecho 
contra  personas  particulares  desta  dicha  cibdad  é  fuera 
deUa^  aunque  los  tales  delitos^  robos  é  daños  sean  fechos 
fuera  desta  dicha  cibdad  en  cualquier  parte  del  reino ,  é 
otras  cualesquier  injurias  fechan  contra  cualesquier  per«- 
sonas  en  favor  de  la  dicha  comunidad^  é  á  los  que  fue* 
ron  en  usar  é  usaron  de  cualquier  juredicion  cevil  é 
criminal  por  abtoridad  é  mandado  de  la  dicha  cibdad 
é  su  ayuntamiento  é  congregación  é  comunidad  sin  te- 
ner otro  poder  ni  facultad  para  ello^  é  á  los  que  los 
nombraron  é  dieron  é  hicieron  usar  los  dichos  cargos^ 
é  á  los  que  tomaron  é  mandaron  tomar  q  han  tomado 
é  gastado  é  distribuido  cualesquier  cuantías  de  marave- 
dís é  otras  cosas  de  l3s  rentas  Reales  ^  é  de  los  subsi- 
dios y  é  cruzadas^  é  redenciones^  compusiciones  é  ren- 
tas arzobispales^  y  toma  y  no  paga  de  las  alcabalas  ni 
otras  cosas  pertenescientes  á  S.  M.^  é  de  cualesquier 
repartimientos  especiales  é  generales  que  se  hayan  echa- 
do en  esta  cibdad  ó  en  sus  perochias^  ó  término  é  jure- 
dicion^ propios  é  montes  della  por  cualesquier  persona 
ó  personas  y  é  cualesquier  precio  mayor  é  sisas  que  hayan 
ech^o  por  cualesquier  personas  diputados  ó  no  dipu- 
tados ó  en  otra  cualquier  manera  que  para  ello  fueron 
ó  no  fueron  nombrados^  asi  por  congregación  é  con- 
gregaciones ó  por  mandado  de  perrochas  ó  en  otra 
cualquier  manera ,  asi  de  dinero  como  de  gente  ^  é  de 
otras  cosas  é  bienes  espirituales  é  temporales  en  la  di- 
cha cibdad  é  su  tierra :  é  otrosí  á  todas  é  cualesquier 
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personas  de  caalquier  estado  é  condición  que  sean  de 
esta  cibdad  que  hayan  tenido  cualesquier  cargos  de 
cobrar  é  repartir  é  pagar  lo  que  dicho  es  ^  é  de  guer* 
ta  jé  depütaciones  y  é  procuraciones  ^  é  de  justicia^  é 
de  alcaidías  ^  é  de  tenencias  é  otros  ofició^  é  cargos  pú- 
blicos de  la  cibdad  é  tierra ,  é  propios  é  montes  de 
cualquier  manera  é  condición  que  sean^  así  en  esta 
cibdad  como  ea  otras  cualesquier  partes^deste  reino 
donde  haya  habido  las  tales  comunidades ;  é  que  por 
haber  tenido  é  entendido  en  los  dichos-  cargos  ni  en 
otros  ni  en  cosa  alguna  á  ello  tocante  é  dello  depen- 
diente no  le  sea  puesto  ni  impedido  ni  imputado  culpa 
alguna  &  sus  personas  ^  bienes  é  oficios ,  aunque'  en  los 
otros  lugares  que  hayan  tenido  los  dichos  cargos  los 
hayan  llamado  é  pedido  é  fecho  contra  ellos  cuales- 
quier proceso  ó  procesos  é  otros  abtos  judiciales  é  ex- 
tra judiciales  ^  que  todo  sea  dado  por  ninguno. 

Otrosí  que  cualquier  ayuntamiento  ó  congregación 
que  se  haya  fecho  ^  así  en  la  junta  del  reino  como  den- 
tro desta  dicha  cibdad^  é  otros  cualesquier  delitos  é  ece^ 
sos ,  aunque  sean  mas  graves  é  de  otra  calidad  mas  gra- 
ve en  cualquier  manera  ó  por  cualquier  ó  contra  cual- 
quier persona  cometido  por  la  dicha  cibdad  ó  comuni- 
dad ó  por  personas  particulares  en  su  nombre  ( I )^  sin 
que  persona  alguna  pague  é  restituya  cosa  alguna  á  S.  M. 
ni  á  otra  persona  en  su  nombre  ^  ni  á  otro  tercero  ni 
persona ,  aunque  tenga  derecho  para  lo  pedir ,  porquel 
dicho  perdón  ha  de  ser ,  así  de  la  pena  ó  penas  que  por 
ello  merescen  como  del  daño  é  interese  de  las  partes  que 

(1)  Aqiii  falta  para  el  seutido  de  la  frase  que  les  sea  perdonado 
ú  otras  palabras  equivalentes. 
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reacibierao  los  dichos  daik>8  é  muertes  é  robos  para  que 
contra  los  tales  delincuentes  no  se  pueda  proceder  por 
la  justicia  de  su  oficio ,  ni  á  instancia  é  pedimiento  de 
parte  en  ningund  tiempo ,  por  manera  que  no  baya  pu-» 
nicion  ni  castigo  general  ni  particular  y  ceñí  ni  crimi* 
nal  de  personas ,  ni  bienes  ni  oficios ;  é  si  de  algunos 
bienes  é  oficios  de  los  suso  dichos  ó  de  cualquier  dellos 
está  fecho  merced  y  se  revoquen  é  no  se  hagan ;  é  si  es- 
tan  embargados  se  desembarguen  y  é  cada  uno  quede  con 
sus  bienes  é  oficios  libremente^  é  se  revoquen  cuales-» 
quier  proceso  ó  procesos  que  hasta  agora  se  hayan  fecho 
é  cualesquier  sentencias  que  se  hayan  dado  cevil  é  crimi* 
nal  de  oficio  de  juez  é  á  pedimiento  de  parte  ^  aunque 
haya  pasado  en  cosa  juzgada  y  sin  que  sean  obligados  á 
pena  alguna  personal  ni  de  bienes  ni  perdimiento  de  ofi** 
cios  algunos^  por  manera  que  la  declaración  é  perdón 
se  haga  é  conceda  y  otorgue  desde  el  mayor  caso  hasta 
el  menor  y  muy  entero  y  conforme  á  un  perdón  quel  po« 
deroso  Bey  D  Juan  el  Segundo  concedió  á  Toledo  en  la 
villa  de  Torrijos  á  veinte  é  uno  de  marzo  de  mili  ó  cua* 
trocientos  é  cincuenta  é  un  años  y  que  fué  de  cosas  muy 
mas  graves. 

ítem  que  si  satisfacion  hobiere  de  haber  de  daños  de 
los  terceros  y  que  lo  pague  y  baga  el  señor  Prior  de  San 
Juan^  pues  ha  guerreado  crudamente  ¿  Toledo  y  su  tier- 
ra ^  á  todos  los  vasallos  Reales  é  á  los  mercaderes  é  ca* 
minantes  que  por  ellos  han  venido  é  ido  de  unas  partes 
i  otras  del  reino  ^  lo  cual  ha  fecho  non  mostrando  poda- 
res .de  S.  M.  a  esta  cibdad^  ni  requiriéndola  ni  hacien- 
do procesos  segund  é  como  las  leyes  destos  reinos  dis- 
ponen en  los  semejantes  casos ,  salvo  lo  ha  fecho  de  vo- 
luntad y  contra  el  servicio  de  Dios  é  de  sus  Majestades, 

Tomo  1.  20 
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é  engrana  perjuicio  é  daño  desta  cibdad  é  vecinos  de- 
lia  é  su  tierra  é  comarca  é  reino  de  Toledo;  é  ^ue  sí  el 
señor  Prior  no  lo  pagare^  que  S.  M.  dé  satisfacioná 
los  tales  terceros  de  sus  daños  ^  pues  sin  perjuicio  de  sus 
rentas  Reales  ni  de  otras  personas  lo  puede  hacer  hacién* 
doles  mercedes  de  rentas^  oficios  é  beneficios  y  pues  que 
de  presente  hay  para  ello. 

ítem  que  porque  el  señor  Juan  de  Padilla  que  ha  ja 
gloria^  fué  en  seguimiento  de  suplicar  ¿  S«  M.  por  las 
libertades  é  previllegios  desta  cibdad  j  del  reino  que  se 
consiguiese^  la  dicha  cibdad  le  eligió  é  nombró  por  su 
capitán  general^  é  fué  de  hecho  é  sin  guardar  ninguna 
orden  de  derecho^  condenado  haber  caido.  en  caso  de 
traición  é  otras  penas  ^  é  se  ejecutó  la  sentencia  en  su 
persona ,  lo  cual  fué  ninguno  é  injustamente  fecho  ^  é  sin 
oir  al  diclio  señor  Juan  de  Padilla  ni  menos  á  la  cibdad 
que  le  envió;  que  SS«  MM.  quiten  cualquier  mácula  é 
in&mia  que  al  dicho  Juan  de  Padilla  é  á  su  posteridad 
se  le  podria  cabsar  de  la  dicha  sentencia  é  lo  restituyan 
en  su  honra  é  fama  y  declarando  non  Iiaber  caido  en  el 
dicho  caso  y  reponiendo  la  dicha  sentencia  é  dándola  por 
ninguna,  ó  otra  cualquier  sentencia  ó  sentencias^  man* 
damiento  ó  mandamientos  que  se  hayan  dado  contra  la 
persona  del  dicho  Juan  de  Padilla  é  su  posteridad  é  sus 
bienes  por  cualesquier  jueices ,  así  ordinarios  como  co- 
misarios é  otros  cualesquier  de  cualquier  calidad  que 
sean  ^  é  á  su  fi  jo  é  descendientes  dejen  libremente  sus  o&^ 
cios  é  hacienda ,  pues  su  inteíicion  é  obra  no  fué  delin- 
quir sino  servir  y  é  que  se  dé  su  cuerpo  para  lo  traer  li- 
bre é  desembargadamaate  á  Toledo  á  lo  enterrar  eos^  sus 
antecesores  ^  y  que  por  cualquier  s^itencia  ó  sentencias 
ó  mandamiento  dado  é  procedido  e<»itra  el  dicho  señor 


307 

Joan  de  Padilla  no  se  entienda  baber  incurrido  él  ni  sus 
subcesores  m  la  cibdad  en  mácula  alguna  ni  infamia  ni 
mal  nombre^  é  que  no  se  impida  ni  pueda  impedir  que 
se  haga  su  memoria  é  bulto  del  dicho  Juan  de  Padilla  en 
lagares  públicos  de  la  cibdad  á  contentamiento  de  la  cib* 
dad^  é  esté  perpetuo  para  siempre^  é  que  si  las  alcabalas 
se  quitaren. á  la  cibdad^  que  los  juros  que  por  sucesión 
habían  de  ?enir  á  su  hijo  del  dicho  señor  Juan  de  Pa* 
dilla  y  sucesores ,  su  Alteza  gelos  dé  é  confirme  en  otras 
partes  conforme  á  la  renta  en  que  habia  de  suceder  en 
las  alcabalas  desta  calidad  y  en  otra  tanta  cantidad. 

ítem  que  pues  el  cabildo  de  la  santa  iglesia  de  Tole- 
do sede  vacante  tiene  la  juredicion  é  administración  or- 
dinaria del  prelado ,  que  perdone  a  los  clérigos  favores- 
cedores  de  comunidad ,  é  i  todos  los  que  han  entrado  é 
fecho  é  dicho  cosas  en  particular  é  general  contra  cuales- 
quier  clérigos,  aunque  sean  dignidades  ^  canónigos  ó  be- 
neficiados de  la  dicha  santa  iglesia ,  é  en  igleaas  é  mo- 
nesteríos  y  hospitales.  £  así  mismo  el  cabildo  per- 
done las  ofensas ,  é  prisiones  ^  é  palabras  é  todas  las  otras 
cosas  dichas  ó  fechas  en  perjuicio  eclesiástico  particular 
y  generalmente  con  derogación  de  previllcgios  é  esen- 
cienes  eclesiásticas  que  hablan  en  favor  de  las  cosas 
eclesiásticas;  lo  cual  todo  se  conceda  é  otorgue  con 
acuerdo  de  letrados  en  favor  de  la  comunidad ,  é  per- 
donen cualesquier  tomas  de  rentas  arzobispales  é  ecle« 
siásticas  en  cuanto  en  sí  es. 

Itera  que  los  previllegios ,  é  libertades  é  franquezas 
de  Toledo  se  concedan  é  otorguen  como  en  ellos  se  con- 
tiene usados  y  por  usar. 

ítem  que  las  alcabalas  no  se  paguen  y  se  estén  en  el 
estado  en  que  hoy  están  ^  y  no  se  pidan  ni  puedan  pedir 
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hasta  quel  Rey  nuestro  Señor  en  persona  venga  á  este 
reino  y  las  determine  por  justicia  vistas  las  oédulas  y 
confírmaciones  é  previllegios  que  esta  cibdad  tiene  por 
las  cuales  es  libre  de  las  diclias  alcabalas ;  y  porque  toca 
á  los  caballeros ,  y  regidores ,  y  iglesia  mayor ,  y  cabil- 
do y  y  monesteños  y  hospitales ,  es  necesario  qne  S.  M. 
en  persona  lo  determine  y  no  • « ni  caba- 
lleros ni  letrados  que  son  todos  señalados  y  lea  dan  de 
comer  los  caballeros  é  iglesias  é  monesterios^  y  por  ea«^ 
to  la  cibdad  los  tiene  por  sospechosos. 

ítem  quel  alcázar  ^  é  las  puertas  é  puentes  que  esté 
como  está ,  y  las  provea  la  congregación  y  comunidad 
fasta  que  el  Rey  nuestro  Señor  venga  en  persona  y  las 
provea  ^  y  en  tanto  que  se  les  paguen  «en  las  rentas  Rea- 
les que  se  les  solía  pagar. 

ítem  que  el  corregidor ,  é  alcalde  mayor  ^  é  alguacil 
mayor  é  alcalde  de  las  alzadas  se  provea  á  contentamien- 
to de  la  cibdad  y  congregación  y  comunidad. 

ítem  que  pues  ha  constado  y  consta  ios  diputados 
que  las  perrochas  han  fecho  é  hacen  añalea^  ¿  los  pro- 
curadores generales  de  los  tres  ¡estados  que  la  congrega- 
ción elige  han  aprovechado  é  aprovechan  al  bien  público 
de  la  cibdad;  que  los  haya  siempre  é  se  provea  como 
hasta  aquí  hasta  que  el  Rey  nuestiho  Señor  venga  en  per- 
sona á  esta  cibdad  é  haga  información  ¿e  lo  que  al  bien 
público  conviene  y  provea  lo  que  su  servicio  sea ,  por 
manera  que  la  congregación  tenga  perpetnidad  ^  e  los 
jurados  que  hoy  son  se  consuman ,  é  4ende  en  adelante 
sean  diputados  ó  jurados  cadañeros. 

ítem  que  las  personas  desterradas  é  absentadas  de  la 
cibdad  no  entren  en  ella  hasta  que  su  Alteza  venga  ¿  To- 
ledo por  evitar  los  grandes  daños ,  é  escándalos  ¿  albo- 
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rotos  que  sa  enlrada  daría  ciJjsa  á  la  comunidad ,  de 
donde  podrían  resultar  mayores  daños  ó  ioconTenientes 
que  lioy  hay. 

ítem  que  se^^ea  la  sentencia  que  hay  en  favor  de  la 
cibdad  ^  pasada  en  cosa  juzgada  ^  de  la  tierra  de  Toledo 
que  posee  A  conde  de  fienalcassar  y  ejecutoria  .que  sor 
brella  hay  ^  y  se  ejecute  brevemente  y  sin  dilación  en 
manera  que  la  cibdad  se  apodere  en  lo  suyo  conforme  á 
la  dicha  sentencia^  y  no  haya  mas  dilación^  ni  gastos 
ni  pieito9« 

ítem  se  suplique  á  sus  Majestades  los  capitidos  que 
estaban  conferidos  é  concedidos  en  Tordesillas  por  los 
señores  Grandes  en  favor  del  reino  ^  que  se  otorgue^ 
pues  esta  cibdad  se  movió  al  principio  por  desagraviar 
el  reino  y  que  S.  M.  supiese  los  agravios  del  reino  y  los 
ren.«i¡«,e  y  desagraviase. 

ítem  que  cualquier  otra  cosa  que  fuere  concedida  y 
de  aquí  adelante  se  concediere  por  slis  Majestades  y  por 
los  señores  Grandes  6  por  otro  quien  quier  con  poder 
de  sus  Majestades  en  favor  de  cualquier  ó  cualesquier 
cibdades  y  villas  é  lugares  con  quien  han  contratado  ó 
contrataren^  que  queriendo  esta  dicha  cibdad  gozar  de- 
Uos  é  acebtarlos  para  en  su  favor  y  que  ios  pueda  acebtar 
é  ^war  dellos  así  como  si  expresa  é  especialmeiite  fue- 
sen concedidos  á  esta  dicha  cibdad  é  Vecinos  é  morado- 
res della. 

ítem  que  el  corregidor  é  otras  cualesquier  justicias 
que  á  la  dicha  cibdad  vinieren  y  juren  de  guardar  todo  lo 
asentado  y  de  no  conoscer  de  los  ecesos  pasados^  y  de 
no  ir  ni  venir  contra  ello  en  cosa  ni  en  parte  y  y  esto  se 
haga  y  guarde  para  siempre  por  todas  las  justicias  que  a 
esta  cibdad  vinieren;  é  si  por  no  lo  cumplir  las  dichas 
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justicias  en  el  pueblo  liobiere  alteracioQ^  que  sea  á  cid- 
pa  de  la  dicha  justicia  é  al  pueblo  no  se.  le  impute  culpa  ^ 

Sobre  lo  cual  todo  y  sobre  Ip  que  mas  convenga  j 
cumple  á  la  cibdad  se  ha  de  hacerse  otorgar  la  declara- 
ción y  perdón  y  escritura  que  convaiga ^  y  sea  ^ajio ,  dar 
ro  y  entero^  y  es  sin  falta  alguna  (1)^  avista  de  letra- 
dos ,  encorporados  los  poderes  del  Riey  nuestro  Señor  y 
con  juramentos  y  pleitomenajes  ^ra'que'se  cumpla  y 
guarde  sin  achaque  ni  calunia  por  niaáera  cpie  tenga  en- 
tera validación  y  perpetuidad  sin  falta  ^  é  que  los  didios 
señores  se  obliguen  de  traer  ccmfírmacion  dello  <de  sus 
Majestades  dentro  de  un  breve  término*  .         . 

£  que  esto  fecho  la  dicha  cibdad ,  dongregacion  y 
comunidad  della  dicen  que  porque  se  vea  muy  abierta- 
mente el  deseo  que  tienen  al  servicio  de  SS.  MM*  ^  que 
se  subjetarán  á  que  se  envíe  corregidor  á  ella  para  que 
mediante  justicia  entienda  en  todas  há  cosas  4  negocios 
della ^  é  para  quel  tal  corregidor  la<haga'  le. darán  lodo 
el  favor  é  ayuda  quél  quisiere  é  fuere  menester. 

RESPUESTA  A  LOS  C APmiLQS  DE  TCMLEDO  (3> 

Cuanto  al  primer  capítulo  ^  qué  puestas  las  palabras 
con  aquel  acatamiento  que  conviene  y  se  debe  á  su  Rey 
y  Señor  natural  ^  por  el  arzobispo  (3)  sé  procurará  un 

(i)  Tal  vez:  jr  esto  sin  falta  alguna. 

(i)  No  se  dice  a^ui  quien  re^^pondíó -^  esto9  capítulos;  pero  proba- 
blemente sería  Di  Antonio  de  ZúñigHk  prior  de  S.  Juao;  gtoeral  de 
I9S  tropas  Reales  que  estaban  sofape  Toleda  - 

(3)  Era  D.  Esteban  Gabnel  Merino  arzobispo  de  Bari ,  obispo  de 
León  y  después  de  Jaén  y  eardenal,  á  la  sazón  Justicia  mayor  de  Toledo: 
antiffno  militar  y  mn  favorecedor  del  ^partido  Real  coútribo j¿  pelean* 
do  a  la  rendición  definitiva,  de  aquella  c^udad|  verificada  el  3  de  febre- 
ro de  1522  cuando  se  cumplian  nueve  iqeses  y  once  días  que  se  haUa 
dado  la  batijht  4e  YiUidar«  * 
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general  perdón  para  toda  la  cíbdad  y  personas  particiH 
lares  della  de  cualquier  estado  que  sean ;  y  porque  en 
esto  hay  alguna  duda  de  algunas  personas  ecebtuadas^ 
quel  dicho  arzobispo  procurará  con  todas  sus  fuensas 
que  sean  menos  que  ser  pudieren  ó  no  ningunas;  y  en 
lo  que  toca  á  las  personas  de  fuera  de  la  cibdad ,  que  no 
tienen  poder  para  hablar  en  ello^  ni  le  par^sce  que  por 
agora  sé  deba  hablar. 

Al  segundo  capítulo  de  los  daños  de  los  partictda* 
tes ,  qne  procurará  que  no  se  hayan  m  puedan  deman- 
dar á  particulares  personas^  salvo  que  se  tome  en  ello 
un  medio  que  la  cibdad  los  pueda  satis&eer  con  su  co- 
modidad; y  en  los  daños  que  se  han  fecho,  por  una  par-* 
te  y  por  otra  de  fuera  de  la  cibdad^  sü  Señoría  se  quiere 
informar  para  responder. 

Cuanto  á  lo  que  toca  al  señor  Juan  de  Padilla^- asi 
á  sus  sucesores  y  posteridad  como  á  su  hacienda ,  que 
procurará  se  haga  todo  lo  que  e^ba  concedido  en  los 
capítulos  que  se  hicieron  ea  A jofrin  ( 1)  >  y  que  procU'- 
rara  si  posible  fuere  que  se  reponga  la  sentencia ,  y  to- 
do lo  demás  en  el  capítulo  contenido  cuanto  én  sí  fuere 
posible. 

En  lo  que  toca  á  los  ecesos  que  se  han  fecho  en 
el  estado  eclesiástico  por  otros  dLérigos  ó  legos  j  qué  se 
procurará  dé  los  prelados  y  .superiores  absohicíon  y  li- 
beración de  todo  ello,  y  si  necesario  fuere'  del  señor 
Cardenal  (2)  que  tiene  las  yebes  del  Papa ;  y  «n  lo  de  las! 
sisas  y  repartimientos  que  con  suplicación  del  pue-- 

•  * 

\ 

(1)  De  cfttose  deduee  que  anterionnente  á  eüa  én^á  había  ttít^ 
diado  algún  jcopcierto  ei^  Ajofriqi  eplrc.  an^bge  partido»,  cuyo  teuori 
ignoramos.  ./.'.' 

(2)  Sería  el  cardenal  Adriana  .r   ... 
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blo  y  del  cabildo  se  procurará  dé  nuestro  muj  Santo 
Padre  la  absolución  y  liberación  dello. 

Cuanto  á  los  privjllegios  y  libertades  ^  que  seprcK 
curará  que  se  confirme  lo  contenido  en  los  capita- 
les de  Ajofrin. 

Cuanto  á  las  alcabalas^  que  se  remite  al  capítulo 
hecho  en  Ajofrin  ^  y  en  lo  demás  que  se  pague  de  las 
alcabalas  y  de  donde  se  solía  |)agar  y  librar  á  los  aU 
caldes  y  guardas. 

Cerca  del  corregidor  y  alcalde  mayor  y  alguacil 
mayor  ^  que  se  remite  al  capítulo  de  Ajofrin^^  y  que  se 
darán  á  personas  bien  afamadas ,  no  odiosas  á  k  cibdad^ 
y  á  su  oontentamiento  della. 

Cerca  de  los  jurados  é  diputados  se  procurará  se 
confirme  lo  contenido  en  el  capítulo  hecho  en  Ajo- 
frin, y  lo  demás  se  suplicará  al  Rey  nuestro  Señor. 

Cuanto  al  entrar  de  los  caballeros  en  Toledo ,  que 
se  consultará  S.  M.  dando  la  cabsa  por  donde  eipue-* 
blo  se  mueve  ^  y  lo  quei  S.  M.  mandare  eso  m  hará; 
pero  que  en  este  medio  no  entren.    ' 

En  lo  de  Benalcazar,  que  los  s^fiores  Gobernadores 
suplicarán  á  su  Alteza  que  lo  mande  expedir  conforme 
á  justicia.  '  ' 

En  las  cosas  que  demandaba  el  reino  á  los  seio« 
res  Gobernadores  y  teniani  algune.  proívision  dallss^ 
que  se  súplioará  instantísimamenté  á  S.  Mi  para  que 
las  conceda^  pues  esto  se  hace  maB  |>or  io  qué  toda  al 
servicio  del  Rey  nuestro  Señor  ^  qué  por  otra  cosa. 

Cuanto  al  gozar  de  los  privillegios  é  esenciones 
que  se  han  concedido  á  otras  cibdadés  y  villas  des* 
tos  reinos^  que  ae  remite  á  lo  contenido  én  los  ca-* 
pitulos  de  Ajofrin. 
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Cuanto  á  |o  que  piden  que  las  jostiQi^  y  corr&« 
gidor  juren  db  obsénrár  eto./que  se  remite  al  capí* 
lula  hecho  ea  Ajofrin. 

Itém  que  para  todo  lo  sobredicho  observ&r^  se 
pornán  todas  las  cláusulas  necesarias  que  convengan  al 
saneamiento  de  todo  lo  concedido. 


i  • 


ESCRITIIRl 


dé  corieordie^  que  se  celebró  en  el  momuterío  de  la  Sísla  extramuros 
de' esta  ciudad  (Toledo J  éntte  D,  Antonio  de  Zúriiga  prior  de 
San  Juan  jr  tapitan  general  del  reirio  de  Toledo  f  de  la  pví^/iciá 
deCasrUlai  virtud  de  los. poderes  fie  SS.  MM.  ^  confirieron,  y 
los-  procuradores  y  difutfídos  de  esifl  dicha  dt^ad^  por  medid  del 
arzoUspo- de  Bari  <fbispa  de  León p  por  la  qfte  se  perdonó  a  todo^ 
los  izednos  y  moradores  de  esta  capital,  juTisdicion^  propios  j 
montes  de  ella  eni&  4^  octubre  de  1521. 


Es  oopia  iacada  por  D/Maimel'  RosélvieeiQo  de  Toledo  de  oira  ántigvia 
^ne  le  ImüIó  contundida  ^tiie  unamuchcdani^rts  4^  (^p^l^  9^  V^ 
oficinas  de  amortizacipD.de  aqudla  ciudad,  dcmde  probablemente 
iria  i  parar  del  archivo. de  algun convento  suprimidoj  j  que  remitió 
á  la  Academia  de  la  Historia  en  18  de  junio  de)  año  pa^do  1841 
su  individuo  correspondiente  D.  Ramón  Fernandez  de  LxMusa. 


j    • 


.'U 


En  el  mooQst^io  de  nAestraSeaoraSapta  ^aria  d^ 
la  Sisla  ques  ceüca  de  la  xñuj  noble  j,  muy  l^al  cibdad 
de  Toledo,  viernes  veinte  y  cinco  dias  del  mies  de  otur 
hce  ano  del  nasciiniénto  de  nuestro  Salvador  Jesucijsr 
to  de  mili  é.  quinientos  é  veinte  é  un  años.  Este-  dichp 
diá  ante  mí  el  escribano  público  é  tesjügos  iufra^crip- 
tos  pord  iUustre  éntuy  msigrtífico  sefior  Don  Antonio 
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de  ZÓDÍga^  prior  de  San  Juan^  capiten  ¡general  de  sus 
Mafestades  ien  el  reino  de  Toledo  é  proYÍDcia  de  Ca^ú* 
Ha ,  por  virtud  de  los  poderes  que.  ante  mí  tiene  presen- 
tados de  sus  Majestades^  é  de  los  señores  sos  Goberna- 
dores é  de  los  señores  del  <su  mujr  alto  Consejo^  otor- 
gó á  la  dicha  cibdad  de  Toledo  é  concierto  de  sus  pro- 
curadores é  diputados  della  una  capitulación  ^  é  en  la 
dicha  capitulación  están  los  capítulos  que  adelante  di- 
rá ^  su  tenor  de  los  cuales  es  este  que  se  sigue. 

Por  ende  nos  el  dicho  prior  Don  Antonio  de  Zúñi- 
ga  por  virtud  de  las  dichas  comisiones  é  poderes  suso 
encorporados^  é  dallos  usando  é  usamos^  decimos  que 
nos  dé  la  una  parte  é  de  la  otra  la  itiujr  noble  y  muy 
leal  cibdad  de  Toledo^  é  por  ella  é  en  su  nombre  los 
honrados  Rafael  de  Vargas  diputado  de  la  iglesia  de 
Santa  María  Madalena  ^  é  Antonio  de  Comentes  dipu- 
tado de  la  iglesia  de  Sant  Andrés  é  Clemente  Sánchez 
diputado  de  la  iglesia  de  Sant  Lorenzo  de  la  dicha  cib- 
dad de  Toledo^  é  por  virtud  del  poder  que  para  ello  de 
la  dicha  cibdad  tienen ,  el  cual  adelante  será  encorpo* 
rado ,  hacemos  el  concierto  siguiente  por  medio  del  re- 
verendísimo señor  don  Graviél  Merino  arzobispo  de 
Barri  obispo  de  León  é  &c. 

Primeramente  que  acatando  que  la  dicha  cibdad 
meresce  el  nombre  que  tiene  de  muy  noble  é  muy  leal 
porque  los  vecinos  é  moradores  di^lá  ^  ios  pasados  é 
presentes ,  con  Inúchos  servicios  que  han  fécho  é  hi- 
cieron ,  ansí  á  sus  Majestades  del  dicho  Emperador  Rei- 
na é  Bey  nuestros  señores  como  á  los  otros  sehoriss  'Re- 
yes de  gloriosa  nieittoriá  sus  progenitores ,  ió  ganaron ; 
por  tanto  que  sus  Majestades  é  nos  en*  su  nombre  dc-> 
claramos  á  la  dicha  cibdad  por  leal  é  le  ooáfirtiiamos 
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el  renombré  de  muy  ndble  é  mtíy  leal  para  agora  é  jpa^ 
ra  siempre*  jamas; 

Otrosí  acatando  que  ante  ÍDios  ñi  ante  su  Rey  mm 
paede  mogmio  der  tan  justo  que  úon  se  re<iuiera  perdón 
de  sus  culpas  ó  escesós ,  é  ansí  mismo  porque  verdades 
ram6ntc!  se  causa  padiíicacion  é  verdadera  tranquátidad 
en  la  dicha  cibdad  dé  Toledo  é  en  todo  A  reino  ^  é  por 
quitar  para  agora  é  para  siempre  jamas  toda  dubda  é  di« 
ferenda ,  é  levantamiantoís  j-  é  guerras  é  dañosr  generales 
é  particulares ,  sus  Majestades  é  nos  en  su  nombre,  é  pot 
virtud  de'  losdiclios  poderes  concedemos  perdón  gebe« 
ral  a  todos  Ids  vecinos  é  méráddres  de  la  díeha  cü^dad^ 
é  su  tierra^  é  juridicion^  é  pl^iotf.é montes  deUay  js  á 
todos  los  que  fueron  en  su  a;f  uda  é  favor  con  sus  bandea 
ras^  aunque  sean  extrangeros  é  nOn  de  su  juridieion'^ 
en  servicio  de  la  dicha  cáxlad  de  cualquier  estado  ó  ór^ 
den  o  condición  que  si^an  ^  anuí  á  sus  personas  'con)0 '  i 
sus  bienes^  todas  las  cosas  pasadas  é  fechas^  é  todos  ó 
Gualesquier  delitos^  é  excesos^  é  alborotos >  é  juntase 
gentes ,  é  apellidos ,  é,  congregaciones^^  é  diputaciones'  iá 
todo  aquello  que  ha  seido  fwho  en  nombre  dé  comdni^ 
dad  j  ansí  quitar  justicias  é  tomar  las  varas  é  ^¿ar  ¿las 
tales  fusticias  fuera  de  la  dicha  cibdad^  é  buscarlos  para 
los  matar  ^  como  tomar  é  quitar  los  alaá¿8a:^s;  pueírtas  é 
puentes  dé  lá  dicha  cibdaid  áÍos  alcaides  é 'perspnas  qut^ 
las  tenian  por  sus  Majestades;  toiüando  los  dichos'  alcá-^ 
cares  é  puertas  é' puentes^  é  pouieddo  te  ellos  alcaides 
é  guardas  e  Otraá  gentes  por  cibdad  é  comunidad ;'  é 
echando.  deUos  é  de  la  i^i^ad  á  las  personas  é  alcaides 
que  las  teman  por  áus  Majestades ,  ansí  cott  mano  afma^. 
da  como  con  otras  maneraá  é  formas ,  é  a[nsí  mismo  el 
quemar  de  las  puertas  del  alcésár  é  romper  paredes  ^  é 
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todas -é  cualesquier  muertes  de  personas,  é  cbrtatnie»* 
tos  de  miembros  é  otras  heridas^  é  derrocamientos  de 
casas  é  otros  edificios  é  fortalezas ,  ansí  en  la  dicha  cib- 
dad  de  Toledo  como  fuera  della ,  é  puertas  é  puentes, 
como  icpiemas.de  lugares  é  otras  cosas ,  é  robos  é  daños 
que  se  hayan  fecho  generalmente  como  contra  persopas 
particulares  de  lá  dicha  cibdad  de  Toledo  é  de  fuera 
della  y  aunque  los  tales  delitos  é  robod  é  daños  se  ha  jan 
fecho  fuera  de  lá  dicha  cibdad  q  eú  cualquier  parte  AA 
reinó  >  é  otras  cualeaquier  ioijurias  fechas  contra  cuales^ 
quier  personas  en  favor  de  laclicha  comunidad  é  eb  otra 
cualquier  nránera  tocante  á  la  dicha  Comunidad  ó:  dello 
dependiente ;  é  los  que  fueron  en  usar  é  usaron  de  cua^ 
lesquiér  oficios  é  juridicion  ce  vil.  ó  criminal  por  ábtorir 
dad  é  matídado  de  la  dicha  cibdad,  ó  de  su  eynntamieor 
to,  o  congregación  ó  comunidad  é  de  cualquier  ó  cua« 
lesquiér  dellos  sin  tet^ér  otro  poder  ni  facultad  parb 
ello,  é.á  IpsqUe los  nombraron  é  dieron  é  hicíeroH' usar 
los  diethos  cargos ,  é.i  todas  otras  é  cualesquier  personas 
de  ottidquier  estado  ó  Condición  qtte  setin  que  hayan  te* 
nido  ea  lá  dicha  cibdad  Cualeaquier  cargas  de  diputa* 
dos  >  é .  de  procuradoi!es  genei^d  é*  escr^nod ,  ansí  db 
justicias  é  jueces .é  escüibatíoá  «pie  haijiiu^do  con  las  di« 
Chas  justicias ,  é  juecesyé  acompañados  é  otra^  justicias 
puestas:  por  la  dicha  -cibdad  é.  comunidad  después  de 
echadas  .é  quitadas  las  que  atttes  estaban ,  é  á  escribanos 
qiie  han  usado  con  las  perrochas  é  con  la  congregación 
é  en  otras  partes  é.en  Otra  cualquier  manera  jtocánte  i  la 
dicha  comunidad^  ¿  de  Cualquicsf  pr^on  ó. pregones 
que  la  dicha  justicia  ,  é  diputados ,  é  congregácioii  ¿  otras 
cualesquier  personas .  háyán  dado  é  esccutádolos,  e  á 
cudesquier  otras  personas .  que'  hayan  tenido  c^rgo  de 
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cobrar^  é  repartir^  é  esecatar  ¿  pagar  ló  que  dicho  ea^* 
6  otros  cualesquier  repartimientos  dé  cualesquier  cosas 
¿  cantidades  que  sean  de  maravedís  é  Otras  cosas  en  pér^ 
rochas  é  fuera  dellas^  é  á  Cualesquier  diputados  de  guer* 
ra^  é  de  sisa^  é  precio  mayor  ¿  de  otras  cosas  cuales^ 
quier  que  hayan  seido  diputados ,  éi  los  alcaides  é. le^ 
nientes  de  alcaides  de  puertas ,  é  puentes ,  é  dé  atcáares^ 
é  cárceles  é  torres^  así  de  la  santa  iglesia  de  Toledo 
como  de  otras  fuerzas ,  é  i  otras  quiér  personas  de  las 
susodichas  que  hayan  tenido  oGcips  é  cargos  públicos  é 
Bon  públicos  de  la  dicha  eibdad  ^  é  á  los  coroneles ,  ca- 
balleros >  é  ginetes^  é  estradiotes  ó  hombres  de  ármas^ 
infantería ;  é  otros  cualesquier  cargos  é  cosas  de  guerra 
é  ejércitos  é  á  ello  tocantes  é  dello  dependientes^  é  ato* 
das  otras  cualesquier  personas  que  sean  de  los  susodi* 
chos  que  cerca  de  lo  susodicho  é  de  la  dicha  oomuni«^ 
dad  hayan  hablado^  é  aconsejado  é  dadO  paresceres^- 
ansí  en  público  como  ^i  secreto ,  é  ansí  en  generales 
como  en  personas  particulares ,  aunque  hayan  seido ,  é 
precedido^  é  guerreado  é  dxkdo  para  ello  consejo  é;pa- 
rescer  general  é  particularmente  con  artillería  é.  sin  ella» 
é  en  otra  cualquier  manera ,  é  se  hayan  hallado  en  cual- 
quier ó  cualesquier  ejércitos ,  é  batallas  é  rompimien* 
tos^  ansí  contra  los  señores  Gobernadores  é  contra  ios 
ejércitos  de  sus  Majestades  como  contra  el  ejército  por 
sus  Majestades  puesto  por  nos  el  dicho  prior,  é  cerco 
sobre  la,  dicha  eibdad^  é  contia  otra  cualquier  persona / 
ansí  de  la  tierra  é  |uridicion  de  la  dicha  eibdad  de  To- 
ledo como  fuera  della^  é  en  otras  cualesquier  partes 
destos  reinos  generóle  partic^armentoy  é  cualeaquieri 
tornas^  robos  ^  muertes ,  daños  que  bayan  heclio  en  ónuU 
quier  manera  en  laq  tales  guerras  v  fuera  dellas ,  é  én. 
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cualeíquier  parlas  é  logares  dest$  reino  que  .lo  susodi- 
cho se  haya  fecho  é  sucedido  en  cualquier  manera  gene, 
ral  é  particularoieiite ,  é  por  haber  tenido  é  entendido 
en  los  dichos  cargos  ó  en  alguno  dellos  6  en  part^  de- 
llos^  ó  en  otra  cosa  á  ello  liocante.é  dello  dependiente^ 
non  le  áeá  pkíestú  ni  se  leb  ponga ,  liin  pedido  pin  pida^ 
ni  imputado  ni  impute  culpa  ni  dolo  alguno  i  6us  per- 
sonas ni  á  sus  bienes  é  o&itios  é  beneficios ,  aunque  en 
los  otros  lugares  donde  hayab  tenido  los  dichos  .cargos» 
los  hayan  llamado^  é  pedido:é  fecho  contra  ellos  ó.'con* 
tra  cudquier  dellOs  proceso  ó  procesos , ,  ó  dado,  cédula 
ó  cedidas '  generales  ó  partículares ,  6  £echo  ot^os  abtos 
judiciales  é  extrajudicúies ^  egord  hayan  seido  citados  ó 
na  citados  para  ello.,  ó.febho.con  parte  ó  sin  ella;  que 
todo  lo  anulamos  é  damos  por  ninguno  é  de  ningundL 
efeto,  Talor.   £  otrosí  perdonamos  otros  cualesquier. 
pr^ones,  abtos,'  juiciOs;  procesos,  é  iencartamíentbs,  é 
sentencias  é  ejecucionea  dellas' ce  viles  é  criminales,  fe- 
cho ,  dado ,  procedido  é  e}eCutádo  contra  cualquier  ¿ 
cualesquier  personas  de  las  susodichas  en  todo  este  di- 
cho reino  é  en  cualquier  parte  del  por  cualesquier  per- 
sonas é  en  otra  cualquier  manera  que  sea,  é  otras  cua- 
lesquier cosas ,  é  dditbs  é  excesos ,  aunque  sean  mas  é 
menos  grares ,  de  cualquier  calidad  é  forma  que  sean  é 
hayan  seido ,  ansí  pensados  conio  no  pensados ,  aunque 
sean  inermes  é  inormíámos.,  aunque  dellos  o  de  Cual- 
quier dellos  se  requiriese  especiiail  dedaracion'^  pOr, ma- 
nera que  aunque  aquí  nk>  se  nombre,  se  entiende  sef  aquí 
nombrados,  é  especificados  é  decbrados/.é especial  é 
expresamente  como  si  iiqai  fuesen  especificados;  é  les 
remitimos  é  perdonamos  todsB  las  penas  ceviles  é  cri- 
minales en  que  por  lo  susodicho  ó  por  cualquier  cosa  ó 
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partís  dellb  hayan  caído  ó  incurrido^  ó  estén  condepna- 
dos  ó  sentenciados ,  para  que  no  se  les  pueda  pedir  á 
ninguna  de  las  dichas  .personas  en  tiempo  ni  manera  ni 
por  persona  alguna  ni  por  ninguna  Via  eu  general. ni  en 
particular^  porque  se  lo  remitinaK»  ^.é  soltamos  é  perdo- 
namos por  verdadera  é  entera  remisión ,  é  les  alssamos 
¿  ^litamos  cualquier  mácula ,  infamia.^  vicio  ó 'defeto 
que  «obre  ello  haya'  habido  en  cualquier  nianera  é  de 
cualquier  calidad  que  hayaseido^  é  los  restituimc^  en 
sus  buenas  honras  é  £unas  ^  é  los  reducimos  é  ponemos 
en  el  estado  é  manera  quei  estaban  antea  é  al  tiempo  que 
cosa  alguna  de  lo  susodicho  se  hofaieóe  fecho  é  c<uneti*^ 
do;  ansí  mismo  si  alguno  ó  algunos  oficio  >  q  dinidad^  6 
beneficios 9  6  oficios^  ó  dinidades  ó  beneficios  dé  .cual- 
quier calidad  é  manera  é  condición  que.  sean >  de  cual- 
quier é  cualeisquier  vecinos  ó  moradores  de  1^  dicha 
cibdad  de  Toledo^  é.de  su  tierra^  é  juridici(»i.^.¿  de  loa 
lugares  de  sus  propios  é  montes  >  é\  de.  cualquier  de.  las 
personas  susodichas  estuvieren  enageoados  ó  dados  ó  fe- 
chos mercedes  dellos  por  sus  Majestades.^  ó  por  los  di- 
chos señores  Gobernadores^  ó  por  los  señorea  del  su 
muy  alto  Consejo ,  i>  por.  nps  el  dioho  prior ,  ó  por  otras, 
cualquier  ó  cualesquier  parsbna  ó  personas  qMe  hayan 
tenido  poder  ó  facultad  de  Sus  Majestades ,  ó  de  Ips  di- 
chos señores  Gobernadores  ^  ó  del  dicho  su  n)uy  alio 
Consejo^  ó  de  noaó  de.ótrás  cualesquier  personas  en 
cualquier  manera  á  cualquier  ó  cualesquier  persona  ó 
personas  de.  cualquier  estado  é  calidad  que  sean^  asi  desr 
tos  reinos  como  de  fuera  dellos^  por  sentencia;  ó  sen- 
tencias ó  provisiones  ó  en  otra  cualquier  manera  j  lo  re- 
vocamos  é  damos  por  ninguno .  para  que  los  tengan  é; 
posean^  ansí  en  posesión  como  en  pn^iedad ,  las  perso- 
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nas  que  los  tenian^  poseían  é  eran  seAores  dellos^  sin 
que  para  ello  se  requiera  otra  provisión^  ni  cédula^  ni 
aprensión  de  posesión^  ni  otro  abto  ni  cosa ,  ni  solenir 
dad  ni  diligepcia  alguna:  del  cual  dicho  perdón  general 
que  do  suso  se  conti^ie-^  se  ecébtan  é  sacan  fuera  laa 
personas  que  fueron  procuradores  ^é:  oficiales  en  la  junta 
é  á  la  junta  de  Tordesillas^'qué  en  cuanto  i  estos  na  se 
entiende  ni  estiende  el  dicho  perdón  de  suso  porque 
quedánécébtados  fuera  dély  é  para  que  sus  Majestades» 
manden  é  hagan  cerca  déllos  lo  qUe  fueren  servidos :  é 
otrosí  se  e<^btan  en  cuanto  á  los  que  fueron  eii  |>render 
á  los  señores  áA  Consejo  é  .en  detener  al«  seíaor  cardenal 
de  Tortosa^  é  en  cuanto  ¿esto  se  perdona  ¿  perdona*^ 
nios  á  los  Tecinos  ^  é  moradores  é  naturales  de  la  dicha 
cibdad  de  Toledo^  porque  se  sabe  que  lo  que  ellos  h>^ 
eiéron^  que  no  solamente  la  cibdad  no  leís  dio  poder 
para  ello  ni  lo  consintió  >  nías  aun  reclamó  dello  ¿  la 
contradijo.  Ansí  mismo  perdonamos  ¿todos  é  cuales- 
qiiier  personas  vecinos  ó  moradores  dé  la  dicha  cibdad 
de  la  forma  é  manera  susodicha  ^  ¿  ellos  é  ¿  sus  perso- 
nas é  bienes ,  aunque  sean  ó  hayan  sido  ecebtados  por 
cédula  ó  cédulas  generales  ó  particulares  de  sus>  Majesla* 
des^  ó  de  los  señores  Gobernadores^  ó  de  los  stores 
del  su  muy  alto  Consejo  ó  de  otras  cualesquier  personas 
para  que  contra  ninguno  dellos  ni  contra  sus  bienes  se 
pueda  proceder  ce  vil  ni  criminalmente  segund  é  como 
en  el  perdón  de  suso  se  contiepe  que  haUa  conloa  otros 
vecinos  é  moradores  de  la  dicha  cibdad;  é  en  cuanto 
toca  á  los  qi}e  no  son  vecinos  é  moradores  de  la  dicha 
cibdad  de  Toledo  que  fueron  en  prender  ¿  los  seftores 
del  Consejo  ¿  detener  al  señor  ctirdenal  de  Tortosa  ^  nos 
el  didio  prior  prometemos  de  trabajar  con  sus  Ma jesta-» 
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lies  y  é  con  los  séniores  Gobernadores  é  con  el  Consejo 
fieal  que  á  las  personas  que  la  dicha  cibdad  nombrare 
se  le¿  dé  perdón  seguad  é  como  se  da  á  los  vecinos  é 
moradores  de  la  dicha  cibdad  de  Toledo  ^  ecebto  una 
persona  eKlrangeria  conlenida  en  uua  cédula  de  %i¡&  Ma- 
jestades.qúe  expresamente  está  ecebtada« 

Otrosí  por  cuanto  los  daños  recebidos  es  justo  que 
las  persooias  que  los  han  reaebido  sean  satisfeclios  y  é  por- 
que ai  li  tal  satiifacion  se  hobiese  de  pedir  á  las  perso* 
has  que  los  tales  daños  han  hecho  ^  de  mas  de  ser  cosa 
contra  el  perdón  é  declaración  suso  declarado  é  en  de- 
rogación dello^  lo  cual  por  ninguna  via  se  ha  de  permi- 
tir que  en  cosa  ni  en  ningund  tiempo  ni  por  ninguna  via 
se  quebrante^  é  seria  cosa  de  donde  nasciesen  inGnUos 
pleitos  á  lo  cual  conviene  remedio;  é  remediando  en 
todo  es  asentado  é  concertado  que  en  cuanto  á  lo  que  toca 
al  perjuicio  ^  é  daüo  ^  é  interese  é  bienes  de  las  personas 
que  han  seido  danificadas  ^  que  esto  que  no  se  pueda  pe- 
dir hasta  que  su  Majestad  del  Emperador  Rey  nuestro 
Seaor.  bienaventuradamente  venga  á  estos  ^us  reinos  de 
Castilla^  é  que  venido  ni>n  se  pueda  pedir  á  pa^soua  ni 
contra  persona  alguna  particular  de  la  dicha  cibdad  ni 
su  tierra  ni  fuera  della  cevil  ni  criminalmente  sino  i  un 
procurador  que  la  dicha  cibdad  ponga  y  el  cual  oido  si 
fuere  condepnado^  la  dicha  cibdad  sea  obligada  á  pagar 
de  in  renta  de  sus  propios  ó  de  lo  que  bien  visto  les  fue- 
re f  ó  que  sus  Majestades  lo  remuneren  y  con  tal  que  la 
condenación  sea  pagada  conforme  á  lo  juzgado.  £  por 
cuanto  en  la  dicha  cibdad  en  el  tiempo  de  los  dichos 
movimientos  por  mandado  de  la  dicha  cibdad^  ó  de  los 
regidores^  ó  de  las  justicias^  ó  de  la  congregación  ó  de 
cualquier  dellos  ó  por  otras  cualesquier  personas  han 
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sido  hechos  repartimientos  en  la  dicha  cibdad  ^  é  su  tier- 
ra ,  é  propios ,  é  montes ,  é  juridicion ,  é  fechas  Ulmas 
de  maravedís  de  rentas  de  sus  Majestades  de  alcabalas^ 
é  del  servicio^  é  de  cruzadas,  é  de  redención  de  cabti- 
▼os^  é  sisas  é  precio  mayor  ^  como  de  otras  tomas  que 
se  hayan  hecho  de  rentas  de  sus  Majestades  é  cosas  su- 
sodichas ;  que  en  lo  questá  tomado  é  gastado ,  que  lo  tal 
tomado  é  gastado  se  perdona  é  remite  é  perdonamos  é 
remitimos  para  que  la  dicha  cibdad  a  los  que  lo  toma- 
ron é  gastaron^  ni  á  quien  se  dió^  no  sean  obligados  a  lo 
pagar ;  é  que  si  alguna  cosa  está  repartida  de  maravedís 
é  por  coger* é  sisas  echadas^  que  las  sisas  cesen  de  aquí 
adelante  é  no  se  puedan  echar  ni  echen  j  é  en  cuanto  á 
los  repartimientos  si  están  por  coger  de  las  cosas  suso- 
dichas ó  repartimientos ,  qne  no  se  coygan  ni  cobren 
ecebto  lo  que  fuere  necesario  é  se  debe  é  que  se  ha  to- 
mado para  pagar  la  gente  hasta  hoy ;  é  en  cuanto  á  las 
alcabalas  no  cobradas  ni  pagadas  por  razón  del  pregón 
que  se  dio  que  no  se  pagasen^  que  lo  que  hasta  hoy  no 
se  ha  pagado  ^  que  se  perdona  así  mismo  é  lo  perdona- 
mos para  que  la  dicha  cibdad  ni  personas  particulares 
no  lo  paguen  agora  ni  en  algund  tiempo  á  ningunas  ni 
algunas  personas  ^  é  en  lo  demás  que  se  guarde  el  capí- 
tulo de  yuso  declarado  que  habla  acerca  dé  lo  que  toca 
á  las  alcabalas ;  é  que  á  la  dicha  cibdad  de  Toledo  é  á 
los  vecinos  é  moradores  della  é  de  su  tierra  é  juridi- 
cion é  montes  les  reservamos  é  queda  reservado  é  se 
les  reserva  su  derecho  á  salvo  si  lo  tuvieren  para  que 
jurídicamente  puedan  pedir  desde  el  dicho  tiempo  de 
suso  contenido  los  daños  é  intereses  que  ellos  han  re- 
cebido.  £  otrosí  en  cuanto  á  los  bienes  de  los  dichos 
vecinos  é  moradores  de  la  diclia  cibdad  é  de  fuera  ^  de 
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las  persoiias  que  del  dicho  perdón  gozan ,  que  ai  esta 
aentencia  dada^  ó  sus  bienes  confiscadas  é  dellos  fecho 
merced^  ó  ocupados  ó  depositados^  ó  de  otra  cualquier 
manera  poseídos  ó  tomados  por  terceras  personas^  que 
en  cuanto  á  los  bienes  raices  que  luego  los  tales  posee- 
dores é  tenedores  en  cualquier  manera  que  los  tengan 
los  den  á  restituyan  á  los  dichos  vecinos  é  moradores  é 
personas  cuyos  fueren  para  qué  los  hayan  é  posean  é  go- 
cen ,  ansí  en  posesión  como  en  propiedad ,  sin  embargo 
de  las  dichas  sentencias ,  é  mercedes ;  ó  títulos  ó  cual- 
quier razón  otra  que  tengan ;  é  en  lo  de  los  muebles  ó 
semovientes ,  é  dineros  é  debdas  que  se  han  tomado  é 
cobrado ,é(i)  queda  á  la  dispusicion  deste  capitulo  en 
que  reserva  el  derecho  de  las  partes  en  la  forma  que  de 
suso  se  contiene.  Ansí  mismo  se  entiende  que  todos  los 
bienes  muebles ,  é  maravedís ,  é  semovientes  é  debdas 
que.  bebieren  é  se  hallaren  depositado  (2)^  quel  que  lo 
tuviere  estante  é  por  gastar  lo  vuelva  á  sus  dueños  jun- 
tamente con  los  bienes  raices ,  ¿  en  lo  gastado  é  consu- 
mido que  queda  á  lo  que  nos  el  dicho  prior  sobre  ello 
determináremos  é  mandáremos. 

Otrosí  se  perdona  álos  vecinos  de  Mora  para 'que 
gocen  deste  dicho  perdón  segund  é  como  en  él  se  con- 
tiene; é  en  cuanto  á  los  de  la  comarca  porque  están  ya 
en  servicio  del  Rey  é  con  sus  condiciones  ya  concedi- 
das^ que  á  estos  de  la  comarca  no  se  entienda  (3)  el  di- 
cho perdón  porque  no  se  ha  de  alterar  con  ellos  cosa 
alguna  ^  pues  con  los  naturales  de  Toledo  é  de  su  tierra 
se  cumple  largamente. 

(1^  Sobra  la  partícula  ¿ 
(2^  Debi¿  decir:  depositados. 
(3)  Tal  vet:  extienda. 
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En  cuanto  á  lo  que  toca  á  Juan  de  Padiila  que  haya 
gloria  y  se  concede  é  concedemos  que  á  su  fijo  del  dicho 
Juan  de  Padilla  se  le  dará  é  damos  é  í)or  la  presente 
mandamos  que  se  le  den  sus  oficios  é  su  hacienda;  é  si 
algund  embargo  le  tienen  fecho  en  sus  bienes^  por  la 
presente  le  alzamos  é  mandamos  que  agora  m  en  algund 
tiempo  se  les  pueda  pedir  ni  embargar  por  esta  causa ;  é 
le  concedemos  que  pueda  heredar  cualquier  herencia 
sin  que  ninguna  cosa  destas  le  preste  ni  pare  perjuicio : 
é  en  cuanto  á  la  honra  del  dicho  Juan  de  Padilla  conce* 
demos  que  si  Doña  María  Pacheco  su  muger  quisiere  de* 
mandar  justicia  en  el  caso  por  sí  ó  por  sus  procurado- 
res^ quel  Rey  nuestro  Señor  sea  obligado  á  le  dar  |uez 
competente  é  no  sospechoso  que  la  hagan  ^  é  yo  el  dicho 
prior  prometo  so  cargo  de  juramento  ¿  pleito  homenaje 
que  de  yuso  será  fecho  ^  de  favorescer  é  ayudar  á  la  di- 
cha Doña  María  para  que  alcance  cumplimiento  de.  jus- 
ticia y  é  con  esta  negociación  prometo  que  sotraerá  ( 1 ) 
é  haré  traer  cédula  de  sus  Majestades  para  que  el  cuer- 
po del  dicho  Juan  de  Padilla  se  pueda  traer  donde  su 
muger  ó  hijo  quisieren  dentro  de  cuatro  meses  después 
quésté  Toledo  pacifico  de  justicia  é  haya  corregidor^ 
é  para  que  le  pueda  la  cibdad  hacer  la  gratificación  que 
quisiere. 

ítem  por  cuanto  algunos  clérigos  é  legos  favoresce- 
dores  de  comunidad  é  otros  han  entrado  y  ansí  en  la 
santa  iglesia  de  Toledo  como  en  otras  iglesias  é  mo- 
nesterios^  é  hospitales  é  otros  lugares  eclesiásticos^  é 
fecho  é  dicho  algunas  cosas  en  particular  é  general 
contra  algunos  clérigos  y  ansí  dignidades ,  canónigos  é 

(1)  Es  probable  que  dijese  el  original  se  fritera. 
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beneficiados  de  la  dicha  santa  igle^  de  Toledo  como 
otros  ^  é  fechóles  ofensas  y  é  prisiones ,  ¿  destierros  é 
otras  cosas  en  perjuicio  de  eclesiástico  particular  é 
generalmente  >  é  fecho  tomas  de  rentas  arzobispales 
eclesiásticas  é  de  campanas  de  iglesias  para  deshacer^ 
é  tomas  de  dineros  ^  oro^  é  plata ,  é  armas  ^  é  otros  bie- 
nes é  cosas  de  personas  eclesiásticas  é  de  las  dichas 
iglesias ,  é  raonesterios^  é  hospitales  é  clérigos^  é  ansí 
mismo  ha  habido  sisas  y  precio  mayor  ^  repartimientos 
que  se  han  echado  á  los  eclesiásticos ;  por  ende  que  sus 
Majestades  é  nos  el  dicho  prior  en  su  nombre  perdo- 
namos á  los  dichos  clérigos  é  legos  cualesquier  ece- 
sos  é  cualquier  sisa  ó  precio  mayor  ó  repartimientos 
que  contra  derecho  se  hayan  puesto  sobre  las  personas 
eclesiásticas^  é  prometemos  que  se  otorgará  é  procura- 
rá absolución  é  perdón  dello  de  su  superior  é  máxime 
del  Papa. 

ítem  que  sus  Majestades  ¿  nos  el  dicho  prior  en  su 
nombre  conñrmamos  á  Toledo  todos  los  previlegios^  ó 
libertades  y  é  franquizas  y  é  buenos  usos  é  buenas  cos- 
tumbres que  la  cihdad  tiene. 

ítem  en  cuanto  toca  á  las  alcabalas  que  la  cihdad  pi- 
de é  dice  ser  horra  é  libre  de  alcabalas^  que  la  dicha 
cibdad  sea  obligada  dentro  de  cuatro  meses  que  comien- 
zan á  correr  desde  el  dia  quel  corregidor  se  recibiere^ 
á  mostrar  é  proseguir  su  justicia  acerca  de  las  dichas  al- 
cabalas é  esencion  dellas ,  la  cual  justicia  se  les  guarda- 
rá^ ¿  que  entre  tanto  que  esto  se  hace  se  les  concede  ó 
concedemos  questén  como  están  de  presente  en  lo  tocan* 
te  á  las  dichas  alcal>alas  ^  é  se  les  dará  juez  competente  c 
sin  sospecha  para  ello. 

ítem  que  las  puentes  y  c  puertas  é  alcázar  de  la  di- 
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cha  cibdad  que  se  entreguen  é  entregarán  i  pqrsonas  na* 
turales  é  vecinos  de  la  dicha  cibdad  é  no  sospechosos  á 
ella ,  é  que  las  tales  personas  fagan  pleito  homenaje  á  dus 
Majestades ,  é  que  á  las  tales  se  les  dé  é  dará  el  salario 
acostumbrado. 

ítem  quel  corregidor  se  d¿  á  la  dicha  cibdad  de  To- 
ledo cual  convenga  á  la  dicha  cibdad  é  no  sospechoso^  é 
el  alcalde  mayor  ansí  mismo  no  será  sospechoso^  é  que 
el  alcalde  de  las  alzadas  será  puesto  por  sus  Majestades 
ó  por  los  señores  sus  Gobernadores  é  no  por  el  corre- 
gidor ó  asistente ,  é  questo  sea  é  dure  para  siempre  quel 
alcalde  de  las  alzadas  sea  proveido  por  sus  Majestades  ó 
por  los  dichos  señores  sus  Gobernadores  é  no  por  el  cor- 
regidor ó  asistente  y  é  que  el  tal  alcalde  de  alzadas  no  sea 
sospechoso. 

ítem  por  cuanto  la  dicha  cibdad  dice  que  después 
de  loa  dichos  movimientos  ha  habido  é  hay  congrega- 
ción de  diputados  añales  de  las  perrochas ,  que  es  que 
cada  perrocha  ha  de  elegir  é  elige  dos  diputados  ^  é  los 
diputados  de  todas  las  perrochas  juntos  en  su  congrega- 
ción eligen  tres  procuradores  generales  del  pueblo  de  los 
tres  estados  de  caballeros  é  cibdadanos  é  oficiales ,  de 
cada  estado  el  suyo ,  é  escribano  de  congregación ,  lo 
cual  todo  se  hace  cada  año  por  el  mes  de  abril  ^  é  hacen 
su  congregación  los  dichos  diputados  é  procüradoi^es 
generales  cadañeros  é  con  su  escribano;  cuanto  á  esto 
otorgamos  é  concedemos  que  los  dichos  diputados  é  con- 
gregación envíen  á  costa  de  la  cibdad  á  ( 1 )  habida  infor- 
mación con  parte  de  lo  que  cumple  á  la  gobernación  del 
pueblo^  á  suplicar  á  su  Majestad  lo  que  les  importa^  é 

(1)  O  debe  decir  e  habida  ^  6  esta  de  sobra  la  á^    . 
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que  la  «ivien  dentro  de  tres  meses  después  quel  corre- 
gidor fuere  recibido ,  é  que  mientras  traen  la  determi- 
nación de  sus  Majestades  se  estén  como  agora  están  los 
dichos  diputados. 

ítem  por  cuanto  se  pidió  por  parte  de  la  dicha  cib- 
dad  é  congregación  della  que  la  dicha  cibdad  é  re- 
púUica  della  han  recibido  é  reciben  grandes  daños 
á  causa  que  los  alguaciles  han  pagado  é  pagan  renta 
por  las  varas  que  les  dan^  é  por  sacar  la  renta  ¿  para  se 
sustentar  se  permiten  cosas  ende  servicio  de  Dios  é  de 
sus  Majestades  é  en  gran  detrimento  del  pueblo  y  que  se 
proveyese  que  los  tales  alguaciles  no  paguen  renta  nin- 
guna ,  é  otrosí  que  á  causa  que  los  escribanos  del  crimen 
pagan  rentas  por  los  tales  oficios  é  han  llevado  dineros 
demasiados  é  otras  cosas  en  gjran  perjuicio  del  pueblo 
segund  dicen  questá  probado  é  se  probará ,  pidieron  que 
se  provea  que  I03  tales  escribanos  del  crimen  sean  escri- 
banos públicos  del  número  de  Toledo  é  no  paguen  ren« 
ta  ninguna  por  las  dichas  escribanías  ni  lleven  derechos 
si  non  conforme  á  las  lejres  é  ordenanzas  del  reino ;  nos 
el  dicho  prior  prometemos  de  trabajar  cuanto  á  esto  que 
so  conceda  é  haga  lo  que  á  la  cibdad  cumpla ,  lo  cual 
trabajaremos  ansí  con  los  señores  Gobernadores  como 
con  el  Consejo  Real  ¿  con  sus  Majestades  é  donde  mas 
convenga. 

ítem  porque  por  parte  de  la  república  de  la  dicha 
cibdad  se  pidió  que  las  rentas  de  cibdad  que  la  comuni- 
dad ha  quitado ,  alpiotacenadgos ,  é  corredurías  >  é  me- 
ajas^ é  peso^  ¿  coto  é  derecho  del  pan  en  grano  é  otras 
impusiciones  é  derechos  que  se  lie  vahan  en  las  carnesce- 
rías  de  las  carnes  que  se  mataban  ó  en  otra  cualquier 
manera  que  la  dicha  comunidad  haya  quitado ,  las  di- 


328 

chas  impusiciones  que  no  se  pudiesen  llevar  ni  lleven, 
ni  paguen  ni  arrienden  hasta  tanto  que  su*  Majestad  Ten- 
ga en  esta  cibdad  é  se  reciba  información  de  las  tales 
impusiciones  é  provea  lo  que  á  su  servicio  sea  é  bien 
de  la  república  de  la  cibdad^  ansí  en  las  rentas  é  impusi- 
ciones seglares  como  eclesáslicas>  é  se  prorea  qué  se  qui- 
ten todas  otras  impusiciones  que  se  han  llevado  é  llevan 
en  la  cibdad  perjudiciales  á  la  república  délla;.nos  eldi- 
6ho  prior  prometemos  de  trabajar  é  suplicar  con  toda 
instancia  é  buena  fee  y  asi  á  sus  Majestades  Como  i  los 
señores  Gobernadores  é  en  el  Consejo  Real  é  donde  mas 
convenga  para  que  acerca  de  lo  susodicho  se  faga  lo  que 
á  la  cibdad  cumpla. 

ítem  por  cuanto  algunas  personas  de  las  queslan  fue- 
ra de  la  cibdad  que  se  han  salido  después  de  los  dic^hos 
movimientos^  ansí  desterrados  cómo  salidos  de' su  vo- 
luntad^ su  entrada  podria  dar  causa  á  algunas  altera- 
ciones que  se  conviene  excusar ;  por  ende  concedemos 
que  entrando  el  corregidor  en  la  cibdad  con  los  regido- 
dores,  que  está  concertado  que  entren,  que  de  allí  á 
ocho  dias  entren  los  absentes  que  quisieren  ecebto  algu- 
nas personas  que  al  dicho  corregidor  paresciere  que  no 
deben  de  entrar ,  habida  información  de  cibdad  é  dipu- 
tados que  por  el  bien  é  paz  é  sosiego  de  la  dicha  cibdad 
é  por  evitar  escándalos  no  deben  de  entrar,  é  que  los 
tales  no  entren  fasta  tanto  que  sufi  Majestades  sean  in- 
formados de  la  causa  porque  se  les  escusa  laí  entrada 
é  provea  en  ello  que  su  servicio  sea ,  á  los  cuales  que 
ansí  no  han  de  entrar  el  dicho  corregidor  sea  obligado 
á  les  hacer  intimar  que  no  entren. 

ítem  por  cuanto  la  cibdad  pide  que  la  sentencia  que 
la  cibdad  dice  <jue  tiene  en  su  favor,  pasada  ei)  cosa  juih 
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gada  y  soibce  la  tierra  de  Toledo  que  posee  el  conde  de 
Beralcattr  ^  se  cumpla  é  ejecute  luego  en  manera  que  la 
cibdad  cobré  é  se  apodere  en  lo  suyo  conforme  á  la  dicfaa> 
sentencia  é  no  haya  mas  dilación  ni  gastos  ni  pleitos  so- 
bre e$to  ^  puesto  se  ha  teñido  ocultada  la  dicha  senten* 
cía  é  la  república  no  sabie  nada  dello;  á  esto  nos  el  dicho 
prior  decimos  que  prometemos  de  trabajar  con  toda  ins* 
tán¿iá  é  á  buena  fee  é  supUcar  así  á  sus  Majestades  como 
á  los  señores  Gobernadores  é  á  los  señores  del  su  muy 
alto  Consejo  é  donde  mas  cónVengá  que  se  haga  justicia 
con  toda  brere^ad. 

ítem  por  cuanto  se  pide  que  los  capítulos  queslaban 
conferidos  é  concedidos  por  los  señores  Gobernadores  é 
Grandes  en  favor  del  reino  se  concedaii ;  nos  el  dicho, 
prior  prometemos  de  trabajar  con  toda  instancia  éá  bu&» 
na  fee  é  suplicar  así  á  sus  Majestades  como  á  los  señores 
Gobernadores  é  en  el  Consejo  Real  é  donde  ñias  con^ 
venga  que  se  haga  justicia  cbn  toda  brevedad. 

ítem  concedamos  quel  corregidor  é  justicias  que  al 
presente  é  en  lo  porvenir  entraren  en  la  cibdad  sean  obli« 

gados  des •  .   de  guardar  los  capítulos  conce-; 

didos  é  que  se  concedieren*^  é  de  no  conoscer  de  los^x* 
cesos  pasados  por  sí  ni  por  otra  persona  alguna^  é  deno 
ir  ni  venir  contra  ell .  ^  .  •  en  alguna  manera. 

'Otrosí  nos  el  dicho  prior  prometemos  de  dar  é  dare- 
mos toda  el  artillería  que  tuviéremos  de  ló  que  era  de  la 
dicha  cibdad  de  Toledo  para  que  le  sea  vuelto  é  se  vuel- 
va á  la  dicha  cibdad,  é  si  alguna  hobiere  de  la  iglesia 
se  dé  á  la  dicha  iglesia. 

ítem  que  por  cuanto  se  pide  que  porque  los  vecinos 
de  Toledo  y  ansí  los  que  han  tenido  cargos  en  la  cibdad 
como  los  otros  vecinos  della  y  tienen  sospecha  de  algunas 
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personas  é  presumen  que  las  justicias  que  vernán  serán 
mas  favorables  á  las  tales  personas  que  á  ellos  ^  de  don- 
de resulta  que  serán  molestados  en  sus  justicias^  é  plei* 
tos  é  cabsas  que  les  acaesciesen^  é  que  para  lo  evitar  hay 
necesidad  que  se  provea  de  un  juez  acompañado  con  la 
tal  justicia^  nombrado  por  la  congregación^  para  que 
juntamente  élt  conozca  de  todas  las  causas  é  casos  de  to« 
dos  loa  vecinos  de  Toledo  que  han  seido  de  comunidad, 
é  tenido  oficios  della  é  residido  en  la  dicha  cibdad;  á 
esto  nos  el  dicho  prior  decimos  que  no  tenemos  poder 
para  agraviar  á  nadie  ni  queremos  ^  é  prometemos  de 
trabajar  con  toda  instancia  é  á  buena  fee  é  suplicaremos 
así  á  sus  Majestades  é  á  los  señores  sus  Gobernadores  é 
al  Concejo  Real  para  que  se  haga  lo  que  á  la  cibdad  cum*- 
pía  cerca  desto. 

ítem  por  cuanto  se  pide  que  los  vecinos  de  Toledo 
que  han  residido  en  él,  han  gastado  é  perdido  muchas 
sumas  de  maravedís  é  perdido  sus  tratos,  é  mercaderías^ 
é  sus  heredades,  é  casas,  é  viñas  é  esquilmos  dellas,  é 
tienen  muchas  necesidades,  de  cuja  causa  no  pueden 
pagar  al  presente  las  debdas  que  deben,  así  de  rentas 
como  de  tributos,  é  de  alquilées  é  de  otras  cosas  ea 
cualquier  manera,  é  que  se  dé  plazo  convenible  para 
que  lo  puedan  pagar  sin  acabarse  de  perder  porque  los 
acreedores  quieren  mal  á  los  que  han  residido  en  la  di- 
cha cibdad  é  los  apretarán  con  toda  brevedad  para  loa 
destruir;  cuanto  á  esto  se  dará  por  sus  Majestades  ó  por 
los  señores  Gobernadores  comisión  á  las  justicias  para 
que  lo  determinen  é  hagan  conforme  á  las  calidades  de 
las  personas  é  atento  lo  que  pudieren  pagar ,  é  nos  el  di- 
cho prior  lo  prometemos. 

Lo  cual  todo  nos  el  dicho  prior  otorgamos  con  tanto 
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que  todo  lo  susodicho  contenido  en  la*  dicha  capitulación 
en  cada  capítulo  della  la  dicha  congregación  é  diputados 
lo  loen  y  consientan  j  é  aprueben  y  otorguen  todo  lo  con- 
tenido en  la  dicha  capitulación  é  cada  cosa  é  parte  dello, 
é  lo  ]uren  en  forma  por  si  é  en  nombre  de  la  dicha  cib- 
dad  é  república  della^  é  todas  las  parrochas  de  la  dicha 
cibdad  é  cada  una  dellas  por  sí  consientan^  é  loen^  é 
apmd>en^  otorguai  é  juren  en  forma  así  mismo  lo  su- 
so dicho  por  sí  cada  una  á  campana  tañida  ,  é  ansí  mis- 
mo con  que  reciban  el  corregidor  é  justicias  que  suis  Ma- 
jestades é  los  señores  Gobernadores  enviaren  á  los 
oficiales  que  dicho  corregidor  nombrare^  é  reciban  los 
absentes  conforme  á  la  dicha  capitulación^  ércntreguen 
el  alcázar  y  é  puertas  e  puentes  á  las  personas  á  quien 
nos  mandáremos  que  se  entreguen  cd  dicho  alcázar  y  é 
puertas  é  puentes  conforme  á  la  dicha  capitulación  de 
suso  contenida  y  é  con  esta  condición  é  condiciones  otor- 
gamos lo  suso  dicho  ^  é  fecho  é  cumplido  lo  susodicho^ 
esta  condición  sea  ninguna  é  esta  escríptura  quede  en 
su  fuerza  é  yigor. 

Testigos  que  fueron  presentes  á  la  otprgacion  de  la 
dicha  capitulación  los  señores  Don  Alvar  Pérez  de  Gua&- 
man  Conde  de  Orgaz  alguacil  mayor  de .  Sevilla  ^  é  Don 
Garcia  de  Yillaroel  adelantado  de  Gazorla  y  é  Don  Alva- 
ro de  Zúñiga^  é  Diego  López  de  Avalos^  é  Don  Diego 
Carrillo  hijo  de  Gamez  Carrillo  y  é  Diego  López  de  Ája- 
la Comendador  de  Mora ,  é  Diego  López  de  Ájala  vica- 
rio é  canónigo  en  la  santa  iglesia  de  Toledo^  é  filas 
Caballero  é  Rodrigo  de  Acevedo  canónigos  en  la  dicha 
santa  iglesia^  é  el  Dotor  Pero  Díaz  aicalde  de  dicho  ejér- 
cito^ élos  Licenciados  Juan  de  Hormaza  de  Vera^  é 
Alonso  Pérez  de  Ubeda  é  Alonso  de  Palma  vecinos  de 
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la  dicha  cibdad  ^  é  -Hernaiido  Dalva  secretario  del  dicho 
señor  Prior  de  Sant  Juan  ¿  otras  muchas  .personas  que 
ende  fueron  presentes  á  la  dicha  otorgacion. 

Del  instramento  que  ante  nos  los  escribanos  públicos 
infraescriptos  pasó^  hicimos  sacar  este  traslado  del  .  . 

suso  Ta  en  . « do.Rodrigo 

«=Diego  Garcia.fc=íA.** •«= 

ISOTA:  Esta  capitulación  no  tuvo  efecto,  aunque  ignoramos  Li 
verdadera  causa.  Lo  cierto  es  que  en  lugar  de  s^uir  á  estos  conciertos 
la  pacificacioB  con^leta  de  la  ciudad  de  Toledo  cobio  era  natund  ^  no 
llego  i  coaseguirse  sino  á  viva  fuerza  y  hasta  tres  meses  después^  y  en- 
tonces dio  la  lej  el  vencedor. 


Sabré  la  confiscación  de  los  bienes  de  los 
comuneros  sentenciados. 

Copia  sacada  del  archivo  de  Simancas  y  remitida  por  su  ardiivcro  va 
difunto  i).  Tomd$  González 


S^un  aparece  de  este  documento  el  Almirante  de  Castilla ,  uno 
de  los  Gobernadores  del  reino ,  duba  cuenta  al  £m|XTador  Carlos  V. 
por  medio  de  una  persona  que  ño  nombra  ^  de  lo  que  se  hacia  con 
reipeeto  á  la  confiscación  de  los  bienes  de  los  comuneros  sentenciados,  y 
del  órdeD  y  sistüeina  que  se  guardaba. 


La  manera  que  aquí  habernos  tenido  eñ  los  bie- 
nes de  los  condenados ,  es  esta* 

Hemos  mandado  á  los  corregidores  que  tomen  todos 
los  bienes^  liaciendo  dellos  inventario  en  cada  ciudad^ 
y  que  pongan  quien  coja  las  rentas  para  que  acudan  con 
ellas  á  el  obispo  de  Oviedo ,  y  que  para  seguridad  de 
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los  dichos  bienes  se  sacreslen  ( 1 )  en'  poder  de  perso- 
nas llanas  y  ai)Onadas^  y  que  no  los  tengan  aquellos  en 
cuyas  manos  antes  los  habíamos  secrestado. 

Así  miamo  hemos  mandado  á  los  dichos  corregido- 
res que  aprecien  los  daños  recibidos  en  cada  ciudad^ 
y  entendemoa  concertarnos  con  días  para  que  ellas 
con  sus  sisas  6  repartimientos  ó  como  les  parésciere 
ayuden  con  la  mitad  á  los  que  han  recibido  loa  dichos 
danos  en  sus  haciendas ,  y  que  la  otra  mitad  se  pague 
dé  la  venta  de  los  condenados. 

No  yendo  S.  M.  conlra  esta  orden  haciendo  merce^ 
des  de  los  dichos  bienes^  hará  tres  provechos  xauy  gran** 
des.  El  primero  que  S.  M.  sin  poner  nada  de  su  ca- 
sa satisfará  todos  los  daños  que  muchos  han  recibido, 
por  serville.  Así  mesmo  tiene  con  que  satisfacer  á  mu* 
chos  caballeros  y  Grandes  sus  servicios  con  l^s  pro- 
piedades de  las  dichas  heredades^  y  antes  de  venir 
á  esto  habrá  con  los  frutos  satisfecho  á  muchos  caba- 
lleros^ escuderea  y  capitanes  que  á  sus  propias  costas 
le  han  servido ,  y  á  muchos  caballeros  que  han  gasta- 
do sus  haciendas  y  aventurado  sus  personas  y  casas  en 
esta^uerra.  Piará  S.  M.  otro  beneficio;  que  los  mesmos 
condenados  viendo  que  ño  se  dispone  de  la  propiedad 
de  sus  haciendas  y  teman  esperanza  de  remedio  ^  y  eá 
sus  ciudades  ternán  forma  como  sirvan  sus  deudos  y 
sus  amigos  porque  haya  pacificación  en  ellas  ^  lo  cual 
no  harian  si  las  viesen  dadas  y  hecho  merced  dellas^ 
que  por  tenerlos  yo  en  sosiego  he  dicho  que  estas  con- 
fiscaciones que  se  hacen  es  porque  le  quede  al  Rey  en 
que  hacelles  merced,  porque   ninguna  cosa  cumple 

(i)  Así  c)  m& 


334 

tanto  al  servicio  de  S.  A*  como  adquirille  el  amor  de 
los  pueblos^  porque  ó  el  castigo  ha  de  ser  tal  qvifi  casti- 
gue^ ó  la  gratificación  tal  que  satisfaga..  * 

Y  porque  creemos  que  muchos  habrán  enviado  á 
pedir  mercedes^  y  si  estas-  se  hiciesen  sin  la  orden 
que  hemos  dado^  los  unos  y  los  otros  todos  desespera- 
rían^ los  unos  perdiendo  eU  (1)  esperanza  de  merce- 
des^ los  otros  de  paga ,  los  otros  de  remedio ;  diréis  a 
S.  M.  que  yo  le  suplico  qne  de  todo  lo  que  escribiere 
reciba  mi  voluntad  ^  y  así  ni  le  pareceré  largo  en  el  es- 
crebir  ni  enojoso  en  lo  que  dijere.  Fecha  en  Segovia 
á  veinte  y  cuatro  de  mayo  de  mil  quinientos  veinte 
y  uno.t»El  Almirante* 

MEMORIAL 

del  Condestable  de  Castilla  Z>.  Iñigo  Fernandez  de  Felasco  para  que 
el  emperador  Carlos  V,  mandase  pagar  ciertas  cantidades  de  di- 
nero que  habia  tomado  á  cambio  para  senñcio  de  S*  M.  en  tiempo 
de  las  comunidadades» 

G)]Ha  de  un  manuscrito  de  letra  coetánea ,  remitido  en  1831  por  D. 
Manuel  González  arcliivero  de  Simancas.  No  tiene  fecha. 

Por  fuera  dice :  ^^  El  Condestable  al  Consejo  sobre 
lo  que  le  pedian  de  los  dineros  que  le  habian  prestado 
cuando  S.  M.  estaba  ausente  de  estos  reinos." 

Por  dentro  dice  lo  siguiente: 

'^  Sacra  Cesárea  Católica  Majestad.«»£l  Condesta- 
ble dice  que  estando  V.  M.  ausente  destos  reinos  él 
pidió  muchos  dineros  prestados  para  cosas  de  vuestro 
servicio  y  se  obligó  por  ellos ,  los  cuales  gastó  en  ser- 

(1)  Así  el  ms. 
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vicio  de  y.  M.  y  los  recibió  el  licenciado  Vargas^  el 
cual  se  los  carga  en  la  cuenta  que  ha  dado  y  los  acree- 
dores pidenlos  al  Condestable,  j  son  á  cargo  de  pagar 
á  V.  M.  las  cuantías  siguientes: 

A  Gerónimo  de  Castro  vecino  de  Burgos  se  le 
quedan  ddnendo  doscientos  y  cincuenta  mil  marave* 
dís  de  ochocientos  noventa  mili  que  dio  prestados ,  é 
se  los  libraron  los  contadores  y  le  salieron  inciertos^ 
de  los  cuales  gana  cambio  mientras  no  se  los  pagaren. 

A  Francisco  de  Salamanca  é  Rodrigo  de  Carrion 
se  les  deben  ciento  y  setenta  y  cinco  mili  maravedís 
de  mil  ducados  que  dió^  y  se  los  libraron  los  contado- 
res y  no  pudo  cobrar  esta  resta  ^  de  lo  cual  gana  cam- 
bios hasta  que  sea  pagado. 

A  Pedro  Orense  de  Covarrubias  se  le  deben  setenta 
mili  maravedís  de  un  cuento  ciento  cincuenta  y  tres  mil 
maravedís  que  hizo  dar  de  paño  á  la  gente  de  las  guar- 
das porque  se  lo  libraron  los  contadores  y  tardó  mucho 
en  cobrallo  y  montó  «i  los  cambios  hasta  que  fué  paga- 
do los  dichos  setenta  mili  maravedís 

Al  monesterio  de  Miraílores  se  deben  ciento  y  cin- 
cuenta mili  maravedís  de  trescientos  mili  que  prestaron 
sobre  cierta  plata  del  Condestable^  la  cual  tienen  toda- 
vía en  prendas. 

Al  Dean  de  Salamanca  seiscientos  y  sesenta  ducados 
que  prestó  el  año  de  quinientos  veinte  y  dos  y  no  se  le 
han  pagado. 

Y  pues  estas  deudas  son  de  tan  poca  cantidad  y  ha 
tanto  que  se  deben,  suplica  á  V.  M.  mande  que  se  cum- 
plan luego  porque  le  hacen  mucha  fatiga  sobre  ello  y 
y.  M.  es  obligado  á  las  pagar  pues  el  dicho  Condestable 
las  tomó  prestadas  para  cosas  de  la  comunidad. 
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Otro  memorial  del  CondestAh  sobre  ^l  mtsmó  asun- 
to cuja  copia  fué  remitida  por  .el  referido  D.  Ator 
ruiel  Gonza/ez.  No- tiene  feó/ta. 

S.  G.  C«  M; :  el  Cbodesfaible  de  Castilla  dice  qae  ea 
el  tiempo  de  las  comunidaded  Pedro  Orense  vecino  y  re- 
gidor désta  cibdad  de  Burgos. en  diratsas  veces  obligó 
sü  hacienda  por  mas  de  .treinta  é  seis  mili  ducados  á 
personas  que  lo  dieron  de  eambio  y  lorescibió  el  Licen- 
ciado Vargas  señaladamente  para  la  batalla  de  Villalar^ 
de  lo  cual  quedó  de  pagar  tin  cuento  y  cient  mili  mara- 
vedís á  Bonifaz  Gorses  y  Diego  Pardo  vecino  de  Burgos^ 
y  que  el  dicho  Condestable  les  dio.  cédola  que  les  daría 
á  catorce  por  ciento  todo  el  tiempo  que  no  se  les  pagase^ 
y  que  agora  los  contadores  no  les  quieren  pagar  los  di* 
chos  Ciitorce  por  ciento  sin  que  V.  M.  hiande  dar  su  ce* 
dula  Real  deUo.  Suplican  á  V.  M'.  mánd:e  dar  la  dicha 
cédula  para  que  se  pague  conforme  al  asiento  qué  el  di- 
cho Condestable  con  ellos  dio  porque  han  rescibido  mu- 
cho dafio  en  no  se  lo  haber  pagado;  y  aunque  a  ellos  se 
les  da  á  catorce  por  ciento  j  han  perdido  en  lo  traer  á 
cambio  mas  de  otro  tanto. 


•  ( 
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DOCUMENTOS 

relativos  á  Juan  Sebastian  del  Cano. 


CÉDULA  DEL  EMPERADOR  CÁELOS  V.  EN  QUE  PEADONA  A 

JUAN  SEBASTIAN  DEL  CANO  LA  PENA  EN  QUE  HABÍA  IN- 

CUimiDO  POA  LA  VENTA  DE  UNA  NAO  A  EXTRANGEAOS. 

G>p¡a  lacada  por  D.  Jo^é  Vargas  Ponce,  existente  en  el  Depúíiito  Hi- 
dragráficoy  del  original  que  |)aicia  D.  Miguel  de  LardiiaUíl,  herede- 
ro de  la  casa  y  hacienda  de  Juan  Seliastian  dd  Cana 

Valladolid  13  de  lebrero  de  1523. 

Por  cuaato  por  parte  de  tos  Juan  Sebasüan  del  Ca- 
no eapitan  de  la  nao  Victoria  ^  una  de  las  cinco  naos  que 
enviamos  al  descubrimiento  de  la  especería^  nos  fué 
hecba  relación  que  vos  siendo  maesti*e  de  una  nao  de 
doscientos  toneles  y  nos  servistes  en  Levante  y  en  Afri* 
ca  ^  j  como  no  se  vos  pagó  el  salario  que  babiais  de  ba- 
ber  por  el  dicho  servicio  y  tomasteis  dineros  á  cambio 
de  unos  mercaderes  vasallos  del  Duque  de  Sabojra^  y 
que  después  por  no  les  poder  pagar  les  vendisteis  la  di- 
cba  nao ;  y  por  cuanto  por  lej  es  y  establecimientos  (^c 
estos  reinos  vos  no  podíais  vender  la  dicha  nao  á  los  su- 
sodichos por  ser  exlrangeros  de  estos  reinos  y  en  lo  cual 
cometisteis  crimen^  y  me  suplicasteis  é  pedisteis  por 
merced  vos  perdonase  el  dicho  delito  ó  crimen  y  cüa- 
lesquier  otras  penas  ceviles  é  criminales  en  que  por 
haber  así  vendido  la  diclia  nao  á  los  dichos  extrahge* 
ros  haytiis  caido  é  incurrido  y  ó  como  la  mi  merced  tae- 
^\  7  JO  acatando  el  señalado  servicio  que  me  habéis 
hecho  en  el  dicho  descubrimiento  de  la  especería  y  los 

Tomo  L  22 
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trabajos  que  en  él  habéis  ¡lasado-^  tóvelo  por  bien  ^  y 
por  la  presente  vos  redimo  y  perdono  cualquier  pena^ 
así  ce  vil  como  criminal  en  que  hayáis  caido  é  incur- 
rido por  liaber  vendido  la  dicha  nao  á  los  dichos  ex- 
trangeros^  y  vos  hago  merced  de  cualquier  derecho 
que  Nos  y  nuestra  cámara  hayamos^  y  tengamos  y  po- 
damos haber  y  tener  por  la  dicha  causa  contra  vos  y 
contra  vuestros  bienes ,  y  vos  doy  por  libre  y  quito  de 
ello  á  vos  y  á  vuestros  herederos  y  sucesores  para  ahora 
y  para  siempre  jamas  ^  no  embargante  cualesquier  le- 
yes ó  pragmáticas  que  en  contrario  desto  haya  y  con  las 
cuales  para  en  cuanto  á  esto  yo  dispenso  con  ellas ,  y  las 
abrogo  y  derogo,  quedando  en  su  fuerza  y  vigor  pa- 
ra en  lo  demás  adelante.  Y  mando  á  los  del  nuestro 
Consejo  y  oidores  de  las  nuestras  audiencias ,  alcaldes, 
alguaciles  de'^nuestra  casa  y  corte,  y  chanciller ias  y  á 
todas  las  otras  justicias  y  jueces  de  nuestros  reinos  y  se- 
ñoríos que  por  la  dicha  causa  no  procedan  contra  vos 
ni  contra  vuestros  bienes  en  tiempo  alguno  ni  por  algU'- 
na  manera ,  y  en  todo  vos  guarden  y  cumplan  esta  mi 
cédula,  merced  y  perdón  en  ella  contenido,  y  contra 
ella  vos  no  vay^n  ni  pasen  so  pena  de  la  nuestra  merced 
y  de  diez  mil  nliaravedís  ]>ara  la  nuestra  cámara  a  cada 
uno  que  lo  contrario  hiciere.  Fecha  en  Yalladolid  á  i  3 
dias  del  mes  de  hebrero  de  1523  afios.^^Yo  el  rcy.s= 
Por  mandado  de  S,  M.^^Francisco  de  los  CobpSé 

HEHORIAL 

de  Juan  Sehastian  del  Cano  fidiendú  ízanos  merctdes  al  Emperador 
Carlos  r. 

Este  dociimchlo  que  del  original  existente  en  pod(^  de  D.  Manuel 
de  Lordisabol  copió  D.  Josd  VaiígasPoncc^  y  «¡ne  en  el  día  se  halla  en 
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SU  ooieocion  manuacríta  en  d  Departo  irulrogfáfioo,  tie&e  muchos  cía- 
roa  porto  roto  y  carcomido  de  su  escríCura  antigua^  motivo  ponpic  no 
pudo  Vargas  copiarle  integro  ni  nosotros  puUicarIc  literalmente.  Asi 
nos  limitamos  á  dar  en  extracto  su  contenido^  ad virtiendo  qut*  dicho  me- 
morial sin  fecha  estaba  todo*  escrito  de  puilo  de  Juan  Sebastian  del  Ca* 

■ 

nO|  y  puesta  al  margen  la  resolución  del  Emperador  de  mano  del  se- 
cretario Francisco  de  los  G>1xm. 

Pedia  Juan  Sebastian  del  Cano- en  atención  á  los  ser- 

« 

vicios  que  habia  prestado  y  grandes  trabajos  y  J^tigas 
de  hambres  que  habia  sufrido  en  sus  viajes^  1  .^  que  S.  M. 
le  hiciese  merced  de  la  capitanía  mayor  de  cualquier 
armada  ó  armadas  que  se  enviasen  al  Maluco  ora  a  ha- 
cer nuevos  descubrimientos ,  ora  á  guardar  sus  costas. 
2.''  que  se  le  diese  la  tenencia  de  la  fortaleza  ó  fortalezas 
que  se  mandasen  construir  en  las  tierras  del  Maluco.  3.^ 
que  se  le  concediese  el  hábito  de  Santiago  como  se  ha- 
bia concedido  a  Fernando  Magallanes:  y  4.^  que  se  aten- 
diese con  alguna  remuneración  á  sus  parientes  mas  cer- 
canos supuesto  que  eran  pobres  y  le  habían  ayudado  mur* 
clio  en  sus  expediciones.       .     ^ 

A  lo  1.^  contexto  el  Emperador  que  ya  estaba  pro- 
veído el  cargo  de  la  capitanía  mayor  del  armada. 

A  lo  2.^  que  se  le  tendria  presente  cuando  se  cons^ 
truyese  alguna  .fortaleza  en  el  Maluco. 

A  lo  S.''  que  no  estaba  en  las  facultades  del  Empera-. 
dor  conceder  hábitos  de  Ssknih^oJUera  dét capitulo,  es 
decir  sin  juntarse  ó  intervenir  en  ello  la  asamblea  de  la 
orden. 

A  ló  4."^  que  ya  se  habia  dispuesto  lo  conveniente* 
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EXTIUCtO 

dei  proceso  existente  en  el  arcfwo  general  de  Indias  en  Sevilla ,  que 

'    remido  D,  Juan  Agustín  Cean  Bermudrz  á  D.  José  f^ar gas  Pfmcey 

que  actualmente  se  ludia  en  el  Depósito  Hidrográfico ,  sobre  pa* 

go  del  sueldo  de  Juan  Sebastian  del  Ctmo  y  de  lo  devengado  de 

su  pensión  de  quinientos  ducados  de  oro  que  le  concedió  Carlos  V* 

PEDIVBNTO 

de  Doíb  Catalina  del  Pocrto  madre  de  Juan  Sdiastian  del  Cana  No 
tiene  fecho  |  pero  inferimos  qne  sería  en  1533.  Cano  kalMá  muerto  en 

4  de  agosto  de  1526. 

uS.  C.  C.  M.>»:£1  baclailler  cletiainza  ( 1)  en  nckmbre 
de  D/  Gatalioa  del  Puerto^  madre  del  capitán  Juan  Se^ 
bastían  del  Cano  y  dice :  que  puede  haber  poco  mas  ó  me- 
nos (2)  que  d  dicho  Juan  Sebastian  con  otros  sus  her- 
manos hijos  déla  dicha  D/  Catalina^  fueron  en  el  arma- 
da que  fué  á  Maluco  ^  en  la  cual  armada  fué  por  capitán 
general  el  Comendador  Loaisa  ^  á  cuya  causa  la  dicha 
D/  Catalina  del  Puerto  madre  del  dicho  capitán  Juan 
Sebastian  por  darles  y  cumplirles  para  ir  en  la  dicha  ar- 
mada y  ha  vendido  muchos  de  sus  bienes  y  muebles  y  rai« 
ees  >  y  ha  venido  en  mucha  nescesidad  y  fatiga  y  y  hasta 
agora  le  ha  proveido  Cristo  val  de  Haro  &etor  de  V.  M», 
y  agora  no  le  qiiiere  proveer  diciendo  no  tiene*  Por  tan- 
to humildemente. suplica  á  Y.  M.  pues  el  dicho  capitán 
Juan  Sebastian  está  en  su  servicio  con  los  diehOs  sus  her- 
manos^ sus  hijos  ^  y.  M.  le  haga  merced  del  sueldo  de 

ri)  Era  sobrino  de  Juan  Sebastian  del  Cana 

(^  Antes  de  poco  mas  ó  menos  faltan  sin  duda  algunas  palabras 
para  denotar  el  tiempo  trascurrido  desde  que  por  primera  vei  fué  al 
Maluco  Juan  Sebastian  del  Cano. 
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los  dichos  sus  fijos  ó  parte  de  ello  para  que  ella  pue*  - 
da  salir  de  la  extrema  nescesidad  que  tiene^  y  enello 
V.  M;  hará  serVicio  á  Dios^  y  ¡I  ella  señalado  bien  y 
merced.» 

Al  píe  de  este  memorial  Way  las  JooUxs  siguientes  de  distinta  letra. 

((En  compañía  de  Juan  Sebastian  del  Cano  fueron  dos 
hermanos  suyos:  el  uno  que  se  llama  Martin  Pérez  del 
Cano^  fue  por  piloto  en  la  nao  Sancti  Spírilus;  llevó  de 
salario  á  razón  dé  2,800  maravedís  al  riies.  Tiene  reci- 
bidos á  Cuenta  dé  su  sueldo  1 1  ^200  maravedís.  No  se 
puede  saber  lo  que  mas  ha  de  haber  por  no  tener  razón 
de  si  es  vivo  ó  muerto. 

Antón  JMartin  del  Gano  fué  en  la  carabela  de  Santa 
María  del  Parral  por  ayudante  de  pilólo :  llevó  de  sala- 
rio á  razón  de  2^500  maravedís  al  mes;  pagósele  á  cuen- 
ta de  su  sueldo  15,000  maravedís.  No  se  puede  dar  de 
lo  que  ha  de  haber  mas  claridad  de  la  sobredicha.  En 
Madrid  27  de  noviembre  de  1533  aS06.i=^Gristoval  -de 
Haro. 

£1  capitán  Juan  Sebastian  del  Cano  tiene  de  salario 
por  el  viaje  1 ,000  ducados^  á  cuenta  de  los  cuales  se  le 
pagaron  cien  mil  maravedís ,  los  cincuenta  mil  én  diñe* 
ro  y  los  cincuenta  mil  en  armazón ;  así  que  tiene  rescí* 
bido  á  cuenta  de  su  salario  cien  mil  maravedís. 

Mas  hereda  en  la  dicha  armazón  por  cincuenta  mil 
mai'avedís  que  S.  M.  mandó  por  una  su  provisión  se  le 
pusiesen  en  la  dicha  armazón  á  cuenta  de  su  salario  que 
tiene  de  S.  M.  en  la  casa  de  la  especería. 

Mas  tiene  rescibido  á  cuenta  de  su  sueldo  4^246  ma- 
ravedís  que  tomó  de  las  mercaderías  que  fueroú  á  la  Co- 
ruña  y  que  son  de  las  que  tornaron  eu  la  nao  San  Anto- 
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nio  y  66  vendieron  á  los  del  armada  para  en  cuenta  del 
sueldo  que  hobicsen  de  haber. 

Mas  1 1  ^250  maravedís  en  treinta  ducados  que  ha  da- 
do Cristoval  de  Haro  á  la  madre  de  Juan  Sebastian  del 
Cano  en  dos  veces ^  en  una  20  ducados^  y  en  otra  10. 

Que  ansí  parece  tiene  rescibidos  para  en  cuenta  de 
8tt  salario  é  sueldo  ciento  sesenta  y  cinco  mil  cuatrocien* 
tos  noventa  y  seis  maravedís :  los  ciento  quince  mil  cua* 
trocientes  noventa  y  seis  á  cuenta  de  ^su  sueldo  ^  j  los 
cincuenta  mil  maravedís  á  cuenta  délos  500  ducados 
que  tiene  de  merced  de  S.  M.  de  salario  situados  en  la 
diclia  casa.  En  Madrid  ¿  27  de  noviembre  de  1533. 
Cristoval  de  Hflro.» 


Eii  el  dorio  dko:  «  En  Toledo  •  SS  de  entro  de  iUi  b  pnescn- 
t¿  Podro  Sancbez  de  Valiierr»  en  nomUe  4^  suJ^, 


•«•••.. 


DECRETO. 


«Que  declare  lo  que  se  le  debe^  y  muestre  con  Cris- 
toval de  Haro  y  de  la  razón  de  ello.  En  Madrid  á  25  de 
noviembre  de  1533.» 

OTEO    DECRETO. 

«Muestre  di  poder  que  tiene  de  sua  liijos.  En  Madrid 
a  1.^  de  diciembre  de  1533.» 

* 

En  visto  de  estos  decretos  aciidí¿  Pedro  Sánchez  de  VAltíorra  apo- 
derado de  Juan  Sebastian  del  Canq  presentando  el  al  lia  lá  de  nierccd 
de  los  500  ducados  concedidos  por  S.  M.  y  la  escritura  de  ]XNler  en 
debida  forma.  El  |icdimeiito  de  Valtierra  que  damos  en  extracto^  « 
como  sigue, 

Pedro  Sánchez  de  Valtierra  en  virtud  de  poder  que 
acompaña  y  se  copiara  ^  conferido  i>or  el  capitán  Juan 
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Sebastian  del  Gano  ^  pide  á  S^  tí.  le  paguen  k»  caídos  de 
sttB  sueldos  y  de  noa  merced  de  500  ducados  anuales  que 
S.  M.  le  aefialó  en  virtud  de  un  albalá  que  también  acom* 
paua  y  se  copiará  ,  para  poder  socorrer  á  su  madre  ne* 
cesitada  j  para  satisfacer  los  empeuos  que  bizo  en  el  pri** 
mer  YÍa}e ,  y  que  este  pago  se  verifique  en  la  casa  de  la: 
contratación  de  Sevilla  como  se  ha  becbo  con  otros  su* 
getos  de  menos  servicios^  por  no  existir  entonces  en  la 
Goruna  la  de  la  ^speceria  á  causa  del  concierto  celebra-* 
do  con  el  Rey  de  Portugal  de  no  traer  especería  del  Ma-i 
luco.       .     . 

A  este  pedimenlo  sigue  el  alLalá  de  la  merced  de  los  fi90  Auak'* 
dos  scilalados  i  Cano  por  Carlos  V.  quq  va  inserto  en  la  pág.  248  y 
k  escritnTa  de  Jmder  que  dice  así : 

«Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren  como  yo 
el  capitán  Joan  Sebastian  del  Cano  que  presente  soy^ 
otorgo  y  conoxco  por  esta  presente  carta  que  en  la  me- 
jor forma  é  manera  que  puedo  é  con  derecho  debo  ^  que 
doy  é  otorgo  todo  mi  poder  complido  según  que  de  de^ 
recbo  mas  debe  valer  ^  á  vos  Cristoval  de  Haro  factor  de 
S.  M.  ^  é  Francisco  de  Burgos^  é  Francisco  de  Ayala^ 
é  D.  Domingo  del  Gano  clérigo  é  Rodrigo  de  Gainza^ 
é  cada  uno  é  cualquier  dé  vos  in  solidúm ,  para  que  pot 
mí  y  en  mi  nombre  podades  fienescer  y  averiguar  cuan-* 
tas  dadas  y  tomadas  entre  mi  é  los  oficiales  de  la  casa 
de  la  contratacicm  de  S.  M.  de  la  ida  de  Maluco ,  y  para 
rescibir  é  recaudar  todas  é  cualésquier  cuantías  que  me 
sean  debidas  en  cualquier  manera  por  cualésquier  per** 
sonas  y  é  ansí  mismo  de  mi  sueldo  é  quinteladas  que  yo 
hobiere  de  haber  del  viaje  en  que  agora  voy  á  Malu- 
co &C.    (Siguen  las  fórmulas  do  dpreclio  y  facultad  de  snstilnir ,  j 

ooadnye)  Fué  fccho  c  Otorgado  en  la  ciudad  de  la  Coru« 
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fia  á  13  dias  del  mes  de  julio  año  del  Señor  de  1525 
años.  Testigos  presentes  Bartolomé  de  Santillana  é  Fer- 
nao  Correas  escribanos ,  é  Gómez  Prego  é  Luis  Peres 
vecinos  de  la  dicha  ciadad.«=Juaa  Sebastian  del  Gano.=» 
E  yo  Cristoval  de  Poulo  escribano  de  SS.  MM.  y  del 
número  de  la  diclia  ciudad  de  la  Goruua  en  uno  con  los 
dichos  testigos  presente  fui  á  todo  lo  que  de  suso  dicho^ 
é  doy  fé  qae  conozco  al  dicho  capitán ,  é  que  queda  otro 
lento  en  mi  poder  firmado  de  su  nomJ>re^  y  por  ende 
lo  fisce  escribir  é  tisce  aquí  este  mió  nombre  y  signo 
que  es  así.«=£n  testimonio  de  verdad.  =Gristo val  de 
Poulo  notario.»====Signo. 

La  sustitución  de  este  poder  se  hiio  en  Madrid  á  15  de  dicíemlire 
de  1533  eii  la  persoiia  de  Pedro  Sánchez  de  Vallierra  procurador  de 
causas  I  j  este  la  presentó  en  Toledo  i  ^3  de  enero  de  1534. 

En  este  estado  se  nundó  pasar  el  expediente  al  Li- 
cenciado Villalobos  fiscal  de  S.  M.  y  del  palrimcmio 
Real^  quien  contradijo  la  demanda  del  apoderado  de 
Cano^  '^  lo  uno  porque  el  dicho  parte  contraria  es  falles- 
cido  de  esta  presente  vida  mucho  tiempo  y  auos  ha  ^  y 
ansí  se  presume  ansí  por  de  ello  ea  pública  voz  y  fama 
que  todos  los  que  fueron  con  el  dicho  Comendador  Loai« 
aa  son  díefuntos^  como  por  ser  ultramar  en  tan  Icmgin* 
cuas  y  remotas  partes;  lo  otro  porque  en  caso  negado 
que  fuera  vivo ,  la  dicha  quitación  le  fué  señalada  en  la 
casa  de  la  especería  de  la  Goruua  y  que  de  las  rentas  de 
aquella  se  le  pagase ,  el  cual  trato  y  casa  no  hay ,  antes  ha 
cesado ,  y  no  podia  pedir  se  le  pagase  de  otra  parte. " 

Presentada  esta  respuesta  fiscal  en  Toledo  á  23  de 
febrero  de  1534  en  el  Consejo  de  las  Indias^  mandó  es* 
te  dar  traslado  á  la  otra  parte ,  la  cual  contestó  que  no 
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constaiido  que  Cano  Imbiése  faitecidó  *  deblá  cori^ide- 
rúrsele  yi vo ^  y  que  por  tanto 'pt'ocedia  satisfacer*^  la 
madre  el  salario  devengado' del  liijb.  En  sü  vüüJá  acor- 
dó el  tribunal  en  18 de nínno de  1534  qtieae tpcibiésé 
á  prueba  lo  expuesto  [ior  parte  de  la  mad^e  dé  iuan 
Sebaatian  del  Cano.  :       .  .:    '. 

Declararon  en  eata  pfobanaa  eú  Toledo  áf  4  de  ma» 
yo  de  1534  1«^  Jaan  üfeléd  vecino  de-Ios  ArcoadeNa-- 
varra ,  quien  dijo  baber  t2sU>  embarcado  á  Cano  etíla 
nao  Sancti  Spíritus  para  ir  segunda  vee  td  Malubo  en  k' 
expedioioB  del  comendador  Loeisa ;  que  llegó  al  estre* 
cho  donde  surgieron  las  na6s ,  y  desde  aquel  'sitio  no  )e 
volvió  ¿ven  '     '  ' 

2.^  Gristoval  de  Haro  factor  de  S.  'M.  depaso  qué 
era  cierto  lo  del  sueldo  señalado  por  Garlos  V.  éouio. 
igualmente  la  merced  ds  los  500  ducados  de  por  vida 
a  favor  de  Gano;  que  le  vio  embarcar  eñ  la  naoSanícti 
Spíritus  y  y  que  á  algunos  de  los  que  fueroil  al  Maluco 
se  les  satisfizo  en  la  contratación  de  Sevilla. 

3-^  Simón  de  Alcazaba  principió  y  no  aóabó  su  de-- 
claracion  por  causa  del  esci'ibaño. 

4.^  Juan  de  Sámano  secretario*  del'Em^rador  A^' 
jo  que  era  verdad  haberse  concedido  á  Cano  ^iM  du-' 
cados  durante  su  vida  por  haber  vuelto  con  la  taM  Yk^ 
tona ,  y  que  á  los  herederos  de  Martin  Méndez  y*dé 
Gonzalo  Gómez  de  Mendoza  que  igualmente  volvieron 
del  Maluco  y  á  quienes  se  habian  hecho  gracias  pecu«'' 
niarias ,  se  habian  pagado  sus  importes  y  oaidós  en  la 
contratación  de  Sevilla. 

5.^  y  6.^  Francisco  de  Burgos  vecino  de -la  ^ciu* 
dad  de  este  nombre  y  el  tesorero  Bernaldino  Melendez 
quienes  prestaron  su  declaración  en  dicha  ciudad  á 
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26  de  junio  de  1534,  convinieron  en  todo  con  iodi^ho 
por  los  tasugos  anteriores^ 

El  procurador  Pedro  StoQhes  de  Valtáerra  presen* 
tó  esta  probanza  ú  Co4M)d  de  Indias  en  Madrid  á  4 
de . diciembre  de  1534  ^  pidiepdo  que-  habida  por:  bas- 
tante se  mandase  lo  que  la  madre  de  Gano  tenia  8U(Ji- 
cado.  £i  Gonsefo  díó  auto  de  <pie:  pasase  bI  fiscal  Vi- 
llalobos ^  y  este  expuso  que  lejos  de  tener  la  prileba 
pfesentada  por  suficiente  y  I»  ootísideraha  cciBAraria  al 
mismo.  Qino^  porque  es^e  habia  desamparado  á  su  ger 
neral  Lgaisa  según  se  infería  ád  la  declaración  del  pri^ . 
mer  testigo  Jáalés  quien  confesaba  que  no  le  había  tuel- 
to  á  Ter  desde  el  estrecho^  y  que  por  tanto  se  estaba  en 
el  caso  de  mandar  á  Cano  que  restituyese  lo  que  Labia 
percibido  por  no  haber  ;completado  su  viaje.  Aiíadia 
que  el  no  haber  Simón  de  Alcazaba  tercer  testigo  acá- 
bado  sn  declaración  por  causa  del  escribano ,  daba  ú 
entepder. que  este  se  lo  habia  impedido  lemieodo  que 
aquel  no  depusiese  cuanto  sabia  contra  el  capitán  del 
Catio<  En  su  vista  acordó  el  Consejo  dar  traslado  al  pro- 
curador Valtier ra ,  j  .esl^e  presentó  copia  de  Li  merced 
de:los  50Ü  ducados',  otra  del  asiento  hecho  con  Juan  Se- 
baptian  del  Gano^  una  cuenta  firmada  p^r  Cristo  val  de 
Uaro  en  Burgos  ¿  1 1  de  enero  de  1535^  y  á  mayor 
abupdADdiiento  una  Real  cédula  nombrando  ¿  D.  Ro- 
drigo de  Acuna  por  capitán  de  la  cuarta  nao  que  iba  á 
la  expedición  de  la  especería  al  mando  de^  Comenda- 
dor Loaisa ,  sejíaUndole  trescientos  seseAtd  y  cinco  mil 
maravedís  desde  que  se  hiciese  á  la  vela  en  la  Coruúa 
hasta  su  vuelta .  fecha  en  Madrid  ¿  5  de  abril  de  1 515. 

Presentados  estos  documentos,  el  Consejo  .en  3  de 
febrero  de  1535  dio  el  auto  qw  iH^stráiidose  paite  se 
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hará  justicia.  En  consecuencia  la  niadre  de  Juan  Se- 
bastian del  Cano  se  mostró  parle  por  medio  de  Una  es- 
critura de  podfir  á  favor  del  bachiller  Rodrigo  de  Gain« 
za^que  dice  así: 

((Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren  como  yo 
Doña  Catalina  del  Puerto  viuda  ^  muger  legítima  que 
fui  de  Domingo  Sebastian  del  Cano  difunto  que  santp 
gloria  posea  ^vecina  de  la  villa  de  Guetaria^  como,  ma- 
dre legitima  que  soy  del  capitán  Juan  Sebastian  del  Ca- 
no mi  lujo  legítimo  y  del  dicho  mi  marido  así  bien  di- 
funto^  que  santa  gloria  posea  ^  y  oomo  su  heredera  as- 
cendiente á  falta  .que  el  dicho  Juap  Sebastian  del  Cano 
capitán  no  dejó  hijos  ni  lujas  legítimas  ni  naturales  (1) 
y  como  mejor  derecho  debo  y  puedo >  digo:  que  por 
cuanto  agora  puede  haber  nueve  anos  ^  poco  mas  ó  me- 
nos tiem})0^  que  el  dicho  Juan  Sebastian  del  Cano  ca- 
pitán por  mandado  de  SS.  MM.  y  en  su  servicio  fué  pa- 
ra la  especería  del  Maluco  en  la  armada  Real  que 
SS.  MM •  enviaron  para  la  dicha  especería  ^  seyendo  ca- 
pitán general  de  la  dicha  armada  el  Comendador  Loaísa, 
en  el  cual  dicho  viaje  ha  fallescido  de  esta  presente,  vi- 
da el  dicho  capitán  Juan  Sebastian  d^l  Cano  mi  hijo  ^  al 
cual  SS.  MM.  le. asentaron  mil  dudados  de  oro  etc. 

(Aqui  sigue  refiriendo  .todo  lo  rcUtivo  d  sueldos  y  gracias  j  continua) 

Doy  y  otorgo  todo  mi  poder  cumplido  y  bastante  al 
bachiller  D.  Rodrigo  Sánchez  de  Gainza  (dérigo  bene- 
Gciado^  vecino  de  la  diclia  villa  de  Guetaria.^  para  que' 
pueda  tomar  la  voz  del  pleito  (de  que  se  trata) Fe- 
cha é  otorgada  en  la  dicha  villa  de  Guetaria  á  18  de  no- 
viembre de  1534.» 

(i)  Sin  duda  á  esta  epooa  no  liabia  Urgailo  toAavia  k  ñaticia  Añ 
Duna  Catalina  del  Puerto  (|ue  Juan  SeLaslian  del  Cano  declaralia  en 
su  testamento  tener  dos  Lijos  naturales,  uno  varón  y  otro  hembra. 
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El  bachiller  Gainza  presentó  este  poder  en  el  Consejo 
de  Indias  en  Madrid  á  8  de  febrero  de  i  535  con  una  in- 
formación de  tres  testigos  qae  se  habia  recibido  en  Gue- 
taria  a  instancia  de  D/  Catalina  del  Puerto  á  18  de  no- 
viembre  de  1534^  de  lá  cual  no  resultaba  mas  sino  que 
Juan  Sebastian  del  Cano  y  Martin  Pérez  del  Cano ,  her- 
manos^ fueron  hijos  legítimos  de  Domingo  Sebastian  del 
Gano  j  de  0/  Catalina  del  Pnerl;o  su  müger ,  sin  de- 
cir nada  ni  aun  nombrar  á  Antón  Martin  del  Cano  de 
quien  se  habia  expresado  en  una  nota  al  pie  del  primer 
pedimento^  haber  sido  también  hermano  de  Juan  Sebas- 
tian y  Martin  j  haber  ido  por  ayudante  de  piloto  en  la 
carabela  Santa  María  del  Parral.  Anadian  los  testigos 
que  Juan  Sebastian  y  Martin  Pérez  del  Cano  no  habian 
sido  casados  ni  dejado  hijos  ni  hijas  naturales  (1).  Apo- 
yado en  estos  hechos  el  bachiller  Gainza  y  dando  por  su- 
puesto haber  ya  muerto  Juan  Sebastian  del  Cano  pidió 
que  se  pagase  á  la  madre  lo  que  la  Real  haciencb  debía 
al  hijo  difunto. 

Dióse  traslado  al  Gscal  y  al  bachiller  Gainza  quiénes 
reprodujeron  lo  alegado  en  sus  auteriores  escritos ,  y 
habiendo  el  Consejo  el  pleito  por  concluso  falló : 

((  Que  se  dé  y  pague  a  la  dicha  Doña  Catalina  del 
Puerto ,  como  madre  y  heredera  del  dicho  capitán  Juan 
Sebastian^  doscientos  mil  maravedís,  los  cuales  le  sean 
pagados  por  los  oficiales  de  S.  M.  que  residen  en  la  casa 
de  la  contratación  de  las  Indias  en  la  ciudad  de  Sevilla: 
la  tercia  parte  de  los  dichos  doscientos  mil  maravedís  en 
fin  de  este  presente  afio  de  535 ;  la  otra  teircia  parte 
en  fin  del  ano  de  ^36^  y  la  otra  tercia  parle  á  cum- 
{dimiento  de  los  dichos  doscientos  mil  maravedís  en 

(I)  Véase  la  nota  anterior. 
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fin  dd  afio  537.  «s  Fecha  en  Madrid  á  16  de  febrero 

*  *    • 

de  t535.» 

Suplicó  de  esta  sentencia  el  bachillier  Gajiuza  en  aten* 
cion  á  la  corta  cantidad  que  se  mandaba  pagar  áD/  Ca- 
talina del  Puerto  ^  y  á  los  plazos  dema3Íado  largor  que 
se  señalaban.  Para  lo  primero  exponía  que  Juan  Sebas- 
tian del  Cano  vivió  cuatro  años  después  de  baberle  con* 
cedido  el  Emperador  la  gracia  de  los  500  ducados ,  y  que 
así  se  le  debian  2/)00  ducados :  y  para  lo  segundo  que 
siendo  Doña  Catalina  viuda  y  pobre  con  hijas  ^  le  eran 
muy  gravosos  tales  plazos  para  poderse  mantener. 

El  Consejo  mandó  dar  traslado  al  físcal  Villalobos 
quien  dijo  que  la  sentencia  era  nula ,  y  que  Dona  Cata- 
lina del  Puerto  debia  restituir  lo  que  llevaba  percibido  á 
cuenta  del  salario  de  su  bi jo  por  no  haber  este  conclui- 
do su  viaje  y  haber  fallecido  en  él.  Gain^sa  á  quien  se  dio 
traslado  en  seguida  reprodujo  Iq  que  tenia  alegado  en  su 
último  pedimento^  y  pasados  de  nuevo  los  autos  al  fiscal 
quien  insistió  en  su  pretensión^  el  tribunal  hubo  el 
pleito  por  concluso  y  falló  en  Madrid  á  1 0  de  marzo  de 
1535^  «que  en  lugar  de  los  doscientos  mil  maravedís 
sean  ciento  setenta  mil  ^  y  que  de  ellos  se  paguen  á  la 
Doña  Catalina  veinte  mil  maravedís  eii  el  término  de 
veinte  dias.  y  los  ciento  cincuenta  mil  restantes  á  los 
plazos  señalados  en  la  anterior  sentencia.» 

Sin  duda  en  vista  de  las  dos  sentencias  anteriores  ^expidiú  la  Em- 
peratriz una  Real  cédula  mandando  su  cumplimiento^  la  tuai  también 
se  halla  en  la  colección  de  Vargas  Ponce  ^  copiada  de  los  manuscritos 
de  IX  Manuel  de  Lardizabali  j  dice 'así; 

ttEste  es  un  treslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una 
cédula  é  libramiento  de  S.  M.  que  está  en  papel  c  firma- . 
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da  de  su  Ileal  nombre  según  que  por  ella  parecía^  su 
tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue. 

La  Reina  .^Nuestros  oficiales  que  residís  en  la  cib- 
dad  de  Sevilla  en  ía  casa  de  la  contratación  á  las  Indias^ 
sabed :  que  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias  se  ha 
tratado  cierto  pleito  entre  él  capitán  Juan  Sebastian  del 
Cano  jr  Doña  Catalina  del  Puerto  como  su  madre  y  he- 
redera de  la  una  parte ,  é  de  la  otra  el  Licenciado  Juan 
de  Villalobos  nuestro  fiscal  sobre  el  sueldo  que  el  dicho 
capitán  Juan  Sebastiap  del  Cano  hubo  de  haber  del  tiem- 
po que  nos  sirvió  en  la  armada  que  mandamos  hacer  pa- 
ra las  islas  de  los  Moliicos  de  que  fué  por  capitán  gene- 
ral el  Comendador  Frey  Garcia  de  Loaisa ,  y  sobre  la 
paga  de  los  500  ducados  que  le  mandamos  dar  en  cada 
un  ano  por  todos  los  dias  de  su  vida  acatando  lo  que  nos 
sirvió  en  el  descubrimiento  de  la  dicha  especería  ^  sobre 
las  of ras  causas  é  razones  en  el  proceso  del  dicho  pleito 
contenidas :  sobre  que  por  los  del  nuestro  Consejo  fue- 
ron pronunciados  dos  autos  en  vista  y  en  estrado  de  re* 
vista ,  su  tenor  de  los  cuales  es  este  ique  se  sigue  : 

SENTENCIA   DE    VISTA. 

Entre  el  capitán  Juan  Sebastian  del  Cano  y  Doña 
Catalina  del  Puerto  como  su  madre  y  heredera  de  ki 
lina  parte  ^  y  de  la  otra  el  Licenciado  Villalobos  Fiscal 
de  S.  M.  ^  en  la  viUa  de  Madrid  á  17  dias  ( f)  del  mes  de 
hebrero  de  1535  años^  visto  el  proceso  por  los  señores 
del  Consejo  de  las  Indias  de  S.  M.  ^  dijeron :  que  atento 
que  por  este  proceso  parece  que  el  dicho  capitán  Juan 
«Sebastian  del  Cano  fué  por  mandado  de  S.  M.  con  el 


(1)  En  el  extracto  del  proceso  Ucclio  |xir  Ccan  Bcrinudez  se  po- 
ne l€  diiU,  11 
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(Comendador  Loaisa  en  el  viaje  en  que  falleció^  'y  en- 
mienda (i}j  satisfácion  de  que .  •  •  •  cantidad  que  por 
ello  se  le  debiese  é  otra  cualesquier  deuda  que  8.  M.  lé 
deba  y  así  por  tazón  del  sueldo  de  dicho  viaje  como  de 
los  500  ducados  dé  que  tenia  merced  en  cierta  mrma  en 
la  casa  de  la  contratación  de  las  especerías  de  la^  cibdad 
de  la  Coruña  ^  mandaban  j  mandaron  que  8e"éé'.j  pa- 
gue á  la  dicha  Doña  Catalina  del  Puerto  com<ñtnadré  y 
heredera  del  dicho  capitán  Juan  Sebastian  del  Gauo^ 
doscientos  mil  maravedís^  los  cuales  sean  pagados  por 
los  oficiales  de  S.  M.  que  residen  en  la  cibdaA'tle  Sevi^ 
lia  en  la  casa  de  la  contratación  de  las  Indias  ;'i)r  la  ter- 
cia parte  de  los  dichos  doscienlM  mil  maravedís  en  fin 
dcste  ano  de  535,  y  la  otra  tercia  patte'en  fin  del 
auo  536^  y  la  otra  tercia  parte  ácumplíniiento  de  los 
dichos  doscientos  mil  maravedís  en  fin  del  año  537. 

SENTENCIA   DE   BEVISTA. 

En  la  villa  de  Madrid  á  10  dias  del  mei^^e  marzo 
de  1535  años.s^Yisto  este  proceso  por  los. señores  de^ 
Consejo  de  las  Indias  de  S*  M.  ^  dijeron :  qop  debían  de 
corfirmar  y  confirmaron  en  estrado  de  revista  el  auto 

por  ellos fecho  y  promulgado  sin  embar* 

go  de  Lis  suplicaciones  por  ambas  las  parles  interpues- 
tas^ con  este  aditamento  y  declaración  que  los  do^ien- 
tos  mil  maravedís  en  el  diclio  auto  conleoi4ps  sean  cien^ 
to  setenta  mil  ^  y  que  de  ellos  se  le  paguen  dentro  de 
veinte  dias  veinte  mil  maravedís^  y  los  ciento  cincuien-^ 
ta  mil  maravedís  á  los  ....  • 

(Falta  aquí  como  una  cuarta  parte  do  una  carilla  en  folio  j  continua) 

....  dias  del  mes  de  marzo  de  1535.  Lo  que  habéis  de 

(1)  Tal  vci:  en  enmienda. 
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pagar  e3  cifsnto.  cincuenta  mil  maravedís  porque  los 
otros  veipate  mil  por  olra  nuestra  cédula  se  los  libramos 
en  Diego  de  la  Ilaja  cambio  de  nuestra  corte.ssYo  la 
Reina.==fPor  mandado  de  S.  M.r==Juan  Vázquez* 

Fecbo  ¿  sacado  fué  este  treslado  de  la  dicha  carta  de 
Ubrami/^to  é  cédula  original  de  S.  M. ,  que  de  suso  va 
incorporada^  en  la  villa  de  Madrid  estando  en  ella  S.  M. 
de  la  Efiyieratriz  á  27  dbs  del  mes  de  marzo  de  1535 
aucis..  f^tigos  que  fueron  presentes  á  ver  corregir  y 
concertar  el  dicho  traslado ,  Sancho  de  Goicoecliea  •  é 
Francifi^f  Rodrigues  de  Molina  é  Pedro  de  Melgar  es- 
tantes en  e;;ta  corle  de  S.  M.^^^ Va  escrito  entre  renglo- 
nes ¿  dizipill:  vala  no  le  enipesca.  E  jo  Cristoval  de 
Mexía  escribano  de  S.  M.. presente  fui  á  todo  lo  que  di- 
cho es  en  uno  con  los  dichos  » 

A  pesar  de  las  dos  scntencmá  del  Consejo  de  hidías  y  de  la  .cédu- 
la de  la  Emperatriz  vemos  por  un  docuuicuto  de  la  colección  de  Var- 
gas Ponce  que  todavía  en  15G7  en  el  reinado  de  Felipe  2?  el  lia- 
chiUer  Rodrigo  Sanchei  de  Gainta  sobrino  de  Juan  ScLaftian  dd 
QuiO|  olOFg*  poder  en  la  vUla  de  Guetaria  á  favor  de  Francitoo  de 
Gaivna  residet^te  en  k  corte  para  cobrar  todos  é  cuaiesquier  mann'e^ 
di$  é  otras  cosas  debidos  i  au  tío  por  los  servicios  de  su  fatigosa  car- 
rera, de  los  cuales  dice  estas  notables  palabias:  c  no  le  fueron  ¿¡"rail" 
ficados  los  dichos  senncios  que  asi  hizo  a  5.  3/.  del  Emperador  nues- 
tro Señor.  No  sabemos  si  en  esta  ocasión ,  aunque  tardía,  se  llegó  á 
satisfacer  i  los  kerederos  de  Gino  lo  que  este  marino  de  inmortal  me- 
moria bobia  ta&)  justamente  ganado,  aM  eo  extender  el  imperio  espa- 
IM  como  eo  aefíBoeiitar  los  intereses  de  la  corona. 
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Sobre  el  paradero  de  la  famosa  nao  VICTORUl 
en  que  Juan  Sebastian  del  Cano  dio  el  prime- 
ro la  vuelta  al  mundo. 

Habiendo  sido  el  primer  viaje  al  rededor  del  mun- 
do y  hecho  por  los  españoles  en  tres  años  menos  catorce 
dias^  uno  de  los  sucesos  mas  grandes  j  maravillosos  del 
siglo  XYI  j  de  que  mas  puede  envanecerse  con  justicia 
nuestra  nación  ^  no  es  extraño  que  asi  como  la  nave  Ar- 
gos mereció  que  los  antiguos  conservasen  su  memoria 
con  veneración  entre  los  astros  ó  constelaciones  del  cie- 
lo^ del  mismo  modo  se  hubieran  procurado  custodiar 
entre  nosotros  los  restos  de  la  nao  Victoria  y  como  úni- 
ca de  las  cinco  de  la  expedición  que  concluyó  tan  nue- 
vo y  asombroso  viaje ,  para  honorífico  y  perpetuo  bla- 
són de  la  marina  castellana  (*).  Así  deseáramos  muy  de 
corazón  que  se  hubiera  hecho  según  afirman  algunos 
historiadores  con  mejor  voluntad  que  criterio;  pero 
desgraciadamente  resulta  de  nuestro  examen  é  investi- 
gaciones prolijas  sobre  esta  materia  que  la  f^ictoria  se 


(^)  Grande  íné  la  admiraeion  de  los  españoles  por  suceso  tan  ines- 
perado como  inaudita  Celebráronle  los  poetas  de  aquella  edad  con  en- 
tusiasmo,  j  entre  otros  se  hallan  en  un  códice  del  Escorial  |  señalado 
j.  L.  12  los  siguientes  disticos  en  loor  de  la  nave  Victoria: 

Deserit  h»paiium  navis  VICTORIA  lilus 
Ambit  et  occeani  claustra  profunda  maris: 

PRIM Aqne  fecit  iter  quod  mdlis  ante  patebat 
Essct  ut  hispani  juris  uterque  polus. 

Navis  ab  hispano  VICTORIA  litore  solvens 

Occeani  túmidas  undique  cinxit  aquas: 
Ignotamqne  viam  niodüs  reaeravit  in  undis 

Hesperia  ut  Tasti  subderet  orbis  o|)es. 

Tomo  L  25 
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perdió  con  toda  su  tripulación  en  uno  de  los  viajes  (fae 
liizo  desde  la  isla  de  Santo  Domingo  oon  rumbo  según 
parece  á  Sevilla. 

Nuestro  consocio  D.  José,  de  Vargas  y  Ponce  (1) 
dijo  que  por  varios  autores  que  recopilan  Solórzano  y 
D.  Juan  Avello  de  Valdés  se  asegura  que  la  nao  p^ic-- 
toria  se  custodió  en  Sevilla  para  eterna  recordación. 
Prescindiendo  de  la  ineicactitudde  algunas  citas  deaque- 
líos  escritores^  como  y^  lo  notó  Vargas^  nosotros  he- 
mos leido  en  el  Jardín  de  flores  curiosas  de  Antonio  de 
Torqueniada ,  obra  impresa  en  Medina  del  Campo  año 
de  1599  (coloquio  5.^  fol.  226  v.)  que  la  nao  que  se 
llama  f^ictoria  está  en  las  atarazanas  de  Sevilla b  alo 
menos  estuvo  como  cosa  de  adjniracion  etc. 

En  las  Lecciones  ó  comentario  á  las  obras  de  Don 
Luis  de  Góngora  que  escribió  y  publicó  D^  José  Pelli- 
cer  de  Salas  el  ano  de  1630  se  afirma. (col.  473)  que 
aquel  poeta  en  el  v*  51 2  de  au  soledad  1  /  aludiendo  á 
la  nao  Victoria  se  expresa  así : 

Esta  pues  nave  agora 
En  el  húmido  templo  de  Neptuno 
Varada  pende  i  la  inmortal  memoria 
Con  nombre  de  VICTORIA. 

Añadiendo  el  comentador:  ^^  esta  nave  dice  que  eslú 
varada  en  el  mar  de  Cádiz  para  memoria  de  prodigio 
tanto  con  el  nombre  de  yictoria,^^  Y  mas  adelante  (col. 
475)  ^^Las  reliquias  de  la.nao  Victoria  se  guardan  en  Se- 
villa con  razón  para  la  posteridad  y  así  lo  refieren  (sobre 


(1)  Relación  del  viaje  al  estrecho  de  Magallanes  en  1785  j  86  Part 
2.  pag.  197  en  la  nota  3?  ^ 
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haberlas  jo  visto)  A  Teatro  de  la  i^ida  ¡luniana  (rol.  3* 
lib.  9.  pag.  985  etc.  ^  y  el  P.  Josef  de  Acosta  lib.  1  .^ 
cap.  2  dice  desta  nao  graades  alabanzas." 

D.  José  Martínez  de  la  Puente  en  su  Compendio  de 
las  historias  de  la  India  oriental ^  impreso  en  i68\ ,  re- 
firiendo el  regreso  á  España  de  Juan  Sebastian  del  Cano 
y  las  circunstancias  mas  notables  de  su  viaje ^  añade: 
'^  Los  fragmentos  de  esta  nao  Victoria  se  guardan  en  Ser 
viUa  por  memoria  de  haber  sido  eUa  sola  quien  dio  vuel- 
ta entera  á  todo  el  orbe  de  la  tierra  y  agua." 

De  semejantes  especies  repetidas  por  otros  escritores 
patricios  las  tomaron  acaso  los  extranjeros  como  se  ve 
en  la  Colección  de  Fiajes  que  tradujo  Prevost^  en  la 
Intmduccion  á  su  viaje  del  célebre  fiougainville  j  en 
otros  muchos ;  pudiendo  proceder  en  los  extraños  esta 
equivocación  ^  como  observó  Vargas  y  de  una  frase  mal 
entendida  de  Gomara  cuando  dice  (HUt.  de  las  Indias 
cap.  Si^y  edic.  de.Barcia  pag.  92  del  tomo  2.") :  '^  La  na- 
ve Argos  de  Jason  que  pusieron  en  las  estrellas^  navegó 
muy  poquito  en  comparación  de  la  nao  Victoria  ^  la 
cual  se  DEBIERA  guardar  en  las  atarazanas  de  Sevilla 
por  memoria."  Reflexión  fundada  en  la  autoridad  del 
nimio  y  exactísimo  historiador  de  Indias  Gonzalo  Fer^ 
nandez  de  Oviedo  ^  testigo  de  todos  estos  hechos  y  cuan- 
do dice  en  el  capítulo  1.°  del  libro  último  de  la  parte 
\  ^  de  su  Historia  general  de  las  Indias  impresa  en 
1547  lo  siguiente:  ^^  Salió  aquella  nao  (la  Victoria)  del 
rio  de  Sevilla  y  dio  una  vuelta  al  pomo  ó  redondez  del 
mundo  é  anduvo  todo  lo  que  el  sol  anda ,  en  especial 
por  aquel  paraleló  que  la  nave  que  he  dicho  boj  ó  el 
mundo  ^  yendo  por  poniente  y  tornando  por  el  levp«nte; 
é  volvió  á  la  misma  Sevilla  ^  y  aun  después  hizo  aquella 
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nao  un  viaje  desde  España  á  esta  ciudad  de  Sancto  Do- 
mingo de  la  isla  Española^  j  tornó  á  Sevilla  jr  desde 
Sevilla  volvió  á  esta  isla^  y  á  la  ^vuelta  que  solvió  á 
España  se  perdió ,  que  nunca  jamas  se  supo  delta  ni 
de  persona  de  los  que  en  ella  iban.''  Parece  pues  que 
con  tan  auténtico  testimonio  queda  desvanecida  aquella 
fábula  ^  que  á  no  serlo  era  imposible  que  hiJ>ieran  omi- 
tido noticia  tan  pública  y  honorífica  Herrera  en  sus  Dé- 
cadas de  Indias  y  Zúñiga  en  sus  jínales  de  Sevilla. 

M.  F.  de  N. 


de  Doña  Catalina  hija  de  los  Reyes  Catolicoi  y  tia  dA  Emperador 
Carlos  V.  cuando  casó  en  Inglaterra, 

Sac¿  estos  apuntes  de  los  papeles  originales  del  archivo  de  Siman- 
cas D.  Toniás  González  I  y  los  autoriza  coo  su  nombre  j  firma  según 
se  verá  al  fin. 

Para  el  primer  casamiento  de  Dona  Catalina  con  Ar- 
turo Príncipe  de  Gales  ^  se  concertó  y  capituló  que  sus 
padres  liabian  de  pagar  en  Londres  por  razón  de  dote 
doscientas  mil  coronas  de  oro  de  valor  cada  una  de  cua* 
tro  sueldos  y  dos  dineros  de  moneda  esterikig  de  Ingla- 
terra^ las  cien  mil  al  tiempo  de  efectuarse  el  casamien- 
to^ y  las  cien  mil  restantes  en  dos  años  y  en  dos  plazos. 
La  paga  de  las  cien  mil  coronas  primeras  se  hizo  en  Ri- 
chemont  á  27  de  noviembre  de  1501  como  resulta  de  la 
carta  de  pago  que  obra  en  este  archivo  general  ^  dada 
por  el  Rey  Enrique  VII  y  su  hijo  Arturo. 

Muerto  dicho  Príncipe  Arturo  se  concertó  y  capitu- 
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ló  entre  los  Reyes  de  España  é  Inglaterra  que  la  Prince- 
sa Doña  Catalina  casase  con  Enrique  (después  VIH) 
hermano  del  difunto  A  rturo  y  segundogénito  de  £iiri« 
que  VU.  Esta  capitulación  se  ratificó  por  el  Bey  de  In- 
glaterra  en  3  de  marzo  de  1503 ,  y  por  los  Beyes  de  Es- 
paña en  Barcelona  á  24  de  setiembre  de  1503 ,  estipu* 
lando  que  estos  diesen  á  su  hija  doscientas  mil  coronas 
(del  valor  sobredicho)  por  via  de  dote ;  pero  pasándoles 
en  cuenta  las  cien  mil  dadas  en  1501  cuando  casó  con 
Arturo.  Las  cien  mil  restantes  se  habian  de  pagar  á  pla- 
zos y  en  esta  forma :  sesenta  y  cinco  mil  escudos  ó  co- 
ronas en  moneda  contante^  y  quince  mil  en  vasos ^  al- 
hajas y  preseas  dé  oro ,  plata  y  piedras  preciosas :  los 
veinte  mil  restantes  á  cambio. 

Después  que  murió  la  Beiua  Doña  Isabel  de  Castilla 
y  vinieron  á  España  su  hija  Doña  Juana  y  Don  Felipe 
de  Austria  su  marido  ^  no  habiéndose  satisfecho  todavía 
los  cien  mil  escudos  de,  la  dote  del  segundo  casamiento, 
Fernando  Y  partió  para  Ñapóles  y  desde  allí ,  muerto 
ya  su  yerno  D.  Felipe ,  se  hallan  muchas  cartas  suyas  á 
Enrique  YU  y  á  su  hija  la  Princesa  Doña  Catalina  en 
que  pide  diversas  prorogaciones  para  el  pago  referido, 
y  en  efecto  se  le  concedieron  expresando  en  ellas  Enri- 
que que  aunque  le  habian  ofrecido  otros  matrimonios 
para  su  hijo  mas  ventajosos  y  de  mas  que  doble  dote ,  los 
habia  rehusado  por  guardar  los  pactos  y  por  el  amor  que 
tenia  á  Doña  Catalina  por  su  mucha  virtud  y  hermosu- 
ra,  y  por  la  benevolencia  y  buen  afecto  que  como  buen 
hermano  y  confederado  tenia  á  su  padre  Fernando.  Este 
se  disculpó  siempre  de  la  tardanza  en  el  pago  de  dichos 
cien  mil  escudos  ó  coronas  diciendo  que  su  yerno  D.  Fe- 
lipe habia  ocupado  los  fondos  que  él  tenia  destinados 
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para  ello ,  y  que  estando  el  ausente  en  Núpoles  y  no  pa« 
diendo  valerse  de  su  liija  Doña  Juana  por  su  retraimiei»- 
to^  no  había  podido  verificarse  como  él  deseaba;  pero 
ofreció  que  en  volviendo  á  España  proveería  el  pronto 
pago.  Vuelto  á  España  solicitó  que  en  cuenta  de  dichos 
cien  mil  escudos  se  le  admitiesen  las  alhajas  de  oro  y 
plata  que  tenia  su  hija  en  Inglaterra;  pero  Enrique  Vil 
y  después  su  hijo  se  negaron  é  ello  contra  lo  estipulado 
en  1503. 

Fernando^  pues^  por  el  extraordinario  amor  (jae 
profesaba  á  Dona  Catalina'^  diciendo  él  mismo  que  era 
la  hija  mas  querida  de  su  corason  y  en  quien  tenia  pues* 
tos  sus  ojos  9  y  por  el  vivo  deseo  que  siempre  tuvo  de 
ver  realizado  su  casamiei^  que  decia  era  el  único  que 
le  convenia ,  se  prestó  á  pagar  toda  la  dote  en  moneda 
contante  y  con  efecto  la  pagó  de  esta  manera. 

Se  libraron  para  el  pago  de  dicha  dote  al  mercader  y 
factor  Agustín  Italian  por  cédula  del  Rey  de  3  de  enero 
de  1508  diez  y  seis  cuentos  de  maravedís^  cada  trescieiv 
tos  cincuenta  maravedís  castellanos  un  escudo,  y  para 
el  cambio  computado  cada  escudo  á  cuatrocientos  doce 
maravedís  y  medio,  cuya  cantidad  entregó  al  referido 
Italian  el  tesorero  general  de  Castilla  Francisco  de  Var- 
gas ,  y  aquel  le  dio  carta  de  pago  en  Valladolid  á  29  de 
julio  de  dicho  año. 

Se  libraron  y  pagaron  al  mismo  Agustín  Italian  para 
pgo  de  la  referida  dote  dos  Cuentos  y  cuatrocientos  mil 
maravedís  del  mismo  valor  y  cómputo  que  los  anterio* 
res,  y  los  pagó  el  mismo  tesorero  Vargas  por  cédula 
Real  de  10  de  abril  de  dicho  año. 

Por  cédula  Real  de  8  de  uiavo  de  1509  se  mandaron 
poigar  y  pagaron  por  el  expresado  tesorero  Vargas  i 
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Agustín  de  YiTaldo  seis  millones  ciento  óchenla  mil  ma- 
ravedís para  pago  de  la  dicha  dote  del  mismo  valor  jcóm* 
puto  que  los  anteriores ,  de  cuja  cantidad  dio  carta  de 
pago  el  mencionado  Yivaldo. 

Por  cédula  Real  de  30  de  setiembre  de  1509  pagó  el 
mismo  tesorero  Vargas  á  Agustin  Grimaldo  y  A  gostin 
Yivaldo  diez  y  ocho  millones  y  nuevecientos  mil  mara- 
vedís á  razón  de  cuatrocientos  veinte  maravedís  cada  es- 
cudo^ de  que  existe  carta  de  pago^  para  cumplimiento 
de  dicha  dote. 

Iss  dos  primeras  cantidades  las  envió  Fernando  Y 
á  Londres  á  precaución  en  1508  para  demostrar  mas  su 
voluntad  de  pagar  y  por  el  vivo  deseo  de  que  se  efectua- 
se aquel  casamiento.  Las  dos  últimas  se  recibieron  en 
1509 ,  y  todas  ellas  se  pagaron  por  letras  de  cambio  da- 
das por  el  end>a¡ador  español  en  Londres  Gutierre  Gó- 
mez de  Fuensalida ,  comendador  de  la  Membrilla ,  á  los 
mercaderes  Francisco  Grimaldo  ^  Yivaldo  y  Nicolás  Lo- 
raelin  ^  quienes  las  endosaron  á  favor  de  los  sobredichos 
y  pagaron  en  Londres  el  dinero  en  junio  de  1509, 

Existe  el  recibo  original  de  cincuenta  mil  coronas 
dado  por  Enrique  YIU  en  IG  de  junio  del  año  primero 
de  su  reinado^  firmado  en  Windsor.  £1  otro  no  ha  pare- 
cido; pero  en  carta  del  mismo  Enrique  á  su  suegro^  da- 
tada á  17  de  julio  de  1509,  le  da  cuenta  de  lo  satisfecho 
y  alegre  que  estaba  con  su  nmg^ ,  refiriéndole  ks  fies- 
tas que  habia  habido  para  su  coronación  el  24  de  junio 
anterior^  y  ya  nada  se  habla  de  la  dote^  siendo  así  que 
en  las  cartas  anteriores  del  mismo  Enrique  y  de  Dona 
Catalina. y  en  las  del  embajador  era  aquel  asunto  el  prin- 
cipal ó  de  los  mas  principales  que  se  trataba. 

Posteriormente  hay  tratados  y  confederaciones  entre 
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Fernando  V  y  su  yerno  Enrique  VIII  en  los  años  15 10, 
151 1  y  1513  y  1515,  y  después  entre  el  misnío  Enri- 
que y  Carlos  V  en  1522 ,  1523  y  1529. 

Existe  también  en  Simancas  el  proceso  de  divorcio 
de  dicha  Doña  Catalina  con  los  dictámenes  y  alegacio- 
nes hechas  por  una  y  otra  parte,  y  entre  los  varios  mo- 
tivos que  se  daban  por  Enrique  Y UI ,  nunca  habló  de 
falta  de  pago  de  la  dote. 

Así  resulta  de  los  tratados ,  cédulas,  cartas,  recibos, 
cuentas  y  demás  papeles  originales  que  obran  en  Siman* 
cas  en  la  correspondencia  diplomática  con  Inglaterra  y 
en  los  libros  de  las  contadurías  generales.  Y  yo  D.  To- 
más González  del  Consejo  de  S.  M.,  canónigo  de  la 
iglesia  catedral  de  Plasencia ,  académico  de  la  Historia^ 
Comisionado  por  el  Rey  de  España  N.  S.  D.  Fernan- 
do VU  de  fiorbon  (que  Dios  guarde)  para  el  arreglo  y 
reconocimiento  del  mencionado  archivo  general,  lo 
certifico  y  firmo  así  en  él  á  4  de  mayo  de  1820.s=^7b- 
más  González. 

NOTA :  Después  de  formada  esta  apuntación  se  han 
hallado  las  cuentas  originales,  juradas  y  firmadas,  que 
en  audiencia  pública  de  contadores  dio  el  embajador 
Gutierre  Gómez  de  Fuensalida  en  el  año  1521  del  di* 
ñero  que  se  libró  á  Inglaterra  para  el  pago  de  la  dote  de 
Doña  Catalina,  y  de  ellas  resulta  que  en  mayo  de  1509 
se  capituló  nuevamente  con  Enrique  VIII  que  se  le  die- 
ran cincuenta  mil  escudos  ocho  dias  despttes  de  efectua- 
do su  casamiento,  y  los  cincuenta  mil  restantes  para  el 
dia  de  S.  Miguel  de  dicho  año  (29  de  setiembre  de  1509) 
como  así  se  verificó  puntualmente.  Fecha  ut  supra«» 
Tomás  González^ 
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REAL  DESPACHO 

de  Felipe  9lt  á  D,  Martin  Enriquez  Vírty  de  Méjico  mandándole 
que  Itabiendo  &  Jf.  nombrado  sugeto  para  componer  la  historia  de 
Indias,  remita  cuantas  notician  pueda  adquirir  de  las  persorms  que 
liajran  escrito  sobre  la  conquista  y  población  de  aquellos  reinos. 

Existe  original  en  el  archivo  general  de  Indias  en  Sevilla  entre  los 
popeles  enviados  de  Simancas  ^  legajo  4  de  Buen  Goliierno  de  Indias  | 
de  donde  se  ha  copiado^ 

El  Rey.«=D.  Martin  Enriquez  nuestro  Y isorey  y  go- 
bernador y  capitán  general  de  la  nueva  España^  y  presi- 
dente de  la  nuestra  audiencia  Real  que  reside  en  la  ciu- 
dad de  Méjico  della  y  sabed  :  que  deseando  que  la  me- 
moria de  los  hechos  y  cosas  acaecidas  en  esas  partes  se 
conserte  ^  y  que  en  el  mi  consejo  de  las  Indias  haya  la 
noticia  que  debe  haber  dallas  y  de  las  otras  cosas  desas 
partes  que  son  dignas  de  saberse^  habernos  proveído 
persona  á  cuyo  cargo  sea  recopilarlas  y  hacer  historia 
dellas ;  por  lo  cual  os  encargamos  que  con  diligencia  os 
hagáis  luego  informar  de  cualesquier  personas  ^  así  le- 
gas como  religiosas  y  que  en  el  distrito  de  esa  audiencia 
hobief  en  escrito  ó  recopilado  ó  tuvieren  en  su  poder  al- 
guna  historia ,  comentarios  ó  relaciones  de  alguno  de  los 
descubrimientos^  conquistas ^  entradas^  guerras  ó  fac- 
ciones de  paz  y  de  guerra  que  en  ^s  provincias  ó  en 
parte  dellas  hobiere  habido  desde  su  descubrimiento 
hasta  los  tiemix>s  presentes  y  y  así  mesmo  de  la  religión^ 
gobierno*^  ritos  y  costumbres  que  los  indios  han  tenido 
y  tienen  ^  y  de  la  descripción  de  la  tierra  y  naturales  y 
calidades  de  las  cosas  della  ^  haciendo  así  mismo  buscar 
lo  suso  dicho  ó  algo  dello  en  los  archivos^  oficios  y  es- 
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críptorios  de  lod  escribanos  de  Gobernación  y  otras  par- 
tes á  donde  pueda  estar  ^  y  lo  que  se  hallare  original- 
mente^ si  ser  pudiere^  y  sino  la  copia  dello^  daréis  or- 
den como  se  nos  envíe  en  la  primera  ocasión  de  flota  ó 
navios  que  para  estos  reinos  vengan.  E  si  para  cumplir 
lo  que  vos  mandamos  fuere  necesario  hacer  algún  gas- 
to ^  mandaréislo  pagar  de  gastos  de  justicia :  en  lo  cual 
vos  encargamos  entendáis  con  mucha  diligencia  y  cui- 
dado y  y  de  lo  que  en  ello  hiciéredes  nos  daréis  aviso* 
Fecha  en  San  Lorenzo  el  Real  á  17  de  agosto  de  1572 
años.=Yo  el  Rey.8=Por  mandado  de  S,  M.^^Antonio 
de  Era80.s=Y  señalada  de  los  del  Coasejce^Goncuer- 
da  con  el  asiento  del  libro.<s^Pedro  de  Ledesma* 


escritas  á  Felipe  11  púr  su  médico  el  Doctor  Francisco  Hernández 
desde  la  ciudad  de  Méjico  por  ios  míos  de  1673  á  Í&76  sobre  la 
historia  natural  de  Indias  que  eicrUnó  por  mandado  de  5.  M.  (*)l 
Hay  una  dirigida  a  D.  Ji^an  de  Ovando ,  presidente  del  Conseja 
de  Indias. 

Existen  origÍDales  en  el  archivo  general  de  Indias  en  Sevilla,  entre 
los  popeles  enviados  de  Simancas,  legajos  M,  25  y  36  de  Girtais  de  lo» 
días,  de  donde  se  han  copiada 

PRIMERA. 

Sacra  Católica  Real  Majestad.^^Recibi  la  de  V.  M. 
hecha  en  Madrid  u  24  de  mayo  de  este  ano:  yo  beso  los 

(*)  Sobre  la  comisión  que  dio  Felipe  II  al  Doctor  Francisco  Her- 
nández para  escribir  la  historia  natural  de  las  Indias,  trae  curiosos 
pormenores  el  Liceuclado  Por  reno  en  sn  olira  titulada:  Ijjs  dichos  y 
hechos  del  Rey  Phrlipc  //,  impresa  cii  Bniselus  año  de  1G6G.  «Envió 
dice,  al  Doctor  Francisco  Hernández  natural  de  Toledo  i  las  Indias 
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Reales  pies  de  V.  M.  por  la  que  se  me  hace  en  maiular  ae 
me  acuda  con  ]o  necesario  para  la  historia  que  por 
mandado  de  Y.  M.  vine  &  hacer  á  estas  partes;  y  por  la 
memoria  que  Y.  M.  tiene  con  mis  trabajos  para  me 
hacer  merced^  haré  lo  que  Y.  M.  me  manda  en  enviar 
lo  que  fiíere  haciendo  con  grande  secreto^  dejando  en 
esbi  tierra  traslado ,  j  ansí  enviaré  la  parte  que  pndie^ 
re  Cuando  nuestro  Señor  sea  servido  se  vaya  el  armada. 
Tengo  hasta  agora  debujados  j  pintados  como  tres  li« 
bros  de  plantas  peregrinas ,  y  por  la  mayor  parte  de 
grande  importancia  y  virtud^  como  Y.  M.  verá^  y  ca* 
si  otros  dos  de  animales  terrestres  y  aves  peregrinas, 
ignotas  á  nuestro  orbe ,  y  escrito  lo  que  he  podido  ha- 
llar é  inquerir  de  sus  naturalezas  y  propríedades  en 
borrador^  cosa  en  que  otro  hobiera  por  ventura  gastado 

occidentales  á  que  escribiese  una  historia  de  todos  los  animales  y  plan- 
tas de  aquellas  remotas  regiones :  el  lo  hizo  como  hombre  docto  y  de- 
ligente  en  poco  mas  de  cuatro  años  j  escribió  quince  libros  grandes 
de  folio  que  yo  he  visto  en  el  £scurial|  con  sus  mismos  nativos  colo- 
res de  sus  plantas  y  animales,  poniendo  el  mismo  color  que  tiene  el  ár- 
bol y  la  yerba  en  raíz,  tronco,  ramas,  hojas,  flores,  frutos:  el  que  tie- 
ne el  cajoian ,  U  araña,  la  culebra,  la  serpiente,  el  conejo,  el  perro,  y 
el  pez  con  sus  escamas:  las  hermosísimas  plumas  de  tantas  diferencias 
de  aves,  1m  pies  y  el  pico,  y  aun  los  mismos  talles,  colores  y  vestidos 
de  los  hombrés,  y  los  ornatos  de  sus  galas  y  de  sus  fiestas,  y  la  ma- 
nera de  sus  corros  y  bailes  y  sacriücios,  cosa  que  tiene  singular  de- 
leite y  variedad  en  mirarse.  En  los  unos  destos  libros  puso  k  figura, 
forma  y  color  del  animal  y  de  la  planta ,  partiéndolos  como  mejor  pu^ 
do,  y  en  otros  á  quien  se  remite  por  sus.  números  pone  la  historia  de 
caua  cosa,  las  calidades,  propiedades  y  nombres  de  todo  conforme  á  lo 
que  pudo  eol^ir  de  aquella  gente  búrbara  y  de  los  españoles  que  allá  hoa 
nacido,  vivido  y  crisidose.  Hizo  fuera  destos  quince  libros  otix»  dos  de  por 
sí,  el  uno  es  índice  de  las  plantas,  y  la  similitud  y  propiedad  que  tienen  con 
las- nuestras:  el  otro  es  de  las  costumbres,  leyes  y  ritos  de  los  indios,  y 
descripcbnes  del  sitio  de  las  provincias,  tierras  y  lugares  de  aquellas  re- 
giones y  nuevo  mundo  repartiéndole  por  sus  climas.  A  los  gastos  de 
todo  esto  acudió  S.  M.  con  larga  mano  y  al  adorno  destos  tomos  que 
están  encuadernados  hermoMmente,  cubiertos  y  labrados  de  oro  sobre 
cuero  azul,  mauezuelas,  cantoneras  y  bullones  de  plata  muy  gruesos 
y  de  excelente  labor  y  artificio  •  etc. 
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una  vida  entera  y  y  aun  se  faobiera  hecho  mas  si  hubie- 
ra correspondido  el  ayuda  á  mi  deseo ;  y  este  cuidado  y 
pena  pienso  ha  sido  parte  de  una  prolija  y  grave  enfer- 
medad^ de  que  al  presente  como  por  milagro  Dios 
rae  ha  librado  ^  porque  mis  trabajos  no  quedasen  por 
acabar^  y  Y.  M.  por  servir^  de  la  cual  voy  al  presente 
convaleciendo  ^  y  ansí  por  la  extremada  flaqueza  con 
que  quedo  ^  no  doy  en  esta  á  Y.  M.  mas  particular 
cuenta  de  todo ;  darlahé  placiendo  a  nuestro  Señor  con 
el  navio  de  aviso  que  me  dicen  se  partirá  presto.  Nues- 
tro Señor  la  Sacra  Católica  y  Real  Persona  de  Y.  M. 
guarde  muchos  años  con  aumento  de  mas  reinos  y  se- 
ñoríos como  sus  criados  deseamos.  De  Méjico  22  de  sep- 
tiembre de  i572.=:^Sacra  Católica  Real  Majestad.»: Hu- 
milde criado  y  vasallo  de  Y.  M.  que  sus  Reales  pies  y 
manos  besa  .«=£1  doctor  Francisco  Hernández. 

SEGUNDA. 

Sacra  Católica  Real  Majestad.=La  historia  natural 
de  estas  Indias  se  va  prosiguiendo  con  todo  cuidado  y 
diligencia  ^  y  ansí  se  han  debujado  de  ocho  meses  á  esta 
parte  que  se  comenzó^  con  figuras  grandes  en  papel  de 
marca  mayor ,  muy  al  natural  y  representadas  todas  las 
partes  y  medidas  con  mayor  y  mas  nueva  curiosidad 
que  hasta  este  tiempo  se  ha  hecho ,  mas  de  ochocientas 
plantas  nuevas  y  jamas  vistas  en  esas  regiones ,  y  es- 
cripto  dellas  grandísimas  virtudes  ^  y  dellas  de  increí- 
ble y  inmenso  provecho^  en  latin  y  en  romance^  cosa 
en  que  otro  por  ventura  ocupara  todo  el  discurso  de  su 
vida ;  y  entiendo  será  tan  grande  empresa ,  que  ni  ha- 
brá necesidad  traer  á  las  Indias  medicinas  de  Elspaña^  ni 
á  España  de  Alejandría  ^  y  que  no  solo  alegrará  el  mun- 
do^ mas  le  espantará  y  dará  á  Y.  M.  mas  nombre  y 
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eternidad  de  fama  que  han  dado  á  muctios  Príncipes 
pasados  sus  victorias  y  imperio :  porque  si  á  Alejandro 
dio  tanto  nombre  escribir  Aristóteles  por.su  mandado 
lo  de  esas  partes ,  ¿qué  dará  á  Y*  M.  doce  tanto  número 
de  cosas  ^  y  ansí  digo  poco ,  nacidas  en  sus  propias  tier- 
ras^ y  de  muy  mas  admirables  Virtudes^  las  cuales  todas 
veo^  tOGO^  experimento^  debujo^  y  clara  y  distintamen- 
te escribo  en  castellano  y  en  estilo  no  desagradable  ^  y 
▼oy  apercibiendo  para  que  se  transfieran  á  España?  Sabe 
Dios  que  dugo  verdad,  que  me  desvelo  pensando  como 
sirva  á  V.  M.  mas  acertada  y  bre veniente  y  menos  cos- 
toso ,  y  ansí  invento  mil  trazas  para  que  antes  de  mi 
muerte  qpiede  hecho  por  mano  de  Y.  M.  este  beneficio 
al  mundo.  . 

Mas  como  todas  las  cosas  grandes  y  nuevas  suelan  te- 
ner contradicion  y  invidia ,  no  se  le  ha  escapado  esta 
tampoco  >  y  ansí  ha  sido  otro  segundo  trabajo  ^  ni  me 
ha  robado  poco  tiempo  del  servicio  de  Y.  M.,  que  es 
lo  que  me  da  mas  pena;  por  lo  cual^  si  Y.  M.  es  servido 
que  este  negocio  se  prosiga  con  la  felicidad  que  se  ha 
comenzado^  es  menester  sea  yo. favorecido  con  su  Real 
resuello  y  calor ,  mandando  al  Yirey  me  dé  continuo 
aquí  y  donde  mas  convenga  todo  el  favor  y  ayuda  que 
me  ha  dado  hasta  aquí ,  y  mas  si  mas  fuere  necesario 
al  servicio  de  Y.  M.  y  al  negocio  que  me  está  manda- 
do ^  y  que  haga  juntar  en  mi  casa  todas  las  veces  que  yo 
viere  convenir  los  de  la  facultad^  para  que  vean  las 
plantas  y  me  ayuden  á  especular  sus  virtudes  y  hacer 
deltas  experiencia. 
£1  geógrafo  ( 1 )  partió  á  describir  la  Nueva  España  con 

(1)  El  goógrafo  Fitmciaco  DomUiguez. 
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instrucción  habrá  como  mes  y  medio;  irseha  envian-» 
do  á  y.  M.  como  él  lo  foere  haciendo  y  enviando. 

El  número  de  plantas  hechas  ha  visto  el  Virey  jun- 
to con  lo  escrito  ^  que  es  un  buen  volumen :  no  le  pare* 
ció  que  se  aventurase  á  la  mar  hasta  que  qued^  trafilan- 
do ^  y  ansí  no  va  agora  con  el  armada :  piaiiso  á  lo  me^ 
nos  enviar  á  V.  M.  algunas  cosas  notables  de  plantas. 

Lo  qu6  toca  á  mi  cómodo^  los  gastos  son  acá  gran- 
des; la  merced  que  Y.  M.  me  hace^  aunque  es  muy 
grande,  no  basta  para  sustentarme^  ni  ya  procuro  mas 
interese  que  servir  á  V.  M. :  suplico  sea  servido  de  me 
mandar  dar  alguna  ayuda  de  costa  porque  baya  mas  facul- 
tad de  emplearme  en  su  servicio.  Nuestro  Seüor  la  Sacra 
Católica  Real  Persona  de  Y.  M.  guarde  con  acrecenta- 
miento de  mas  reinos  y  señoríos  como  sus  criados  y  va* 
salios  desean.e»De  Y.  M.  muy  humilde  criado  y  vasa* 
sallo ^  que  sus  Reales  manos  besa.«^£l  Doctor  Francisco 
Hernández. 

TERCERA. 

9 

Sacra  Católica  Real  Ma¡estad**==:Yo  tema  acabados 
diez  volúmenes  de  pintura  ^  y  cinco  de  escritura  de  plan- 
las^  animales  y  antigüedades  de  esta  tierra^  según  el 
Yisorey  Don  Martin  lienriquez  que  las  vido^  entiendo 
escribe  á  Y.  M. :  pensé  enviarlos  en  esta  flota;  mas  con- 
siderando que  yo  he  ya  cumplido  casi  todo  el  tiempo 
que  Y.  M.  me  mandó  estar  en  estas  partes ,  y  que  lo 
que  en  la  Nueva  España  habia  que  hacer ,  estará  de  hoy 
en  un  año ,  placiendo  á  Dios  ^  acabado  y  barrido  >  y  la 
grande  necesidad  que  hay  en  España  de  mi  presencia 
para  que  este  tan  grande  beneñcio  y  merced  que  Y.  M. 
ha  hecho  á  la  república^  quedando  los  libros  por  im- 
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-nir^  no  ae  pierda  ^  me  pareció  seria  cosa  mas  acert»- 
^onveniente  á  la  seguridad  de  los  libros  y  serri- 
^^.  M»  yo  mismo  loe  llevase  con  la  flota  que  al 
^  está  esperando^  que  no  enviarlos  agora  ^  pues 
*ie  interviene  es  tan  corto :  lo  que  toca  .al 
'erras  tiuevas^  sabe  Dios  quisiera  yo  tener 
^mo  tengo  el  bario  y  el  deseo  y  para  su- 
*  mas  tiempo  y  acabar  la  vida  sírvien- 
^^  grato  á  y.  M^  y  proyecboso  al 
^engo  lo  uno  ni  lo  otro  por  baber  sido 
j  ios  trabajos  de  cuerpo  y  espurilu^  que  no 
.an  dejado  salud ,  aliende  de  casi  sesenta  anos  de 
edad^  y  de  que  se  puedan  e^rar  muchas  mas  de  vida; 
mayormente  que  becho  esto ,  lo  que  puede  quedar  en 
otras  partes  por  bacer  ^  ó  es  poco  ó  semejante  en  forma 
y  virtud  á  lo  que  tengo  ya  escrito  ^  ó  de  no  tanta  impor- 
tancia; y  cuando  fuese  la  voluntad  de  Y.  M.  que  lo  que 
restarse  persiguiese  ^  yo  Jie  echado  tales  fundamentos  al 
negocio  y  dado  tal  orden  ^  que  queda  abierta  la  puerta 
para  que  los  que  me  hubieren  de  suceder  puedan  con 
facilidad  acabarlo.  Yo  quedo  agora  por  jeste^año  que  resr 
ta  remirando  lo  escrito  y  añadiendo  lo  <|ttc  de  nuevo  se 
descubre  y  ofrece,  experimentándolo  y  trasladándolo 
en  castellano  ^  y  en  indio  por  el  provecho  de  los  natura* 
les^  recogiendo  semillas  y  esperando  se  hagan  robustas 
las  plantas  que  para  llevar  á  V.  M.  están  sembradas^  y 
esperando  se  acabe  de  tomar  la  mas  que  se  pueda  de  Jas 
alturas;  y  porque  el  tiempo  que  rae  queda  se  me  acaba 
mediado  septiembre ,  y  será  necesario  todo  el  año  y  que 
es  hasta  el  tiempo  de  la  partida  y  para  que  todas  estas  co- 
sas se  hagan  y  pongan  en  razón  y  sin  faltarme  la  ayuda 
que  por  mandado  de  V •  M.  se  me  dá  ^  sin  la  cual  todo 


368 

quedaría  falto  é  imperfecto^  conviene  y  es  muy  nece- 
sario y.  M.  sea  servido  de  mandar  se  me  dé  prorpga- 
cion  ^  la  cual  venga  con  tiempo  y  y  que  corra  el  salario 
hasta  que  yo  sea  en  España ;  y  por  cuanto  aun  entonces 
el  geógrafo  no  habrá  acabado  la  demarcación^  que  la 
prosiga^  aunque  yo  sea  ido^  hasta  quef  la  acabe^  y  que  un 
indio  que  interpreta  mis  libros  eli  mejicano  los  acabe^ 
si  ido  yo  quedaren  por  acabar ,  porque  no  se  pierda  lo 
hecho  y  el  bien  que  dello  ha  de  resultar  á  los  natura- 
les. Y  si  y.  M.  fuese  servido  que  el  salario  que  se  me 
dá  al  presente  no  se  me  quitase^  hasta  tanto  que  y.  M. 
vistos  mis  trabajos  me  haga^  según  lo- que  dellos  se  \uzr 
gare ,  merced ,  serialo  para  mi  muy  colmada ,  porque 
yo  entre  tanto  no  padezca  necesidad  ni  descaezca  de  la 
condición  en  que  y 4  M.  me  ha  puesto^  mayormente  ha- 
biendo yo  renunciado  á  mi  propio  interese  y  comodidad 
por  servir  mas  perfectamente  i  \.  M.  en  que  espero  en 
Dios  habré  en  alguna  manera  acertado^  que  es  la  mayor 
esperanza  y  premio  de  mis  trabajos^  y  á  lo  que«ienipre 
he  atendido  olvidados  todos  los  intereses  que  en  esta 
tierra  se  han  ofrecido ,  que  han  sido  muchos ,  y  gastan- 
do en  este  intento  el  salario  de  que  y.  M.  me  hace 
merced ,  y  no  habiendo  recibido  ni  un  alfiler  en  recom- 
pensa de  mis  salidas  por  la  Nueva  España ,  y  gastos  mios 
extraordinarios  en  servicio  de  y .  M.  ^  que  han  sido  muy 
grandes ,  y  ocupando  un  liijo  que  tengo  conmigo  de  dia 
y  de  noche  en  lo  mismo  ^  y  sin  cuya  ayuda  no  hubiera 
podido'acabar  en  ton  poco  tiempo  una  tan  grande  obra^ 
de  todo  lo  cual  de  hoy  en  un  año^  ó  poco  mas^  pla- 
ciendo á  Dios^  daré  á  y.  M.  cumplida  razón  y  cuenta/ 
Nuestro  Señor  guarde  &c.  De  Méjico  20  de  marzo 
de  l575*=iS.  C.  R.  M.««]Iumilde  vasallo  y  criado  de 
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V.  M.  que  sus  Reules  manos  besa. -=E1  Doctor  Francis- 
co Hernández. 

NOTA.  En  la  cubierta  de  la  carta  original  hay  un  decreto  del 
Rej  del  tenor  siguiente.  "Vista:  escríbase  al  Viiey  con  relación  que 
«te  Doctor  ha  prometido  muchas  veces  enviar  loü  libros  de  esta  obra, 
y  que  nunca  lo  ha  cumplido:  que  se  los  forme  j  los  envíe  en  la  prí«* 
mera  floUi  á  buen  recauda» 


CCAIlTA. 

Sacra  Católica  Real  Majestad.«=Porque  con  el  na- 
vio pasado  respondí  á  las  de  Y.  M. ,  jr  escribí  como  los 
quince  cuerpos  irán  sin  falta  con  el  armada  que  al  pre- 
sente está  en  el  puerto  y  solo  diré  en  esta  que  yo  quedo 
agora  haciendo  experiencias  y  otras  cosas  necesarias  á  la 
perfección  de  la  obra ,  y  allegando  cosas  simples  y  com- 
puestas de  esta  tierra  que  llevar  cuando  nie  vaya ,  y  dan- 
do orden  en  que  se  acabe  la  graduación  de  esta  tierra. 
*  Por  lo  cual  á  V.  M.  suplico  humildemente  sea  ser- 
vido mandar  se  me  dé  licencia  para  irme  con  la  prime- 
ra flota  que  viniere  de  España^  pues  ya  se  ha  hecho 
aquí  lo  posible^  y  yo  no  tengo  salud  para  ir  á  otra  parte 
de  las  Indias^  y  mi  ida  á  España  importa  tanto  para  el 
aprovechamiento  de  lo  que  se  ha  escrito. 

Ansimismo  suplico  á  Y.  M.  ^  pues  después  que  vine 
á  estas  partes  no  se  me  ha  hecho  mas  merced  que  la  del 
salario  que  truje ,  y  esa  he  gastado  en  vuestro  Real  ser- 
vicio^ sea  servido  mandar  se  declare  si  la  cédula  de  la 
ayuda  de  costa  que  se  me  mandó  dar  por  razón  de  mis 
salidas  ile  Méjico ,  se  entiende  de  las  que  precedieron  á 
la  cédula ,  porque  no  se  me  ha  dado  della  un  alfiler ,  y 
que  no  haya  mudanza  en  mi  salario  acá  ni  en  España, 
hasta  que  ido  yo  allá  y  vistos  mis  trabajos  Y.  M.  me  ha- 
Toxo  L  24 


370 

ga  merced  conforme  á  lo  que  juzgare  dellos  ^  y  se  rae 
mande  dar  alguna  ayuda  de  costa  con  que  pueda  irme  y 
aprestar  mi  partida ,  y  entonces  llevaré  acabada  la  tra- 
ducción y  comentarios  en  Plinio  y  otras  cosas  que  espe- 
ro darán  contento  á  Y,  M.  y  proveclio  á  toda  la  repií- 
blica.  Nuestra  Señor  la  Sacra  Católica  Real  Persona  de 
Y.  M-  guarde  con  aumento  de  mas  reinos  y  señoríos 
como  los  criados  y  vasallos  de  Y.  M.  deseamos.  De 
Méjico  22  de  octubre  de  1575  auos.«=Sacra  Católica  Real 
Majestad.9=:Humilde  vasallo  y  criado  de  Y.  M.  que  sus 
Reales  manos  besa««=£l  Doctor  Francisco  Hernández. 

QUINTA. 

Sacra  Católica  Real  Majestad.«=Por  otras  muchas 
tengo  escrito  que  están  acabados  quince  cuerpos  de  li- 
bros de  plantas ,  animales  y  minerales  desta  tierra  ^  de 
muy  grande  utilidad  y  ansí  para  la  salud  de  todos ,  como 
para  grande  excusa  de  gastos  en  medicinas :  no  se  envía* 
ron  en  la  flota  pasada  por  pensar  yo  de  ir  con  ellos  en 
esta ,  y  porque  quedase  traslado  como  queda  de  todo : 
después  acá  ha  parecido  convenir  que  se  dilatase  mi 
partida  hasta  la  venidera^  ansí  pora  experimentar  lo 
que  está  escrito  como  lo  voy  experimentando  en  los  hos- 
pitales que  yo  visito  sin  interese  alguno ,  fuera  de  lo  que 
por  la  ciudad  se  experimenta ,  como  para  averiguar  y 
dar  perfección  á  todo  y  barrer  lo  que  queda  en  cuanto 
me  fuere  posible.  Ellos  irán  con  la  flota  que  al  presen- 
te está  en  el  puerto  mediante  Dios  ^  y  j)or  quince  que 
tengo  aprometidos  serán  diez  y  seis ,  y  con  todo  eso  que- 
dará acá  la  historia  desta  tierra  por  no  estar  del  todo 
acabada ,  que  creo  dará  gusto  á  Y.  M.  cuando  yo  vaya  y 
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la  Ueve,  que  sera^  mediante  Díob,  la  flota  venidera^ 
dome  Y.  M .  licencia  para  ello^  ansí  por  estar  lo  natural 
de  esta  tierra  por  la  mayor  y  mejor  parte  escrito ,  como 
por  mi  edad  y  poca  salud  que  no  es  en  manera  alguna  pa^* 
ra  poder  ir  al  Perú ,  ni  aun  sé  si  será  para  toI ver  á  Espa* 
ña^  y  la  gran  necesidad  que  hay  de  mi  en  esa  tierra^  ansí 
para  la  impresión^  sin  la  cual  se  perderia  todo^  como 
para  ptras  cosas  que  tocan  al  servicio  de  Y.  M. 

La  cédula  de  prorogacion  que  se  me  envió  venia 
con  condición  que  se  hubiesen  enviado  los  libros  en  la 
flota  pasada^  y  viendo  el  Yirey  convenir  al  servicio  de 
Y.  M.  que  me  detuviese  y  que  lo§  libros  no  se  dejaron 
de  llevar  por  falta  mia ,  y  que  irán  sin  falta  ninguna  en 
la  que  está  en  el  puerto ,  suplió  de  buena  gobernación 
la  cédula;  los  oficiales  de  Y.  M.  han  parado  en  ello:  á 
Y.  M.  suplico^  pues  ya  van  ios  libros ,  y  yo  he  siempre 
trabajado  y  trabajo  en  el  servicio  de  Y.  M.  de  noche 
y  de  dia  ^  y  nunca  faltará  en  que  servir  mientras  la  vida 
me  durare^  sea  servido  que  se  envíe  la  prorogacion  ab- 
soluta desde  septiembre  de  75  hasta  que  yo  sea  en  Es« 
pana  con  Y.  M.^  y  se  me  haga  merced  según  lo  que 
se  juzgare  de  mis  trabajos  y  utilidad  de  ellos. 

Guando  sea  nuestro  Señor  servido  que  yo  vaya  lle- 
varé (quedando  acá  esquieos  y  traslados  de  todo)  la  his- 
toria y  corografía  de  esta  tierra ,  con  otros  cuatro  li- 
bros muy  necesarios  á  la  perfección  de  la  historia  na- 
tural ,  ios  cuales  están  ya  acabados  en  borrador^  que 
son  :  método  de  conoscer  las  plantas  de  ambos  orbes: 
tabla  de  los  males  y  remedios  desta  tierra :  las  plantas 
de  ese  orbe  que  nacen  en  este  y  los  provechos  que 
tienen  entre  los  naturales  ^  y  el  de  las  experiencias  y 
antidotarlo  deste.  También  los  treinta  y  siete  libros  de 


372 

Plinio  acabados  de  traducir  y  comentar ,  sin  otras  co- 
sas con  que  Y.  M.  recebirá  gusto  y  servicio^  sin  ayuda 
de  hombre  humano  sino  la  de  Dios  ^  y  de  un  hijo  mió  á 
quien  Y.  M.  debe  hacer  mucha  merced;  en  todo  lo 
cual  he  procurado  hacer  el  menos  gasto  qué  me  ha  sido 
posible^,  poniendo  de  mi  casa  muy  muchos  dineros^  y 
perdiendo  de  ganar  mas  de  veinte  mil  pesos  en  curar 
por  la  ciudad  á  trueco  de  emplearme,  totalmente  en  su 
Real  servicio  ^  dándolo  todo  por  bien  empleado  si  he 
acertado  á  servir  y  cumplir  con  *  la  esperanza  que  se 
tiene  de  mis  trabajos.  Pienso  asimismo  llevar  cuando 
me  vaya  la  historia  de  las  plantas  traducida  en  ipdio  por 
el  provecho  de  los  naturales  ^  y  en  español  para  el  con<- 
tentó  de  los  que  gustaren  de  leella  ansí  mas  que  enlatin^ 
y  también  algunas  cosas  plantadas  y  muchas  medicinas 
simples  y  compuestas  desta  tierra  ^  para  que  comience 
Y.  M.  á  gozar  de  estos  trabajos. 

A  Y.  M.  suplico  se  envíe  la  prorogacion  como  la 
tengo  pedida  y  y  la  licencia  de  .mi  partida ,  y  la  declara- 
ción de  la  cédula  para  mis  salidas  de  Méjico  presentes 
y  pasadas^  y  se  me  mande  dar  alguna  ayuda  de  costa  pa- 
ra aprestarme.  Nuestro  Señor  la  Sacra  Católica  Real 
Persona  de  Y.  M.  conserve  con  aumento  de  mas  reinos 
y  señoríos  como  los  vasallos  y  criados  de  Y.  M.  desea- 
mos. De-Méjico  viernes  10  de  hcbrero  de  1576  años.= 
Sacra  Católica  Real  Majestad.  =^  Yasallo  y  criado  de 
Y.  M.  que  sus  Reales  manos  besa.^^El  Doctor  Francis- 
co Hernández. 

SESTA* 

Sacra  Católica  Real  Majestad  «=»Entregados  tengo  á 
los  oficiales  Reales  para  que  se  envíen  á  Y.  M.  con  el 
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armada  que  al  présente  está  para  partir  de  aquesta  Nue- 
va España ,  diez  y  seis  cuerpos  de  libros  grandes  de  la 
historia  natural  de  está  tierra^  de  los  cuales  los  dos  pos- 
treros no  van  del  todo  llenos ,  porque  no  quedase  acá  na- 
da de  lo  que  estaba  acabado ,  que  no  se  llevase  luego  á 
V.  M- 

El  trabajo ,  salud  y  interese  propio  que  lian  costa- 
do ,  el  provecho  que  de  ellos  se  espera  y  se  comienza 
ya  á  gozar  >  y  la  fidelidad  y  diligencia  cou  que  sé  han  es* 
crito^  y  la  cualidad  del  servicio^  Dios  nuestro  Señor  lo 
sabe^  y  y.  M.  podrá  jussgarlo^  principalmente  habiendo 
yo  sido  el  primero  y  postrero  autor  que  con  mandado 
y  expensas  de  V.  M.  esta  tan  nueva  y  diticilísima  empre- 
sa ha  acometido» 

No  van  tan  limpios ,  ni  tan  limados ,  ó  tan  por  órden^ 
ni  ha  sido  posible ,  que  no  deban  esperar  la  última  mano 
antes  que  se  impriman^  en  especial  que  van  mezcladas 
muchas  figuras  que  se  pintaban  como  se  ofrecían,  las  cua- 
les pertenecen  y  se  han  de  pasar  a  la  historia  y  antigüe- 
dades desta  tierra  ^  y  va  expresado  en  la  pintura  el  tama- 
ño del  natural. 

Ya  la  tabla  con  sus  etimologías ,  donde  hallará  V.  M. 
el  número  de  la  pintura  á  la  mano  izquierda  ^  y  el  de  la 
escritura  á  la  derecha  >  fuera  de  que  en  la  escritura  se  ha- 
llará también  el  número  de  la  pintura ,  y  en  la  pintura 
el  de  la  escritura. 

No  se  puso  la  escritura  junta  con  el  dibujo  hasta  que 
se  impriman ,  por  no  estragar  la  pintura  con  las  enmien* 
das  que  jamas  se  pueden  excusar  en  la  escriptura;  ni  va 
aquí  planta  ó  animal  que  haya  en  ese  orbe ,  sacados  al- 
gunos que  se  pintaron  por  error ,  y  otros  por  no  estar 
de  los  de  Europa  bien  expresados. 
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Alguuas  cosas  van  debu jadas  dos  ó  mas  veces  ^  ó  por 
no  mirarse  en  ello ,  ó  por  mejorarse  la  pintura ,  ó  por 
pintarse  en  diversas  tierras  y  edades ;  mas  terna  en  la 
impresión  fácil  remedio. 

En  las  descripciones  se  toca  con  la  brevedad  que 
conviene  la  forma  de  la  raiz^  ramas ^  hojas^  flores^  y  si- 
miente^ ó  fruto^  la  cualidad  y  grado  della^  sabor^  y  olor^ 
y  virtud^  según  la  relación  de  los  indios  médicos^  medi- 
do con  la  experiencia  y  reglas  de  medicina^  y  la  región 
y  partes  do  se  crian ,  y  aun  algunas  veces  el  tiempo  en 
que  se  cogen  ^  la  cuantidad  que  se  aplica  ^  y  la  manera  de 
cultivarlas. 

Queda  traslado  de  la  escritura ,  y  aun  tres  traslados 
mas ;  las  pinturas  solamente  en  pequeño ,  y  por  eso  de- 
seo en  extremo  lleve  el  Señor  los  libros  que  van  y  salvos 
á  manos  de  V.  M. 

hervirán  á  ese  orbe  y  á  este^  ansí  para  la  salud  uni- 
versal como  para  excusar  grandes  gastos ,  y  aun  para 
poderse  ir  poco  á  poco  demandando  y  llevando  a  Es-» 
psiña^  acomodado  el  sitio  á  su  cualidad^  y  para  que  sea 
el  Señor  alabado  en  sus  obras. 

Yo  quedo  agora  acabando  de  escribir  lo  que  mas  se 
descubriere^  y  perfeccionando  los  libros  que  van  en 
Jos  borradores  que  quedan^  y  sacando  en  limpio  otros 
cuatro  libros  que  servirán  á  su  uso,  También  traducién- 
dolos en  castellano  y  en  mejicano  y  y  haciendo  experien- 
cias de  todo  en  dos  hospitales  donde  solamente  he  cu- 
rado después  que  en  esta  tierra  estoy  sin  interese  ningu- 
no; y  allegando  simientes^  y  plantas^  y  medicinas  sim- 
ples y  compuestas  desta  tierra  que  llevar  a  V.  M.  Voy 
asimismo  aderesando  los  libros  de  la  corografía  desta 
tierra^  untigüedades  y  conquista  que  tengo  hechos,  y 
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los  treinta  y  siete  libros  de  Plinio  que  tengo  acabados  de 
traducir  y  comentar^  los  cuales  con  otras  cosas  de  física 
y  medicina^  con  que  sé  recibirá  V»  M.  gusto  y  servicio, 
llevaré  acabados  la  flota  primera  que  vendrá  de  España 
dándome  Y.  M.  licencia  para  ello. 

Para  entonces  suplico  á  V,  M.  se  me  envíe  licencia 
que  rae  vaya ,  pues  esto  es  lo  que  conviene  á  su  Real  ser- 
vicio, ansí  porque  para  entonces  será  acabado  por  la 
mayor  parte  lo  desta  tierra ,  y  yo  no  tengo  salud  para 
pasar  al  Perú,  ni  aun  sé  si  la  tendré  para  llegar  á  Espa- 
ña ,  según  soy  afligido  de  males  viejos ,  como  porque  mi 
presencia  y  vida  será  allá  necesaria  para  la  perfección , 
impresión  y  uso  de  mis  libros ,  y  otras  cosas  que  tocan 
al  servicio  de  V.  M. 

Y  porque  la  cédula  de  prorogacion  que  en  la  flota 
pasada  se  me  envió,  venia  con  condición  que  hubiesen 
ido  los  libros  en  la  flota  antes  della ,  y  viendo  el  Yirey 
convenir  al  servicio  de  Y.  M.  que  yo  me  detuviese  ,*  y 
que  los  libros  no  se  dejaron  de  llevar  por  falta  mia,  an- 
tes agora  irían  como  van,  suplió  de  buena  gobernación 
la  cédula,  y  los  oficiales  de  Y.  M  han  parado  en  ello;  á 
Y.  M.  suplico  pues  ya  van  los  libros,  y  yo  siempre  he  tra- 
bajado y  trabajo  en  su  Real  servicio  de  noche  y  de  día, 
y  nunca  faltará  en  que  servir  mientras  viviere,  sea  ser- 
vido que  se  envíe  la  prorogacion  absoluta  y  sin  con- 
dición desde  septiembre  de  75  años ,  hasta  tanto  que  yo 
sea  en  España  premiado  y  honrado  de  Y.  M.  (cuyo  solo 
favor  tengo  sin  fuera  del  de  Dios)  según  lo  que  se  juz- 
gare de  mis  trabajos ,  en  los  cuales  no  he  tenido  mas 
ayuda  particular  de  la  de  un  hijo  mió  que  hizo  esa  ta- 
bla y  la  dedica  á  Y.  M.  sin  otras  cosas  que  llevará  he- 
chas muy  necesarias  é  este  trabajo,  sin  cuya  ayuda  no 
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pudiera  yo  haber  acabado  lo  que  se  ha  hecho  ^  por  lo  cual 
será  muy  justo  Y.  M.  sea  servido  de  le  hacer  merced. 

En  lo  cual  todo  jie  procurado  se  hiciese  el  menos 
gasto  que  me  ha  sido  posible^  poniendo  de  la  merced  que 
y.  M.  me  ha  hecho  ,  una  buena  parte ^  y  dejando  de  ga- 
nar mas  de  veinte  mil  pesos  á  curar  ^  y  á  otros  ejercicios 
usados  en  esta  tierra  muchos  mas ,  á  trueco  de  emplear- 
me totalmente  en  el  servicio  de  Y.  M.  y  consumación 
de  esta  obra ,  lo  cual  doy  por  bien  empleado  si  he  acer- 
tado á  servir  y  cumplir  con  alguna  parte  de  la  esperan- 
sa  que  de  mis  trabajos  se  tien^ ,  que  con  expensas  y  man- 
dato de  Y.  M,  se  han  proseguido. 

Ansimismo  suplico  á  Y.  M.  se  declare  la  cédula  que 
se  me  envió  de  ayuda  de  costa  cuando  saliese  de  Méjico^ 
pues  es  tan  justo  entenderse  también  para  lo  pasado ,  pues 
fuera  de  mi  salario  no  se  me  ha  hecho  hasta  agora  nin- 
guna merced^  y  se  me  dé  también  alguna  ayuda  de  cos- 
ta para  aprestar  mi  partida^  y  se  mande  al  Yirey  desta 
tierra  que  no  cesen  de  tomarse  laa  alturas. (pues  queda 
poco)  que  se  van  tomando ,  aun  después  de  yo  ido ,  has* 
ta  que  toda  ella  acabe  de  medirse. 

Nuestro  Señor  la  Sacra  Católica  y  Real  Persona  de 
Y.  M.  guarde  con  aumento  de  mas  reinos  y  señoríos  co- 
mo los  vasallos  y  criados  de  Y.  M.  deseamos.  De  Méji- 
co 24  de  marzo  de  1576.=Sacra  Católica  Real  Majes- 
tad. :=»Criado  y  vasallo  de  Y*.  M.  ^  que  bus  Reales  manos 
besa.«s>£l  Doctor  Francisco  Hernández. 

CARTA  AL  PRESIDENTE    DEL   CONSEJO    DE  INDIAS  D.  JVAN  DE 

OVANDO. 

Uustrísimo  y  Reverendísimo  Señor.t=:Yo  tenia  aca- 
bados diez  volúmenes  de  pintura ,  y  cinco  de  escriptum, 
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de^  plantas ,  aves ,  j  anfigüedadjes  de  esta  tierra :  pensé 
enviarlos  en  esta  ilota ,  mas  considerando  que  yo  he  ya 
cumplido  casi  todo  el  tiempo  de  mi  comisión  ^  y  que  lo 
que  en  la  Nueva  España  había  que  hacer  y  estará  de  hoy 
en  un  ano ,  placiendo  á  Dios ,  acabado  y  barrido ,  y  la 
grande  necesidad  que  hay  en  España  de  mi  presencia 
para  que  este  tan  grande  beneficio  y  merced  que  S.  M. 
ha  hecho  á  la  república  ^  quedando  los  libros  por  impri-* 
mir^  no  se  pierda^  me  pareció  seria  cosa  mas  acertada 
y  conveniente  á  la  seguridad  de  los  libros  y  servicio  de 
S.  M.  yo  mismo  les  llevase  con  la  flota  que  al  presente 
se  espera ,  que  no  enviarlos  agora  y  pues  el  tiempo  que 
interviene  es  tan  corto.  Lo  que  toca  al  Perú  y  otras 
tierras  nuevas^  quisiera  yo  tener  edad  y  salud ^  como 
tengo  el  brio  y  el  deseo ,  para  suplicar  por  mas  tiempo 
y  acabar  la  vida  sirviendo  en  aqueste  ejercicio^  que  sé 
es  tan  grato  á  Y.  S.  lllma. ,  y  al  mundo  tan  provechoso^ 
pero  ni  tengo  lo  uno  ni  lo  otro^  por  haber  sido  tai| 
grandes  los  trabajos  en  esta  tierra  de  cuerpo  y  de  espí* 
ritu^  que  atiende  de  casi  sesenta  años  de  edad^  no  me 
han  dejado  salud  de  que  se  puedan  esperar  muchos  mas 
de  vida ;  mayormente ,  que  hecho  esto  ^  lo  que  puede 
quedar  en  otras  partes  por  hacer  ^  ó  es  poco^  ó  semejan* 
te  á  lo  ya  escrito  en  forma  y  virtud^  ó  de  no  tanta  im* 
portancia;  y  cuando  fuese  la  voluntad  de  $•  M.  que  1q 
que  resta  se  prosiguiese  ^  yo  he  echado  tal  zanja  al  nego- 
cio y  dado  tal  orden  ^  que  queda  abierta  la  puerta  para 
que  los  que  me  hubieren  de  suceder  puedan  con  facili- 
dad acabarlo. 

Yo  quedo  agora  por  este  año  que  resta  remirando  lo 
escrito^  y  añadiendo  lo  que  de  nuevo  se  ofrece^  experi- 
mentándolo y  trasladándolo  en  castellano  y  en  indio 
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por  el  prorecho  de  los  naturales  y  recogiendo  simientes^ 
y  esperando  se  hagan  robustas  algunas  plantas  y  que  es- 
tan  sembradas^  para  llevar  á  S.  M.  ^  y  que  se  acabe  de 
tomar  lo  mas  que  se  pueda  de  las  alturas ;  y  porque  el 
tiempo  que  me  queda  se  me  acaba  mediado  septiembre, 
y  será  necesario  todb  el  año  y  que  es  hasta  el  tiempo  de 
la  partida  de  la  flota  y  para  que  todas  estas  cosas  se  ha-* 
gan  y  acaben  de  poner  en  razón  sin  faltarme  los  minis- 
tros y  ayuda  que  por  mandado  de  S.  M.  se  me  dá^  sin 
la  cual  todo  quedaría  falto  y  imperfecto^  conviene  y  es 
muy  necesario  Y.  S.  111  ma.  dé  orden  en  que  se  envíe 
prorogacion  que  venga  á  tiempo  ^  y  en  que  dure  y  cor- 
ra mi  salario  á  lo  menos  hasta  que  yo  esté  en  España ;  y 
porque  aun  entonces  el  geógrafo  no  habrá  acabado  la 
demarcación^  se  mande  al  Virey  la  haga,  proseguir 
aunque  yo  sea  ido  y  hasta  acabarla ;  y  ansimismo  que 
se  prosiga  la  traducción  de  mis  obras  en  indio  para  el 
bien  y  remedio  destos  naturales :  y  si  S.  M.  fuese  serví- 
do  que  el  salario  que  se  me  dá  al  presente  no  se  me 
quitase  hasta  tanto  que  vistos  mis  trabajos  se  me  haga 
según  lo  que  dellos  se  juzgare^  merced^  seríalo  para  mi 
muy  colmada  y  lo  cual  pareciéndole  á  V.  S.  lUma.  en- 
tiendo no  seria  dificultoso  y  porque  yo  entre  tanto  no 
padezca  necesidad  ni  descaezca  de  la  condición  en  que 
S.  M.  me  ha  puesto,  mayormente  habiendo  yo  renun- 
ciado á  mi  propio  interese  y  comodidad  y  y  por  servir 
mejor  ^  en  que  espero  en  Dios  habré  en  alguna  manera 
acertado^  que  es  la  mayor  esperanza  y  premio  de  mis 
trabajos^  y  á  lo  que  siempre  he  atendido  olvidados  todos 
los  intereses  de  mi  facultad  que  se  han  ofrecido  en  esta 
tierra  y  que  han  sido  muchos  y  y  gastado  en  este  intento 
el  salario  de  que  S.  M .  me  hace  merced  ^  y  no  habiendo 
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recibido  ni  un  real  en  recompensa  de  mis  salidas  por  la 
Nueva  España  ^  y  gastos  mios  extraordinarios  en  servi* 
cio  de  S.  M.  que  han  sido  muy  grandes ,  y  ocupando  un 
hijo  que  tengo  conmigo^  de  dia  y  de  noche  en  lo  mis- 
mo ,  sin  cuya  ayuda  no  hubiera  podido  acabar  en  tan 
poco  tiempo  tan  grande  obra ,  de  todo  lo  cual  de  hoy 
en  un  año  y  6  poco  mas  y  si  place  á  Dios ,  daré  á  Y.  S. 
Illma.  mas  cumplida  cuenta.  Nuestro  Señor  la  Ilustrí- 
sima  y  Reverendísima  persona  de  V.  S.  guarde  y  en  e»* 
tado  acreciente ,  como  los  servidores  de  Y.  S.  Illma. 
deseamos. 3==^Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor. "=Ser* 
vidor  de  Y.  S.  Illma.  que  sus  manos  besa*=^El  Doctor 
Francisco  Hernandez.^^Al  lUustrisimo  y  Reverendísi- 
mo señor  el  Dr.  Juan  de  Ovando  Presidente  del  (Conse- 
jo de  Indias. 


^  g^^g^o  Franeisco  Dominguex  a  FeUfe  11  desde  Méjico  áW  de 
dkiembre  de  1681  sobre  que  5.  M.  mande  al  Virey  />.  Martin 
Enriquex  remita  la  descripción  de  Nueí^a  España  que  tr atajó  me^ 
jorando  lo  hecho  por  el  Doctor  Francisco  Hernández,  y  jairas 


cosas. 


Existe  original  en  A  archivo  geoenJ  de  Indias  en  Sevilla  entre  los 
papeles  enviados  de  Simancas  legajo  39  de  Cartas  de  Indias. 

Del  geógrafo  Francisco  Dominguez  se  dice  en  el  Epitome  de  la  Bi-^ 
Uioteca  orientaly  ocádenialde  León  Pinelo,  Madrid  1737,  edie.  de  Bar-' 
da,  coL  1409  que  paso  ¿  América  por  orden  del  Consejo  de  Indias  el 
año  1570  á  trabajar  la  Descripción  de  Nueva  Espaiia^/ftf€  **  la  hi- 
to y  envió  amplísima  con  la  de  la  China  y  \  otras  proi^incias.* 

Católica  Real  Majestad. 8=Muchas  veces  antes  he 
estado  con  la  pluma  en  la  mano  para  poner  en  efecto  lo 
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que  agora  pongo  por  obra^  y  consideraiido  por  una 
parte  mi  nimiedad  y  bajeza^  y  por- otra  la  majestad  y 
alteza  de  vuestra  Real  Persona  ^  me  rendia  y  acobardaba 
mi  flaqueza  y  rehusaba  de  proseguir  el  intento  propues- 
to hallando  por  indigno  de  merecer  ^oder  escrebir  ¿ 
persona  tan  alta ;  pero  como  la  razón  me  estimulase  é 
hiciese  violencia^  ha  podido  taut^  en  esta  parte  que 
criando  en  mi  un  imevo  ánimo ,  del  saliese  este  atrevi- 
miento indiscreto ,  aunque  humilde  y  el  cual  suplico  á 
y.  M.  sea  servido  remitirme  esta  osadía  y  admitir  mi 
carta  con  aquella  benignidad  y  mansedumbre  cual  es 
la  voluntad  y  deseo  con  que  la  escribo/ 

Bien  tengo  entendido  G.  B.  M.  que  estará  patente 
en  vuestra  Beal  memoria  el  viaje  que  hizo  en  estas  par* 
tes  por  vuestro  Beal  mandado  el  Doctor  Francisco 
Hernández  vuestro  Protomédico ;  y  aliende  lo  que  á  su 
cargo  traia  que  era  descrebir  las  propiedades  y  virtu* 
des  de  las  yerbas  y  plantas ,  ansí  por  teórica  como  por 
práctica^  trujo  fuera  de  su  facultad  comisión  de 
y.  R.  M.  para  que  se  hiciese  la  descripción  desta  nue- 
va España,  mediante  la  cual  fuese  puesta  y  regulada  es- 
ta tierra  debajo  de  razón  de  cuenta  de  esfera  como  ha 
hecho  Tolomeo  en  su  tiempo  á  todas  las  partes  orien- 
tales deste  orbe  según  su  cuenta ;  y  siendo  electo  por 
vuestra  Beal  cédula  para  este  efecto ,  he  servido  cin- 
co anos  en  los  cuales  concluí  con  todo  el  descripto  to« 
cante  á  la  jurisdicción  desta  Beal  audiencia  de  Méjico. 
Y  como  todas  las  cosas  sean  mas  cosas  por  sas  fines 
que  por  sus  principios,  parece  que  la  razón  obliga  y  á 
vuestra  Béal  corona  conviene  ya  qué  un  negocio  tan 
arduo  y  de  tanta  importancia  general  tuvo  principio, 
no  carecer  de  fin ,  porque  de  su  fin  resulta  una  memo- 
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ria  eterna  en  esle  siglo  y  lumbre  y  claridad  de  mu- 
chas cosas  que  desde  el  principio  hasta  nuestros  tiempos 
están  ocultas ,  lo  cual  no  pongo  para  defensa  de  esta 
verdad  á  otro  autor  queá  Tol  orneo  porque  siendo  como 
fué  el  primer  geógrafo^  están  tan  patentes  y  vivas  sus 
obras  agora  en  nuestros  tiempos  como  lo  fueron  en  sus 
principios;  y  ansí  como  Tolomeo  fué  el  primer  descrip^ 
tor  de  tablas  geográQas  de  las  partes  orientales^  Y .  R.  M. 
será  el  segundo  en  la  imitación  ^  mandándome^  y  junta- 
mente en  estas  el  primero^  prosiguiéndolo^  porque  que- 
dando lo  hecho  en  el  punto  en  que  está ,  queda  impefr « 
fecto  como  obra  que  tuvo  principio  y  careció  de  fin. 

El  Doctor  Francisco  Hernández  llevó  á  V.  R.  M, 
las  tablas  y  algunas  relaciones  breves  de  lo  que  está  he- 
cho y  las  cuales  van  cortas  y  no  tan  acomodadas  cuan- 
to la  obra  y  el  estilo  pde  >  y  la  causa  dello  ha  sido  la 
brevedad  del  tiempo  y  el  andar  siempre  de  camino, 
y  ansí  lo  que  llevó  fueron  los  primeros  borradores  sin 
haber  podido  tener  lugar  de  ampliación  ni  enmienda; 
y  para  restaurar  parte  del  defecto  quise  con  mis  pocas 
y  pobres  fuerzas  hacer  á  V.  M.  un  pequeño  servicio  in* 
terveniendo  en  ello  el  consentimiento  de  D.  Martin  En* 
riquez  vuestro  Visorey^  que  fué  hacer  la  descripción 
de  todo  lo  hecho  de  esta  nueva  España  en  un  cuerpo 
á  manera  de  universal,  el  cual  está  descripto  en  ocho 
vitelas  de  Flandes ;  y  al  cabo  de  siete  meses  de  tiempo 
que  con  trabajo  me  ocupé  asistiendo  de  contino  en  ha- 
cerlo, entendiendo  que  lo  enviaría  á  V.  R,  M.  lo  ad- 
judicó para  sí,  y  ofreciendo  estipendio  por  lo  hecho, 
no  lo  he  querido  admitir :  es  pieza  la  cual  hice  en  nom- 
bre de  V.  R.  M.  y  para  otro  ninguno  lo  hiciera,  ni 
con  venia  por  razón  de  ser  Y.  R.  M.  el  autor  de  está 
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obra^  y  no  es  razón  ni  justicia  que  se  sirra  de  mis 
obras  y  trabajos  pues  tanto  sudor  y  cansancio  me  han 
costado ;  y  pues  es  el  primero  <}ue  sale  en  el  mundo  lo« 
cante  á  lo  que  está  hecho  de  estas  partes^  y  mi  intento 
fué  dirijirlo  á  Y.  R.  M.  ^  humildemente  suplico  sea  ser** 
vido  mandarle  que  lo  envié  ^  que  con  enviarlo  no  quiero 
otra  merced  por  premio  y  retribución  de  mis  trabajos. 
Y  no  contento  con  esto  me  mandó  que  le  hiciese  las 
tablas  conforme  las  que  llevó  el  Doctor  Francisco  Her- 
nández á  y.  R.  M.^  aunque  mas  acomodadas  por  estar 
de  asiento  en  esta  ciudad  y  tener  juntos  los  originales 
de  todo  lo  hecho^  en  las  cuales  gasté  de  tiempo  cinco 
.meses,  y  aunque  no  me  pagara  mas  que  mi  trabajo  sin 
hacerme  otra  merced^  me  debia  en  conciencia  mas  de 
quinientos  pesos^  y  en  recompensa  de  ello  aliende  de 
haberme  quitado  el  salario  de  V.  R.  M.^  no  me  dio  va- 
lor de  un  real^  y  finalmente  después  que  dejé  de  prose- 
guir esta  obra,  me  ha  ocupado  mas  de  dos  anos  acudien- 
do á  todo  lo  que  él  era  servido  mandarme^  así  en  los 
negocios  de  España  que  fué  verificar  los  eclipses  luna- 
res del  ano  de  77  y  78  por  mandado  de  Y.  R.  M.,  y  ha- 
cer todos  los  modelos  y  duplicados  dellos  y  ponerlos 
de  suerte  que  allá  se  pudiesen  entender,  ansí  los  desta 
ciudad  como  todos  los  demás  que  en  otras  provincias  se 
calcularon,  esCrebiendo  y  avisando  á  vuestro  Real  Con- 
sejo aliende  de  los  trasuntos,  la  variedad  y  poca  certi- 
dumbre que  tenia  semejante  regulación,  y  que  era  tiem- 
po perdido  y  lo  regulado  seria  incierto^  y  juntamente 
todo  lo  que  se  ofrecia  acerca  desta  tierra  y  China,  ha- 
ciendo los  instrumentos  y  cosmografías  con  que  pudie 
sen  los  pilotos  y  marineros  navegar;  y  por  agora  de 
todo  lo  hecho  me  hizo  merced  de  ciento  y  sesenta  pe- 


383 

sos  de  tepuzque^  los  sesenta  pagados  de  vuestra  Real  ca- 
ja^  y  los  ciento  librados  en  quitas  y  vaeacioues^  que  pro- 
meto ¿  y.  R.  M.  como  cristiano  que  primero  que  lo 
cobrase  se  pasaron  once  meses  de  tiempo^  que  el  rae* 
ñor  servicio  y  obra  que  yo  he  hecho  los  merecía  y  te- 
nia  de  trabajo,  y  mas  gasté  de  doscientos  para  cumplir 
con  lo  que  á  mi  se  me  mandaba^  fuera  de  mi  industria 
é  inteligencia. 

Otrosí :  estando  temerosa  esta  ciudad  de  Méjico  por 
las  muchas  inundaciones  que  hubo  en  el  ano  de  79  ^  hu- 
bo consulta  sobre  el  reparo  della  ^  donde  convino  que  sa« 
liese  el  regimiento  con  todos  los  arquitectos ,  hombrea 
mas  suficientes  y  doctos  en  aqudla  facultad^  para  ver  y 
tantear  el  lugar  mas  idóneo  y  acomodado  para  por  él 
abrir  una  zanja  por  la  cual  se  desaguase  la  laguna  sobre 
que  Méjico  está  fundado.  A  esta  sazón  me  hizo  llamar 
Don  Martin  Henriquez,  vuestro  Yisorey^  y  dándome 
parte  de  este  negocio ,  me  mandó  que  fuese  allá ,  y  que 
le  tru  jiese  la  verdad  de  todo  lo  que  convenia ,  y  que  mi 
trabajo  él  ternia  cuenta  con  él ,  y  lo  mandaría  pagar  con* 
forme  la  calidad  de  semejante  servicio :  obedeciendo  fui 
allá ,  y  hallo  que  se  habia  de  abrir  una  zanja  diez  leguaa 
medidas  y  reguladas  por  esfera  ^  y  se  habia  de  profundi- 
zar hacia  el  centro  en  partes  64  estados:  era  negocio 
que  se  aventuraba  á  gastar  mas  de  200vS  ducados,  y  esto 
indeterminable  y  no  cierto. 

Otrosí :  no  habiendo  otra  gente  que  lo  hiciese  sino 
los  naturales  se  ponia  en  condición  de  acabar  los  pocos 
que  hay  en  este  reino  ^  porque  la  obra  era  grave >  el  áni- 
mo y  brío  de  los  naturales  es  poco ;  dándoles  mas  traba* 
|o  de  lo  que  sus  fuerzas  y  naturaleza  pide  ^  es  matarlos: 
todos  los  demás  dieron  voto^  y  fueron  de  precer  qne  se 
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se  hiciese:  contradije  á  todos  ellos  dando  razones  y  cau- 
sas bastantes  y  suficientes ,  por  donde  no  tuvo  efecto  lo 
intentado :  en  recompensa  de  mi  industria  y  trabajo  no 
tuve  una  palabra  de  agradecimiento. 

Yo  soy  pobre  y  no  tengo  otro  recurso  para  k  vida 
humana  sino  mi  trabajo ;  pero  rico  de  ánimo  y  voluntad 
para  servir  á  V.  M.  ^  á  quien  humildemente  suplico  sea 
servido  mirar  el  segundo  capítulo  desta  carta  la  cual  irá 
duplicada ;  y  para  la  satisfacción  y  entereza  de  lo  que 
dicho  tengo  ^  siendo  Y.  M.  servido  ^  mande  que  envié 
las  tablas  geográHas  de  lo  que  tengo  hecho  destas  partes^ 
para  que  con  evidencia  conste  lo  que  tengo  arriba  refe- 
rido ^  y  si  fuere  cosa  que  convenga  á  vuestro  Real  servi- 
cio proseguirlo ,  mandándomelo  con  el  recurso  que  pa- 
ra semejante  trabajo  se  requiere^  obedeceré;  y  en  lo  que 
toca  á  la  fidelidad  é  inteligencia  de  la  obra  ^  y  al  traba j)o 
y  diligencia  que  para  tal  efecto  conviene ,  yo  soy  cristia- 
no^ y  en  todo  cuanto  otro  hombre  pudiere  hacer  con  el 
auxilio  y  favor  de  Dios  yo  lo  haré  condicionalmente 
mas ,  por  razón  de  tener  la  tela  urdida  como  la  tengo. 
Fecha  en  la  ciudad  de  Méjico  de  la  Nueva  España  en  30 
dias  del  mes  de  diciembre  año  de  1581  ^  donde  estaré 
aguardando  lo  que  por  parte  de  Y.  R.  M.  me  fuere  man- 
dado^ cuya  muy  alta  y  muy  poderosa  Persona  nuestro 
Señor  Dios  guarde  y  en  mayor  estado  prospere  con  au- 
mento de  mayores  reinos.«=^Católica  Real  Majestad.== 
Mínimo  criado  y  geógrafo  de  vuestra  Real  Majestad  que 
vuestros  Reales  pies  muchas  veces  besa. «^Francisco  Do- 
minguez. 
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DOCUMENTOS 

por  donde  constan  las  primereu  expediciones  de  Hernán  Cortes,  que 
acabaron  con  ¡a  gran  conquista  de  Nueva  España. 

Sacados  de  la  colección  manuscrita  del  Sr.  D.  Martin  Fernandez  Navar* 
rete^  existente  en  el  Depósito  Hidrográfico. 

IKSTRUCCION 

qne  dio  el  capitán  Diego  f^elazquez ,  en  la  isla  Fernandina ,  en  23 
de  octubre  de  i 518  al  capitán  Hernando  Cortés,  á  quien  con  una 
arnuula  gm^iaba  al  socorro  de  la  que  llevó  Juan  de  Grijalva^  ve^ 
ciño  de  la  isla  de  la  Trinidad;  con  derrotero  á  las  islas  de  San-- 
ta  Cruz,  Cozumel  y  Santa  María  de  los  Remedios,  por  otro  nom- 
bre Ulua,  Punta  llana  de  la  tierra  que  nuevamente  descubrió 
Grijalva,  hasta  llegar  á  la  Bahía  de  San  Juan,  y  Santa  Ma- 
ría de  las  Nieves  ^c,  sondando  jr  reconociendo  todos  los  puertos, 
entradas,  y  aguadas  de  las  dichas  tierras :  todas  descubiertas  por 
el  ejBpresado  Grijalva. 

Hállase  original  en  el  archivo  general  de  ludías  de  Sevilla^  entre 
los  papeles  enviados  del  de  S¡uiancaS|  legajo  5?  de  los  rotulados  «  de 
Relaciones  j  Descripciones.» 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Puerto  de  esta  isla  Fer- 
nandina^ jueves  13  dias  del  mes  de  octubre  año  del  na- 
cimiento de  nuestro  Salvador  Jesu  Christo  de  1519  años, 
ante  el  muj  vertuoso  Señor  don  Diego  de  Duero,  alcal- 
de en  la  dicha  ciudad  por  sus  Altezas ,  é  en  presencia  de 
mí  Vicente  López,  escribano  piíblico  del  número  de  la 
dicha  ciudad ,  é  de  los  testigos  yuso  escriptos ,  pareció 
presente  el  muy  magnífico  Señor  Diego  Velazquez,  ade- 
lantado é  gobernador  de  las  islas  é  tierras  nuevamente 
por  su  industria  descubiertas  é  descubrieren ,  alcalde, 
Touo  I.  25 


386 

é  capitán  ^  ¿  repartidor  de  los  caciques  é  indios  de  esta 
isla  Fernandiiia  del  mar  occéano  por  sus  Altezas ,  é  te- 
niente en  ella  por  el  señor  Almirante ,  é  dijo :  que  por 
cuanto  al  tiempo  que  él  envió  por  capitán  en  la  flota  é 
navios  que  por  él  en  nombre  de  SS.  AA.  fueron  á  po- 
blar las  tierras  é  islas  de  San  Juan  de  Ulua^  é  Cozumel^ 
é  otras  que  Juan  de  Gri jaiva ,  capitán^  que  primeramen- 
te fué  por  el  dicho  señor  Adelantado  en  nombre  de 
SS.  AA.  descubrió ,  á  Fernando  Cortés  el  cual  iba  por 
el  dicho  señor  Adelantado  en  nombre  de  SS.  AA.  á  po- 
blar las  dichas  islas  é  tierras  ^  é  á  descubrir  otras ;  é  al 
tiempo  que  se  partió  á  lo  susodicho^  el  dicho  señor  Ade- 
lantado le  dio  una  instrucción  firmada  de  su  nombre^ 
en  que  se  contiene  é  declara  la  forma  é  manera  que  el 
dicho  Fernando  Cortés  habia  de  tener  en  el  dicho  viaje 
é  cargo  que  llevaba  ^  por  lo  cual  se  habia  de  seguir  j  ha- 
cer lo  que  en  ella  se  contiene ;  el  cual  dicho  Hernando 
Cortés  llevó  consigo  la  dicha  instrucción  al  tiempo  que 
se  partió  con  el  dicho  cargo  ^  de  la  cual  quedó  un  regis- 
tro en  esta  dicha  ciudad;  é  porque  al  presente  él  tenia 
necesidad  de  un  treslado ,  ó  dos  ó  mas  de  la  dicha  ins- 
trucción é  capítulos  della  ^  para  la  enviar  ó  presentar  á 
donde  su  merced  quisiese ,  ó  por  bien  toviese :  por  tan- 
to que  pedia  é  pedió  al  dicho  señor  alcalde  mandase  sa- 
car de  la  dicha  instrucción  un  treslado ,  6  dos  ó  mas^ 
los  cuales  en  pública  forma^  signados  de  mí  el  dicho  es- 
cribano ,  é  firmados  del  nombre  del  dicho  señor  alcal- 
de y  se  los  mandase  dar  para  los  presentar  según  é  como 
por  su  merced  era  dicho. 

£  luego  el  dicho  señor  Adelantado  dijo :  que  hacia  é 
fizo  presentación  de  la  dicha  instrucción^  la  cual  el  di- 
cho señor  alcalde  tomó  é  mandó  á  mi  el  dicho  escriba- 
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no  sacase  ó  fíciese  sacar  della  un  treslado  y  ó  dos  ó  mas^ 
los  que  su  merced  menester  hobiese ,  su  tenor  de  la  cual^ 
firmada  del  nombre  del  dicho  señor  Adelantado^  segund 
por  ella  parece  ^  es  este  que  se  sigue. 

Por  cuanto  yo  Diego  Velazquez ,  alcalde ,  é  capitán 
general^  *é  repartidor  de  los  caciques  é  indios  de  esta 
isla  Fernandina  por  sus  Altezas  &c. ,  envié  los  dias  pa- 
sados en  nombre  é  servicio  de  ^s  Altezas  á  ver  é  bojar 
la  isla  de  Yucatán ,  Santa  María  de  los  Remedios  que 
nuevamente  habia  descubierto^  é  á  descobrir  lo  demás 
que  Dios  nuestro  Señor  fuese  servido  ^  y  en  nombre  de 
sus  Altezas  tomar  la  posesión  de  todo  ^  una  armada  con 
la  gente  necesaria ,  en  que  fué  é  nombré  por  capitán 
della  á  Juan  de  Gri jaiva  ^  vecino  de  la  villa  de  la  Trini- 
dad desta  isla ,  el  cual  me  envió  una  carabela  de  las  que 
llevaba  porque  le  hacia  mucha  agua  ^  é  en  ella  cierta 
gente  que  los  indios  en  la  dicha  Santa  María  de  los  Re- 
medios le  habian  herido  ^  é  otros  adolecido ,  y  con  la 
razón  de  todo  lo  que  le  habia  ocurrido  hasta  otras  islas 
é  tierras  que  de  nuevo  descubrió^  que  la  una  es  una  isla 
que  se  dice  Cozumel  é  le  puso  por  nombre  Santa  Cruz^ 
y  la  otra  es  una  tierra  grande  que  parte  della  se  llama 
Ulua ,  que  puso  por  nombre  Santa  María  de  las  Nieves^ 
desde  donde  me  envió  la  dicha  carabela  é  gente  ^  é  me 
escribió  como  iba  siguiendo  su  demanda ,  principalmen- 
te á  saber  si  aquella  tierra  era  isla  ó  tierra  firme ;  como 
ha  muchos  dias  que  de  razón  habia  de  haber  sabido  nueva 
del ,  de  que  se  presume  ^  pues  tal  nueva  del  hasta  hoy  no 
se  sabe ,  que  debe  de  tener  ó  estar  en  alguna  ó  extrema 
necesidad  de  socorro;  é  asimesmo  porque  una  carabela 
que  yo  envié  al  dicho  Juan  de  Gri  jaiva  desde  el  puerto 
de  esta  ciudad  de  Santiago  para  que  con  él  é  la  armada 
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que  lleva  se  juntase  en  el  puerto  de  Sant  Cristoval  de  la 
Habana  ^  porque  muy  mas  proveído  de  todo  ^  é  como  al 
servicio  de  sus  Altezas  convenía  fuese  ^  cuando  llegó 
donde  pensó  hallarle^  el  dicho  Juan  de  Grijalva  se  habia 
hecho  á  la  vela  é  era  ido  con  toda  la  dicha  armada^ 
puesto  que  dejó  aviso  del  viaje  que  la  dicha  carabela  ha* 
bia  de  llevar  j   é  como  la  dicha  carabela  en  que  iban 
ochenta  ó  noventa  hombres  no  halló  la  dicha  armada , 
tomó  el  dicho  aviso  y  fué  en  seguimiento  del  dicho  Juan 
de  Grijalva ,  y  según  parece  é  se  ha  sabido  por  informa- 
ción de  la» personas  heridas  é  dolientes  que  el  dicho  Juan 
de  Grijalva  me  envió  ^  no  se  habia  juntado  con«I^  ni 
della  habia  habido  ninguna  nueva ,  ni  los  dichos  dolien- 
tes ni  heridos  la  supieron  á  la  vuelta  ^  puesto  que  vinie* 
ron  mucha  parte  del  viaje  costa  á  costa  de  la  isla  de  San- 
ta María  de  los  Remedios  por  donde  hablan  ido ,  de  que 
se  presume  que  con  tiempo  forzoso  podría  decaer  hacia 
Tierra  Firme^  ó  llegar  á  alguna  parte  donde  los  dichos 
ochenta  ó  noventa  hombres  españoles  corran  detrimen- 
to por  el  navio ,  ó  por  ser  pocos  ó  por  andar  perdidos 
en  busca  del  dicho  Juan  de  Grijalva^  puesto  que  iba  muy 
bien  pertrechado  de  todo  lo  necesario :  ademas  desto 
porque  después  que  con  el  dicho  Juan  de  Grijalva  en- 
vié la  diclia  armada ,  he  sido  informado  de  muy  cierto 
por  un  indio  de  los  de  la  dicha  isla  de  Yucatán^  Santa 
María  de  los  Remedios ,  como  en  poder  de  ciertos  caci- 
ques principales  della  están  seis  cristianos  cautivos^  é 
los  tienen  por  esclavos  ¿  se  sirven  dellos  en  sus  hacien- 
das^ que  los  tomaron  muchos  dias  ha  de  una  carabela 
que  con  tiempo  por  alH  diz  que  aportó  perdida^  que  se 
cree  que  alguno  dellos  debe  ser  Nicuesa  capitán  quel 
católico  Rey  don  Fernando  de  gloriosa  memoría  man- 
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dó  ir  á  Tierra  Firme  á  redimirlos,  seria  grandísimo  ser- 
vicio de  Dios  nuestro  Señor  é  de  sus  Altezas;  por  todo 
lo  cual  pareciéndome  que  al  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor  é  de  sus  Altezas  convenia  enviar  así  en  seguimien- 
to é  socorro  de  la  dicha  armada  quel  dicho  Juan  de 
Grijalva  llevó,  y  busca  de  la  carabela,  y  tras  ¿1  en  su 
seguimiento  fué  como  á  redimir,  si  posible  fuese,  los 
dichos  cristianos  que  en  poder  de  los  dichos  indios  es- 
tan  cabtivos ,  acordé ,  habiéndolo  muchas  veces  pensado 
é  pesado ,  é  platicádolo  con  personas  cuerdas,  de  enviar 
como  envío  otra  armada  tal  c  tan  bien  bastecida  é  apa- 
rejada,ansí  de  navios  é  mantenimientos  como  de  gente  é 
todo  lo  demás  para  semejante  negocio  necesario,  que  si 
por  caso  de  la  gente  de  la  otra  primera  armada ,  ó  de  la 
dicha  carabela  que  fué  en  su  seguimiento,  hallase  en  al- 
guna parte  cercada  de  infieles,  sea  bastante  para  los  so- 
correr 6  descercar,  é  si  ansí  no  los  hallare,  por  sí  sola 
pueda  seguramente  andar  é  calar  en  su  busca  todas  aque- 
llas islas  é  tierras,  é  saber  el  sustento  dellas  y  facer 
todo  lo  demás  que  al  servicio  de  Dios  nuestro  Seíior 
cumpla  é  al  de  sus  Altezas  convenga ,  é  para  ello  he  acor- 
dado de  la  encomendar  á  vos  Fernando  Cortés  é  os  in- 
viar  por  capitán  della  por  la  experiencia  que  de  vos  ten- 
go del  tiempo  que  ha  que  en  esta  isla  en  mi  compañía 
habéis  servido  á  sus  Altezas,  confiando  que  sois  perso- 
na cuerda  y  que  con  toda  prudencia  é  zelo  de  su  Real 
servicio,  daréis  buena  razón  é  cuenta  de  todo  lo  que  por 
mí  en  nombre  de  sus  Altezas  os  fuere  mandado  acerca 
de  la  dicha  negociación  ,  y  la  guiaréis  é  encaminaréis 
como  mas  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  é  de  sus 
Altezas  convenga;  y  porque  mejor  guiada  la  negocia- 
ción de  todo  vaya,  lo  que  habéis  de  facer  y  tratar,  6 
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con  mucha  vigiluncia  y  deligcncia  inquerir  ¿  saber,  es 
lo  siguiente. 

Primeramente  el  principal  motivo  que  vos  ú  todos 
los  de  vuestra  compañía  habéis  de  llevar  ^  es  y  ha  de 
ser  para  que  en  este  viaje  sea  Dios  nuestro  Señor  servi- 
do y  alabado  é  nuestra  santa  fee  católica  ampliada^  que 
no  consentiréis  que  ninguna  persona  de  cualquiera  cali- 
dad ó  coudicion  que  sea  ^  diga  mal  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor^ ni  de  su  Santísima  Madre ^  ni  a  sus  santos^  ni  diga 
otras  blasfe(nias  contra  su  Santísimo  nombre  por  algu- 
na ni  en  ninguna  manera ,  lo  cual  ante  todas  cosas  les 
amonestaréis  á  todos;  é  á  los  que  semejante  delito  come* 
tieren^  castigarloshéis  conforme  á  derecho  con  toda  la 
mas  riguridad  que  ser  pueda, 

ítem :  porque  mas  cumplidamente  en  este  viaje  po- 
dáis servir  á  Dios  nuestro  Señor ,  no  consentiréis  nin- 
gún pecado  público^  ansí  como  amancebados  pública- 
mente^ ni  que  ninguno  de  los  cristianos  españoles  de 
vuestra  compañía  haya  aceso  ni  ayunta  carnal  con 
ninguna  muger  fuera  de  nuestra  ley  ^  porque  es  pecado 
á  Dios  muy  odioso  ^  é  las  leyes  divinas  é  humanas  lo 
prohiben;  é  procederéis  con  todo  rigor  contra  el  que 
tal  pecado  é  delito  cometiere^  é  castigarlohéis  conforme 
á  derecho  por  las  leyes  que  en  tal  caso  hablan  é  dis- 
ponen. 

ítem :  porque  en  semejantes  negocios  toda  concor- 
dia es  muy  útil  é  provechosa^  y  |>or  el  contrario  las  di* 
sensiones  y  discordias  son  dañosa3^  y  de  los  juegos  de 
dados  é  naipes  sue)en  resultar  muchos  escándalos  é 
blasfemias  de  Dios  é  desús  santos^  trabajaréis  de  no 
llevar  ni  llevéis  en  vuestra  compañía  persona  alguna  que 
«epis  que  no  es  muy  celoso  del  servicio  d^  Dios  nues<« 
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tro  Señot  é  de  sus  Altezas  ^  é  se  tenga  noticia  que  es 
boilicioso  é  amigo  de  novedades^  ¿  alborotador^  y  de- 
fenderéis que  en  ninguno  de  los  navios  que  lleváis  baya 
dados  ni  naipes^  é  avisaréis  dello^  así  á  la  gente  de  la 
mar  como  de  la  tierra,  imponiéndoles  sobre  ello  recias 
penas  ^  las  cuales  ejecutaréis  en  las  personas  que  lo  con- 
trario hicieren. 

ítem :  después  de  salida  el  armada  del  puerto  de 
esta  ciudad  de  Santiago  teméis  mucho  aviso  é  cuidado 
de  que  en  los  puertos  que  en  esta  isla  Fernandina  saltá- 
redes  ^  no  faga  la  gente  que  con  vos  fuere,  enojo  algu- 
no, ni  tome  cosa  contra  su  voluntad  á  los  vecinos  é 
moradores  é  indios  della ;  é  todas  las  veces  que  en  los 
dichos  puertos  saltáredes  los  avisaréis  dello  con  aperci^ 
bimiento  que  serán  muy  bien  castigados  los  que  lo  con- 
trario hicieren,  é  si  lo  hicieren  castígarloshéis  conforme 
á  justicia. 

ítem:  después  que  con  el  ayuda  de  Dios  nuestro 
Señor  hayáis  recibido  los  bastimentos  é  otras  cosas  que 
en  los  dichos  puertos  habéis  de  tomar,  é  hecho  el  ala r- 
die  de  la  gente  é  armas  que  lleváis  de  cada  navio  por  si, 
mirando  mucho  en  el  registrar  de  las  armas  no  haya 
los  fraudes  que  en  semejantes  casos  suelen  facer ,  pre- 
sentándoselas los  unos  á  los  otros  para  el  dicho  alarde, 
é  dada  toda  buena  orden  en  los  dichos  navios  é  gente 
con  la  mayor  brevedad  que  ser  pueda ,  os  partiréis  en 
el  nombre  de  Dios  á  seguir  vuestro  viaje. 

ítem :  antes  que  os  fagáis  á  la  vela,  con  mucha  deli- 
gencia  miraréis  todos  los  navios  de  vuestra  conserva  é 
inqueriréis  é  faréis  buscar  por  todas  las  vias  que  pudié- 
redes  si  llevan  en  ellos  algún  indio  ó  indios  de  los 
.naturales  de  esta  isla^  é  si  alguno  falláredes,  lo  entregad 


392 

á  las  justicias^  para  que  sabidas  las  personas  en  que  en 
nombre  de  sus  Altezas  están  depositados  se  los  vuelva^ 
é  en  ninguna  manera  consintiréis  que  en  los  dichos  na- 
vios vaya  ningún  indio. 

ítem :  después  de  haber  salido  á  la  mar  los  navios^ 
é  metidas  las  barcas^  iréis  con  la  barca  del  navio  donde 
vos  fuéredes^  á  cada  uno  dellos  por  sí^  llevando  con 
vos  un  escribano^  é  por  las  copias  tornaréis  á  llamar  la 
gente  que  cada  navio  llevare^  para  que  sepáis  si  falta  al- 
guno de  los  contenidos  en  las  dichas  copias  que  de  cada 
navio  hoviéredes  fecha,  porque  mas  cierto  sepáis  la  gen- 
te que  lleváis;  é  de  cada  copia  daréis  un  treslado  al  ca- 
pitán que  pusiéredes  en  cada  navio ;  j  de  las  personas 
que  falláredes  que  se  asentaron  con  vos ,  y  les  habéis 
dado  dineros^  y  se  quedaren^  me  enviad  una  memoria 
para  que  acá  se  sepa. 

ítem :  al  tiempo  que  esta  postrera  vez  visitáredes 
los  dichos  navios,  mandaréis  é  apercibiréis  á  los  capita- 
nes que  en  cada  uno  dellos  pusiéredes,  é  á  los  maestres 
é  pilotos  que  en  ellos  van  é  fueren ,  é  á  cada  uno  por  si, 
é  todos  juntos ,  tengan  especial  cuidado  de  seguir  é  acon>- 
pañar  el  navio  en  que  vos  fuéredes,  é  que  por  ninguna 
via  é  forma  se  aparten  de  vos,  en  manera  que  cadal  dia 
todos  vos  hablen ,  ó  á  lo  menos  lleguen  á  vista  é  compás 
de  vuestro  navio ,  porque  con  ayuda  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor lleguéis  todos  juntos  á  la  isla  de  Cozumel ,  Santa 
Cruz,  donde  será  vuestra  derecha  derrota  é  viaje ,  to* 
mandóles  sobre  ello  ante  vuestro  escribano  juramento, 
é  poniéndoles  grandes  é  graves  penas;  é  si  por  caso,  lo 
que  Dios  no  permita ,  acaesciese  que  por  tiem¡M>  forzo- 
so ó  tormenta  de  la  mar  que  sobreviniese  fuese  forzado 
que  los  navios  se  apartasen  é  no  pudiesen  ir  en  la  con- 
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serva  arriba  dicha  ^  é  allegasen  primero  que  vos  á  la  di- 
cha isla*^  apercebirleshéis  é  mandaréis  so  la  dicha  pena^ 
qne  ningún  capitán^  ni  maestre  ni  otra  persona  alguna 
de  las  que  en  los  dichos  navios  fueren^  sea  osado  de  salir 
dellos^  ni  saltar  en  tierra  por  ninguna  via  ni  manera^ 
sino  que  antes  siempre  se  velen  é  estén  a  buen  recabdo 
hasta  que  vos  lleguéis :  porque  podría  ser  que  vos  ó  los 
que  de  vos  se  apartasen  con  tiempo  ^  llegasen  de  noche 
á  la  dicha  isla^  mandarleshéis  é  avisaréis  á  todos^  que  á 
las  noches  faltando  algún  navio  hagan  sus  faroles ,  por- 
que se  vean  é  sepan  los  unos  de  los  otros  ^  é  asimismo 
vos  lo  faréis  si  primero  Uegáredes,  y  por  donde  por  la 
mar  fuéredes ,  porque  todos  os  sigan  é  vean  é  sepan  por 
donde  vais;  éal  tiempo  que  desta  isla  os  desabrazardes^ 
mandaréis  é  faréis  que  todos  tomen  aviso  de  la  derrota 
que  han  de  llevar,  é  para  ello  se  les  dé  su  instrucción  é 
aviso,  porque  en  todo  haya  buena  orden. 

ítem :  avisaréis  é  mandaréis  á  los  dichos  capitanes  é 
maestres  é  á  todas  las  otras  personas  que  en  los  dichos 
navios  fueren ,  que  si  primero  que  vos  llegaren  á  algu- 
no de  los  puertos  de  la  dicha  isla ,  é  algunos  indios  fue- 
ren á  los  dichos  navios ,  que  sean  dellos  muy  bien  trata- 
dos y  recibidos,  é  que  por  ninguna  via  ninguna  perso- 
na de  ninguna  manera  é  condición  que  sea ,  sea  osado 
de  les  facer  agravio,  ni  les  decir  cosa  de  que  puedan 
recebir  sinsabor ,  ni  á  lo  que  vais ,  sino  como  os  están 
esperando ,  y  que  vos  les  diréis  á  ellos  la  cabsa  de  vues- 
tra ida;  ni  les  demanden,  ni  interroguen  si  saben  de 
los  cristianos  que  en  la  isla  de  Santa  María  de  los  Re- 
medios están  cabtivos  en  poder  de  los  indios,  porque 
no  les  avisen  y  los  maten,  é  sobre  ello  pornéis  muy  re- 
cias é  graves  penas. 
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ítem :  después  que  en  buen  ora  lleguéis  á  la  dicha 
isla  de  Santa  Cruz  y  siendo  informado  que  es  ella  y  asi 
por  información  de  los  pilotos  como  por  Melchior  in- 
dio natural  de  Santa  María  de  los  Remedios^  que  con  vos 
lleváis  y  trabajaréis  de  ver  é  sondar  todos  los  mas  puer- 
tos^ é  entradas^  é  aguadas  que  pudiéredes  por  donde 
fuéredes  y  asi  en  la  dicha  isla  como  en  la  de  Santa  Ma- 
ría de  los  Remedios^  é  Punta  llana ^  Santa  María  de  las 
Nieves;  é  todo  lo  que  falláredcs  en  los  dichos  puertos  fa- 
réis  asentar  en  las  cartas  de  los  pilotos  ^  é  á  vuestro  es« 
cribano  en  la  relación  que  de  las  dichas  islas  é  tierra» 
habéis  de  facer  y  señalando  el  nombre  de  cada  uno  de 
los  dichos  puertos  é  aguadas^  é  de  las  provincias  donde 
cada  uno  estoviere^  por  manera  que  de  todo  hagáis 
muy  complida  é  entera  relación. 

ítem :  llegado  que  con  ayuda  de  Dios  nuestro  Se* 
fior  seáis  á  la  dicha  isla  de  Cozumel^  Santa  Cruz^  fabla- 
réis  á  los  caciques  indios  que  pudiéredes  della  ^  y  de  to- 
das las  otras  islas  é  tierra  por  donde  fuéredes  diciendo- 
Íes  como  vos  is  por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor  á 
los  ver  é  visitar^  é  darleshéis  á  entender  como  es  un  Rey 
muy  poderoso  cuyos  vasallos  é  súditos  nosotros  é  ellos 
somos  ^  y  a  quien  obedecen  muchas  de  las  generaciones 
de  este  mundo  y  y  que  ha  sojuzgado  é  sojuzga  muchos 
partidos  é  tierras^  de  la  una  de  las  cuales  son  estas  partes 
del  mar  occéano  donde  ellos  é  otros  muchos  están  y  it 
relatarleshéis  los  nombres  de  las  tierras  ¿  islas  y  convie- 
ne á  saber  y  toda  la  costa  de  Tierra  Firme  hasta  donde 
ellos  están ^  é  la  isla  Española^  é  San  Juan  é  Jamaica,  é 
esta  Fernandina  y  é  las  que  mas  supiéredes  ^  é  que  á  to- 
dos los  naturales  ha  hecho  é  face  muchas  mercedes^  é 
por  esto  en  cada  una  dellas  tiene  sus  capitanes  é  gente. 
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é  JO  por  8U  mandado  estoy  en  esta  isla^  é  habido  in- 
formación de  aquellas  donde  ellos  están  en  su  nombre 
os  envío  para  que  les  habléis  é  requeráis  se  sometan  de- 
bajo de  su  yugo  é  servidumbre  é  amparo  Real^  é  que 
sean  ciertos  que  faciéndolo  asi^  é  sirviéndole  bien  é  leal- 
mente ,  serán  de  su  Alteza ,  é  de  nú  en  su  nombre^  muy 
remunerados^  é  favorecidos  é  amparados  contra  sus 
enemigos ;  é  decir leshéis  como  todos  los  naturales  desr 
tas  islas  ansí  lo  facen  ^  é  en  señal  de  servicio  le  dan  é 
en vian  mucha  cantidad  de  oro ,  piedras  ^  perlas^  é  otras 
cosas  que  ellos  tienen ,  é  asimismo  su  Alteza  les  face 
muchas  mercedes ;  é  decirleshéis  que  ellos  ansimismo  lo 
fagan ^  é  le  den  algunas  cosas  de  las  susodichas^  é  de 
otras  que  ellos  tengan ,  para  que  su  Alteza  conozca  la 
voluntad  que  ellos  tienen  de  servirle  é  por  ello  los  gra- 
tifique. También  les  diréis  como  sabida  la  batalla  quel 
capitán  Francisco  Hernández  que  allá  fué  con  eUos 
ovo^  á  mí  me  pesó  mucho;  y  porque  su  Alteza  no 
quiere  que  por  él  ni  por  sus  vasallos  ellos  sean  mal- 
tratados ,  yo  en  su  nombre  os  envío  para  que  les  fableis 
é  apacigüéis^  é  les  fagáis  ciertos  del  gran  poder  del  Rey 
nuestro  Señor ,  é  que  si  de  aquí  adelante  ellos  pacifica- 
mente quisieren  darse  á  su  servicio  ^  que  los  españoles 
no  ternán  con  ellos  batallas  ni  guerras^  antes  mucha 
conformidad  é  paz ,  é  serán  en  ayudarles  contra  sus 
enemigos ,  é  todas  las  otras  cosas  que  á  vos  os  parecie- 
ren que  se  les  deben  decir  para  los  atraer  á  vuestro  pro- 
pósito. 

ítem :  porque  en  la  dicha  isla  de  Santa  Cruz  se  ha 
fallado  en  muchas  partes  della^  é  encima  de  ciertas 
sepulturas  y  enterramientos^  cruces^  las  cuales  diz  que 
tienen  entre  sí  en  mucha  veneración ,  trabajaréis  de  in- 
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querir  é  saber  por  todas  las  vias  que  ser  pudiere  é  con 
mucha  deligencia  é  cuidado^  la  significación  de  porque 
las  tienen^  é  si  las  tienen  porque  hayan  tenido  ó  tengan 
noticia  de  Dios  nuestro  Señor  y  que  en  ella  padeció 
hombre  alguno ,  y  sobre  esto  pornéis  mucha  vigilancia^ 
y  de  todo  por  ante  vuestro  escribano  tomaréis  muy  en- 
tera relación^  así  en  la  dicha  isla  como  en  cualesquie- 
ra otras  que  la  dicha  cruz  falláredes  por  donde  fué- 
redes. 

ítem :  teméis  mucho  cuidado  de  inquerir  é  saber 
por  todas  las  vias  é  formas  que  pudiéredes  si  los  natu- 
rales de  las  dichas  islas  ó  de  algunas  dellas  tengan  al- 
guna seta,  ó  creencia ,  ó  rito^  ó  ceremonia  en  que  ellos 
crean  ^  ó  en  quien  adoren ,  ó  si  tienen  mezquitas  y  ó  al- 
gunas casas  de  oración ,  ó  ídolos  ^  ó  otras  cosas  seme- 
jantes^ é  si  tienen  personas  que  administren  sus  cere- 
monias^ así  como  alfaquíes  ó  otros  ministros;  y  de  to- 
do muy  por  extenso  traeréis  ante  vuestro  escribano  muy 
entera  relación ,  que  Be  le  pueda  dar  fee. 

ítem :  pues  sabéis  que  la  principal  cosa  que  sus  Ah 
tezas  permiten  que  se'  descubran  tierras  nuevas,  es  para 
que  tanto  numero  de  almas  como  de  inumerable  tiempo 
acá  han  estado  é  están  en  estas  parles  perdidas  fuera  de 
nuestra  santa  fee ,  por  falta  de  quien  della  les  diese  ver- 
dadero conocimiento;  trabajaréis  por  todas  las  mane- 
ras del  mundo,  si  por  caso  tanta  conversación  con  los 
naturales  de  las  islas  é  tierras  donde  vais,  tuvicredes, 
para  les  poder  informar  della,  como  conozcan,  á  lo  me- 
nos faciéndoselo  entender  por  la  mejor  orden  é  via 
que  pudiéredes ,  como  hay  un  solo  Dios  Criador  del 
cielo  é  de  la  tierra,  y  de  todas  las  otras  cosas  que  en 
el  cielo  y  en  el  mundo  son ;  y  decirleshéis  todo  lo  de- 
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mas  que  en  este  caso  pudiéredes^  y  el  tiempo  para  ello 
diere  lugar^  y  todo  lo  que  mas  y  mejor  os  pareciere  que 
al  servicio  de  Dios  Duestro  Señor  é  de  sus  Altezas  con- 
viene. 

ítem :  llegado  que  á  la  dicba  isla  Santa  Cruz  seáis 
y  por  todas  las  otras  tierras  donde  fuereis  ^  trabajaréis 
¡K>r  todas  las  yias  que  pudiéredes  de  inquerir  é  saber  aU 
guna  nueva  del  armada  que  Juan  de  Grijalva  Uevó^  por- 
que podría  ser  que  el  dicho  Juan  de  Grijalva  se  oviese 
vuelto  a  esta  isla^  é  tuviesen  ellos  dello  nueva  é  lo  supie- 
sen de  cierto  y  6  que  estoviese  en  alguna  parte  ó  puerto 
de  la  dicha  isla^  é  asimismo  por  la  dicha  orden  trabaja- 
réis de  saber  nueva  de  la  carabela  que  llevó  á  cargo 
Cristoval  Dolid  qne  fue  en  seguimiento  del  dicho  Juan 
de  Grijalva^  sabréis  si  allegó  á  la  dicha  isla,  é  si  saben 
que  derrota  llevó,  ó  si  tienen  ó  sepan  alguna  nueva  de 
á  donde  está  é  como. 

ítem :  si  dieren  nuevas ,  ó  supiéredes  de  la  dicha  ar- 
mada que  está  por  allí,  trabajaréis  de  juntaros  con  ella, 
é  después  de  juntos  si  se  pudiere  haber  sabido  nueva  de  la 
dicha  carabela ,  daréis  orden  y  concierto  para  que  que- 
dando todo  á  buen  recabdo,  é  avisados  los  unos  de  los 
otros  de  á  donde  os  podréis  esperar  é  juntar,  porque  no  os 
tornéis  á  derramar,  é  concertaréis  con  mucha  prudencia 
como  se  vaya  á  buscar  la  dicha  carabela  é  se  traiga  á  don- 
de concertáredes. 

ítem :  si  en  la  dicha  isla  de  Santa  Cruz  no  supiére- 
des nueva  de  que  el  armada  haya  vuelto  por  allí ,  ó  está 
cerca ,  y  supiéredes  nueva  de  la  dicha  carabela,  iréis  en 
su  busca  y  y  fallado  que  la  hayáis  trabajaréis  de  buscar 
é  saber  nueva  de  la  dicha  armada  que  Juan  de  Grijalva 
llevó. 
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ítem :  fecho  que  hayáis  todo  lo  arriba  dicho  segnn 
é  como  la  oportunidad  del  tiempo  para  ello  os  diere  lu- 
gar ^  si  no  supiéredes  nueva  de  la  dicha  armada  ni  cara- 
bela que  en  su  seguimiento  fué  ^  iréis  por  la  costa  de  la 
isla  de  Yucatán ,  Santa  María  de  los  Remedios  ^  en  la 
cual  están  en  poder  de  ciertos  caciques  principales  dellas 
seis  cristianos  ^  según  é  como  Melchor  y  indio  natural  de 
la  dicha  isla^  que  con  vos  lleváis^  dice  é  os  dirá  ^  é  tra- 
bajaréb  por  todas  las  vias  é  maneras  é  mañas  que  ser  pu- 
diere por  haber  á  los  dichos  cristianos  por  rescate  ó  por 
amor^  ó  por  otra  cualquier  via  donde  no  intervenga  de- 
trimento dellos ,  é  ni  de  los  españoles  que  lleváis  ni  de 
los  indios ;  é  porque  el  dicho  Melchor  ^  indio  natural 
de  la  dicha  isla ,  que  con  vos  lleváis ,  conoce  á  los  caci- 
ques que  los  tienen  cabüvos ,  haréis  que  el  dicho  Mel- 
chor sea  de  todos  muy  bien  tratado ,  é  no  consintiréis 
que  por  ninguna  via  se  le  faga  mal  ni  enojo ,  ni  que  na- 
die hable  con  él  sino  vos  solo^  é  mostrarlehéis  mucho 
carino  é  amor ,  é  facerlehéis  todas  las  buenas  obras  que 
pudiéredes  y  porque  él  os  le  tenga  y  os  diga  la  verdad 
de  todo  lo  que  le  preguntáredes  é  mandáredes ,  é  os  en- 
señe é  muestre  los  dichos  caciques^  porque  como  los  di 
chos  indios  en  caso  de  guerras  son  mañosos ,  podria  ser 
que  nombrasen  por  caciques  otros  indios  de  poca  maña 
para  que  por  ellos  fablasen^  y  en  ellos  tomasen  ispirien- 
cia  de  lo  que  debian  facer  por  lo  que  ellos  les  dijesen;  é 
teniéndoos  el  dicho  Melchor  buen  amor ,  no  consentirá 
que  se  os  faga  engaño^  sino  antes  os  avisará  de  lo  que 
viere ,  y  por  el  contrario  si  de  otra  manera  con  él  se  hi- 
ciere. 

ítem :  teméis  mucho  aviso  é  cuidado  de  que  á  to« 
dos  ios  indios  de  aquellas  partes  que  á  vos  vinieren ,  así 
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en  la  mar  como  en  la  tierra  donde  estoviéredes^  a  veros 
é hablaros^  ó  á  rescataros^  ó  á  otra  cualquier  cosa^  sean 
de  TOS  é  de  todos  muy  bien  tratados  é  recebidos  ^  mos- 
trándoles mucha  amistad  é  amor  y  é  animándolos  según 
os  pareciere  que  al  caso  ó  las  personas  que  á  vos  vinie- 
ren lo  demandan^  é  no  consentiréis  so  grandes  penas 
que  para  ello  pornéis ,  que  les  sea  fecho  agravio  ni  des- 
aguisado alguno^  sino  antes  trabajaréis  por  todas  las  vias 
é  maneras  que  pudiéredes  como  cuando  de  vos  se  par- 
tieren vayan  muy  alegres  é  ^  contentos  é  satisfechos  de 
vuestra  conversación  é  de  todos  los  de  vuestra  compa- 
ñía ,  porque  de  facerse  otra  cosa  Dios  nuestro  Señor  y 
sus  Altezas  podrían  ser  muy  deservidos  y  porque  no  po- 
dría haber  efecto  vuestra  demanda. 

ítem :  si  antes  que  con  el  dicho  navio  de  Grijalva  os 
juntáredes^  algunos  indios  quisieren  rescatar  con  vos 
algunas  cosas  suyas  por  otras  de  las  que  vos  lleváis  y  por* 
que  mejor  recabdo  haya  en  todas  las  cosas  del  rescate^ 
é  de  lo  que  dello  se  oviere^  llevaréis  una  arca  de  dos  ó 
tres  cerraduras^  que  señalaréis  entre  los  hombres  de  bien 
de  vuestra  compañía  los  que  os  pareciere  que  mas  zelo- 
sos  del  servicio  de  sus  Altezas  sean ,  que  sean  personas 
de  confianza ,  uno  para  veedor ,  otro  para  tesorero  del 
rescate  que  se  oviere  é  rescatáredes^  así  de  oro  como  de 
perlas  y  piedras  preciosas ,  metales  y  é  otras  cualesquier 
cosas  que  oviere;  é  si  fuere  el  arca  de  tres  cerraduras^ 
la  una  llave  daréis  que  tenga  el  dicho  veedor^  é  la  otra  el 
tesorero  ^  é  la  otra  teméis  vos  ó  vuestro  mandado  y  é  to- 
do se  meterá  dentro  de  la  dicha  arca  é  se  rescatará  por 
ante  vuestro  escribano  que  dcUo  dé  fee. 

ítem:  porque  se  ofrecerá  necesidad  de  saltar  en 
tierra  algunas  veces  ^  así  á  tomar  agua  y  leña^  como  á 
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otras  cosas  que  podrían  ser  menester ;  cuando  la  tal  ne- 
cesidad se  ofreciere^  para  que  sin  peligro  de  los  españo- 
les mejor  se  pueda  facer ,  enviaréis  con  la  gente  que  á 
tomar  la  dicha  agua  é  leña  fuere ,  una  persona  que  sea  de 
quien  tengáis  mucha  confianza  y  buen  concepto ,  que  es 
persona  cuerda ,  al  cual  mandaréis  que  todos  obedezcan^ 
y  miraréis  que  la  gente  que  así  con  él  enyiáredes ,  sea 
la  mas  pacifica  é  quieta  ^  é  de  mas  confianza  é  cordura 
que  vos  pudiéredes^  é  la  mejor  armada ,  é  mandarles- 
héis  que  en  su  salida  y  estada  no  haya  escándalo  ni  albo- 
roto con  los  naturales  de  la  dicha  isla^  é  miraréis  que 
sea  é  vaya  muy  sin  peligro ,  é  que  en  ninguna  manera 
duerma  en  tierra  ninguna  noche  ^  ni  se  alejen  tanto  de 
la  costa  de  la  mar  ^  que  en  breve  no  puedan  volver  á  ella^ 
porque  si  algo  les  acaesciere  cod  los  indios  puedan  de 
la  gente  de  los  navios  ser  socorridos. 

ítem:  si  por  caso  algún  pueblo  estoviere  cerca  de 
la  costa  de  la  mar  ^  y  en  la  gente  del  viéredes  tal  volun- 
tad que  os  parezca  que  seguramente  por  su  voluntad  é 
sin  escándalo  dellos  é  peligro  de  los  españoles  podéis  ir 
á  verle  é  os  determináredes  áello,  llevareis  con  vos  la 
gente  mas  pacífica  é  cuerda  y  bien  armada  que  pudiére- 
des^  y  manda  rleshéis  ante  vuestro  esQribano  con  pena 
que  para  ello  les  pornéis^  que  ninguno  sea  osado  de  to- 
mar cosa  ninguna  á  los  dichos  indios  de  mucho  ni  poco 
valor  y  ni  por  ninguna  via  ni  manera  ^  ni  sean  osados  de 
entrar  en  ninguna  casa  dellos^  ni  de  burlar  con  sus  mu- 
geres,  ni  de  tocar  ni  llegar  á  ellas,  ni  las  fablar,  ni  de- 
cir ,  ni  facer  otra  cosa  de  que  se  presuman  que  se  pue- 
dan resabiar,  ni  se  desmanden  ni  aparten  de  vos  por 
ninguna  via  ni  manera  ^  ni  por  cosa  que  se  les  ofrezca, 
aunque  los  indios  salgan  á  vos  facer  que  vos  les  mandéis 
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lo  qae  deben  j  han  de  facer ,  según  el  tiempo  ¿  necesi- 
dad  en  que  os  falláredes  é  viéredes. 

ítem :  porque  podría  ser  que  los  indios  por  os  enga« 
liar  ó  matar  os  mostrasen  buena  voluntad  y  os  incitasen 
á  qué  fuóaede^  á  sus  pueblos ,  teméis  mucho  estudio  é 
vigilancia  de  la  manera  que  en  ellos  veis ,  ó  si  fuéredes 
iréis  siempre  muy  sobre  aviso^  llevando  con  vos  la  gen- 
te arriba  dicha ,  y  las  armas  muy  ú  recabdo  ^  é  no  con- 
sentiréis que  los  indios  se  entremetan  entre  los  es- 
palióles^  á  lo  menos  muchos ,  sino  que  antes  vayan  é  es* 
teu  por  su  parte^  faciéndoles  entender  que  lo  ñiceis  por* 
que  no  queréis  que  ningún  español  les  faga  ni  diga  cosa 
de  que  reciban  enojo;  porque  metiéndose  entre  vosotros 
muchos  indios^  pueden  tener  celada  para  en  abrasándose 
los  unos  con  vosotros  salir  los  otrós^  é  como  muchos  (1) 
podríades  correr  peligro  y  perecer;  y  dejaréis  muy 
apercebidos  los  navios ,  así  para  que  ellos  estén  á  buen 
recabdo  como  para  que  si  necesidad  se  os  ofreciere  po- 
dáis ser  socorridos  de  la  gente  que  en  ellos  dejáis ,  y  de- 
jarleshéis  cierta  seña^  así  para  que  ellos  fagan  si  neccsi' 
dad  se  oviere,  como  para  que  vos  la  fagáis  si  la  tovié- 
redes. 

ítem  *  habido  ^  que  placiendo  á  Dios  nuestro  Señor^ 
liayais  los  cristianos  que  en  la  dicha  isla  de  Santa  Ma- 
ría de  los  Remedios  están  cal)livos,  y  buscado  que  por 
ella  hayáis  la  dicha  armada  é  la  dicha  carabela ,  sigui- 
réis  vuestro  viaje  á  la  Punta  llana  ^  que  es  el  principio 
de  la  tierra  grande  que  agora  nuevamente  el  dicho  Juan 
de  Gr ¡jal va  descubrió^  y  correréis  en  su  busca  por  la 


(1)  Qiiná :  e  con  muchos. 
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costa  della  adelante ,  buscando  todos  los  rios  é  puertos 
della  fasta  llegar  á  la  bahía  de  San  Juan  y  Santa  María 
de  las  Nieves^  que  és  desde  donde  el  dicho  Juan  de  Gri- 
jalva  me  envió  los  heridos  é  dolientes ,  é  me  escribió  lo 
que  fasta  allí  le  habia  ocurrido  ^  é  si  allí  le  íalláredes  jun- 
taroshéis  con  ¿1 ;  y  porque  entre  los  españoles  que  lle- 
váis y  allá  estan^  no  haya  diferencias  m  disensiones 
juntos  que  seais^  cada  uno  tenga  cargo  de  la  gente  que 
consigo  lleva  ^  y  entrambos  juntamente  é  muy  confor- 
mes consultaréis  todo  aquello  que  viéredes  que  mas  é 
mejor  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  é  de  sus  Altezas 
sea ,  conforme  á  las  instrucciones  que  de  sus  paternida- 
des 6  mercedes  el  dicho  Juan  de  Gri jaiva  llevó  ^  y  esta 
que  en  nombre  de  sus  Altezas  agora  yo  os  doy :  y  jun- 
tos^ que  placiendo  á  Dios  nuestro  Señor^  seais^  si  algún 
rescate  ó  presente  oviere  de  valor  por  cualquier  via^  re- 
cíbase en  presencia  de  Francisco  de  Feñalosa  veedor 
nombrado  por  sus  paternidades. 

ítem  :  trabajaréis  con  mucha  diligencia  é  solicitud 
de  inquerir  y  saber  el  secreto  de  las  dichas  islas  é  tier- 
ras^ y  de  las  demás  á  ellas  comarcanas  y  que  Dios  nues- 
tro Señor  haya  sido  servido  que  se  descubran  é  descu- 
brieren ^  así  de  la  maña  é  conversación  de  la  gente  de 
cada  una  dellas  en  particular ,  como  de  los  árboles ,  fru- 
tas ^  yerbas ,  aves ,  animalías  ^  oro ,  piedras  preciosas^ 
perlas^  é  otros  metales^  especiería^  é  otras  cualesquier 
cosas  que  de  las  dichas  islas  é  tierras  pudiéredes  saber 
¿  alcanzar^  é  de  todo^  traed  entera  relación  por  ante  es- 
cribano :  é  sabido  que  en  las  dichas  islas  é  tierras  hay 
oro^  sabréis  de  donde  é  como  lo  han^  é  si  lo  oviere  de 
minas  y  en  parte  que  vos  lo  podáis  haber ,  trabajar  de 
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lo  catar  é  verlo  para  que  mas  cierta  relación  dello  por 
dais  fiícer  ^  especialmente  en  Sania  María  de  las  Nieves 
de  donde  el  dicho  Gri jaiva  me  envió  ciertos  granos  de 
oro  por  fondir  é  fondidos^  é  sabréis  si  aquellas  cosas  de 
oro  labradas^  se  labran  allí  entre  ellos ^  olas  traen  ó 
rescatan  de  otras  partes. 

ítem:  en  todas  las  islas  que  se  descubrieren^  salta- 
réis en  tierra  ante  vuestro  escribano  y  muchos  testigos^ 
j  en  nombre  de  sus  Altezas  tomaréis  y  aprenderéis  la 
posesión  dellas  con  toda  la  mas  solenidad  que  ser  pue- 
da y  faciendo  todos  los  autos  é  deligencias  que  en  tal  caso 
se  requieren  é  se  suelen  facer  ^  y  en  todas  ellas  traba- 
jaréis por  todas  las  vias  que  pudiéredes  y  con  buena 
manera  y  órden^  de  haber  lengua  de  quien  os  podáis  in- 
formar de  otras  islas  é  tierras  ^  y  de  la  manera  y  calidad 
de  la  gente  della^  ó  porque  diz  que  hay  gentes  de  orejas 
grandes  y  anchas  y  otras  que  tienen  las  caras  como  per- 
ros ,  y  ansimismo  donde  y  á  que  parte  están  las  amazo- 
nas que  dicen  estos  indios  que  con  vos  Uevuis^  que  están 
cerca  de  allí. 

ítem  :  porque  demás  de  las  cosas  de  suso  conteni- 
das y  que  se  os  han  encargada  é  dado  por  mí  instruc- 
ción^ se  os  pueden  ofrecer  otras  muchas  i  que  yo  como 
ausente  no  podría  prevenir  en  el  medio  é  remedio  de- 
llas ^  á  las  cuales  vos  como  presente  ^  é  persona  de  quien 
yo  tengo  ispiriencia  y  confianza  que  con  todo  estudio  é 
vigilancia  tornéis  el  cuidoso  cuidado  que  convenga  de 
las  guiar  ^  mirar  ^  y  encaminar  é  proveer  como  mas  al 
servicio  de  Dios  nuestro  Señor  é  de  sus  Altezas  conven- 
ga ,  proveeréis  en  todas  según  é  como  mas  sabiamente 
se  puedan  é  deban  facer  ^  é  la  oportunidad  del  tiempo 
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en  que  os  hallarédes  para  ello  os  diere  lagar  >  confor- 
uiáadoos  ea  todo  lo  que  ser  pudiere  con  las  dichas  ins- 
trucciones arriba  contenidas  ^  é  de  algunas  personas  pru- 
dentes é  sabias  de  las  que  con  vos  lleváis  de  quien  ten- 
gáis crédito  é  confianza  ^  é  por  esperiencia  seáis  cierto 
que  son  zelosos  del  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  é  de 
sus  Altezas ,  é  que  os  sabrán  dar  su  parecer. 

Itera :  porque  podria  ser  que  entre  las  personas  que 
con  vos  fuesen  de  esta  isla  Fernandina  y  ovicse  algunos 
que  debiesen  dineros  á  sus  Altezas,  trabajaréis  por  to- 
das las  visis  que  pudiéredes  en  todos  los  puertos  que  en 
esta  isla  toca  redes  ^  y  gente  quisiere  ir  con  vos^  si  algu- 
na della  debe  por  cualquier  via  en  esta  isla  dineros  algu- 
nos á  sus  Altezas^  é  si  los  deviere  fagáis  que  los  pague ^ 
é  sino  los  pudieren  pagar  luego  ^  que  den  fianzas  en  la 
isla  bastantes  que  los  pagará  por  la  tal  persona  ^  é  sino 
los  pagare  ó  diere  fianzas  que  por  él  los  pague  ^  no  le 
llevaréis  en  vuestra  compañía  por  ninguna  via  ni  iiia- 
uera. 

ítem :  trabajaréis  después  que  hayáis  llegado  a  san- 
ta María  de  las  Nieves  y  ó  antes  y  si  antes  os  pareciere  ó 
oviéredes  fallado  el  armada  ó  carabela ,  de  con  toda  la 
mas  .brevedad  que  fuere  posible  de  me  enviar  en  un 
navio  del  que  menos  necesidad  toviéredes ,  y  que  bueno 
sea ,  toda  la  razón  de  todo  lo  que  os  oviere  ocorrido ,  y 
de  lo  que  habéis  fecho  y  pensáis  facer  y  y  enviarmehéis 
todas  las  cosas  y  do  oro  y  é  perlas ,  é  piedras  preciosas^ 
especiería  é  animabas^  é  frutas^  é  aves^  é  todas  las  otras 
cosas  que  pudiéredes  aver  habido  y  para  que  de  todo  yo 
pueda  facer  entera  y  verdadera  relación  al  Rey  nuestro 
Señor  ^  y  se  lo  envíe  pura  que  su  Alteza  lo  vea  y  tenga 
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muy  entera  é  complida  relación  de  todo  lo  que  liaj  en 
las  dichas  tierras  é  partes^  é  tengáis  noticia  que  haj  ó 
puede  haber. 

Ítem :  en  todas  las  cosas  ansí  civiles  como  crimina- 
les que  allá  entre  unas  personas  con  otras  ^  ó  en  otra 
cualquier  manera  se  ofrecieren  ó  acaescieren^  conosce- 
réis  dellas  y  en  ellas  conforme  á  derecho  é  justicia^  é 
no  en  otra  manera ;  que  para  todo  lo  susodicho  é  para 
cada  una  cosa  é  parte  dello^  é  para  todo  lo  á  ello  anexo 
é  conexo  é  dependiente^  y  en  nombre  de  sus  Altezas 
vos  doy  é  otorgo  poder  cumplido  é  bastante^  como  é 
según  que  yo  de  sus  Alteras  lo  tengo  ^  con  todas  sus  inci« 
dencias  é  dependencias  ^  anexidades  é  conexidades :  é 
en  nombre  de  sus  Altezas  mando  á  todas* é  cualesquier 
personas  de  cualquier  estado^  calidad^  é  condición  que 
sean,  caballeros,  hidalgos^  pilotos,  cómitres^  amaes- 
tres, é  pilotos,  contramaestres^  é  marineros,  ¿  hom- 
bres buenos,  así  de  la  mar  como  de  la  tierra ,  que  van  ó 
fueren  ó  estuvieren  en  vuestra  compañía,  qué  hayan  ó 
tengan  á  vos  el  dicho  Femando  Cortés  por  su  capitán, 
é  como  a  tal  ros  obedezcan  é  cumplan  vuestros  manda- 
mientos, é  parezcan  ante  vos  á  vuestros  llamamientos  c 
consultas ,  é  á  todas  las  otras  cosas  necesarias  é  concer- 
nientes al  dicho  vuestro  cargo,  é  que  en  todo  é  para 
todo  se  junten  con  vos ,  é  cumplan  é  obedezcan  vues- 
tros mandamientos ,  é  os  den  todo  favor  é  ayuda  en  todo 
é  para  todo  so  la  pena  ó  penas  que  vos  en  nom))re  de 
sus  Altezas  les  pusiéredes,  las  cuales  é  cada  una  dellas 
vos  las  poniendo  agora  por  escrito  como  por  palabra,  yo 
desde  agora  para  entonces  é  de  entonces  para  agora  las 
pongo  é  he  por  puestas,  y  serán  ejecutadas  en  sus  perso- 
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ñas  é  bienes  de  los  que  en  ellas  incurrieren ,  é  contra  lo 
susodicho  fueren^  ó  vinieren^  ó  consintieren  ir  ó  ^enir^ 
ó  pasar ,  ó  dieren  favor  é  ayuda  para  ello ,  é  las  podadas 
ejecutar  é  mandar  ejecutar  en  sus  personas  é  bienes.  Fe- 
cho en  esta  cibdad  de  Santiago^  Puerto  de  esta  isla  Fer- 
nandina  á  23  deH>ctubre  de  1518  años.»sCapitan  Diego 
Velazquez. 

E  fecho  é  sacado  el  dicho  traslado  de  la  dicha  ins- 
trucción original  en  la  nianera  é  forma  que  susodicha 
es^  el  dicho  señor  alcalde  dijo :  que  mandaba  é  mandó 
á  mí  el  dicho  escribano,  que  signada  de  mi  signo  é  flr* 
mada  del  nombre  del  dicho  señor  alcalde  en  manera 
que  hiciese  fee,  la  diese  é  entregase  al  dicho  señor  Ade- 
lantado y  segund  é  de  la  manera  que  por  su  merced  era 
pedido  é  demandado :  á  lo  cual  fueron  presentes  por  tes- 
tigos el  bachiller  Alonso  de  Parada ,  é  Alonso  de  Esca- 
lante y  escribano  piiblico  en  la  dicha  ciudad :  é  yo  el  di- 
cho Vicente  López,  escribano  publico  del  número  de  la 
diclia  cibdad  susodicho,  que  á  todo  lo  que  dicho  es  pre- 
sente fui  con  el  dicho  señor  alcalde ,  que  aquí  firmó  su 
nombre=Diego  de  Duero«=^  fice  escribir  el  dicho  tras- 
lado de  la  dicha  instrucción  original^  segund  é  de  la  ma- 
nera que  en  él  se  contiene,  el  cual  va  cierto  é  concertado 
con  el  dicho  original  é  ya  escrito  en  esas  cuatro  hojas  de 
papel  con  esta  en  que  va  mi  signo,  é  en  fin  de  cada  plana 
va  señalado  de  la  señal  acostumbrada,  en  fee  délo  cual 
fice  aquí  mi  signo  atal.«=sEn  testimonio  de  verdad.»» 
Vicente  López  escribano  público. 
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que  presentó  al  Rey  Benito  Martínez  en  notnbre  del  adelanfado  Díc^ 
go  f^elazquez ,  en  que  expone  que  liabieiido  el  Adelantado  enviado 
á  Hernando  Cortés  por  capitán  de  una  armada  de  siete  nmúos  r 
cierta  gente  á  catar  la  isla  de  S,  Juan  de  Lúa ,  y  á  poblar  donde 
le  pareciese  mejor,  luego  que  se  wo  edlá  se  habia  {dzado  con  toda  el 
armada  jr  gente;  pidiendo  á  S.  M.  lo  mandase  castigar  breve- 
mente. 

Hállase  original  en  el  archivo  general  de  Iiuliad  de  Sevilla  entre 
las  papeles  enviados  del  de  Simancas,  legajo  10  de  los  rotulados  de 
■  Relaciones  j  Descripciones.» 


Sacra  Cesárea  Católica  Majestad:  Benito  Martiuez 
beso  las  manos  de  V.  M.  ^  á  la  cual  suplica  le  plega  sa*- 
ber  como  Diego  Velazquez  y  Adelantado  de  las  islas  de 
Yucatán  y  Uloa ,  envió  habrá  un  año  á  Hernando  Cor- 
tés por  capitán  de  cierta  gente^  y  con  siete  navios^  y  to- 
do á  su  costa  y  misión ,  y  que  fuese  á  calar  la  isla  de 
Uloa^  y  á  poblar  donde  mejor  le  pareciere^  y  el  dicho 
Fernando  Cortés^  capitán^  desque  se  yido  allá  y  vido 
la  riqueza  de  la  tierra  y  háse  alzado  como  ya  á  Y.  M. 
es  notorio ,  y  si  esto  quedase  sin  castigo  seria  dar  atre- 
vimiento á  todos  los  que  en  aquellas  partes  tovieren  car- 
go á  hacer  lo  mismo ,  por  donde  se  seguiría  mucho  in^ 
conveniente  é  mal  ejemplo^  é  mucho  daño  á  las  otras 
islas  que  están  descubiertas  é  á  los  indios  de  ellas.  Su- 
plica á  V»  M.  lo  mande  remediar^  y  castigar  brevemen- 
te conforme  á  justicia  ^  porque  si  en  el  castigo  é  provi'- 
sion  de  ello  hoviese  disimulación  ó  negligencia  y  ocurrí- 
ria  grande  inconveniente  y  y  lo  mas  brevemente  que  ser 
pueda  le  mande  dar  el  despacho  de  ello. 
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Ansiniisnio  dice :  que  porque  este  Hernando  Corles 
capitán^  se  levantó  olra  vez  cuando  la  isla  Fernandina 
se  empezó  de  poblar  con  una  carabela  y  con  ciertos 
compañeros,  é  Diego  Velazquez  le  prendió,  y  i  ruego 
de  muchos  buenos  le  perdonó,  é  ahora  ha  hecho  este  otro 
buen  hecho  en  se  alzar  con  la  isla^  y  para  hacer  su  mal 
hecho  bueno ,  dice  mucho  mal  de  Diego  Velazquez ,  y 
todos  los  que  en  su  nombre  vienen ;  y  porque  ellos  tie- 
nen pasión,  y  es  este  el  postrer  remedio  que  tiene  para 
se  labar  de  la  culpa  en  que  son  caldos ,  suplica  á  V.  M. 
liabiendo  respeto  ¿  los  buenos  servicios  que  el  dicho 
Diego  Velazquez  ha  hecho  á  V.  M.  que  no  se  les  dé  cré- 
dito ,  porque  si  lo  que  ellos  dicen  fuese  así  verdad ,  en 
siete  anos  que  ha  que  tiene  poblada  la  ida  Fernandina 
de  una  suerte  ó  de  olra  ya  se  habria  sabido ,  y  no  le  se* 
guiria  tanta  gente  como  le  sigue. 

Anslmismo  dice  :  cjuc  la  nao  en  que  estos  vinieron 
de  la  dicha  isla  Uloa  ,  es  de  Diego  Velazquez ,  é  tiene 
necesidad  de  se  calafetear  y  adobar,  que  V.  M.  mande 
que  Juan  López ,  contador  de  la  contratación  de  Sevilla, 
tome  en  sí  la  nao ,  y  la  mande  adobar ,  y  ponga  maestre 
é  marineros,  y  la  mande  cargar  y  enviar  á  Diego  Ve- 
lazquez; é  si  V.  M.  es  servido,  sé  de  dicho  contador 
que  enviará  una  de  sus  naos  con  gente ,  juntamente  con 
esta  otra  nao ,  porque  hay  mucha  necesidad  de  gente 
para  aquellas  partes,  y  en  todo  suplica  mande  proveer 
presto. 

Ansimismo  dice :  que  el  dicho  Diego  Velazquez  ha 
enviado  otras  cuatro  naos  con  400  hombres  á  socorrer  y 
¿  llevar  refrescos  al  dicho  Hernando  Ck>rtés,  y  podrá  ser 
que  hallándose  los  unoa  diferentes  de  los  otros  se  hagan 
algunos  desconcierlos ,  por  donde  los  unos  y  los  otros 
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rescibiesen  muclio  daño  y  los  indios  mucha  confusión^ 
por  donde  se  impidiese  el  servició  de  Dios  y  de  V.  M. 
y  la  'buena  orden  y  manera  que  Diego  Velazquez  lleva 
jiara  la  conversión  de  aquellos  indios^  porque  suplica 
que  con  toda  brevedad  mande  dar  el  despacho  de  ello. 
Asimesmo  dice :  que  en  esta  isla  Fernandina ,  por  la 
grande  contratación  que  en  ella  hay  por  estas  islas  nue- 
vas^ se  han  subido  y  suben  las  rentas  de  almojarifazgo^ 
y  Diego  Velazquez  siempre  rescibe  las  pujas ,  y  hánle 
hecho  ciertos  requerioiientos  Ips  arrendadores ,  que  su« 
plica  á  V.  M.  le  envíe  á  mandar  lo  que  tiene  de  hacer. 
.  Ansin&iaaKV  dice :  que  por  ser  la  tierra  buena  y  que 
agora  que  la  han  visto  descubierta^  muchas  personas 
con  codicia  que  se  les  ha  movido^  han  demandado  li- 
cencia á  los  frayies  geróninios  que  están  en  la  Española 
para  ir  á  rescatar  y  traer  esclavos  á  la  Española  de  aque- 
llas islas  y  y  los  i'rayles  se  la  han  dado,  por  donde  se  de- 
servirá mucho  Dios^  y  los  indios  serán  maltratados  y 
mny  aniquilados  como  en  la  Española ,  y  muy  alborota* 
dos ,  y  muy  grandísimo  cargo  de  conciencia  á  V.  M.  si 
tal  permitiere,  porque  suplica  á  V.  M.  lo  mande  reme- 
diar con  toda  brevedad ,  que  500  leguas  al  rededor  de 
lo  que  él  tiene  descubierto ,  que  no  puedan  rescatar  ni 
catitrar  indios ,  porqué  seria  alborotarlos ,  y  siempre  es- 
tarían resabiados  como  están  en  Tierra  Firme ,  cuan- 
to mas  que  Diego  Velazquez  trae  descubriendo  catorce 
navios,  y  en  todo  su])lica  á  V.  M.  le  mande  ¿jar  el  des- 
paclio  de  todo  con  toda  brevedad  por  evitar  muchos 
peligros  que  de  todo  esto  se  podrian  seguir--=>Benito 
Martínez. 
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RELACIÓN 

del  descubrimiento  y  conquista  de  Nueva  Espa- 
ña, hecha  por  la  Justicia  y  Regimiento  de  la 
nueva  ciudad  de  Vera-Cruz,  á  10  de  julio 
de  15ia 


Sacóse  del  códice  manuscrito  /i?  CXX  de  la  Biblioteca  Imperial  de 
yicna,  de  que  hajr  copia  autorizada  en  la  Academia  de  la  Historia, 
remitida  en  9  de  abrü  de  1778  por  D.  Domingo  de  Triarte  a  la  sazón 
Encargado  de  negocios  de  España  cerca  del  gabinete  austríaca. 


Entre  las  mochas  cartas  escritas  por  Hernán  Corté^  haj  cinco  que 
llevan  el  nombre  de  Relaciones^  ora  sea  por  ser  mas  largas  que  las 
otras,  ora,  j  esto  es  lo  mas  proba  ble,  porque  en  ellas  daba  cuenta  muy 
circunstanciada  de  sus  empresas  y  conquistas  en  Nueva  España. 

De  estas  cartas  6  mejor  relaciones  de  Gort&  unas  ae  pahUcaim 
desde  que  se  recibieron  en  España  y  Alemania ,  y  se  tradujeran  en 
varias  lenguas  y  mmprimieron  postehormentei  y  otras  han  permane- 
cido inéditas  hasta  nuestros  días.  Esta  circunstancia  nos  obliga  á  dar 
una  noticia  de  las  ediciones  y  traducciones  de  las  unas  y  del  hallazgo 
de  las  otras,  ya  que  todas  pueden  contribuir  ¿  ilustrar  esta  parte  bi- 
bliogn'tfica  de  nuestra  historia  americana. 

Ijk  1^  carta  6  relación  es  la  que  el  mismo  capitán  general  Her- 
nán Cortési  la  Justicia  y  Regidores  de  la  nncva  poUacion  qae  aqael 
acababa  de  fundar  con  el  nombre  de  yUlor-rica  de  la  yeracruz^  acor- 
daron de  enviar  con  dos  procuradores  á  la  Reina  Doña  Juana  y  al 
Rey  D.  Girlos  su  hijo  á  10  (a)  de  julio  de  1519  con  las  primicias  y 

(a)  Esta  es  la  fecha  que  expresa  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  de  Vie- 
na  cuya  copia  existe  en  la  Academia  de  la  Historia.  Kobertson  en  el  tacinto 
extracto  que  hiso  de  esta  caria  al  Go  de  su  historia  de  América,  dice  que  la 
fecha  es  de  6  de  julio  de  1510,  aunque,  auade,  Corteas  escribe  que  la  nao  en 
que  enviaba  esta  relación,  la  despachó  el  1G  de  julio.  Robcrtsort  te  equirocd: 
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muestras  de  la  riqueza  de  aquella  tierra  que  G>rté8  comeniaba  ¿  coi>- 
qubtar  en  vi»  y  aeoorío  de  sos  Altezas.  No  se  hallaba  en  parte  algu- 
na esta  carta  «ñiando  juzgándola  penlkla,  atribuía  el  Sr.  Barcia  su  exr 
iravio  á  haber  sido  la  que  el  G>n9ejo  Heal  mandó  recoger  á  instancia 
de  Panfilo  de  Narvaez,  6  lo  que  parecia  mas  cierto^  la  que  Juan  Flo- 
rín quitó  á  Alonso  de  Avila  6  se  perdió  en  el  combate  que  hubo  en- 
tre ambos  (a).  Cuando  Robertson  eacríbía  su  historia  de  AmeVica,  no 
habiendo  logrado  hallar  en  E^Mina  una  carta  de  Cortes  i  Carks  V| 
inédita  aun  y  escrita  poco  tiempo  después  de  su  desembarco  en  la  cos- 
ta del  imperio  mejicano^  le  ocurrió  que  estando  el  Emperador  próxi- 
mo i  partir  para  Alemania  cuando  los  diputados  de  Cort^  Qegaron  a 
Europay  era  posible  que  la  carta  que  estos  llevaban  á  S.  M.  se  hubiese 
conservado  en  la  Biblioteca  Imperial  de  Viena.  Comunicó  esta  ¡dea  al 
caballero  Roberto  Murraj  Ketlh,  j  este  d:)tuvo  del  gobierno  austríaco 
la  gracia  de  que  se  franquease  copia  no  solamente  de  dicha  carta  en 
caso  de  existir  en  la  Biblioteca^  sino  también  de  todos  los  papeles  que 
sirviesen  á  ilustrar  la  historia  en  que  entonces  se  ocupaba  aquel  cé- 
lebre escritor.  Pero  no  se  halló  la  carta  que  buscaba  Robertson^  mas 
otroi  no  original  sino  traslado  auténtico  legalizado  por  escribano  p¿- 
blicoy  de  la  que  enviaron  al  Emperador  los  magistrados  de  la  nueva 
colonia  de  Veracrnz  fundada  por  Cortés^  con  fecha  de  10  de  julio  de 
1519)  carta  según  Robertson  no  menos  desconocida  y  curiosa  que  la 
que  era  objeto  de  sus  indagaciones,  y  que  no  habiendo  llegado  á  sus 
manos  hasta  después  de  impresa  la  parte  de  la  historia  á  que  se  re- 
fiere, extractó  sucintamente  al  fin  de  bs  notas  del  último  vdúmen. 
Al  mismo  tiempo  pareció  otra  carta  (era  la  5?)  ó  llámese  relación  de 
Cortil  al  Emperador  Carlos  V.  sobre  su  expedición  á  Honduras  (b) 
que  no  tiene  fecha ;  pero  en  la  copia  existente  en  la  Biblioteca  Real  de 
Madrid  se  expresa  haberse  escrito  en  Temixtitan  á  3  de  setiembre 
de  1526. 

La  2!  relación  escrita  en  Segura  de  la  Frontera  á  30  de  octubre 

la  fecha  de  6  de  jolio  es  la  del  recibo  que  dieron  los  comisionados  de  los 
presentes  que  traían  de  Nueva  España:  la  del  10  es  la  fecha  de  la  carta  ó  re- 
lación de  Hernán  Cortes  y  de  la  Jostícía  y  Regí  míen  lo  de  Veracrax,  y  la 
del  16  es  la  del  día  en  qoe  faé  despachado  el  buque  para  la  metrópoli. 

(a)  Barcia  BiblioL  Occidental  tit  4.  tom.  2.  p.  598. 

(i)  Robertson  en  el  prefacio  4  sn  historia  de  Áiaérica. 
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de  1520  se  imprimió  eñ  Sevilla  por  Jnan  Cromberger  alemán  á  8  de 
noviembre  de  1522  en  folio :  se  reimprimió  en  la  colección  de  Barcia 
en  1749  (a),  y  en  la  del  arzobispo  Lorenzana  en  Méjico  el  año  de 
1770  (b> 

La  3?  escrita  en  la  ciudad  de  Ciiypacan  i  15  de  mayo  de  1522 
se  imprimió  en  Sevilla  por  el  mismo  Juan  Crómbei^r  á  30  de  marzo 
de  1523  en  folio,  y  reimprimióse  en  las  dos  expresadas  cdeociones  ^le 
Barcia  y  Lorenzana.  Ambas  eran  rarasy  y  Baroia  ks  obtuvo  para  dar- 
las a  luz  de  la  librería  del  consejero  de  Órdenes  D.  Miguel  Nuñez  de 
Rojas  (c). 

La  4?  escrita  por  Cortes  en  la  ciudad  de  Temixtitan  á  15  de  oc- 
tubre de  1521  debe  de  ser  muj  raní)  .aunque  impresa  en  folio  el  año 
de  1525  según  la  cita  Barcia  sin  expresar  el  pueblo  ni  la  oficina  don- 
de se  hizo  la  impresión  ni  otras  circunstancias.  Brunet  en  su  Mamted 
del  librero^  Bruselas  1538,  dice  que  Meusel  después  de  haber  descrito 
las  cartas  2?  y  3?,  persuadido  de  que  la  15  no  se  había  impreso,  ase- 
gura que  no  pudo  adquirir  noticias  sobit;  la  primera  edición  de  la  4! 
carta,  aunque  según  Pauscr,  había  sido  impresa  en  Toledo  por  Gaspar 
•de  Avila  en  20  de  octubre  de  1525  en  folia  Este  mismo  año  es  el  que 
señaló  Barcia  á  la  primera  edición. 

La  55  es  la  que  según  hemos  indicado,  se  halló  en  el  códice  cxx 
de  la  Biblioteca  Im¡)eríal  de  Viena,  y  refiere  la  expedición  á  Hondu- 
ras. No  tiene  fecha ;  pero  en  un  códice  de  la  Biblioteca  Real  de  Ma- 

(a)  "Historiadores  primitivos  de  las  lodias  occidentales**  tom.  1.^  des- 
de la  pág.  !•  á  la  62. 

(b)  £n  una  nota  que  puso  el  Sr.  Loreneana  i  la  pág.  171  sobre  la  pri- 
mera edición  hecha  en  Sevilla  el  año  1^22  dice  que  "por  esta  fecha  se 
conoce  que  la  impresión  de  esta  carta  íué  las  primicias  del.  arte  de  la  im- 
prenla  en  Sevilla  y  acaso  en  toda  España, ' '  Este  es  un  error  grave  que  con- 
viene advertir,  pues  en  Sevilla  segan  el  P.  Méndez  (Tipografía  "Española 
pág.  1B3)  se  imprimía  por  lo  menos  desde  1476;  y  por  lo  relativo  á  España, 
aunque  el  mismo  Méndez  fija  la  época  en  el  auo  1474  ep  Valencia,  posterior- 
mente ha  demostrado  I).  Jaime  Aipoll  candni^  de  la  santa  ¡f;lesia  de  Viqne 
f|ue  esta  primac/a  debe  obtcncEla  hasta  ahora  Barcelona  por  el  librito  en  H.* 
hallado  en  la  Biblioteca  de  los  Trinitarios  detcaltos  de  aqaeHa  ciudad  é  im- 
preso alH  por  el  alemán  Juan  Gherlio|;  á  7  de  octubre  de  l^kiS. 

(c)  Barcia  Biblioteca  occidental  trat.  4,  tom.  2.  pig.  5%*-^  lítMioriado- 
rtt  primitii'M  toro.  1.**  pág.  63  hasta  123.. 
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dríd  cpic  copió  D.  Juftn  Bautista  Muñoz,  se  dice  escrita:  De  la  dbdad 
de  Temixtitan  desia  Nuet^a-'Espwia  á  tres  del  mes  de  setiembre  año 
del  náucinuenio  de  nuestro  Señor  i  Salivador  Jesu-Cristo  de  1526, 
a&adieado  Muñoa  que  cotejó  su  copia  con  d  códice  de  la  Biblioteca 
Real,  .el  cual  está  sacado,  por  Alonso  Díaz  del  mismo  ordinal  de  Her- 
nán Cortés  como  consta  de  una  nota  dú  mismo  Díaz  que  se  ve  al  fio 
del  códice. 

TRAmJCCIOKES   LATINAS. 

La  2?  j  3?  de  estas  cartas  se  publicaron  traducidas,  al  latín  en 
Nureroberg  año  de  1524  por  el  Doctor  Pedro  Savorgnani  quien  las 
dedicó  al  Papa  Clemente  VII  con  fecha   en  Nuremberg  cuarto  idus 
Febru.  Anru  Domin,  Millesimo  quingentésimo  vigésimo  quarto. 
La  2?  carta  salió  i  luz  con  esta  portada : 

^^Praeclara  Ferdinandi  Cortesii  de  nova  marís  Oceani  Hispania 
narratio  Sacratissimo  ac  Invictíssiroo  Carolo  Bomanorum  Iroperatori 
Semper  Augusto  Hispaniarum  &  é  Regí  Anuo  Dumiui  M.  D.  XX. 
transmisa:  in  qua  contincntur  phirima  scitu  U  admiratiqnc  digna  circa 
egregias  earum  provintiarum  urbes,  Incolarum  mores,  puerorum  sa* 
criiicia  et  Religiosas  personas,  Potissimumque  de  celebri  ci  vita  te  Te- 
mixtitan Yariisque  illud  mirabile  quse  legentem  mirifice  delectabunt 
per  Doctorem  Petrum  Sagnorgnanum  Foro  Julteusem  Revea.  D.  Joan, 
de  Revelles  Episca  Vienensis  Secrctarium  ex  Hispano  idioroate  ¡a 
latiuum  versa  Anuo  Domiui  M.  D.  XXUIL  KL.  Martü:  Cum  Gratia 
el  Pri\ileg¡o.» 

Y  al  ün  se  dice:  ^^Explicit  secunda  Ferdinandi  Corlesii  Narratio 
per  Doctorem  Petrum  Savorguanum  Foro  Juliensero  ex  hispano  idio- 
mate  in  latinum  conversa.  Impressa  in  celebri  civitate  Norímberga. 
Couventui  Imperiali  presidente  Sereuissimo  Ferdinando  Hispaniarum 
luíante  &  Archiduce  Austrix  Sac.  R.  .Imp.  Locüt  Geueraü  Auno 
Dñi  M.D.XXmi:  Quart  Na  Mar.  Per  Fridericum  Pejpus  Arthi- 
mesius.» 

La  3?  carta  se  publicó  con  este  título : 

'^Tertia  Ferdinandi  Cortesii  Sac.  Caesar.  et  cath.  Maiesta.  In  no- 
va marís  Oceani  Hyspania  Generalis  praefecti  preclara  narratio.  In  qua 
celebris  ci  vita  tis  Temixtitan  expugnatio,  aliarumque  Pro\¡utiarum  quat 
defecerant   recuperatío  contiuetur,  lu  quarum  expugnatione,   recu- 
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ixratíoneque  Pnefectus,  una  cum  Hispanis  Victorias  aeterna  nemo- 
ría  dignas  conscquutus  cst,  pncterea  In  ea  mare  del  Sur  G>rt«s¡a. . . . 
detexisse  recéset,  qucxi  nos  Australc  Indicum  Pelogas...  ut...  as  in- 
númeras Provintias  Aurisodinis,  Unioníbus. ....  ominanim  generi- 
bus  referías.  Et  postremo  illis  innotuisse  in. . . .  voque  Aromata  eon-> 
tineri.  Per  Doctorem  Petrum  Savorgnanum  ForoiuH  etisem  Reven. 
in  Chrísto  patris  Dnl  lo.  de  Revelles  Episcopi  Viennensis  Secretaríum 
ex  Hispano  idiomate  in  latinum  versa.»  Y  al  final  después  de  las  fir- 
mas de  Cortés  j  de  sus  oficiales  Julián  Alderete^  Alonso  de  Grado  j 
Bcrnardino  Vázquez  de  Tapia,  j  de  la  feclia  en  Cuyoacan  á  15  de 
mayo  de  1522  conduje  así;  "Impressum  in  Imperiali  Civitate  Norlm- 
berga.  Per  Discretum  et  providum  Virum  Foederícum  Arthemesium 
Civcm  ibideray  Anuo  Virginei  partns  Milésimo  quingentésimo  vigési- 
mo quarto.» 

De  esta  traducción  latina  del  Doctor  Pedro  Savorgnani  se  reimpri- 
mieron las  cartas  2?  y  3?,  únicas  que  tradujo,  con  otros  documentos 
en  uri  volumen  con  el  título:  "De  insulis  nupcr  inventis  FenL  G)r- 
tesii  narra tiones  ^^c  G>1.  1532  en  folio ,  j  en  el  Aot'us  Orbis  Basil. 
1555  también  en  folia  Así  se  hallan  aun  en  el  Nuevo  Orbe  impreso 
el  año  1616  con  esta  portada:  '^Novus  orbis  id  cst  navigatlonos  pri- 
man in  Amerícam:  quibus  adjunximus  Gas|iar¡s  Varrerii  Discnrsnm 
su  per  Ophyra  Regione.  Roterodarai  apud  Johannrm  Leona  rd  i  Bere- 
wout.  Auno  MDCXVL» 

Barcia  que  al  parecer  no  vio  la  edición  del  Doctor  Savorgnano  de 
1524,  la  citó  con  la  autoridad  ó  testimonio  de  Valerio  Taxandro  y 
Abraham  Ortelio;  pero  habla  de  tres  cartas  no  siendo  mas  que  do^,  y 
añade  otra  edición  hecha  el  año  1532  en  fol.  con  el  título:  ''De  las 
islas  de  Fernán  G)vtés  halladas  poco  ha ,  con  el  epítome  de  los  pue- 
blos, idolatrías  ¿(fe.  de  los  pueblos  de  la  India  descubiertos  poco  an- 
tes. ...»  que  parece  son  las  que  dice  Taxandro,  aunque  este  solo  po- 
ne dos. 

Juan  Hervagio  añadió  estas  dos  cartas,  á  saber  la  2*  y  3*,  en  el 
Nuei^o  Orbe  de  Juan  Parvo  año  1556  en  fol.  póg.  536. 

TRADCCaOír  ALEMANA. 

Scgan  D.  Nicolás  Antonio  citado  por  Barcia ,  un  anónimo  tradujo 
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en  alemán  las  cartas  de  Cortés  y  se  imprimieron  ]  pero  no  dice  don- 
de ni  cuales  6  cuantas  eran  las  cartas. 

TRADÜCaONES  ITALIANAS. 

La  traducción  latina  de  Savorgnani,  Savorgnano  6  Savorgnamis 
sirvió  de  texto  á  Nicolás  Liburno  para  trasladarla  al  italiano  con  este 
título:  ^'La  preclara  narra tione  delia  nova  Hispagna  del  mare  Océano 
nell  auno  1520  trasmeasa  Venet.  Senu  de  Yiano  1524  en  4?  Reim- 
primióse en  el  tercer  volumen  de  Ramusia 

M.  Juan  Rebelles  la  tradujo  también  al  italiano  con  igual  título^ 
y  se  imprimió  en  el  mismo  año  de  1524  en  4? 

Juan  Bautista  Ramusio  incluyó  en  el  tercer  volumen  de  su  colec- 
ción de  viajes  y  impreso  en  Yenccia  el  año  de  1565  en  folio,  las  Re- 
laciones de  Cortes  2?  3?  y  4?,  dos  de  Pedro  de  Alvarado  ii  Cortés ,  y 
una  de  Diego  Godoj,  traducidas  todas  al  italiano ,  asi  como  otras  de 
varios  españoles  que  se  bailaron  en  aquellas  conquistas.  Al  expresar 
que  ciaba  principio  por  la  segunda  relación  de  Corta ,  añade:  ''por- 
que la  primera  dellas  falta ,  y  aunque  diligentemente  buscada  por  mí 
no  be  podido  basta  abora  encontrarla.» 

TRADUCCIONES  FRANCESAS. 

"  Voyage  et  conquetes  du  Capit.  Ferdinand  Courtois  es  Indos  Oc- 
cideut.  Trad.  de  langue  espgnole  par  GuilL  le  Bretón.»  París  1588 
en  8? 

Esta  obra  no  es  una  traducción  literal  de  las  cartas  de  Cortes, 
sino  un  extracto  formado  de  las  relaciones  españolas  que  sobre  aquellos 
sucesos  inclujeroB  en  sus  bistorias  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  y 
Francisco  López  de  Gomara.  La  única  traducción  francesa  de  las  cartas 
de  Cortés  de  que  tenemos  noticia  y  liemos  reconocido,  es  la  siguiente: 

''Correspondanoe  de  Fernand  Cortés  avec  Tempereur  Charles^Quint 
sur  la  conquéte  du  Méxique.  Traduitc  par  Mr.  le  Vicomte  de  Flavig- 
ny,  Lieutenant-Colonel  de  Dragons  &  Cbevalier  de  TOrdre  Royal  & 
Militaire  de  Saint-Louis.  A  Paris  cbez  Cdlot  &  Jombert  Fils  jeune  li- 
braires»  ^c:  un  tomo  en  8?  de  508  paginas.  La  epístola  dedicatoria 
está  dirigida  á  la  Señora  Marquesa  de  Polignac,  y  parece  que  solo  por 
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consiga 


-  Pr«tectu8,  una  cum  H5.pani»  ^"^    ^«icacion 
peralioneque  Praslectus,  uní 

ZZ^  Et  post^a.0  iUis  innot«.  ^^«.^  ^  ^.traao  ^«^ 

¡„  Christo  patris  Düi  lo-  de  B  ^^  ,q„,i  tiempo  «  d««  «   '« 

ex  HUpano  idiomale  in  la»' 

„as  deCorics  y  de  sus  ,  techo  Mr.  Flaviguy  «»' P^"!:j     ^ 

Bcrnardino  Vaiquw  ^j  g,.  Lorenzana  el  ano  , 

.«yode  Í5..0O.  -  J,  ^,.,r  1;--jn„t^,ot:ae 

»-'^'  ^J^,  ""    .  "S  .  <Í-c'oa  de  Barcia  y  la*  jcnia  ^^^  ^ 
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^^)  Claramente  parece  cuando  en  las  liistorias  falta  el 
''amento  y  priocipio  del  recontamiento  de  las  cosas 
^as^  que  queda  todo  confuso  y  encandibdo;  j  jior* 
ste  libro  están  agregadas  y  juntas  todas  ó  la  ma- 
le  las  escrituras  y  relaciones  de  lo  que  al  se- 
cando Cortés  gobernador  y  capitán  general 
paüa  ba  sucedido^  y  la  conquistado  aque- 
tanto  acorde  de  poner  aquí  en  el  prin- 
gas ellas  el  origen  de  como  y  cuando  y  en 
.juera  el  dicho  señor  gobernador  comenzó  á  con- 
quistar la  dicha  Nueva  España ,  que  es  en  la  manera  si- 
guiente. 

Estando  en  la  isla  Española  el  año  del  Señor  de  1518 
anos  por  gobernadores  de  aquellas  partes  de  las  Indias^ 
islas  y  tierra  Grme  del  mar  occéano^  los  muy  revereu^ 
dos  padres  fray  Luis  de  Sevilla  ( 1)  Prior  de  la  Mejora* 
da  ^  y  fray  Alonso  de  Santo  Domingo  Prior  de  San  Juan 
de  Ortega ,  frailes  y  profesos  de  la  orden  del  bienven- 
turado  (2)  Señor  San  Gerónimo^  á  los  cuales  habian  cu* 
viado  después  de  la  muerte  del  Calóbco  Rey  D.  Fernan- 
do con  la  dicha  gobernación  lo»  reverendísimos  seño- 
res gobernadores  de  España  D.  fray  Francisco  Xime- 
ncz  arzobispo  de  Toledo  y  Cardenal  de  España  y  Mel- 
chor de (3)  Dean  de  Lovayna  embajador  dd 

(*)  Elste  preániliulo  de  la  relación  que  sigiic,  primera  de  las  cin- 
co de  Hernán  Cortos,  parece  hal>eile  escrito  algún  cnrioáo  para  me- 
jor declarar  el  contenido  de  lo  que  en  ella  se  refiere. 


(i)  Debió  decir:  Fray  Luis  de  Figueroa. 


Así  el  ni». 
(3)  Igual  vacio  se  halla  en  el  manuscrito  de  Viena  que  copiamos. 
El  Dean  de  la  nníversidad  de  Lovajna  se  llanialia  Adriano  Florencia 
Fue  maestro  de  Carlos  V.,  \ino  «ó  España  en  15i5  y  después  IW  Su- 
mo Pontífice  con  el  noniI)re  de  Adriano  VI.  Vc'asc  ¿  Sandoval  Hist« 
de  Carlos  V.  lili,  i?  §  6  j  58. 

Tomo  I.  27 
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Rey  D.  Carlos  nuestro  Señor  ^  que  después  fué  Car- 
denal de  Tortosa  y  Qnalniente  Papa  Adriano  YI  >  Die- 
go Yelazquez  teniente  de  almirante  de  la  isla  de  Cuba , 
envió  el  dicho  año  á  suplicar  á  los  dichos  padres  gober- 
nadores que  residian  en  la  isla  Española  ^  que  le  diesen 
licencia  para  armar  ciertas  naos  que  quería  según  cos- 
tumbre de  aquellas  partes  enviar  á  su  costa  á  una  tierra 
que  él  decia  que  habia  descubierto  hacia  la  parte  occi- 
dental de  la  dicha  isla  de  Cuba  para  saber  y  bogar  ( 1 ) 
la  dicha  tierra  y  para  traer  indios  cautivos  de  ella  de 
que  se  pudiese  servir  en  la  isla  de  Cuba^  y  para  resca- 
tar en  ella  oro  y  las  oirás  cosas  que  hubiese ,  pagando  el 
quinto  de.  todo  ello  ú  jsus  Altezas  según  la  orden  y  cos- 
tumbre que  en  aquello  liabia ;  lo  cual  los  dichos  padres 
gobernadores  le  concedieron  y  dieron  licencia^  y  ansí 
armo  tres  navios  y  un  bergantin  y  envió  por  capitán  de 
dios  á  un  su  pariente  que  se  decia  Juan  de  Quixalba  (2) 
mandándole  que  rescatase  todo  el  mas  oro  que  pudiese. 
Y  es  de  saber  que  los  primeros  descu])ridores  de  la  di- 
cha tierra  fueron  otros  y  no  el  dicho  Diego  Yelazquez 
según  adelante  parecerá  ^  los  cuales  no  sabiendo  lo  que 
se  d^cian  y  la  intitularon  y  llamaron  Yucatán  ^  porque  los 
dichos  primeros  descubridores  como  llegasen  allá  y  pre- 
guntasen á  los  indios  naturales  de  la  dicha  tierra  como 
se  llamaba  aquella  tierra  ^  los  indios  no  entendiendo  lo 
que  les  preguntaban  y  respondian  en  su  lenguaje  y  de- 
cían YUCATÁN  YUCATÁN  quc  quicTC  decir  no  entiendo  no 
entiendo  :  así  los  españoles  descubridores  pensaron  que 
Iqs  indios  respondian  que  se  llamaba  Yucatán  ^  y  en  es- 


\ 


1)  Dcliió  decir:  bojar, 

2)  Debe  ser  Grijalba  ó  Grijalk^cu 
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ta  manera  se  quedó  impropiamente  á  aquella  tierra  este 
nombre  Yucatán.  Pues  como  el  dicho  Juan  de  Quixal- 
ba  fué  á  la  dicha  tierra  nuevamente  descubierta  y  comen- 
zó á  rescatar  con  los  indios  de  la  tierra  las  cosas  que  en 
sus  navios  llevaba  según  Diego  Velazquez  se  lo  habia 
mandado ;  y  no  se  dando  aquel  rescate  con  tan  buena 
manera  como  Diego  Velazquez  quisiera  ^  volvió  á  Cuba 
con  poco  rescate^  á  donde  fu;^  mal  recibido  de  Diego 
Velazquez  y  el  cual  hablando  con  Fernando  Cortes  que 
á  la  sazón  era  vecino  y  Justicia  de  la  ciudad  de  Santia- 
go y  la  dicha  isla  de  Cuba(1)9  que  á  la  sazón  estaba 
rico  de  dinero  y  tenia  ciertos  navios  propios  suyos  y  y 
era  muy  bien  quisto  y  tenia  muchos  amigos  en  la  dicha 
isla^  concertóse  Diego  Velasquez  con  ¿1  para  que  en- 
trambos hiciesen  una  buena  armada  y  que  el  dicho  Fer- 
nando Cortés  fuese  por  capitán  general  de  ella  en  nom- 
bre de  sus  Altezas  por  el  poder  que  para  ello  le  habian 
dado  los  padres  geróninios  gobernadores  de  aquellas 
partes.  Fecho  y  asentado  entre  ellos  el  concierto,  puso 
el  dicho  Diego  Velazquez  solamente  la  tercia  parte  de 
las  naos  de  la  armada  y  y  el  dicho  capitán  Fernando  Cor' 
tés  puso  de  lo  suyo  propio  las  otras  dos  tercias  partes  de 
las  dichas  naos  y  todas  las  costas  que  se  hicieron  en  la 
manda ,  y  haciéndose  á  la  vela  en  el  mes  de  octubre  del 
año  del  Señor  de  1518  años  y  andando  costeando  por  las 
costas  de  la  dicha  isla  de  Cuba  con  tiem[)0s  contrarios, 
finalmente  salió  de  la  dicha  isla  de  Cuba  el  dicho  Fer- 
nando Cortés  capitán  general  de  la  dicha  armada  á  doce 
dias  del  mes  de  febrero  del  año  del  Señor  de  1519  para 


(V)  Lo  mismo  que  si  dijera  ''Justicia  de  la  ciudad  de  Santiago  f/t 
la  dicha  isla  de  Cuba.» 
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ir  á  la  dicha  tierra  inlitulada  Yucatán  con  diez  noos^  las 
siete  de  las  cuales  eran  propias  del  dicho  capitán  Fer- 
nando Cortés  y  las  tres  de  Diego  Yelazquez^  y  después 
le  alcanzaron  otras  dos  naos  que  el  dicho  Diego  Velaz- 
quez  le  envió ;  ansí  que  fueron  por  todas  las  naos  de  la 
dicha  armada  doce  entre  pequeñas  y  grandes^  en  las 
cuales  iban  quinientos  españoles.  Pues  como  llegase  á 
la  dicha  tierra  llamada  Yucatán  ^  habiendo  conocimien- 
to de  la  grandeza  y  riquezas  de  ella  y  determinó  de  ha- 
cer no  lo  que  Diego  Y elazquez  queria  ^  que  era  resca- 
tar oro^  sino  conquistar  la  tierra  y  ganarla  y  sujetarla 
á  la  corona  Real  de  S.  M. ;  y  para  proseguir  su  propósi- 
to sintiendo  que  algunos  de  los  de  su  compañía  temero- 
sos de  emprender  tan  gran  cosa  se  le  querían  volver^ 
hizo  un  fecho  troyano  y  fué  que  tuvo  manera  después 
que  se  embarcó  (i)  toda  la  gente ^  de  dar  al  través  con 
todas  sus  armas  y  fustes  de  la  armada ,  y  haciendo  jus- 
ticia de  dos  ó  tres  que  le  amotinaban  la  gente ,  anegó  y 
desbarató  todas  las  naos  haciendo  sacar  la  madera  y  cla- 
vazón de  ellas  á  la  costa  con  presupuesto  que  viendo  los 
españoles  que  no  tenían  en  que  volver  ni  en  que  poder 
salir  de  aquella  tierra  se  animasen  ¿  la  conquistar  y  á  mo- 
rir en  la  demanda ,  y  este  fué  el  principio  de  todas  las 
buenas  venturas  del  dicho  capitán  Fernando  Cortés.  Y 
acertó  tan  bien  en  esto  ^  que  si  no  lo  hiciera  y  hobiera 
pocos  de  los  que  consigo  llevaba  que  se  atrevieran  á 
aquella  empresa^  tan  grande  tierra  y  tan  poblada  de 
gentes  belicosas;  y  aunque  al  capitán  le  pesara^  según 
los  aprietos  y  peligros  en  que  después  se  vieron  y  si  las 
naos  estuvieran  enteras ,  se  le  volvieran  todos  ó  los  mas 

(1)  Es  probable  que  dijese  el  orijinal :  ílesptics  que  desembarcó. 
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á  la  isla  de  Cuba.  En  esla  manera  comenzaron  á  con- 
quistar la  tierra  á  donde  hacia  fechos  hazañosos^  acome- 
tía y  emprendia  cosas  inauditas ,  y  donde  según  juicio 
humano  no  era  creído  que  ninguno  de  ellos  pudiese  es- 
capar como  adelante  parecerá.  Habiendo  pues  el  capi- 
tán Fernando  Cortés  calado  algo  de  la  tierra ,  acordó  de 
fundar  una  nueira  población  en  la  cual  hechos  algunos 
autos  y  tomado  su  siüo^  le  puso  por  nombre  y  la  llamó 
la  Rica  Villa  de  la  Vera  Cruz ,  y  puestos  en  ella  alcal- 
des y  regidores  &c. ,  y  otros  oficiales^  el  dicho  capitán 
general  Fernando  Cortés ,  el  justicia  y  regidores  de  la 
dicha  villa  acordaron  de  enviar  á  España  dos  procurado- 
res á  la  Reina  Doña  Juana  ( 1)  y  al  Rey  D.  Carlos  su  hijo 
nuestros  Señores  con  las  primicias  y  muestras  de  las  ri- 
quezas de  aquella  tierra  que  comenzaba  en  nombre  de 
sus  Altezas  á  conquistar ;  y  partiéndose  los  procuradores 
de  la  dicha  Rica  Villa  de  la  Veracruz^  vinieron  á  Espa- 
ña y  llegaron  á  Valladolid  en  el  principio  del  mes  de 
abril  del  año  de  1520  años^  en  la  semana  santa ,  estando 
el  Rey  D.  Carlos  nuestro  Señor  en  propósito  de  camino 
para  ir  á  Alemania  á  recibir  la  corona  imperial ,  y  pre- 
sentaron á  S.  M.  lo  que  traian  y  una  carta  que  el  cabil- 
do ,  justicia  y  regidores  de  la  dicha  villa  de  la  Veracruz 
escribieron  á  sus  Alezas^  cuyo  tenor  es  el  siguiente. 

Muy  altxjs  y  muy  poderosos  excelentísimos  Principes^ 
muy  católicos  y  muy  grandes  Reyes  y  Señores. 

Bien  creemos  que  vuestras  Majestades  por  letras  de 
Diego  Velazquez  teniente  de  almirante  en  la  isla  Fer- 
nandina  ^  habrán  sido  informados  de  una  tierra  nueva 

(1)  Por  eí(tii vocación  se  lee  en  el  manuscrito  Doña  Isabel. 
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que  puede  haber  dos  años  poco  mas  9  menos  que  en  estas 
partes  fué  descubierta ,  que  al  principio  fué  intitulada 
por  nombre  Cozumely  después  la  nombraron  Yucatán^ 
sin  ser  lo  uno  ni  lo  otro  como  por  esta  nuestra  relación 
vuestras  Reales  Altezas  podrán  ver;  porque  las  relacio- 
nes que  hasta  ahora  á  vuestras  Majestades  de  esta  tierra 
se  han  hecho ,  así  de  la  manera  y  riqu^ezas  de  ella  como 
de  la  forma  en  que  fué  descubierta  y  otras  cosas  que  de 
ella  se  han  dicho ,  no  son  ni  han  podido  ser  ciertas  por 
que  nadie  hasta  ahora  las  ha  sabido ,  como  será  esta  que 
nosotros  á  vuestras  Reales  Altezas  enviamos :  y  tratare- 
mos aquí  desde  el  principio  que  fué  descubierta  esta  tier- 
ra hasta  el  estado  en  que  al  presente  está ,  porque  vues- 
tras Majestades  sepn  la  tierra  que  es^  la  gente  que  la 
posee  y  la  manera  de  su  vivir ,  y  el  rito  y  ceremonias,  se* 
ta  ó  ley  que  tienen,  y  el  fruto  que  en  ellas  vuestras 
Reales  Altezas  ¡jodrán  hacer  y  de  ella  podrán  recibir, 
y  de  quien  en  ella  vuestras  Majestades  han  sido  servi- 
dos porque  en  todo  vuestras  Reales  Altezas  puedan  ha- 
cer lo  que  mas  servido  serán :  y  la  cierta  y  muy  verda- 
dera relación  es  en  esta  manera. 

Puede  haber  dos  años  poco  mas  ó  menos ,  muy  es- 
clarecidos Príncipes ,  que  en  la  ciudad  de  Santiago  que 
es  en  la  isla  Fernandina  donde  nosotros  hemos  sido  ve- 
cinos en  los  pueblos  de  ella,  se  juntaron  tres  vecinos  de 
la  dicha  isla ,  y  el  uno  de  los  cuales  se  dice  Francisco 
Fernandez  do  Górdova ,  y  el  otro  Lope  Ochoa  de  Cay- 
cedo  y  el  otro  Cristoval  Morante ;  y  como  es  costumbre 
ún  estas  islas  que  en  nombre  de  vuestras  Majestades  están 
pobladas  de  españoles,  de  ir  por  indios  a  las  islas  que  no 
están  pobladas  de  españoles  para  se  servir  de  ellos,  en- 
viaron los  susodichos  dos  navios  y  un  bergantín  para 
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que  de  lad  islas  dichas  trajesen  indios  á  la  dicha  isla  Fer- 
nandina'para  se  servir  de  ellos ^  y  creemos^  porque  aun 
no  lo  sabemos  de  cierto^  que  el  dicho  Diego  Yelazquez 
teniente  de  almirante  tenia  la  cuarta  parte  de  la  dicha 
armada ;  y  el  uno  de  los  dichos  armadores  fué  por  capi*' 
tan  de  la  armada  llamado  Francisco  Fernandez  de  Gór*^ 
dova ,  y  llevó  por  piloto  á  un  Antón  de  Alaminos  vecino 
déla  villa  de  Palos ^  y  á  este  Antón  Alaminos  trujimos 
nosotros  ahora  también  por  piloto :  lo  enviamos  á  vues- 
tras Reales  Altezas^  para  que  de  él  vuestras  Majestades 
puedan  ser  informados.  Y  siguiendo  su  viaje  fueron  á 
dar  á  dicha  tierra  intitulada  de  Yucatán  á  la  punta  de 
ella  y  que  estará  sesenta  ó  setenta  leguas  de  la  dicha  isla 
Fer nandina  de  esta  tierra  de  la  rica  tierra  ( t )  de  la  Y e- 
racruz  ^  donde  nosotros  en  nombre  de  vuestras  Reales 
Altezas  estamos,  en  la  cual  saltó  en  un  pueblo  que  se 
dice  Campeche^  donde  al  Señor  de  él  pusieron  por  nom- 
bre Lázaro ,  y  allí  le  dieron  dos  mazorcas  con  una  tela 
de  oro;  y  porque  los  naturales  de  la  dicha  tierra  no  los 
consintieron  estar  en  el  pueblo  y  tierra ,  se  partieron  de 
allá  y  se  fueron  la  costa  abajo  hasta  diez  leguas^  donde 
tornó  á  saltar  en  tierra  junto  á  otro  pueblo  que  se  llama 
Machocobon  y  el  Señor  del  Champoto ,  y  allí  fueron 
bien  recibidos  de  los  naturales  de  la  tierra ;  mas  no  los 
consintieron  entrar  en  sus  pueblos,  y  aquella  noche 
durmieron  los  españoles  fuera  de  las  naos  en  tierra.  Y 
viendo  esto  los  naturales  de  aquella  tierra  pelearon 
otro  dia  por  la  mañana  con  ellos  en  tal  manera  que  mu- 
rieron veinte  y  seis  españoles  y  fueron  heridos  todos 
los  otros,  y  finalmente  viendo  el  capitán  Francisco  Fer- 

(1)  Así  dice  el  manuscrito  en  lugar  de  Rica  Villa. 
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nandez  de  Córdova  esto ,  escapo  con  los  que  le  queda- 
ron  con  acogerse  á  las  naos. 

Viendo  pues  el  dicho  capitán  como  le  ]iabiau  muerto 
mas  de  la  cuarta  parte  de  su  gente ,  y  que  todos  los  que 
le  quedaban  estaban  heridos^  y  que  él  mismo  tenia  trein- 
ta y  tantas  heridas^  y  que  estaba  cuasi  muerto  que  no 
pensaría  escaparse;  volvió  con  los  dichos  navios  y  gente 
á  la  isla  Fernandina  ^  donde  hicieron  saber  al  diclio  Die- 
go Velazquez  como  habian  hallado  una  tierra  muy  ríca 
de  oro  porque  á  todos  los  naturales  de  ella  lo  habian  vis- 
to traer  puesto^  ya  de  ellos  en  las  narices^  ya  de  ellos 
en  las  orejas  y  en  otras  partes^  y  que  en  la  dicha  tierra 
hubia  edificios  de  cal  y  canto  y  mucha  cantidad  de  otras 
cosas  que  de  la  dicha  tierra  publicaron  de  mucha  admi- 
nistración (1)  y  riquezas,  y  dijéronle  que  si  él  podLi 
enviase  navios  á  rescatar  oro ,  que  habría  mucha  canti- 
dad de  ella  (2). 

Sabido  esto  por  el  dicho  Diego  Velasquez ,  movido 
mas  á  codicia  qu^  á  otro  zelo,  despachó  luego  un  su 
procurador  á  la  isla  Española  con  cierta  relación  que 
hizo  á  los  referidos  (3)  padres  de  san  Gerónimo  que  en 
ella  residian  por  gobernadores  de  estas  Indias ,  para  que 
en  nombre  de  vuestras  Majestades  le  diesen  licencia  por 
los  poderes  que  de  vuestras  Altezas  tenian ,  para  que  pu- 
diese enviar  á  bogar  (4)  la  dicha  tierra ,  diciéndoles  que 
en  ello  hará  gran  servicio  á  vuestra  Majestad  con  tal 
que  le  diesen  licencia  para  que  rescatase  con  los  natu- 
rales de  ella  oro  y  perlas  y  piedras  preciosas  y  otras  co« 


Cy\  Quizá:  admiración. 

Q2)  Así  el  manuscrito;  pero  quizá  de  eUo  |?or  de  él. 
Qi\  Ref erados  dice  malameute  el  original  por  referidos, 
(4)  Debió  decir:  bojar. 
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sas ,  lo  cual  todo  faese  suyo  pagando  el  quinto  á  vues- 
tras Majestades ,  lo  cual  por  los  dichos  reverendos  pa- 
dres gobernadores  gerónimos  le  fué  concedido^  ansí 
porque  hizo  relación  que  él  habia  descubierto  la  dicha 
tierra  á  su  costa ,  como  por  saber  el  secreto  de  ella ,  y 
á  proveer  como  á  servicio  de  vuestras  Reales  Altezas 
conviniese ,  y  por  otra  parte  sin  lo  saber  los  dichos  pa- 
dres gerónimos ,  envió  á  un  Gonzalo  de  Guzman  con 
su  poder  y  con  la  dicha  relación  á  vuestras  Reales  Al- 
tezas ,  diciendo  que  él  liabia  descubierto  aquella  tierra 
a  su  costa ,  en  lo  cual  á  vuestras  Majestades  habia  he- 
cho servicio ,  y  que  la  queria  conquistar  á  su  costa  ,  y 
suplicando  á  vuestras  Reales  Altezas  lo  hiciesen  ade- 
lantado y  gobernador  de  ella  en  ciertas  mercedes  (t) 
que  allende  de  esto  pedia  como  vuestras  Majestades  ha- 
brán ya  visto  por  su  relación  ^  y  por  esto  no  las  espre- 
samos aquí. 

En  este  medio  tiempo  como  le  vino  la  licencia  que 
en  nombre  de  vuestras  Majestades  le  dieron  los  reve- 
rendos padres  gobernadores  de  la  orden  de  san  Geróni- 
mo ,  dióse  prisa  en  armar  tres  navios  y  un  bergantin^ 
porque  si  vuestras  Majestades  no  fuesen  servidos  de  le 
conceder  lo  que  con  Gonzalo  de  Guzman  les  habia  en- 
viado á  pedir  ^  los  hubiese  ya  enviado  con  la  licencia  de 
los  dichos  padres  gobernadores  gerónimos^  y  armados 
envió  por  capitán  de  ellos  á  un  deudo  suyo  que  se  dice 
Juan  de  Grijalba  y  con  él  ciento  sesenta  hombres  de  los 
vecinos  de  la  dicha  isla ,  entre  los  cuales  venimos  algu- 
nos de  nosotros  por  capitanes  por  servir  á  vuestras  Rea- 
les Altezas^  y  no  solo  venimos  y  vinieron  los  de  la  di- 

(1)  Quizá :  con  ciertas  mercedes. 
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cha  armada  aventurando  nuestras  personas^  mas  aun 
casi  todos  los  bastimentos  de  la  dicha  armada  pusieron 
y  pusimos  de  nuestras  casas,  en  lo  cual  gastamos  y  gas- 
taron asaz  parte  de  sus  haciendas :  y  fué  por  piloto  de 
la  dicha  armada  el  dicho  Antón  de  Alaminos  que  pri- 
mero habia  descubierto  la  dicha  tierra  cuando  fué  con 
Francisco  Fernandez  de  Córdova  ,  y  para  hacer  este  via- 
je tomaron  susodicha  derrota ,  que  antes  que  á  la  dicha 
tierra  viniesen ,  descubrieron  una  isla  pequeña  que  bo- 
ga va  (1)  hasta  treinta  leguas,  que  está  por  la  parte  del 
sur  de  la  dicha  tierra ,  la  cual  es  llamada  Cozumel ,  y 
llegaron  en  la  dicha  isla  á  un  pueblo  que  pusieron  por 
nombre  San  Juan  de  Portalatina ,  y  á  la  ¿Ucha  isla  lla- 
maron Santa  Cruz;  y  el  mesmo  dia  que  allí  llegaron, 
salieron  á  verlos  hasta  ciento  y  cincuenta  personas  de 
los  indios  del  pueblo  ^  y  otro  dia  siguiente  según  pareció 
dejaron  el  pueblo  los  dichos  indios  y  acogiéronse  al  mon- 
te ;  y  como  el  capitán  tuviese  necesidad  de  agua  hizose 
á  la  vela  para  la  ir  á  tomar  á  otra  parte  el  mismo  dia ,  y 
yendo  su  viaje  acordóse  de  volver  al  dicho  puerto  y  la 
isla  de  Santa  Cruz,  y  surgió  en  él,  y  saltando  en  tierra 
halló  el  pueblo  sin  gente  como  si  nunca  fuera  poblado, 
y  tomada  su  agua  se  tornó  á  sus  naos  sin  calar  la  tierra 
ni  saber  el  secreto  de  ella ,  lo  cual  no  tuvieran  (2)  ha- 
cer, pues  era  menester  que  la  calara  y  supiera  para  hacer 
verdadera  relación  á  vuestras  Reales  Altezas  de  lo  que 
era  aquella  isla  :  y  alzando  velas  se  fue  y  prosiguió  su 
viaje  hasta  llegar  á  la  tierra  que  Francisco  Fernandez  de 
Córdova  habia  descubierto  á  donde  iba  para  la  bogar  (3) 

1)  IX*biú  decir:  bojaba, 

^2)  Aaí  dice  el  maniLscrito  equivocadamcnle  por  debieran» 
^3)  Ha  de  ser  bojar. 
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y  hacer  su  rescate  ^  y  llegados  allá  anduvieron  por  la 
cosía  de  ella  del  sur  hacia  el  poniente  hasta  llegar  á 
una  bahía  ^  á  la  cual  el  dicho  capitán  Grijalba  y  piloto 
mayor  Antón  de  Alaminos  pusieron  por  nombre  la  ba- 
hía de  la  Ascensión ,  que  según  opinión  de  pilotos  es 
muy  cerca  de  la  punta  de  las  Veras  que  es  la  tierra  que 
Vicente  Yanes  descubrió  y  apuntó^  que  la  parte  mi- 
de (1)  aquella  bahía  ^  la  cual  es  muy  grande  y  se  cree 
que  pasa  á  la  mar  del  norte ;  y  desde  allí  se  volvieron 
por  la  dicha  costa  por  donde  habían  ido  hasta  doblar  la 
punta  de  la  dicha  tierra^  y  por  la  parte  del  norte  de  ella 
navegaron  hasta  llegar  al  dicho  puerto  Campoche  que 
el  señor  de  él  se  llama  Lázaro ,  donde  habia  llegado  el 
dicho  Francisco  Fernandez  de  Córdova  ,  y  (2)  así  para 
hacer  su  rescate  que  por  el  dicho  Diego  Velasquez  les 
era  mandado^  como  por  la  mucha  necesidad  que  tenian 
de  tomar  agua.  Y  luego  que  los  vieron  venir  los  natura- 
les de  la  tierra  se  pusieron  en  manera  de  batalla  cerca  de 
su  pueblo  para  les  defender  la  entrada  ^  y  el  capitán  los 
llamó  con  una  lengua  y  intérprete  que  llevaba^  y  vinie- 
ron ciertos  indios^  á  los  cuales  hizo  entender  que  él, no 
venia  sino  á  rescatar  con  ellos  de  lo  que  tuviesen  y  á  to- 
mar agua  y  y  ansí  se  fué  con  ellos  hasta  un  paraje  de 
agua  que  estaba  junto  á  su  pueblo^  y  allí  comenzó  á  to- 
mar su  agua  y  á  les  decir  con  el  dicho  faraute  que  les 
diesen  oro  y  que  les  darian  de  las  preseas  que  llevaban^ 
y  los  indios  desque  aquello  vieron^  como  no  tenian  oro 
que  le  dar^  dijéronle  que  fuesen  (3)^  y  él  les  rogó  que 


(á)  Ha j  aquí  algún  yerro  del  copista ,  pues  no  se  entiende  lo  que 
quiere  decir  que  la  parte  mide, 
f  2)  Sobra  la  /. 
(S)  Es  decir  jue  se/uesciu 


423 

les  dejasen  tomar  su  agua  j  que  luego  se  irían  ^  y  con 
todo  eslo  no  se  pudo  de  ellos  defender  sin  que  otro  dia 
de  mañana  á  hora  de  misas  los  indios  no  comenzasen  á 
pelear  con  ellos  con  sus  arcos  y  flechas  y  lanzas  y  ro- 
delas por  manera  que  mataron  á  un  español  y  hirieron 
al  dicho  capitán  Grijalba  y  á  otros  muchos ,  y  aquella 
tarde  se  embarcaron  en  las  carabelas  con  su  gente  sin 
entrar  en  el  pueblo  de  los  dichos  indios  ^  y  sin  saber  c'o* 
sa  de  que  á  vuestras  Reales  Majestades  verdadera  reía* 
cion  se  pudiese  hacer ;  y  de  allí  se  fueron  por  la  dicha 
costa  hasta  llegar  á  un  rio ,  al  cual  pusieron  por  nombre 
el  rio  de  Grijalba  y  surgió  en  él  casi  á  hora  de  vísperas^ 
y  otro  dia  de  mañana  se  pusieron  de  la  una  y  de  la  otra 
parte  del  rio  gran  número  de  indios  y  gente  de  guerra 
con  sus  arcos  y  flechas  y  lanzas  y  rodelas  para  defen- 
der la  entrada  en  su  tierra ,  y  según  pftreció  ¿  algunas 
personas  serían  hasta  cinco  mil  indios ;  y  como  el  capi- 
tán esto  vio  f  no  saltó  á  tierra  nadie  de  los  navios ,  sino 
desde  los  navios  les  habló  con  las  lenguas  y  farautes  que 
traia  rogándoles  que  se  llegasen  mas  cerca  para  que  les 
pudiese  dar  la  causa  de  su  (1)  venida^  y  entraron  veinte 
indios  en  una  canoa  y  vinieron  muy  recatados  y  acercá- 
ronse á  los  navios^  y  el  capitán  Grijalba  les  dijo  y  dio  á 
entender  por  aquel  intérprete  que  llevaba  como  él  no 
venia  sino  á  rescatar  y  que  quería  ser  amigo  de  ellos  ^  y 
que  le  trajesen  oro  de  lo  que  tenian  y  que  él  les  daría 
de  las  preseas  que  llevaban,  y  ansí  lo  hicieron.  El  dia 
siguiente  en  trayéndole  ciertas  joyas  de  oro  sotiles^ 
il  (2)  el  dicho  capitán  les  dio  de  su  rescate  lo  que  le  pa- 


¡ 


t)  En  el  manuscrito  qwe  copla mm  falla  el  su. 
^)  Se  puso  sin  duda  equivocadamente  il  por  jr. 
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recio  y  ellos  se  volvieron  á  su  pueblo^  y  el  dicbo  capi- 
tán estuvo  allí  aquel  dia  y  otro  dia  siguiente  se  hizo  á  la 
vela  y  sin  saber  mas  secreto  alguno  de  aquella  tierra  ^  y 
siguió  hasta  llegar  á  una  bahía  á  la  cual  pusieron  por 
nombre  la  bahía  de  San  Juan  y  allí  saltó  el  C9pitan  en 
tierra  con  cierta  gente  en  unos  arenales  despoblados  ^  y 
como  los  naturales  de  la  tierra  habian  visto  que  los  na- 
vios venían  por  la  costa  ^  acudieron  allí^  con  los  cuales 
él  habló  con  sus  intérpretes  y  sacó  una  mesa  en  que  puso 
ciertas  preseas  ,  haciéndoles  entender  como  venian  á  res- 
catar y  á  ser  sus  amigos;  y  como  esto  vieron  y  enten- 
dieron los  indios^  comenzaron  á  traer  piezas  de  ropa  y 
algunas  ¡oyas  de  oro ,  las  cuales  rescataron  con  el  dicho 
capitán  ^  y  desde  aquí  despachó  y  envió  el  dicho  capitán 
Grijalba  a  Diego  Yelasquez  la  una  de  las  dichas  carabe- 
las con  todo  lo  que  hasta  entonces  habian  rescatado ;  y 
partida  la  dicha  carabela  para  la  isla  Fernandina  á  don- 
de estaba  Diego  Yelasquez^  se  fué  el  dicho  capitán  Gri- 
jalba por  la  costa  abajo  con  los  navios  que  le  quedaron^ 
y  anduvo  por  ella  hasta  cuarenta  y  cinco  leguas  sin  sal* 
tar  en  tierra  ni  ver  cosa  alguna  ^  excepto  aquello  que 
desde  la  mar  se  parecia  ^  y  desde  allí  se  comenzó  i  volver 
para  la  isla  Fernandina  y  nunca  mas  vio  cosa  alguna  de  * 
la  tierra  que  de  contar  fuese.  Por  lo  cual  vuestras  Rea- 
les Altezas  pueden  creer  que  todas  las  relaciones  que  de 
esta  tierra  se  les  han  hecho  no  han  podido  ser  ciertas^ 
pues  no  supieron  los  secretos  de  ella  mas  de  lo  que  por 
sus  voluntades  lian  querido  escribir. 

Llegado  á  la  isla  Fernandina  el  dicho  navio  que  el 
capitán  Juan  de  Grijalba  habia  despachado  de  la  bahía 
de  San  Jiían  ^  como  Diego  Yelazquez  vio  el  oro  que 
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llegaba  ( 1  )^  J  supo  por  las  cartas  de  Grijalba  que  le  es* 
cribia  las  ropas  y  preseas  que  por  ello  habían  dado 
en  rescate ,  parecióle  que  se  había  rescatado  poco  según 
las  nuevas  que  le  daban  los  que  en  la  dicha  carabela  ha- 
bían ído«j  el  deseo  que  él  tenia  de  haber  oro^  y  publi* 
caba  que  no  había  ahorrado  la  costa  que  había  he- 
cho en  la  dicha  armada  y  que  le  pesaba  y  mostraba  sen* 
timíento  por  lo  poco  que  el  capitán  Grijalba  en  esta 
tierra  había  hecho :  en  la  verdad  no  tenia  mucha  razón 
de  se  quejar  el  dicho  Diego  Yelazquez  porque  los  gas* 
tos  que  él  hizo  en  la  dicha  armada  se  le  ahorraron  con 
ciertas  botas  y  toneles  de  vino  y  con  ciertas  cajas  y 
de  camisas  (2)  de  presilla^  y  con  cierto  rescate  de  cuentas 
que  envió  en  la  dicha  armada  ^  porque  acá  se  nos  vendió 
el  vino  á  cuatro  pesos  de  oro  que  son  dos  mif  marave- 
dís el  arroba  ^  y  la  camisa  de  presilla  se  nos  vendió  a 
dos  pesos  de  oro ,  y  el  mazo  de  las  cuentas  verdes  á  dos 
pesos ,  por  manera  que  ahorró  con  esto  todo  el  gasto  de 
su  armada  y  aun  ganó  dineros;  y  hacemos  desto  tan  par- 
ticular relación  á  vuestras  Majestades  porque  sepan  que 
las  armadas  que  hasta  aquí  ha  hecho  el  Diego  Yelazquez^ 
han  sido  tanto  de  trato  de  mercaderías  como  de  arma- 
dor y  con  nuestras  personas  y  gastos  de  nuestras  hacien* 
das^  y  aunque  hemos  padecido  infinitos  trabajos^  hemos 
servido  á  vuestras  Reales  Altezas  y  serviremos  hasta  tan- 
to que  la  vida  nos  dure. 

Estando  el  dicho  Diego  Yelazquez  con  este  enojo  del 
poco  oro  que  le  había  llevado ,  teniendo  deseo  de  haber 
mas ,  acordó  sin  lo  decir  ni  hacer  saber  á  los  padres  go- 

(í)  Quizá:  Uetfaba, 

(2)  Parece  que  dehió  decir:  cajas  de  camisas  de  presilla j  ¿  bien 
cajas  jr  camisas  de  presilla. 
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bernadores  gerónimos^  de  hacer  una  armada  veloz^  de 
enñar  a  buscar  al  dicho  capitán  Juan  de  Grijalba  su  pa- 
riente y  y  para  la  hacer  á  menos  costa  suya  habló  con 
Fernando  Cortés^  vecino  y  alcalde  de  la  ciudad  de  San- 
tiago por  vuestras  Majestades^  y  dijole  que  armasen  am- 
bos á  dos  hasta  ocho  ó  diez  navios  y  porque  á  la  sazón  el 
dicho  Fernando  Cortés  tenia  mejor  aparejo  que  otra 
persona  alguna  de  la  dicha  isla ,  y  que  con  él  se  creia 
que  querría  venir  mucha  mas  gente  que  con  otro  cual- 
quiera; y  visto  el  dicho  Fernando  Cortés  lo  que  Diego 
Velazquez  le  decia ,  movido  con  zelo  de  servir  á  vues- 
tras Reales  Altezas  ^  propuso  de  gastar  todo  cuanto  tenia 
y  hacer  aquella  armada^  casi  ( 1 )  las  dos  partes  della  á 
su  costa^  así  en  navios  como  en  bastimentos  de  mas  (2), 
y  allende  de  repartir  sus  dineros  por  las  personas  que 
habian  de  ir  en  la  dicha  armada  ^  que  tenian  necesidad 
para  se  proveer  de  cosas  necesarias  para  el  viaje;  y  he- 
cha y  ordenada  la  dicha  armada ,  nombró  en  nombre  de 
vuestras  Majestades  el  dicho  Diego  Velazquez  al  dicho 
Fernando  Cortés  por  capitán  de  ella  para  que  viniese 
á  esta  tierra  á  rescatar  y  hacer  lo  que  Grijalba  no  habia 
hecho;  y  todo  el  concierto  de  la  dicha  armada  se  hizo  á 
voluntad  del  dicho  Diego  Velazquez,  aunque  no  puso 
ni  gastó  él  mas  de  la  tercia  parte  de  ella  según  vuestras 
Reales  Altezas  podrán  mandar  ver  por  las  instrucciones 
y  poder  que  el  dicho  Fernando  Cortés  recibió  de  Diego 
Velazquez  en  nombre  de  vuestras  Majestades ,  las  cua-. 
les  enviamos  ahora  con  estos  nuestros  procuradores  á 
vuestras  x\ltezas.  Y  sepan  vuestras  Majestades  que  la  ma- 


(V)  El  original  dice  que  st  por  cuasi. 
(2)  Quizá:  de  mar. 
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yor  parle  de  la  dicha  tercia  parle  que  el  dicho  Diego 
Velasquez  gastó  ea  hacer  la  dicha  armada  fué  emplear 
sus  dineros  en  vinos  ^  y  en  ropas  y  en  otras  cosas  de  po- 
co valor  para  nos  lo  vender  acá  en  mucha  mas  cantidad 
de  lo  que  á  él  le  costó ,  por  manera  que  podemos  decir 
que  entre  nosotros  los  españoles  vasallos  de  vuestras 
Reales  Altezas  ha  hecho  Diego  Velasquez  su  rescate  y 
grangea  de  sus  diqeros  cobrándolos  muy  bien. 

Acabado  de  hacer  la  dicha  armada  se  partió  de  la 
dicha  isla  Fernaudina  el  dicho  capitán  de  vuestras  Rea- 
les Altezas  Fernando  Cortés  para  seguir  su  viaje  con 
diez  carabelas  y  cuatrocientos  hombres  de  guerra  ^  en- 
tre los  cuales  vinieron  muchos  cabaUeros  y  fidalgos  y 
diez  y  sois  de  caballo^  y  prosiguiendo  el  viaje,  á  la  pri- 
mera tierra  que  llegaron  fué  la  isla  de  Cozumel  que  alio- 
ra  se  dice  de  Santa  Cruz  como  arriba  hemos  dicho  en  el 
Puerto  de  San  Juan  de  Portalatina^  y  saltando  cu  tier- 
ra^ se  halló  el  pueblo  que  allí  hay  despoblado  sin  gente  ^ 
como  si  nunca  hubiera  sido  habitado  de  persona  alguna. 
Y  descando  el  dicho  capitán  Fernando  Cortés  sal)cr  cual 
era  la  causa  de  estar  despoblado  aquel  lugar^  hizo  salir 
la  gente  de  los  navios  y  a^xisentironse  en  aquel  pueblo; 
y  estando  allí  con  su  gente,  supo  de  tres  indios  que  se 
tomaron  en  una  canoa  en  la  mar  que  se  pasaba  á  la  isU 
de  Yucatán,  que  los  caciques  de  aquella  isla  visto  como 
los  españoles  habian  aportado  aUí^  habian  dejado  los 
pueblos  y  con  todos  sus  indios  se  habian  ido  á  los  mon- 
tes por  temor  de  los  españoles  por  no  saber  con  que 
intención  y  voluntad  venian  con  aquellas  naos;  y  el  di- 
cho Fernando  Cortés  hablándoles  por  medio  de  una 
lengua  y  faraute  que  llevaba ,  les  dijo  que  no  iban  ha- 
cerles mal  ni  daño  alguno^  sino  para  les  amonestar  y 
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atraer  para  que  vioié^ep  en  coDOcimiento  de  nuestra 
fianta  fe  católica^,  j  para  que  fuesen  vasallos  de  vuestras 
Majestades  y  les  sirviesen  y  obedeciesen  cpmo  lo  hacen 
todos  los  indios  y  gente  de  estas  partes  que  eslan  poUa* 
das  de  españoles  vasallos  de  vuestras  Reales  Altezas;  j 
asegurándolos  el  dicho  capitán  por  esta  manera ,  per* 
dieron  mucha  parte  del  teimor  que  tenian  y  dijeron  que 
ellos  querían  ir  á  Üamar  á  los  caciques  que  estaban  la 
tierra  adentro  en  los  montes ;  y  luego  el  dicho  capitán 
les  dio  una  su  carta  para  que  los  dichos  caciques  vinie- 
sen seguros^  y  ansí  fueron  con  ella  dándoles  el  capitán 
término  de  cinco  dias  para  volver.  Pues  como  el  caj^tan 
estuviese  aguardando  la  respuesta  que  los  dichos  indios 
le  habían  de  traer  y  hubiesen  ja  pasado  otros  tres  ó  cua- 
tro dias  mas  de  los  cinco  que  llevaron  de  licencia^  y  vie- 
se que  no  venían ,  determinó  porque  aquella  isla  no  se 
despoblase  de  enviar  por  la  costa  de  ella  otra  parte^  y  en- 
vió dos  capitanes  con  cada  cien  hombres^  y  mandóles 
que  el  uno  fuese  á  la  una  punta  de  la  dicha  isla^  y  el  otro 
á  b  otra ,  y  que  hablasen  á  los  caciques  que  topasen  y 
les  dijesen  como  él  los  estaba  esperando  en  aquel  pueblo 
y  puerto  de  San  Juan  de  Portalaiina  para  les  hablar  de 
parte  de  vuestras  Majestades^  y  que  les  rogasen  y  atraje- 
sen como  mejor  pudiesen  para  que  quisiesen  venir  al  di- 
cho puerto  de  San  Juan^  y  que  no  les  hiciesen  mal  algu- 
no en  sus  personas ,  ni  casas  ni  haciendas ,  porque  no  se 
alterasen  ni  alejasen  mas  de  lo  que  eslaban.  Y  fueron  los 
dichos  dos  capitanes  como  el  capitán  Fernando  Cortés 
les  mandó)  y  volviendo  de  allí  á  cuatro  dias  dijeron  que 
todos  los  pueblos  que  habian  topado  eslaban  vacidos  ( 1 ), 

(1)  Scrí  ifocios. 

Tomo  L  ÍO 
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j  trujéron  consigo  hasta  diez  y  doce  (1)  personas  que 
pudieron  haber  ^  enere  los  cuales  veóia  un  indio  prin- 
cipal)  al  cual  habló  el  dicho' capitán  Fernando  Cortés 
de  parte  de  vuestras  Altezas  con  la  lengua  y  intérpre- 
te que  traia^  y  le  dijo  que  fuese  á  llaikiar  á  los  caciques^ 
porque  él  no  habia  de  partir  en  ninguna  manera  de  la 
dicha  isla  sin  los  rer  y  hablar;  y  dijo  que  ansí  lo  haria^ 
y  así  se  partió  con  su  carta  para  los  dichos  caciques ,  y 
de  allí  dos  dias  vino  con  él  el  principal^  y  le  dijo  que 
era  señor  de  la  isla  y  que  venia  á  ver  lo  que  queria :  el 
capitán  le  habló  con  el  intérprete  y  le  dijo  que  él  no 
queria  ni  venia  á  les  hacer  mal  alguno  sino  á  les  decir 
que  viniesen  al  conocimiento  de  nuestra  santa  fe^  y  que 
supiesen  que  teníamos  por  señores  i  los  mayores  Prín- 
cipes del  mundo  ^  y  que  estos  obedecian  á  un  mayor 
Príncipe  de  cl^  y  que  lo  que  el  dicho  capitán  Fernando 
Cortés  les  dijo  que  queria  de^Uos^  no  era  otra  cosa  si- 
no que  los  caciques  y  indios  de  aquella  isla  ohsedeciesen 
también  á  vuestras  Altezas^  y  que  haciéndolo  así  serian 
muy  favorecidos^  y  que  haciendo  esto  no  habrían  (2) 
quien  los  enojase.  Y  el  dicho  cacique  respondió  que  era 
contento  de  lo  hacer  así^  y  envió  luego  á  llamar  á  todos 
los  principales  de  la  dicha  isla^  los  cuales  vinieron  y  ve- 
nidos holgaron  mucho  de  todo  lo  que  el  dicho  capitán 
Fernando  Cortés  habia  hablado  á  aquel  cacique  señor 
de  la  isla  y  y  ansí  los  mandó  volver  y  volvieron  muy 
contentos  ^  y  en  tanta  manera  se  aseguraron  que  de  allí 
á  pocos  dias  estaban  los  pueblos  tan  llenos  de  gente  y 
tan  poblados  como  antes  y  andaban  entre  nosotros  todos 
aquellos  indios  con  tan  poco  temor  y  como  si  mucho 

(1)  Quizá:  diez  6  doce, 

(2)  Sin  dada:  no  habría. 
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tiempo  httbterau  tenido  conversación  con  hosotros.  En 
este  medio  tiempo  supo  el-  capitán  que  unos  españoles 
estaban  siete  años  había  cautivos  en  el  Yucatán  en  poder 
de  ciivrtos  caciques^  los  cuales  se  habían  perdido  en  una 
carabda  que.  dio  al  trarós  en  los  bajos  de  Jamaica^  la 
cual  venia  de  Tierra  Firme  ^  y  ellos  escaj[>aron  en  una 
barca  de  aquella  carabela  saliendo  á  aquella  tierra^  y  des- 
de eutonces  loa  tenían. allí  cautivos  y  presos  los  indios; 
y  bien  (í)  traía  aviso  el  dicho  capitán  Fernando  Cortés 
cuando  partió  de  la  isb  Fernandina  para  saber  de  sus 
españoles  ^  y  como  aquí  supo  nuevas  de  ellos  y  la  tierra 
á  donde  estaban,  le  pareció  que  baria  mucho  servicio  á 
Dios  y  á  V.  M.  en  trabajar  que  saliesen  de  la  prisión  y 
cautiverio  en  que  estaban ,  y  luego  quisiera  ir  con  toda 
la  flota  con  su  persona  á  los  redimir ,  sino  fuera  porque 
los  pilotos  le  dijeron  que  en  ninguna  manera  lo  luciese 
porque  seria  causa  que  la  flota  y  gente  que  en  ella  iba  se 
perdiese ,  á  causa  de  ser  la  costa  muy  brava  como  lo  es, 
y  no  haber  en  ello  (2)  puerto  ni  parte  donde  pudiesen 
surgir  con  los  dichos  navios;  y  por  estelo  dejó  y  prove-' 
yó  lu^o  con  ciertos  indios  en  una  canoa,  los  cuales  le 
liabian  dicho  que  sabían  quien  era  el  cacique  con  quien 
los  dichos  españoles  estaban ,  y  les  escribió  como  si  él 
dejaba  de  ir  en  persona  con  su  armada  para  los  librar 
no  era  sino  por  ser  mala  y  brava  la  costa  para  surgir,  pe- 
ro que  les  rogaba  que  trabajasen  de  se  soltar  y  huir  en 
algunas  canoas  y  que  ellos  esperarían  allí  en  la  isla  de 
Santa  Cruz.  Tres  días  después  que  el  dicho  capitán  des- 
pachó aquéllos  indios  con  sus  cartas,  no  le  pareciendo 
que  estaba  muy  satisfecho^  creyendo  que  aquellos  in- 

(1)  Quiza:  también. 
(l)  Sin  duda:  eUa, 
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dios  no  lo  sabrían  hacer  tan  lúen  como  éi  deseaba ,  acor- 
do  de  enviar  y  envió  dos  bergantines  y  un  batel  con  cua» 
renta  españoles  de  su  armada  á  la  dicha  costa  para  que 
tomasen  y  recogiesen  á  los  españoles  cautivos  si  allí  acu- 
diesen^ y  envió  con  ellos  otros  tres  indios  para  que  salta- 
sen en  tierra  y  fuesen  á  buscar  y  llamar  á  los  españoles 
presos  con  otra  carta  suya^  y  llegados  estos  dos  bergan- 
tines y  batel  á  la  costa  donde  iban ,  echaron  á  tierra  los 
tres  indios  y  enviáronlos  á  buscar  á  los  españoles  como 
el  capitán  les  habia  mandado ,  y  estuviéronlos  esperando 
en  la  dicha  costa  seis  dias  con  mucho  trabajo^  que  casi  se 
hubieran  perdido  y  dado  al  través  en  la  dicha  costa  por 
ser  tan  brava  allí  la  mar  según  los  pilotos  habían  dicho. 
Y  visto  que  no  venian  los  españoles  cautivos  ni  los  indios 
que  á  buscarlos  habian  ido^  acordaron  de  se  volver  á  don- 
de el  dicho  capitán  Fernando  Cortés  les  estaba  aguardan- 
do en  la  isla  de  Santa  Gruz^  y  llegados  á  la  isla^  como 
el  capitán  supo  el  mal  que  traian^  recibió  mucha  pena^ 
y  luego  otro  dia  propuso  de  embarcar  con  toda  determi- 
nación de  ir  y  llegar  á  aquella  tierra^  aunque  toda  la  (Iota 
se  perdiese ,  y  también  por  se  certiBcar  si  era  verdad  lo 
que  el  capitán  Juan  de  Grijalba  habia  enviado  á  decir  á 
la  isla  Fernandina  diciendo  que  era  burla  ^  que  nunca  á 
aquella  costa  habian  llegado  ni  se  habian  perdido  aque- 
llos españoles  que  se  decia  estar  cautivos.  Y  estando  con 
este  propósito  el  capitán ,  embarcada  ya  toda  la  gente, 
que  no  faltaba  de  se  embarcar  salvo  su  persona  con  otros 
veinte  españoles  que  con  él  estaban  en  tierra^  y  hacién- 
doles el  tiempo  nmy  bueno  y  conforme  á  su  propósito 
para  salir  del  puerto ,  se  levantó  á  deshora  un  viento 
contrario  con  unos  aguaceros  muy  contrarios  para  sa- 
lir ,  en  tanta  manera  que  los  pilotos  dijeron  al  capitán 
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que  tío  se  embarcan  porque  el  tiempo  era  muy  contra^ 
río  pata  salir  del  puerto.  Y  visto  esto  el  capitán  mandó 
desembarcar  toda  la  otra  gente  de  la  armada^  y  otro  día 
á  medio  dia  vieron  una  canoa  á  la  vela  hacia  la  dicha 
isla:  llegada  donde  nosotros  estábamos ^  vimos  como 
venia  en  ella  uno  de  los  españoles  cautivos  que  se  llamó 
Gerónimo  de  Aguilar ,  el  cual  nos  contó  la  manera  co- 
mo se  perdió  y  el  tiempo  que  habia  que  estaba  en  aquel 
cautiverio^  que  es  como  arriba  á  vuestras  Reales  Altezas 
hemos  hecho  relación ,  y  túvose  entre  nosotros  aquella 
contrariedad  de  tiempo  que  sucedió  de  improviso^  como 
es  verdad^  por  muy  gran  misterio  y  milagro  de  Dios, 
por  donde  se  cree  que  ninguna  cosa  se  comienza  que  en 
servicio  de  V.  M.  sea  que  pueda  succeder  sino  en  bien. 
De  este  Gerónimo  de  Aguilar  fuimos  informados  que 
los  otros  españoles  que  con  él  se  perdieron  en  aquella 
carabela  que  dio  al  través,  estaban  muy  derramados  por 
la  tierra,  la  cual  nos  dijo  que  era  muy  grande  y  que  era 
imposible  poderlos  recoger  sin  estar  y  gastar  mucho 
tiempo  en  ello.  Pues  como  el  capitán  Fernando  Cortés 
viese  que  se  iban  ya  acabando  los  bastimentos  de  la  ar- 
mada ,  y  que  la  gente  padeceria  mucha  necesidad  de 
luimbre  si  se  dilatase  y  esperase  allí  mas  tiempo,  y  que 
no  habría  efecto  el  propósito  de  su  viaje ,  y  ( 1 )  determi* 
nó  cqn  parecer  de  los  que  en  su  compañía  venian  de  se 
partir,  y  luego  se  partió  dejando  aqueUa  isla  de  Cozu- 
niel ,  que  ahora  se  llama  de  Santa  Cruz^  muy  pacifica  y 
en  tanta  manera  que  si  fuera  para  hacer  poblador  (2) 
de  ella  pudieran  con  toda  voluntad  los  indios  de  ella 
comenzar  luego  á  servir ;  y  los  caciques  quedaron  muy 

(1)  Sobra  el  r. 

(2)  Quizá:  para  ser  poblador. 
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contentos  y  alegres  |K)r  lo  qae  de  parte  de  ^estras  Rea- 
les  Altezas  les  habia  dicho  el  capitán  y  por  les  haber  da- 
do muchos  atavíos  para  sus  personas^  y  tengo  por  cier- 
to que  todos  los  españoles  que  de  aquí  adelante  á  la  di- 
cha isla  vinieren^  serán  también  recibidos  como  si  á  olra 
tierra  de  las  que  ha  mucho  tiempo  que  están  pobladas 
llegasen.  Es  la  dicha  isla  pequeña^  y  no  hay  en  ella  rio 
alguno  ni  arroyo^  y  boda  el  agua  que  los  itídios  beben  es 
de  pozos^  y  en  ella  no  hay  otra  cosa  sino  peñas  y  piedras 
y  montes^  y  la  grangería  que  los  indios  de  ella  tienen 
es  colmenares^  y  nuestros  procuradores  llevaban  (1)  á 
vuestras  Altezas  la  muestra  de  la  miel  y  tierra  de  los  di- 
chos colmenares  para  que  la  manden  ver. 

'  Sepan  vuestras  Majestades  que  como  el  capitán  res* 
pondiese  á  los  caciques  de  la  dicha  isla  diciéndoles  que 
no  viviesen  mas  en  la  seta  gentílica  quetenian^  pidieron 
*  que  les  diese  ley  en  que  viviesen  de  allí  adelante  ^  y  el 
dicho  capitán  los  informó  lo  mejor  que  él  supo  en  la  fe 
católica^  y  les  dejó  una  cruz  de  palo  puesta  en  una  casa 
alta  y  una  imagen  de  nuestra  Señora  la  Virgen  María  ^  y 
les  dio  á  entender  muy  cumplidamente  lo  que  debían 
hacer  para  ser  buenos  cristianos,  y  ellos  mostráronlo 
que  recibían  todo  de  muy  buena  voluntad,  y  ansí  queda* 
ron  muy  alegres  y  contentos.  Partidos  de  esta  isla  fui- 
mos á  Yucatán ,  y  por  la  banda  del  norte  corrimos  la 
tierra  adelante  hasta  llegar  al  rio  grande  que  se  dice  de 
Grijulba,  que  es  según  relación  á  vuestras  Reales  Altezas 
á  donde  llegó  el  capitán  de  Grijalba ,  pariente  de  Diego 

r 

Velasquez,  yes  tan  baja  la  entrada  de  aquel  rio  que  nin- 
gún navio  de  los  grandes  pudo  en  él  entrar;  ma^  como 

(1)  Quila;  llevan- 
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d  cUclio  capitán  FerBaudo  Cortés  esté  tau  inclinado  al 
servicio  de  Y.  M.  j  tenga  VQluntad  de  l^s  haper  verdar 
dera  relación  de  lo  que  en  la  tierra  hay  y  propuso  de  no 
pasar  mas  adelante  hasta  saber  el  secreto  de  aquel  rio  y 
pueUos  que  en  la  ribera  de  él  están  (1)  por  la  gran  fa•^ 
raa  que  de  riqueza  se  deoia  que  tenian ,  y  ansí  sacó  toda 
lá  gente  de  su  armada  en  los  bergantines  pequeños  y  0n 
las  barcas^  y  subimos  por  el  dicho  rio  ari^iba  hasta  llegar 
y  ver  la  tierra  y  pueblos  de  ella;  y  como  llegásemos  al 
primer  pueblo  hallamos  la  gente  de  los  indios  de  él  pues- 
ta a  la  orilla  del  agua  >  y  el  dicho  capitán  les  habló  con 
la  lengua  y  faraute  que  llevábamos  y  con  el  dicho  Geró- 
nimo de  Aguilar  que  había  como  dicho  es  de  suso  esta- 
do cautivo  en  Yucatán^  que  entendia  muy  bien  y  habla- 
ba la  lengua  de  aquella  tierra  ,  y  les  hizo  entender  como 
él  no.  venia  á  les  hacer  ulkal  aí  daño  alguno  ^  sino  á  les 
hablar  de  parte  de  vuestras  Majestades  y  que  para  esto 
les  rogaba  y.  (2)  que  nos  dejasen  y  tuviesen  jpor  bien  qü0 
sallásemos  en  tierra  porque  no  temarnos. donde  dormid 
aquella  noclie  sino  en  la  mar  en  aquellos  bergantines  y 
barcas,  en  las  cuales  no  cabiam6s  aun  de  pies^  porque 
para  volver  á  nuestros  navios  era  muy  tarde  porqué  que- 
daban en  alta  'mar;(y  oido.esto  porlds  indios  respondió? 
ronle  que  hablase  desde  allí  lo  que  quisiese  y  que  no 
habíase  (3)  de  saltar  él  ni  sn,  gente  en  tierra  sino  que  le 
dcfenderian  la  eiitrada/y  luego  en  diciendo  esto  comen? 
záronse  á  pouer  en  orden  para  nos.  tirar  (lechas  amena-r 
zándonos  y  dít:iendo  que  nos  fuésemos  de  allí  ^  y  por 
ser  este  (lia  muy  tarde  que  casi  era  ya  que  qiieria  poner 

(1)  Eii  el  maniiscrilo  se  lee  equivocadameule  esfa, 

(2^  Sobra  la  j. 

(3)  Quizá:  r  que  no  hobltue,. 
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el  sol  y  aoordó  el  capilan  que  nos  fuésemos  i  unos  are^ 
nales  que  estaban  en  frente  de  aquel  pueblo  y  y  allí  sal-» 
tamos  en  tierra  y  dormimos  aquella  noche.  Otro  dia  de 
mañana  luego  siguiente  vinieron  á  nosotros  ciertos  in- 
dios en  una  canoa  y  trüjeron  ciertas  gallinas  j  un  poco 
de  maiz  que  habría  para  comer  hombres  ( 1}  en  una  co- 
mida 9  y  dijéronnos  que  tomásemos  aquello^  y  que  no» 
fuésemos  de  su  tíerra;  y  el  capitán  les  habló  con  ios  intép* 
pretes  que  teníamos ,  y  les  dio  á  entender  que  en  ningu« 
na  manera  él  se  habia  de  partir  de  aquella  tierra  hasta 
saber  el  secreto  de  ella  para  poder  escribir  á  Y.  M.  ver- 
dadera relación  de  ella ,  y  que  les  tornaba  á  rogar  qpe 
no  recibiesen  pena  de  ello  ni  le  defendiesen  la  entrada 
en  el  dicho  pueblo  y  pues  que  eran  vasallos  de  vuestras 
Reales  Altezas ;  y  todavía  respondieron  diciendo  que  no 
atreviésemos  de  entrar  en  el  dichos  pueblo  sino  que  nos 
fuésemos  de  su  tierra  y  y  ansí  se  fueron ,  y  después  de 
idos  determinó  el  dicho  capitán  de  ir  allá  y  y  mandó  á 
un  capitán  de  los  que  en  su  compañía  estaban  que  se  fue* 
se  con  doscientos  hombres  por  un  camino  que  aquella 
noche  que  en  tierra  estuviofios  se  halló  que  iba  á  aquel 
]meblo^  y  el  dicho  capitán  Femando  Cortés  se  embarcó 
con  hasta  ochenta  hombres  en  las  barcas  y  bergantines^ 
y  se  fué  á  ))oner  frontero  del  pueblo  para  saltar  en  tier-* 
ra  si  le  dejasen;  y  como  llegó  halló  los  indios  puestos 
de  guerra  armados  con  sus  arcos  y  flechas  y  lanzas  y  ro* 
délas  diciendo  que  nos  fuésemos  de  su  tierra^  sino  si 
queríamos  guerra  que  comenzásemos  luego  ^  porque 
ellos  eran  hombres  para  defender  su  jiueblo.  Y  después 
de  les  haber  requerido,  el  dicho  capitán  tres  veces  >  y  I^^ 

(1)  Aquí  falta  alguiui  palabra  ante»  de  kombress 
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didolo  por  testimonió  al  escríbeno  de  yueatras  Reales 
Alteas  que  cotisigo  llevaba  y  diciéndoles  que  no  qnería 
guerra^  viendo  que  la  determinada  voluntad  de  los  di-^ 
chos  indios  era  resistirle  que  no  saltase  en  tierra  y  y  que 
comensalM^tí  á  flechar  contra  nosotros^  mandó  soltar  los 
tiros  de  artillería  que  llegaba  y  y  qué  arremetiésemos  á 
ellos:  y  sollados  los  tiros  al  sallar  que  la  gente  salto  en 
tierra^  nos  hirieron  ulgutíos;  pero  finalmente  con  la  prisa 
que  les  dimos  y  con  la  gente  que  por  las  eq>aldas  le  (1) 
dio  de  la  nuestra  que  por  el  camino  habia  ido^  huyeron 
y  dejaron  el  pueblo  y  y  ansí  lo  tomamos  y  nos  aiposenta- 
mos  en  la  parte  del  que  mas  fuerte  nos  pareció.  Y  otro 
dia  siguiente  vinieron  á  hora  de  vísperas  dos  indios  de 
¡larte  de  los  caciques  y  trajeron  ciertas  joyas  dé  oro  muy 
delgadas  de  poco  valor  ^  y  dijeron  al  capitán  que  ellos  le 
traian  aquéllo  porque  se  fuese  y  les  dejase  su  tierra  como 
antes  solian  estar,  y  que  no  le  hiciese  (2)  mal  ni  daño;  y 
el  dicho  capitán  le  (3)  respondió  diciendo  que  á  lo  que 
pedían  de  no  les  hacer  mal  ni  daño,  que  él  era  contento; 
y  de  dejarles  la  tierra  dijo  que  supiesen  que  de  allí  ade- 
lante habían  de  tener  por  señores  á  los  mayores  Prínci- 
pes del  mundo,  y  que  habían  de  ser  vasallos  y  les  ha* 
bian  de  servir^  y  que  haciendo  esto  vuestras  Majestades 
les  harían  muchas  mercedes  y  y  los  favores  crecerían  (4) 
y  ampararían  y  defenderían  de  sus  enemigos^  y  ellos 
respondieron  que  eran  contentos  de  lo  hacer  ansí  ^  pero 
todavía  le  requerían  que  les  dejase  su  tierra :  y  ansí  qu^ 
damos  todos  amigos^  y  concertada  esta  amistad^  les  dijo 

'V\  Sin  duda:  les  dio, 

,2)  Sin  duda:  no  les  hiciese. 

'ó)  Debió  decir:  les. 

4)  Sin  duda;  los  fw^rescerian. 


el  espitan  que  la  gente  española  que  alli  ettál^utioa  €X>n 
él  no  teníamos  que  cprner,  ni  lo/habiamos  9a^do  delaa 
naos ,  que  les  rogaba  que  el  tiempo  que  áUí  en  tierra 
estuviésemos ,  vos  trujesqn  de  comet ;  y  ellos  respon- 
dían que  otro  d^ia  traerían ,  y  ansí  se  fueron  y  tardaron 
aquel  día  y  otro  que  no  yinieron  con  lúpguna  comida, 
y  de  esta  causa  eslábamos  todots  con  ikiuciba .  neQesidad 
de  mantenimientos  ^  y  al  tercer  dia  pidieron  algunos  es- 
pañoles licencia  al  capitán  para  ir  por  las  estancias  de  al. 
derredor  á  buscar  de  comer,  y,  como  el  capitán  viese 
que  los  indios  no  veoian  como  habian  quedado,  envió 
cuatro  capitanes  con  mas  de  dosdentos  bom^res  á  bus- 
car á  la  redonda  del  puej^lo  si  hallarían  algo  de  comer, 
y  andándolo  buscando  toparon  cpn  muchos  indios,  y 
comenzaron  luego  á  flecharlos  en  tal  manera  que  hirie- 
ron veinte  españoles ,  y  sino  fuera  fecho  de  presto  saber- 
se el  capitán  para  que  los  socorriese  como  les  socorrió, 
que  créese  que  mataran  mas  de  la  mitad  de  los  cristia- 
nos, y  ansí  nos  venimos  y  retrajimos  todos  á  nuestro 
real  y  fueron  curados  los  heridos  y  descansaron  los  que 
habian  peleado.  Y  viendo  el  capitán  cuan  mallos  indios 
lo  habian  hecho ,  que  en  lugar  de  nos  traer  de  comer  co- 
mo habian  quedado  los  flechaban  y  hacían  guerra ,  man- 
dó sacar  diez  caballos  y  yeguas  de  los  que  en  las  naos 
llevaban  y  apercebir  toda  la  gelite ,  porque  tenia  pensa- 
miento que  aquellos:  indios  otm  el  favor  que  el  dia  pasa- 
do habian  tomado  vendrían  á  dar  sobre  nosotros  al  reül 
con  pensamiento  de  hacw  daño ;  y  estando  ansí  todos 
bien  apercebidos ,  envió  otro  dia  ciertos  capitanes  con 
trescientos  hombres  á  donde  el  dia  pasado  habian  habi- 
do la  batalla  á  saber  si  estaban  allí  los  dichos  indios,  ó 
que  había  sido  de  ellos,  y  dende  á  poco  envió  otros  dos 
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capitanes  con  la  retaguardia  con  otrioff  cien  Uorabcea^  y 
el  dicho  capitán  Fernasido  Gottés  áe  fué  coa  los  diéfl  dé 
a  caballo  encufaierlaiiietite  {Kiriunlado.  Yendo  puea  en 
esta  orden  los  délaoieros  toparon  gran  cantidad  de!ÍA-! 
dios  de  guerra  que  venían  todos  á  dan  sobre  nosotros  en 
el  real  ^  y  si  por  caso  aquel  día  no  hubiéramos  salido  ¿ 
recibirlos'  al  camino  pudiera  ser  que  nos  pusieran  en 
harto/trabajo.  Y  como  el  capitán  de  la  artillería ^ue  iba 
delante,  hiciese  üiertos  requérimiérntos  por  ante  escri-. 
baño  á  los  dichos  indios  de  guerra  que  topó,  dánddkesiá 
entender  por  los  facauies  y  lenguas  que  allí  iban  coa  no-t 
sotros,  qiie  no  quieriamos  guerra  sino  paz  j  amor  coa 
ellos ,  y  no  se  coraron  de  responder  con  palabras  sino 
con  flechas  <nuy  espesas  que  comenzaron  á  tirar;  yesr 
tando  ansí  peleando  los  delanteros  con  los  indios ,  tlega^ 
ron  los  djos  capitanes  de  la  retroguardia^  y  habiendo  dóa 
horas  que  estaban  peleando  tsodos  con  los  indios,  llegó 
el  capitán  Fernando  Cortés  con  los  dea  caballo  por  la 
una  parte  del  monte-por  donde  los  indios  comenzaron  í 
cercar  á  los  españoles  a .  la  redonda  ^  y  allí  anduvo  pe-^ 
leando  con  los  dichos  indios  una  hora,  y  tanta  »a  la 
multitud  de  indios,  que  ni' los  que  estaban  peleando  coil 
la  gente  de  pie  dé  los  españoles  veían  á  los  de  á  caballo^ 
ni  isabian  á  que  parte  andaban ,  ni  los  mismos  de  á  car 
hallo  entrando,  y  saliendo  en  los  indios  se  veian  unQs  ^ 
otros;  mas  desque  los  españoles  sintieron  á  los  de  ¿  car 
bailo  arremetieron  de  golpe  á  ellos  y  luego  fueron  loé 
indios  puestos  en  huida,  y  siguiendo  media  legua  el'alr 
cancé ,  visto  por  el  capitán  como  los  inédios  iban  huyenr 
do,  y  que  no  había  mas  que  hacer,  y  que  su  gente  esta* 
ba  muy  cansada,  mandó  que  todos.se  recogiesen  á  ubas 
casas  de  unas  estancias  que  allí  habia ,  y  después  de  re- 
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cogidos  se  hallaron  heridos  veinte  hombres  ^  de  los  cua* 
les  ninguno  manó  ^  ni  de  los  qoe  hirieron  el  dia  pasado, 
j  ansí  recogidos  y  carados  los  heridos  nos  volvimos  al 
real^  y  tra)inios  con  nosotros  dos  indios  qae  allí  se  to- 
maron los  cuales  el  dicho  capitán  mandó  soltar ,  j  envió 
con  ellos  sus  cartas  a  los  caciques  diciéndoles  que  si 
quisiesen  venir  á  donde  él  estaba  que  les  perdonaría  el 
jerro  que  habían  hecho  y  que  serían  sus  amigos  y  y  esle 
mesmo  dia  en  la  tarde  vimeron  dos  indios  que  parecían 
principales^  y  dijeron  que  á  dios  les  pesaba  mucbo  de 
lo  pasado ,  y  que  aquellos  caciques  les  rogaban  que  los 
perdonase  y  que  no  les  hiciese  mas  daño  de  lo  pasado^ 
y  que  no  les  matase  mas  gente  de  la  muerta ,  que  fueron 
hasta  doscientos  veinte  hombres  los  muertos ,  y  que  lo 
pasado  fuese  pasado ,  y  que  dende  en  adelante  ellos  que- 
rían ser  vasallos  de  aquellos  Principes  que  les  decían^  y 
que  por  tales  se  daban  y  tenían  y  y  que  quedaban  y  se 
obligaban  de  servirles  cada  vez  que  en  nombre  de  Y.  M. 
algo  les  mandasen  ^  y  así  se  asentaron  y  quedaron  hechas 
las  paces  ^  y  preguntó  el  capitán  á  los  dichos  indios  por 
el  intérprete  que  tenia  y  que  qué  gente  era  la  que  en  la 
batalla  se  habia  hallado^  y  respondiéronle  que  de  ocho 
provincias  se  habían  juntado  los  que  allí  habían  venido^ 
y  que  según  la  cuenta  y  copia  que  ellos  tenían^  serian 
por  todos  cuarenta  mil  hombres^  y  que  hasta  aquel  nú* 
mero  sabían  ellos  muy  bien  contar.  Crean  vuestras  Rea- 
les Altezas  por  cierto  que  esta  batalla  fué  vencida  mas  por 
voluntad  de  Dios  que  por  nuestras  fuerzas^  porque  para 
con  cuarenta  mil  hombres  de  guerra  poca  defensa  fuera 
cuatrocientos  que  nosotros  éramos.  Después  de  quedar 
todos  muy  amigos^  7  (  O  *^^  dieron  en  cuatro  ó  cinco 

(i)  Sobra  la  y. 
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dias  que  allí  estímalos  hasta  ciento  y  cuarenta  pesos  de 
OTO  entre  todas  piezas  y  tan  delgadas  y  tenidas  de  ellos  en 
tanto  y  qne  bien  parece  su  tierra  muy  p<^re  de  oro  ^  por- 
que de  muy  derto  se  pensó  que  aquello  poco  que  lenian 
era  traido  de  otras  partes  por  rescate.  La  tierra  es  muy 
buena  y  muy  abondosa  de  comida ,  asi  de  mais  como  de 
fruta ,  pescado  y  otras  cosas  que  ellos  comen.  Está  asen- 
tado este  pueblo  en  la  ribera  del  susodicho  rio  por  don* 
de  entramos  en  un  llano  en  el  cual  hay  muchas  estan- 
cias y  labranzas  de  la»  que  ellos  usan  y  tienen ;  repren- 
dieseles  el  mal  que  hacían  en  adorar  a  los  ídolos  y  dioses 
que  ellos  tienen ,  y  hizóseles  entender  como  habian  de 
Teñir  en  conocimiento  de  nuestra  muy  santa  fé  y  quedó* 
les  una  cruz  de  madera  grande  puesta  en  alto  ^  y  queda- 
ron muy  contentos  y  dijeron  que  la  tendrían  en  mucha 
veneración  y  la  adorarían^  quedando  los  dichos  indios 
en  esta  manera  por  nuestros  amigos  y  por  vasallos  de 
vuestras  Reales  Altezas.  El  dicho  capitán  Fernando  Cor- 
tés se  partió  de  allí  prosiguiendo  su  viaje  y  llegamos  al 
puerto  y  bahía  que  se  dice  San  Juan  que  es  adonde  el 
susodicho  capitán  Juan  de  Gríjalva  hizo  el  rescato  de 
que  arriba  á  vuestras  Majestades  estrecha  relación  se  ha- 
ce. Luego  que  allí  llegamos  y  los  indios  natorales  de  la 
tierra  viuieron  á  saber  que  carabelas  eran  aquellas  que 
habian  venido ,  y  porque  el  dia  que  llegamos  muy  tarde 
de  casi  noche,  estúvose  quedo  el  capitán  en  las  carabe- 
las y  mandó  que  nadie  saltase  á  tierra,  y  otro  dia  de  ma- 
ñana saltó  k  tierra  el  dicho  capitán  con  mucha  parte  de 
la  gento  de  su  armada ,  y  halló  allí  dos  principales  de  los 
indios ,  á  los  cuales  dio  ciertas  preseas  de  vestir  de  su 
persona  y  les  habló  con  los  intérpretes  y  lenguas  que 
llevábamos,  dándoles  á  entender  como  él  venia  á  estas 
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partes  por  mandado,  de  vueatras  Realies  AUezas  á  les  ha* 
blar  ,y  decir,  lo  que  habían  de  hacer  que  k  su  servicio 
convenía  y  y  que  [lara  esto  les  rogaba  que  luego  fuesen  á 
su  pueblo^  y  que  llamasen,  al  dicho- caeíque  ó  caciques 
que  allí  hubiesen  para  que  le  vimesen  habkr ;  y  porque 
viuiesen  segurrá  les  dio  para  los.caciques  dos  camisas  y 
dos  jubones,  uno  de  raao  y  otro- de  terciopelo^  y  sendas 
•gorras  de  grana  y  sendos  pares  de  cascabeles,  y  ansí  se 
fiteron  con  estas  joyas  á  los  dichos  caciques,  y  otro  día 
siguiente  poco  antes  de  medio  dia  vino  un  cacique  con 
ellos  de  aquel  pueblo ,  al  cual  el  dicho  capitán  habló  y 
le  hizo  entender  co(n  los  farautes  'c;fue  no  venia  á  les  ha- 
cer mal  ni  daño  alguno,  'sinO:á  les  iiacer  saber  como  ha- 
-bian.de  ser  vasallos  de  vuestras  Majestades  >  y  le  habían 
de  servir  y  dar  de  lo  que  en  su  tierra  tuviesen ,  como  to- 
dos los  qué  son  ansí  lo  hacen,  y  respondió  que  él  era 
muy  contento  de  lo  ser  y  obedecer,  y  que  le  placía  de 
le  servir  y  tener  por  señores  a  t^n  altos  Principes  como 
el  capitán  les  habia  hecho  entender  que  eran  vuestras 
Reales  Altesas,  y  luego  el  capitán  le  dijo  que  ¡Hies  tan 
buena  voluntad  mostraba  á  su  Rey  y  Señor,  que  él  vería 
las  mercedes  que  vuestras  Majestades  dende  en  adelante 
le  harían.  Diciéndolé  esto  le  hizo  vestir  una  camisa  de 
holanda  y  un  sayón  de  terciopelo  y  una  cinta  de  oro  con 
lo  cual  el  dicho  cacique  fué  n^uy  contento  y  alegre ,  di- 
cieiMlo  al  capitán  que  él  se  quería  ir  á  su  tierra  y  que  lo 
esjierásemos  allí ,  y  que  otro  dia  volvería  y  traería  de  lo 
que  tuviese  porque  mas  enterañtente  conociésemos  la 
voluntad  que  del  servicio  de  nuestras  Reales  Altezas  tie- 
nen, y  así  se  despidió  y  ae  fué*  Y  obro  dia  adelante  vino 
el  dicho  cacique  como  había  quedado,  y  hizo  tender 
una  manta  blanca  delante  del  capitán,  y  ofrecióle  cíer* 
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las  preciosas  joyas  de  oro  poni^nddlas  sobre  k  ipanta^  d^ 
ks  cuales  y  de  otras  que  después  se  tuirieron  hacemos 
particular  relación  á  vuestras  Majestades  ení  un  memo* 
nal  que  nuestros  procuradores  llevabian  (1 ). 

Después  de  se  haber  despedido  de  nosotros  el  dicho 
t»Kñque  y  vuelto  á  su^casa  en  muclia  conformidad,  co* 
mo  en  esta  armada  venimos  personas  nobles^  caballero^ 
hijosdalgo  zelosos  del  servicio  de  nuestro  Señor  y  dé 
vuestras  Reales  Altezas,  y  deseosos  de  ensalzar  su  coro* 
na  Real,  de  acrecentar  sus  señoríos  y  de  aumentar  sus 
rentas,  nos  juntamos  y  platicamos  con  el  dicho  capitán 
Fernando  Cortés ,  diciendo  que  esta  tierra  era  buena ,  y 
que  según  la  muestra  de  oro  que  aquel  cacique  habia 
traido ,  se  creía  que  debia  de  ser  muy  rica,  y  que  según 
las  muestras  que  el  dicho  cacique  habia  dado,  era  de 
creer  que  él  y  todos  sus  indios  nos  tenian  muy  bue* 
na  voluntad ;  por  tanto  que  nos  parecia  que  nos  com 
venia  al  servicio  de  vuestras  Majestades  y  que  en  tal 
tierra  se  hiciese  (2)  lo  que  Diego  Velasquez  habia  man* 
dado  hacer  al  dicho  capitán  Fernando  Cortés,  que  era 
rescatar  todo  el  oro  que  pudiese  y  rescalado  volverse 
con  todo  ello  á  la  isla  Fernandina  para  gozar  solamen-* 
te  de  ello  el  dicho  Diego  Velasquez  y  el  dicho  capitán, 
y  que  lo  mejor  que  á  todos  nos  parecia  era  que  en  nom- 
bre, de  vuestras  Reales  Altezas  se  poblase  y  fundase  allí 
un  pueblo  en  que  hubiese  justicia ,  para  que  en  esta  tier^ 
ra  tuviesen  señorío  como  en  sus  reinos  y  señoríos  lo  tie* 
nen;  {x>rqtte  siendo  esta  tierra  poblada  de  esjiañoles,  de 
mas  de  acrecentar  los  reinos  y  señoríos  de  vuestras  Ma* 


? 


1^  Qiiiuí :  llevan  6  llevarán, 

2)  Quizá :  que  no^  convcnia  al  servicio  de  vuestras  Majestades  que 
en  tal  tierra  se'  hiciese  íCe, 
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jestades  y  sus  rentas  nús  podrían  hacer  mercedes  a  nos- 
otros y  i  los  pobladores  que  de  mas  alU  viniesen  adelan* 
te.  Y  acordado  esto  nos  {untamos  todos  en  concordes 
de  un  ánimo  y  voluntad ,  y  hicimos  un  requerimiento  jal 
dicho  capitán  en  el  cual  dijinu>s  qae  pues  él  veia  cuanto 
al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  al  de  vuestras  Ma)e8^ 
lades  con  venia  que  esta  tierra  leshiviese  pdalada ,  dando» 
le  las  causas  de  que  arriba  á  vuestras  Altezas  sé  ha  he- 
cho relación^  que  le  requerimos  que  luego  cesase  de  ha- 
cer recates  de  la  manera  que  Iqs  venia  á  haeer  porque 
seria  destruir  la  tierra  en  mucha  manera  ^  y  vuestras 
Majestades  serian  en  ello  muy  deservidos ,  y  que  ansí 
mismo  le  pedimos  y  requerimos  que  luego  nombra- 
se para  aquella  villa  que  se  habia  por  nosolros  de  ha- 
cer y  fundar^  alcaldes  y  regidores  en  nombre  de  vuestras 
Reales  Altezas  con  ciertas  protestaciones  en  forma  que 
contra  él  protestamos  si  ansí. no  lo  hiciese  ( i)*  Y  liecho 
este  requerimiento  al  dicho  capitán^  dijo  que  daría  su  res- 
puesta el  día  siguiente :  y  viendo  pues  el  dicho  capitán 
como  convenia  al  servicio  de  vuestras  Reales  Altezas  lo 
que  le  pedíamos ,  luego  otro  dia  nos  respondió  dicien- 
do que  su  voluntad  estaba  mas  inclinada  al  servicio  de 
vuestras  Majestades  que  á  otra  cosa  alguna ,  y  que  no  mi- 
rando  al  interese  que  á  él  se  le  siguiera  si  prosiguiera  en 
el  rescate  que  trab  presupuesto  de  rehacer  los  gran- 
des gastos  que  de  su  hacienda  habia  hecho  en  aquella 
armada  juntamente  con  el  dicho  Velftsquez »  antes  pos- 
poniéndolo todo  le  placía  y  era  contento  de  hacer  lo 
que  por  nosotros  le  era  pedido ,  pues  que  tanto  conve- 
nia al  servicio  de  vuestras  Reales  Altezas ,  y  luego  co- 

(1)  £1  manuscrito  dice  eqiiivocadomenlc:  kicícsrtu 
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nieiizó  con  gran  diligencia  á  poblar  y  á  fundar  una  villa 
i  la  cual  puso  por  nombre  la  Rica  villa  de  la  Vera  Cruz 
y  nombrónos  á  los  que  la  delantes  subscribimos  ( i )  por 
alcaldes  y  regidores  de  la  dicha  villa^  y  en  nombre  de 
vuestras  Reales  Altezas  recibió  de  nosotros  el  juramen« 
to  y  solenidad  que  en  tal  caso  se  acostumbra  y  suele 
hacer  ^  después  de  lo  cual  otro  dia  siguiente  entramos 
en  nuestro^  cabildo  y  ayuntamiento ,  y  estando  así  jun^ 
tos  enviamos  á  llamar  al  dicho  capitán  Fernando  Cor* 
tés  y  le  pedimos  en  nombre  de  vuestras  Reales  Altezas 
que  nos  mostrase  los  poderes  y  instrucciones  que  el  di«- 
cho  Diego  Yelazquez  le  había  dado  para  venir  á  estas 
partes  ^  el  cual  envió  luego  por  ellos  y  nos  los  mostró  ^  jr 
vistos  y  leidos  por  nosotros^  bien*  examinados^  tegun  lo 
qne  pudimos  mejor  entender^  hallaiY^os  á  nuestro  ppre^ 
cer  que  por  los  dichos  poderes  é  instrucciones  no  tenia 
mas  poder  el  dicho  capitán  Fernando  Cortés  y  que  por 
haber  ya  expirado  no  podia  usar  de  justicia  ni  de  capitán 
de  allt  adelante.  Pareciéndonos  9  pues^  muy  Ex-celentisi- 
mos  Príncipes  ^  que  para  la  pacificación  y  concordia  den- 
tre  nosotros  y  para  nos  gobernar  bien  convenia  poner 
una  persona  para  su  Real  servicio  que  estuviese  en  nom- 
bre de  VV.  MM.  en  la  dicha  villa  y  en  estas. partes  por 
justicia  mayor  y  capitán  y  cabeza^  a  quien  todos  acatii- 
semos  hasta  hacer  relación  de  ello  6  vuestras  Reales  A 1- 
tezas  para  que  en  ello  proveyese  (2)  lo  que  mas  servidos 
fuesen,  y  visto  qoeá  ninguna  persona  se  podría  dar  mé- 
jor  el  dicho  cargo  que  al  dicho  Fernando  Cortes^  porque 
ile  mas  de  ser  persona  tal  cual  para  ello  conviene /tiene 


[ 


1^  Quizá:  á  ¡os  que  dcnatiies  suscribimos, 
2)  Sin  (Inda:  proi'ercsen. 

Tomo  I.  29 
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muy  gran  zelo  y  deseo  del  servicio  de  VV.  MM.  y  ansi- 
mismo  por  la  mucha  experiencia  que  de  estas  partes  y 
islas  tiene^  de  causa  de  los  cuales  ha  siempre  dado  buena 
cuenta  ^  y  por  haber  gastado  todo  cnanto  tenia  por  venir 
como  vino  con  esta  armada  en  servicio  de  YV.  MM.  ,y 
por  haber  tenido  en  poco  conió  hemos  hecho  rdacion 
todo  lo  que  podia  ganar  y  interese  que  se  le  podía  seguir 
st  rescatara  como  tenia  concertado^  y  (i)  le  proveímos 
en  nombre  de  vuestras  Reales  Al  tesas  de  Justicia  y  Al« 
calde  mayor  ^  del  cual  recibimos  el  juramento  que  en  tal 
caso  se  requiere^  y  hecho  como  convenía  al  Real  servi* 
cío  de  y.  M.  lo  recibimoA  en  su  Real  nombre  en  núes* 
tro  a  juntamiento  y  cabildo  por  Justicia  mayor  y  capitán 
de  vuestras  Reales  armas  j  y  ansi  ealá  y  estará  hasta  tan- 
to que  y  V.  MM.  provean  lo  que  mas  á  su  servicio  con- 
venga. Hemos  querido  hacer  de  todo  esto  relación  ¿ 
vuestras  Reales  Alteaas  ^  porque  sepan  lo  que  acá  se  ha 
hecho  ^  y  el  estado  y  manera  en  que  quedamos. 

Después  de  hecho  lo  susodicho  ^estando  todos  ajun- 
tados  en  nuestro  cabildo^  acordamos  de  escribir  á  vues- 
tras Majestades  y  y  les  enviar  todo  el  oro  y  plata  y  joyas 
que  en  esta  tierra  habernos  habido  de  mas>  y  allende  de 
la  quinta  parte  que  de  sus  rentas  y.  disposiciones  Reales 
les  pertenece ,  y  que  oon  todo  ello  por  ser  lo  primero^ 
sin  quedar  cosa  alguna  en  nuestro  poder ^  sirviésemos  á 
vuestras  Reales  Altezas  mostrando  en  esiok  muelia  vo^ 
■lontad  qué  á  su  servicio  tenemos  como  basla  aquí  lo  lia- 
hemos  hecho  con  nucBstras  personaay  haciendas;  y  acor- 
dado por  nQsotró¿LC8(j9>  élegiiiios  por  nuestros  procura* 
dores  á  Alonso  Fernandez  Porlocarrero  y  á  Francisco 

«      *  > 

(1)  Sobra  la  t* . 
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de  Montejo^  kw  cuales  enviamos  á  Y.  M.  con  todoello^ 
y  para  que  de  nuestra  parle  besen  áus  Reales  manos ,  y 
en  nuestro  nombre  y  de  esta  villa  y  concejo  supliquen 
á  vuestras  Reales  Altezas  nos  hagan  merced  de  algunas 
cosas  cumplideras  al  servicio  de  Dios  y  de  VV.  MM.  y 
al  bien  común  de  la  villa  según  mas  largamente  llevan 
por  las  instrucciones  que  les  diraos^  á  los  cuales  humil* 
demente  suplicamos  á  VV.  MM.  con  todo  el  acatamien- 
to que  debemos^  reciban  y  den  sus  Reales  manos  para 
que  de  nuestra  parte  las  besen ,  y  todas  las  mercedes 
que  en  nombre  de  este  concejo  y  nuestro  pidieren  y  su- 
plicaren las  concedan^  porque  de  mas  de  hacer  V.  *M. 
servicio  en  ello  á  nuestro  Señor ,  esta  villa  y  concejo  re- 
cibiremos muy  señalada  merced^  como  de  cada  dia  es- 
peramos que  vuestras  Reales  Altezas  nos  han  de  hacer. 

En  un  capítulo  de  esta  carta  dijimos  de  suso  que  en- 
viamos á  vuestras  Reales  Altezas  relación  para  que  me- 
jor VV.  MM.  fuesen  informados  de  las  cosas  de  esta 
tierra  y  de  la  manera  y  riquezas  de  ella  ^  y  de  la  gente 
que  la  posee  ^  y  de  la  ley  ó  seta  ^  ritos  y  ceremonias  en 
que  viven :  y  esta  tierra ,  muy  Poderosos  Señores ,  don- 
de ahora  en  nombre  de  VV.  MM.  estamos^  tiene  cin- 
cuenta  leguas  de  costa  de  la  una  parte  y  de  la  otra  de 
este  pueblo:  por  la  costa  de  la  mar  es  toda  llana^  de 
muchos  arenales  que  en  algunas  partes  duran  dos  le- 
guas y  mas.  La  tierra  adentro  y  fuera  de  los  dicliQs  are- 
nales es  tierra  muy  llana  y  de  muy  hermosas  vegas  y  ri- 
beras en  ellas ,  tales  y  tan  hermosas  que  en  toda  España 
no  pueden  ser  mejores^  ansí  de  apacíbiles  á  la  vista  como 
de  fructíferas  de  cosas  que  en  ellas  siembran^  y  muy  apa- 
rejadas y  convenibles,  y  para  andar  por  ellas  y  se  apa- 
centar toda  manera  de  ganados.  Hay  en  esta  tierra  todo 
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género  de  p9za  jr  anímales  y  aves  canforme  á  los  de  nues- 
tra naturalezti^  ansí  como  ciervos^  corsos^  gamos^  lobos^ 
zorras  ^  perdices ,  palomas^  tórtolas  de  dos  y  de  tres  ma- 
neras ,  codornices ,  liebres  ^  cone[os ,  por  manera  que  en 
aves  y  animales  no  hay  diferencia  de  esta  tierra  á  Espar 
^"la^  y  hay  leones  y  tigres  á  cinco  leguas  de  la  mar>  por 
unas  partes  y  por  otras  amenos  (1).  Amas  va  una  gran 
cordillera  de  sierras  muy  hermosas^  y  algunas  de  ellas 
M>n  en  ^ran  manera  muy  altas  ^  eutre  las  cuales  hay  una 
iqiie.  excede  en  mucha  altura  á  todas  las  otr^s ,  y  de  ella 
se  vee  y  descubre  gran  parte  de  la  mar  y  de  la  tierra^  y 
es  t^a  ^Ita  que  si  el  dia  no  es  bien  claro  no  se  puede  di- 
visar ni  ver  lo  alto  de  ella  ^  porque  de  la  mitad  arriba  es- 
tá todo  cubierta  de  nubes ,  y  algunas  veces  cuando  hace 
muy  claro  dia  se  ve  por  cima  de  las  dichas  nubes  lo  alto 
de  ella  ^  y  está  tan  blanco  que  lo  juzgamos  por  nieve ,  y 
aun  los  naturales  de  la  tierra  nos  dicen  que  es  nieve; 
xnas  porque  no  lo  hemos  bien  visto^  aunque  hemos  lle- 
gado muy  cerca ,  y  por  ser  esta  región  tan  cálida  no  lo 
afirmamos  ser  nieve :  trabajaremos  de  saber  y  ver  aque- 
llo y  otras  cosas  de  que  tenemos  noticia  para  que  (2)  de 
ellas  hacer  a  vuestras  Reales  Altezas  verdadera  relación 
de  las  riquezas  de'  oro  y  plata  y  piedras^  y  juzgamos  lo 
que  yy .  MM.  podian  mandar  juzgar  segon  la  muesitra 
que  de  todo  ello  á  vuestras  Beales  Altezas  enviamos.  A 
nuestro  parecer  se  debe  creer  que  hay  en  esta  tierra  Uact- 
to  cuanto  en  aquella  de  donde  se  dice  haber  llevado  Sa- 
.lonion  el  oro  para  el  templo;  mas  comalia  tan  poco  tiem- 
po que  en  ella  entramos  >  no  hemos  podido  ver  mas  de 

(1)  Parece  que  antes  de  amenos  falla  alguna  palabra  como  camps 
lí  otra  oqiiivaleute 

(12)  Sobra  d  ^/c.  ■    . 
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liasla  cinco  leguas  de  tierra  adentro  de  la  cosía  de  la  mar, 
y  hasta  diez  ó  doce  leguas  de  largo  de  tierra  por  las  costas 
de  una  j  de  otra  parte  que  hemos  andado  desque  salta-* 
mos  eu  tierra ,  aunque  desde  la  mar  mucho  mas  se  pa-* 
rece  y  mucho  mas  vimos  viniendo  navegando. 

La  gente  de  esta  tienda  que  habita  desde  la  isla  de 
Cozumel  y  punta  de  Yucatán  Iiasta  donde  nosotros  esta- 
mos ,  es  una  gente  de  mediana  estatura,  de  cuerpos  y 
gestos  bien  proporcionada,  excepto  que  en  cada  pro- 
vincia so  diferencian  ellos  mismos  los  gestos,  unos  ho- 
radándose las  orejas  y  poniéndose  en  ellas  muy  grandes 
y  feas  cosas,  y  otros  horadándose  las  ternillas  de  las 
narices  hasta  la  boca,  y  poniéndose  en  ellas  unas  ruedas 
de  piedras  muy  grandes  que  parecen  espejos,  y  otroí 
se  horadan  los  besos  de  la  parte  de  abajo  hasta  los 
dientes,  y  cuelgan  de  ellos  unas  grandes  ruedas  de  pie- 
dras ó  de  oro  tan  pesadas,  que  les  traen  (I)  los  besos 
caldos  y  parecen  muy  diformes,  y  los  vestidos  que  traen 
escomo  de  almaizales  muy  pintados,  y  los  hombres 
traen  tapadas  sus  vergüenzas  y  encima  del  cuerpo  unas 
mantas  muy  delgadas  y  pintadas  á  manera  dealquizales 
moriscos,  y  las  mugeres  y  de  la  gente  común  traen  unas 
mantas  muy  pintadas  desde  la  cintura  hasta  los  -pies  y 
otras  que  les  cubren  las  tetas,  y  todo  lo  demás  traen 
descubierto;  y  las  mugeres  principales  andan  vestidas 
de  unas  muy  delgadas  camisas  de  algodón  muy  grandes, 
labradas  y  hechas  á  manera  de  roquetes:  y  los  manteni- 
mientos que  tienen  es  maiz  y  algunos  cuyes  como  los  de 
las  otras  islas,  y  potu  yuca  asi  como  la  que  comen  en  la 
isla  de  Cuba ,  y  cómenla  asada ,  porque  no  hacen  pan 

(1)  El  m«.  dice:  traer. 
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de  t41a;  y  llenen  sus  pesquerías  y  cazas ^  crian  muchas 
gallinas  como  las  de  Tierra  Firme  que  son  tan  grandes 
como  pavos.  Hay  algunos  pueUos  grandes  y  bien  con- 
certados :  las  casas  en  las  partes  que  alcanzan  piedra 
son  de  cal  y  canto  ^  y  los  aposentos  de  ellas  pequeños 
y  bajos  muy  amoriscados ;  y  en  las  partes  adonde  no  al- 
canzan piedra^  hácenlas  (I)  de  adobes  y  encálanlos  por 
encima^  y  las  coberturas  de  encima  son  de  paja.  Hay 
casas  de  algunos  principales  muy  frescas  y  de  muchos 
aposentos^  porque  nosotros  habernos  visto  mas  de  cinco 
patios  dentro  de  unas  solas  casas ,  y  sus  aposentos  muy 
aconcertados^  cada  principal  servicio  que  ha  de  ser  por 
sí  (2)^  y  tienen  dentro  sus  pozos  y  albercas  de  agua^ 
y  aposentos  para  esclavos  y  gente  de  servicio^  que  tienen 
mucha ;  y  cada  uno  de  estos  principales  tienen  á  la  en* 
trada  de  sus  casas  fuera  de  ella  un  patio  muy  grande^  y 
algunos  dos  y  tres  y  cuatro  muy  altos  con  sus  gradas  pa- 
ra subir  á  ellos,  y  son  muy  bien  hechos^  y  con  estos  tie- 
nen sus  mezquitas  y  adoratorios  y  sus  andenes^  todo  á  la 
redonda  muy  ancho  ^  y  all  í  tienen  sus  ídolos  que  ado- 
ran^ de  ellos  de  piedra,  y  de  ellos  de  barro^  y  de  ellos  de 
palos^  á  los  cuales  honran  y  sirven  en  tanta  manera  y  con 
tantas  ceremonias  que  en  mucho  papel  nó  se  podria  ha-> 
cer  de  todo  ello  á  vuestras  Reales  Altezas  entera  y  par- 
ticular relación;  y  estas  casas  y  mezquitas  donde  los  tie- 
nen son  las  mayores  y  menores  mas  bien  obradas  y  (3) 
que  en  los  pueblos  hay^  y  tiénenlas  muy  atumadas  (4) 


El  ms.  dice:  hacen f a, 

Oiierrá  decir  que  cada  persona  |)rÍDci|)ai  tenia  casa  ó  aposen* 
to  para  si  sola. 

^3^  Quizá:  son  las  mayores  y  mejores  y  mas  bien  obradas, 
\Jk)  Quizii:  afai^iofias* 


con  plumajes  y  paños  muy  labrados  y  con  tQcla  manera 
(le  geolileza;  y  lodos  los  dias  antes  que  obra  alguna  go« 
inienzan^  queman  en  las  dichas  mez4]uitas  encienso  ^  y 
algunas  veces  sacrifican  sus  mismas  [lersonas  corlándo- 
se unos  I9S  lenguas  y  otros  las  orejas  y  otros  acuchi- 
llándose el  cuerpo  con  unas  navajas^  y  toda  la  sangre 
que  de  ellos  corre  la  ofrecen  á  aquellos  ídolos  echán- 
dola (1)  por  todas  las  partes  de  aquellas  mezquitas^  y 
otras  veces  echándola  hacia  el  cielo  ^  y  haciendo  otras 
muchas  maneras  de  ceremonias  por  manera  que  ninguna 
obra  comienzan  sin  que  primero  hagan  allí  sacrificio.  Y 
tienen  otra  cosa  horrible  y  abominable  y  digna  de  ser 
punida  que  hasta  hoy  visto  (2)  en  ninguna  parte  ^  y  es 
que  todas  las  veces  que  alguna  coca  quiei^n  pedir  á  sus 
ídolos  ^  para  que  mas  aceptación  tenga  su  petición  to- 
man muchas  niñas  y  niños  y  aun  hombres  y  mugeres 
de  mas  (3)  de  mayor  edad  ^  y  en  presencia  de  aquellos 
ídolos  los  abren  vivos  por  los  pechos  y  les  sacan  el  cora- 
zón y  las  entrañas ,  y  queman  las  dichas  entrañas  y  co- 
razones delante  de  los  ídolos  ofreciéndoles  en  sacriGcio 
aquel  humo.  Esto  habemo&visto  algunos  de  nosotros^  y 
los  que  lo  han  visto  dicen  que  es  la  mas  terrible  y  mas 
espantosa  cosa  de  ver  que  jamás  han  visto.  Hacen  estos 
indios  (4)  tan  frecuentemente  y  tan  á  menudo ,  que  se- 
gún somos  informados  y  en  parte  habernos  visto  por  ex^ 
periencia  en  lo  poco  que  ha  que  en  esta  tierra  estamos^ 
no  hay  año  en  que  no  maleu  y  sacrifiquen  cincuenta 
ánimas  en  cada  mezquita ,  y  esto  se  usa  y  tienen  por 


(1)  El  ms.  dice:  y  cchcuidola, 
(2^  Sin  duda:  no  se  ha  visto» 

oS  Sobra:  de  mas, 

í)  Tal  vci:  hacen  esto  estos  indios. 
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costumbre  desde  la  isla  de  Cozuniel  hasta  esta  tierra  á 
donde  estamos  poblados ;  y  tengan  VV.  MM.  por  muy 
cierto  que  según  la  cantidad  de  la  tierra  nos  parece  ser 
grande  y  las  muchas  mezquitas  que  tienen^  do  haj  aüo 
que  en  lo  que  hasta  ahora  hemos  descubierto  y  visto^ 
no  maten  y  sacrifiquen  de  esta  manera  tres  ó  cuatro  mil 
ánimas.  Vean  vuestras  Reales  Majestades  si  deben  evi** 
tar  tan  gran  mal  y  daüo^  y  cierto  Dios  nuestro  Señor  se- 
rá servido  si  por  mano  de  vuestras  Reales  Altezas  estas 
gentes  fuesen  introducidas  y  instruidas  en  nuestra  muy 
santa  fe  católica  y  comutada  la  devoción,  fe  y  espe- 
ranza  que  en  estos  sus  ídolos  tienen  ^  en  la  divina  poten* 
cia  46  Dios^  porque  es  cierto  que  si  con  tanta  fe,  y  fer- 
vor y  diligencia  á  Dios  sirviesen^  ellos  harían  muchos 
milagros.  Es  de  creer  que  uq  sin  causa  Dios  nuestro  Se- 
ñor ha  sido  servido  que  se  descubriesen  estas- partes  en 
nombre  de  vuestras  lieales  Altezas^  para  que  tan  gran 
fruto  y  merecimiento  de  Dios  alcanzasen  vuestras  Ma- 
jestades mandando  informar,  y  siendo  por  su  mano 
traidos  á  la  fe  estas  gentes  bárbaras  que  según  lo  que 
de  ellos  hemos  conocido ,  creemos  que  habiendo  len-« 
guas  y  personas  que  les  (1)  hiciesen  entender  la  verdad 
de  la  fe  y  el  error  en  que  están,  muchos  dellos  y  aun 
todos  se  apartarían  muy  brevementede  aquella  ironía  (2) 
que  tienen  y  vendrían  al  verdadero  conocimiento^  por<< 
que  viven  mas  política  y  razonablemente  que  ninguna 
de  las  gentes  que  hasta  hoy  en  estas  partes  se  ha  visto. 
Querer  dar  á  V.  M.  todas  las  particularidades  de  esta 
tierra  y  gente  de  ella  podria  ser  que  en  algo  se  erraste 


(1)  El  ms.  dice:  le. 
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la  relaeioD ,  porque  muchas  de  ellas  no  se  han  vislo  mas 
de  por  informaciones  délos  naturales  deella^  y  por  ^to 
no  nos  entremetemos  á  dar  mas  de  aquello  ^ue  por 
muy  cierto  y  Terdadero  vuestras  Reales  Altems  podrán 
mandar  tener  de  ello.  Podrán  Y  Y.  Mil.  si  fueren  ser-^ 
vidos  liaoer  por  cosa  verdadera  relación  á  nuestro  muy 
Santo  Padre  para  que  en  la  conversión  de  esta  gente  se 
ponga  diligencia  y  buena  orden,  pues  que  dd  do  se  es- 
pera sacar  tan  gran  fruto  y  tanto  bien^  para  qne  su  Sanli** 
dad  haiga  por  bien  y  permita  que  loe  malos  y  rebeldes 
siendo  primero  amonestados ,  puedan  ser  punidos  y 
ca8tigadx)s  como  enemigos  de  nuestra  ¿íanta  ie  católica/ 
y  será  ocasión  de  castigo  y  espanto  á  los  ^e  fueren  re* 
beldes  en  venir  en  conocimiento  de  la  verdad  y  y  evita* 
rún  tan  grandes  males  y  daños  como  son  |os  que  en  ser* 
vicio  del  demonio  hacen;  porque  aun  iallende  délo  qué 
arriba  hemos  (1)  relación  á  YY.  MM«  de  Ibsninosy 
hombres  y  mugeres  que  matan  y  ofrecen  en  sus  sacri&- 
cios  f  hemos  sabido  y  sido  informados  de  cierto'  que.  to^. 
dos  son  sodomitas  y  usan  aquel  abominable  pecado^  £q 
todo  (2)  suplicamos  á  VY^  MM.  manden  proveer  <aomo 
vieren  que  mas  conviene  al  servicio  de  Oíos*  y!  de  vues- 
tras Reales  Altezas^  y  como  los  que  én  su  servicio  aquí 
estamos  y  seamos  favorecidos  y  aprovechados. 

Con  estos  nuestros  procuradores  que  á  vudstras  Al-* 
tezas  enviamos^  entre  otrtis  cosas  que  ^i. nuestra  inétruc* 
eion  llevan  es  una  ^  que  de  nuestra  parte  supliquen  á 
Y  Y.  MM.  que  en  ninguna  manera  d^  ni  hagan  merced 
en  estas  partes  á  Diego  Yelazquez  teniente  de  alniirante 


(t)  Tal  vez:  hacemos  ó  hemos  hecho. 
(2^  Kl  ms.  dice:  en  todos. 
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en  la  isla  FeriiaUdina  de  adelantamiento  ni  gobernación 
perpetua  ni  de  otra  manera  ni  de  cargos  de  justicia ,  y  si 
alguna  se  tuviere  hecha  ^  la  manden  revocar^  porque  no 
conviene  al  servicio  de  sn  corona  Real  que  el  dicho  Dic^ 
go  Velazquez  ni  otra  persona  alguna  lenga  señorío  ni 
merced  otra  alguna  perpetua ,  ni  de  otra  manera^  salvo 
por  cuanto  fué  ( 1)  la  voluntad  de  W.  MM.  en  esta  tier- 
ra de  vuestras  Reales  Altezas^  por  ser  como  es  ¿  lo  que 
ahora  alcanzamos  j  á  lo  que  se  espera  muy  rica;  y  aun 
allende  de  convenir  (2)  al  servicio  de  Y V.  MM.  que  el 
dicho  Diego  Velassquez  sea  proveído  de  oficio  alguno^ 
esperamos^  si  lo  fuese  y  que  los  vasallos  de  vuestras  Rea- 
les Altezas  que  en  esta  tierra  hemos  comenzado  á  po- 
blar y  viviraíos^  seriamos  muy  maltratados  por  él^  por* 
que  creemos  que  lo  que  ahora  se  ha  hecho  en  servicio 
de  y  V.  MM.  en  les  enviar  este  servicio  de  oro  y  plata  y 
|oyas  que  les  enviamos^  que  en  esta  tierra  hemos  podido 
luiber ,  no  será  su  voluntad  que  ansí  se  hiciera  según  ha 
aparecido  claramente  por  cuatro  criados  suyos  que  acá 
pasaron ,  los  cuales  desque  vieron  la  voluntad  que  te- 
níamos de  lo  enviar  todo  como  lo  enviamos  á  vuestras 
Reales  Altezas^  publicaron  y  dijeron  que  fuera  mejor 
enviarlo  á  Diego  Velazquez  y  otras  cosas  que  hablaron 
perturbando  que  no  se  llevase  á  Y  V.  MM. ;  por  lo  cual 
los  mandamos  prender  y  quedan  presos  para  se  hacer 
de  ellos  justicia^  y  después  de  hecha^  se  hará  relación  á 
YY«  MM.  de  lo  que  en  ello  hiciéremos.  Y  ]X)rque  lo 
que  hemos  visto  que  el  dicho  Diego  Yelazquez  ha  hecho, 
y  por  la  experiencia  que  de  ello  tenemos ,  tenemos  te- 


(1)  Quaík:  fuere, 

(2)  Tal  vci:  de  no  convenir. 
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mor  que  si  con  cargo  á  esta  tierra  viniese  ^  nos  trataría 
nial^  como  ]b  ha  hecho  en  la  isla  Fernaoclina  el  tiempo 
que  lia  tenido  cargo  de  la  gobernación  y  no  liaciendo 
justicia  á  nadie  mas  de  por  su  voluntad  y  contra  quien 
á  él  se  antojaba  por  enojo  y  pasión^  y  no  por  justicia  ni 
razou^  y  de  esta  manera  ha  destruido  á  muchos  buenos 
trayéndolos  á  mucha  pobreza^  no  les  queriendo  dar  in* 
dios  y  tomándoselos  á  todos  para  sí^  y  tomando  d  todo 
oro  ( 1)  que  \n\n  cogido  sin  les  dar  parte  de  ello^  tenien- 
do como  tiene  compañías  desaforadas  con  todos  los  mas 
muy  á  su  propósito;  y  por  el  hecho  como  sea  goberna* 
dor  y  repartidor^  con  pensamiento  ymiedo  que  los  ha 
de  destruir  no  osan  hacer  mas  de  lo  que  él  quiere :  y  de 
esto  no  tienen  YV.  MM.  noticia^  ni  se  les  ha  hecho  jarf 
mas  relación  de  ello ,  porque  los  procuradores  que  á  su 
corte  han  ido  de  la  dicha  isla  y  son  hechos  por  su  mano 
y  sus  criados^  y  tiénelbs  (2)  bien  contentos  dándoles 
indios  á  su  voluntad^  y  los  procuradores  que  van  al  (3) 
de  las  villas  para  negociar  lo  que  toca  á  las  comunida- 
des cúmpleles  hacer  lo  que  éi  quiere  porque  les  da  in- 
dios ¿  su  contento,  y  cuando  los  tales  procuradores 
vuelven  á  sus  villas  y  les  mandan  cuenta  de  lo  que  ha 
hecho  y  dicen  y  responden  que  no  envíen  personas  po- 
bres porque  por  un  cacique  que  Diego  Velazquez  les 
da  hacen  todo  lo  que  él  quiere;  y  porque  los  regidores 
y  alcaldes  que  tienen  indios  no  se  los  quite  el  dicho 
Diego  Velazquez^  no  osan  Iiablar  ni  reprender  á  los  pro- 
curadores que  han  hecho  lo  que  no  debian  complacien- 
do á  Diego  Velazquez^  y  para  esto  y  para  otras  cosas 


(1^  Sin  duda :  todo  el  oro. 
2^  El  iiis.  dice?  y  (icnatlos, 
3)  Quiza:  á  el. 


t 
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tiene  él  muy  buenas  ( 1 ),  por  donde  vuestras  Altezas 
pTuedeh  ver  ^qne  todas  las  relaciones  que  la  isla  Fernán- 
dina  por 'Diego  Velasquez  hizo^  y  las  mercedes  que  pa- 
ra él  piden  son  pot  indios  que  da  á  los  procuradores ,  y 
no  porqué  laa  comnnidadef  son  de  ello  contentas  ni  tal 
cosa  desean  ^  antes  querrían  que  los  tales  procuradores 
fuesen  castigados;  y  siendo  a  todos  los  vecinos  y  mora- 
dora de  ésta  villa  de  la  Yeracruz  notorio  lo  susodicho 
se  juntbroh  cob  et  procurador  de  este  concejo  y  nos  pi- 
dieron y  requirieron  por  su  ihequerimienlo  firmado  de 
sus  nombres^  que  en  su  nombre  de  todos  suplicásemos 
á  VV.  MM.  que  no  proveyesen  de  los  dichos  cargos  ni 
dé  alguno  de  ellos  el  dicho  Diego  Yelazquez^  antes  le 
ropadasen < tOmár  residencia^  y  le  quitasen  el  cargo 
que  (2)  la  isla  Femandina  tiene,  pues  que  lo  susodicho, 
tomándole  reñdencia^  se  sabria  que  es  verdad  y  muy 
notorio:  por  lo  cual  áV.  M.  suplicamos  manden  dar 
un  pesquisidor  pera  que  haga  la  pesquisa  de  todo  esto 
de  que  hemos  hecho  relación  á  vuestras  Reales  Alte- 
zas^ ansí  para  la  isla  de  Cuba  como  para  otitis  partes, 
porque-  le  entendemos  probar  cosas  por  donde  vuestras 
Majestades  vean  si  es  justicia  ni  conciencia  que  él  ten- 
ga cargos  Beales  en  estas  partes  ni  en  las  otras  donde  al 
présenle  reiÑde. 

Hanos  ensimismo  pedido  el  procurador  y  vecinos  y 
moradores  de  esta  villa  en  el  dicho  pedimento  que  (3) 
en  su  nombre  supliquemos  á  Y.  M.  que  provean  y 
manden  dar  su  cédola  (4)  y  provisión  Real  para  Fer- 

(1)  Aquí  fahn  algnnn  palabra.  Quizá :  muy  buenas  mañas, 
{i)  Debió  decir:  que  eiu 

(3)  El  ms,  dice :  y  que, 

(4)  Aj(¡  el  mantucrita 
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nando  Cortés  capitán  y  Justicia  mayor  de  vuestras  Rea<^ 
les  Altezas  para  que  él  nos  tenga  en  justicia  y  goberna- 
ción hasta  tanto  que  esta  tierra  esté  conquistada  y  pací** 
ílca  y  por  el  tiempo  que  mas  ¿  Y«  M^.le  pareciere  y, fuere 
servido,  por  conocer  ser  tal.  persona  que  oouviene  para 
ello :  el  cual  pedimento  y  requerimiento  epyiamos '  con 
estos  nuestros  procuradores  á  V.  M.  ^  y  humildemente 
suplicamos  á  vuestras  Reales  Altezas  que  ansí  en  esto  co- 
mo en  todas  las  otras  mercedes  en  nombre  (I-)  de  este 
concejo  y  villa  les  fueron  (2)  suplicadas  por  parte  délos 
dichos  procuradores  nos  laa  hagan  y  manden  conceder, 
y  que  nos  tengan  por  sus  muy  leales  vasallos  como  lo 
hemos  sido  y  seremos  siempre.  <      '  '    '/ 

Y  el  oro  y  plata  y  joyas  y  rodelas  ^  ropaiqüe  á.  vues*- 
tras  Reales  Altezas  enviamos  con  los  procurodores,  de 
mas  del  quinto  que  á  V.  M«  pertenece  de  que.  suplica  (3) 
Fernando  Cortés  y  este  concejo  les  hacen  servicio^  va 
en  esta  memoria  firmada  de  los  dichos  procuradores  co- 
mo por  ella  vuestras  Reales  Altezas  podrán  ver.  De  la 
Rica  Villa  de  la  Vera-Cruz  á  diez  de  julio  de  15 1 9.. 

D.  Juan  Bautista  Muñoz  cotejó  en  3(f  de  mnt^  de  1784  esta  fe- 

«  r 

kicion  que  sigue  de  los  presentes  enviados  de  Nueva  Espaihi/  <5on  cttti 
cjue  bailó  en  el  libro  UamiMlo  manual  BELTESOtieao  de  la  casa  de  la 
con  tratación  de  Sevilla  ^  y  de  este  últiino  ríiaouscrito  soii  las  variapiU» 
que  pouemos  al  pie. 

El  oro  y  joyas  y  piedras  y  plumajes  qué  se*  han  ha- 
bido en  estas  partes  (4)  nuevamente  descubiéirtas  (5) 

(V)  Sin  duda:  que  en  nombre. 
(á)  Quizá :  fueren. 

(3)  En  vez  de  suplica  es  probable  que  dijese  el  original:  su  capitatu 
(4^  y  plumas  y  plata  que  se  ovo  en  las  partes  SCc. 
(5)  nuevamente  descubíeirtas  que  el  capitán  Femando  Cortés  oil* 
vio  desde  la  rica  villa  de  la  Vera-Crui  con  Alonso  Fernandez  Poi'Id- 


462 

después  que  estamos  en  elia^  que  vos  Alcmso  Fernandez 
Poriocarrero  y  Francisco  de  Montejo  que  Tais  por  pro- 
curadores de  esta  rica  villa  de  la  Yei'a  Cruz  á  los  muy 
altos  y  excelentísimos  Principes  y  muy  católicos  y  muy 
grandes  Beyes  y  Señores  la  Reina  Doña  Juana  y  Don 
Carlos  su  hifo  nuestros  Señores  Uevds  y  son  las  siguien- 
tes. 

Primwamente  una  rueda  de  oro  grande  con  una  fi- 
gura de  monstruos  en  ella  (1)  y  labrada  toda  de  follajes^ 
la  cual  pesó  tres  mil  ochocientos  pesos  de  oro;  y  en  esta 
rueda  porque  era  la  mejor  piessa  que  acá  se  ha  habi- 
do (2)  y  de  mejor  oro,  se  tomó  el  quinto  para  sus  Alte- 
zas que  fué  (3)  dos  mil  castellanos  que  le  pertenecia  (4) 
de  su  quinto  y  derecho  Real  según  la  capitulación  que 
trajo  (5)  el  capitán  general  Fernando  Cortés  de  los  pa- 
dres gerónimos  que  residen  en  la  isla  Española  y  en  las 
otras  (6) :  y  los  mil  y  ochocientos  pesos  restantes  á  todo 
lo  demás  que  tiene  á  cumplimiento  de  los  mil  y  dos- 
cientos pesos  (7) ,  el  concejo  de  esta  villa  (8)  hace  ser- 
vicio dello  á  sus  Altezas  (9)  con  todo  lo  demás  que  aquí 
en  esta  memoria  va ,  que  era  y  pertenecia  á  los  de  esta 
dicha  vUla  (10). 

ítem:  dos  collares  (i  I)  de  oro  y  pedrería  que  el 
uno  ( 1 2)  tiene  ocho  hilos  y  en  ellos  doscientas  y  treinta 

carrero  é  Franclsoo  de  Montejo  para  su  Cesárea-  c  Gitúlícas  Majesta- 
des, e  se  recibieron    en  esta  casa  fdc  la  contratación  cíe  Sa'UlaJ  eii 
sábado  cinco  de  noviembre  de  1519  aüTos,  son  las  siguientes. 
'1^  con  una  figura  de  monstruo  en  medio. 

2p  que  acá  se  había  habida  Jf8^  el  concojo  de  la  villa. 

31  fueron.  ^9)  á  sus  Majestades  dello. 

4S  que  ks  pertenescia.  (10)  que  les  pertenesce. 

5^  trujo.  f  11)  Ítem  mas  dos  colla  retes. 

^6^  y  en  todas  las  otras.  ^12)  qne  el  uno  dellos. 

de  los  dichos  tres  mili  é  ochoaientos  ¡lesos. 
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j  doa  piedpaa.ccdckradas  y  cientay  sesoota  y  tres  verdeB^ 
y  cuelgan  pür  el  dicho  collar  ( 1)  por  la  orladura  de  él 
venti  siete  casoabdes  de  oro  ^  J  en  medio  de  ellos  hay 
cuatro  figuras  de  piedras  grandes  engastadas  (2)  en  oro^ 
y  de  cada  anal  de  las  dos  en  medio  (3)  cuelgan  pujan- 
tes (4)  sencillos  y  y  de  las  de  los  cabos  (5)  cada  cuatro 
pujatates  (6)  doblados.  Y  el  otro  collar  tiene  (7)  cua- 
tro hilos  que  tieben  ciento  y  dos  piedras  coloradas  y 
ciento  y.  setenta  y  dos  piedras  que  parecen  en  la  color 
verdes  >  y  á  la  redonda  de  las  dichas  piedrad  veinte  y  seis 
cascabeles  de  oro,  y  en  el  dicho  cdUar  diez  piedras 
gratides  eogasthdas  en  oro  de  que  cuelgiui  ciento  y  cua« 
renfia  y  düs  4>u jantes*  (8)  de  oro. 

'  ítem:  euatro  pares  de  antij^iarras ^  los  dos  pares  de 
hoja  de  orb  delgado  con  una  guarnición  de  cuero  de  ve- 
nado amarillo^  y  las  otras  dos  de  hoja  de  plata  delgada 
con  una  guarnición  de  cuero' de  venado  blanco  (9)  y 
las  restantes  de  pluma  jes  ( 1 0)  de  diversos  colwes  y  nrny 
bien  obiíadas^de  cada  mía  de  las  cuales  cuelgan  diez  y 
seis  cascabeles  de  oro^  y  todas  guarnecidas  de  cuero  de 
venado  colorado. 

.  ítem  ñus.  cíen  pesos  de  oro  por  fiindir  para  que  sus 
Altezas  (1 1)  vean  como  se  coge  acá  oro  de  minas. 

ítem  mas  una  caja  ( 1 2)  una  pieza  grande  de  plumajes 
enforrada  en  cuero  que  en  las  colores  parecen  martas,  y 
atadas  y  puestasen  la  dicha  pieza,  y  en  el  medio  una  pa- 


1)  y  .etielg«n  del  dicko  callar.  Cl^  y  el  uno  tiene. 

^)  eiigastouailas.  CdS  pinjantes. 

^3)  y  en  medio  del  niio.  f  9;  de  venado  blanco  la  guarnición. 

4S  OHvIgan  «ele  pinjontea,  [ítí)  y  la»  resUntes  de  plumaje. 

^5)  y  en  lo»  cubos  de  los  dos.  QllS  sus  Rtmlcs  A^llezas. 

^6)  pinjantes.  (12;  cu  una  coja. 
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tena  grande  de  oro  (1)  que  pesó  sesenta  pesos  de  oro^  y 
una  pieza  de  pedrería  azul  un  poco  colorada  (2)^  j  al 
cabo  de- la  pieza  otro  plumaje  de  colores  <pie  cuelga 
de  ella  (3).  ' 

•     Zteni(4)'Uii  nioscador  de  plumajes  de  colores  con 
treinta  y  siele  yerguitas  (5)  cubiertas  de  oro. 

ítem  mas  una  pieza  grande  de  plumajes  de  colores 
que  se  pone  (6)  en  la  cabeza  en  que  hay  ¿  la  redonda 
deella  (7)  sesenta  j  ocho  (d)  piezas  pequeñas  de  oro^ 
que  será  cada  una  (9) como  medio  cuarto^  j  debajo  de 
ellas  veinte  torrechas  de  oro  ( 10). 

ítem  uña  ristra  (i  1)  de'pedreria  azul  con  una  figu- 
ra de  monstruos  ( 1 2)  en  el  medio  de  ella  y  enforrada  eu 
un  cuero  que  parece  en  las  colores  n^artas  con  un  plu- 
maje pequeño^  el  coal  es  de  qne  arriba  síe  hace  men- 
ción son  dé  está  dicha  ristra  ( i3)« 

ítem  cuatro  arpones'  de  plumajes  ( 14)  coq  sos  pnn^ 
tas  de  piedra  atadas  con  un '  hilo  de  oro  y  nnxMro  dé 
pedrería  con  dos  anillos  de  oro  >  y  lo  demás'  [Jiumaje. 

ítem  ( 15)  un  brazalete  de  ped|reria^  y  mas  una  pieza 
de  plumaje  ( 1 6)  negra  y  de  otras  colores  ^  pequeña. 

Itera  un  par  de  zapatones  de  cueros  de  cdores  (17) 


\ 


(1)  de  oro  grande. 

(d)  e  un  poco  colorada  á  manera 
ele  rueda  y  .j  otra  pieza  de  -pe- 
drería azul  un  poco  colorada. 

3)  que  cuelga  della  de  coloide». 

4)  Ileni  mas. 
(6)  vergitas. 

(6)  que  ponen. 

(7)  á  la  redonda  del. 

(8)  setenta  j  ocho. 

{p)  que  sorn  cada  una  tan  grande. 
(10)  é  mas  bajo  dolían  veinte  lor- 


reclcas  de  oro. 

11)  una  mitra. 

12)  moastma 

13}  el  cual  y  el  de  arrilia  de  que 
se  hace  meociou  son  desla  dicha 
mitra. 
(14^  cuatro  hurpares  de  plamaje. 
15)  ítem  mas. 
^16)  de  pluma. 

17)  ítem  un  par  de  apaloi  de 
un  coero  que  en  las  colores  del 
parescen  ¿^"c 
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que  parean  martas^  y  las  suelas  blancas  cosidas  con 
hilos  de  oro  (1). 

Mas  un  espejo  puesto  en  una  pieza  de  pedrería  azul 
y  colorada  cou  un  plumaje  pegada  (2),  y  dos  tiras  de 
cuero  colorado  pegados  (3)^  y  otro  cuero  que  pare- 
ce (4)  de  aquellas  martas. 

Ilam  (5)  tfcs  fdumajes  de  colores  qoe  son  de  una 
cabeza  grande  de  oro  que  paresce  de  caimán. 

ítem  unas  antiparas  de  pedrería  de  piedra  azul  (6) 
enforradas  en  un  cuero^  que  las  colores  parecian  (7) 

■ 

martas^  en  cada  (8)  quince  cascabeles  de  oro. 

ítem  (9)  ua  manípulo  de  cuero  de  lobo  con  cuatro 
tiras  de  cuero  que  parescen  de  martas. 

Mas  unas  barbas  ( 1 0)  puestas  en  unas  plu^mafli  de  co^- 
lores^  y  las  dichas  barbas  son  blancas  que  parescen  (11) 
de  cabellos. 

ítem  (12)  dos  plumajes  de  colores  que  son  para  dos 
caparates  (13)  de  pedrería  que  abajo  dirá. 

Mas  otras  dos  plumajes  de  colores  que  son  para  dos 
piezas  de  oro  que  se  pone  (14)  en  la  cabeza  ^  hechas  de 
manera  (15)  de  caracoles  grandes. 

Mas  dos  pájaros  de  pluma  verde  con  sus  pies  y  picos 
y  ojos  de  oro  que  se  ponen  en  la  una  pieza  de  las  de  oro 
que  parecen  caracoles  (*). 


í 


1)  con  tirítaH  (le  oro. .  (8)  ron  cada. 

SS  pegado.  (9)  Ilem  niají. 

(3)  pecada.  (10)  Mas  en  unas  iKirluns. 

(4)  que  paiTjicen.  1 11)  é  parescen. 

(5)  Itera  mas.  (12)  Ítem  mas. 

(6)  Mas  unas  untlpuras  de   pe-     (13)  capeeelcs. 
drería  azul.  (14)  que  se  ponen. 

(7)  parescen.  (1^)  ^  manera. 
(*)  Falta  estu  partida  eu  el  mauuscrilo  sevilluno. 

Touo  1.  30 
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Mas  dos  guariques  grandes  de  pedrería  aztd  ( i)  que 
son  para  poner  en  la  cabeza  grande  del  caimán. 

En  otra  caja  cuadrada  ana  cabeza  de  caimán  grande 
de  oro ,  que  es  la  que  arriba  se  dice  para  poner  las  di- 
chas piezas  (2). 

Mas  un  caparete  (3)  de  pedrería  azul  con  (4)  vein- 
te cascabeles  de  oro  que  le  cuelgan  á  la  redonda  con 
dos  sartas  (5)  que  están  encima  (6)  de  cada  cascabel^ 
y  dos  guariques  de  palo* con  dos  chapas  de  oro. 

Mas  un  pájara  (7)  de  plumajes  verdes,  y  los  pies, 
pico  y  ojos  de  oro. 

ítem  otro  caparete  (8)  de  pedrería  azul  con  vein- 
te y  cinco  cascabeles  de  oro,  y  dos  cuentas  de  oro  enci* 
ma  de  cada  cascabel  que  le  cuelgan  á  la  redonda  con 
unas  (9)  guariques  de  palo  con  chapas  de  oro  ^  y  un 
pájaro  de  plumaje  verde  con  los  pies  y  pico  y  ojos  de 
oro. 

ítem  en  una  hava  de  caña  dos  piezas  grandes  de  oro 
que  se  ponen  en  la  cabeza ,  que  son  hechas  á  manera  de 
caracol  de  oro  con  sus  guariques  de  palo  y  chapas  de 
oro,  y  mas  dos  pájaros  de  plumaje  verde  con  sus  pies, 
pico  y  ojos  de  oro  (*). 

Mas  diez  y  seis  rodelas  de  pedrería  con  sus  pluma- 
jes de  colores  que  cuelgan  de  la  redonda  de  ellas  ( 1 0),  y 
una  tabla  ancha  esquinada  de  pedrería  con  sus  plumajes 
de  colores,  y  en  medio  de  la  dicha  tabla  hecha  de  la  di- 

1)  de  piedra  azul.  (6)  qiie  están  en  eanada. 

^2^  para  que  son  las  piezas.  ^7^  Mas  una  (MÍjara. 

(3p  capacete.  (8)  ca|xicete. 

\é)  en.  (9)  unas. 

(5)  con  dos  cuentas.  (10)  á  la  redonda  dellas. 

(*)  Falta  esta  partida  en  el  manuscrito  sevillano. 
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cha  pedrería  una  cruz  de  rueda  (1)^  la  cual  está  aforra* 
da  en  cuero  que  tiene  ios  colores  como  oiarfaa. 

Otrosí  un  cetro  de  pedrería  colorada  Jiecho  á  mane- 
ra (2)  de  culebra  con  su  cabesa  y  los  dientes  y  ojos  que 
]iarecen  de  uacar  ^  y  el  puno  guarnecido  con  cuero  (3^ 
<Ie  animal  pinlsido^  y  debajo  del  dicho  puno  cuelgan  seis 
plumajes  pequeños. 

Ítem  mas  un  moscador  (4)  de  plumajes  puesto  en 
una  cana  guarnecida  en  un  cuero  de  animal  pintado  he- 
cho á  manera  de  veleta^  y  encima  tícaae  una  copa  de  plu*: 
majes ,  y  en  fin  (5)  de  todo  tiene  muchas  plumas  Terdes 
largas. 

ítem  dos  ayes  hechas  (6)  de  hilo  y  de  plumajes^  y 
tienen  los  cañones  de  las  alas  y  cedas  y  las  uñas  de  los 
pies  y  los  ojos  y  los  cabos  de  los  picos  ^  de  oro  (7)^  pues- 
tas en  sendas  cañas  cubiertas  de  oro ,  y  abajo  unas  pellas 
de  plumajes^  una  blanca  y  otra  amarilla  (8)  con  cierta 
argentería  de  oro  entre  las  plumas^  y  de  cada  una  de 
ellas  cuelgan  siete  ramales  de  pluma. 

ítem  cuatro  pies  hechos  (9)  á  manera  de  lisas  pues* 
tas  en  sendas  cimas  ( 1 0)  cubiertas  de  oro^  y  tienen  (II) 
las  colas  y  las  agallas  y  los  ojos  y  bocas  de  oro:  abajó  ( 1 2) 
en  las  colas  unos  plumajes  de  plumas  verdes^  y  tienen 
hacia  las  bocas  las  dichas  lizas  (13)  sendas  copas  de  plu** 
majes  de  colores^  y  en  algunas  de  las  plumas  blancas 

( I )  de  niedaA.  de  Im  pies  puestas  Kc» 

de  niauera.  (8)  la  uua  Llauca  y  lu  otra  ama- 

con  un  cuera  rilla. 

(4)  un  nioxcador.  (9)  ítem  tres  piezas  hechas, 

queeu  üii.  riO^  cañas. 

hen\  dos  ánades  fechas.  ^11)  y  que  tieueu. 

(7)  e  tienen  los  cañones  de  las     (12)  y  abaja 

alas  é  las  colas  de  oro,  é  las     (13^  e  hacia  las  bocas  de  las  di- 
ixiíiké  de  Im  pies  e  ojos  é  cabos         chas  lizas  tienen  ¿^c 
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está  (i)  cierta  argentería  de  oro^  y  ba}o  «Migan  (2)  de 
cada  una  sei$  ramales  de  plumajes  de  colores. 

ítem  una  vergíta  (3)  de  cobre  aforrada  en  un  cuero  en 
que  está  puesto  (4)  una  pieza  de  oro  á  manera  de  pluma- 
je^ que  encima  y  abajo  tiene  ciertos  plumajes  de  colores, 
ítem  mas  cinco  moscadores  (5)  de  plumaje  de  co- 
lores^ y  los  cuatro  de  ellos  (6)  tienen  á  diez  (7)  cañón- 
citos  cubiertos  de  oro  ^  y  el  uno  tiene  trece  (8). 

ítem  cuatro  harpones  de  pedernal  (9)  blanco  pues- 
tos en  cuatro  varas  de  plumajes  ( 1 0)« 

ítem  una  rodela  grande  de  plünmjes  guarnecida  del 
enyés  (II)  y  de  un  cuero  de  un  animal  pintado^  y  en  el 
campo  de  la  dicha  rodela  en  el  medio  una  chapa  de  oro 
con  una  figura  de  las  que  los  indios  hacen^  con  cuatro 
otras  medias  chapas  en  la  orla^  que  todas  ellas  juntas 
hacen  una  cruz. 

ítem  mas  una  pieza  de  plumajes  ( 1 2)  de  diversos  co* 
lores  hecho  á  manera  ( 13)  de  media  casulla  aforrada  en 
cuero  de  animal  pintado ,  que  los  Señores  de  estas  pr- 
tes  que  hasta  ahora  hemos  visto  se  ponen  ( 1 4)  colgada  del 
pescuezo^  y  en  el  pecho  tienen  trece  piezas  ( 15)  de  oro 
muy  bien  asentadas. 

ítem  una  pieza  de  plumajes  de  colores  que  los  S^io* 
res  de  esta  tierra  se  suelen  poner  en  las  cabezas  (16),  y 


cuelga. 


^2)  j  abajo  del  asidero  cuelga. 
3)  vergueta» 
iS  en  un  cuero  puesta. 
.5)  ítem  cuatro  nioscadores. 
.6)  que  los  tres  dellos. 
.7)  tienen  á  tres. 
8^  y  el  uno  tiene  á  trece. 
9)  pedreñal 
^10)  guarnecidas  de  pluma jeSi 


11)  gtiarnecido  el  envc^ 
12^  plumaje. 

13)  de  manera. 

14)  que  los  señores  dcstas  partes 
que  hasta  aquí  eran  se  ponían. 

(16)  y  en  el  pecho  trece  piezas. 

(16)  que  los  señores  en  esla  tierra 
se  solian  poner  en  las  cabeza^ 
hecha  á  manera  de  cimera  de 
justador.' 
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de  ella  cuelgaa  dos  orejas  ( 1 )  de  pedrería  con  dos  cas* 
cábeles  y  dos  cuentas  de  oro  ^  y  encima  un  plumaje  de 
plumas  verdes  ancho^  y  debajo  cuelgan  (2)  unos  cabe- 
llos blancos. 

Otrosí  cuatro  cabezas  de  animales :  las  dos  parescen 
de  lobo  y  las  otras  dos  de  tigres  (3)  con  unos  cueros  pin- 
tados^ y  de  ello  (4)  les  cuelgan  cascabeles  de  metal. 

Iteca  dos  cueros  de  animales  pintados  aforrados  en 
unas  matas  de  algodón  (5)^  y  paresceo  los  cueros  de 
gato  cerval  (6). 

ítem  un  cuero  bermejo  y  pardillo  de  otro  animal^  y 
otros  dos  cueros  que  parecen  de  venado  (7). 

ítem  cuatro  cueros  de  venados  pequeños  de  que  acá 
Iiacen  los  guantes  pequeños  adobados  (8). 

Mas  dos  libros  de  los  que  acá  tienen  los  indios. 

Mas  media  docena  de  nioscadores  (9)  de  plumajes 
de  colores. 

Mas  una  poma  de  plumas  de  colores  con  cierta  ar- 
gentería en  ella  (*). 

Otrosí  una  rueda  de  plata  grande  que  pesó  cifórenta 
y  ocho  marcos  de  plata  ( 1 0) :  y  mas  en  unos  brazaletes  y 
unas  hojas  batidas ,  un  marco  y  cinco  onzas  y  cuatro 
adarmes  de  plata  (ti).  Y  una  rodela  gtande  y  otra  pe- 

(1)  orejeras.  dos  pequeños  adobados ,  y  mas 

(2^  le  cuelgan.  m«dia  docena  de  guadameciles 

(3;  y  las  otras  dos  tigres.  de  los  que  acá  hacen  los  indios. 

(4)  y  dellos.  (9)  de  amoscadas. 


(5) 


mantas  de  algodón.  (10)  La  cual  pesii  por  romana  cua- 

(G)  que  parcscen  de  gato  cerval.  renta  e'  ocho  marcos  de.  plata. 

(7)   de  otro  animal   que  paresce  (11)  Mas  unos  braceletes  e  unas 

de  león;  y  otros  dos  cuei*os  de  hojas  batidas ,  un  marco  y  cin- 

venado.  co  onzas  y  cuatro  adarmes. 
(0)  Mas   cuatro  cueros  de  vena- 

(*)  Falta  esta  partida  en  el  manuscrito  de  Viena. 
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quefia  de  plata  que  pesaron  cualro  marcos  y  dos  onzas, 
y  otras  dos  rodelas  que  parecen  de  plata  que  pesaron  seis 
marcos  y  dos  onzas  (  O*  ^  ^^^^  rodela  que  paresce  ansí* 
mismo  de  plata  (2)  que  pesó  un  marco  y  siete  onzas  que 
son  por  todo  sesenta  y  dos  marcos  de  plata  (3). 

ROPA  DE  ALGODÓN  (*). 

ítem  mas  dos  piezas  grandes  de  algodón  tejidas  de 
labores  de  blanco  y  negro  (4)  muy  ricos. 

ítem  dos  piezas  tejidas  de  plumas  (5)  y  otra  pieza 
.  tejida  de  varios  colores  (6);  otra  pieza  tejida  de  labo- 
res, colorado,  negro  y  blanco^  y  por  el  envés  no  pares- 
•  cen  las  labores  (7). 

ítem  otra  pieza  tejida  de  labores,  y  en  medio  unas 
ruedas  negras  de  pluma  (8). 

ítem  dos  mantas  blancas  en  unos  plumajes  tejidas  (9). 
Otra  manta  con  unas  preseciUasy  colores  ¡legadas  ( 1 0). 
Un  sayo  de  hombre  de  la  tierra. 
Una  pieza  (It)  blanca  con  una  rueda  grande  de  plu- 
mas blancas  en  medio. 

Dos  piezas  de  guascasa  ( 1 2)  pardilla  con  unas  ruedas 
de  pluma,  y  otras  dos  de  guascasa  (13)  leonada. 

Seis  piezas  de  pintura  de  pincel  (14):  otra  piessa  coló* 

(1)  los  oualeB  pesaron  seis  marcos  color  n^ro  blanco:  por  el  en- 
y  dos  oiizus  de  plata.  vés  no  se  p^rescen  las  labores. 

(2)  qiic  paresce  asi  de  plata.  (8^  de  plumas. 

(3)  Falta  en  el  manuscrito  sevilla-  (9)  con  unos  plumajes  tejidos, 
uo  jue  son  por  todo  sesenta  jr  (10)  Otra  manta  con  unas  pcsesi- 


dos  marcos  de  plata,  cas  pegadas  de  colores, 

lanco  y  negro  y  leonada     (11)  Otra  pieza, 
unía.  (12)  Dos  piezas  de  gnacaza. 


(4)  de  blanco  y  negro  y  leonada     (1 1)  Otra  pieza 

(5)  de  pluma.  f  12)  Dos  piez 
(6^  é  otra  pieza  tejida  i  escaques    (13)  giiacaza. 


de  colores.  (14)  Seis  piceas  de  pnceL 

(7)  otra  pieza  tejida  de  colores, 

(*)  Falta  osite  titulo  en  el  manuscrito  de  Viena. 
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rada  con  unas  ruedas^  y  otras  dos  piezas  azules  de  pin* 
cel  y  dos  camisas  de  muger. 

Once  almaisares  (*). 

ítem  seis  rodelas  que  tienen  cada  una  chapa  de  oro 
que  toma  toda  la  rodela^  y  media  mitra  de  oro  (1). 

Las  cuales  cosas  cada  una  de*  ellas  según  que  por  es- 
tos capítulos  van  declaradas  y  asentadas^  nos  Alonso 
Fernandez  Puerto  Carrero  y  Francisco  de  Montejo  pro- 
curadores susodichos  ^  es  verdad  que  las  recibimos  y  nos 
fueron  entregadas  para  llevar  á  sus  Altezas  de  vos  Fer- 
nando Cortés  Justicia  mayor  por  sus  Altezas  en  estas 
partes ,  y  de  vos  Alonso  de  Avila  y  de  Alonso  de  Grado 
tesorero  y  veedor  de  sus  Altezas  en  ellas.  Y  porque  es 
verdad  lo  firmamos  de  nuestros  nombres.=Fecho  á 
seis  dias  de  julio  de  1519  años.==Puerto  Carrero.= 
Francisco  de  Montejo. 

Las  cosas  de  suso  nombradas  en  el  dicho  memorial 
con  la  carta  y  relación  de  suso  dicha  que  el  concejo  de 
la  Vera  Cruz  envió  ^  recibió  el  Rey  D.  Carlos  nuestro 
Señor  como  de  suso  se  dijo^  en  Valladolid  en  la  sema- 
na Santa  en  principios  del  mes  de  abril  del  año  del  Se- 
ñor de  1520  años. 

En  liignr  de  loe  dos  pírrafos  antecedentes  que  no  se  bailan  en  el 
manuscrito  del  bianual  del  tesorero  de  la  casa  déla  contratación  de 
Sevilla  y  bay  el  que  sigue. 

Todas  las  cuales  dichas  cosas  así  como  vinieron  en- 
viamos á  S.  M.  con  Domingo  de  Ochandiano  por  virtud 
de  una  carta  que  sobre  ello  S.  M.  nos  mandó  escribir^ 

f  *)  Falla  esta  partida  en  el  manuscrito  de  Viciia. 
(l)  Seis  rodelas  que   tiene   cada  una  chapa  de  oro  que  toma  to- 
da la  rodela.^  ítem  media  mitra  de  ora 
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fecha  en  Molin  del  Rey  á  cinco  de  decienibre  de  mil!  y 
quinientos  é  diez  y  nueve ;  y  el  dicho  Domingo  Irajo 
cédula  de  S.  M,  por  la  cual  le  mandó  entregar  las  cosas 
susodichas  á  Luis  Veret  Guarda-joyas  de  sus  Majestades^ 
y  carta  de  pago  del  dicho  Luis  VereE  de  como  las  reci- 
bió,  que  está  en  poder  del  dicho  tesorero. 

D.  Juan  Bautista  Muñoz  añade:  «iCousladcl  mismo  libro  (ma^^ual 
PEL  tesorero)  que  en  cumplimiento  de  dicha  cédula  fueron  vestidos 
ricamente  Iqs  cuatro  indios ,  4os  de  ^llos  cac¡(|ue3,  y  dos  indias  traí- 
dos por  Monlejo  y  Puertoc¿irrero,  y  enviados áS.  M.  áTordcsillus  donde 
estaba  S.  M.  Salieron  de  Sevilla  en  7  de  íHirerq  de  1590 ,  y  en  ida^ 
estada  y  vuelta  que  Fné  en  S2  de  marzo  se  gastaron  cuarenta  y  ciiiro 
dias.  Uno  de  los  indios  nq  ínp  á  la  corte  porque  enferm¿  en  Gírdoba 
V  se  volvió  á  Sevilla.  Yeniduív  de  la  cqrte  mnriú  uno«  Penoaiiecieron 
los  cinco  en  Sevilla  muy  bien  asistidos  hasta  27  de  marzo  de  i52í^ 
dia  cu  que  ■  partieron  en  la  nao  de  Ambrosio  Sánchez  endei'ezados  á 
pi^o  Velazquez  cu  Cuba  para  que  dellos  luciese  lo  que  fuese  sorv> 
(^¡odeS.  M.^ 


#MC  ei  adclemtado  Diego  Velaiqíiez  escribió  á  una  persona  qut  na 
nombra  (sería  el  presidente  del  Consejo)  en  <[ue  se  qu4^ja  de  Her- 
nando Cortés ,  y  da  cuenta  como  tino  de  los  nmnos  que  llevó  este 
capitán  p^r  su  mandado  a  Uu  tierras  nuevamenie  descubiertas,  ha- 
bía aporiado  á  aquella  isla  fisht  FernoMidiiw)  y  pro^^eyéndose  se- 
cret cúnente  en  ella ,  habia  seguido  su  viaje  p<w^  España* 

TIullase  original  en  el  archivo  de  Indias  de  Sevilla  entre  los  papc^ 
les  enviados  del  de  Simancas  legqjo  I?  de  les  de  «Cartas  de  Indias.* 

Muy  lllustre  Seuor«=  Estando  en  esta  isl9  Fernán^ 
dina  esperando  nuevas  del  armada  que  yo  Diego  Yelaz- 
(jue?  en  su  nombre  y  servicio  de  S.  M.  habia  inviado  á 
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las  islas  ¿  tierras  que  oiievafnente  se  lian  descubierto  y  é 
nosotros  GoDeak>de  Guzman  é  Panfilo  de  NairTáé^  teso- 
rero y  contador  de  S.  M«  eñ  las  diclúis  tierrais  proveyén- 
donos é  aparejándonos  para  ir  á  ellas  á  usar  y  ejercer 
los  dichos  oficiod^  sopimos  como  en  23.  días  de  agoslo 
pasado  babia  llegado  á  la  prorincia  de  la  Habana  que  es 
esta  isla^  abajo  al  cabo  deUa^  un  navio  de  los  que  yo 
Diego  Velazqnez  había  inriado  en  la  dicha  armada  y 
que  venia  de  las  dichas  ialas  é  tierras ,  y  dentro  en  él  nn 
Francisco  de  Montejo  y  Alonso  IJernandes  Puerto  Car- 
rero  é  Antón  de  Alaminos  pilólo  mayor  qu^  fué  én  la 
dicha  armada  y  los  cuales  hablan  tomado  puesto  cabe  una 
estancia  del.  dicho  Francisco  de  Montejo  adonde  oculta 
y  secretamente  se  proveyeron  de  pan  é  carne  é  agua  é 
de  lodos  los  otros  mantenimientos  que  habieron  menes- 
ter y  pudieron  ^  y  que  proveídos  destb  tomaron  nsforpa- 
clámenle  ciertos  indios  de  los  de  la  dicha  provincia  sin 
hacerlo  saber,  a  lá  Justicia  de  la  villa  de  S.  Grístóval  de  la 
Habana  que  está  cerca  db  la  dicha  jestancia^  ni. registrar 
el  oro  ni  hacer  saber  á.  otra  ninguna  persona  cosa  nin- 
guna sino  fué  á  un  hombre  que  se  halló  en  la  dicha  es- 
tancia al  tiempo  que  estaban  tonuindo  los  dichos  man- 
tenimientos^, que  por  no  ser  del  sentidos  ni  alcanzarse 
su  propósito  le  dejaron  énlrar.en  el  didio  navio  ^  á  don- 
de el  dicho  hombre  supa  de  los.  marineros  muchas  co- 
sas y  entre  ellas  del  mucho  oro  que  en  el  dicho  navio 
veniá^  qué  era  tanto  qiie  no  trab  otro  lastre  sino  ello :  se 
fueron  secreta  y  hurtiblemc^nte^  de  donde  se  Ira  creído 
y  tiene  por  áiuy  cierto  según  la  derrota  que  les  vieron 
tomar^  que  fué  hacia  las  islas  de  los  Lucayos  y  por  parte 
y  navegación  no  tratada  ni  sabida^  é  peligrosa  é  secreta^ 
que  llevan  mal  petisamierito^  y.  se  van  á  algunas  tierras 
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y  reinos  extraños  s^un  los  dichos  indicios  y  la  manera 
y  calidad  de  sus  personas ,  y  especialmente  por  ser  el 
dicho  piloto  Alaminos  tan  diestro  en  Jas  costas  de  la  iwr 
y  tomar  la  via  y  derrota  por  donde  nunca  por  esos  rei- 
nos se  navegó. .  £  entre  todas  las  gentes  desta  isla  se  lia 
tenido  por  mucho  atrevimiento  y  grande  osadía  ^  y  ha 
havido  y  hay  mucho  runior  y  escándalo  diciendo  que  si 
estos  no  se  castigan  se  poma  ¿  otros  atrevimiento  á  ha- 
cer en  estas  partes  otros  delitos  semejantes  á  estos  de  que 
padezcan  los  vasallos  de  su  Alteza  ,  especialmente  estan- 
do tan  lejanas  desos  reinos  y  no  haber  en  dios  tanto  apa- 
rejo para  poder  seguir  los  delinquentes  como  en  esas 
partes.  Por  todo  lo  cual  yo  Diego  Velazquez  y  los  di- 
chos oficiales  de  su  Alteza  acordamos  que  Gonzalo  de 
Guzman  como!  lesorefo  deS.  M.  de  las  dichas  tierras 
nuevas  fuese  en  busca  é  seguimiento  del  dicho  navio  y 
de  los  dichos  Francisco  de  Montejo  y  Puerto  Carrero  y 
piloto  Alaminos  hasta  esoé  reinos,  y  hiciese^  si  no  los  ha- 
llase ^  relación  á  su  Alteza  de  todo  para  que  mandase 
proveer  por  tod^s  partes  y  puertos  lo  que  mas  a  su  Real 
servicio  conviniese ;  é  Panfilo  de  Narvaez  contador  de 
su  Alteza  en  las  dichas  tierras  fiíese  á  ellas  á  saber  la  ver- 
dad de  como  el  dicho  navio  va  y  el  oro  que  lleva  y  co- 
mo ^  y  de  todo  lo  que  mas  síe  ha  habido  y  adquirido  en 
ellas  porque  no  haya  fitvüdeen  Ití  que  á  las  rentas  de  su 
Alteza  pertenezca  y  para  con.  brevedad  hacer  de  todo 
verdadera  relacicm  á  su  Majestad.  De  todo  lo  cual  hace 
mos  relación  á  su  Alteza  para  que  en  todo  sea  servido 
de  mandar  proveer  lo  que  mas  á  su  Beal  servicio  con- 
venga. 

A  vuestra  muy  Illu^tre  Señoría  suplicamos  porque 
nos  parece  que  así  cumple  al  Real  servicio  de  S.  M.  é  al 
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bien  de  todas  estas  }wrtes;  que  puesto  que  los  dichos 
Francisco  de  Montejo  y  Alonso  Hernández  Puerto  Car- 
rero j  piloto  Alaminos  y  demás  que  van  con  ellos  no  se 
hayan  ido  á  esos  reinos  y  hayan  dado  algún  oro  á  quien 
su  Alteza  hobiere  mandudo  ó  á  los  oficiales  de  la  casa  de 
la  contratación  de  Sevilla ,  que  vuestra  muy  Illustre  Se- 
noria  mande  guardar  y  dar  orden  como  su  Alteza  sea 
servido  de  los  mandar  tener  á  recabdo  hasta  tanto  que 
de  las  dichas  tierras  nuevamente  descubiertas  á  su  Al- 
teza é  á  V.  S.  se  haga  relación  del  oro  que  llevan  y  co- 
mo ,  porque  por  mucho  que  allá  den ,  segund  la  grande 
cantidad  que  se  dice  que  llevan ,  habrán  podido  hacer 
en  ella  muy  grand  fraude^  y  que  así  mesmo  se  remedie 
cosa  tan  fea  y  grave  y  tan  en  deservicio  de  Dios  nuestro 
Seiior  y  de  su  Alteza  mandándolos  castigar  como  mas  á 
8u  Real  servicio,  convenga  porque  sea  ejemplo  en  seme- 
|antes  delitos.  Y  porque  el  dicho  tesorero  Gonzalo  de 
Guzman  como  testigo  de  vista  que  á  todo  se  ha  hallado 
presente  y  a  vuestra  muy  Illustre  Señoría  hará  muy  lar- 
ga y  particular  relación  de  todo  lo  demás  que  convenga 
con  la  fidelidad  que  al  Real  servicio  de  S.  M.  debe^  no 
daremos  mas  importunidad  en  esta  á  Y.  S.  muy  Illustre. 
»=^Sei)or.=»Nue8tro>  Señor  la  muy  Illustre  persona  de 
y«  S.  por  muy  largos  tiempos  guarde  y  su  estado  pros- 
pere con  acrecentamiento  de  todo  lo  demás  que  por 
vuestra  Illustre  Señoría  se  desea.  De  la  ciudad  de  San-' 
tiago  Puerto  desta  isla  Fernandina  á  1 2  dias  del  mes  de 
octubre  de  1519  años.^^^Servidores  de  V.  S.  que  sus 
muy  illustres  manos  besan.esDiego  Yelazquez-as^Gon- 
zalo  de  Guzman.^^Páufilo  de  Narvaez. 
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PARE€ER 

i 

t  ■  ■ 

que  dio  el  Licenciado  Afilón  en  la  isla  Fernandina  id  adelantado 

■ 

Diego  Velazquez  sobre  el  armada  que  habia  aprestado  para  en- 
viar contra  Fernando  Cortés, 


Hállase  original  en  el  aicaívo  de  Indias  dé  Sevilla  entre  los  pape- 
les enviados  del  de  Simancas  legajo  i?  de  los  rotulados  de  «Descrip- 
ciones y  Relaciones*» 


El  parescer  que  yo  el  Licenciado  ÁjrUon  di  en  la 
i»la  Fernandina  al  adelantado  Diego  Velazquez  de  lo 
que  se  dcbia  hacer  del  armada. que  tenia  presta  para  Fer- 
nando Cortés^  después  de  le  haber  mandado  como  .... 
. .  •  ( 1)  lo  que  por  k  relacipn  que  á  Y.  M.  se  enría  ^  ve- 
rá^ es  el  siguiente.  • 

Por  cuanto  paresce  que  de  se  deshacer  esta  armada 
que  estaba  ^  el  adelantado  recibiria  mncfao  daño  é  pér- 
dida :  que  tiene  gastada  hmcha  suma  de  dineros^  asi  en 
suidos  como  en  nanos  é  bastimentos  é  otras  cosas ,  é 
S.  Al.  del  Emperador  nuestro ' Sefior  no  es  servido  que 
lo  gaste  de  manera  que  lo  pierda  y  sino  que  tenga  muj 
aprovechado  I  especialmente  pues  con  .tanta  voluntad  ha 
gastado  é  gasta  eh  su  Heal  servicio  todo  lo  que  tiene  ^  é 
también  porqué  por  la  mayor  parte  han  gastado  mnclios 
de  los  que  vienen  para  ir  en  et  armada ,  paréaceme  que 
quedándose  la  gente  necesaria,  en  la  isla  é  los  indios  de 
ella  f  é  cumpliéndose  lo  demás  segundé  como  en  el  man- 

(1)  Hay  aquí  una;*  palabras  borradas  qne  no  se  pueden  leer. 
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do  que  al  adelantado  hice  se  contiene^  se  debe  hacei*  lo 
siguiente. 

Lo  primero  que  el  dicho  adelantado  envíe  si  quiere^ 
dos  ó  tres  navios  á  la  dicha  tierra  donde  está  Hernando 
Cortés  con  bastimentos  con  sola  la  gente  que  Alé  ( i)  me- 
nester pai^a  marinarlos  dichos  navios  é  vender  é  repartir 
]os  dichos  bastimentos.  En  enviar  los  dichos  bastimentos 
se  hace  servicio  á  su  Alteza  porque  aquella  gente  no  pase 
necesidad  ^  pues  está  claro  que  teniéndola  lo  han  de  to- 
mar á  los  indios^  é  de  esto  se  ha  de  seguir  alteración  de 
los  dichos  indios  épor  consiguiente  otros  muchos  da'ños 
é  inconvenientes ;  é  los  dichos  bastimentos  se  venderán 
e  aprovecharán.  E  así  mismo  me  paresce  que  no  será  in- 
conviniente  qué  en  los  mismos  navios  el  dicho  adelan- 
tado envíe  si  quÍBiere  una  ó  dos  personas  muy  cuerdas 
con  poder  suyo  é  las  provisiones  que  dé  8.  M.  del  Em- 
perador tiene ,  para  que  de  parle  del  adelantado  hablen 
á  Fernandb  Cortés  y  á  algunos  dé  los  que  con  él  estan^ 
lo  que  paresciére^  é  pacificamente  presenten  las  di^ 
chas  provisiones  R^les  é  pidan  que  seaú  obedescidas  é 
resciban  el  cumplimiento  ó  respuesta  de  ellas  ^  é  fagan 
todo  aquello  que  al  dicho é  justicia  deldicho adelantado 
convenga  sin  aclaración  ninguna^  püés  si  no  lo  obede»- 
ciere,  para  entonces  ó  muy  én  breve  su  Alteza  habrá 
proveído. 

Otrosí  que  el  dicho  adelantado  envíe  los  navios  que 
le  paresciere  con  la  gente  qué  en  la  isla  no  ha  de  hacer 
falta ^  conforme  á  lo  susodicho^  á  descubrir  por  la  dicha 
tierra  adelante  todo  lo  que  se  pudiere. descubrir^  é  que 

(1)  Sin  duásLi  fuere. 
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á  este  propósito  demás  de  enriar  muchos  mantenimieo" 
tos  envíe  una  persona  por  capitán ,  muy  cuerda  y  xnuj 
sabia  é  de  confianza  ( 1 )  ^  para  ,qw  lo  que  descubriere  pro- 
cure  de  lo  dejar  muy  paci&co^  é  traiga  toda  la  relación 
é  muestras  que  ser  pueda ,  é  baga  bastecec  de.  mucha  cla- 
vazón é  jarcia  é  estopa  é  de  calafates^  de  algún  carpin- 
tero de  ribera^  porque  por  falta  de  los  navios  no  se  deje 
de  descubrir^  antes  se  descubra  si  conviniere^  aunque  los 
navios  estén  mal  acondicionados,  pues  con  el  aparejo 
suso  dicbo  podrán  hacer  navios  de  nUevo  para  la  vuelta^ 
necesario  siendo,  y  esto  es  cosa  en- que  S.  M.  del  Empe- 
rador nuestro  Señor  se  le  hará  muy  grand  servicio  y  el 
adelantado  acrescentará  mucho  en  las  mercedes  que  su 
Alteza  le  tiene  fechas,  é  le  hará  otras  de  nuevo ,  é  será 
quitar  la  ocasión  á  algunos  que  han  empezado  á  querer 
continuar  á  descobrir  por  la  dicha  co^  é  tierras ,  é  des- 
cobrirsehá  todo  por  una  mano  sin  que  haya  diversidad 
de  capitulaciones  é  juridiciooes  é  cargos,  de  lo  que  su 
Alteza  será  mas  servido,  é  se  excusarán  daíios  é  inconvi- 
nientes  adelante.  E  por  cuanto  para  el  tiempo  que  la  dicha 
armada  venga  de  descubrir,  ya^n  lo  de  la  tierra  do  está 
Fernando  Ck)rtés,  S.  M.  habrá  mandado  proveerlo  que 
su  servicio  será ,  ó  ya  el  adelantado  estará  en  posesión 
pacífica  de  sus  mercedes ,  parésceme  que  se  le  debe  man- 
dar al  dicho  capitán  é  gente  cuando  volviere  de  descu* 
brir ,  vuelvan  á  la  dicha  tierra  do  agora  está  Fernando 
Cortés  y  á  la  sazón  estará  el  dicho  adelantado  ó  terna 
proveido  é  mandado  lo  que  han  de  hacer ,  porque  si  con- 
viniere, la  gente  que  viniere  de  descobrir  se  quede  allí  a 

(1)  El  original  solo  dice :  ¿  confianza. 
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poblar  eon  k»  que  en  la  dicha  tierra  estarán ,  y  envíen 
ai  dicho  addanjtado  la  relación  é  rnuestra  del  dicho  via- 
je para  que  pueda  informar  á  su  Alteza  é  proveer  lo  que 
á  su  Real  servicio  le  paresciere  que  conviene.  Y  tal  tier- 
ra é  aparejo  poeden  topar  los  que  fueren  á  descubrir^  qne 
si  al  capitán  paresciere  que  allí  debe  empezar  á  poblar 
é  convenga  hacerse ,  ha  de  llevar  comisión  para  lo  hacer 
y  enviar  con  presteza  la  relación  porque  se  sepa  é  le  pro- 
vean de  lo  necesario. 

Otrosí  porque  al  presente  están  óchenla  hombres  en 
la  isla  de  Cozümel  que  uno  de  los  navios  de  esta  arma- 
da^ que  con  k  tormenta  se  despartieron^  que  aportó  á  la 
dicha  isla  ^  dejó  en  ella ,  si  paresciere  que  algunos  de 
aquellos  ^  pues  se  dice  que  tiene  principio  de  pueblo  y 
están  á  voluntad  de  los  indios^  deben  quedar  á  poblar 
en  la  dicha  isla  habiendo  de  que  se  mantener  sin  que  á 
los  indios  bagan  daño ^  que  conserven  su  amistad;  pares- 
cerne  que  conver nia  que  quedasen  allí ,  é  aunque  se  hi- 
ciese una  fuerza  ^  pues  en  la  tierra  hay  aparejo  }>ara  lo 
hacer  los  indios^  é  aprovecharía  esto  nmcho^  aunque  la 
isla  es  pequeña  y  no  se  sabe  que  en  ella  hay  riquezas^  por 
estar  de  barlovento  de  las  otras  islas  é  tierras^  donde  los 
que  fuesen  é  viniesen  harían  escala ,  é  también  aprove- 
charia  para  conquistar  é  pacificar  desde  allí  la  isla  de  Yu- 
catán que  está  comarcana  é  rebelada ,  é  se  tiene  noticia 
que  sea  buena  tierra  é  rica. 

Proveído  lo  susodicho^  quedarán  pocos  bastimentos 
de  esta  armada  é  pocos  navios :  de  lo  que  quedare ,  me 
paresce  que  se  debe  hacer  esto^  que  si  algund  navio  fue- 
re grande  é  para  navegar  á  Castilla^  se  envíe  allá  para 
escrebir  á  S.  M.  desde  aquí  é  para  que  siga  el  viaje  de  ir 
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é  venir  á  esla  isla  ó  partf  airas  iiern»  couio  otros  iiaTÍos 
Hacen ^é  así  no  se  perderá;  é  los  navios  pequeños  pue- 
den llevar  ios  bastí menlos  que  sobraren  á  los  pueblos 
de  esta  isla  qué  están  puerto  de  mai'  ségund  los.  que  en 
cada  pueblo  fueren  menester^  é  se  gastarán  é  alU  se  ven« 
deráii  é  afurovecharáñ ;  é  los  dichos  navios  pequeños  son 
bien  menester  para  la  contratación  de  la  costa  de  esta  isla 
Fernandina ,  é  así  los  navios  é  bastimentos  se  ponen  á 
recabdo  é  no  se  perderán  ^  antes  su  Alteza  será  servido 
de  lo  que  con  ellos  se  proveyere  é  biiciere. 

Con  esto  se  hace  é  provte  lo.que  al  servicio  del  Em- 
perador nuestro  Señor  conviene  muy  por  entero  ^  é  el 
dicho  adelantado  añade  mucho  en  sus  servicios  ^  é  se  ex- 
cusarán muchos  daños  que  se  pudieran  xecrescer  ^  é  se 
entreterná  el  negocio  hasta  que  el .  Eáiperador  nuestro 
Señor  mande  en  todo  proveed  .^  pues  se  espera  que  será 
mujr  en  breve  ó  que  está  ya  proveido.^^^El  Licenciado 
Ayllon.=»Al  adelantado  Diego  Yelazquei  en  la  isla  Fer* 
nandina. 
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DOS  G4RTAS 

escritas  a  5.  M,  por  el  Licenciado  AfUon  con  fecha  de  i  de  enero  y 
4  de  marzo  de  1520,  dando  cuenta  en  la  primera  de  haberle  nom^- 
orado  la  audiencia  de  la  Española  para  que  fuese  a  la  isla  Fer^ 
noiulina  a  proi^ecr  que  el  armada  que  juntaba  el  adelantado  Diego 
F^dazquet  para  ir  contra  Hernando  Cortés  no  verificase  su  salida; 
y  en  la  segunda  de  haber  acordado  con  el  mitmo  adelantado  que 
no  pasar ia  caneüa  á  la  tierra  de  Ulua  donde  estaba  Hernatulo  Cor* 
tés,  sino  que  quedando  en  ¿a  isla  Fernandina  en^iaria  la  armada  i 
descubrir  otra  tierra  nombrando  por  capitán  de  ella  a  Pán/ilo  de 
Nojvaez. 

Hállanse  originales  en  el  archiro  general  de  Indias  de  Sevilla  entre 
los  papeles  enviados  del  de  Simancas  legajo  1?  de  «Cartas  de  Indias.» 


Muj^  alto  é  muy  poderoso  invictísimo  Emperador 
católico  Príncipe  Bey  y  Señor  nuestro^^Yo  estaba  de 
camino  para  ir  á  besar  los  muy  Reales  pies  y  manos  de 
V.  M.  ^  y  mi  ida  por  el  presente  cesó  ó  se  dilata  })or  ha* 
berse  ofrecida  un  negocio  de  vuestra  Cesórea  Majestad 
en  que  al  licenciado  Figueroa  fuez  de  vuestra  Alteza  y 
á  los  jueces  del  abdiencia  y  oficiales  de  Y.  M.  que  en 
esta  íslu  residen,  les  pareció  que  yo  debia  ir  á  servir,  y 
es  que  después  que  Diego  Velaequez  gobernador  de  lu 
isla  Fernandina  descubrió  las  islas  y  t^fra  de  la  parte 
del  poniente  de  aquella  isla  para  súber  el  secreto  de  la 
lierra  y  descubrir  adelante ,  envió  y  proveyó  una  arma- 
da y  por  capitán  della  á  un  Hernando  Cortés  vecino  de 
aquella  isla ,  el  cual  fué ,  y  habiendo  pasado  muchos  me- 
ses que  del  no  se  sabia  segund  por  información  de  care- 
tas de  Diego  Velazquez  en  esta  isla  ,  agora  hemos  sabido 

Tomo  I.  51 
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diz  que  el  Hernand  Cortés  lia  hallado  tierra  muy  rica  en 
aquellas  partes ,  la  relación  y  muestra  de  lo  cual  en  un 
navio  de  los  que  llevó,  envió  a  V.  M.  sin  dar  parte  de- 
Uo  ni  haber  escripto  al  Diego  Velazquez ;  y  escriben  que 
en  aquellas  partes  estaban  muy  fortalecidos :  lo  cual  sa- 
bido por  Diego  Velazquez ,  hizo  un  armada  de  todos  los 
navios  que  pudo  haber  y  la  gente  que  de  la  isla  pudo  sa- 
car para  enviar  ó  ir  en  aquellas^  partes  contra  el  Hernand 
Cortés.  Visto  esto  por  nos ,  y  que  deste  ayuntamiento  de 
gente  y  armada  se  podrán  seguir  escándalos  y  muertes 
y  mucho  daño  para  la  población  de  la  una  tierra  y  de  ]a 
otra^  y  que  pues  Hernán  Cortés  habia  enviado  el  oro  y 
muestra  de  la  tierra  á  vuestra  A  Itcza ,  y  estaba  en  ella  en 
su  servicio  ^  y  V.  M.  con  una  provisión  Real  podrá  man- 
dar proveer  y  remediar  en  lo  susodicho  ^  no  convenia  que 
Diego  Velazquez  con  gente  fuese  ni  enviase  á  ello,  ni 
que  entre  los  vasallos  de  vuestra  Cesárea  Majestad  hobie- 
se  guerra  ni  debates ,  y  que  por  tanto  que  habia  necesi- 
dad que  fuese  una  persona  con  podei*es  deata  Real  ab- 
diencia  para  derramar  el  ayuntamiento  de. gentes  que 
hubiese  hecho ,  y  para  pacificar  y  poner  en  sosiego  todo 
lo  necesario  y  proveer  en  todo  lo  que  al  Real  servicio  de 
V.  M.  conviniese ;  y  para  ella  fui  yo  señalado  para  que 
en  su  Real  nombre  fuese  este  viaje.  Y  como  yo  no  desee 
otra  cosa  mas  principalmente  que  ofrecerse  en  que  pueda 
vivir  y  morir  sirviendo  á  V.  M.  como  siempre  lo  he 
hecho  á  la  corona  Real  de  sus  reinos ,  acepté  de  ir  á  ser- 
vir con  aquella  voluntad  y  deseo  que  he  dicho,  y  para 
ello  me  embarco  en  este  puerto,  placiendo  á  Dios  nues- 
tro Señor,  de  aquí  á  dos  dias,  de  donde  llegado  que  sea 
haré  relación  muy  cumplida  de  todo.  Humilmente 
auplico  á  V.  M.  mande  recebir  la  voluntad  con  que  me 
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ofrezco  á  servir  en  esto  y  la  que  me  queda  de  gastar  el 
tiempo  de  la  vida  en  aquello  que  Y.  M.  fuere  servido. 
Nuestro  Señor  la  muy  alta  y  muy  esclarecida  Persona  de 
V.  M.  con  aci'ecentaraiento  de  mayores  reinos  y  seño* 
ríos  prospere  y  guarde  como  su  muy  Real  corazón  de* 
sea.  De  Santo  Domingo  del  Puerto  de  la  Española  8  de 
enero  de  1520.=S.  C.  C.  M."»IIumilde  siervo  y  vasallo 
Q.  S.  R.  P.  y  manos  bcsa.^=El  Licenciado  Ayllon. 

Muy  alto  y  muy  poderoso  invictísimo  Emperador 
católico  Rey  y  Señor  nuestro.<=:Desde  la  isla  Española 
escribí  haciendo  relación  á  vuestra  sacra  Majestad  de 
como  al  Licenciado  Figueroa  su  juez  de  la  dicha  isla  y 
con  acuerdo  de  los  jueces  y  oficiales  de  V.  M.  y  de  otras 
personas  de  coipsejo  ^  le  habia  parescido  que  yo  debia  ve* 
nir  con  los  poderes  del  abdiencia  Real  á  esta  isla  Fernán- 
dina  y  á  la  tierra  nuevamente  descubierta  por  Diego  Ve- 
lazquez^  adelantado  é  gobernador  della^  para  atajar  el  de- 
bate é  rotura  que  se  temia  entre  la  gente  del  armada  ( 1 ) 
quel  dicho  Diego  Velazquez  enviaba  á  la  tierra  nueva ,  y 
la  que  allá  está  con  Hernando  Cortés  y  alzada  contra  el 
dicho  Diego  Velazquez  é  con  voz  de  V.  M.  Después  de 
lo  cual  yo  vine  y  hallé  á  Diego  Velazquez  con  la  «gente 
y  armada  en  cabo  de  la  isla  á  la  parte  del  poniente  don- 
de son  las  dichas  tierras .  é  hablé  con  él  diciéndole  lo 
mucho  que  V.  M.  se  creia  que  seria  deservido  si  contra 
el  dicho  Hernando  Cortés  enviase  ^  y  el  grande  escánda- 
lo y  alteración  é  daño  que  dello  se  seguiría ,  y  defendíle 

(1)  El  original  dice:  de  armadcu 
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so  graves  penas  que  no  lo  luciese  y  sino  qne  esperase  lo 
que  vuestra  Majestad  Cesárea  mandaba  proveer  en  el  ne*- 
gocio  y  pues  de  todo  le  estaba  fecha  relación  y  se  espe- 
raba que  seria  con  brevedad  proveído;  é  que  antes  que  la 
dicha  armada  partiese^ para  ninguna  parte  ^  quedase  en 
la  isla  la  gente  que  era  necesaria^  porque  quedaba  muj 
poca  y  é  los  indios  della  muy  alterados  y  y  se  temia  que 
se  alzarían  ó  no  querrían  servir  ó  harian  otro  yerro  ma- 
yor^ que  dellohabia  habido  muchas  muestras  y  sospe- 
chas después  que  vieron  que  el  dicho  Diego  Velazquez  é 
tanta  gente  quería  salir  de  la  isla.^  Demás  de  lo  cual ,  por* 
que  me  paresció  que  deshacer  la  dicha  armada  de  todo 
})unto  no  era  servicio  de  V.  M.^  pues  que  con  la  gente 
que  quedase  proveida  esta  isla  se  podia  descubrir  mucha 
tierra  y  y  estaban  á  la  mitad  del  camino  en  estar  en  cabo 
desta  isla^  y  tenian  ios  navios  é  bastimentos  prestos^  é 
porque  no  era  razón  quel  dicho  Diego  Velazquez  que  tan 
bien  ha  servido  y  se  espera  que  servirá  á  V.  M.  ^  perdiese 
lo  mucho  que  en  «sta  armada  ha  gastado^  pues  se  podia 
aprovechar^  yo  le  di  paresCer  por  ante  escribano  de  co- 
mo  me  parescia  que  cumpliendo  con  la  población  desta 
isla  y  no  yendo  contra  Hernando  Cortés  y  gente  que  con 
él  está  y  podia  encaminar  esta  negociación  en  mucho  ser* 
vicio  de  vuestra  Alteza  y  pro  suyo  sin  que  perdiese  nada 
de  lo  gastado ,  antes  lo  aprovechase.  Parescióle  bien  lo 
uno  y  lo  otro  y  dijo  que  lo  queria  s^uir  y  hacer :  des- 
pués de  lo  cual  ofrecióse  que  ciertas  personas  de  poco 
consejo  que  aquí  tiene  y  le  alteraron  y  remontaron  con 
decirle  que  era  mengua  suya  quel  abdiencia  Real  le  en- 
viase á  enmendar  lo  quél  hacia  y  é  que  no  tenia  poder  la 
dicha  abdiencia  para  me  haber  enviado  y  que  era  perjui* 
cío  suyo ,  y  á  este  propósito  me  hizo  ciertos  requerí- 


485 

mientós,  sin  embargo  de  los  cuales  de  parte  de  la  dicLa 
abdiencia  mandé  lo  mandado;  ¿por  no  dar  ocasión  á 
que  se  estorbase  la  principal  negociación  á  que  vine  é  lio- 
biese  competencia  de  jurisdicioncs  ^  temporicé  con  el  di- 
cbo  Diego  Velazquez  poniéndole  delante  el  servicio  de 
V.  M.  é  otras  cosas  que  me  paresció.  E  como  él  sea  muy 
deseoso  de  acertar  en  todo  lo  del  servicio  de  Y.  M •  y  tovo 
por  bien  de  se  quedar  en  la  isla  é  no  ir  con  la  dicha  ar- 
mada y  y  que  así  mismo  se  quedasen  muchos  vecinos  é 
otras  gentes  de  trabajo  por  lo  que  toca  á  la  seguridad  é 
población  desta  isla  ^  y  envía  la  otra  gente  y  con  ella  por 
capitán  á  un  Narvaez  j  hombre  cuerdo  y  de  espirencia 
y  servidor  de  Y.  M.^  á  que  pacificamente  requiera  á 
Hernando  Corles  y  á  la  gente  que  con  él  está  con  los  po- 
deres y  mandamientos  que  de  Y.  M.  tiene  de  goberna-* 
dor  é  capitán  de  la  dicha  tierra ;  y  si  le  recibieren ,  pue- 
ble allí  ^  y  de  no  ( 1)  se  pase  á  poblar  adelante^  y  que  en- 
víe ciertos  navios  á  descubrir  y  y  otras  cosas  según  me 
mostró  por  la  instrucción  que  le  da  y  en  la  cual  en  mu- 
cho se  conforma  con  el  parescer  que  le  di.  Pero  porque 
yendo  allí  el  capitán  y  gente  se  podían  ofrescer  cosas  ó 
ocasiones  por  donde  hobiesen  de  pelear  los  unes  con  los 
otros  ^  aunque  los  de  acá  lleven  propósito  de  no  lo  lia- 
cer  ^  parescióme  que  pues  yo  principalmente  vine  á  es- 
torbar que  no  hobiese  debates  y  escándalos  y  que  debia 
seguir  mi  camino  hasta  los  dejar  pacíficos^  y  así  lo  pon- 
go por  obra.  Pasado  que  sea  el  dicho  capitán  de  donde 
el  Hernando  Cortés  esta ,  me  volveré  y  haré  entera  re- 
lación á  Y.  M.  de  todo  lo  que  á  su  Real  servicio  Conven- 
ga. Guarde  nuestro  Señor  la  muy  esclarecida  Persona 

(1)  El  original  dice:  y  do  no. 
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de  vuestra  Sacra  Cesárea  Majestad  con  acrecentamiento 
de  mayores  reinos  y  señoríos.  Desta  isla  Fernandina  en 
el  puerto  de  Guaniguanico  cuatro  dias  del  mes  de  marzo 
de  1520  años.=De  vuestra  Sacra  Cesárea  Majestad  muy 
jiumilde  siervo  que  sus  muy  Reales  pies  y  manos  besa. 
«=El  Licencicido  Ayllon, 

DECLARACIÓN 

que  dieron  en  la  ciudad  de  la  Canina  en  29  de  atril  de  1520  las 
capitanes  Fran  fisco  de  Montejo^  y  Alonso  Hernández  Par  tocar  re- 
rOf  procuradores  que  innierqn  á  España  en  nombre  de  la  9Ílla  de 
Veracrui,  sobre  la  armada  que  hizo  Die^o  f^elazquez  para  el  des- 
cubrimiento de  ^ue^a  España,  nombramiento  para  capitán  gene- 
ra/ ele  ella  en  ffcrnan  Cortés,  jr  otras  noticias,  asi  sohre  el  suce^ 
so  de  e$te  capitán,  eomq  de  Juan  de  Qrijalvc^. 

Hállase  oñgíiiql  en  d  arohiyQ  ^leral  do  Indbs  (}o  SovilLii  eiUrc 
\o&  papdes  euvúiclos  del  de  S¡ini|n€aS|  legujo  12  de  lea  rqtuli|dQft  de 
•BucD  Qol^eriiq  de  (u4iqs** 

£q  la  ciudad  de  la  Goruña  á  29  días  del  mes  de 
abril  de  1520  años^  en  presencial  del  señor  Doctor  Lo- 
renzo Galindez  de  Carbajal  del  Consejo  de  sus  Altezas, 
se  tomó  el  dicho  á  Fraqcisco  de  Montejo  procurador  de 
la  villa  de  la  Veracruz ,  el  cus|l  ao  cargo  del  juramento 
declaró  Iq  siguiente: 

Dijo :  que  este  testigo  vino  de  la  parte  é  tierras  de 
Uluacan  con  el  capitán  Juan  de  Gri jaiba;  que  segundo 
viaje  habia  ido  al  dicho  descubrimiento  por  capitán  de 
la  segunda  armada  que  Diego  Velnzquez  envió  con  e| 
4icho  Cfipitiin  JTqan  d^  Gn jaiba;  qiie  habia  ido  á  resca-^ 
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tar  por  el  poder  é  instrucción  que  ios  padres  geróninios 
dieron  ¿  Diego  Velazquez  para  enviar  una  persona^  la 
cual  nombrase^  i  bojar  aquellas  islas  é  tierras;  é  venidos 
al  puerto^  á  este  testigo  dieron  una  carta  del  dicho  Fer- 
nando Cortés ,  en  que  le  rogaba  que  se  fuese  á  donde  él 
estaba  para  ir  con  él  en  la  tercera  armada  que  llevaba, 
é  que  se  fué  este  testigo  al  dicho  Diego  Vebzques  con 
los  navios  que  traía  de  la  segunda  armada^  é  que  el  di- 
cho Diego  VelazqiMS  le  dijo  que  el  dicho  Hernando 
Cortés  volvk  á  aquella  tierra,  que  rogaba  que  volviese 
allí  con  él,  y  así  lo  hizo. 

Que  supo  éste  testigo  antes  que  partiese  de  donde  es- 
taba el  dicho  Diego  Velazquez,  que  aquella  armada  ha- 
bia  rogado  el  dicho  Diego  Velazquez  al  dicho  Hernan- 
do Cortés  que  la  hiciese  y  pusiese  en  ella  lo  que  tuvie- 
se,  y  no  sabe  de  que  manera  pasó  el  concierto  entre 
ellos,  sino  que  supo  porque  oyó  decir  á  los  de  la  ciudad 
que  el  dicho  Cortés  habia  gastado  mas  de  5,000  castella- 
nos ,  é  que  el  dicho  Diego  Velazquez  le  habia  prestado 
para  ello  2,000  castellanos  sobre  cierto  oro  que  tenia 
por  fundir,  é  que  oyó  decir  que  el  dicho  Diego  Velaz- 
quez habia  puesto  i  ,800  castellanos  en  rescates  é  vinos 
é  otras  cosas ,  é  tres  navios,  e)  uno  era  bergahtin ,  é  que 
el  dicho  Cortés  demás  de  los  5,000  castellanos  puso  siete 
navios  suyos,  é  de  sus  amigos  é  de  efectos. 

Y  que  este  testigo  se  paitió  coa  cierta  gente  en  un 
navio  con  el  dicho  Hernando  Cortés,  que  estaba  en  el 
cabo  de  la  Isla  de  Cuba ,  é  de  allí  supo  que  el  dicho  Die- 
go Velazquez  habia  puesto  demás  de  lo  suso  dicho  1 ,200 
ó  1,300  cargas  de  pan  que  habia  traido  de  Jamaica,  é 
300  tocinos;  é  lo  demás  restante  de  puercos  é  tocinos 
nescesarios  para  la  dicha  armada,  que  fue  mucho,  puso 
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el  dicho  Hernando  Cortés^  y  así  sostuvo  toda  la  gente 
de  armada  cuatro  ó  cinco  Dieses  sin  tocar  en  loe  has* 
tlmentos  de  armada. 

Fi|é  preguntado ,  que  quien  Iiabia  fecho  esta  arma-* 
da :  dijo  que  sabe  este  testigo  que  la  dicha  armada  hi- 
cieron el  dicho  Diego  Velazquez  y  el  dicho  Hernando 
Cortés^  como  arriba  ha  dicho. 

Fué  preguntado  á  cual  de  los  susodichos  tenían  por 
principal  armador  de  hi  dicha  armada»  Dijo :  que  sabe 
que  el  dicho  Hernando  Cortés  gastó  mas  en  la  dicha 
armada ,  é  que  iba  por  su  capitán  general ,  é  que  el  di-* 
cho  Diego  Velazquez  lea  escribió  que  hiciesen  todo  lo 
que  les  mandase. 

Fué  preguntado  si  sabia  este  testigo  que  Diego  Ve- 
lazquez IViese  el  principal  por  respeto  de  ser  goberna- 
dor por  su  Mteza  en  las  tierras  que  se  descubrieren :  dijo 
que  no  lo  sabe. 

Fué  preguntado  si  sabe  que  s&l  logarteniente  de 
gobernador  y  capitán  de  la  isla  de  Cuba :  dijo  que  por 
tal  le  tiene. 

Fué  preguntado  si  la  dicha  armada  se  hizo  é  hacia 
por  asiento  que  el  dicho  Diego  Velazquez  tomó  con  los 
padres  gerói^mos  en  nombre  de  sus  Altezas^  j  por  la 
instrucción  que  de  ellos  llevaron :  dijo  que  la  primera 
vez  que  este  testigo  fué  con  Juan  de  Grija^Iba  al  dicho 
descubrimiento ,  fué  oou  poder  que  los  dichos  padres 
dieron  al  dicho  Diego  Velazquez  ^  y  que  es(a  postrera 
vez  no  lo  sabe  ni  lo  oyó  decir. 

Fué  preguntado  que  como  obedecían  al  dicho  Her- 
nando Cortés :  dijo  que  porque  iba  nombrado  por  ca- 
pitán con  poder  del  dicho  Diego  Velaa^qez  como  go-* 

b^rnador, 
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Después  de  esto  dijo  este  testigo  que  ilegarou  á  la' 
ba]iía  de  S.  Juan  que  es  en  Cojluacati,  y  que  este  tesli-* 
go  estuvo  ausente  algunos  dias^  y  cuando  volvió  halló 
que  la  gente  había  fecho  pueblo  y  elegido  alcaldes  y  re- 
gidores^ y  elegido  al  dicho  Cortés  por  capitán  general 
en  nombre  de  S.  M.  hasta  que  su  Alteza  proveyese  lo 
que  fuese  servido^  y  que  es  v^erdad  que  el  dicho  capifan 
dijo  que  él  había  acabado  de  hacer  su  reseate  y  se  que- 
ría volver  ^  y  que  la  gente  le  requirió  que  pbbbse ,  por* 
que  ellos  con  tal  pensamiento  vinieron^  y  qíie  el  dicho 
Cortés  lo  hizo  así. 

Fuésele  preguntado  .porque  no  uéaron  con  el  dicho 
Cortés  de  los  poderes  que  Llevaba  del  dicho:  Diego  Ve* 
lazquez:  dijo  que  porque  les  pareció  ^e  pues  no  lle- 
vaba poder  para  mas  de  rescatar ,  y  él  acabó  dicho  su 
rescate  y  se  queria  volver^  que  habiendo  ellos  poblado 
en  nombre  de  S.  M.  sin  él  traer  poder  para  ello^  que  les 
pareció  que  no  podía  usar  de  aquel  poder  despbes  de 
haber  poblado. 

Fuéle  preguntado  que  se  hicieron  los  navios  qué  lle- 
vaban en  la  dicha  armada :  dijo  que  porque  eran  viejos 
tomaron  información  de  maestros  y  pilotos^  los  cuales 
con  juramento  dijeron  que  no  estaban  mas  de  los  tres 
de  ellos  para  poder  volver ,  y  aun  estos  volverían  con 
mucha  costa ,  y  que  todos  los  echaron  al  través^  escep- 
to  los  tres ,  que  el  uno  es  el  en  que  vinieron  los  dichos 
procuradores^  y  los  otros  dos  se  quedaron  aderezados, 
y  algunos  de  ellos  se  hundieron  anles ,  y  que  el  di- 
cho Hernando  Cortés  pagó  ó  quedó  de  pagarlos  á  sus 
dueños. 

Dijo  mas,  que  los  bastimentos  que  el  dicho  Diego 
Velazquez  se  les  vendió  á  I UO  castellanos  cada  bota  de 
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vino ^. que  costaba'  en  Cuba  á  9  castellanos^  y  el  arroba 
de  aceite  i  seis  castellanos  ,  y  así  todas  las  otras  <:osas* 
■^Francisco  de  Montejo. 

DECLAEACIOH  DE  ALONSO  HERNÁNDEZ  PUEATOCARREAO. 

En  la  ciudad  déla  Coruña  á  30  días  del  mes  de  abril 
de  1520  años  se  tomó  el  dicho  é  depusicion  de  Alonso 
Hernández  Puertocarrero  por  nu  Joan  de  Samano ,  el 
cual  habiendo  jurado  en  forma  so  cargo  del  juramento 
dijo  lo  siguiente. 

Primeramente  dijo:  que  en  el  armada  que  bizo 
Francisco  Hernández  de  Górdova^  é  Caizedo  é  su  com- 
pañero j  él  no  fué  en  ella ;  de  la  cual  armada  fué  el  di- 
cho Francisco  Hernández  de  Córdova  por  capitán  ge- 
neral é  principal  armador ,  é  que  ha  oido  decir  como 
estos  descubrieron  la  isla  que  se  llama  de  Yucatán. 

ítem  dijo :  que  en  el  armada  de  que  fué  capitán 
general  Joan  de  Grijalba ,  este  testigo  no  fué ;  pero  que 
vido  un  capitán  que  se  dice  Pedro  de  Albarado  que  en- 
vió Joan  de  Grijalba  en  una  carabela  con  cierto  oro  é 
joyas  á  Diego  Yelazquez,  é  que  oyó  decir  que  des- 
de que  Diego  Yelazquez  vido  que  traian  tan  poco  oro  ¿ 
el  capitán  Joan  de  Grijalba  se  quería  luego  volver^  é 
no  hacer  mas  rescate ,  acordó  de  hablar  i  Hernando 
Gortés  para  que  hiciesen  esta  armada  ^  porque  al  presen- 
te en  Santiago  no  había  persona  que  mejor  aparejo  tu- 
viese y  que  mas  bien  quisto  en  la  isla  fuese ,  porque  al 
presente  tenia  tres  navios:  é  fuéle  preguntado  como  sa- 
bia lo  susodicho :  respondió  que  porque  lo  habia  oido 
decir  á  muchas  personas  de  la  isla. 

Dice  mas ,  que  se  pregonó  en  el  pueblo  donde  este 
testigo  vivia  j  que  todas  las  personas  que  quisiesen  ir  en 
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el  armada ,  de  iodo  lo  que  sé  hobiese  é  rescatase  habrían 
la  una  tercia  parte ,  é  las  otras  dos  partes  eran  para  los 
armadores  é  navios. 

Fuéle  preguntado  quien  hizo  dar  el  dicho  pregón  é 
en  cuyo  nombre  se  hacia ,  é  quien  se  decía  entonces  que 
hacia  la  dicha  armada :  respondió  que  oyó  decir  que  Her- 
nando Cortés  habia  escripto  una  carta  á  un  alcalde  de 
aquel  pueblo  para  que  hiciese  apregonarlo^  é  que  oyó 
decir  que  Diego  Vekzquez  habló  con  Hernando  Cortés 
jiara  que  juntamente  con  él  hiciesen  la  dicha  armada , 
porque  al  presente  no  habia  otra  persona  que  mejor  apa-*' 
rejo  en  la  dicha  isla  parsi  ello  toviese  ^  porque  al  presen- 
te tenia  tres  navios  é  era  bien  quisto  en  la  isla ,  é  que 
oyó  decir  que  si  él  no  fuera  por  capitán^  que  no  fuera  la 
tercera  parte  de  la  gaite  que  con  é}  fué^  é  que  no  sabe  el 
concierto  que  entre  si  tienen^  mas  de  que  oyó  decir  que 
ambos  hacian  aquella  armada^  é  que  pornia  Hernando 
Cortés  mas  de  las  dos  partes  de  ella ,  é  que  la  otra  parte 
cree  este  testigo  que  la  puso  Diego  Velazqucz  ^  porque  lo 
oyó  decir;  é  después  que  fué  en  la  dicha  armada  vido 
ciertos  navios  que  puso  Hernando  Cortés ,  é  que  lo  que 
gastaba  con  la  gente  ^  que  le  pareció  que  ponia  las  dos 
partes  ó  mas^  é  que  de  diez  navios  que  fueron  en  la  ar- 
mada^ los  tres  puso  Diego  Velazquez  é  los  siete  Cortés^ 
sayos  é  de  sus  amigos. 

Dijo  que  le  dijeron  muchas  personas  que  iban  en  la 
armada  como  Hernando  Cortés  hizo  pregonar  que  todos 
los  que  quisiesen  ir  en  su  compauia ,  si  tuviesen  necesi- 
dad de  dineros,  asi  para  comprar  vestidos  como  provi- 
siones ó  armas  para  ellos,  que  fuesen  á  él,  é  que  él  los 
socorrería  é  les  daría  lo  que  hobiesen  menester;  que  á 
todos  los  que  á  él  acudian  gelo  daba :  é  que  esto  sabe 
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porque  muchas  personas^  á  quien  él  socorrió  con  dine- 
ros se  lo  dijeron ,  é  que  esUindo  en  la  villa  de  la  Treni- 
dad  vio  que  él  é  sus  amigos  daban  á  toda  la  gente  que 
allí  estaba  todo  lo  que  habian  menester  ^  é  aaimesmo  es- 
tando en  la  villa  de  San  Gristoval  en  la  Habana  vio  hacer 
lo  mesmo  é  comprar  muchos  puercos  é  pan ,  que  podrá 
hacer  tres  ó  cuatro  meses. 

Fuéle  preguntado  ¿  quien  tenia  por  principal  arma- 
dor de  esta  armada  j  é  quien  era  publico  que  la  hacia : 
di)o  que  lo  que  oyó  decir  é  vido  que  Hernando  Corles 
gastaba  las  dos  partes^  é  que  los  dichos  Diego  Vdazquez 
é  Hernando  Cortés  la  hicieron ,  como  dicho  tiene ,  é  que 
no  sabe  mas  que  esto  de  este  artículo. 

Fuéle  pr^untado  si  sabia  que  el  dicho  Diego  VelaZ' 
quez  fuese  el  principal  por  respecto  de  ser  goberna- 
dor por  su  Alteza  en  las  tierras  é  islas  que  por  su  indus- 
tria se  descubrieren :  que  no  lo  sabe ,  porque  no  le  era 
entonces  llegado  Gonzalo  de  Gadina  é  Narvaez. 

Fuéle  preguntado  si  sabe  que  el  dicho  Diego  Velaz- 
quez  sea  logarteniente  de  gobernador  é  capitán  de  la 
isla  de  Cuba :  dijo  que  ha  oido  decir  que  es  teniente  de 
almirante. 

Fuéle  preguntado  si  sabia  del  asiento  é  capitulación 
que  el  dicho  Diego  Velazquez  tomó  con  los  frailes  geró- 
nimos  en  nombre  de  su  Alteza  ^  é  de  la  instrucción  que 
ellos  para  el  descubrimiento  le  dieron :  dijo  que  oyó 
decir  que  él  les  habia  fecho  relación  que  habia  dcscu^ 
bierto  una  tierra  que  era  muy  rica ,  é  les  envió  á  pedir 
le  diesen  licencia  para  bojatla  é  para  rescatar  en  ella ,  é 
los  padres  gerónimos  se  la  dieron ,  é  que  esto  sabe  por- 
que lo  oyó  decir, 

Fuéle  preguntado  si  vio  este  asiento  ó  poderes  algu- 
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nos  d^  los  dichos  padres  ó  la  dicha  instrucción :  dijo 
que  bien  los  puede  haber  visto  ^  mas  lo  que  en  ellos  iba 
no  se  acuerda  mas  de  lo  arriba  dicho. 

Fuéle  preguntado  si  vio  ó  oyó  decir  que  en  los  dichos 
poderes  é  capitulación  de  los  dichos  padres  geróniinós 
fuese  nombrado  Diego  Velazquez  ó  el  dicho  Cortés :  di- 
jo que  en  los  poderes  que  los  padres  gerónimes  envia- 
ron ¿  Diego  Velazquez ,  que  á  él  seria  é  no  á  Fernando 
Cortés^  por  que  el  dicho  Diego  Velazquez  h)  envió  á 
pedir. 

Fuéle  preguntado  como  ó  por  que  causa  obedecía  á 
Hernando  Cortés  por  capitán  general  de  aquella  armada: 
dijo  que  porque  Diego  Velazquez  le  dio  su  poder  en 
nombre  de  su  Alteza  para  ir  á  hacer  aquel  rescate ,  é  que 
lo  sabe  porque  vio  el  poder  é  lo  oyó  decir  á  todos  ellos. 

Fuéle  preguntado  que  fué  la  causa  porque  no  usaron 
con  el  dicho  Hernando  Cortés  de  los  poderes  que  lleva- 
ba del  dicho  Diego  Velazquez :  dijo  que  esta  armada 
iba  en  achaque  de  buscar  á  Juan  de  Gri jaiba;  que  oyó 
decir  que  no  tenia  poder  Diego  Velazquez  de  los  padres 
gerónimos  para  hacer  esta  armada ;  é  con  este  achaque 
que  arriba  dice  lucieron  esta  armada ,  é  que  él  usó  del 
¡Hxler  que  Diego  Velazquez  le  dió^  y  allí  rescató. 

Fuéle  preguntado  que  fué  la  causa  porque  cuando 
quisieron  poblar  le  nombraron  ellos  por  capitán  general 
é  justicia  maj  or :  de  nuevo  dijo  que  Hernando  Cortés 
desde  que  habia  rescatado  é  vido  que  tenia  pocos  basti- 
mentos ^  que  no  hábia  mas  de  para  volver  tasadamente  ¿ 
la  isla  de  Cuba^  dijo  que  se  qucria  volver  ^  é  entonces 
toda  la  gente  se  juntaron  é  le  requirieron  que  poblase^ 
pues  los  indios  les  tenia  n  buena  voluntad  é  mostraban 
que  holgaban  con  ellos  ^  ¿  la  tierra  era  tan  aparejada  pa- 


494 

raello^  éS.  M.  seria  de  ello  muy  servido^  é  respondió 
que  él  no  traia  poder  para  poblar ;  que  él  respondería  é 
respondió  que  pues  era  servicio  de  su  Alteza  poblar^  hol- 
gaba que  poUasen  y  é  hicieron  alcaldes  é  regidores  ^  é  se 
juntaron  en  su  cabildo  ^  é  le  proveyeron  de  señoría  ma- 
yor é  capitán  general  en  nombre  de  su  Majestad. 

Fuéle  preguntado  que  se.liicieron  los  navios  que  lle- 
varon :  dijo  que  desde  qué  poblaron  venian  los  maestres 
de  los  na^os  á  decir  al  capitán  que  todos  los  navios  se 
iban  á  fondo ,  que  no  los  podían  tener  encima  del  agua^ 
y  el  dicho  capitán  mandó  á  ciertos  maestres  é  pilotos 
que  entrasen  en  los  navios  é  viesen  los  que  estaban  para 
poder  navegar  ^  é  á  ver  si  se  podrian  remediar ,  é  los  di- 
chos maestres  é  pilotos  dijeron  que  no  habia'  mas  de  tres 
navios  que  pudiesen  navegar  é  remediarse  ^  é  que  habia 
de  ser  con  muclia  costa ,  é  que  los  demás  que  no  habia 
medio  ninguno  en  ellos  ^  é  que  alguno  de  ellos  se  hun* 
dio  en  la  mar  estando  echada  el  ancla  y  é  que  con  los  de* 
mas  que  no  estaban  para  poder  navegar  é  remediarse , 
los  dejaron  ir  al  través;  é  que  esta  es  la  verdad^  é  firmó- 
lo de  su  nombre. 

Dijo ;  que  se  acuerda  que  oyó  decir  que  Hernando 
Cortés  habia  gastado  en  esta  armada  5^000  ducados  ó  cas- 
tellanos ^é  que  Diego  Yelazquez  oyó  decir  que  habia 
gastado  1  ^700  poco  mas  ó  menos  y  é  que  esto  que  gastó 
fué  en  vinos  y  é  aceites  y  k  vinagre  >  é  ropas  de  vestir ,  las 
cuales  les  vendió  un  factor  que  allá  está  de  Diego  Ye- 
lazquez y  en  que  les  vendía  el  arroba  de  vino  á  4  caste- 
llanos^ que  salía  al  respecto  por  una  pipa  iO()  castella- 
nos^ é  la  arroba  del  aceite  a  6  castellanos^  é  á  lo  mesnio 
la  arroba  de  vinagre,  é  las  camisas  á  2  pesos,  y  el  par 
de  las  alpargatas  á  castellano^  é  un  mazo  de  cuentas  da- 
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valorio  á  2  castellanos^  coslándole  á  él  á  2  reales;  é  á 
este  respecto  faeron  todas  las  otras  cosas:  é  que  esto  que 
gastó  Diego  Velazquez  y  lo  sabe  porque  lo  vido  vender^ 
é  á  este  testigo  se  le  vendió  harta  parte  de  ello.«=Alon- 
90  Fernandez  Portocarrero.«^Declaró  ante  mí*»» Joan 
de  Samano. 


escrita  al  Rey  por  los  oidores  de  la  Real  audiencia  de.  la  Española 
con  f celia  de  30  de  agosto  de  1520^  dándole  cuenta  del  suceso  del 
viaje  que  por  mandado  del  adelantado  Diego  f^elazquez  hizo  su 
capitán  Pánjilo  de  Narvaez  con  la  armada,  compuesta  de  ÍS  na- 
i^ios  y  600  españoles  desde  la  isla  Fernandina  a  la  isla  de  ülua; 
Y  lo  ocurrido  con  el  mismo  capitán  al  Licenciado  Ayllon  que  por 
mandado  de  la  audiencia  fui  en  la  armada  con  el  fin  de  estor^ 
bar  que  hubiese  rompimiento  entre  Hernando  Cortes  y  Narvaez, 
quien  porque  se  le  opuso  á  sus  intentos  de  echar  su  gente  en  aque- 
¡la  tierra  contra  Hernando  Cortés,  le  prendió  y  remitió  en  uno  de 
los  navios  de  la  dicha  armada  al  adelantado  Diego  f^elazquez» 


Hállase  original  en  el  archivo  general  de  Indias  de  Sevilla ,  entre 
los  papeles  enviados  del  de  Simancas  ^  legajo  1?  de  los  de  «Cartas  de 
Indias.» 


Muy  alto  é  muy  poderoso  Señor. »»Ocho  meses  há 
que  se  hizo  relación  a  Vuestra  Majestad  como  su  Real 
abdiencia  que  en  estas  partes  reside^  invió  á  mí  el  Li- 
cenciado Ayllon  con  los  poderes  Reales  de  la  dicha 
abdiencia  á  la  isla  Fernandina  y  á  la  tierra  nuevamente 
descubierta  que  llaman  Yucatán  é  Ulna  para  que  estpr- 
vase  el  rompimiento  y  escándalo  que  de  la  pasada  del 
adelantado  Diego  Velazquez  con  gente  contra  Hernán- 
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do  Cortés  se  podía  seguir  en  deservicio  de  V.  M.^  y 
alteración  y  desasosiego  de  aquellas  partes^  y  á  que  no 
se  diese  lugar  que  la  gente  de  la  dicha  isla  Fernandina 
saliese  para  ir  á  aquella  tierra  en  tanta  cantidad  qué  la 
isla  quedase  á  peligro  de  la  población  é  de  se  alterar 
los  indios^  de  manera  que  no  quisiesen  servir  ó  hiciesen 
otro  peor  recabdo.  Hasta  agora  no  Iiabianios  sabido  lo 
subcedido  en  el  viaje  del  dicho  Licenciado  Ayllon  para 
poder  informar  á  V.  M.  de  lo  que  se  habia  hecho  en 
este  negocio,  puesto  que!  dicho  Licenciado  desde  lu 
dicha  isla  Fernandina  luego  que  allí  Uegó^  y  al  tiempo 
que  se  partió  para  las  dichas  tierras  nuevas  escribió 
para  Y.  M.  y  para  esta  abdiencia  haciendo  relación 
del  estado  en  que  halló  la  isla,  y  de  lo  que  habia  pro- 
veído y  subcedido ,  y  de|ó  las  cartas  para  que  aquí  se 
enviasen,  las  cuales  desde  el  mes  de  enero  que  eran  las 
unas,  y  principio  de  marzo  que  eran  las  otras,  no  vinie- 
ron hasta  habrá  seis  días:  no  sabemos  que  haya  sido  la 
cabsa  porque  se  detuvieron.  Y  estando  esta  nao  para  se 
partir  llegó  el  dicho  Licenciado  Ayllon  al  tiempo  que 
las  dichas  cartas  recebimos.  £1  secretario  é  alguacil  ma- 
yor que  con  el  dicho  Licenciado  fueron,  no  vinieron  por 
la  cabsa  de  que  abajo  liaremos  relación ,  y  por  esto  no 
se  invian  á  Y.  M.  las  informaciones  y  abtos  de  loque  en 
la  dicha  isla  Fernandina  é  tierra  nueva  pasó  abtorizado, 
pero  pareciónos  que  debíamos  escrebir  la  relación  dello 
según  quel  dicho  Licenciado  la  hizo  en  esta  abdiencia, 
yes: 

Que  yo  el  dicho  Licenciado  Ayllon  llegué  á  la  dicha 
isla  Fernandina  al  puerto  de  Santiago  della  donde  su\)e 
quel  dicho  Diego  Yelazquez  con  la  mayor  parte  de  la 
gente  de  la  isla  habia  partido  para  el  puerto  de  la  Trc- 
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nidad^  y  que  cOn  tiempos  contrarios  qtte  'por  la  mar  le 
hizo  no  habia  aportado  alli^  ni  hasta  estonces  se  sabia 
donde.  Seguí  por  la  dicha  costa  la  via  del  poniente  y  y 
llegué  al  puerto  d^  la  Trenidad  donde  supe  que  en  el 
puerto  de  la  Yagua ,  que  es  catorce  leguas  adelante^  estar 
ba  Panfilo  de  Narvaez^  capitán  de  Diego  Yelazquez^  con 
la  mayor  parte  de  los  navios  é  gente  aderezando  para  se 
ir  á  ¡untar  con  la  otra  parte  del  armada  que  estaba  en  el 
puerto  del  Guaniguanico  éon  el  dicho  Diego  Yelazquez 
que  supo  que  habia  allí  aportado    En  la  villa  de  la  Tre- 
nidad yo  el  dicho  Licenciado  Ayllon  recebí  información 
de  testigos  por  la  cual  constó  que  en  la  dicha  armada 
que  contra  Hernando  Cortés  se  enviaba  ^  iba  1^  mayor 
parte  de  la  gente  española  de  la  dicha  isla  Fernandina^ 
por  manera  que  quedaban  muy  pocos  españoles ,  y  los 
que  quedaban  eran  hombres  dolientes,  é  que  la  dicha 
isla  quedaba  ¿  peligro  de  la  población^  é  de  no  bastar 
fiara  hacer  hervir  á  los  indios  ^  ni  para  les  estorbar  si  se 
<¡uisiesen  alterar^  de  lo  cual  habia  ya  muchas  muestras^ 
y  que.asiníisftio  se  llevaban  en  la  dicha  armada  mucha 
cantidad  de  los  indios  de  la  dicha  isla^  los  masdomésti* 
eos  y  mejores  della^  endaftode  la  isla  é  rentas  Reales  de 
vuestra  Majestad  é  haciendas  de  los  vecinos^  porque 
con  los  indios  desta  calidad  que  así  se  llevaban^  se  atraen 
muchos  de  los  otros  al  servicio ,  y  otras  cosas  y  parlicur 
laridades  cerca  de  lo  susodicho  que  constaron  por  la 
dicha  información*  liecho  esto  partí  yo  el  dicho  Licen- 
ciado al  puet  to  de  Yagua ,  do  hallé  al  dicho  Pánlilo  de 
Narvaezé  gente  ^  é  mándele  so  graves  penas  que  no  se 
partiese  fuera  de  la  dicha  isla  él  ni  la  gente  que  allí  es^ 
taba^  ni  ninguna  parte  della^  antes  tomase  su  derrota 
derechamente  pora  el  puerto  del  Guaniguanico  donde 

Tomo  1.  52 
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el  dicho  Diego  Yelazquez  estaba  é  yo  iba  ^  porque  pla- 
ticando coa  él  se  le  diria  y  maiidaria  lo  que  habia  de 
hacer  la  dicha  armada ;  y  de  allí  me  partí  para  el  di- 
cho  puerto  de  Guaniguanico  donde  asimismo  fué  el 
dicho  Panfilo  de  Narvaez ,  y  hallé  al  dicho  adelantado^ 
al  cual  después  de  haberle  dicho  como  yo  iba  en  nom- 
bre desta  abdiencia  Real  ^  y  de  le  haber  notificado  los  po- 
deres que  llevaba  y  le  hablé  diciéndole  lo  mucho  que 
vuestra  Majestad  seria  deservido  si  contra  el  dicho  Her- 
nando Cortés  inviase  ^  y  el  grande  escándalo  y  altera- 
ción y  daño  que  dello  se  seguirla^  y  defendíle  so  graves 
penas  que  no  lo  hiciese^  sino  que  esperase  lo  que  vues- 
tra Cesárea  Majestad  mandaria  proveer  en  el  negocio^ 
pues  de  todo  le  estaba  hecha  relación.  Y  mandé  asimis- 
mo que  antes  que  la  dicha  armada  partiese  para  ninguna 
parte  j  quedase  en  la  dicha  isla  Fernandina  la  gmite  que 
era  necesaria ,  porque  quedaba  muy  poca ,  y  los  indios 
della  muy  alterados  ^  é  se  temia  que  se  alzarían  ó  no 
querrían  servir  ó  harían  otro  yerro  mayor  ^  porque  dello 
habia  habido  machas  muestras.  Demás  de  lo  cual  por- 
que  me  paresció  que  en  deshacer  la  dicha  armada  de  to- 
do punto  no  era  servicio  de  vuestra  Majestad ,  pues  con 
la  gente  que  quedase  proveída  la  isla  él  podria  descubrir 
mucha  tierra^  pues  estaban  á  la  mitad  del  camino  en  estar 
en  el  cabo  de  la  isla  Fernandina  ^  y  tenian  los  navios  y 
mantenimientos  prestos  ^  y  no  era  razón  quel  dicho  Die- 
go Yelazquez  perdiese  lo  mucho  que  habia  gastado  en 
ella^  pues  se  podia  aprovechar;  yo  le  di  parecer  por  es- 
crito y  antel  dicho  secretario  y  como  me  parecía  que 
cumpliendo  con  la  población  de  la  dicha  isla  Fernandi- 
na ^  é  no  yendo  contra  el  dicho  Hernando  Cortés  y  gen- 
te que  con  él  estaba  y  que  podia  encaminar  la  dicha  ar- 
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mada  en  mucho  servicio  de  Y.  M.  y  pro  sujro^  sin  que 
perdiese  nada  de  lo  gastado,  antes  lo  aprovechase,  del 
cual  dicho  parecer  con  la  presente  se  envia  el  treslado  á 
vuestra  Alteza.  Parecióle  al  dicho  Diego  Velazques  muy 
bien  lo  que  le  dije ,  y  respondióme  que  lo  queria  asi  ha* 
cer .  Otro  dia  siguiente  segund  yo  fui  informado ,  cier- 
tas personas  de  poco  consejo  que  allí  tiene  le  alteraron 
con  decirle  que  era  mengua  suya  quel  abdiencia  Real 
enviase  á  le  enmendar  lo  quél  hacia ,  é  que  no  tenia  po- 
der esta  abdiencia  para  me  haber  inviado  y  que  era  per- 
juicio suyo,  por  lo  cual  el  dicho  Diego  Yelazquez  me 
hizo  ciertos  requirimientos  é  alegaciones,  diclinando 
jurisdicion  del  abdiencia ,  é  justificándose  que  no  iba  ni 
inviaba  contra  Cortés ;  y  sin  embargo  de  los  cuales ,  de 
parte  de  la  dicha  abdiencia  le  mandé  lo  mandado ,  según 
que  todo  pasó  antel  dicho  secretario ,  y  por  no  dar  oca* 
sion  á  que  se  estorbase  la  principal  negociación  á  que  iba, 
temporicé  con  el  dicho  Diego  Yelazquez  poniéndole  de- 
lante el  servicio  de  Y.  M.  y  otras  cosas  que  meparesció^ 
á  cabsa  de  lo  cual  el  dicho  adelantado  hovo  por  bien  de 
se  quedar  en  la  dicha  isla  Fernandina,  é  así  mismo  que 
se  quedasen  muchos  vecinos  é  otras  gentes  de  trabajo, 
y  quedó  de  proveer  coipo  no  fuesen  los  indios  de  la 
isla ,  y  acordó  de  inviar  la  dicha  armada  ,  é  con  ella 
por  capitán  al  dicho  Panfilo  de  Narvaez ,  á  que  pacifi- 
camente requiriese  sin  saltar  la  gente  en  tierra  al  dicho 
Hernando  Cortés  y  á  la  gente  que  con  él  estaba  con  los 
poderes  y  mercedes  que  de  Y.  M.  tiene  de  gobernador 
é  capitán  de  la  dicha  tierra ;  é  que  si  le  recibiese  pobla- 
se allí ,  ó  do  no  se  pasase  á  poblar  adelante ,  y  que  in* 
víase  ciertos  navios  de  los  que  llevaba  á  descubrir.  To- 
do lo  cual  se  asentó  de  esta  manera  y  lo  dio  por  instruc- 
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cion  en  mi  presencia  al  dicho  Pánfílo  de  Narvaez.  Y  por- 
que me  paresció  que  yendo  la  dicha  armada  con  tanla 
gente  é  de  la  manera  que  iba  se  podian  ofrecer  cosas 
y  casos  con  el  dicho  Clortós  por  donde  hobiesen  de  pelear 
los  unos  con  los  otros ^  aunque  llevasen  propósito  de 
guardar  la  dicha  instrucción^  parecióme  que  pues  yo 
principalmente  habia  ido  á  estorbar  que  nohobiese  de- 
bates y  escándalos^  que  debia  seguir  mi  camino  basta 
los  dejar  pacíficos  ^  pues  ya  lo  que  tocaba  á  la  dicha  isla 
Fetudndina^  que  era  quedar  en  ella  gente  que  bastase 
para  evitar  que  los  indios  no  se  alterasen  é  sirviesen, 
quedaba  3ra  proveído^  é  así  lo  puse  por  obra.  Partió  la 
dicha  armada  desde  el  dicho  puerto  del  Guauiguanico  al 
principio  del  mes  de  marzo :  fueron  en  ella  mas  de  60Ü 
españoles  en  1 6  navios  pequeños  y  grandes  que  en  ella 
iban ;  y  no  embargante  quel  dicho  Diego  Velazquez  que- 
dó conmigo  que  no  irian  los  indios  de  la  dicha  isla  Fer- 
nandina  según  dicho  es^  é  proveyó  á  los  sacar  de  los  na- 
vios questaban  en  otro  puerto^  todavía  sin  que  yo  lo  su- 
piese llevaron  hasta  mil  indios^  que  deroas  de  la  falla  que 
en  aquella  isla  han  hecho  y  harán  por  la  cantidad^  é  mas 
por  la  calidad ,  en  aquellas  tierras  han  hecho  mucho  da- 
ño^ porque  han  pegado  las  viruelas  á  los  indios  dellas. 
Junto  con  la  dicha  armada  me  parti  para  las  dichas  tiei^ 
ras  nuevas^  y  tocamos  en  la  isla  de  Cozumel  por  recoger 
ciertos  españoles  que  en  ella  estaban  de  los  de  la  dicha 
armada^  que  habian  dejado  un  navio  della  que  aportó  á 
la  dicha  isla^  faabiéndose-despartido  del  armada  al  tieni-» 
po  que  Tenían  al  puerto  de  la  Trenidad^  y  en  aquella  isla 
habia  muy  poquitos  indios  naturales^  porque  la  mayor 
parte  se  habian  muerto  de  viruelas  que  los  indios  de  la 
dieba  isla  Fernandina  que  con  los  esjmnoles  fueron^  les 
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habían  pegado.  De  allí  seguimos  el  viaje  por  toda  la  coata 
de  la  isla  de  Yucatán  de  la  vanda  del  norte  hasta  llegar 
al  fin  de  la  dicha  isla  que  es  muy  ¡unía  con  la  otra  tierra 
que  llaman  de  Ulua^  que  á  lo  que  se  cree  é  allá  se  pudo 
comprender  y  es  tierra  firme  y  junta  con  la  que  Juan 
Diaz  de  Solis  é  Vicente  Yaues  descubrieron.  Fuémos  á 
un  rio  grande  que  se  dice  el  de  Gri jaiba  por  tomar  agua 
é  algunos  bastimentos  que  comenzaban  á  faltar  á  la  dicha 
armada ,  y  como  los  indios  de  la  tierra  que  según  des- 
pués supimos  estaban  escarmentados  de  cierto  daño  ¿ 
matanza  que  Hernando  Cortes  é  la  gente  que  con  él  iba 
en  ellos  hicieron^  viesen  tantas  velas  juntas^  desmampara- 
ron  una  muy  gran  población  que  en  el  dicho  rio  estaba 
una  legua  de  la  mar  é  huyeron.  Saltó  la  gente  en  tierra 
é  fueron  al  dicho  pueblo  donde  no  hallaron  sino  un  in- 
dio muy  viejo  é  muy  doliente;  procuróse  de  haber  al-» 
gun  indio  para  inviar  á  asegurar  á  los  que  se  habian  al> 
sentado  y  que  se  volviesen  á  sus  buhíos^  dándole  á  enten- 
der lo  que  á  este  propósito  con  venia.  Tomáronse  dos 
indios  é  con  ellos  se  les  invió  á  decir  á  los  otros :  vinie- 
ron algunos  dellos  j  e  por  una  lengua  que  allí  iba  se  les 
dijo  é  dio  á  entender  como  no  era  la  in tinción  de  la  gen- 
te  que  allí  iba  de  les  hacer  daño ,  y  con  esto  se  asegura- 
ron alguna  cosa  y  trajeron  maiz^  é  aves^  é  tres  mugeres 
en  presente  que  dier(H)  al  dicho  capitán.  Dende  á  cua<* 
tro  dias  que  salimos  deste  rio^  con  un  tiempo  que  hizo  de 
travesía  todos  los  navios  corrieron  tormenta  é  se  per- 
dieron seis  de  ellos ,  en  los  cuales  se  ahogaron  cincuen- 
ta hombres^  é  los  demás  escapamos  con  harto  riesgo^  y 
con  la  dicha  tormenta  nos  despartimos  y  cada  uno  si- 
guió el  viaje  de  Ulna  donde  llegamos  casi  todos  en  un 
tiempo.  Surgimos  en  la  dicha  tierra  en  un  puerto  que 
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los  españoles  llaman  San  Juan  de  Ulua ,  que  es  el  pnerto 
donde  Hernando  Cortés  desembarcó  con  la  gente  al  tiem- 
po que  fué  á  aquellas  partes;  y  estando  en  el  dicho  puer- 
to el  navio  en  que  yo  iba  é  otros  dos  de  la  dicba  armada 
esperando  que  los  otros  se  recogiesen  ^  la  noche  que  allí 
llegamos  al  alba  vino  uno  de  los  españoles  de  la  compa- 
ñía de  CiOrtés  en  una  canoa  ^  que  es  de  una  pieza  como 
barca  en  que  los  indios  navegan  en  estas  partes ,  é  antes 
que  llegase  al  bordo  del  navio  en  que  yo  estaba  pidió  que 
se  le  diese  seguro^  é  yo  se  lo  di.  Entró  en  el  navio  é  di- 
jome  como  Hernando  Ck)rtés  estaba  con  la  gente  la  tier- 
ra adentro  sesenta  leguas  de  allí  en  una  población  que  se 
llama  Teneslutan^  é  los  españoles* le  babian  puesto  Vene- 
cia  la  Rica ,  que  es  fundada  en  una  laguna  ó  mar  muerta 
de  grandeza  de  20  leguas^  é  que  la  dicha  población  tiene 
treinta  casas  de  cal  y  canto  con  sus  torres^  é  muy  gran- 
des é  fuertes  de  edifício^  é  calles  é  plaza  fundadas  en 
el  agua ,  á  la  cual  población  entran  desde  la  tierra  por 
tres  calj^adas  de  mucha  grandeza^  é  que  á  partes  de  las  di- 
chsrs  calzadas  hay  puentes  levadizas^  é  que  por  la  una  de 
las  calzadas  viene  al  dicho  pueblo  agua  dulce  por  cañas, 
no  embargante  que  tiene  agua  con  que  se  sostener  dentro 
de  un  aljibe  muy  grande  de  cal  y  canto  y  y  que  en  la  di- 
cha laguna  hay  muy  grandes  poblaciones  de  casas  de  ma- 
dera cubiertas  de  paja^  todas  fundadas  sobre  el  agua^  de 
las  cuales  se  sirven  con  la  dicha  población  principal  con 
canoas  que  andan  por  la  dicha  laguna;  é  quel  dicho  Her- 
nando Cortés  tenia  en  su  poder  detenido  á  manera  de 
preso^  aunque  con  buen  tratamiento^  á  un  Cacique  el  mas 
principal  de  todas  aquellas  provincias  á  quien  todos  los 
caciques  é  indios  de  aquellas  partes  obedescen^  é  que  con 
este  sojuzga  muy  gran  parte  de  tierra  c  se  hace  é  cum* 


503 

pie  por  los  indios  todo  lo  quel  dicho  Cortés  les  manda  ^  é 
que  deste  cacique  ha  habido  mucha  cantidad  de  oro  (  no 
se  pudo  saber  con  certidumbre  lo  que  será)  é  que  apar- 
tado el  quinto  de  vuestra  Alteza^  de  lo  demás  de  conseno 
timiento  de  la  gente  tomó  para  sí  otro  quinto^  é  lo  otro 
partió  entre  los  españoles  que  con  él  estaban^  no  por 
partes  iguales  y  salvo  á  cada  uno  la  parte  que  á  él  le  pá- 
reselo j  porque  todos  le  dieron  poder  para  que  lo  divi* 
diese  como  á  él  bien  visto  fuese ;  y  quel  dicho  oro  ques- 
taba  en  piezas  labradas  lo  habia  hecho  fundir  y  é  que  asi 
mismo  tenia  muchas  joyas  de  piedras  que  dicen  ser  de 
valor  y  é  ropa  de  algodón  de  diversas  maneras  labradas^ 
é  plumajes  de  mas  perficcion  que  hasta  agora  se  haya 
visto;  é  así  mismo  que  tiene  cantidad  de  plata  é  que  los 
indios  de  la  dicha  población  le  labran  todas  las  piezas  de 
jarros  y  tazas  é  platos  de  la  hechura  y  manera  que  se  las 
pide  y  é  que  habia  ahorcado  ciertos  caciques  porque  ha* 
bian  sido  en  la  muerte  de  un  español  é  tenian  concerta- 
do dé  le  matar  á  él ;  é  que  tenía  pensamiento  de  no  obe- 
decer á  Diego  Yelazquez^  ni  á  la  gente  que  allí  inviase 
sino  esperar  á  lo  que  vuestra  Majestad  mandase  proveer; 
é  que  temiéndose  del  dicho  Diego  Velazquez  el  dicho 
Hernando  Cortés  habia  mandado  ó  dado  á  entender  á  los 
indios  que  si  españoles  allí  fuesen^  que  era  por  les  hacer 
daño;  que  en  ningima  manera  les  acogiesen  en  la  tierra. 
Y  sabido  esto  hice  quel  dicho  español  saliese  en  tierra^  é 
les  dijese  á  los  indios  que  no  se  alterasen ,  que  toda  era 
gente  inviada  por  vuestra  Alteza  é  que  todos  eran  unos^ 
asi  los  que  allí  estaban  como  los  que  al  presente  iban^  el 
cual  así  lo  hizo  é  trujo  al  navio  siete  ó  ocho  de  los  in* 
dios  que  me  hablasen ,  los  cuales  yo  aseguré  lo  mejor 
que  pude.   Así  mismo  me  dijo  el  dicho  español  que  en 
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la*  dicha  tierra  habia  muy  grandes  poblaciones  é  ediíicios 
de  cal  y  canto  donde  habia  grandísimo  número  de  in-* 
dios^  é  que  seguramente  podia  andar  un  solo  espaíiot 
por  toda  la  tierra  sin  que  de  los  indios  recibiese  daño. 

Después  de  lo  cual  el  dia  siguiente  vino  el  dicho  ca-* 
pitan  Narvaez  con  los  otros  navios^  é  surto  en  el  dicho 
puerto  le  inv^é  con  el  secretario  del  abdieocia  al  dicho 
español  para  que  del  se  informase ,  el  cual  lo  detuvo  en 
su  navio ;  y  otro  dia  se  vino  al  navio  de  vuestra  Alteza 
él  é  los  otros  capitanes  de  la  dicha  armada  con  ¿1  á  me 
decir  que  pues  Cortés  estaba  U  úerra  dentro  y  porque 
los  navios  no  iban  bien  acondicionados^  quería  saltar  con 
toda  la  gente  en  tierra  á  poblaren  aquella  provincia.  Ye 
le  dije  que  no  lo  podia  hacer  atento  lo  que  yo  habia 
mandado  en  la  isla  Fernandina  á  Diego  Velazquea  é  a 
él  é  ú  toda  la  otra  gente  ^  é  lo  que  por  instrucción  el  di- 
cho Diego  Velazquez  le  habia  dado^  ni  convenia  que  lo 
hiciese  y  pues  aquel  español  decia  que  Cortés  estaba  de 
intincion  de  le  no  acoger ,  é  que  seria  alterar  los  indios 
questaban  sosegados  y  dar  ocasión  á  que  entre  la  una 
gente  é  la  otra  hobiese  debates  é  diferencias  é  los  indios 
se  dividiesen;  demás  que  en  el  dicho  puerto  no  habia 
tierra  en  que  se  pudiesen  sostener  ni  mantener^  porgue 
ya  los  bastimentos  le  fallaban ,  é  que  se  debia  ir  á  uno 
de  los  asientos  que  en  la  costa  babiamos  visto  que  tenian 
muy  buena  dispusicion  y  é  aquel  español  decia  que  eran 
muy  abastados  de  mantenimientos^  ó  que  allí  poblaría 
en  tanto  que  Y.  M.  mandaba  proveer ;  sin  embargo  de 
lo  cual  de  hecho  el  dicho  capitán  saltó  en  tierra  con 
toda  la  gente  é  desembarcaron  los  caballos  que  llevaba^ 
é  mandó  ¿  los  indios  que  le  vinieron  á  ver  que  le  tru- 
jeaeq  manteiiiniientos^  é  hizo  alcaldes  ordinarios  á  Fran- 
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ciscoVerdugo^  conadodel  dicho  Diego  Velazquez^  casa* 
do  con  una  hermana  suya^  é  á  un  Juan  Yuste  su  criado 
ü  mayordoino  ^  é  regidores  á  Diego  Velazquee  c  Pedro 
Vehizqaez  sus  sobrinos^  é  á  Gonzalo  Martin  de  Salva* 
tierra  é  Juan  de  Gamarra  ^  é  señaló  el  dicho  puerto  para 
hacer  en  él  población.  Envió  á  un  clérigo  é  otras  dos 
personas  doce  leguas  de  allí  á  un  asiento  donde  estaban 
cincuenta  de  los  españoles  de  la  compañía  de  Cortés  y  á 
les  notificar  los  poderes  de  Diego  Velazques^  los  cuales 
españoles  tomaron  al  dicho  clérigo  é  dos  hombres  é  los 
llevaron  al  dicho  Cortés  sin  curar  de  dar  respuesta  nin« 
guna  y  é  dejaron  despoblado  el  dicho  pueblo;  é  asimis* 
mo  escribió  á  un  Juan  Velazquez  cuñado  suyo  que  ha« 
bia  ido  con  Cortés  que  estaba  hacia  la  parte  de  las  minas 
con  200  españoles  de  la  compañía  del  dicho  Cortés^ 
que  se  viniese  .para  él :  el  dicho  Juan  Velazquez  sin  le 
dar  respuesta^  con  la  carta  é  gente  se  fué  do  el  dicho  Cor- 
tés  estaba.  Yo  á  la  sazón  estaba  muy  enfermo ;  pero  vis* 
to  esta  rotura  é  los  daños  que  se  podian  seguir  porque 
ya  á  los  indios  se  les  comenzaba  á  entender  como  la  una 
gente  de  la  otra  era  diferente  ^  é  como  el  dicho  Panfilo 
de  Narvaez  les  ntraia  que  siguiesen  á  él  é  no  al  dicho 
Cortés  y  salí  en  tierra  é  hablé  al  diclu)  capitán  diciéndo- 
le  el  gran  yerro  que  hacia  é  las  razones  que  me  pares* 
ció  que  convenían  para  le  atraer  á  que  no  errase  ni  die- 
se ocasión  que  Hernando  Cortés  é  los  que  con  él  estaban 
se  alterasen :  no  le  pude  hacer  en  lo  que  convenia  que 
era  irse  de  allí  é  .quitarse  de  debales  con  Cortés ,  antes 
insistía  en  estar  en  la  dicha  tierra  quel  dicho  Hernán* 
do  Cortés  tenia  ,  porque  aquello  le  paresció  que  hacia 
mucho  en  el  derecho  del  dicho  adelantado  Diego  Ve- 
lazquez. Y  puesto  que  notoriamente  me  constaba  é  cons* 
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tó  que  ecedia  é  erraba  el  dicho  capitaa  en  poblar  en  el 
pnertü  dicho  é  hacer  las  otras,  cosas  por  los  términos 
que  lo  hacia ;  para  se  lo  mandar  por  abto  y  que  en  todo 
tiempo  paresciese  por  escrito  la  justificación  de  lo  que 
se  proveyese  é  mandase^  comencé  á  recibir  información  ' 
antel  dicho  secretario  y  é  recibí  su  dicho  de  aquel  espa- 
ñol de  la  compañía  de  Cortés  de  quien  arriba  hago  rela- 
ción ^  el  treslado  dd  cual  porque  acaso  estaba  en  mi  po* 
der  de  letra  del  dicho  secretario  é  firmado  del  dicho 
testigo  y  porque  me  lo  habia  dado  para  continuar  la  in- 
formación y  se  invia  con  la  presente  á  Y.  M. 

Y  porque  vi  quel  dicho  capitán  se  alteraba  de  ver 
que  recibia  información ,  mandé  al  dicho  secretario  que 
hiciese  un  mandamiento  en  el  cual  relatadas  las  cabsas 
que  para  ello  habia  ^  le  mandaba  so  graves  penas  se  fue- 
se á  poblar  con  la  dicha  gente  á  otra  parte ,  é  que  lo  hi- 
ciese con  brevedad  y  porque  los  españoles  amenazaban  á 
entrar  por  la  tierra  adentro  ^  é  se  desmandaban  é  toma- 
ban á  los  indios  los  mantenimientos  c  otras  cosas  que  le- 
nian ,  é  que  no  fuese  ni  inviase  gente  contra  Cortés  y  é 
si  enviase  pacíficamente  á  le  notificar  las  provisiones^  me 
lo  hiciese  saber  para  que  juntamente  yo  inviase  persona 
que  le  notificase  las  provisiones  del  abdiencia  ^  é  á  hacer 
los  mandos  que  conviniesen  al  dicho  Cortés  é  gente  que 
con  él  estaba  para  que  por  su  parte  no  viniese  en  rom- 
])imiento.  Y  el  mismo  dia  y^  al  sol  puesto,  acabado  de 
liacer  el  dicho  mandamiento  y  antes  que  se  le  notificase 
vinieron  ¿  uúa  tienda  mia  do  yo  posaba,  los  dichos  alcal- 
des é  regidores  quel  dicho  Panfilo  de  Narvaez  habia  he- 
cho con  su  escribano  á  me  pedir  que  les  mostrase  los 
poderes  que  tenia  de  la  dicha  abdiencia ,  c  yo  mandé  al 
dicho  secretario  que  sentase  su  requerimiento ,  é  de  pa- 
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labra  les  dije  que  ellos  bien  sabían  los  poderes  que  de  la 
dicha  abdiencia  llevaba  y  los  cuales  había  mostrado  en  la 
isla  Fernandina  al  adelantado  é  al  dicho  capitán  Narvaez^ 
por  virtud  de  los  cuales  les  había  hecho  los  mandos  é 
otras  cosas  que  ellos  habían  visto  é  que  demás  les  era  no- 
torio; pero  que  á  mayor  abundamiento  se  los  mostraría^ 
é  que  quería  responder  á  su  requerimiento^  é  asi  les  dije 
que  con  mi  respuesta  (I).  Los  cuales  luego  se  fueron^  é 
segund  después  supe  hicieron  pregonar  que  no  me  hobie- 
se  ninguno  por  juez^  ni  me  acudiese  ni  diese  fiavor^  é  in* 
continente  tornaron  á  la  dicha  mi  tienda  con  los  algua- 
ciles é  con  gente  armada  con  ellos  á  me  decir  que  me 
embarcase  ^  é  do  no  con  mano  armada  é  con  la  dicha 
gente  que  consigo  trajeron  meterme  en  el  navio  que  ha- 
bía ido.  Yo  mandé  al  alguacil  mayor  que  llevaba  que  los 
prendiese^  é  así  del  que  mas  cercano  hallé  diciéndole 
que  fuese  preso  ^  é  en  nombre  de  V.  M.  é  de  su  Real  jus- 
ticia é  abdiencia  pedí  favor  á  la  gente  mas  cercana  y  ¿ 
ninguno  me  acudió  porque  llevaron  para  lo  hacer  las 
personas  mas  aceptas  para  su  propósito^  y  porquel 
dicho  capitán  para  los  indignar  daba  á  entender  á  to- 
da la  gente  que  yo  estorbaba  que  no  fuesen  aprovecha- 
dos y  ni  defender  que  no  fuesen  á  do  estaba  el  dicho  Cor< 
tés  y  ni  entrasen  por  aquella  tierra  y  por  manera  que  fué 
forzado  de  me  embarcar  en  el  dicho  navio.  Todo  lo  cual 
desde  el  principio  que  me  requerieron  que  les  mostrase 
el  poder  hasta  que  me  embarcaron^  pasó  en  espacio  de 
media  hora.  Y  cuando  me  hobieron  embarcado  en  el 
navio  de  vuestra  Alteza  en  que  yo*  iba  y  quitaron  al 


(1)  Aqui  faltiíalgo  pnra  completar  el  ¡seiiriJo  de  la  frase.  Qiiiuí:  r 
asiles  dije  que  tal  era  mi  respuesta. 
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niaesire.  del  dicho  navio  é  á  los  marineros  del ,  é  pu- 
sieron de  su  mano  á  otro  maestre  é  piloto^  é  niños,  é 
á  otra  gente  por  guarda  para  que  no  me  dejasen  saltar 
en  tierra  ni  comunicar  con  ninguna  persona  ^  y  lo  mis* 
mo  hicieron  .al  secretario  de  la  dicha  abdiencia  que  con- 
migo llevaba,  que  lo  prendieron  é  embarcaron  en  otro 
navio  de  los  de  su  armada  porque  yo  no  pudiese  hacer 
antél  ningún  abto  ni  mando,  y'  en  otro  navio  pusieron 
al  alguacil  mayor ,  i  cada  uno  con  guardas  é  á  recabdo; 
y  puesto  que  yo  invié  á  que  viniese  «iti  escribano  á  la 
nao  con  propósito  de  les  hacer  algún  mando  é  tomar 
por  testimonio  lo  que  conviniese  so  color  que  era  para 
Otorgar  escrituras  mias  propias ,  porque  para  lo  demás 
no  daban  lugar,-  no  lo  quisieron  consentir ,  antes  de  bor- 
do del  navio  quitaron  á  Hernando  Alonso  de  Villanueva, 
escribano  d,e  V.  A.,  que  para  ello  habia  venido.  AUi  me 
tuvieron  en  el  dicho  Puerto  de  Ulua  ciertos  días  em- 
barcado hasta  que  Acordaron  de  me  inviar  en  la  nao  de 
V.  A.  á  la  dicha  isla  Fernandina  á  Diego  Velazquez, 
y  para  ello  tomaron  juramento  á  la  gente  de  la  mar  que 
no  fuesen  á  otra  parte ;  y  de  la  misma  manera  inviaron 
al  dicho  secretario  é  alguacil  mayor  en  otra  nao  del  ar* 
mada ;  y  en  el  camino  la  una  de  las  naos  se  ]iartió  de  la 
otra,  é  á  cabo  do  muchos  dias  de  navegación  aportó  el 
navio  en  que  yo  venia  á  la  parte  del  norte  de  la  dicha 
isla  Fernandina  en  una  isleta  pequeña  que  llaman  isla 
de  Lobos  que  es  sesenta  leguas  adelante  de  donde  el  di- 
cho Diego  Velazquez  quedaba,  donde  mandé  al  maes- 
tre é  marineros  que  sin  embargo  del  juramento  que  se 
les  habia  tomado  ^  que  siguiesen  la  via  desta  isla  para  po- 
derlo hacer  saber  á  esta  abdiencia  Real  é  se  hiciese  dello 
relación  á  V.  M. ,  porque  yendo  en  Cuba  hobiera  mu- 
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cli06  estorbos  ¿  dilaciones  é  se  tuvieran  formas  como 
V.  A.  no  fuem  informado  de  la  desobediencia  é  foersa 
que  á  esta  abdiencia  Real  se  liabia  liecho.  Y  navegando 
]>ara  esta  isla  tocamos  en  un  puerto  de  la  dicha  isla  Fer- 
nahdina  donde  se  salieron  en  tierra  un  Juan  Velazquez 
cuñado  del  dicho  Diego  Yelazquez ,  y  el  piloto  é  otros 
que  allí  habian  puesto  por  guardas»  Dende  el  dicho  puer- 
to esc  rebi  al  dicho  Diego  Velazquez  haciéndole  saber  «el 
insulto  qué  allí  habia  pasado  y  el  mal  camino  quel  ca« 
pitan  ¿  gente  quél  envío  llevaban  ^  para  que  en  tanto  que 
V.  M.  lo  mandaba  proveer  c  castigar^  ¿1  proveyese  de 
manera  que  aquellas  partes  no  se  asolasen  é  destruyesen» 
Seguí  mi  viaje  para  esta  isla  donde  llegue  al  cabo  della 
en  un  puerto  que  se  dice  San  Niculas  con  harto  trabajo 
é  peligro  dende  á  tres  meses  y  medio  que  partí  del  dicho 
puerto  de  Ulua^  á  cabsa  de  muy  malos  tiempos  é  del  .na- 
vio  en  que  venia  que  se  anegaba  y  estaba  muy  mal  acón* 
dicionado.  Luego  qué  llegué  á  esta  isla  salté  en  tierra^  y 
¿  pié  me  vine  hasta  hallar  poblado ,  y  habrá  tres  dias  que 
llegué  á  esta  cibdad  de  Santo  Domingo  donde  eb  esta  su 
Real  abdiencia  he  hecho  está  misma  relación  queá  V;M. 


se  invia." 


Platicado  entre  nosotros  en  el  abdiencia  sobre  lo  su-* 
sodicho^  pareciónos  que  la  ofensa  é  desobediencia  que  á  la 
abdiencia  é  justicia  Real  de  vuestra  Majestad  se  ha  hechoy 
es  grave  é  digna  de  mucha  castigo ,  y  que  demás  desto 
en  la  dicha  tierra  de  Ulua  queda  muy  gran  aparejo  para 
se  hacer  yerros  é  desconciertos  en  alteración  é  división 
de  los  unos  españoles  con  los  otros  ^  é  de  los  indios  que 
cadalso  procurará  atraer  á  sí^  losque  pudiere^  como  desr 
ta  relación  queá  vuestra  Alteza  se  invia  consta  ó  paresce;> 
y  para  el  castigo  é  remedio  de  lo  suso  dicho  ^  aunque  nos 
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pareació  que  convenia  mucho  inviar  persona  en  nombre 
de  vuestra  Alteza^  pero  si  de  Hq¡uí  se  hobiera  de  proveer^ 
como  se  habian  puesto  en  desobedecer  lo  uno^  desobe- 
decerían lo  que  mas  se  proveyera ,  si  no  fuera  con  espe- 
cial provisión  ó  mandamiento  de  vuestra  Majestad^  ó 
gente  para  en  favor  de  la  juncia;  y  por  esto  y  porque  tam* 
bien  creemos  que  vuestra  Allesa  habrá  mandado  proveer 
en  lo  de  aquellas  parles  ^  no  curamos  de  inviar  á  la  di- 
cha tierra  de  Ulua ;  pero  si  de  todo  punto  el  abdiencia 
en  ello  dejara  de  entender ,  pensarian  que  se  disimulaba 
é  que  habia  de  quedar  sin  castigo ,  é  fuera  dar  atrevi- 
miento á  que  se  osaran  hacer  algunas  cosas  -de  desobe- 
diencia é  bullicio  é  escándalo ;  y  por  esto  en  tanto  que 
vuestra  Majestad  manda  en  ello  lo  que  su  servicio  sea 
inviando  de  allá  persona  ó  provisión  especial  para  que 
acá  se  provea  é  castigue^  acordamos  de  recibir  infor- 
mación sobre  lo  susodicho  é  que  se  haga  proceso  con- 
tra  los  culpados  absentes  haciéndoles  citar  por  edictos  en 
la  dicha  isla  Fernandina  donde  son  vecinos  ^  y  en  este 
medio  tiempo  que  nosotros  entendemos  en  liacer  el  di- 
cho proceso ,  antes  que  se  haga  el  pronunciamiento  ni 
cosa  se  ejecute^  será  venido  lo  que  vuestra  Alteza  habrá 
mandado  ó  mandará  proveer  sobre  lo  susodicho. 

Y  pues  estas  tierras  son  tan  lejos  de  los  otros  reinos 
é  señoríos  de  vuestra  Alteza ,  é  tan  apartadas  de  donde 
<»tá  su  Real  Persona^  y  comenzadas  á  poblar  nuevamen- 
te de  personas  de  diversas  partes  é  por  la  mayor  parte 
de  hombres  muy  osados  é  bulliciosos^  y  que  con  muy 
ligera  ocasión  osarían  emprender  cualquier  cosa  de 
grande  atrevimiento^  parécenos  que  conviene  mucho 
que  V.  M«  mande  sobre  este  negocio  proveerlo^  de  ma* 
ñera  que  á  todo»  Jos  pobladores  destas  partes  conste  y 
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sea  notorio  quel  abdiencia  Real  que  en  día  resida  por 
V.  M.  ha  de  ser  muy  obedecida  é  sus  mandamientos 
complidod^  especiaimeute  en  este  tiempo  que  han  veni- 
do á  estas  partes  nuevas  de  desasosiegos  é  bullicios  que 
en  otras  partes  de  los  reinos  de  vuestra  Alteza  se  han 
intentado  hacer^  mandando  queste  insulto  é  desobedien- 
cia sea  muj  castigado  como  la  calidad  del  negocio  lo 
requiere,  ó  proveyendo  en  ello  como  mas  sea  su  servicio. 
Nuestro  Señor  la  vida  y  muy  alto  é  Real  estado  de 
y.  M.  guarde  y  conserve  como  su  Real  corazón  desea. 
De  Santo  Domingo  de  la  isla  Españc^  á  30  dias  de  agos- 
to de  1520  afios.^r^De  vuestra  Católica  é  Cesárea  Ma* 
jestad  humillisimos  siervos  que  sus  imperiales  manos 
y  pies  besan. «^Licenciado  yillalobos.>»El  Licenciado 
Malienzo.«BiLicenciadoF)gueroa«^=:=Pasamonte.=»Alon* 
so  Dávila. 

INSTRUCCIÓN 

< 

que  dio  la  Real  audiencia  de  Santo  Domingo  al  Bachiller  Pedro  Moreno 
fiscal  dé  ella,  para  el  t^iaje  ¿  que  iba  al  golfo  de  las  Higuercu 
con  despacho  de  5.  M.  para  Gil  González  Dátnla  /  Cristotud  Dor 
lid  sobre  tas  competencias  que  teman  estos  capitanes  eon  Us  de 
Hernando  Cortés  y  Pedrarias  Dát^ila  acerca  de  los  límites  que 
a  cada  uno  le  correspondian  en  sus  respectivas  conquistaste 

Hállase  copia  testimoniada  en  el  archivo  general  de  Indias  de  Se- 
villa entre  los  papeles  enviados  del  de  Simancas  legajo  10  de  los  ro- 
tuladas «Relaciones  y  Descripciones.» 

Lo  que  vos  el  Bachiller  Pedro  Moreno  y  fiscal  de  es- 
ta Real  audiencia  é  chancillería  y  habéis  de  hacer  en  este 
viaje  que  por  mandado  de  la  dicha  Real  audiencia  vais 
a  las  Higueras ,  es  lo  siguiente. 
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Primeramente^  salido. que liayais  de  este  puerlo  de 
Santo  Domingo  en  este  navio  4e  S.  M.  en  que  vaÍ3 ,  ha- 
béis.de  tomar  vuestra  derecha  derrota  a  la  isla  Fernán- 
dina  sin  tocar  en  otra  parte  ni  puwto  alguno ,  al  puer- 
to de  Santiago  de  la  dicha  isla^  é  allí  llegado ,  daréis  uno 
carta  mia  que  con  vos  lleváis  al  teniente  é  los  oficiales 
de  S.  M.  de  la  dicha  isla,  por  la  cual  se  les  hace  saber 
como  vos  en  nombre  de  S.  M.  vais  á  entender  en  esta 
negociación  para  que  si  de  próximo  algunas  nuevas  ó 
avisos  tovieren  de  los  capitanes  Gil  González  Dávila^Cris- 
toval  Dolit  ^  ó  de  otra  cualquier  cosa  á  edo  tocante ,  vos 
den  relación  de  ello  para  que  conforme  á  lo  que  hobiese 
en  aquellas  partes  suboedido ,  vos  mejor  podáis  hacer  lo 
que  se  os  comete.  Procurad  de  informaros  de  los  di- 
chos oficiales  de  todo  lo  que  os  paresciere.  que  para  me* 
jor  acertar  debéis  hacer,  y  asimismo  tomad  allt  pilólo 
suficiente  ,  si  lo  oviere,  para  los  puertos  do  están  los  di- 
chos capitanes ,  pues  que  en  esta  isla  no  se  ha  podido 
hallar  piloto  que  haya  estado  en  ninguno  de  los  dichos 
puertos,  y  con  lo  uno  y  con  lo  otro,  hecho  que  lo  ha- 
yáis lo  mas  en  breve  que  ser  pudiere,  á  lo  menos^que 
no  os  detengáis  de  dos  días  arriba ,  os  partid  del  dicho 
puerto  de  Santiago ,  y  por  la  misma  derrota  que  habéis 
de  llevar ,  en  la  costa  de  la  dicha  isla ,  está  un  puerto 
que  se  dice  la  Trinidad ,  á  donde  surgid  é  os  informad 
si  tienen  algunas  nuevas  de  los  dichos  capitanes  ó  del 
armada  que  Francisco  de  las  Casas  trae ;  y  si  en  el  puer^ 
to  de  Santiago  no  halláredes  piloto ,  podria  ser  que  lo 
halUsedes  en  el  de  la  Trinidad ,  el  cual  en  todo  caso 
procurad  de  haber ;  y  si  con  vos  no  quisiere  ir ,  lleváis 
mandamiento  de  esta  Real  audiencia  para  las  justicias 
de  aquella  isla  para  que  les  costringan  é  apremien  á  que 
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vayan  én  este  viaje^  y  demarque  para  lo  que  se  os  ofre- 
ciere os  den  todo  el  iaror  necesario. 

Informado  en  la  dicha  isla  Fernandiiia  ^  en  ambos 
puertos  de  eUa  ^  de  lo  que  dicho  es  ^  y  tomado  el  piloto 
si  lo  halláredes  y  y  algunas  otras  cosas  si  toviéredes  nece- 
sidad y  como  agua  y  yerba  y  lena  y  sin  os  detener  sino 
lo  menos  que  pudiéredes ,  habéis  de  tomar  vuestro  de* 
recho  camino  por  la  derrota  que  al  piloto  é  maestre  pa- 
resciere  y  platicándolo  primero  con  ellos  y  y  con  los  de- 
mas  marineros  de  quien  toviéredes  confianza^  que  os 
darán  mejor  parecer ,  al  golfo  de  las  Higueras  á  cual- 
quier de  los  puertos  do  están  poblando  los  dichos  ca- 
pitanes Gil  Gonzales  Dávila  é  Cristoval  Dolit ,  pro- 
curando que  el  primero  puerto  á  do  fuéredes  é  con  quien 
comunicáredes  las  cosas  de  vuestra  ida  y  sea  con  Gil  Gon- 
zález Dátila^ 

Pero  porque  tenemos  relación  que  Francisco  de  las 
Gasas  con  ciertos  navios  y  gente  que  el  gobernador  Her- 
nando Gortés  le  dio ,  anda  de  armada  en  el  paraje  del  di- 
cho golfo  de  las  Higueras  y  por  do  han  de  entrar  y  salir 
los  navios  que  á  ellos  fueren  é  vinieren ,  diz  que  á  les  em- 
barazar la  entrada  é  salida  del  dicho  golfo^  con  la  relación 
nueva  que  de  esto  oviéredes  sabido  en  la  dicha  isla  Fer- 
nandina  y  habéis  de  procurar  de  ir  por  derrota  que  ha- 
lléis al  dicho  Francisco  délas  Casas^y  en  tal  caso  hallán- 
dole en  la  mar  ó  en  tierra  por  antel  escrivano  que  con 
vos  lleváis  y  le  notificad  una  provisión  que  de  esta  au- 
diencia lleváis  despachada  por  el  Real  nombre  de  S.  M^ 
por  la  cual  como  por  ella  veréis ,  en  efecto  se  le  manda 
que  luego  se  torne  con  la  dicha  gente  y  armada  á  do  sa- 
lió, y  uo  ande  perturbando  la  entrada  ni  salida  del  di- 
cho golfo ,  y  tomaréis  en  vuestro  poder  testimonio  de  la 
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notificación^  demás  que  de  palabra  diréis  al  dicho  Fran- 
cisco de  las  Casas  cuanto  conriene  al  servicio  de  S.  M. 
que  ansí  lo  haga  é  cumpla  y  porque  de  hacer  lo  contra- 
rio seria  dar  ocasión  á  muchos  inconvenientes  j  daños; 
y  si  por  caso  no  estuviere  con  la  armada  Francisco  de 
las  Casas^  notificaréis  la  dicha  provisión  á  cualquier  otro 
capitán  ó  gente  que  con  la  dicha  armada  esté^  y  en  ra- 
zón de  esto  de  Francisco  de  las  Gasas  procurad  de  haber 
la  mas  información  que  pudiéredes. 

Hecho  que  hayáis  lo  susodicho  ó  no  hallando  al  di- 
cho Francisco  de  las  Casas  ó  el  armada  ^  á  donde  os  in- 
formaren que  puede  estar  ^prosiguiréis  vuestro  viaje 
al  dicho  golfo  de  las  Higueras  á  los  dichos  puertos  ó  á 
cualquier  dellos  do  así  están  ó  estuvieren  los  dichos 
capitanes  ó  alguno  de  ellos  y  principalmente  procuran- 
do que  el  primero  puerto  sea  á  do  está  el  dicho  Gil 
González  Dávila  y  y  llegado  allí  daréis  al  capitán  á  do 
primero  Uegáredes^  que  se  entiende  al  capitán  Gil  Gon- 
zález Dávila^  ó  aLcapitan  Christoval  Dolit^  porque  pa- 
ra estos  dos  van  ambos  despachos  y  una  carta  y  provi- 
sión que  el  Emperador  nuestro  Señor  le  escribe  y  cuyo 
tresbdo  lleváis  con  vos^  por  donde  S.  M.  en  efecto  le 
manda  que  á  do  llegare  y  hallare  otros  españoles  poblan- 
do no  se  entrometa  en  alterar  ni  inovar  cosa  alguna  por 
el  daño  y  escándalo  que  de  lo  contrario  se  podia  seguir, 
.é  que  demás  haga  é  cumpla  todo  lo  que  nosotros  en  nom- 
bre de  S.  M.  le  inviáremos  á  mandar,  lo  uno  y  lo  otro 
so  graves  penas ,  y  junto  con  esta  provisión  le  dad  una 
carta  mesiva  mia  que  para  él  lleváis  y  y  una  provisión  de 
esta  Real  audiencia,  despachada  en  nombre  de  S.  M., 
por  la  cual  se  le  manda  lo  que  asimismo  veréis;  y  lo  uno 
y  lo  otro  les  dad  en  presencia  del  escrivano  que  con  vos 
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lleváis  y  de  testigos  que  se  hallen  presentes ,  tomando 
▼os  por  testimonio  las  notificaciones  é  presentaciones 
que  de  todo  ello  les  hacéis  ^  firmándolas  de  vuestro  nom- 
bre y  las  cuales  habéis  de  traer  en  vuestro  poder  autori- 
zadas para  que  se  invien  á  S.  M.  con  la  relación  que 
demás  convenga ;  y  presentado  que  hayáis  á  cada  uno 
de  ellos  todo  lo  que  dicho  es^  les  hablad  particular- 
mente conforme  á  lo  que  se  les  escribe  que  siempre 
tengan  mucha  conformidad  el  un  capitán  con  el  otro, 
sin  que  entre  ellos  consientan  haber  cosa  que  lo  impida^ 
porque  de  esta  manera  S.  M .  se  terna  de  ellos  por  muy 
servido  y  les  mandará  hacer  mercedes  y  demás  que  esto 
es  lo  que  principalmente  conviene  á  la  buena  población 
ó  descubrimiento  de  aquellas  partes^  y  á  este  propósito 
les  diréis  lo  que  á  vos  mejor  pareciere  para  que  asi  lo 
hagan ,  y  esto  se  entiende  que  habéis  de  hacer  con  el 
primero  capitán  do  asi  llegáredes^  de  estos  dos  sin  os 
detener  allí  muchos  dias^  porque  hecho  que  lo  hayáis  os 
habéis  de  partir  luego  á  do  estuviere  el  otro  capitán  á 
hacer  con  él  lo  mismo  que  con  el  primero. 

Asimismo  se  ha  hecho  relación  en  esta  Real  audien* 
cía  que  el  gobernador  Pedrarias  de  Avila  enviaba  á  un 
Francisco  Fernandez  por  capitán  de  cierta  gente  é  ar- 
mada á  cierto  descubrimiento  por  la  otra  mar  del  Sur^ 
del  cual  se  tenia  nueva  que  por  la  otra  mar  estaba  casi 
en  el  paraje  de  do  los  dichos  Gil  González  Dávila  é 
Cristoval  Dolit  están  poblando^  y  aun  se  La  querido  de- 
cir que  esta  armada  del  dicho  gobernador  Pedrarias 
venia  á  se  encontrar  ó  poblar  especialmente  á  do  el  di- 
cho Gil  González  Dávila  está;  y  porque  si  así  fuese ^  ya 
veis  el  mucho  daño  y  peligro  que  haría  ^  así  por  las 
muertes  y  daños  que  ambas  partes  podria  acaescer^  co- 
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nio  por  la  alteración  de  lo8  naturales  de  aquellas  tier- 
ras y  llegado  que  hayáis  al  dicho  golfo  de  las  Higueras^ 
informaos  de  lo  que  en  esto  pasa^  y  estando  la  gente  del 
dicho  Pedrarias  en  parte  do  buenamente  vos  con  vues- 
tra persona  podáis  ir ,  habéisle  de  notificar  al  capitán  ó 
capitanes  que  con  la  dicha  gente  estuvieren,  una  provi- 
sión dé  esta  Real  audiencia ,  despachada  en  nombre  de 
8.  M.,  por  la  cual  se  le  manda  que  deje  libremente  po- 
blar á  los  dichos  capitanes  á  do  oviereu  llegado  primero 
que  su  armada^  sin  les  estorbar  ni  impedir  en  cosa  algu- 
na ,  y  que  ellos  con  su  gente  prosigan  su  descubrimien- 
to y  población  sin  perjuicio  destotros  so  graves  penas. 
E  si  la  dicha  gente  estoviere  en  parte  do  vos  por  vuestra 
persona  no  podáis  llegar  y  inviadle  á  notificar  la  dicha 
provisión  al  mejor  recabdo  que  pudiéredes,  segund  la 
dispusicion  obiere  para  ello,  y  teméis  en  esto  y  en  lo  de- 
más todas  las  buenas  maneras  que  pudiéredes  para  que 
por  ninguna  via  vengan  en  rompimiento  los  unos  con 
los  otros^  ni  haya  ningunos  debates  ni  diferencias,  sino 
que  todos  entiendan  en  sus  poblaciones  é  descubrimien* 
tos  en  servicio  de  S.  M.,  pues  este  es  el  principal  inten- 
to que  todos  tenemos  y  lo  que  vos  allá  habéis  de  pro- 
curar. 

Asimismo  somos  informados  que  el  gobernador 
Hernando  Cortés  ha  inviado  ó  invia  cierta  armada  por 
tierra ,  y  por  capitán  de  ella  á  Pedro  de  Albarado,  diz 
que  contra  el  dicho  Cristoval  Dolit,  porque  ^cen  que 
no  le  ha  querido  obedecer ,  de  lo  cuul  se  podría  seguir 
mucho  escándalo.  En  llegando  á  las  dichas  Higueras 
si  halláredes  que  hay  alguna  nueva  de  esto,  habéis  de  ha« 
cer  con  la  dicha  armada  c  gente  del  dicho  Hernando 
Cortés  lo  mismo  que  con  el  armada  de  Pedrarias^  no 
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URcáudole  otra  promisión  que  para  ol  llevab  de  la  ma- 
nera é  por  la  forma  que  en  el  capítulo  antes  de  este  se 
contiene. 

Podría  ser  que  cuando  Uegáscdes  á  las  dichas  tierras 
obiese  habido  entre  las  unas  armadas  y  las  otras  algún 
rompimiento  é  desbarato^  ó  que  estoviesen  diferentes 
los  unos  con  los  otros :  en  t¿d  caso  no  dejéis  de  les  no-» 
tificar  á  todos  las  dichas  provisiones  que  con  vos  lleváis 
amonestándoles  é  atrayéndoles  por  todas  las  vias  que  pu« 
diéredes  á  que  se  aparten  de  entender  en  semejantes  al^ 
borotos  y  escándalos ,  é  que  estén  en  toda  paa  é  sosiego 
porqae  la  final  intención  de  todos  los  proveimientos  que 
al  presente  con  vos  se  hacen  es  estor^r  que  entre  ellos 
no  haya  diferencia  ninguna  y  salvo  que  cada  uno  se  esté 
poblando  é  pacificando  do  primero  obiere  llegado  ^  sin 
que  el  otro  altere  ni  inove  en  cosa  alguna  hasta  que  se- 
pamos el  estado  en  que  está  y  se  provea  lo  que  mas  con- 
venga ^  é  de  todo  ello  se  faga  relacipn  al  Emperador 
nuestro  Señor  ^  y  S.  M.  provea  lo  que  á  su  servicio  y 
bien  é  sosiego  de  aquellas  partes  convenga.  Y  á  es(e 
propósito  os  encargamos  mucho  que  por  vuestra  parle^ 
por  la  mejor  via  que  os  paresciere  encaminéis  con  los 
unos  y  con  los  otros  como  lo  susodicho  se  haga^  hacien- 
do para  ello  en  nombre  de  esta  Real  audiencia  cuales- 
quier  proveimientos  é  mandados  que  os  parescieren 
nescesarios^  pues  para  todo  ello  lleváis  poder  segund  la 
calidad  de  los  negocios  lo  requieren  ^  que  si  nescesario 
es  para  ello  se  os  dá  poder  cumplido  como  de  derecho 
se  requiere  ,  demás  que  se  os  comete  y  manda  que  ha- 
bieudo  habido  entre  ellos  cualquier  rompimiento  ó  co- 
sa que  le  haya  querido  parescer^  hagáis  la  pesquisa  é 
información  que  convenga^  c  cerrada  é  sellada  la  traed 
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á  esta  Real  audiencia  para  que  se  proceda  contra  los 
culpados  conforme  á  justicia;  é  si  os  pareciere  que  con- 
viene^ manda rlesheis  que  parezcan  en  esta  Real  audien- 
cia personalmente  ó  por  persona  segund  la  calidad  del 
negocio  lo  requiere  para  que  oidos  se  baga  justicia. 

A  los  dichos  capitanes  Gil  González  Dávila  é  Cris« 
toval  Dolit^  é  á  Francisco  Hernández  y  Al  varado^  se 
escribe  la  nescesidad  que  S.  M.  tiene  de  ser  socorrido 
con  toda  la  mas  cantidad  de  oro  que  ser  pudiere  para 
que  provean  de  inviar  con  vos  todo  el  oro^  perlas  é  otras 
joyas  que  á  S.  M.  obieren  pertenescido  de  su  quinto  é 
otros  derechos  y  para  que  se  le  pueda  inviar  en  los  pri- 
meros navios  como  S«  M.  lo  tiene  mandado.  Habéis  de 
procurar  con  ellos  que  os  den  toda  la  mas  cantidad  en 
oro  que  pudieren ,  lo  cual  habéis  de  traer  con  vos  en  la 
carabela  de  S.  M  ;  y  porque  podrá  ser  que  los  dichos 
capitanes  ó  alguno  de  ellos  quieran  enviar  persona  que 
en  su  nombre  vaya  con  el  dicho  oro  á  S.  M.^  en.  tal  ca- 
so darlesheis  lugar  á  ello^  pues  todo  va  á  un  propósi- 
to, que  es  á  que  S.  M.  sea  socorrido  de  sus  rentas  y  de^ 
rechos ;  pero  habéis  de  venir  derechamente  á  esta  isla 
con  el  dicho  oro  y  porque  como  dicho  es^  de  aquí  se 
ha  de  enviar  en  los  primeros  navios;  y  si  en  razón  de  lo 
suso  dicho  conviniere  hacerse  algún  requerimiento  ó 
abto^  lo  hagáis. 

En  esta  carabela  se  envian  por  los  oficiales  de  S.  M. 
ciertos  bastimentos  é  alguna  ropa  é  otras  cosas ,  compra- 
do de  hacienda  de  su  Alteza ,  así  para  que  con  ello  se 
socorra  á  la  necesidad  que  los  españoles  que  allá  están 
poblando  tovieren,  como  para  ayuda  á  los  gastos  c  cos- 
tas que  se  hacen  en  este  vuestro  despacho ;  todo  lo  cual 
lleva  á  su  cargo  Joan  de  Logroiío  como  persona  que 
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tiene  ispirencia  de  semejantes  cosas.  Por  el  conoscimien- 
to  que  con  vos  lleváis  del  diclio  Joan  de  Logroño  y  ve- 
réis particularmente  las  cosas  que  son^  por  el  cual  se 
obliga  de  os  acudir  con  todas  ellas ,  é  con  lo  procedido 
que  de  ello  se  oviere ,  habéis  de  procurar  que  el  dicho 
Juan  de  Logroño  Las  venda  lo  mas  aprovechadamente 
que  puebla ,  poniendo  vos  juntamente  con  él  una  per- 
sona ,  sin  que  en  ello  intervenga  fraude  ni  encubierta 
alguna^  é  lo  que  de  ello  procediere  lo  habéis  de  traer 
con  vos* 

Asimismo  van  en  la  carabela  ciei:tos  pasajeros  é  ca- 
ballos é  ropa  de  particulares^  de  que  han  de  pagar  sus 
fletes  conforme  á  la  memoria  que  los  dichos  oficiales  as 
darán :  habéis  de  hacer  que  el  maestre  de  la  carabela  ó 
el  dicho  Juan  de  Logroño  cobren  todos  los  fletes  y  os 
acudan  con  ellos  para  que  asimismo  los  traigáis  con  vos^ 
con  la  cuenta  y  razón  de  todo  ello. 

En  cuanto  á  vuestra  navegación  os  encargamos  así 
á  la  ida  como  á  la  vuelta ,  que  sea  la  mas  breve  que  pu- 
diéredes  j  que  no  os  detengáis  en  aquellas  tierras  mas 
del  tiempo  que  fuere  necesario  según  en  el  estado  que 
hallarédes  los  negocios  ^  porque  conviene  mucho  que 
lo  mas  presto  que  ser  pudiere^  á  S.  M.  se  faga  relación 
délas  cosas  de  aquellas  partes ;  y  de  todo  habéis  de  pro- 
curar de  tener  las  mas  informaciones  é  relaciones  parti- 
cular é  generalmente  que  haber  se  puedan  ^  lo  cual  ha- 
réis lo  mas  secretamente  que  pudiéredes  ante  el  escri- 
bano que  lleváis  porque  no  se  dé  causa  á  que  allá  se 
haya  alguna  alteración  ^  y  lo  mismo  traeréis  relación  de 
que  cosas  S.  M.  puede  ser  servido  en  aquellas  partes. 

Que  hayáis  información  de  la  manera  que  Cortés 
despachó  el  armada  de  Christoval  Dolit ,  é  lo  que  man- 
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dó  que  hiciese^,  lo  que  (lemas  él  La  fecho^  coii  todo  lo  k 
esto  tocantp ,  é  lo  traed  ]X)r  informacioii ;  lo  cual  haced 
de  manera  que  el  dicho  Christoval  Dolit  no  se  altere^ 
pues  nuestra  intención  no  es  para  mas  de  informar  i 
S.  M.  de  lo  que  en  todo  ello  pasa. 

Por  la  provisión  que  va  dirigida  al  capitán  Francisco 
Hernández  se  le  manda  que  3Í  estoviere  en  algiftia  tierra 
ó  provincia  de  la  que  el  capitán  González  Dávila  ha  des- 
cubierto^ así  el  viaje  de  la  mar  del  Sur  como  este  del 
^prte ,  que  se  salga  fuera  de  ella  y  la  deje  libremente; 
y  porque  podria  ser  que  esto  viese  poblando  en  alguna 
parte  de  la  dicha  tierra^  sin  perjuicio  de  do  agora  está 
el  dicho  Gil  González  Davila^  é  si  lo  oviese  de  cumplir 
cesarla  la  tal  población^  escríbese  al  dicho  Gil  González 
par^  que  lo  deje  estar  allí  poblapdo  hasta  que  S.  M. 
Qtra  cosa  provea.  Si  viéredes  que  el  dicho  Gil  González 
todavía  se  quiere  aprovechar  de  la  dicha  provisión ,  to- 
mad por  testimonio  lo  que  cerca  de  ello  le  escribimo3 
porque  vea  lo  que  en  ello  hi|ce. 

De  la  isla  Farnandina  se  han  ido  algunos  vecinos  es? 
condidamente  á  aquellas  tierras^  é  han  llevado  muchos 
indios  naturales  de  aquella  isla :  haced  la  pesquisa  de 
ello^  é  todos  los  indios  que  allá  hallarles  ^  los  haced 
luego  volver  á  la  dicha  isla^  dirigidos  á  las  personas  que 
tienen  cargo  de  los  indios  para  que  ellos  provean  lo  que 
les  paresciere. 

Eyo  Pedro  de  Ledesnia  escribano  de  S.  M.  íice  sa- 
car este  traslado  de  las  provisiones  é  cscripturas  origir 
nales  que  se  dieron  al  dicho  bachiller  Pedro  Morcno.«=T 
^ec^ro  de  Ledesfna  escribano  de  S.  M. 
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dt  lo  que  escriben  los  oUlores  sobre  lo  de  la  población  del  golfo  de 
las  Higueras ,  y  de  los  capitanes  que  lo  pueblan  ,  y  del  armada 
que  Cortés  envip.  sobre  Olid^y  de  lo  que  ellos  han  prqvddo  sobre 
cUq, 

Huíale  oopia  del  tiempo  en  el  archivo  general  de  Indias  de  Sevif 
lia  entre  los  pa|)des  enviadas  del  de  Simsincas^  legajo  8  d^  Ips  rptu* 
lados  ie  «K^laciones  v  DescrJMiones,» 


Dicen  que  estando  haciendo  el  despacho  que  V.  M.' 
les  envió  ^á  mandar  que  hiciesen  sobre  el  escándalo  y 
rompimiento  que  se  esperaba  que  habria  entre  Gil  Gon« 
zalez  y  Ghri^toval  de  Olid^  tuvieron  aviso  de  los  oficiales 
de  la  isla  Feriiandina  que  los  diolios  capitanes  habian 
llegado  y  estaban  poblando  cuarenta  leguas  el  uno  del 
otro  i  toda  paz  y  conformidad ,  y  que  estos  dos  capita* 
ues  tenian  nueva  como  en  la  otra  mar  del  Sur  en  el  pa- 
raje de  sus  poblaciones  estaba  Francisco  Hernandes 
capitán  enviado  por  Pedrarias  Dávila^  en  el  cacique 
Nicaragua  con  mucha  gente  de  pie  y  .de  caballo  ^  y  to- 
davía enviaron  al  fiscal  con  el  despacho  como  de  yuso 
dirá. 

Y  que  también  les  dieron  aviso  que  tenian  una  in- 
formación  de  la  armada  que  Hernando  Cortés  había 
despachado  contra  Cristoval  Dolid ,  porque  se  habia  al- 
zado contra  él  y  no  le  quería  obedecer  ^  de  la  cual  iba 
por  capitán  Francisco  de  las  Casas  con  mandamiento 
que  anduviese  con  ella  por  la  mar  en  el  paraje  por  don^ 
de  habian  de  entrar  los  navios  que  fuesen  con  bastimen- 
tos al  dicho  golfo  de  las  Higueras  donde  ansí  están  los 
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dichos  capitanes  Gil  González  Dávila  y  Christoval  Do- 
lid^  é  ios  tomase  todos  é  no  consintiese  que  les  entra- 
se socorro  hasta  tanto  que  llegaba  la  otra  armada  que 
hacia  por  tierra  contra  el  dicho  Christoval  Dolid ,  de 
que  iba  por  capitán  Albarado ,  é  que  si  algunos  navios 
enviasen  con  oro  los  dichos  Christoval  Dolid  j  Gil  Gon- 
zález^ ó  relaciones^  se  lo  enviasen  todo  con  las  personas 
principales  que  en  ella  fuesen  :  lo  cual  se  puso  de  una 
fusta  de  remos  que  traia  en  la  dicha  armada  ( l)yse  alzó^ 
y  la  gente  della  se  vino  á  presentar  ante  la  justicia  de  la 
isla  Fernandina.  Envia  la  información  que  de  la  isla  les 
enviaron. 

Los  oidores  vistas  estas  informaciones^  j  el  daño  y 
enconveniente  que  se  podria.  seguir  de  juntarse  las  unas 
armadas  con  las  otras ,  y  de  andar  la  dicha  armada  por 
la  mar  por  el  escándalo  y  rompimiento  que  entre  ellos 
habria ,  así  de  muertes  como  de  poner  en  aventura  la 
población  de  aquella  tierra  y  los  españoles  en  rebelión^ 
y  por  lo  que  V.  M.  sobre  ello  les  envió  á  mandar  des* 
pachar  al  Bachiller  Pedro  Moreno^  fiscal  de  aquella  au- 
diencia en  una  carabela  con  el  despacho  siguiente: 

Que  fuese  á  la^  isla  Fernandina^  porque  ai  otras  nue- 
vas de  aquellas  partes  hobiesen  venido  estoviese  avisa- 
do de  lo  qué  en  ello  pasaba. 

Que  procurase  de  hallar  el  armada  del  dicho  Fran- 
cisco de  las  Casas  que  andaba  por  la  mar^  y  le  notificase 
una  provisión  de  la  audiencia  en  nombre  de  Y.  M.  por 
la  cual  se  le  mandaba  que  luego  tornase  á  la  dicha  Nue- 
va España  de  do  había  salido ,  ni  no  andubiese  estor- 
bando ni  perturbando  la  entrada  y  salida  de  los  dichos 

(1)  No  se  entiende  bien  v\  sentido  de  esta  frase. 
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navios  y  proveimientos  del  dicho  golfo  de  las  Higueras, 
porque  si  algún  derecho  pretendía  Hernando  Cortés  y  lo 
pidiese  en  el  audiencia  á  donde  se  le  haría  entero  cum- 
plimiento de  justicia. 

Que  llegado  que  hobiese  al  dicho  golfo  de  las  Hi- 
gueras, diese  á  los  dichos  Gil  González  Dávilá  j  Cris- 
to val  Dolid  las  provisiones  que  de  acá  V.  M.  envió,  por 
donde  les  mandaba  que  obedeciesen  y  cumpliesen  lo 
que  el  audiencia  les  mandase  y  y  que  les  notifícase  una 
provisión  desta  audiencia  por  virtud  de  las  dichas  cédu- 
las por  la  cual  en  efecto  se  les  mandaba  qiie  do  la  una 
armada  fuese  llegada  prímero,  se  estoviese  |ioblando 
é  pacificando  sin  perjuicio  de  otras  poblaciones  y  des- 
cubrimientos de  españoles  hasta  en  tanto  que  V.  M. 
sobre  todo  proveyese  lo  que  fuese  su  servicio. 

-  Que  fuese  á  do  estaba  Francisco  Fernandez^  capi- 
tán del  armada  del  gobernador  Pedrarías,  y  le  notifí- 
case otra  provisión  por  la  cual  se  le  manda  que  deje 
poblar  y  pacificar  libremente  á  los  dichos  Gil  González 
y  Cristoval  Dolid  á  la  tierra  y  provincias  do  ansí  pri- 
mero bebieren  llegado  é  descubierto  sin  perjuicio  de 
cualquier  derecho  que  el  dicho  Pedrarías  pretenda 
tener. 

Que  ansimismo  fuese  á  do  estaba  el  dicho  Pedro  de 
Alvarado,capitan  del  gobernador  Hernando  Cortés,  é  le 
notifícase  otra  provisión  en  que  en  efecto  se  le  manda  lo 
mismo  que  para  Francisco  Hernández. 

Demás  que  á  todos  estos  capitanes  la  audiencia  escri- 
bió particularmente,  encargándoles  que  ansí  lo  hicie- 
sen y  cumpliesen,  pues  veian  cuanto  conyenia  al  servicio 
de  y.  M .  que  unos  á  otros  no  se  embarazasen  ni  impi- 
diesen las  poblaciones  é  descubrimientos  do  ansí  pri- 
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mero  hoviesen  llegado^  y  que  por  todas  vías  escusasen 
cualquier  rompimiento  y  escándalo  que  entre  ellos  pu- 
diese haber^  con  lo  demás  que  á  este  propósito  pareció 
que  se  les  debia  escrebir. 

Escribióse  ansimismo  á  todos  estos  capitanes  que 
todo  el  oro,  perlas  y  joyas  que  hobiese  de  Y.  M.  é  con 
que  pudiesen  servir^  lo  diesen  al  dicho  fiscal  para  que  lo 
llevase  i  la  Española^  de  donde  se  enviaría  á  Y.  M.^  muy 
encargado  á  todos  ellos  para  que  ansí  lo  hiciesen^  demás 
que  especialmente  llevó  muy  á  cargo  el  fiscal  de  traer 
todo  el  oro  de  Y.  M. 

Dióse  para  lo  uno  y  para  lo  otro  al  dicho  fiscal  poder 
muy  cumplido  para  que  lo  hiciese  y  proveyese  en  nojii- 
bre  de  Y.  M,  como  la  calidad  de  los  negocios  lo  requie* 
ran. 

Y  porque  en  el  despacho  del  dicho  fiscal  é  compra 
de  la  carabela  secuestaron  de  la  hacienda  de  Y.  M.  al-' 
gunos  dineros  ^  pareció  que  ansí  para  sanear  esta  costa 
como  para  socorrer  á  los  dichos  capitanes^  pues  todos  es- 
tan  poblados  en  servicio  de  vuestra  Alteza  ^  que  se  les 
debian  enviar  algunos  mantenimientos  é  otros  provei- 
mientos de  calzado  é  cosas  al  propósito  de  aquella  tierra : 
todo  lo  cual  los  oficiales  de  Y.  M.  compraron  é  se  cargó 
en  la  dicha  carabela  encargando  á  una  persona  de  reca- 
do para  que  lo  vendiese  y  aprovechase  como  mejor  pu- 
diese, y  el  procedido  dello  trújese  el  fiscal. 

Dicen  que  de  la  Nueva  España  ha  dias  que  no  tienen 
nueva  ninguna  porque  va  cesando  el  trato  de  aquellas 
tierras  con  algunos  descontentos  que  los  mercaderes  y 
otras  personas  que  allá  han  ido ,  traen  del  mal  tratamien* 
to  que  se  les  hace  y  de  la  guarnición  de  la  dicha  tierra, 
y  del  mal  oro  que  traen  quilatúndolo  por  de  veinte  quin- 
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tales(  1 )  y  no  teniendo  de  ley  doce  quilates:  en  especial  los 
dias  pasados  diz  que  por  mandado  del  gobernador  Fer^ 
nando  Cortés  les  tomaron  á  ciertas  carabelas  que  desta 
isla  allá  habian  ido  ^  todos  los  demás  de  los  aparejos  que 
tenian  para  aparejar  el  armada  que  envió  coa  Francisco 
de  las  Casas  y  á  cuya  causa  dicen  que  se  perdieron  los  na- 
vios. Ansí  mismo  se  quejan  que  no  da  ancia  (2)  para  ve- 
nirse ningunos  de  los  que  allá  van  y  que  los  tiene  por 
fuerza  sirviéndose  dellos  en  estas  armadas  é  conquistas 
que  de  nuevo  ka  querido  enprender  y  en  que  son  tantas 
las  cosas  que  en  general  é  particular  se  dicen  de  aquella 
tierra  y  de  la  manera  de  la  gobernación  della^  y  principal- 
mente delapersonayestadode  Hernando  Cortés^  que  por 
no  traer  consigo  mucha  autoridad  para  dalles  el  crédito 
que  convendria  no  se  hace  á  Y.  M.  relación  dellas^  mas 
de  que  están  maravillados  como  los  oficiales  que  Y.  M . 
mandó  enviar  á  aquellas  partes  ^  no  les  ban  escrito  cosa 
ninguna^  y  que  algunos  de  los  que  de  allá  han  venido  les 
dicen  que  no  se  deven  maravillar  dello  porque  no  osarán 
escribir  la  verdad  de  lo  que  pasa  y  á  causa  que  como  to- 
dos ellos  residen  en  Méjico,  que  es  ochenta  leguas  de  los 
puertos  de  la  mar,  diz  que  el  dicho  Hernando  Corles  tie- 
ne puesto  tal  recado  en  los  dichos  puertos  que  no  puede 
pasar  sin  que  se  vea  y  é  que  están  de  manera  en  ello  que 
no  saben  de  que  hacer  cierta  relación. 

Hánse  de  ver  las  relaciones  de  cartas  de  Cristoval  de 
OUdy  Gil  de  Avila. 

Y  délas  informaciones  que  vienen. 


(1 J  Así  «I  el  original ;  pero  debe  decir  quilafes, 
(2)  Así  el  original.  Qinii:  licencia. 
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RELACIÓN 

de  los  conquistadores  y  descubridores  de  la  Nueva  España,  quefue* 
ron  con  Hernando  Cortés ,  PanJUo  de  Narvaez  y  otros. 


Hállase  de  letra  al  parecer  de  los  ailos  de  1620  á  30|  sin  expre- 
síoa  de  autor,  en  el  archivo  general  de  ludiajs  de  Sevilla,  entre  los 
¡n peles  enviados  del  de  Simancas,  legajo  8  de  los  rotulados  de  «Buen 
Gobierno  de  Indias.» 


LOS   CONQUISTADORES   Y  DBSCUBRIOORES   QUE   PASABON    CON 
EL   MARQUES    SON   LOS   SIGUIENTES: 

Antonio  de  Villa  Ruel  de  Cardona ,  regidor^  vecino 
de  Méjico. 

Juan  Rodríguez  Sedeño  ^  conquistador  j  descubri- 
dor. Tiene  unos  indios  que  no  le  dan  provecho ,  mas 
de  tener  nombre  de  tener  indios :  vecino  de  Guajaca. 

Juan  Rodríguez  Mercado^  conquistador^  vecino  de 
Méjico. 

Domingo  Martin  y  conquistador  ^  vecino  de  Méjico. 

Bemardino  de  Santiago^  conqubtador^  vecino  de 
Guajaca. 

Juan Ceciliano ^  conquistador^  vecino  de  Méjico. 

Alonso  de  Vitoria ,  conquistador  ^  vecino  de  Gua- 
jaca. 

Estevan  Migel^  conquistador^  vecino  de  Méjico. 

Juan  Larios^  conquistador^  vecino  de  Zacatulla. 

Alvaro  López  y  conquistador  y  vecino  de  la  ciudad  de 
los  Angeles. 

Diego  Hernández  Aserrador^  conquistador^  vecino 
de  Méjico. 
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LOS    QUE   PASAR029    COK    PANFILO    DE   VÁBVAEZ   SON    ESTOS. 

Hernando  de  Lema^  vecino  de  Méjico^  conquistador. 

Pedro  Hernández  Sevillano ,  conquistador  y  de  los 
primeros  descubridores^  vecino  de  Méjico. 

Juan  deCuellar  Verdugo^  conquistador^  vecino  de 
Méjico. 

Pedro  de  Aragón^  vecino  de  Guajaca^  conquistador. 

Alonso  de  Matas  ^  conquistador^  vecino  de  la  Puebla 
de  los  Angeles. 

Bartolomé  de  Cuellar  ^  conquistador  vecino  de  Mé- 
jico. 

llernand  Alonso  Escribano ,  conquistador ,  vecino 
de  Guajaca. 

Francisco  Rodríguez^  conquistador^  vecino  de  Gua- 
jaca. 

Juan  Martin  de  Villanueva^  conquistador^  vecino 
de  Méjico. 

Gonzalo  Carrasco  ^  conquistador ,  vecino  de  la  Pue- 
bla de  los  Angeles. 

Juan  Gómez  de  Almazan^  conquistador^  vecino  de 
Méjico. 

Benito  Méndez  ^  conquistador  ^  vecino  de  la  Puebla. 

Alvaro  de  Sandoval^  conquistador^  vecino  de  la 
Puebla. 

Gonzalo  Ramirez^  conquistador^  vecino  de  Méjico. 

Pedro  Romero^  conquistador^  vecino  de  Méjico. 
Francisco  García^  conquistador^  vecino  de  Méjico. 

Bartolomé  de  Villanueva^  vecino  de  Méjico^  con- 
quistador. 

Pedro  Asensio^  conquistador^  vecino  de  Guajaca. 
No  sé  con  quien  pasó. 
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Martin  de  la  Mezquita^  conquistailor^  vecino  de  Gua- 
jaca.  No  sé  con  quien  pasó. 

Antonio  de  Molina ,  conquistador  ^  vecino  de  Méjico. 

Hernando  de  Aguilar  ^  conquistador  ^  vecino  de  GUa- 
jaca. 

Alonso  Guisado  ^  conquistador  y  vecino  de  Méjico. 

Juan  Pérez,  conquistador,  vecino  de  Méjico. 

Portillo  el  Sastre,  conquistador,  vecino  de  la  Puebla. 

Diego  Montero,  conquistador,  vecino  de  Guajaca. 

Nicolás  de  Rodas ,  conquistador ,  en  las  minas. 

Juan  Fernandez  de  Prada ,  conquistador,  vecino  de 
Guajaca. 

Pedro  Francisco ,  conquistador  >  vecino  de  Guajaca. 

Antonio  Sánchez,  conquistador,  vecino  de  Guajaca. 

Sanabria,  conquistador,  vecino  de  Méjico. 

Alonso  Delgado,  conquistador. 

Alvaro  de  León,  conquistador,  vecino  de  Méjico. 

LOS   QUE    VINIERON    ESTANDO    EL    MARQUES   DON     HERNAN- 
DO   CORTES    EN    TEPEACA    ANTES    QUE  SE  GANASE    ESTA    CID- 

DAD   LA   SEGUNDA   VEZ. 

Juan  de  Nájera^  conquistador^  vecino  de  Méjico. 

Gregorio  de  lias  Ribas  ^  conquistador,  veciúo  de  Mé- 
lico. 

Bartolomé  González ,  conquistador ,  vecino  de  Mé- 
jico. \ 

Alonso  Soltero ,  conquistador ,  vecino  de  la  Puebla. 

Marmolejo,  vecino  de  Méjico,  conquistador. 

Sabastian  de  A  Ramilla,  conquistador,  vecino  de  Mé- 
fico. 

Juan  de  Vera ,  conquistador ,  vecino  de  Zacatolla. 

Andrés  García,  conquistador,  vecino  de  Méjico. 
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LOS  QVB   PASAROlf   CON    Et   TESORERO   ALDERETB    ESTANDO 
EL   MARQV¿9   EN    TEZCUCO  QÜK '  VENIA    SOBRE   ESTA   CIBDAD. 

IVIarlm  Aguado^  e)  vieío^  conquistaclor ^  vecino  de 
Mé|jco.  . 

.    Chrbloval  de  Morales^  conquisHidor ^  vecino  de  la 
Puebla*  . 

:    Caleré,  eonqttbtador ,  vecino  de  M^ioac^n. 
Lmisde  AbíUa ,  conquistador  ^  vecino  de Itfecboacan. 

LOS    QUE    VINIERON    ESTANDO  EL  MARQUES   SOBRE    ESTA    CIB- 

•  •  •  •  .       ■  •  » 

DAD.    GANÁNDOLA, 

•       •      •  . 

DiegaNufiez^  coD(|uistador  ^  vecino  desta  cibdad  de 
Méjico»    ';   " 

Alon5ío  Maf tin  de*Xeréz,  conquistador^  vecino  des- 
ta  cibdud« 

Y  esta  memoria  y  Señor  ^  doj  á  V md.  para  que  sepa 
lo  mucbo  que  han  servido  á  su  «Majestad  los  dicbos  con- 
quistadores ,  y  lo  poco  que  han  sido  aprovechados  por 
haberlles  dado  tan  poco  salario  como  hasta  aqoi  se  ha 
dado  eii  los  corregimientos,  porque  con  doscientos  pe* 
sos  de  oro  que  daban  á  cada  uno  dellos,  no  tienen  para 
comer,  porque  certeíicQ  á  Vnid.  que  aunque  á  cada 
uno  dcllos  diesen  ¿  quinientos  ó  seiscieotos  pesos  de  oro 
no  $e  podía  con  ellos  sostentar  sino  miserablemente^ 
porque  valiendo  como  valen  los  mantenimientos  de  Gas- 
tilla  y  de  la  tierra  tan  atroz  como  valen,  que  vale  una 
hanega  de  trigo  un  peso  de  oro,  y  otra  de  maiz  medio  pe- 
so, y  una  arroba  de  vino  cinco  pesos,  y  una  arroba  de 
aceite  i  cinco  pesos,  y  todos  los  mos mantenimientos  al 
respecto  j  así  pasas  como  higos ,  como  almendras  deque 
tenemos  necesidad ;  y  |)ara  tapar  nuestras  carnes  y  de 

Tomo  1.  34 
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nuestras  mugeres  y  l|i|t>s ,  que  vule  ¿aUu  vara  d^  pafio  a 
seis  y.  á  siete  pesos  de  oro  >  y  eslo  no  -digo  de  lo»  .paños 
mejore^,  que  los  finos  valen  á  diez- y  i  Jbcé  pesos  de 
oro;  y  estO'^  Scuor*,  digo  {nMra  que  Vnid.  por  servicio 
de  Dios  baga  relación  á  su  Majestad ,  y  acá  por  intrió- 
cion  de  Vmd.  haga  que  se  den  mas  act^ecentudos  sala- 
rios liasta  que  S.  M.  sea  servido  de  líos  proveer  derepar- 
timientos^  como  tienen  todoslos démas-qve lílepoii  en 
uyudar  á  ganar  esta  nueva  Espatarhackndo  Vmd. -esto 
usí  como  dicho  tengo  ^  hará  ^run  servicio  á  Dios  y  á  no- 
sotros  gran  bien  y  mercedes.      -  . 


COMlINIDADBjS  DB  CASTILLl. 

Con  este  epígrafe  hay  un  capítulo  en  una  o6ra  manuscrita  que 
consta  de, Un  tomo  en  Á^.  forrado' etí  pasja,  titulada:  Alitig^uedadcs  y 
iiuoosos  BiéroariibieB  lacedidc»  eu' esta' muy  noble  y  htíágaa  lilb  de  bí*- 
nuinca3,  ewríta  par  D«  Mapiiel  B(iclt)Uery  bcaeilctado  de  Preste.  De* 
dioalq  á  nuestra  Señora  del  ArniLaL  Tiene  dicha  obra  6J6  pftginaSf 
Y  ademan  dos  hojas  sinfoliar  que  contienen  la  dedicatoria.  Según  se 

■  ,  •  •  • 

injiere  de  su  contexto,  escribióse  en  1580  y  sacóse  una  copia  ení7&b, 
que  es  lo  único  que  se  ha  encontrado  hasta  aliora,  en  que  el  copiante 
intercaló  sucesos  de  su  tiempo.  Perteneció  este  manuscrito  a  una  fa- 
milia de  Simancas  det  apellidó  Bueliiller'  jr  en  él  dia  á  un  revino  de 
la  misma  í>¿Ua, 

Debemos  e^tas  noticias  jr  el  capitulo  de  las  Comunidades  de  Ca^ 
tilla  que  insertarnos  á  continuación ,  á  la  bondad  f  íliliseneia  de  ./>. 
Manuel  García  González  oficial  del  archivo  de  Simancas. 


.  £1  Rey  D.  Femaoilo  d  católico  viudo  de  su  niuger 
la  R^ina  católica^  niuger  esclarecida  y  Reina  la  mas  va** 
FOnil^  diacreta^  prudente  y  orútiana  que.  conoció  Esf^* 
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ña,  estando jra. cercano  á  la  muerte  hizo  en  Burgos  un 
testa  líiento  en  que  dejaba  por  herederos  de  su  estado  á 
la  Reina  Doña  Juana  su  hija ,  que  estuvo  casada  con  Don 
Felipe  el  hernioso^  archiduque  de  Austria^  que  ya  lia  * 
Lia  muerto^  y  á  D.  Carlos  su  nieto ^  PrínGÍ|ie  que  era  de 
Asturias.  Y  ¡)orque  la  Doña  Juana ,  á  quien  llamaron  la 
loca'^  esCaha. en  Tordesillas  retirada^  y  el  1).  Carlos  au* 
senté  en  sus  estados  de  Flandes  constiluia  y  de  juba  por 
gobernadores  del  reino  ¿  D.  Alonso  de  Aragón ,  gober- 
Mador  del  reino  de  Amgon^  que  era  arzobispo  de  Zara- 
goza^ hijo  bastardo  suyo^  y  á  su  nieto  D.  Fernaudo^  go- 
bernador de  los  reinos  de  León  y  de  Castilla  ,  á  quien 
qu«ria  mucho  por  haberle  criado  siempre  consigo.^  y  le 
daba  asimismo  los  tres  maestrazgos  de  Santiago  ,  Alcúu- 
taní  y  Calatra?a  con  la  renta  y  administración  como  la 
tcnian  lo»  Reyes.de  Castilla. 

Parecióles  á  los  del  Consejo  que  esto  podia  ser  oca* 
sion  de  algunas  alteraciones  y  movimientos  entre  los  dos 
hermanos  ausentes ,  y  aconsejaron  al  Rey  qué  lo  queda- 
se todo  al  mn3';onizgo  ^  y  le  quedase  encomendado  al  fa- 
vor del  Príncipe  D.  Carlos^  y  le  mandase  al  D.  Fernan- 
do tan  solamente  ciocuenla  mil  ducados  de  renta  cada  un 
año  fuera  del  reino ,  sobre  Ñapóles  y  Sicilia ,  y  la  gober- 
nación de  Castilla  la'dejase  al  arzobispo  de  Toledo  Don 
Francisco  Jiménez  de  Cisneros^  y  la  de  Aragón  al  arzo^ 
bis[io  de  Zaragozu  D.  Alfonso  de  Aragón^  su  hijo  bastar- 
do^ porque  si  el  D.  Fernando  siendo  lan  niño  tuviese  la 
gobernación  del  reino  habia  de  ser  guiado  por  otros  con- 
sejeros de  su  casa  ,  qUe  siempre  buscan  sus  intereses  ,  y 
también  son  causa  de  grandes. envidias  ,  y  novedades  y 
alborotos. 

£1  Rey  católico  la  hizo  así  como  lo  ordenaron  los  do 
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su  Consejo ,  y  hizo  su  te^lamento ,.  qnq  el  luf^nle  D.  Fer- 
nando ao  lo  supo ,  j  murió  el  ílej  culóUco  en  MuUriga- 
lejO|  fullereólos  antes  de  i^manceer  á  veinte. y. tres  de  ene- 
ro  d(}  IjIG  y  su. cuer^K)  fue  llevado  á  Granada. 

Luego  el  Infante  D.  Fernando  pensando  que  no  ea* 
tuba  revocado  el  lesl amento  de  Burgos^  y  jque  ic  quedaba 
por  gobernador^  envió  á  los  del  Cojuaejo  que  eslubun  eu 
Yalladolid^  que  se  viniesen  todü^4  Guadalupe  donde 
vi  estaba  [lara  tratar  con  él  los  Qegopios  del  gobierno;  y 
en  las  cédulas  que  envió  á  los  oidores  .y  cabaUei*06  iba 
el  sobre-escrito  El  Infante.  Y  cpmo  un  oidor  viese  el 
título  y  supiese  lo  que  pasaba  deLúUÍQ)o  té^tameüto^  di- 
jo al  mensajero':  decid  al  Infante  qua  presto  seremos  io- 
dps  en  Guadalupe^  donde  haremos»  lo  qu^  mándate; 
pero  que  ^^non  liabeuuis  rej¡em,  nisi  Ccesaresn.' Esie 
diclio  tuvieron  des[Hies  todos  por  refrán  y  como.  profe»> 
cía,  pues  fué  Cesar  y  Eniperador  #ll>.  Carlos  que  fué 
Rey  de  España. 

En  esta  sazón  habia  llegs\do¿  España  el  Dew.déXo* 
vaina  Adriano^  maestra  que  era  del  Príncipe  D»  Carlos, 
€]ue  desde  Flandes  le  enviaba  luego  que  supo  la  eufer* 
medad  del  Rey  católico  su  abuelo j  para  qi^e  Le  diese  par- 
te de  todo  lo  que  sucediese  en  España-^  y  si  el  Ilcy  mu* 
riese  ^  tomase  la  gobernación  del  remo  en  su  no^ibre; 
por  lo  cual  contendieron  entre  sí  ^IDeun  y  el  Arzobispo» 
y  al  cabo  se  concertaron  que  juntos  firmasen  las  provi* 
siones.  Pero  co;no  el  arzobispo  e^*a  mpy  agudo  y  biea 
quisto^  y  querido  de  todos^  acudían  á  él  todos  los  nego- 
cios^ de  (al  manera  quel  Dean  no  despac}iaba  ni  precia 
que  tenia  mando  alguno.  Y  quejándose  alR^jD.  Carlos, 
envió  desde  Flandes  á  Mr  de  Xcbrcs,  que  era  su  ayo, 
y  á  Carlos  de  Laaoi^  caballero  que  hab^a  sido  de  la  cá- 
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ninra  del  Rey  D.' Felipe  su  pdrc^  para  que  ésle  anuda- 
se á  D.  Adriano  A  sustentar  la  goljcrnacion  de  España 
y  diese  aviso  de  lo  que  pasaba ,  porque  el  Xebrea  que- 
ría retener  en  sí  lodo  el  riíando,  y  corno  Lanoi  no  pu- 
diese avahar  lo  que  deseaba^  enviaron  otí'o  caballero 
qiie  solo  aprovechó 'de  enviar  quejas  á  FlandeS;^^iiayor- 
mente'ílel  Cardenal  Cisneros  gobernador 

Como  el  arzobispo  D.Tiancísco  Jiménez  tuviese 
todo  el  niañdo^  bomenzó  este  misnió  año  de  1516  á  po- 
ner en  orden  algunas  novedades,  como  fueron  quitar  £ 
algunos  caballeros  (Jue  llevaban  salarios  y  lenian  alca- 
halas  ;  y  entre  otras  cosas  ordenó  que  por  todo  el  reino 
en  cada  ciudad  y  jurisdicciota-  grande  se  hiciese  una  lis- 
ta pof  sus  nombres  en  que  entrasen  lodos  los  oficiales  y 
los  que  fuesen  capaces  de  tomar  armas  dándoles  cierta 
orden  que  habían  de  tener  y  haciéndoles  exentos,"  pa- 
giíhdoles  el  capitán,  pífano  y  alambor  para  que  ise  ejer- 
citasen en  las  armas,  y  á  ciertos  dias  se  ¡untasen  y.  hi- 
ciesen el  ejercicio  y  alarde.  Entre  otros  capitaties  que 
se  nombhiron  fué  uno  un  Tapia  natural  de  Segovia,  pa- 
ra la  infantería  que  se  había  de  hacer  en  Yalladolíd.  Y 
comenzando  á  sonat*  el  alambor  se  alborotaron  los  de 
Valladolid,  y  le  maltrataron  y  prendieron,  y  de  tal  ma- 
nera se  alborotaron  que  se  originó  y  levantó  un  molin, 
y  se  rebeló  y  comenzó  á  velarse  y  rondarse  como  si  es- 
tuviera cercada  de  enemigos,  y  así  estuvo  muchos  días, 
en  lo  que  hubo  dentro  muchos  males ,  hasta  que  él  año 
siguiente  de  1517  Don  Carlos  envió  desde  Flandes  una 
carta  á  los  de  Valladolid ,  diciéndoles  que  hiciesen  lo 
que  les  itíandaban  los  gobernadores. 

Y  como  los  oidores  Zarate  y  Leguizano  avisasen  al' 
Rey  D.  Carlos  de  lo  que  pasabu  en  Valladolid ,  fueron 


*     su 

muclins  veces  puestos  eii  peligro  y  afrenta  ^  y  niallrata^ 
(los  (le  los  vecinos.  Animaban  á  Valladolid  algunos  de 
]os  cabjlleros  ,  poc^cjue  decían  que  no  el^  bien  qoe  los 
pueblos  estuviesen  armados  ni  fuertes/ porque  entonces 
los  caballeros  no  tendrían  fuerza  para  defender  los 
agravios  que  les  hiciesen.  Este  movimiento  j  alteración 
de  Valladolid  fué  ocasión  que  Juan  YelazqUez  de  Cue- 
llar^  cótitador  mayor  ^  se  levantase  con  la  fortaleza  de 
Arévalo^  y  dice  el  oidor  Carvajal  eu  el  breve  itinerario 
que  comppso  del  Rey  D.  F€^ruando^  que  este  hecho  de 
Valladolid  fue  ocasión  que  otros  pueblos  se  atreviesen 
a  levantar  eu  las  comunidades  que  luego  sucedieron. 
£1  Infante  D.  Fernando  estaba  desabrido  de  haber* 

« 

le  quitado  lá  gobernación ,  y  sus  criados  le  traian  sos 
pensamientos  alterados.  Y  asi  viniéndose  á  Simancas 
desde  Guadalupe^  se  aposentó  en  las  casas  de  Dona  Ma- 
ría de  Velasco^  que  son  las  que  están  en  el  mirador^  caí- 
das^  que  llaman  el  Palacio.  Estaban  con  él  su  ayo  Don 
Gonzalo  de  Guzman^  comendador  mayor  y  claTero  de 
Calatrava^  á  quien  llamaron  él  Clabiro^  y  con  él  unos 
sobrinos  suyos  de  Ramiro  Nuñe^  de  Guzman^  señor  de 
Toral  ^  y  Suero  de  Águila,  caballerizo  del  Infante  que 
era  hi/o  de  Dona  Isabel  de  Caravajal  su  aya  ^  y  otros 
caballeros  de  quienes  se  decia  que  trataban  con  otros 
muchos  que  favorecian  al  Infante  D.  Fernando.  Este 
negocio  puso  en  cuidado  á  muchos^  y  mas  de  )os  veci- 
nos de  esta  villa  de  Simancas^  porque  no  les  aclracascn 
que  (\iesen  fautores  de  algún  trato  y  perdiesen  el  nom- 
)>re  que  siempre  tuvieron  de  haber  favorecido  á  los  Re- 
yes antepasados  y  á  la  justicia  de  Ln  corona  Real ;  y  así 
comunicado  entre  ellos  el  negocio  dieron  |xirte  á  ios 
cádores  del  Consejo  Real  ^  y  ellos  informaidos  dieron 
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aviso  en  Flanees  .de  todo  lo  que-psaha.  Como  el  luían- 
te y  kw  demás <le  los  suyos  no. bailasen  el  abrigo  y  ve- 
luntAd  que  deseaban  en  esta  villa  de  Simancas^  y  los  djs 
YidladoUd  alter^dids  le  pusiesen  mejor  cara^deterniina^ 
ron-de  irse  á  Yallüdolid  sin  la  liceneia  y  perndso  del 
Consejo.  Los  de  Simancas  que  temieron  de  e^ta  partida 
mayor  daiío  y  que  se  les  pudiese  hacer  algún  cargo^  de* 
ternúnaron  so  color  de  acompañar  al  Infante  ponerse  al- 
gunos veciiios  ¿  caballo  y  otros  á  pie  con  sus  armis  y 
arneses,  y  kf  fueron  acompañando  basta  Valladolid^  y 
dejándole  en,  su  casa  hicieron  ciertas  prótestaciosias  y 
reqiiiriinientes  al  regimiento  de  Valladolid  ^  diciendo 
que^l  seuQF  Infante  eré  su  voluntad  de- quererse  mu- 
dar de  la  yilla  de  Simancas  á  la  villa  de  VaUadoüd  por 
estar  mas  á  su  contento  y  salud ;. que  ellos  se  le  entrega- 
ban para  la  guiirda  de  su  persona ,  y  les  rer|uerian ,  lé 
tomasen  il^sv  cargo  para  todo  lo  que  cumpliese  al  aervi-? 
ció  de  su  Alteza  y  bien  del  reino.  Y  con  esto  se  volvie*. 
ron  muy  contentos  porque  deseaban  salir  de  .aquel  te* 
mor..  Y  este  requerimiento  judicial  está  en  el  archivo  de 
la  villa  de  Simaiicaa.  -^ 

Luego  el  Bey  D.  Carlos  escribió  á  los  gobernadores 
]H>r -el  mes  de  setiembre. de  t517  que  quitasen  de  la 
casa  dd  Infante  D.  Fernando  á  todos  sus  criados;  y  el 
cardenal  D.  Francisco  Jiménez  temiendo  alguna  conju- 
ración becJia'ó  tranuida  entre  los  vecinos  de.  Yallado- 
lid  y  los  criados  del  Infante^  hizo  de^  secreto. gente  de 
armas  y  cerró  las  puertas  de  la  vill^  porque  no  lleva- 
sen al  ItUante  fuera  de  ella ,  y  le  quitó  los  criados  todos 
que  tenia  y  puso  al  marqués  de'Aguilar  por  ayo  suyo, 
y  con  esto.se  deshizo  aquella  tela,  y  el, Rey  D.  Carlos 
(lió  orden  coYno  al  niom^nto  le  pasasen  á  Sicilia  y  ca- 
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sarle  en  Hangria  donde  fué  Rey  y  vino  á  set*  Enipera* 
dor.  Pudo  el  Cirdenal  hacer  «sto  eo  VíiHadolid  fnejor^ 
porque  á  la  sason  los  tenia  nías  amigos  y  pacificados 
{lorqueles  lialMa  contentado  porqiK  dejasen  la  rebelión 
pasada^ . concediéndoles  lo  que  pidieron^  y  fué  cierto 
privilegio  para  tener  procuradores  generales  y  otrasco- 
sas  según  lo  concedido  á  la  ciudad  de  Burgos. 

Vistas  las  revueltas  pasadas  y  que  los  pueblos  «itpli-* 
oaban  al  Rey  D.  Carlos  que  viiiiese  pam  gobernar  el  reí* 
no  •  determinó  de  venir  á  España  y  desembateó  en  el 
jMierto  de  VíUavioiosa  á  27  de  diciembi^e  de  1517  (1). 
Traia  consigo  á  Doña  Leonor  su  liermana  y  Monnur  de 
Xebres  su  ayo  y  á  Garlos  de  Lanoy  que  después  fue  su* 
capitán  y  Virey  de  Ñapóles.  Vínose  aposentar  al  monas* 
terio  ó  convenio  d^  Abrojo  mientras  le  ajiarejabad  el  re- 
cibimiento en  Valladí^id;  y  desde  abi  como  enviase  á 
llamar  al  Cardenal  Cisñeros  que  viniese  á  Mojados  á  ver> 
se  con  é\,  OGíma  estaba  ya  muy  enfermo  en  el  camino^ 
llegando  á  Roa  f^ayó  malo  y  se  murió.  D.  Garios  enlr¿ 
en  Valladolid  donde  biao  Corles  y  le  fuFaron  por  Rey 
ano  de  1518^  aunque  bubo  diferencias  sobre  el  titulo 
por  ser  viva  la  Reinsí  Doña  Juana  su  madre  á  quien  Ha* 
maban  la  loca  >  que  era  la  legítima  heredéis  del  reiuo^ 
y  acordaron  que  pusiesen  ambos  nombres  Don  -Garlos  y 
Doña  Juana  su  madr-e  por  la  gracia  de  Dios; 

'El  nuevo  Rey  estuvo  en  España  lodo  el  kiño  de  1518 
y  la  mayor  parte  del  'siguienle  (3)«  Porque  le  importaba 
mucho  |xira  la  elección  de  Emperador  volverse  á  Alema* 
nia^  determinó  luega  su  partida  ^  y  para  la  costa  grande 


¡. 


i)  Fué  en  19  ele  itellembre  Je  1517. 
3)  llMuYO  ht\$U  mnvo  de  1520» 
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que  ae  le  recrecía  para  uno  joroaclu  tan  larga  ^  pídiu  al 
reino  dgüooa  tribaios*  nuevos  y  repartimiesitos  nuneé 
usados^  motiva  de  que  los  pueblos  y  los  caballeros  se  ei>* 
laensarotí '¿  TeseDÜr  ^  y  mas  por  .entender  que  aquello 
aalia-de  su  ayo  filonsiur  .Xebres  cuya  codicia  tenían  to* 
dos  enlendidfi  ^  y  loscohécbos  eran  muy  notorios^  por* 
cpie  el  afto  Butea*  en  firus^as ,  antes  que  el  Rey  vínieae^ 
]K>r  intercesión  del  GanbiUer  Juan  8alvi|gej(  l)y*de  i»i 
DoMor  Uqaete  que  tenia  en  sa  oaao^  s^  hieieron  tlmohaa. 
venias  de  oficios  ;y  cargo»  que  se  dieron  y  "vébdieroi»  á 
muchos  indignos  que  pasaron  de  Esp^íta  por  ettos^  qni* 
tándoselos  á  los 'beweniéritbs  y  virtuosos  y  y  <le  dios  se 
dieron  veinte  «ñl  ducados  á  Monsiur  de  Xebrés  en  tanto 
que  algunos  oidores  del  Goi^ejo  RSeal  para  redimir  la 
vc}acioa.de  que  no  les  -privasen  de  ^us  ofidios^  le  ofr^ 
cian  y  enviaban  de  aecraia  dindlros^  dé  lo  cual  eli(ey  no- 
sabia  nada. 

Venido  á  España  dMonsiup  de  Xebres^  daba  loa  oft- 
cios^  corn^iraientos  y  ialcaidías  á  los  ^ttranjeros/y 
ellos  los  vendían  á  los  naturales^  y  se  dio  tan  buena  ma* 
ña  en  adquirir  y . recoger  dinero^  que  envió' á'  Flandes 
gran  número  dcidoblones  dé  á  dos  y  quo  llamaron  exce« 
lentes  dé  la  granada ,  y  vulgarmente  de  dos  caras  ^  que 
hizo  el  Rey  Giúiólioo  D.  Femando^  de  uá  oro  el  mas 
acendrado  que  janias- tuvo  moneda  en  España ;  y  con  ^n* 
dar  entonces  suiy  comunes  por  la  mucha  adundancb^ 
en  poco  tiempo  no  parecía  uwy,  y  se  echó  de  ver  la  faU 
ta  y  anduvieron  ton  pocos ^  qué  si  llegaba  alguno  en  ma- 
nos de  algUBrespauel  ^  come  cosa  auevá  quitaba  el  lío- 
netey  le  salndiiba  diciendo:  sálveos-Dios  duoido  de  á 

(i)  Nocatro)  hUtoruiJorcs  le  Uamao  Juan  SclvAgto. 
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dos^  que  Monsiur  de  Xebres  ao  topó  con  vas ;  ysín  dm- 
da  si  durara  inucko  aquella  gobernaciofi  aeolara  el  di- 
nero de  toda  Espaua. 

Los  caballeros  y  pueblos  no  podíaa  sufrir,  que  se 
enajenasen  ni  gobernasen  por  extraíios:^  ni  les  pusiesen 
aquellas  cargas ;  ni  la  l>rave»i  de  Espiifia  lo  pudo  macho 
tiempo  disimular.  Y-  loa  pueblos  irataroa<{ue  en  uingu* 
na  manera  los  procuradores  del  reino  en.  las  Corles  que 
para  este  pedido  querían  (unter  el  reino  ^  no  lo  oonoe- 
diesen  al  Rey«  Y  al  Moosiur  de  Xebres  .andaban  bus- 
cando ocasión  de  matarle  ^  y  se  saliáhuyendo  de  Tole* 
dp ;  y  se  trató  en  Valladolid  de  detener  al  Bey  ^  y  como 
él  supiese  lo  que  pasaba^  con ^ mucha  prisa  se  qnító  de 
secreto  de  Valladolid  y  se  fué  ú  la  CSomfia  donde  apare* 
jabu  su  (Iota ,  y  allí  liisso  llamar  á  los  pn^uradorcs  del 
reino  pata  bacer  allí  Cortes;  y  aunqne  los  procuradores 
teman  por  sí  el  no  conceder  el  servicio  que  preieudia  el 
Rey  pedir  ^  venidos  al  n^ocio  fueron  tan  sobornados 
que  se  lo  concedieron  todo.  Algunos  señalan  que  se  pe- 
dia tributo  de  cada  teja  que  saliaá  la  calle,  y  de  cada 
hi}o  que  naciese ,  cierta  oaotídad  da  dinero. 

Luego  se  partió  de  allí  el  Rey  y  Monsiur  de  Xebres 
para  Flandes,  y  dejaron  por ^bernador  de  Espoüa  al 
Cardenal  de  Tortosa  Adriano /qiíe  fué  el  ayo  y  maestro 
del  Rey ,  que  liabia  siiloDean  y  Cianciller  de  Lóvaina  y 
después  vino  á  ser  Papa.  El  Cardenal  y  los  del  Consejo 
que  lodos  estaban  en  Valladolid,  tomaron  la  goberna- 
ción ,  auiíqué  el  Cardenal  muy  desabrido/  porque  en- 
tendia  que  el  Monsiiir  de  Xebres  le  quevia  Telirar  del 
Rey  por  tenerle  me)or  de  su  mano,  y  también  porque 
se  receló  déla  alteración  y  alboroto  que  en  Espsula  que- 
daba sembrado    Al>  tiempo  que  en  España  se  comenzaba 
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á  cobrar  el  tFÍbato  que  se  concedió  en  las  Cortes  de  la 
Coruña^  comenauiron  los  pueblos  á  murmurar  y  decir 
mal' de  los  procuradores^  y  dieron  principió  &  alterarse: 
especialmente  en  la  ciudad  de  Toledo  comenzó  algún 
bullicio  Hernando  ideAvalos  y  Juan  de  Padilla  con  otros 
caballeros  contra  los  ministros  del  Rey. 

Los  de  Segoria  que  3^  sabian  de  esto ,  fueron  los  pri- 
meros que  se  rebela  ron -y  declararon  con  un  ^ran  atre- 
vimiento^  en  que  <  de  súbito  se  lerantó  gráh  número  de 
los  ciudadanos^  y  con  gran  furia  y  mano  armada  ftieron 
á  la  casa  de  Juan  de  Tordesillas^  regidor  de.  la  misma 
ciudad  f  que  fuá  uno  de  los  que  otorgaron  el  tributo  eri 
las  Cortes  de  la  Goruria>y  sacándole  de  su  casa  le  arras- 
traron y  maltrataron  por  tas  calles  con  alaridos  y  pedral- 
das  y  y  le  llevaron  á  la  horca  y  le  colgaron  entre  dos  la* 
drones ,  miércoles  después  de  Pascua  de  Espíritu  Sanio 
á  25  de  mayó  de  t520.  El  Cardenal  y  Gobernador  que 
estaba  en  Valladolid^  envió  sobre  ella  por  pesquisidor  al 
alcalde  de  corte  el  licenciado  Rodrigo  Ronquillo.  Los 
de  la  ciudad  sé  pusieron  en  srmas;  y  el  alcalde  puso  cer^ 
co  á  la  ciudad  desde  Nieva ,  quitando  los  bastimentos ;  y 
ellos  se  carteaban  con  los.  de  Toledo  y  con  su  fiívor  osa- 
ban publicar  que  no  querían  sufrir  los  desafueros  de  los 
flamencos  y  extranjeros^  y*  menos  ver  los  obispados^ 
corregimientos  y  oficios  en  los  extraños  qilC'sacaban  el 
dinero  de  Espa&a^  y  que"  convenia  publicar .  libertad  y 
poner  los  reinos  en  Ibrma  de  república  que  se  gober- 
nase por  los  naturales  del  reino 

Muchos  que  deseaban  laa  revueltas  y  alteraciones 
p^ira  medrar,  mayormente  la  gente  perdida  y  comuu^ 
se  comenzó  i  señalar  y  con  ellos  algunos  principales 
que  fueron  )os  Caballeros  Juan  de  Padilla^  vecino  de 
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Toledo^  que  deseaba  de  esta,  revnelttt'  salir  maestre  de 
Sunüago>  y  D«  Aotonio  de  AcuAb'^  líbispo  de  Zamora^ 
que  quería  ser  arzobispo  de  Toledo^  eí  Licenciado  Bér- 
iialdinO)  el  Doctor  Ziiúiga^  Jmji  Bravo  de  Ségovia^  Juan 
Maldonadode  Solaniaaca  y  D.  P^dró  PinvMtel'^  prínio 
del  conde  de  Beiiaventey  que:  á  lar 4KiSon  viria  en  Safa- 
maocay  erau  suya»  les  casa»  de  las  Veneras;  Viendo 
pues  BonquUlo  y  el  Ccosejo  que  el-  negocia  de  Segoria 
iba  de  veras^  y  que  se  desoubriafi -oíros  levantamientos^ 
quisieroa  casl%aff  aquellos  jlara  que  los  demás  sé  detu-^ 
nieven )  y ■  jiera  ello  delermiflaik*aii  de  batirla  pbr  armisis^ 
y  enviaron  áD..  Antonio  de  Fbnseca^  Señor  de  Coca  y 
Alaejos  /  que  sacase  de  Medina  del  Gampo^  de  kl  forta^ 
lesEA  de  la  Mota>  la  arliUería  para  betir  á  Seg<rria.  Y  el 
Fooseca  halló  i  Medina. levantada,  y  se  r^istíenm  á  sa- 
carla diciendo  que  S^ovia'  no  debia  de  ser  maltraía- 
da  sin  razón  y  sin  que  fuese  oida  en  ¡üsllcia. 

£1  Fonseca  era  hombre  asperoy  determinado ,  y  por 
ocuparlos  en  defender  sUs  casas  liisd  poner  ftiégo  h  to- 
da la  calle,  de  la  Rúa  de  Medina^  y  calle  ele  San  Antólin 
y  la  cidle  de  San  Francisco^  y  se  quemaron  setecientas 
casas  en  lo  mejor  de  la  villa/  y  gramles^  mercaderias, 
mayormente  mucha-  especería  del  l^ej  de  Portugal ,  y 
todo«eLcoBvento*de  San  Francisco;  do  tid  maliera  que 
no  pudieron  los  fncilesnlvar  otra  cosa  sino  el  íUintisimo 
Sacramento  que  metieron  en  el  bueco  de  un  olmo  que 
estaba  en  la  huerta^  y  en  memoríadé  estotienén  hoy  un 
altar.  Los  de  la  villa  tomaron  tah  gran  coraje^  -que  (u- 
viecon  por  mejor  de  salir  eoii^au  propósito  y  defender 
la  artillería ,  que  no  defender  sus  casas  y  y  las  veían  que- 
mar  y  abrasar^  y  las*dejaban  por  cuídsr  de  que  no  saca- 
sen la  artillería  y  y  así  qnedái^on  muy  cotitenf os  de  haber 
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echyyüio  4(  íi\li  al  D.  Antonio  Fonséca  y  no  llevar  la  ar^- 
tilUi>a»  Y.luQ^  á  voces  proclamaron  libertad  y  toiiia- 
rOA poi' . cduUill^ B  natal  Bohadilla;  qne  era^ tundidor, 
y.  Qou  «sta  furia  y  rabia  faeron  á  laa  csrsas  del  regidor 
(jil.  NietQ  y  le  ecliaron  por  Ibs  ventanas  sobre  las  ]ñcas^ 
y  matarpu  u  TeUet  d. librero  y  otros  que  seguían  el  pa-* 
recer  contrarío.  • 

,  GonieiVM>  luego  el  Sobadillá  con  mucha  arrogancia 
á  llamarset  Señoría ,  poner  casa  y  liacer  plato  como  se» 
ñor  de  salva*  En  este  tiempo  se  levantaron  también  las 
ciudades  de  Toledo  >  Salamanca ,  Bnrgos ,  Avila  y  otras 
ciadade9^,y*por  tomdr  algún  buen  color  nombraron 
ciertos  procuiadorea  ^  hicieron  una  junta  en  Avila  pava 
determinar .  la  orden  -  queae  habia .  de  tenar  pura  «chat^ 
de.  sí  la  ^ri^ccion  del  lley ,  de  manera  que  no  pare* 
ciese  que  cometían  traición  á  la  corona  Real ;  y  acqrciir 
rpn  que  aedebiia  de  dat*  isocorro  a  Segovía>  y  negar  la 
obediencia  al  consejo  fieal  y  álos  demás,  miaislros  y  jus*- 
ticias  del  Uey ,  diciendo  qué  no  adoiíaiatrabán  justicta  y 
que  destruían  el  .pro  eomun^  y  por  eso  llamaron  á  su- 
congregación  la  Sauta  Junta»  Y  hecho  esto  pasaronJoa 
principales  á  Tordesillas  para  apoderarse  de  la  persona 
de  la  Reina  Doua  Juana ^  liíadre  del  Rey^  y  quitársela' 
al  marques  de  D^nia  para  tenerla  de  su  «nano  y  persua* 
diéndola  á  qm^  te«Base  ella  la  gobernación  del  reino^  pues 
la  tocaba  ceímó  heredera;  que  no  era  rasón  que  su  hijo 
le :  qiútvae  el  neino  y.  mando ,  estando  viva  ^  y  C€mvema 
darles  á  ellos  el  poder  para  queeu  su  nombiie  como  na*; 
torales  y  qíhs.^e  doliau.de  la  perdición  del  reino^  qmtá-« 
sen  los  maloa  mínistrosiy  extrun|eros  que  tobaban  el  reí* 
no  y-  le  Iraían  altei*ado  con  sus  estafas  y  codicias.  • 
La  Reina  [tor  aplacarlos  condescendia  algunas  veces 
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con  ellos  ^  y .  cogiéndola  algunos  palabras  que  kacian  en 
su.favor  y  persuadiéndola  que  ello»  tomaban  aquel  tra- 
bajo de  las  amuis  por  el-ssele'  de  su  justicia  y4e  su  servi- 
cio y  biea  del  reino  >  la  pérsoadieron  &  que  les  diese  d 
cargo-;  y  coo  esta  ocasión  fueron  sobre  el  Coiasejo  que 
eslaba  en  Valladolid^  y  prendiertín  algunos  de  los  oido* 
res^  y  al  mismo  Cardenal  Adriano^  aunque  le  soltaron 
luego  >  y  se  apoderaron  del  sello  Real ,  y  con  esto  se  yol- 
vieron  á  Tordesillas.  Salieron  muy  de  mañana  de  Valla* 
dolid  y  vinieron  á  Simancas  ^  y  oí  decir  muchas  veces  á 
personas  que  los  vieron  ^  que  venían  los  oidores  del  Con* 
sejo  Keal  en  unas  carretas  de  muías  de  labradores^  con 
unos  sombreros  grandes  de  luto^  nfuy  tristes^  censados 
de  muclias  guardas  con  sus  lanzas  >  tan  maltratados  como 
si  fueran  salteadores.  Y  los  hicieron  esperar  é  este  cabo 
del  puente  en  sus  carretas ,  mientras  el  Juan  Rravo  y 
Iu<in  de-  Padilla  subieron  á  la  iglesia  del 'Salvador  á  oir 
misa ,  ]>or({ue  era  un  Domingo  y  y  estuvieron  cerca  de  las 
gradas- del  altar  mayor  oyettdo  misa  <;on  sus  omeses  blan- 
cos que  llevaban  v^stidos^  y  al  dar  la  paznó  la  quisierou 
recibir  por  no  se  diferenciar  en  oortesíaé  Y  si  entonces 
en  los  principios  se  han  apoderado  de  esta  viHade  Siman- 
cas y  ún  duda  su  negocio  hubiera  tenido  mejor  éxito  y 
logro  cpieel  qnetuvo^  y  asi  lo  dijeron  después  lo  que  ha- 
blan sentido  haber  perdido  ton  oportuna  oeasion  de  ha- 
berse apoderado  de  Simanoas^^  que  con  facHidad  lo  hubie- 
ran conseguido  en  los  principios;  pero  acaso  serla  dis* 
posición  del  cielo  que  *  estuviesen  ciegos  y  no  viesen  ni 
advirtiesen  lo  mucho  que  lograban  y  aigegtti*abBn  su  ¡xir- 
tido  habiendo  tomado  á  esta  viUa  de  Simancas^  y  así  arre* 
pentido»lo  conocieron  cuando  no  lo  pudieron  remediar. 
Llegados  á  Torüesilla»  comenzaron  á  despechar  con 
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d  árila  Resil  7  en  noml>re  de  ta  Reina  y  aoyo  muclias 
[ircHTisioned  á  todas  })arles^  y  puesta  de  su  mono  gente  en 
la  caso  de  Ja  fieina  cooienzs^ro»  á  tomar  la  jurisdicción 
y  rentes  de  alanos  pueblos  requi  riéndoles  estuviesen 
á  8n<abedícQCÍa.  En  esta  sazón  los  caballeros  y  grandes 
del  reino  viendo  encendido  aquel  fuego- y  que  cada  dia 
iba  timiaado  mus  cuerpo^  dieron  noticia  al  Rey  Garlos^ 
y  él  envió  dlesde  Flandes  sus  poderes  de  la  gobernación 
ai.  Condestable  D.  Iñigo  de  Velascoy  á  D  Fadriquq  En- 
riques Almirante  de  Citstilla ,  que  se  juntaban  con  oíros 
muchos  caballeros  en  Medina  de  Rioseco  y  se  consulta- 
ban con  el  Cardenal. 

La  Villa  de  Simancas  que  andabo  metida  entre  las 
brasas  que  de  una  parte  y  otra  ardían  al  rededor,  como 
acluellaque  siempre  eomoieal  ha  servido  y  sirve  á  su  Rey 
y  Señor  ^  acordaron  en  su  concejo  enviar  á'los  procura- 
dores de  k  viila^  que  fueron  Alonso  Ruiz  y  Diego  Bre- 
tón y  á  los*  caballeros  que  estaban  en  Rioseco  para  que  los, 
recibiesen  en  su  servicio  y  del  Rey  á  la  villa  de  Siman-* 
cas  V'SUS  vecinos;  que  fós  convenid  poner  eq  ella  alguna 
gente  dr  guarnición  como  aquella  que  por  estar  sola  en 
el  medio  de  Válladolid ,  Tordesillas  y  Medina  del  Campo 
rebladas  y  enemigas ;  padecerla  mayores  as<iltos  y  per- 
juicios de  los  contrarios.  Los  caballeros  lo  agradecieron 
mucho  aqueste  aviso  y  ofrecimiento ,  y  viendo  que  el  ne- 
gocio  era  muy  ituport^mle  ^  enviaron  luego  á  ella  de  guar- 
nicioa  al  Conde  de  Ouate  por  capitán  general  y  al  Con-' 
de  de  Alba  de  Liste  por  capitán  de  los  caballeros  que  se- 
rian ^bo8ta  ochenta  hombres  de  armas  sin  otros  ginetes^ 
y  á  Tristan  Mendes  capitán  de  alguna  infantería  y  que  era 
hombre  viejo  y  muy  experimentado  en  la  guerra  y  habia 
})OCoqiichabia  venido  do  los  Gelves* 
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Como  Juan  de  Padilla  >  Bnvo  y  los  demás  eomue- 
ros  que  estaban  ea  Tordesübs ,  vieroD  que  la  YÜla  de  Si* 
mancas  se  había  puesto  ea  armas  ^  procuraron  de  saUr  á 
ganar  algunos  pueblos  <¡iie  halbaes  desaperciUdes^  j  ca» 
minaron  con  su  gente  dereehos  á  Vülalpaiido^  Como  los 
caballeros  de  Rioseco  vieron  que  no-qnedaha  en.Torde- 
sillas  recado  bastante  para  defeodeiia  ^  sino  los  proeunh 
dores  de  ta  Juilta^  fueron  sobre  día  y  la  deroaron  y  ba-^ 
tieron^  y  entrando  en  ella  te  -saquearon  porque  ya  eran 
comuneros^  y  prendieron,  á Jbs  procuradores  y  desen* 
castillaron  í  iu  Adna  qué  la  teniin  como  presa^  y  i^o«- 
brafron  el  sello  Real  que  tenian  los  procuradores.  Gran* 
defu^  el  estrago.que  sabizo  ea  las* haciendas  de  los  ve- 
cinos enesiesacO^  Oi.decir  muchas  vecee^qne llevaba  ei 
conde  de  Luna  entre  los  otros  eabaUeros/mncha  gente  do 
su  (¿erra  nial  arinsfdos  ^  eapiarnea^t^on  sus  arneses  y 
lani^ás^  tan  visóntís  que.  cuando  ^oiltabaQalguu  tiro  de 
pólvora  des^eel  maro>  dedita  uops  a  otros:  échate  que 
afuma;  y.en/elisaéó  víendl»  que  venían  todns  nivy  car* 
gados  de  ropa  y  .ajuar  .que  sacaban -,  decía  Cada  ano:  no 
pensé  que  saco.^  saco ,  era  furtar :  que  youfurüira  mas 
quecoatr<k.  :    :•    :"  . 

Murió  poca  gente  5  y^soUi  fué  seualade  no' Capitán 
Yaamédiano  que  eu  llegando  á  Tordesillas  le  dio  en  la 
cabetsa  la  primer  pelota  que  salió  dd  muro^  y  le. halla- 
ron en  la  manga  del  sayo  ancfan^  un  cáliz  de  plata  que 
acab.iba  de  too^r  aun  clérigo  de  quien  oyó  su*  misa  en 
Pepaflor  >  y  asi  iparedeiqueToé*  castigo  de  Dios. que  par- 
gase  tan  liorrendo.  aacrilegio.  Ya  en  esta  saxon*  estaban 
levantadas  en  Cablilla  trece  ciMdades  siÁ^otro  gtfan  nú' 
mero  «de  villas  y  pueblos,  que  ec)iaron  fiíera  i  los  caba- 
lleros por  fuerza :  de  Burgos  ál  coddestalile':  de  Torde* 
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siUfis  9I  marqués  deDenia:  deDueria3;al  ^onde:D»  Juan 
4e  Aipu&a  su  Seiipr:  de  Paleipqia.á  D.  Diego  de  Gafslilla: 
^ei^laoia^pK^  á  todos  los  cal;>a}lera8  sitio:  á  MaMonadoy 
i  p.  Pedro  Fimeintel:  de.Náíer^a  ecliai^op  i  m  prjiri^er 
duqi^e  D.  Pedro  Manrique  de  Lara^  Jf^oiüj  Toro  y  Zú^ 
mora  estabaa  rebeladas.jt  j,.^o,  todps  ^ella^  eran,  los  cau-? 
ilillos.  hombres  mi%jr.)>ajoSy  sn^tr^s^.  pellejeros  y  zapar 
teros.  Pue^  ^n  A]edipa  del  ,Ca;|ipo  fué.el'CapHa^  de  la 
junta  un  Bobadilla  tundidor :  en  Vallsylqljd  tUi  Crenero 
que  &^  dj^gia  yera;.y.delpsQabalUro6.solofoeronde  es- 
ta cqmunidad  BrpvOj  Malsonado./.  PacUlla  y  el  obispo 
de/^^iora  j  el.coade  de  ¡Salvatierra  q^^,i^l4abaaUera|do^ 
y  D.  P^dro  GiiiQu  qpiQ.  estiibp  en  'Andalucía  desabrido 
contra  el  duq14e.de. Medina  Sidonia/auuqne.el  D.  PeUrb 
Girón  no  p^r&^Tero  .h^sta  ¡el  cabo.      ... 

Con .' esto  suc^dierou. grandes  alboitotos^  robos  y 
niuer^e^  ¡^  sajlteando;  los  cansinos ,  robando-  los  pueblos  ó 
saqu)e<iindolo$  apellidaban  libertad  y  ^i^ndo  ellos  los  que 
traifin  reprimida  y  revuelta  larrepiiblicav  Los  caballeros 
qw  veían  estos  dsifioStj  prometisoí  a  loa.  cOiTUineros  port 
qpe  dejasen  las  armas  y  hubiese  pa{.>  que'  el  Rey  ponr 
dria.  eoi  el,  reino  gobernadores  natut^l^s  d^l  reino  y  que 
no  a?  jdai-ian.los  bisiicifici09iú  oicips  y  aJcaldias  á  ningún 
extranjero ;  qiyie  se  enc^besoirian  Jas  rentas  Reales  y  se 
tomari^.r^tlencia  á  los  d0l  Consejo;  que  no  se  Ba!caria 
el  dinero  del;  r^ino  y  se  reformaría  el  gasto  de  la  casa 
Real  y  trajes;, que  no  scjsaearian  lanas  ni  hierro  en  na- 
vios extranjeros  y  se  alzarían  los  nuevos  pedidos  y  tribu»- 
tos;  pero  estoa  partidos  y.  condiciones  no  les  hacia  á  su 
propósito  ni  se  pagaban  de  estos  medi6s  dé  pas;  porque 
el  Padil]a  queria  el  maeUradgo  de  Santiago >  y  su  moger 
moria  por  llamarse  Señoría;  el.  obispo  de  Zamora  que-* 

Tomo  I.  55 
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ría  ^r  arzobispo^  d€  Toledo;  el-ábad  deCompluto  que- 
ría elt>bispado  de  Zamora;  el  prior  de  Valladólid  qaeríft 
el  obispado  de  Falencia;  y  otros  que  «sGaban  perdidos 
querian  enriquecerse;  y  otros  horgazánes  qUeríaii  comer 
del  sttdor  de  los  labradores ,  y  así  vino  el  negocio  á  rom- 
pimiento de  guerra :  y  los  comuneros  que  salieron  hacia 
ViUalpando  ^quearob  muckos  pueblos  de  Campos^  ma« 
yormente  á  Mónzoto ,  Fuentes,  Ampudia,  y  volvieron  á 
juntarse  á  Valladólid. 

En  Medina  del  Gampb  alborotados  los  comuneros 
con  algunos  que  defendían  la  parle  del  Rey,  se  salieron 
de  la  villa  y  viniendo  a  VaUadolid  se  |Uhtaron  con  Vera 
el  frenero ,  que  era  el  caudillo  de  la  gente  común  de  Va- 
Uadolid, y  una  tarde  entraron  todos  por  la  puerta  del 
Campo  y  con  gran  tropel  fueron  á  muchas  casaste  sa- 
bian  que  eran  del  partido  del  Rey ,  y  las  pusieron  fuego 
y  saquearon.  Destruyeron  las  casas  de  Fohseca  y  las  de 
Luis  de  la  Serna  que  estaban  en  la  plaza,  y  á  Pedro  Her- 
nández de  Portillo,  gran  mercader  joyero,  que  vivia  en 
la  cpstanilla,  le  sacaron  los  brocados  y  sedas  y  grandes 
riquezas,  y  en  medio  de  la  costanilla  lo  echaron  en  una 
grande  hoguera,  y  allí  acuchillábanse  entre  sí  sobre  cual 
habia  de  tomar  mas.  Y  el  Cardenal  Gobernador  qué  vi- 
via en  la  corredera  de  S.  Pablo  ^  aunque  se  temió  de 
aquella  fuña,  le  fué  necesario  para  remediar  mayores 
daños  salir  en  persona  con  alguna  gente  de  á  caballo  y 
alabarderos,  y  rogarles  que  no  destruyesen  aquellas 
casas. 

Estuvieron  los  comuneros  muchos  dias  en  Vallado* 
lid ,  que  era  la  cabeza  de  la  junta.  Los  de  Simancas  co- 
menzaron á  perseguirlos  quitándoles  los  bastimentos  pa- 
ra ponerlos  en  necesidad:  salian  de  esfa  villa  machas 
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veces  á  caballo  ^  llevando  consigo  por  guias  y  capitanes 
algunos  principales  de  la  villa  que  sabían  bien  la  tíerra 
para  los  asaltos  que  bacian  de  nocbe  y  de  dia.  Estorba- 
ban con  estos  que  los  panaderos  no  les  llevasen  pan  co- 
cido ni  otros  bastimentos^  y  les  tomaban  los  rebaños  y 
vacadas^  y  mncbas  veces  delante  de  los  ojos  basta  la 
puerta  del  Campo ,  donde  los  tenían  acorrirlados  que  no 
osaban  salir  ^  tanto  que  Tristan  Méndez  y  otros  de  á  ca* 
bailo  se  atrevieron  á.  llegar  i  las  puertas  con  sus  lansas 
diciéndoles  vituperios  ^  y  ellos  con  voces  y  piedras  des<^ 
de  el  muro  y  con  otras  armas  les  procuraron  ecbar  de 
alli^  y  al  Tristan  Mendes  como  ál  revolver  el  caballo  se 
le  atravesase  la  lanza  entre  las  paredes  de  la  puente  de 
Esgueva  que  está  á  la  entrada  de  la  puerta  del  Campo^ 
que  entonces  estaba  mas  angosta^  y  no  la  pudiese  sacar 
sin  quebrarla^  por  no  la  dejar  en  poder  de  sus  enemigos 
se  detuvo  un  poco^  y  era  tanta  la  grita  y  pedradas  que 
sobre  él  llovían  ^  que  le  pusieron  en  grande  aprieto :  los 
demás  compañeros  contorneaban  por  el  campo  ^  y  otros 
que  delante  iban  con  una  vacada.  Fué  tan  grande  la  rabia 
que  los  de  Valladolid  tuvieron  de  ver  tan  gran  multitud 
afrentada  por  solo  tránta  ó  cuarenta  de  á  caballo  ^  que 
determinaron  de  abrir  las  puertas ,  y  salieron  como  bas- 
ta quinientos  infantes  con  sus  banderas  y  atambores  para 
cobrar  la  presa  que  los  de  Simancas  llevaban. 

El  conde  de  Oñate  que  entre  los  de  Simancas  iba  co- 
mo capitán ,  enviado  por  los  caballeros  desde  Rioseco^ 
mandó  á  los  suyos  que  se  juntasen  y  ninguno  sobresa- 
liese y  ni  bicíese  acometimiento  sin  sú  mandado  y  y  con 
este  orden  se  iban  retirando  por  el  camino  principal  de 
Medina  para  retener  &  los  de  Yalbdolid  y  dar  lugar  á  que 
los  suyos  caminasen  con  el  rebafio.  Cuando  llegaron 


5^. 

froat^vad^  Argalcv^  yierionniutlia  g^ntQ  ><pi6.ya  se  les 
9^C9rcab0^<y.  fiiucha  que  d^ltiíjs  venia  ^  fuñique  sin  orden 
y  nial  QompMeSta^  y;  el  ccjode  yol  viéndose  al  capitán 
Trfstan  ]yi«nde2;le  4ijo.¿qiié  DSip^rwtí  d^  esta  gente?,  y  el 
Mend^  respondió ;  ^quevot^  á  Dios ,.  .Sénior  ^  que  no  va- 
len un  :Cornado.  Y  el  cunde  ^¡^  ;  pues  $aotiagp  y  á 
eUo9>  y  arr€»;i)etieroia  AOQ  el  !tri>pf&l;>delQa  caladlos  por 
el  medio  de  una  Qoinopañífi  de.losque.siJierpn  de  Valla* 
dalid' hiriendo,  á  unos  y  :á.  ojtros:^  y  dcis^^^puestos . tto^ 
memzarop.á  esparcirse  huye&do  pc^la?  viña^  L^os  dé 
S^iancas  alcansaronalguno^;  y  opino  nA0s,fr;E|íle9  franr 
ciscps.qu^  ibsin  á  un  cápíi^lo^  vi<si99  lel 4ano  ^e.apearon 
y;  .con  l/ü^:  brasos  abierto^  se  ponían  delapitef  de  .lo^,p^os 
de  los  caballos,  especial nxfsit^  del iCQnde  de  Onate>  sn* 
pilcándole  con.niucbas  lagrimas  9^  .condoliere,  de  aque- 
llos .niiserables;honibresj  y.á  rtiego  de  ellos  hUtp.tocar  la 
trompeta  para  recogerse  ^  y  pu? atojen  ójrden  se  finieron 
retirando  á  meterse  en.Simancaa;  que  ya  tenían  la  pre- 
sa dentro  de  la  tilla, 

.  Otras  muchas  cabalgad^  como  estas  hicieron  los  sol- 
dados del.conde  de  OSate  con.  los  vecinos  d$  la  villa 
hasta  loS'pueblos  de  Portillo  y  Tudala;  y  en  una. en  qae 
iba  D*.  Alonso  de  la  Cerda^  en.los  cftmipQs  viejos^  fue- 
ron tantos  los  caballos  qne  de  Yalladc^]^  salieron^  que 
se  hubieron  de  venir  retirando,  hasta. las  paredes  de  ios 
mesones.  Y  como  fuesen  los  enemigos  muchos  mas  y 
Iqs  viesen  desde  la  villa  j  tocaron  al  arma  ^  y  de  repente 
se  cubrió  la  plaza  y  calles  de  gente  y  de  cabpUos,  y  el 
conde  de  Oñate  no  los  dejó  salir  diciendo  que  quien  se 
babia  podido  defender  en  el  campo  hasta  hacer  espaldas 
efi  su  yilla^  que  nif  jor  ae  podría  defender  á  c^bierto^  y 
con. esto  1^  cercó  las  puertas  porqiie  nOiSfiliendo  todos 
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'de  golpe  nd  6e  atrevieáeiií  á  cfeirrér  el  cáirit)0/y  acasocQ^ 
yesmoit  alguna  cel^ai       •      ' 

Los  comcíiiéro^  de  Valládotid  viéndose  acosados  y 
picados  de  les  de  Simaneas  c'óti;  estáis  Cútrei^iéÁ,  desean- 
do quitar  este  padrastro^  toaiar  asiniisino  aígutia,ven-* 
ganaa  de  tantos  agravios  como  bábian  recibido  de  los 
vecinos  y  soldadesca  de  la  villa  de  Siihancas^  determi^ 
Barón  nna  vez  de  salir  -de  mano  armada  y  ejercitó '{br-' 
mado^  y  porner  sitio  á:  la  villa;  y  llegando  cerca  del 
I^uettte  ásenfnron  el  Real  á  Isís  espalda^  de  los  mesones  y 
de  la  hermita  de  S.'  Láarairo^  donde  acomodaron  snstien* 
das  y  fardafje,  con  intención  de  poner  cerco  por  algtinos 
diás^  y  trabajaron  en  vano  ^  porque  la  viUa  les  disputó 
y  defendió  el  pasaje  del  rio  y  del  puente^  y  pasaron  al--' 
gnnas  escaramuzas  de  escopetas  que  les  tiraron^  espe<^ 
cialmente  un  día  que  los  enemigos  á  vista  de  la  villa  en* 
traron  én  los  mesones  que  estaban  de  la  otra  parte  del 
puente ,  donde  solían  comer  algunos  por  tener  mejor 
la  siesta :  viólos  el  artillero  que  lo  estaba  todo  observan^ 
do^  que  se  llamaba  Godóy^  que  tenia  un  felconete  arma* 

do  sobre  el  mirador  que  cae  sobre  el  rio  ^  y  dijo  á  los 
que  allí  estaban :  'esperad  ^  que  quiero  enviar  uña  ñaran^ 
ja  á  aquellos  que  comen  en  el  mesón ,  y  disparando  el 
tíro  dio  tan  gran  golpe  en  la  puerta ,  que .  la  derribó  y 
por  poco  derribara  la  casa  sobre  ellos ;  y  salieron  mu«* 
cbos  atónitos  y  maltratados^  y  de  abí  ¿  poco  se  les  en^ 
cendieron  algunos  pipotes  de  pólvora  en  los  Reales  y  de 
que  murieron  algunos  soldados;  y  con  estas  desgracias 
viendo  que  gastuban  el  tiempo  en  vanó^  se  volvieron  á 
Valladolid, 

A  aquí  á  este  áiiio  vinieron  el  cdndé  de  Alba  y  los 
caballeros  que  estaban  enRiosei^o  para  llevar  consigo  al 
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conde  de  Oñate  y  á  los  que  en  Simaooas  estaban ,  om 
¿Dimo  de  si  liar  á  Yalladolid  y  darla  á  saco.  Esluvieron 
los  de  ValladoHd  con  mudio  miedo  ^  y  muchos  escon* 
dieron  sus  hapiendas;  pero  después  no  se  determina- 
ron por  el  mucho  daño  que  á  unos  y  á  otros  podían  ha- 
cer de  aquel  rompimiento»  Y  desde  esta  ocasión  queda* 
l*ou  en  la  fortaleza  de  esta  villa  dos  pieaas  gruesas  de  ai^ 
tiUeria  y  algunos  fal^netes,  que  los  alcanaBamoa  á  ver 
)iasta  el  año  de  1 708  ^1710  que  por  orden  de  Phelipe  V, 
se  llevaron  desde  aquí  ¿  Badajos.  También  quedaron  al- 
gunas espingardas  que  na  se  sal)^  donde  fueron  á  parar. 
Muchos  fueron  los  lances  y  alborotof  qqe  en  estos  días 
pasaron  en  esta  villa  de  Simeucaa;  y  aunque  tenian  mu^ 
cho  trabajo  con  los  huéspedes  ^  y  peligros  y  asaltos  de 
los  enemigoa  cada  dia  ^  con  todo  eao  1q  tenían  por  bue^ 
I^Q  viendo  á  los  pobres  labradores  de  los  pueblos  coniar> 
canos  venir  llorando ,  qqe  lea  robaban  sus  casas  y  ha-i 
ciendas  y  no»ltrataban  sus  personas^  y  venían  cargados 
de  joyas^  sartas ,  te jillos  y  vestidos  para  que  se  los  guar^ 
dasen  en  ^at^  TÍUa  como  lugar  sagrado  y  seguro. 

Si  los  de  esta  villa  salían  á  labrar  su  campo  iban  en 
cuadrillas  y  armados^  y  al  sonido  de  la  campana  ó  rese- 
ña de  la  atalaya  acudían  huyeqdo  á  la  viUa.  Oí  decir  por 
muy  cierto  qi^e  uo  lujo  de  yeciuQ  estaba  arando  con 
unas  muías  en  el  término  de  Collados^  y  no  se  vio  has- 
ta que  tres  hombres  de  á  caballo  asomaron  por  un  ote- 
ro sobre  él  ^  que  venían  por  el  camino  de  Zaratán.  Y 
como  los  vio  el  mozo  >  por  salvar  las  muías  quitólas  de 
preato  el  yugo  y  dáqdolas  de  palos  con  la  ijada  muy  re^ 
cío  se  vinieron  las  muías  huyendo  á  la  villa  corriendo; 
y  como  el  moao  no  podía  correr  tanto  como  ellas,  le  al- 

caufiarm  I09  tre^  de  á  cabalib  y  le  maltrataron  porque 
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despidió  así  las  molas  que  ellos  querían  paní  sí  ^  y  1«  to- 
iñaroapor  prisionero :  atándole  los.pulgares  le  dejaron 
encima  de  la  cuesta  alta  que  está  á  la  pens^  sobre  el  rio^ 
y  apartándose  á  pacer  los  caballos  ^  el  mozo  se  desato  y 
echó  á  correr^  ó  por  mejor  decir  ^  á  rodar  por  la  cues- 
ta abajo  al  rio  ^  que  ya  iba  medio  desnudo  ,  y  echándo- 
se al  agua  comenzó  á  nadar  por  el  rio  abajo  porque  sabia 
nadar.  Y  aunque  los  tr^es.  caballeros  le  fuieron  acosando 
y  tirándole  muchas  piedras  y  otras  armas  por  lo  que  te* 
mió  pararse  del  otro  lado  del  rio,  por  el  mismo  peli- 
gro se  vino  chapuzando  por  la  madre  del  rio  muy  honr 
do  j  casi  media.^  hasta  la  pesquera  de  los  li^ganos  que 
está  á  la  vista  de  Simancas^  y  á  las  voces  que  dio  le  sa- 
lieron  á  favorecer  y  se  escapó;  que  cierto  que  fué  de 
grande  resolución  aventurarse  á  tanto  trabafo  y  á  tanto 
peligro. 

Viendo  los  comuneros  de  Yalladolid  el  mal  trata- 
miento que  cada  dia  recibían  de  los  que  en  Simancas  es- 
taban^ y  el  poder  que  los  caballeros  juntaban  en  Kiose- 
co^  determinaron  de  apartarse  y  hacer  fuertes  en  alguna 
ciudad  para  desde  allí  comenzar  á  ganar  tierra  y  poder- 
se mejor  defender  de  sus  enemigos  ^  y  carteándose  sobre 
ello  con  D.  Antonio  ( 1)  ,de  Acuña  obispo  de  Zamora^  les 
ofreció  ocho  mil  hombres  puestos  en  Toro  j  y  que  se  vi- 
niesen allí  donde  les  esperaba  con  los  soldados  que  pror 
metia.  Con  este  acuerdo  salieron  los  comuneros  de  Ya- 
lladolid  tendida^  sus  banderas  y  tocando  los  atambores 
con  gran  estruendo  y  ejército^  pasando  ó  saliendo  por 
la  puente  mayor  de  Yalladolid  ^  caminando  derechos  á 
Zaratán. 

(i)  £1  va£  dice  equivocadamente  jálofup  por  Antonia 
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LoÍ5  de  SimBñcaáque  pensaron  que  venia  ná  shiár  stí 
villa  ^  pusiórohse  todos  en  armas  temiebdo  algún  jieli- 
groí,  porque  entendían  que  los  comuneros  ya  deses]>era- 
dos  sin  duda  querrían  arriesgarse  á  la  ventura  y  acabar 
esta  empresa  con-  algún  rompimiento.  Los  comuneros 
no  se  atréVierOTiá*ir*á  Simancas  por  la  mucha  dificultací 
de  aquella  empresa,  y  ítelermitiáron  enderezarse  áTor- 
relobaton  qiieléra  viHa  del' Almirante  8U>nemigo,  que 
at  'presenté  sü  hallaba  líial  réptírada  j  y  poniéndola  cerca 
tifaron  doá  6  iteú  boalbar^afá  ai  alda¿ar  que  le  hicieron 
temblar ,  y  boj  dia  permaneben  las  señales  de  las  pelo-^ 
tas,  Alonso  de  Gabi^erá  queeira"  alcaide  díe  aquella  forta- 
leza i  vieqda  d  peligro  j  que  no  sé  podía  defender^  en- 
tregó luego  la  for latea  y  iéWos  entraron  cómo  dé  apo- 
sentó,  y  salieron  Como  robadores  alargados ,  porque  esa 
noche  les  tomaron  lo  mejor  de  sus  casas  j  la  mayor  parle 
de  sus  bastimentos,  bestias  de  carga ,  y  más  de  treinta 
pares  dé  muías  para  que  llevasen  lá  drtiUería ,  y  á  la  ma- 
fiaua  tomaron  el  camino  derecho  á'Villülar  que  está  cua- 
tro  leguas  antes  de  Toro. 

Conio  el  Almirante  supo  que  destruían  su  villa  de 
Torre  y  que  llevaban  el  camino  de  Toro  para  ponerse  én 
seguro  con  mucha  presteza ,  ooií  los  démas  caballeros  que 
con  él  estaban,  que  eran  los  mas  señores  de  ^Iva  de  Cas- 
tilla ,  cada  cual  con  sus  hombres  de  armas  salieron  á  mu- 
cha prisa  y  alcanzaron  á  los  enemigos  al  bajar  de  una  vega 
y  prados  cerca  de  Villalar,  y  comensándolos  á  picar  en 
la  retaguardia,  Juan  de  Padilla  y  Bravo  "viendo  que  no 
podían  tan  presto  meterse  en  Villalar,  por  no  perder  la 
reputación  determinaron  hacer  cara  al  enemigo  ponien* 
do  delante  los  caballos  para  que  deteniéndolos  pudiesen 
poco  á  poco  retirarse  á  Villalar.  Era  la  mayor  parte  de 
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los  coníuntros  infantería  y  mal  ai'niQcla  y  jr  que  cc^nliaber 
cuatro  meses  que  no  llo^ia^  aquella  niáfiátia  háb&  cdído 
un  rocío  grande  que  los  hacia  resbalar^  j  la  póltóra  st 
liabia  humedecido^  y  no  pudieron  disparar'táñ  pté^io;  y 
aunque  el  Bravo  y  Padilla  pusieron  delan(p  los  cnhallos; 
los  Gobernadores  y  Sejíores  traian  itiuchos  y  ihéfbreá 
caljfalLos  y  poca  infantería^  y  con  ellois  árrehVétierbn  de 
tropel  y  desbarataron  la  caballería  de  I09  xaonítínérúÁ ,  y 
echaron  a  huir  por  lo^  campos  y  otros  á  grati  'priáa  ¿  nier 
terse  en  Villalar.  ^   •  - 

La  pristiera  fuensa  fué  tobre  la  artillería'  pataqüe*  no 
la  jugasen  j  y  entrando  en  ella  cortaron  las  piernas  á  las 
muías  que  sacaron  de  Torre^  porque  no  Huyesen  con  las 
piessa^.  Los  demfis  infantes  que  serian  mas  de  quince  rail 
esparcidos  huian  por  las  tierras  y  cuestas :  otros  se  ñie-* 
tian.  en  las  zanjas  de  los  valladares  y  en  el  arroyo  que  cor- 
re por  medio  del  prado  ^  y  allí  los  alcanzaban  los  ¿ábá^ 
Ueros  y  los  mataban;  y  murieran  muchos  taiassí^ el  Al-^ 
mirante  viendo  la  lástima  y  que  ya  se  i^eeouóCia  la  vict 
toria^  no  les  mandáis  cesar  de  la  níiatantia.  Fué  ^¿Ita  lia^ 
talla  de  los  comuneros  cen  kfs  caballeros'  que  gánai*oix 
la  victoria  y  dia  23  de  abril  de  152 1. 

Los  capitanes  de  los  comuneros  que  se  viet^n  pét*^ 
clidos^  se  recogieron  á  Yillalbr  con  la  gente  qiie  pü<* 
dieron^  y  como  el  pueblo  estaba  mal  tratado  y  no  lehia 
casa  fuerte^  se  metieron  en  la  iglesia  y-  cometlltorón 
n  hacerse  ñiertes ,  y  todo  fué  en  vano  ^  porque  los  cer* 
carón  luego  y  se  hubieron  de  entregar.  Otro  d^a  ede« 
lante  sacarop  á  degollar  en  uüas  mylssal,  rollo  de  la 
plaza  á  los  dos  (l)capitanes  Juan  BravoyPadilhi  y  Mat 

I 
<  •   ■  % 

(1)  Debió  decir  tres. 
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doitado ;  y  Qomo  el  pregón  dijese  ipteiloa  mandaban  de- 
gollar por  traidores^  respondió  Juan  Bravo  coa  altiyes 
y  seuücto :  mentís :  y  el  Padilla  como  disoneto  y  buen 
cristiano  Ip  :  respondió :  Señor  Juan  Braa^  ayer  fue 
dia  de  palear  cqmo  caballeros  ,  y  Jiojr  e$  día  de  numr 
como  cristianos,  DegoUaroa  allí  á  los  Ired  capitanes ,  y 
elcondede  Benaveil^  itog^  á  losdemas  caballeros  que  no 
degollasen  á  D.  Pedro  PimenteLsn  primo  ^  »no  que  le 
pusiesen  ep  prisión  en  alguna  fortalesa  hasta  que  vinie- 
se el  Emperador  y  mandase  16  que  fuese  d&  sU  voluntad; 
y  por  la  amistad  del,  Qpqde  m  io.  concedieron  los  otros 
sejiores.  gobernadores^.  Y  ytíeltos  ¡untos  a  Torrelobaton^ 
estuvieron  muy  alegres  y  contentos  celebrando  la  victo- 
ria, por  baber  conqluido  a^|uel  .dia  U)ei-  peligrosa  guerra 
civjl. 

Pesd?  Torre  remitieron  al  D>  Pedro  Pimentel  pre- 
so ¿  la  fortaleza  de  Simancas  pon  bi^n  poca  gente  y  algu- 
nos amigos^  y  tanto  que  pno  de  ^los  traiéndole  por  el 
pámmo  de  esta  villa  1q  dijo :  -sejíoír  D-  Pedro :  aquí  están 
dps  caminos :  este  que  llevamos  va  á  Simancas  ^  y  esJLs 
que  cruza  á  manp  d^recha^  ya  á  Portugal:  vea  V.  cual 
le  parece  mejor.  El  D.  Pedrp  respondió :  vamos  adelante 
que  todo  esto  es<nada*  £1  J)«  Pedro  sin  duda  se  confió 
en  ¡el  poder  grande  de  su^  parientes  que  alcanzarían  el 
perdón. del  Rey>  y  que  no  ei^a  posible  castigar  á  tanta 
multitud  cqmo  estaba  culpada ,  y  que  desterrándose  á 
Portugal  le  olvidarían  todos  susí  deudos  ^  y  así  se  metió 
bien  libre  en  la  fortaleza  de  Simancas. 

Al  tiempo  que  ya  volvian  I09  capitanes  que  venían  de 
la  misma  refriega  de  yillalar>  que  llegaron  algo  tarde , 
aunque  todavía  cogieron  algunos  despojos^  fué  la  llega- 
da del  D.  Pedro  á  esta  fortaleza  de  Simancas.  Estuvo  en 
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ella  D.  Pedro  preso  lo  restante  del  año  sin  prisiones^  y 
que  muchas  Teces  salía  basta  la  puer^j^  levadi2a  de  la  en- 
trada y  bien  descuidado  de  lo  que  después  le  sucedió.  > 
porque  el  año  siguiente  el  Emperador  D«  Garlos  deter- 
minó de  pasar  á  España  para  remediar  los  daños  pasados 
y  castigar  algunos  delincuentes  >  y  aunque  publicó  per- 
dón general  por  ser  muchos  los  pueblos  y  gente  rebela- 
dli;  pero  exc^tuó  algunas  personas  ^  y  traía  hasta  dos- 
cientas señaladas  con  sus  nombres^  con  intención  de 
ahorcar  á  unos  y  degollar  á  otros;  y  estas  después  andu-i 
vieron  divulgadas  en  una  nómina  impresa ;  pero  venido 
el  ^ey  á  flspaña  le  aconsejaron  no  usase  de  aquel  rigor  y 
se  mostrase  piadoso  ^  porque  algunos  de  los  de  la  nona* 
na  tocaban  á  muchos  y  grandes  parientes  y  podia  resul-* 
tar  de  ello  algún  mayor  escándalo;  y  aplacado  con  e^bo 
mandó  ejecutar  la  justicia  con  algunos  que  restdtaron 
mas  culpados  por  haber  sido  los  principales  movedores^ 
y  asi  ajusticiaron  á  muchos  en  diversos  pueblos  ^  y  en 
ValladoUd  estuvieron  juntos  ahorcados  en  el  rollo  de  la 
plaza  un  alguacil  de  corte  y  el  licenciado  Rincón  y  algu** 
DOS  otros  que  se  llamaron  capitanes^  vestidos  con  sus  so^ 
yos  de  terciopelo. 

.  Entre  los  mas  culpados  de  qud  traia  el  Bey  noticili 
era  el  D«  Pedro  Pimentel  ^  á  quien  luego  que  entró  eu 
España^  antes  de  ser  importunado  de  ruegos^  envió  d^: 
lante  á  que  hiciesen  justicia  de  él.  Y  estando  bien  des- 
cuidado y  vino  el  licenciado  Fernán  Gomes  de  Herrera 
alcalde  de  corte  de  Yalladolid  á  Simancas  con  gente  de 
guarda  ^  y  en  entrando  en  la  fortaleza  le  biso  notificar  la 
sentencia  ^  y  esotro  dia  de  mañana  que  fué  víspera  de 
nuestrs  Señora  de  agosto  del  año  de  1522  á  las  nueve 
del  dia  le  sacaron  á  justiciar  á  la  plaza  pública  de  la  vi-» 
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U'd,y  po^}k^o^v\e^iet<ká  solo^dieí'ófitlospi^goneá^  uno 
al  Balii'  de  la  foftaWzdr  y:  otro  etiikpkiisa.  Era  el  D.  Pe« 
dro  PialedtÍ!l  niqzo  y  gentil  hombre /^«e preciaba  bien 
de  serlo /porqiie  áaUó' tii^s  bien  como -galán  que  como 
eri&tíaqo>  por^e.}levai>á  ünadabeea  y  c&lüás  de  tercio^ 
pelo  blanbo,  hadtd'los .zapatos^  goi^ro  yplunias^  y  un  lu- 
deseo  de  grana  blanca^  .y  un  semblante  muy  sereno  co- 
mo  si  fdei^aá  desposar •  Aunque  satio-catf  é|  tiasta  lapuer- 
ta  el  náariscBl  de  Navarra  que  estaba  eíiH  présó^  y  aldes-^ 
pedirse leabrazócon muclias lágrin^as^ ^  ún fraile f ran- 
ewcolier mono  del  mismo  D.Pedro^  que  oon  machas  lá- 
grimas le  apompafió  hasta  el  entrar  de  la  plasma  ^  y  de  allí 
se  entró  á  decir  misa  por  él  esperando  en  el  altar  has^ 
ta  que  lo  Ir^ijesen  la  nuera  de  su  muerte^  con  todo  esto 
jamas  mostró  !)<<  Pedro  ílaquesa  de  ánimo  pidecaimien- 
lo  en  el  rostro;  y  llegando  á  la  plaza  tendiendo  una  at» 
fombra  en  el  ráelo  hacia  él  rincón  déla  plaza  que  mira 
contra  el  Utediodia^  sé  hincó  de  rodillas  y  el  ministro 
de  la  justicia'  le  coito ia  cabeza ,  aniancilkindo  con  aque- 
lla; ^ngre  la<  ropa  blanca  y  mas  la  fama  de  su  linaje  por 
mas  ilustre  y  esclarecido  que  fuese. 

Quedaba  en  la  fortaleza  preso  el  mariscal  D«  Pedro 
de  N-u^arra^  que  oslaba  allí  seis  á^os  había  desde  el  año 
de  15)6^  porque  en  muriendo  el  Rey^  D.  Fernando  to* 
mó  elireino  de  Navarra  y-lds  caballeros  le  obedecieron 
y  juraron  por  Rey.  Sucedió  que  el  Rey  D.  Juan  de  La* 
brit  volvió  sobre  Pamplona  para  recobrar  el  reino  de 
Navarf  d  ayudando  para  ello  algunos  caballeros  de  la  tier- 
ra^ por  lo  cual  fué  requerido  D.  Antonio  Manrique  du- 
que de  ^ájara^  que  por  nmerte  de  isu  padre  D.  Pedro 
Manrique  de  Lara  el  Fuerte,  primer  duque ^  habi¿i  su- 
cedido én  aquül  estadd ,  y  por  estar  cerca  de  aquel  rei- 


557 

fiQ  laibo.d^.90Qp|tar  at^tti^a  einppesa,  y.  Qdti2tittt|o  da  Vi- 
ce-lle^jf  de  Navarra.|salií>>á  defenderla.  :"  :    •' 

Eptr^laiitQ :  etíJ^,  martical  D ,  Pedro,  de ,  Navarra,  qm 

4 

erogranoftb^Uaray  del  Uns^|e.d0  los  Reyes  de  jCfa^yarm, 
quais^guia  el  parUdodel  Rey  D.  J,uaa  de  Labrit,  con  loa 
Agraniontes. qué  oran  au3  fautores  ^  eoiUita  el; pleito  bo- 
iilefisK¡0  .que. había  hecho  ^1  lieyB.  Fenaandd  el  Católico 
en  Ii9gro$jt>4:$9  aparejó  con  alguna  inianlerjapara:  entrar 
en  a^uel  reipo  y  y^oo  por  la  parte  por  dcmde  el  coronel 
ViUalba  yecifoo  de  Plaaenpia » tenia  au  infantería  que  era 
mucha  fnonoa g^nte  que  ladelaisuriscal^.y  saliénddle  al 
encuen(t]*o.y^4otros  caballeros  loa  pusieron  en  huida  y 
prendieron  al  mariscal  P.  Pedro  dq  Navarra  y  á  otros 
gentiles  hQmbres  que.pOn  él  venian.el  ailo  de  1516^  y 
fuei:on  llevados  todos  á  la.  fqrtaleíajde  Atienda  doinde  es** 
tupieron  mocho  tiempo^  y  9I. mariscal  pasaron  á  la  for« 
taleza  de  Simancas  donde  estuvo  hasta  el  afio  4^  1523j 
que  coniQ  quedase  en  esta  fortaleza  muy  soloy  triste  pen* 
sdndo  que  Con  la  Venida  del  Emperador  se  acsd)amA6ua 
negocio^.y  prisión  tan  larga  ^  pero  viendo  ipokt  no  se  ttdr, 
taha  de  ella  vino  á  caer  en  una  tristeisa  .tai4  grftnde,  qteq 
desesperadameifte  con  un  cuchillo  pequeño  de.eseriha- 
jbia  se  puu^  toda  .la  garganta  y  isie  maftó  tía  ia  cárcel  de 
esta  fortaleza.:  que  sin  duda  si  esperara >  se  acsbifra  su 
dependencia  felizmente,  poique  después  :el  Emperadofr 
proveyó  en  Castilla  de  algunos  empleos  ^  y  A  dos  hijoa  sa- 
yos les  dio  cargos  y.  empleo  con  que  les  acomodó* 

Pocos  años  antes  estuvo  también  preso cop  el  niaris*! 
cal  D«  Pedro  dé  Nava  rt a  en  esta  fortaleza  deSímancasi 
Micer  Antonio  Agustín  viqe6anciller.del  reino  de  Ara^^ 
gon^  puesto  por  el  Rey  D.  Fernando  que  hallándpise.yd> 
mqy ;VÍe¡o  y  enfermo  en  Arand^^  de  Duíerp.  á  25  de  julior 
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mandó  prender  i  este  vicecaneiiler  que  venia  de  las 
cortes  de  Madrid^  digo  de  Monzón^  de  con  la  Reino  Ger- 
mana BU  muger  que  las  hizo  alH ,  &  donde  se  incorporó 
á  la  corona  de  España  el  reino  de  Navarra  que  había  con- 
quistado D.  Fernando  el  Católico  por  licencia  y  permiso 
del  Papa  por  haberse  apartado  de  la  iglesia  su  Rey  don 
Juan  de  Labrit«  No  quiso  el  Rey  por  entonces  decir  la 
causa  de  la  prisión  del  vicecanciller^  y  aunque  el  Rey 
ponia  otros  colores^  la  verdad  fué  por  requerir  de  amo- 
res á  la  Reina  Germana  su  muger.  Le  mandó  llevar  pre- 
so á  ia  fortaleza  de  Simancas  donde  estuvo  mucho  tiem- 
po ,  hasta  que  con  fianzas  le  hizo  soltar  el  cardenal  Cisne- 
ros  en  tiempo  de  su  gobernación.  Esto  del  vicecanciller 
y  lo  del  mariscal  cuenta  i  la  letra  el  Doctor  Caravajal 
oidor  del  consejo  del  Rey  Católico  en  un  breve  memo* 
rial  que  hizo  de  los  años  y  cosas  señaladas  del  Rey  Don 
Fernando  el  Católico. 

D.  Antonio  de  Acuña  obispo  de  Zamora  á  quien  la 
conciencia  en  secreto  y  los  males  hec|fOs  en  público  le 
acusaban  de  las  revueltas  pasadas  ^  porque  fué  el  princi- 
pal movedor  bullicioso^  fué  persona  de  cuerpo  alto ,  seco 
y  moreno^  los  dedos  largos^  los  ojos  saltados  y  feroces^ 
de  corazón  valiente  ^  animoso  y  osado :  esté  fué  el  que  el 
año  de  15 1 2  en  la  guerra  de  Navarra ,  fué  escogido  por 
el  Rey  D.  Fernando  el  Católico  y  enviado  por  embajador 
á  Francia  al  Rey  D.  Juan  de  Labrit^  que  huyendo  se  ha- 
bia  retirado  á  Francia  y  desamparó  su  reiuo  de  Navar* 
ra.  El  obispóle  dijo  de  parte  del  Rey  Católico  D.  Fer- 
nando que  dejase  de  favorecer  al  Rey  de  Francia  y  no 
ser  contrario  al  Papa  Julio  á  quien  le  tomábanlas  tierras 
de  la  iglesia  como  cismáticos^  }^^^  siguiese  la  justicia  y 
partido  del  Rey  de  Castilla ,  y  que  le  restituiria  su  reino 
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de  ^varra ,  y  en  defecto  de  esto  mirase  no  perdiese  lo 
que  tenia  ea  Francia  >  que  ya  nó  ie  restaba  otra  cosa  qu^ 
perder.  •■  *•''■•-■••.■ 

El  Rey  D;  Joánde  Labrk  le  respondió  Cdn  alguna  as- 
pereza^ y.  elobÍBpo  le  respotodí4  con  mucho  ánimo  vol- 
viendo por  la  honra  y  hoiior  de  su  Rey  ^  aunque  se  ha-^ 
Uaba  éritresos  enemigos.  Y  no  siendo  guardado  alobis- 
po  el  saliirocoiiduciLO  y  honor<y^vaguardia  que  se  debe 
guardar  á  los  eimbajadores  de  los  Reyes  ^  fue  presó  en 
el  caniiiio  por  los  vasallos  suyos  déBeatué  en  Francia^ 
y  se  conoció  que  fué  por  orden  del  Rey  ^  pues  luego  le 
vinieron  ¿soltar  por  mucho  rescate ,  que  fué  harta  par- 
le de  1»  indignación  d^l  Rey  D.  Feniandoy  perdiSiondel 
Rey  D«  Juan  de  Labrit.  Suelto  el  obispo  entendió  en  lod 
bullicios  que  se  trataron  en  el  reino  de  Toledo  entre  D. 
Diego  de  Toledo  hijo  del  Duqife  de  Alba  y.D*  Antonio 
de.Ziiñiga  heredero  del  Duque  de  Be^ar  ^  que  andaban 
en  araras  sobre-  la  poqesipn  del  priorato  <Íe  S.  Juan  el 
año  de  1517. 

De  estas  rsvuelta9  nacieron  al  obispo  humos  de  re- 
volver la  masa  para  apoderarse  del  arsobispado  de  To- 
ledo; y  asi  las  alteraciones  de  las  comunidades  no  solo 
pudieron  moyerle  fácilmente^  pero  créese  que  fué  el  pri^ 
mero  que  las  encendió.  Traia  siempre  en  su  compañía 
doce  clérigos  muy  yalientes  de  su  obispadt) ,  armados^- 
y  grab  n¿mero  de  soldados  alojándolos  en  los  lugares^ 
cota  los  cuales  hizo  grandes  daños  y  perjuicios  en  el  rei«- 
no  como  principal  de  los  comuneros»  Viéndose  pues 
muy  cnlpedo  y  que  el  Rey  venido  á  España  iba  casti- 
gando á  los  traidores  como  lo  hizo  con.  D.  Pedro  Pi- 
mentel>.httyó  secretamente  pra  posarse  á  Roma  por 
Francia  y  seguir  su  Causa  ante  el  Pontífice  que  inhibie- 
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86  al  Rey  de  Castilla  y  aua  jiteoes;  y  como  los  ¡xierios  y 
psisoft  del  reino  estaban  lan  guardados,  y  seguros  se  dis* 
frazó  en  hábito  de  vizcaíno  con  lin  jubón  largo  de  paño 
hlapi^Oj  el  que  traia  aquí  en^ta  fortaksa  de  Simancaa^ 
y  con  su  azcona  y  según  dicen  algunos  en  piernas :  y  al 
p^sar  de  los  puertos  &é  conocido  y  preso  >  y  le  trajeron 
4  ejta;  fortaleza  donde  se  tuvo  entendido  que  elEmpe- 
mjdor  no  hiciera  mas  qqe  darle  cárcel  perpetua  por  ser 
obispo^  y  qtie  la  Emperatriz  Doña  Isabel  que  ya  se  ira- 
taba  4e  casar  con  el  Emperador  ;*YÍniendo  áGasliUa, 
p0r  intercesión  de  los  Acuñas  que  son  mucho  en  Porlu- 
gal  >  alcanzara  de  su  marido  la  libertad  del  obispo. 

£1  D.  Antonio  Acuña,  estuvo  preso  en  esta  fortaleza 
mas  de  dos  anos^  y  como  tenia  el  ^ánimio  inquieto  la  pri- 
sión se  le  hacia  mas  pesada ;  que  oí  decir  muchas  veces 
á  personas  que  en  aquel  tiempo  le  guardaban^  que  siem« 
pre  paseaba  en  la  sala  Beal  grande  con.  tanta  prisa  y  fu- 
tía como  si  fuera  huyendo,  y  que  le.  duraba  el  paseo 
tres  y  cuatro  horas.  Y  como  un  hidalgo  dé  esta  villa  le 
dijese  ¿por  qué  no  se  sienta  Y.  S*  que  estará  cansado?  le 
respondió :  nunca  están  asentados  estos  sesenta  años*  Co- 
mo la  braveza  del  obispo  no  sufriese  tan  larga  cárcel 
ni  sujeccion  del  alcaidía ,  ó  porque  se  carteaba  de  secre- 
to con  algunos  parientes,  determinó  salirse  de  la  for- 
taleza y  y  buscando  ocasión  oportuna  aconteció  que  un 
donringo  mientras  lá  misa  mayor,  estando  todo  el  pue- 
blo junto  oyendo  sermón  en  la  claustra  de  la  iglesia  del 
Salvador ,  porque  á  la  sazón  hablan  derribado  la  iglesia 
vieja  y  sacaban  los  cimientos  de  la  iglesia  nueva  que  aho- 
ra hay,  el  obispo  envió. á  llamar  con  un  paje  al  alcai- 
de Francisco  Noguerol  que  era  hombre  de  gran  cuerpo 
y  valiente,  de  edad  de  cincuenta  años,  que  era  temen- 
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te  de  Hernando  de  Vega ,  presidente  de  órdenes ,  que 
era  el  alcaide  en  propiedad^  y  estotro  era*  su  teniente. 
El  alcaide  iba  pensando  que  el  obispo  acaso  estarla  ma- 
lo^ pues  á  las  diez  de  la  mañana  estaba  en  la  cama^  cuan* 
do  solia  levantarse  mucho  antes.  Entró  en  el  cubo  don* 
de  siempre  dormia  el  obispo  cerrado  con  Uave^  y  man- 
dóle sentar  á  la  cabecera  de  la  cama  en  una  silla  que 
allí  junto  estaba^  y  estuvieron  parlando  un  rato.  Tenia 
el  obispo  cerca  de  lii  en  la  cama  en  un  borceguí  me« 
tido  un  guijarro  grande^  que  otros  dicen  que  era  en 
nn  cuero' de  valdés^  metido  como  funda  de  algún  bre- 
viario de  camino^  y  con  él  dio  al  alcaide  un  golpe  en 
la  cabeza  que  le  aturdió  ^  y  saltando  sobre  él  con  un  cu< 
chillo  de  escribanías  que  tenia  atado  á  un  palo  con  un 
cordel^  le  dio  muchos  piquetes  en  la  garganta  y  le 
mató. 

Al  ruido. que  tuvieron  al  principio  porque  eralcai- 
de  Noguerol  era  bastante  fuerte^  y  animoso  resistió  un 
poco  al  obispo^  sintieron  el  alboroto  los  de  la  fortaleza  y 
acudieron  allá^  y  el  primero  de  ellos  fué  un  liijo  del  al- 
caide^ gran  mozo^  que  se  fué  derecho  al  cubo  donde 
estaba  el  obispo  para  enterarse  de  lo  que  aquello  era  ^  y 
al  subir  de  la  escalera  principal  de  los  corredores  vio 
venir  corriendo  al  obispo  con  su  zamarro  blanco  ensan- 
grentado ;  y  temiendo  lo  que  podia  ser,  porque  no  le 
matase  volvió  las  espaldas  tan  corriendo  que  se  sulió  fue- 
ra de  la  fortaleza  llevando  tras  si  la  puerta  que  la  cerró 
de  golpe,  y  el  obispo  no  le  pudo  alcanzar  y  quedó  en- 
cerrado en  la  barbacana.  El  mozo  dando  gritos  y  voces 
saltero  la  gente  de  la  iglesia ,  que  estaba  cerca  y  salieron 
todos  á  la  fortaleza. 

El  obispo  entró  por  la  ronda  de  la  tela  y  subiéndose 
Tono  I.  56 
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por  una  escalera  que  tiene  de  piedra  el  primer  muro , 
se  puso  en  ks  almenas  y  sin  duda  se  arrojara  de  alU 
abajo  j  aunque  estaba  muy  alto ,  si  no  Viera  la  mucha 
gente  que  rodq^ba  ya  la  fortaleza  de  una  y  otra  parte.  Lie» 
garon  los  alcaldes  de  la  villa  ^  y  haciéndole  su  mesura 
desde  abajo  que  estaba  en  lo  alto  del  muro^  le  rogaron 
fuese  servido  de  bajarse  de  allí  y  volverse  al  cubo.  £1 
obispo  que  vio  que  no  tenia  otro  remedio^  dijo  que  si  ha- 
bía allí  algún  hijo  de  algo,  que  se  eñtregaria  en  su  guar- 
da;  y  el  alcalde  Alonso  Ruiz  le  dijo  que  ambos  compa- 
ñeros alcaldes  eran  hidalgos ,  que  bien  podia  S.  S.  fiar  de 
ellos ,  y  bajándose  del  muro ,  se  metió  entre  los  dos  al* 
caldes  y  con  ellos  le  volvieron  ó  se  fue  al  cubo ,  y  en  el 
camino  entre  la  turbación  de  la  gente  vino  el  hijo  por  de- 
trás 9  y  le  dio  un  golpe  con  el  |)uño  en  las  espaldas ,  por 
cuya  causa  fué  á  Roma  y  murió  en  el  camina  en  la  mar. 
A'  este  mozo  le  llamaron  el  cobarde:  otro  hijo  que  se 
llamaba  Francisco  Noguerol  y  se  fué  á  Indias  y  vino  tan 
rico  y  que  en  esta  edad  es  el  hombre  mas  rico  y  podero- 
so que  hay  en  Medina  del  Campo^  que  fué  donde  hizo 
su  asiento.  Al  obispo  le  guardaron  en  adelante  con  mu- 
chas guardas  ^  y  dicen  que  le  preguntaban  algunas  veces 
¿  como  mató  Vmd.  al  alcaide?  y  respondía :  sus  peca- 
dos le  mataron ,  aunque  tuvimos  él  y  yo  ciertas  bregas. 
De  allí  á  poco  vino  á  esta  villa  un  alcalde  de  corte  llama- 
do Rodrigo  Ronquillo  ^  y  hizo  dar  tormento  á  un  cléri- 
go capellán  suyo  del  obispo  ^  y  á  unas  esclavas  á  quien 
metia  uñas  de  astillas  de  tea  por  las  uñas  para  que  di- 
.  jesen  si  el  obispo  se  carteaba  con  algunos ,  ó  fuesen  sa- 
bidores  del  hecho.  Al  (in  mandó  al  obispo  que  dispu- 
siese su  alma^  y  otro  dia  vinieron  los  clérigos  de  esta  vi- 
lla en  procesión  y  lleváronle  desde  el  cubo  de  la  cárcel 
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hasta  la  ronda  de  la  fortaleza  que  llaman  la  tela ,  Can* 
tando  el  salmo  Miserere ,  y  era  tanta  la  turbación  que 
tenían  los  clérigos  de  rer  á  un  obispo  ir  de  aquella  rabne- 
ra  hecho  un  reo  de  muerte^  como  malhechor  á  morir, 
que  no  acertaban  á  decir  los  versos  del  salmo;  y  el  mis- 
mo obispo  que  con  ellos  iba  diciéndole,  les  animaba  y 
esforzaba  para  que  le  acouipauasen  con  un  ánimo  y  ros* 
tro  tan  sereno ,  que  nunca  en  él  se  vio  desfallecimiento. 

En  llegando  á  la  plaza  de  la  ronda  donde  estaba  ten- 
dida una  alfombra ,  se  hincó  de  rodillas  y  haciendo  su 
oración  á  la  Majestad  Divina  con  mucho  fervor  le  dijo 
el  verdugo  que  le  perdonase  :  ^'yo  te  perdono,  y  empe- 
zando tu  oGcio  procura  apretar  recio."  Y  puesto  el  do« 
gal  á  la  garganta  le  dio  garrote  yquedó  muerto  sobre  la 
alfombra  todo  aquel  dia  hasta  la  tarde,  que  en  un  ataúd 
le  llevaron  á  la  iglesia  y  le  enterraron  en  la  claustra  jun- 
to al  altar  en  que  á  la  sazón  se  decia  la  misa  del  pueblo, 
por  estar  la  iglesia  derribada,  la  vieja,  y  se  estaba  hacien- 
do la  que  hay  al  presente ,  y  hoy  dia  se  vé  allí  el  ataúd 
donde  ahora  está  una  capilla  del  sepulcro  de  Cristo  cabe 
una  figura  de  la  historia  de  Jonás. 

Y  aunque  muchos  caballeros  parientes  suyos  quisie- 
ron llevar  su. cuerpo  á  sepulcro  mas  honroso,  no  lo  per- 
mitieron. ¡Paso lastimoso  y  escandaloso  á  un  príncipe  de 
la  iglesia  ajusticiarle  como  á  otra  persona  común! 


564 


de  Felipe  II  á  Inglaterra  en  1554  cuando  fue 
á  casar  con  la  Reina  Dona  María. 


Escribióle  Juan  (le  Varaona,  j  se  halla  manuscrito  de  letra  dH 
tiempo  cu  un  cddice  de  misceláneas  de  la  BibKoteca  del  Escorial  estan- 
te ij  n?  4« 

Su  Alteza  se  embarcó  en  la  Corana  jueves  ¿  los  1 2 
de  julio  1554,  y  viernes  á  las  once  de  la  mañana  se  hizo 
á  lá  vela.  Salieron  con  su  Alteza  hasta  ochenta  naos,  y 
quedaron  en  el  puerto  mas  de  treinta  con  D.  Luis  de  Car- 
vajal ,  aguardando  á  ios  soldados  que  no  eran  llegados. 

Su  Alteza  navegó  viernes  y  sábado  y  dpmingo  15  de 
julio  coaviento  prospero^  aunque  dicen  los  marineros 
á  los  que  no  lo  somos  ^  que  fué  tan  recio  que  hubo  algún 
dia  de  tormenta.    • 

Lunes  16  de  julio  por  la  mañana  descubrieron  tier- 
ra ,  la  cual  era  el  cabo  de  Urgente ,  que  es  tierra  de 
Francia.  Este  dia  se  tornó  á  perder ,  y  martes  siguiente 
descubrimos  la  primera  tierra  de  Inglaterra  ^  que  no  fué 
poco  contentamiento. 

Miércoles  siguiente  á  los  18  de  julio  en  la  tarde  des- 
cubrimos la  armada  de  Flandes  é  de  Inglaterra ,  la  cual 
er^  treinta  y  ocho  galeones  muy  bien  artillados  que  es* 
tabají  en  guarda  del  paso ,  para  que  S.  A.  le  tuviese  se- 
guro, y  en  llegando  á  ellos  hicieron  su  salva ^  y  S.  A. 
mando  que  respondiesen  todas  Ins  naos  de  la  armada  es- 

Eañola  con  cada  cuatro  piezas:  pareció  en  extremo  muy 
ien  lo  uno  y  lo  otro. 

Pasó  la  armada  mas  adelante  ^  y  á  la  punta  de  una 
isla  vimos  un  castillo  raso,  que  se  llama  las  Agujas, 
muy  fuerte  y  muy  bien  labrado :  hizo  su  salva  y  respon- 
dió la  capitana  con  dos  piezas.  Pasó  mas  adelante^  v  á 
las  cuatro  de  la  tarde  surgió  toda  la  armada  en  una  isla 
que  está  á  dos  leguas  de  Antona  ^  que  se  llama  isla  de 
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Yiqz  (1)^  que  por  otro  nombre  la  llanid  Aniadis  ]a  ín- 
sula firme.  Allí  estaban  dos  castillos  bajos  bien  artilla- 
dos^ que  se  llaman  del  nombre  de  la  misma  isla :  hicie- 
ron su  satva  y  respondió  la  capitana  con  dos  piezas: 

Esta  misma  noche  llegó  a  S.  A.  nueva  ele  Flandes 
como  el  Rey  de  Francia  había  tomado  al  Emperador 
dos  fuerzas  muy  importantes;  la  una  se  llama  Maribur- 
que^  y  la  otra  Diñan:  la  Mariburque  tenia  en  guarda  un 
caballero  flamenco^  que  llaman  Monsiur  de  Martineta 
nacido  en  Bruselas  y  y  criado  desde  paje  en  casa  de  S.  M. 
Llegado  á  él  el  campo  del  Rey  de  Francia^  aquella  mis- 
ma noche  vino  un  trompeta  al  dicho  capitán ,  y  se  fué 
con  el  á  la  tienda  del  condestable^  y  allí  concluyó  el  tra« 
tado  y  la  venta  de  la  fuerza  ^  el  cual  dicen  que  había 
cuatro  meses  que  lo  tenia  hecho  ^  y  habiéndole  prome- 
tido muy  gran  suma  de  dineros  porque  entregare  la 
fuerza  y  y  pagáronle  eojno  raerecia ;  que  después  de  en- 
tregada le  daoan  como  de  burla  cien  ducadosy  un  cuar* 
tago  para  que  llevase  la  nueva  á  la  Reina  Mana. 

En  la  fuerza  de  Diñan  estaba  el  capitán  Julián  con 
hasta  ciento  veinte  soldados  españoles.  El  Rey  de  Fran- 
cia le 'dio  la  batería^  y  púsola  tan  llana  que  le  pudiera 
dar  el  asalto^  y  dióle  tres  y  de  ninguno  clellos  la  pudo 
tomar  ^  y  perdió  en  los  asaltos  mas  de  veinte  y  ocho 
hombres ,  y  entre  ellos  hombres  de  cuenta :  de  los  es- 
pañoles obra  de  treinta  y  y  estos  muy  mal  heridos.  Visto 
esto  por  el  capitán  Julián  le  fué  forzado  hacer  partido^ 
lo  cual  hicieron  los  pocos  españoles  que  habia  y  porque 
los  flamencos  habia  ocho  dias  que  se querian  dar,  y  nó 
habia  quien  les  hiciese  pelear.  Salieron  con  muy  honra- 
do concierto,  tendidas  sus  banderas  y  estandartes,  de- 
jando la  tierra  de  arte,  que  si  no  la  volvian  edifícar  de 
nuevo  no  se  podia  defender.  El  Rey  de  Francia  las  aca- 
bó de  asolar ,  y  de  allí  se  fué  retirando  hasta  Binse ,  y 
quemó  aquel  lugar  y  huerta  y  casa  de  la  Reina  María, 
que  era  una  casa  muy  principal. 

Sabido  esto  por  el  Emperador  salió  en  campana,  y 

(1)  WighL 
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escribió  al  Príncipe  mandándole  que  le  enviase  los  es- 
pañoles y  dineros  que  en  la  armada  venían ;  v  anles  que 
S.  A.  lo  luciese  escribió  al  Emperador  pesándole  niucho 
de  lo  sucedido^  y  que  le  suplicaba  le  diese  licencia  para 
que  dentro  de  uiez  dias  como  se  casase  fuese  en  perso- 
na á  hallarse  con  él  en  aquella  ¡ornada.  Para  eslo  man- 
dó S.  A.  quQ  no  saltase  ningún  soldado  en  tierra  ni  se 
desembarcase  ningún  caballo  del  armada^  y  ansí  se  biso 
hasta  que  vino  respuesta  del  Emperador ,  en  que  le  agra- 
decía su  voluntad  y  le  mandaba  que.se  casase^  y  que 
Dios  le  dejase  gozar  muchos  años;  que  para  conservar 
lo  de  allá  era  menester  que  su  persona  estuviese  acá ,  y 
que  luego  enviase  los  españoles  y  el  dinero^  y  ansí  S.  A. 

froveyó  que  no  se  desembarcase^  y  mandó  á  D.  Alonso 
^exou  que  fuese  á  Flandes  con  los  soldados  y  dineros. 
Viernes  á  los  20  de  julio  por  la  mañana  venieron  de 
Antona  en  un  batel  grande  bien  aderezado  odio  caba- 
lleros inglieses  de  los  mas  principales  deste  reino  ^  y  lle- 
garon á  la  capitana.  S.  A.  los  recibió  con  «egocijo ,  mos- 
trándoles mucho  ^mor^  y  le.  suplicaron  que  se  desem- 
barcase en  aquel  batel  ^  y  ansí  lo  hizo  manifestando  que 
tiene  dellos  confianza,  (ué  cosa  de  que  ellos  recibieron 
muy  gran  contentamiento;  y  desemnarcaron  con  8.  A. 
de  los  españoles  duque  de  Alba  (i)  y  otros  caballeros 
que  venian  con  él  en  la  nao ,  que  erun  seis  ó  siete. 

Desde  allí  envió  á  decir  S.  A.  á  todos  los  grandes  y 
caballeros  que  venian  con  él  que  se  desembarcasen ,  y 
ansí  lo  hicieron  y  fueron  en  su  seguimiento  tras  el  bar- 
co^ metidos  en  otros  barquillos.  Al  tiempo  que  S.  A. 
salió  de  la  nao  ^  todas  las  otras  del  armada  le  hicieron 
muy  gran  salva  ^  v  ansimismo  la  hicieron  en  Antona  al 
desembarcar  del  barco. 

En  surgiendo  el  barco  allegó  el  mayordomo  mayor 

aue  la  Reina  le  tenia  nombrado,  el  cual  llaman  el  con- 
e  de  Orondel  (2),  y  trajo  á  S.  A.  la  orden  de  la  Jarrete- 
ra^ que  es  como  la  del  Tusón  ^  y  son  dos  cintas^  una 
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1)  Qiir¿<-í:  el  fiuqur.ric  Alba, 

2)  Qiiiiuí:  A  rundel. 
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]>ara  días  señalados  y  olra  para  ordinarios:  la  ordina- 
ria es  una  cinta  con  una  hebilla  al  cabo  como  ciñidor^ 
toda  llena  de  piedras^  que  se  precia  en  muy  gran  suma 
de  dinero»  ^^IsLa  se  ató  á  la  pierna  derecha  debajo  de  la 
rodilla ,  á  manera  de  atapierna ,  hecha  una  lazada  hacia 
fuera.  La  otra  es  de  la  misma  manera  muy  mas  rica  pa- 
ra traer  al  cuello^  y  della  colgado  un  S  Jorge  de  oro.  La 
orden  del  Tusón  no  se  trae  acá. 

En  él  muelle  estaba  la  guarda  de  á  caballo  inglesa  á 
pie  que  la  Reina  los  tenia  vestidos  de  la  misma  librea 
que  da  el  Principe^  y  muchos  caballeros  esperando  á 
8  A.  y  entre  ellos  el  caballerizo  mayor  inglés  que  la 
Reina  le  tenia  ^  que  llaman  Milor  Buen.  Teníale  apareja- 
da una  hacanea.  blanca  con  una  guarnición  y  gualdrapa 
de  terciopelo  carmesí ,  bordada  toda  de  oro  y  muchas 
piedras.  Él  caballerizo  mayor  puso  á  S.  A.  á  caballo^  y 
fué  acompañándole  á  pie  en  el  lugar  á  donde  acostum- 
bra ir  el  caballerizo  mayor  en  España;  y  todos  los  de- 
mas  caballeros  y  señores  que  allí  estaban  iban  adelante 
á  ^ie,  y  llevaron  á  S.  A.  á  la  iglesia  mayor,  y  allí  hizo 
oración  y  se  fué  á  palacio ,  que  era  una  casa  junto  á  la 
iglesia.  Estaba  bien  aderezado  de  brocado  y  telas  de  oro 
y  doseles  bordados.  Este  mismo  dia  dio  S.  A.  á  Milor 
míense  el  bastón  de  camarero  mayor ,  que  es  una  per- 
sona muyprincipal  en  este  reino. 

Otro  día  sábado  por  la  mañana  desembarcó  la  du- 
quesa de  Alba :  estálÑile  aguardándole  en  el  muelle  toda 
la  corte  española  y  gran  parte  de  la  inglesa.  El  mar- 
ques de  las  Navas  estaba  junto  á  ella  d^índole  á  conocer 
los  caballeros  ingleses  que  llegaban  á  hablalla ,  entre  los 
cuales  llegó  el  conde  de  Arbi ,  Rey  de  la  Insola  de  Mon- 
gaza,  el  cual  se  corona  con  corona  de  plomo,  y  con  ser 
Rey  es  tanto  el  respeto  que  se  tiene  al  reino  de  Inglater- 
ra, que  ni  este  ni  otro  no  se  cubre  delante  dellos,  el  cual 
al  uso  desta  tierra  allegó  á  besar  á  la  duquesa  de  Alba,  y 
por  mucho  que  se  retiró  hacia  atrás,  asegura  su  señoría 
que  no  fué  sino  en  el  carrillo.  Este  mismo  dia  S.  A.  fué 
á  misa  y  toda  la  corte  con  él  á  pie  y  acompañado  de  la 
guarda  inglesa. 


il 
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Lunes  veíate  y  tres  de  julio  de  i.''>54  su  Alteza  partió 
de  Áiilona  para  Vincestre  que  estrés  leguas  de  allí^  a  don* 
de  eátuba  la  Reina  acompañada  de  todos  los  grandes  se* 
ñores  espufioies  é  ingleses  que  allí  estaban .  que  serian 
mas  de  tres  mil  de  a  caballo^  senda  guarda  de  á  caballo 
que  eran  trescientos  arcberos  con  arcos  y  flecheros.  Sa* 
liéronle  á  recibir  ai  camino  seis  caballeros  de  los  mas 
principales  del  reino.  Traia  cada  uno  de  ellos  mas  de 
doscientos  de  á  caballo.  De  allí  llegaron  con  su  Alteza 
hasta  el  lugar:  af^eóse  en  la  iglesia^  en  13  cual  estaba 
aguardando  el  obispo  de  Yincbestre  con  otros  cinco 
obispos ,  todos  vestidos  de  pontifícal ,  y  muchos  canóni- 
gos vestidos  con  capas  de  brocado.  Recibieron  á  su  Al- 
teza con  un  Te  Dewn  laudamus  y  ansí. le  llevaron  hasta 
el  altar  mayor  donde  hizo  oración^  y  hecha  ^  fuese  á 
palacio  acompañado  de  la  misma  manera^  que  es  una  ca* 
sa  ¡unto  á  la  iglesia. 

Luego  fué  su  Majestad  á  besar  las  manos  á  la  Reina , 
acompañado  de  muchos  caballeros^  atravesando  por  un 

{'ardimio  ( 1)  y  huertas,  y  entró  por  una  puerta  falsa  y*su- 
)ió  por  un  caracol  á  una  sala  á  donde  estaba  la  Reina  ^  ves- 
tida de  una  saya  de  terciopelo  negro  con  un  ribete  abier- 
to y  una  delantera  de  brocado  bordada  de  perlas  y  de 
aljófar  ^  y  un  tocado  negro,  d^  terciopelo  con  su  gorgue- 
ra  de  oro  subido  y  muy  ricas  piedras  en  las  manos^  y  un 
apretador  de  diamantes  y  una  cinta  de  lo  mismo^  acom- 
pañada de  seis  caballeros  viejos  de  su  Consejo  y  otras  tan* 
tas  señoras.  Salióle  á  recibir  á  la  puerta  ^  á  donde  le  re- 
cibió con  el  regocijo  que  se  puede  pensar,  llicióronse  sus 
cortesías  de  uso  de  esta  tierra^  que  es  besarse^  y  fuéronse 
délas  manos  á  sus  sillas  á  sentarse  debajo  de  un  dosel  muy 
rico.  Su  Alteza  estuvo  muy  cortesano  con  la  Reina  mas 
de  una  hora  hablando  él  en  español  y  ella  en  francés : 
ansí  se  entendiaUi  y  amostróle  la  Reina  á  decir  buenas 
noches  en  inglés  para  que  dispidiese  d  los  grandes  del  rei« 
no^de  que  rescibieron  grandísimo  contentamiento ,  y 
luego  se  levantaron  de  sus  sillas  diciéndole  su  Alteza 

(t)  Será  ei|ui\ocacion  jwr  jardín. 
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quienes  eran.  Llegaron  todos  los  grandes  y  caballeros 
españoles  á  besarle  la  niano  á  la  Reina  ^  la  cual  se  la  dio 
y  los  recibió  muy  bipn.  De  allí  se  despidieron  y  se  fué 
su  Allezaá  su  aposento. 

Otro  día  martes  ú  los  Tcinte  y  cuatro  de  julio  de 
1554  y  á  las  tres  horas  de  la  larde  salió  su  Alteza  de  su 
ai|K)sento  acompañado  de  toda  la  corte^  ansí  de  española 
como  inglesa  para  ir  á  visitar  á  la  Keina  ^  la  cual  le  salió 
¿  recibir  á  una  sala  grande ,  y  allí  se  hicieron  las  corte- 
sías acostumbradas  al  uso  desta  tierra.  Fuéronse  asidos 
de  las  manos  hasta  la  otra  sala  á  donde  estuvieron  un  ra« 
to  ü  después  su  Alteza  se  despidió  y  se  fué  á  su  aposento. 

Este  mismo  dia  á  la  tarde  invió  su  Alteza  á  L)«  Anto- 
nio de  Toledo  y  D.  Juan  de  Benavides  por  I).  Pero  Laso 
de  Castilla  que  viene  por  embajador  del  Bey  de  Boñía* 
nos  9  y  D.  Hernando  de  Gamboa  que  viene  por  embaja- 

1'ador  del  Bey  de  Bohemia.  Lleváronlos  acompañados  de 
os  grandes  señores  que  en  la  corte  habia  hasta  palacio , 
que  fué  acto  de  ver  los  adrezos  que  traian.  Su  Alteza  es- 
peró la  embajada  en  una  sala  grande  muy  acompañado 
de  toda  su  corte.  £n  entrando  por  la  puerta  los  embaja- 
dores hicieron  su  acatamiento:  su  Alteza  les  quitó  el  bo- 
nete y  los  recibió  con  mucho  amor ,  y  dieron  sus  cartas 
y  embajada  cada  uno  por  sí.  Hecho  esto  su  Alteza  los 
mandó  cubrir  ^  y  luego  llegaron  todos  los  grandes  y  se- 
ñores que  allí  estaban  á  besar  las  manos  á  su  Alteza  ,  el 
cual  recibió  á  todos  muy  bien  ,  y  luego  mandó  á  los  em- 
bajadores que  se  entrasen  en  su  cámara  con  ¿1  á  donde 
estuvo  gran  rato  con  ellos. 

Este  mismo  dia  vino  la  embajada  de  Venecia  y  de 
Florencia  ,  y  su  Alteza  la  recibió  muy  bien.  Esta  noche 
tornó  su  Alteza  á  ver  la  Beina  ,  y  fué  por  el  mi^mo  lu- 
gar que  habia  ido  la  primera  vez  :  estuvo  con  ella  gran 
rato  y  y  cuando  se  quiso  despedir  llegó  á  besar  a  las  da- 
ipas  que  son  muchas ,  entre  las  cuales  hay  pocas  oria- 
nas  y  muchas  muvilias.  Acabado  esto  se  volvió  á  su  apo- 
sento. 

A  los  veinte  y  cinco  de  julio  de  1551 ,  que  fué  dia 
de  Santiago,  su  Alteza  invió  á  llamará  las  cmuajadores , 
los  cuales  fueron  muy  bien  acompañados  de  muchos  se- 
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ñores  y  cabuUeros  (leste  reino ,  y  venidos  á  donde  su 
Alteza  estaba  le  acompañaron  hasta  el  lugar  á  donde 
había  de  ser  el  desposorio.  Iba  cada  uno  dellos  en  su 
lugar;  el  del  Emperador  á  la 'mano  derecha^  y  luego  el 
del  Rey  de  Romanos^  y  luego  el  de  Bohemia^  y  Venccia 
y  Florencia.  Su  Alteza  llego  á  la  iglesia  que  estaba  bien 
toldada  con  raucliosy  ricos  paños  de  brocado  y  carmesí 
y  pardo ,  muy  llena  de  banderas  y  estandartes /y  me- 
tióse en  el  sitial  que  estaba  con  los  embajadores  y  gran- 
des que  allí  yeuian  ,  y  allí  esperó  á  que  la  Majestad  de 
la  Reina  viniese ,  la  cual  viuo  acompañada  de  los  mas 
principales  señores  de  este  reino.  Sápido  por  su  Alteza 
salió  del  sitial  á  recibilla  é  hiciéronse  su  acatamiento^  y 
ansí  mismo  lo  hizo  su  Alteza  á  todas  las  señoras  y  damas 
que  con  ella  venían/  La  Reina  se  despidió  de  su  Alteza 
con  todas  las  señoras  y  damas,  y  se  fué  al  sitial  que  esta- 
ba hecho  para  ella  á  la  maiio  izquierda ,  y  se  entró  ( i ). 

Luego  salió  el  obispo  de  Vincestre  que  es  chanciller 
mayor  deste  reino  ^  acompañado  de  otros  cinco  obispos 
vestidos  de  pontifical,  y  subieron  en  un  estrado  alto  que 
estaba  hecho  en  medio  de  la  iglesia ,  con  cinco  gradas ,  á 
donde  había  de  ser  el  desposorio;  y  subidos  los  obis)>os 
salieron  su  Alteza  y  la  Reina  de  donde  estaban  ^  y  llevan- 
do los  embajadores  delante  cada  uno  en  su  lugar,  y  los 
grandes  y  señores  y  caballeros  :  y  el  duque  de  Alba  se 
puso  H  la  puerta  de  este  estrado^  el  cual  estaba  como  en 
treato ,  y  allí  fué  dado  su  lugar  á  todos  los  grandes  y  se- 
ñores y  caballeros,  que  fué  al  rededor  deste  treato,  y 
los  emnajadores  metidos  dentro :  y  luego  entraron  el 
Príncipe  y  la  Reina  ,  y  el  obispo  qniso  c<*lebnir  el  despo* 
sorio  f  y  antes  que  lo  comenzase  á  hacer ,  llegó  el  regen- 
te Figueroa  con  un  prevíUejo  en  la  mano,  y  dijo  á  su 
Majestad  :  que  el  Emperador  habia  recibido  mny  gran 
coíiteíitamiento  deste  matrimonio;  que  por  el  amor 
que  tenia  á  la  Reina  hacia  merced  de  dar  y  renuí^- 
ciar  al  Príncipe  el  reino  de  JNápoles  (2).   Su  Majes- 


(1)  Qnizíi;  jr  se  sentó. 

(2)  Siguen  aquí  tres  ó  ciiatra  palabras  que  aunque  se  hvn  dístin- 
tuniciilCy  no  se  entiende  su  significación ,  y  por  esto  Ui«  oniíltnio&. 
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tad  lo  aceptó  con  mucho  conlentamiento.  El  regente 
besó  Juego  las  manos  si  la  Reina  ^  y  liecho  esto^  el  obis* 
po  el  previllejo  éii  las  manos  y  en  alta  voz  dijo  á  todo 
el  pueolo  inglés  lo  mismo  que  hubia  dicho  el  regente; 
la  merced  que  su  Majestad  hacia  á  los  Kejesy  de 
o  cual  (odos  recibieron  gran  contentamiento.  Luego 
el  obispo  hizo  el  desposorio  con  las  mismas  pregun- 
tas y  solenidad  que  hacen  en  España^  habiéndose  lei** 
do  la  dispensación  delante  de. dos  ó  tres  personas  seere* 
to.  Cuando  su  Majestad  de  la  Reina  venia  á  la  iglesia  á 
desposarse  la  trainn  en  medio  dos  mancebos  por  casar^ 
que  es  cirimonia  deste  reino^  y  á  la  vuelta  cuando  vaca- 
sáda  la  llevan  dos  viejos  casados.  Acabado  el  desposo* 
rio^  con  la  niesma  orden  empezaron  de  bajar  los  seño- 
res, y  caballeros^  y  grandes,  y  embajadores ,  y  ansí  los 
llevaron  liácia  la  capilla  mayor,  y  ante  el  altar  mayor  se 
hincaron  de  rodillas  y  hicieron  oración ,  y  hecha  sé  le- 
vantaron y  fuéronse  á  sus  cortinas,  el  Rey  á  la  mano  de- 
recha y  la  Reina  á  la  izquierda,  y  dijiéronles  sendas  misas 
rezadas,  á  cadit  uno  la  suya,  mientras  decian  la  mayor,  en 
sendos  altares  que  estaban  frontero  de  las  cortinas ,  y  en 
la  mitad  de  la  misa  mayor  los  echaron  sus  bendiciones, 

Í^al  tiempo  de  la  ])az  el  obispo  besó  á  la  Reina  en  el  carri- 
to^ que  en  esta  tierra  se  da  la  paz  ansí,  y  su  Majestad  del 
Rey  besó  á  la  Reina.  Acabada  la  misa  dieron  á  sus  Majes- 
tades sendas  rebanadas  de  pan  y  sendas  veces  de  vino,  y 
sinsí  lo  hicieron  con  los  embajadores  y  grandes  que  allí 
estaban.  La  orden  por  donde  estaban  asentados  los  em- 
bajadores era  esta:  los  dos  del  Emperador  á  los  lados,  y 
luego  Romanos  (1)  y  Bohemia  y  Venecia  y  Florencia, 
]K)rque  habia  algunos  que  digan  que  el  embajador  del 
Key  de  Francia  que  estaba  en  Londres,  que  fué  la  causa 
que  no  se  halló  aquel.  A  esto  digo  que  porque  el  emba- 
jador del  Rey  de  Romanos  lo  ha  de  preceder  en  el  asien- 
to, y  ú  esta  causa  no  se  halló  ni  creo  que  se  hallará  en  la 
coronación. 

Acabada  la  misa  fué  el  Rey  y  la  Reina  de  las  manos 

(1)  £6  decir,  el  del  llo}'  de  Romanos. 


á  palacio  cubiertos  con  un  palio  de  terciopelo  carmesí 
bordado  de  canutillos  de  oro^  con  unas  varas  de  piala, 
acompañados  de  todos  los  grandes  y  caballeros  que  iban 
con  los  nías  bravos  aderezos  y  recamados  que  hasla  lioy 
se  ban  visto.  Su  Maj^estud  del  Rey  salió  vestido  de  calzas 
y  jubón  y  güero  blanco  bordado  de  canutillos  deplala^ 
con  una  ropa  francesa^  que  le  envió  la  Beina^  de  oro  tím- 
elo rizado^  useptadas  encima  amellas  ])ieclras  y  perlas 
muy  ricamente ,  y  una  muy  rica  es|iada  de  oro ,  gorra 
de  terciopelo  uegro  aderezada  con  plumas  blancas,  un 
collar  que  le  iuvió  el  Emperador  que  es  el  de  Ja  corona 
de  Castilla ,  que  lo  aprecian  en  doscientos  y  cincuenta 
mil  ducados.  Su  Majestad  de  la  Reina  sacó  una  saya  de 
lo  mismo  que  era  la  ropa  del  Rey  ^  con  la  misma  bor- 
dadura ;  por  debajo  dé  Li  saya  sacó  una  gorgnera  de  bro- 
cado y  vueltas  de  cabezón  que  volvían  á  fuera;  bordadas 
de  perlas ,  y  el  cabezón  de  piedras:  en  medio  de  los 
pechos  el  diamante  y  rubí  que  le  invió  el  Bey  con  el 
marques  de  las  Navas  cuando  vinoá  traerlas  joyas,  que 
son  dos  piezas  de  gran  valor ,  tocada  al  modo  de  acá , 
con  su  chaperon  de  terciopelo  negro^  todo  cubierto  de 
perlas  que  sallan  muy  bien ,  y  el  apretador  también. 

Sus  Majestades  se  fueron  á  comer  á  una  sala^  la  cual 
estaba  aderezad»  de  muy  rica  tapicería  ^  y  la  pieza  muy 
grande.  A  un  lado  della  estaba  puesto  un  bofeteque  lle- 
gaba á  lo  allo^  de  piezas  de  oro  y  de  plata  ^  en  el  cual 
iiabia  mas  de  ciento  y  veinte  en  extremo  grandes.  x\l 
cabo  de  la  s¿4'^  estaba  puesto  un  estrado  alto  que  subia 
ocho  ó  diez  gradas  puesto  un  dosel  muy  rico  é  debajo 
la  mesa  á  donde  habían  de  comer  sus  Mnjestides/  y 
a  la  mano  derecha  en  bajo  del  estrado  estaba  otra  me- 
sa para  los  emlxijadores  y  grandes  y  señores  y  caballe- 
ros^ y  H  la  mano  izquierda  esUibn  otra  pra  las  damas  y 
señoras;  y  puesta  la  vianda  en  la  mesa  con  muchas  ci- 
rimonias  y  músicas  salieron  sus  Majestades  á  córner^  y 
trujieron  las  fuentes  con  otras  cirimonias.  Acabadas  de 
tomar  se  asentaron  á  comer,  y  con  ellos  el  obispo  de 
Vinchest're.  Luego  fueron  los  embajadores  y  grandes 
que  allí  estaban  á  sentarse  á  su  mesa ,  los  cuales  fueron 
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servidos  de  los  seuores  ingleses  con  mucha  música  ^  y     / 
reyes  de  armas  con  sus  colas  ^  y  seis  niaceros  con  sus 
masos.  Los  que  llevaban  el  manjar  eran  todos  señorea 
y  cabullero^  ueste  reino. 

Acabada  la  comida  quedaron  muy  gran  rato :  sus 
Majestades  se  levantaron ,  y  acompañados  de  todos  los 
diclios  se  fueron  á  otra  sala  que  estaba  bien  adresada ,  y 
un  dosel  muy  rico.  Asentados  sus  Majestades  en  ias  si^ 
lias^  el  Rey  mandó  á  D.  Pedro  Laso,  embajador  del 
Uey  de  Romanos^  y  á  D.  Hernando  de  Gamboa  del  Rey 
de  Bohemia^  que  danzasen  una  alemana  ^  y  ansí  comenr  / 
z6  el  del  i\ey  de  Romanos ,  siguiendo  él  de  Bohemia  y 
otros  señores.  Esto  se  hizo  porque  el  R^  no  s^ibia  las  . 
donaas  de  luglaterra  ^  ni  la  Reina  las  de  España  ^  y  esto 
se  ordenó  que  fuese  ansí  porque  la  Majestad  de  la  Reina 

{ludiese  danzar  la  lemaña  con  el  Rey.  Y  luego  acabada 
a  danza  de  los  embajadores  sus  Majestades  se  levantaron 
y  danzaron  la  misma  danza ,  que  no  hubo  poco  conten- 
tamiento en  los  que  los  vieron.  Después  desto  danzaron 
otras  muchas  maneras  de  danzas  hasta  que  fué  tarde ^  que 
se  cetiraron  á  sus  aposentos.  Lo  demás  desta  noche  piz^ 
guenlo  los  que  han  pasado  por  ello« 

Otro  dia  siguiente  á  los  veinte  y  seis  de  julio  de 
}  554 ,  no  quiso  la  Reina  que  nadie  la  viese  >  porque  es 
costumbre  de  la  tierra :  dicen  que  es  propter  honesíi*- 
tíUem. 

Otro  dia  siguiente  á  los  veinte  y  siete  de  julio  de  1554 
invió  la  Majestad  de  la  Reina  dos  señoras  damas  de  su 
cámara  privadas  suyas^  la  una  era  la  condesa  deQueldar, 
y  la  otra  la  condesa  de  Penbruque  por  la  duquesa  de 
Alba  para  que  la  acompañasen  hasta  palacio^  porqne 
quería  venir  á  besar  las  manos  de  su  Majestad.  Acompañó 
á  la  duquesa  toda  la  corte :  su  Majestad  de  la  Reina  la 
esperó  en  una  sala  grande ,  y  en  empezando  á  entrar  los 
caballeros  se  levantó  y  entrando  la  duquesa  salió  hasta 
la  mitad  de  la  pieza  á  recibilla  ^  y  allí  allegó  la  duquesa 
á  pedirle  las  manos  de  su  Majestad.  Estuvo  gran  rato  que 
110  se  las  quiso  dar :  la  duquesa  se  las  tomo  por  fuerza. 
Su  Majestad  la  besó  en  el  carrillo^  y  luego  la  tomó  de  la 
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mano  y  de  allí  la  llevó  donde  estaba  un  dosel  ^  y  faé  la 
lengua  del  marques  de  las  Navas  porque  la  Berna  hablaba 
en  francés.  Su  Majestad  dijo  á  la  duquesa  si  se  quería 
asentar  en  alio  ó  en  bajo  :  la  duquesa  dijo  que  su  Majes* 
tad  se  asentase^  que  ella  sé  asentaría  en  el  suelo.  Su  Ma- 

Í 'estad  probó  á  sentarse  en  el  suelo  y  no  pudo  estar ,  y 
uego  mandó  traer  un  banquillo  cubierto  de  brocado^  y 
otro  para  la  duquesa.  La  duquesa  no  le  quería  tomar  y 
estuvo  un  rato  porfiando  hast^i  que  se  le  hizo  tomar.  Pre- 
guntóle muchas  cosas :  de  allí  á  un  rato  se  despidió  la 
duquesa  >  y  se  fué  tan  acompañada  como  vino  á  su  po- 
sada. 

Este  mismo  dia  venieron  los  embajadores  y  dieron  á 
su  Majestad  de  la  Reina  el  parabién  del  casamiento  ^  y  D. 
]?ero  Laso  embajador  del  Rey  de  Romanos  dio  á  su  Ma- 
jestad de  b  Reina  un  diamante  que  vale  mas  de  treinta 
mil  ducados. 

Sus  Majestades  se  partieron  de  Vinccstre  martes  pos- 
trero de  julio  para  el  castillo  de  Veiidelisora  ( i) u  donde 
habían  de  confirmar  la  orden  déla  Jarretera  del  Key  que 
se  le  hace  la  fiesta  á  cinco  de  agosto.  Sus  Majestades  salie- 
ron de  aquí  y  mandaron  á  D.  Diego  de  Acevedo  que 
quedase  aquí  á  recoger  todos  los  caballeros  y  la  gente  es- 
pañola de  la  corte  ,  {)orque  por  los  castiUos  donde  iban 
no  había  aiM>sentos  para  todos  los  cortesanos.  Salieron 
con  la  Reina  toda  la  gente  princíjial  deste  reino  que  aquí 
estaba ,  y  antes  que  subiese  en  su  hacanea ,  el  almirante 
de  Castilla^  y  el  conde  de  Saldaua  y  el  conde  de  Módica 
su  bi)0  y  ycrno^  besaron  las  manos  á  sus  Majestades  para 
irse  á  £s{)aña  ^  donde  plega  á  Dios  nos  veamos  todos 
presto. 

(1)  WliiiLoi'. 
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4 
de  algunas  comedias  y  autos  originales  de  Lope  de  Vega,  con  ünfac^ 
símile  de. su  firma,  que  existen  ^  ^  Biblioteca  del  Excmo.  Señor 
Duque  de  Osuna. 

Hállanse  estos  apreciables  documeatos  de  la  bibliografía  dramático- 
española  como  los  compuso  su  autor  de  primera  mano  y  coa  las  correc- 
ciones j  enmiendas  que  hacía  al  correr  de  la  pluma^  las  cuales  por 
ser  pocas  maiúQestaa  su  fácil  ingenio  j  el  raudal  (Ripioso  de  su  fecun- 
da vena.  Todos  están  escritos  de  puño  propio  j  firmados  de  su  nom- 
bre, y  al  Qn  hay  el  juicio  y  aprobación  de  los  censores^  y  la  licencia 
del  Ordinario  para  representarse,  aunque  algunos  carecen  de  este  últi- 
mo requisito  s^un  se  advertirá  en  su  lugar.  Son  como  siguen : 

La  discordia  en  los  casados.  En  3  actos.  Madrid 
2  de  agosto  de  1611. 

La  dama  boba.  En  3  actos.  Madrid  28  de  abril  de 
1613. 

a  isla  del' Sol.  Auto  sacramental.  Madrid  6  de  abril 
de  1616. 

desden  vengado.  En  3  actos.  Madrid  4  de  agosto 
de  1617. 

Lo  que  pasa  en  una  tarde.  En  3  actos.  Madrid  22 
de  noviembre  de  1617. 

Las  hazañas  del  segundo  David.  Auto  sacramen- 

tal.  Madrid  28  de  abril  de  1619.  No  tiene  aprobación  de 
censores  ni  licencia  del  Ordinaria 

La  nueva  victoria  de  D.  Gonzalo  de  Córdoba. 

En  3  actos.  Madrid  8  de  octubre  de  1622. 
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El  poder  en  el  discreto.  En  3  actos.  Madrid  8  de 
mayo  de  16'23. 

La  niñez  del  P«  Rojas.  «En  3  actos.  Madrid  4  de 

enero  de.  1625.  Tiene  censura  y  ^iprobacion ;  mas  no  líocnda 
del  Ordinaria 

El  piadoso  aragfonés.  En  3  actos.  Madrid  17  de  agos- 
to de  1626. 

Amor  con  vista.  En  3  actos.  Madrid  10  de  diciem* 
bre  de  1626. 

Del  monte  sale  quien  el  monte  quema.  En  3  ac* 
tos.  Madrid  20  de  octubre  de  1627. 

La  Reina  Dona  María.  En  3  actos.  No  tiene  fecha  ni 

aprobaciones  ni  licencia ;  pero  -esUí  firmada  y  rubricada  de  Lnpe  en  la 
primera  hoja/ 
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